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LAS  SEÑALES  DE  MARTE 


M.  ROO.  P.  DIRECTOR  DE  <LA  CIUDAD  DE  DIOS.» 

)UY  estimado  amigo  y  compañero:  Le  prometía  en 
carta  reciente  hablarle  en  otra  ,  ya  que  usted  lo 
deseaba,  de  las  señales  luminosas  con  que  los  ha- 
bitantes de  Marte  trataban  de  ponerse  en  comunicación  te- 
lefotómica  con  nosotros:  acontecimiento  de  actualidad  de  que 
tanto  ha  hablado  la  prensa.  No  tenía  intención  de  tratar  del 
asunto,  ni  acaso  en  él  hubiera  pensado  más^  á  no  ser  por  las 
indicaciones  de  usted,  que  me  darán  materia  para  cuanto 
sigue. 

Fenómeno  semejante  al  observado  en  Marte,  no  en  esta 
ocasión  solamente,  sino  también  en  varias  otras,  durante  las 
oposiciones  del  planeta,  puede  observarlo  usted  mismo  todos 
los  días  claros  al  salir  el  Sol  y  dar  sus  primeros  rayos  en  el 
vértice  del  ahi  conocido  monte  de  San  Benito,  antes  de  que 
la  luz  directa  del  astro  bañe  el  amplio  horizonte  que  se  ex- 
tiende desde  Madrid  al  Escorial;  con  la  diferencia  de  que, 
estando  tan  cerca  y  siendo  ya  intensa  la  claridad  de  la  luz  di- 
fusa, el  contraste  no, puede  ser  tan  notable  como  en  Marte, 
observado  desde  la  Tierra.  En  la  Luna,  donde  el  efecto  de  la 
luz  difusa  sobre  la  sombra  de  las  montañas  es  mínimo  por 
la  carencia  de  atmósfera,  ó  su  tenue  densidad,  si  es  que  at- 
mósfera existe  en  nuestro  satélite,  y  en  donde  las  escabrosi- 
dades del  terreno  son  relativamente  más  altas  y  más  acci- 
dentadas que  en  la  Tierra  y  en  Marte,  puede  ver  el  mismo 
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fenómeno  con  un  telescopio  ordinario,  cuantas  veces  quiera. 

En  los  planetas,  inclusa  la  Tierra  y  la  Luna,  se  llama  ter- 
minador  (suple  circulo)  á  la  línea  de  separación  entre  luz  y 
sombra,  entre  el  hemisferio  iluminado  por  el  Sol  y  el  opues- 
to, envuelto  por  la  oscuridad.  Esta  mal  llamada  línea,  por- 
que en  realidad  es  una  zona  más  ó  menos  extensa  de  la  su- 
perficie esclarecida  por  la  penumbra,  lejos  de  ser  circular,  es 
ondulada,  según  las  inflexiones  del  terreno.  Así,  pues,  los 
puntos  brillantes,  vistos  á  veces  en  el  borde  de  la  parte  os- 
cura de  Marte  y  siempre  en  la  Luna,  y  con  posibilidad  de 
verle  desde  ésta  y  desde  los  demás  planetas  sobre  la  Tierra, 
son,  ni  más  ni  menos,  que  vértices  de  montañas  ó  nubes  de 
la  atmósfera  bañados  por  la  luz  directa  del  Sol ,  mientras  que 
las  regiones  mas  bajas  que  aquellos  vértices  y  estas  nubes 
están  envueltas  por  la  sombra. 

Estos  pormenores,  y  pocos  más  que  pudieran  añadirse, 
son  lo  único  que  hay  de  cierto  y  rigurosamente  científico 
respecto  del  punto  concreto  de  las  señales  con  que  los  habi- 
tantes de  Marte  han  tratado  de  ponerse  al  habla  con  nos- 
otros. Lo  demás  no  sale  de  la  categoría  de  cavilaciones  que 
traen  origen  de  ideas  preconcebidas,  de  hipótesis  más  ó  me- 
nos aceptables,  porque  no  son  imposibles,  pero  que  no  bas- 
tan para  sentar  como  verdadero  un  hecho  cuyo  supuesto  fun- 
damental puede  muy  bien  carecer  de  realidad. 

El  8  de  Diciembre  último  recibió  el  Observatorio  de  Kiel 
un  telegrama  comunicado  por  el  astrónomo  Pickering,  y  des- 
de Kiel  se  transmitió  también  á  este  Observatorio  del  Vatica- 
no con  fecha  9.  Decía  así:  «Mr.  Douglass  telegrafía  desde  el 
Observatorio  de  Lowell  que  ayer  noche  observó  en  la  re- 
gión Norte  del  terminador  de  Marte  y  sobre  el  mar  Icarium^ 
una  proyección  de  luz  que  duró  setenta  minutos  (i).»  La  pa- 
labra/roj^^cczci/z,  admitida  por  los  astrónomos  para  desig- 
nar los  puntos  brillantes  mencionados,  desde  1890  en  que 
por  primera  vez  fueron  observados  por  Keeler,  es  la  que  ha 


(i)  Planet  Mars.  (Telegramm  aus  Cambridge  Mass.,  d.  d.  Dec. 
8.)  Douglass,  Lowell  Observatory,  telegraphs:  «Last  night  projection 
North  edge  Icarium  mare  lasted  seventy  minutes.— Pickering.» 
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causado  las  diversas  comunicaciones,  noticias,  sueltos  y  ar- 
tículos en  las  publicaciones  profanas  en  materia  de  Astrono- 
mía; pues  los  astrónomos  apenas  han  hablado  de  estas  seña- 
les sino  después,  y  para  poner  coto  á  las  exageraciones  de 
los  noticieros^  dejando  las  cosas  en  su  punto. 

La  circunstancia  de  que  las  señales  observadas  por  Dou- 
glass  hayan  aparecido  sobre  el  llamado  mar  Icarium  de  Mar- 
te, me  induce  á  creer  que  fuese  una  nube,  y  no  la  cúspide 
de  una  montaña  de  Marte,  el  objeto  iluminado  por  el  Sol. 
En  efecto:  aunque  sea  cierto,  según  parece  deducirse  de  re- 
petidas observaciones,  que  la  atmósfera  del  planeta  es  menos 
densa,  menos  cargada  de  vapores  acuosos  que  la  atmósfera 
terrestre,  y  siendo,  por  tanto,  más  difícil  que  en  la  Tierra  la 
formación  de  nubes  en  Marte,  donde  de  hecho  abundan 
poco,  se  observan,  no  obstante,  algunas,  y  en  especial  sobre 
el  mar  Icarium.  Nada  tiene,  pues,  de  particular  que  en  la 
misma  región  hubiese  nubes  durante  la  observación  de  Dou- 
glass.  Si  fuera  una  montaña  fija,  el  fenómeno  de  las  proyec- 
ciones debiera  repetirse  con  más  frecuencia,  como  se  observa 
siempre  en  la  Luna.  Demás  de  esto,  los  setenta  minutos  que 
duró  la  proyección  me  confirman  en  lo  mismo.  En  el  su- 
puesto de  una  montaña,  y  no  una  nube,  aquélla  debería  de 
ser  altísima  para  que  su  vértice  y  base  no  fuesen,  por  efecto 
del  movimiento  diurno  del  planeta,  ó  totalmente  ilumina- 
dos, si  era  al  salir  el  Sol,  ó  totalmente  obscurecidos  si  era  al 
ponerse  el  astro  del  día  para  aquel  punto,  y  esto  en  mucho 
menos  tiempo  de  setenta  minutos.  Es,  pues,  más  probable 
que  se  trate  de  una  nube  situada  á  considerable  altura  en  la 
atmósfera  marciana. 

Aquí,  señor  director,  debiera  terminar  mi  epístola,  pues 
basta  lo  dicho  para  saber  á  qué  atenernos  respecto  del  punto 
agitado  por  la  prensa;  pero  he  indicado  que  el  hablar  de  se- 
ñales de  comunicación  con  que  los  marcianos  solicitan  que 
prestemos  oídos  á  sus  llamadas,  traía  origen  de  ideas  pre- 
concebidas y  de  hipótesis  cuyo  fundamento  puede  no  ser 
real,  y  esto  se  presta  á  algunas  consideraciones  que  alarga- 
rán y  harán  más  pesada  la  carta. 

Son  las  hipótesis  á  que  aludo  las  referentes  á  los  astros 
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habitados,  en  particular  al  planeta  Marte,  cuyas  condiciones 
climatológicas  parecen  ser  muy  análogas  á  las  de  la  Tierra. 
No  tengo  interés  ninguno  en  defender  la  opinión  afirmativa 
ni  en  negarla;  pues  tanto  la  afirmativa  como  la  negativa  ca- 
recen de  sólido  fundamento  y  de  pruebas  científicas,  á  no 
calificar  como  tales  las  conjeturas,  los  argumentos  de  con- 
gruencia que  pueden  aducirse.  xMas  tanto  se  ha  repetido  é 
inculcado  la  idea  de  que,  si  no  todos,  la  mayor  parte,  á  lo 
menos,  de  los  astros  están  habitados,  que  muchos,  la  mayo- 
ría de  los  que  han  leído  algo  de  estas  cuestiones  sin  profun- 
dizarlas, toman  el  asunto  de  los  mundos  habitados  como 
verdad  demostrada,  y  sobre  la  cual  ya  no  cabe  discusión.  Ni 
se  me  oculta  que  entre  los  mismos  astrónomos  hay  partida- 
rios decididos  de  la  opinión  afirmativa,  bien  que  al  defender- 
la y  propagarla  prescindan  de  que  son  astrónomos  y  des- 
ciendan al  nivel  científico  en  que  se  hallan  los  demás.  El  in- 
flujo de  la  moda  alcanza  á  todas  las  esferas.  Hasta  en  las 
ciencias  exactas  hay  mucho  de  moda  y  de  convencional. 

Descuellan  entre  los  astrónomos  y  otros  científicos  parti- 
darios de  los  habitantes  de  otros  mundos  aquellos  que  de- 
fienden ideas  é  hipótesis  transformistas  y  positivistas,  olvi- 
dando en  esto,  como  en  otros  muchos  puntos  doctrinales, 
que  la  hipótesis  de  los  mundos  habitados  de  todo  puede  te- 
ner menos  de  ciencia  positiva,  si  no  es  el  argumento  que  su- 
ministra en  contra  del  positivismo.  Para  los  evolucionistas 
defensores  del  materialismo,  que  no  admiten  causas  ni  fuer- 
zas superiores  á  las  que  de  sí  puede  dar  la  materia,  la  vida 
planetaria  es  una  consecuencia  de  su  sistema.  Teniendo 
como  tienen  el  mismo  origen  todos  Ios-astros,  y  habiéndose 
formado  por  evoluciones  sucesivas  de  la  materia  preexisten- 
te y  eterna,  la  vida  aparecerá  en  ellos,  como  apareció  en  la 
Tierra,  tan  pronto  como  las  condiciones  lleguen  á  ser  adecua- 
das á  su  existencia  y  desarrollo.  Por  eso  verá  usted  que  los 
partidarios  más  acérrimos  de  los  mundos  habitados,  ó  no 
creen  en  la  creación  como  obra  exclusiva  de  Dios  Omnipo- 
tente que  colocó  á  cada  ser  en  el  lugar  que  le  corresponde  y 
en  las  condiciones  que  plugo  á  la  Infinita  Sabiduría,  ó  son 
materialistas  rabiosos  cuyas  doctrinas  sabemos  todos  á  don- 
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de  van  á  parar.  Mil  veces  refutados  por  la  verdad  católica 
cuantos  directa  ó  indirectamente  niegan  la  verdad  funda- 
mental de  la  Creación,  no  es  del  caso  que  yo  me  detenga 
ahora  á  refutarlos. 

Los  que  creemos  y,  además  de  creerlo  por  la  fe,  podemos 
demostrarlo  por  la  razón,  que  la  vida  ha  sido  dada  por  Dios 
á  los  seres  vivientes,  lo  mismo  aquí  en  la  superficie  terrestre 
qué  en  cualquiera  otra  parte  del  Universo  en  que  la  vida 
tenga  existencia,  sin  que  jamás  pueda  ser  resultado  de  las 
fuerzas  de  la  materia  inerte,  no  negamos  la  posibilidad  de  que 
junto  con  la  Tierra  estén  poblados  de  habitantes  muchos  otros 
astros  del  firmamento.  Admitimos  de  buen  grado  que  con  la 
vida  asi  extendida  por  todos  los  ámbitos  del  espacio  parece 
que  la  Creación  resulta  más  grandiosa,  y  más  esplendente  la 
gloria  extrínseca  y  la  magnificencia  del  Creador,  etc.,  etc.; 
pero  aseguramos  al  mismo  tiempo  que,  aunque  Marte  con 
sus  aguas  y  canales,  con  sus  nieves  y  metéoros,  con  su  vege- 
tación y  extensos  panoramas,  lo  mismo  que  los  demás  pla- 
netas y  soles  del  espacio,  carezcan  de  vida  animal,  y  singular- 
mente de  vida  intelectual,  no  por  esto  se  disminuye  ni  la  glo- 
ria infinita  de  Dios  Creador,  ni  el  Universo  pierde  nada  de  la 
perfección  que  le  es  propia  ni  de  su  belleza,  ni  tampoco  de- 
jan de  ser  ciertas  las  leyes  bien  entendidas  de  la  evolución 
de  la  materia;  presupuesto,  como  de  necesidad  hay  que  su- 
poner, el  acto  creador,  y  con  él  el  movimiento,  el  orden,  las 
leyes  todas  por  Dios  establecidas  para  que  según  ellas,  y  nada 
más,  la  evolución  se  verifique  en  circunstancias  determina- 
das y  con  el  transcurso  de  los  tiempos.  En  consecuencia,  y 
volviendo  nuestra  consideración  á  Marte,  esperemos  tran- 
quilos datos  más  positivos^  pruebas  más  convincentes  y  se- 
ñales más  inequívocas  para  poder  asegurar  científicamente 
que  en  el  planeta  vecino  hay  habitantes  que  raciocinan,  que 
desean  hablarnos,  escuchar  nuestras  preguntas  y  satisfacer 
á  nuestras  curiosidades. 

Entretanto,  y  para  darles  tiempo  de  que  nos  envíen  ^l 
primer  telegrama,  admitamos  la  hipótesis  de  su  existencia  en 
aquellas  alturas.  ¿Sería  posible  entendernos  con  ellos?  Aquí 
surge  un  cúmulo  de  problemas  cuya  solución  no  es  fácil.  En 
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la  Tierra,  pese  á  todos  los  adelantos  científico-industriales, 
no  conocemos  medios  prácticos  de  manifestarles  nuestras 
ideas:  luego  si  ellos  pueden  enviarnos  sus  señales  y  por  su 
parte  hacerse  comprender  de  nosotros,  debemos  confesarnos 
grandemente  á  ellos  inferiores,  más  atrasados  en  conocimien- 
tos científicos,  menos  conocedores  de  las  fuerzas  de  la  ma- 
teria, etc.:  y  en  tal  caso,  ó  los  marcianos  pertenecen  á  un 
orden  superior  de  seres  inteligentes,  ó  han  progresado  mticho 
más  en  el  conocimiento  de  los  jnisterios  naturales  ,  han 
aprendido  mejor  que  nosotros  á  utilizar  las  energías  de  la 
materia.  Admitido  también  este  segundo  supuesto,  es  preci- 
so establecer  como  base  (y  hablo  ahora  lenguaje  evolucionis- 
ta) que  la  vida  intelectual  en  Marte  es  más  andgua  que  en  la 
Tierra,  ya  que  la  evolución  es  progresiva  con  el  tiempo:  y... 
nuevas  dificultades,  nuevos  problemas  sin  resolver  todavía. 
Aquel  planeta  ¿es  más  viejo  ó  más  joven  que  el  nuestro?  Los 
mismos  evolucionistas  contestan  á  medida  de  todos  los  gus- 
tos, dejándonos  entre  todos  en  la  misma  incertidumbre. 

Algunos,  apoyados  en  la  hipótesis  de  Laplace,  quieren 
que  el  Dios  de  la  guerra  sea  un  viejo  caduco  á  cuyo  lado  es 
la  Tierra  niña  en  edad;  porque  la  edad  de  los  planetas  está 
en  ra{ón  directa  de  sus  distancias  al  astro  central  de  donde 
se  desgajaron.  La  escasez  relativa  de  agua  que  en  Marte  se 
observa,  sus  reducidos  mares  y  poca  vegetación  y  su  atmós- 
fera enrarecida  y  poco  densa,  son  argumentos  que  militan  en 
favor  de  la  mucha  antigüedad  del  planeta.  Otros,  con  Faye 
á  la  cabeza,  son  partidarios  de  un  orden  inverso  en  la  íorrna- 
ción  de  nuestro  sistema  planetario.  Mercurio  ó  Vulcano,  si 
llega  á  descubrirse,  serían  viejos  caducos,  y  los  demás  tanto 
más  jóvenes  cuanto  más  distan  del  Sol.  Y  como  tan  cierto  es 
lo  uno  como  lo  otro,  cientiñcamente  hablando  y  con  ciencia 
positiva^  no  faltará  quien  trate  de  barajar  estos  astros  suje- 
tándolos á  la  ley  matemática  de  las  combinaciones,  y  de  es- 
tablecer así  tantos  sistemas  planetarios  en  orden  al  tiempo 
de  su  nacimiento  y  de  la  distancia  relativa  de  cada  uno  al  Sol, 
como  permutaciones  pueden  hacerse  con  tantos  elementos 
como  indica  el  número  de  planetas.  Y  no  sin  motivo  apunto 
estas  consideraciones  descabelladas. 
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Mr.  du  Lingondés,  aunque  sin  defenderlo  con  gran  em- 
peño, opina  que  el  orden  de  formación  planetaria  fué  reali- 
zado según  la  cantidad  de  masa  de  cada  uno  de  los  planetas. 
Así,  Júpiter,  como  más  voluminoso,  sería  el  más  antiguo; 
después  vendrían  por  su  orden,  Urano,  Saturno,  La  Tierra, 
Marte,  Venus  y  Mercurio.  De  donde  parece  deducirse  que 
los  llamados  asteroides,  cuyo  número  va  creciendo  de  día 
en  día,  serán  chiquitines^  no  sólo  en  tamaño,  como  así  es  en 
realidad,  sino  también  en  días;  que  crecerán  con  el  tiempo, 
y  siendo  tantos  en  número  los  que  se  pasean  por  aquella 
zona,  probable  es  que  lleguen  á  tocarse  unos  con  otros  for- 
mando de  este  modo  un  inmenso  cilindro  sólido,  dentro  del 
cual  quedarán  encerrados  el  Sol,  Mercurio,  Venus,  La  Tierra 
y  Marte.  ¿Qué  dirán  á  todo  esto  los  que  han  supuestpque  los 
asteroides  son,  ni  más  ni  menos,  pedazos  deshechos,  restos 
diminutos  de  algún  grande  y  viejísimo  planeta  que  en  tiem- 
pos, muy  lejanos  sin  duda,  bogaba  majestuoso  por  aquellas 
regiones? 

Queda  aún  sin  decir  nada  de  los  famosos  canales  de 
Marte,  tomados  en  algún  tiempo  como  prueba  evidente  de 
la  civilización  adelantadísima  de  los  marcianos,  monumento 
asombroso  del  gigantesco  sistema  de  riegos  allí  establecido; 
como  caracteres  de  magnitud  colosal  con  que  nuestros  veci- 
nos han  escrito  las  hazañas  de  su  cultura,  las  ideas,  pensa- 
mientos y  enseñanzas  que  desean  comunicarnos;  pero  que 
nosotros,  siempre  terrestres  y  con  la  inteligencia  embotada, 
aún  no  hemos  aprendido  á  leer.  Porque  es  lo  cierto  que 
dichos  canales,  lagos  y  mares,  cuanto  más  se  observan  y  se 
estudian,  y  cuanto  con  mayor  empeño  se  trata  de  descifrar 
su  lenguaje,  menos  se  entienden  y  más  enigmáticos  se  tor- 
nan. De  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  acerca  de  su  origen, 
naturaleza  y  significación,  que  todo  reunido  constituye  un 
verdadero  caos  de  hipótesis  y  conjeturas,  nada  resulta  cierto, 
nada  positivamente  científico.  En  verdad  que  los  marcianos 
juzgarán  muy  desfavorablemente  de  los  adelantos  hechos 
por  el  hombre  acá  en  la  Tierra,  cuando  después  de  tantos 
años  que  nos  están  hablando,  y  después  del  esfuerzo  que 
supone  la  escritura  de  aquellos  caracteres,  ni  hemos  oído  sus 
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voces,  ni  descifrado  la  escritura.  ¿Quién  sabe  si  ellos,  más 
sabios,  con  vista  más  perspicaz,  verán  y  sabrán  claramente 
las  cosas  que  pasan  en  la  Tierra  y  se  reirán  de  nuestras 
ignorancias,  y  detestarán  nuestras  miserias,  y  abominarán 
de  las  iniquidades  en  que  vive  y  se  agita  la  sociedad  humana? 

Todo  esto,  y  la  hipótesis  de  que  los  canales  de  Marte 
sean  en  verdad  obra  realizada  por  seres  inteligentes,  más  ó 
menos  parecidos  al  hombre  terrestre,  y  no  accidentes,  con- 
diciones naturales  de  la  constitución  topográfica  del  planeta, 
me  sugiere  en  estos  momentos  una  consideración  que,  aun 
cuando  no  sea  astronómica,  tampoco  carece  de  interés.  Pro- 
lónganse  algunos  de  dichos  canales  al  través  de  dilatadas  co- 
marcas, abarcando  á  veces  desde  el  uno  al  otro  de  los  cas- 
quetes nevados  de  los  polos,  y  crúzanse  en  una  y  otra  direc- 
ción, como  las  mallas  de  una  inmensa  red.  La  ejecución  de 
una  obra  semejante  sería  inconcebible  aquí  en  la  Tierra,  no 
tanto  por  las  dificultades  materiales  y  técnicas,  cuanto  por 
las  políticas  y  sociales  suscitadas  en  las  emulaciones,  envi- 
dias y  enconos  de  unas  naciones  con  otras,  que  antes  se  des- 
trozarían mutuamente  á  cañonazos  que  ponerse  de  acuerdo 
para  la  empresa  común.  De  modo  que  si  en  Marte  se  ha 
realizado  un  prodigio  como  éste,  hay  que  admitir,  ó  que 
aquellos  felices  habitantes  constituyen  un  solo  pueblo,  una 
sola  nación  cuyos  individuos  forman  una  sola  familia  perfec- 
tamente organizada  en  que  reinarían  paz  y  concordia  ja- 
más vistas,  con  unidad  de  miras,  en  que  los  intereses  indi- 
viduales ceden  sin  violencia  á  los  comunes,  ó  bien  que  aque- 
llos hombres^  aquellas  sociedades,  aun  supuestas  con  nacio- 
nalidad distinta,  están  libres  de  las  pasiones  humanas,  de  las 
ambiciones,  intrigas  y  egoísmos  políticos  en  que  luchan  y  se 
agitan,  y  con  que  se  arruinan  las  sociedades  terrestres. 

Y  vea  usted  cómo  la  astronomía  ofrece  sus  enseñanzas, 
no  sólo  á  los  hombres  de  ciencia  experimental  y  matemática, 
sino  también,  y  muy  particularmente,  á  los  que  en  política  y 
en  sociología  se  ocupan. 

Basta,  Sr.  Director,  lo  expuesto  acerca  de  una  cuestión 
que,  como  al  principio  le  indicaba,  no  ^considero  de  -  tanta 
trascendencia  que   merezca   ocuparnos   por    más    tiempo. 
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Deseo  aprovechar  éste  para  emborronar  unas  cuantas  cuar- 
tillas acerca  de  otro  acontecimiento  astronómico  más  recien- 
te, que  ha  logrado  atraer  las  miradas  de  todos  los  Observa- 
torios, y  desde  el  22  de  Febrero  último  viene  ejercitando  la 
perspicacia  de  los  astrónomos  más  eminentes.  La  nueva  es- 
trella que  de  improviso  se  ha  presentado  en  la  constelación 
de  Perseo,  y  que  después  de  visitarnos  cortésmente  vuelve 
á  retirarse  á  sus  dominios  en  las  profundidades  del  espacio, 
será  el  asunto  del  siguiente  artículo.  Entretanto,  vea  en  qué 
puede  complacerle  su  afectísimo  amigo  q.  1.  b.  1.  m., 

Fr.  Akgel  Rodríguez  de  Prada, 

o.  S.  A. 

Hirector  d.l  Observatorio  del  Vaticano. 

Roma  1^  de  Abril  de  1901. 
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s  cosa  indiscutible  que  la  crisis  antirreligiosa  que 
atraviesan  hoy  las  naciones  latinas  se  debe  á  una 
consigna  general  de  la  masonería  (2).  De  sobra  sa 
ben  ya  nuestros  lectores  que  la  lucha  actual  es  una  guerra  sin 
cuartel.  Pero  el  triunfo  momentáneo  de  las  logias  ha  tenido 
como  consecuencia  necesaria  el  despojarlas  del  carácter  de 
misterio  en  que  antes  se  envolvían:  los  planes  de  las  sectas 
son  hoy  conocidos,  y  la  persecución  actual  tien»  la  ventaja  de 
que  el  enemigo  se  ha  descubierto,  sabemos  quién  es  y  dónde 
está,  con  lo  cual  podríamos  defendernos  con  resultado  feliz 
si  tuviéramos  la  buena  suerte  de  entendernos  de  una  vez  para 
siempre  y  unirnos  en  el  terreno  católico,  único  lazo  de  unión 
posible  entre  naciones  y  pueblos  divididos  por  tantas  cues- 
tiones politicas^'é  intestinas.  La  gran  fuerza  de  los  masones 
consiste  precisamente  en  esto:  son  pocos,  pero  están  unidos 
como  un  solo  hombre  cuantas  veces  se  trata  de  hacer  gue- 
rra á  las  ideas  cristianas;  otras  cuestiones  pueden  dividirlos 


(i)     Véase  la  pág.  577  del  volumen  Liv. 

(2)  Véanse  en  el  Convent  de  París,  del  mes  de  Septiembre  de  1900, 
los  discursos  del  H.*.  Delpech  y  del  H.'.  D.  Miguel  Morayta  y  Sa- 
grario, Gran  Maestre  del  Gran  Oriente  español. 
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y  hacerles  entre  sí  enemigos  personales;  pero  en  seguida 
vuelven  á  unirse  y  olvidar  sus  disensiones  en  cuanto  sus  je- 
fes les  obligan  á  combatir  á  la  Iglesia;  táctica  que,  sea  dicho 
de  paso,  si  ha  sido  posible  para  nuestros  enemigos  y  les  ha 
dado  tan  sorprendentes  resultados,  sería  también  posible  y 
mucho  más  eficaz  para  nosotros  los  católicos,  si  supiéramos, 
no  digo  abdicar  ó  renegar  de  nuestras  convicciones  políticas 
ó  de  cualquier  otra  clase,  sino  prescindir  un  momento  de 
ellas  en  el  terreno  práctico  y  mientras  no  llegue  la  hora  opor- 
tuna de  reivindicarlas,  para  poder  entretanto  unirnos  todos 
en  apretada  falange  contra  el  común  enemigo  que  nos  sitia 
de  cerca. 

Los  masones,  que  en  Francia  son  un  puñado,  pues  no  lle- 
gan á  3o. 000  (i),  con  un  poco  de  disciplina  se  han  impuesto 
en  absoluto  al  Gobierno,  y  se  puede  decir  que  son  los  verda- 
deros dueños  de  la  nación;  han  dividido  á  los  católicos,  y  se 
esfuerzan  por  mantener  esta  división  para  dominarlos  más 
fácilmente  é  impedir  que  opongan  hasta  un  simulacro  de  re- 
sistencia. Por  esto  cuidan  mucho  de  no  dirigir  los  golpes  si- 
multáneamente contra  todos  los  católicos,  sino  que  van  por 
partes:  empezaron  por  secularizar  las  escuelas,  vino  después 
la  persecución  fiscal  y  violenta  de  las  Congregaciones,  y  la 
ley  militar  fué  el  coronamiento  en  la  realización  de  la  primera 
parte  del  programa.  El  segundo  acto  de  esta  funesta  tragedia 
no  debía  tardar  mucho  en  desarrollarse:  todo  el  Episcopado 
francés,  y  especialmente  las  hermosas  figuras  del  carde- 
nal Guibert,  de  Mons.  Gouthe-Soulard,  de  Mons.  de  Ca- 
briéres,  avisaron  al  pueblo  francés  suplicándole  se  uniese  para 
rechazar  los  proyectos  infames  que  los  sectarios  querían  in- 
troducir en  la  legislación  francesa;  y  el  pueblo,  tibio  ó  indife- 


(i)     El  Annuaire  du  Grand  Orient  para  el  año  1895-96  nos  da  el 

número  exacto  de  las  logias  y  de  los  masones  á  la  sazón   existentes 

en  Francia  y  en  Argelia.  Suman  todas  364  logias,  de  las  cuales  286 

son  dependientes  del  Gran  Oriente;  50  pertenecen  al  rito  del  Consejo 

Supremo;  28  al  rito  escocés  de  la  Gran  Logia  Simbólica,  y  10  al  rito 

Misraim.  El  número  dé  masones  de  Francia  y  de  Argelia  ascendía 

á  22.500. 

2 


18  LA   SITUACIÓN   RELIGIOSA   EN    FRANCIA. 

rente  ó  ciego,  se  dejó  engañar  por  sus  enemigos,  no  supo  unir- 
se bajo  la  dirección  de  sus  pastores,  y  hoy  empieza  á  enterar- 
se, pero  demasiado  tarde,  de  que  también  hasta  el  pueblo 
alcanzará  antes  de  mucho  la  persecución  sectaria. 

El  difunto  arzobispo  de  Argel ,  cardenal  Lavigerie  ,  á 
quien  nadie  puede  considerar  sospechoso  de  hostilidad  siste- 
mática al  régimen  actual  de  Francia,  fué  muy  explícito,  ha- 
bló claro  al  pueblo  y  al  Gobierno,  y  en  el  año  i885  publicó 
una  circular  de  la  cual  sólo  citaremos  los  párrafos  siguientes: 
((Para  medir  el  camino  ya  recorrido  por  las  sectas  y  ver  el  fin 
principal  que  éstas  se  han  propuesto,  basta  recordar  uno  por 
uno  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gran  Oriente  al 
Parlamento,  preconizados  con  tanto  ruido,  impuestos  á  la 
mayoría  y  destinados  á  destruir  la  religión  y  la  Iglesia.  Des- 
pués de  las  Congregaciones  religiosas  llegará  el  turno  á  las 
diócesis  y  á  los  Obispos;  después  de  los  Obispos  á  las  parro- 
quias con  sus  fábricas;  después  de  las  parroquias,  á  los  se- 
minarios; después  de  los  seminarios,  á  las  escuelas  y  la  en- 
señanza religiosa;  después  de  las  escuelas,  al  ejército  y  la  ley 
militar;  después  del  ejército,  á  los  enfermos  y  los  moribundos 
de  nuestros  hospitales,  privándoles  de  los  socorros  y  de  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia;  después  de  los  hospitales,  al  pre- 
supuesto del  clero  y  de  las  misiones;  y  después  de  todo  esto, 
ó  mejor  dicho,  con  todo  esto,  el  asalto  á  las  conciencias  indi- 
viduales, por  la  amenaza  de  dejar  sin  empleos,  sin  trabajo  y 
sin  pan  á  quien  no  sacrifique  su  fe  y  sus  convicciones  religio- 
sas. Todo  esto  ya  lo  ha  conseguido  en  parte  la  masonería,  y 
está  consiguiendo  lo  que  resta:  en  estos  seis  últimos  años  los 
librepensadores  no  han  disimulado  su  firme  propósito  de  des- 
truir hasta  las  últimas  huellas  de  religión.  Esto  es  lo  que  los 
católicos  deben  comprender,  y  nosotros  tenemos  el  derecho  y 
la  obligación  absoluta  de  decir,  porque  aquí  no  se  trata  ni 
de  formas  de  gobierno,  ni  de  partidos  políticos,  ni  de  deseos 
de  alcanzar  al  poder:  queremos  permanecer  alejados  de  todo 
esto;  se  trata  exclusivamente  de  los  propósitos  del  fanatismo 
ateo,  se  trata  de  la  libertad  amenazada  de  nuestras  concien- 
cias de  católicos  y  de  la  existencia  misma  de  la  religión  de  la 
cual  somos  ministros  y  defensores.» 
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No  se  equivocaba  el  insigne  Cardenal  al  decir  que  cada 
cosa  llegaría  á  su  tiempo,  y  que  después  de  las  Corporaciones 
religiosas  los  primeros  perseguidos  serían  los  Obispos  y  el 
clero  seglar;  pero  como  éstos  tienen  existencia  legal,  recono- 
cida solemnemente  en  el  Concordato  por  el  mismo  Gobierno, 
las  sectas  no  podían  emprender  contra  ellos  una  persecución 
franca,  como  la  dirigida  contra  los  religiosos,  sin  temor  de 
una  ruptura  diplomática  con  el  Vaticano;  y  como  el  país  no 
está  todavía  preparado  á  estas  medidas  violentas  para  con  el 
Soberano  Pontífice,  han  adoptado  un  sistema  de  hostilidades 
especiales,  sordas,  dirigidas  en  apariencia  contra  un  Obispo  ó 
un  párroco  en  particular,  pero  con  el  fin  de  sentar  preceden- 
tes que  invocar  en  el  momento  oportuno  contra  todo  el  clero 
en  general.  El  carácter  personal  de  estas  medidas  no  permi- 
tía al  pueblo  sospechar  que  estaba  declarada  la  guerra  entre 
el  Gobierno  y  la  religión,  y  las  consideraba  únicamente  en- 
caminadas contra  tal  ó  cual  ministro  del  culto,  ó  por  faltas 
personales,  ó  por  incapacidad,  ó  por  hostilidad  á  las  leyes  ó 
al  poder  constituido.  Las  sectas  han  tenido  la  idea  satánica 
de  emplear  este  sistema  de  persecución  en  la  forma  que  me- 
nos podía  impresionar  á  los  fieles  de  la  nación.  Dividir  á  los 
Obispos,  prohibirles  en  absoluto  que  se  reúnan  sin  permiso 
del  Gobierno,  dificultar,  por  no  decir  imposibihtar,  sus  rela- 
ciones con  el  Papa,  prohibir  á  los  párrocos  censurar  las  leyes 
impías  ya  existentes,  para  dar  tiempo  á  las  ideas  antirreligio- 
sas de  echar  raíces  entre  las  masas  del  pueblo,  y  después, 
cuando  haya  llegado  el  momento,  romper  toda  relación  con 
el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  profanar  todos  los  templos  cató- 
licos y  sustituirlos  por  logias  masónicas.  Este  es  el  plan  ge- 
neral de  la  Masonería;  y  no  hay  que  creer  que  exageramos: 
es  una  verdad  que  los  masones  más  distinguidos  han  reco- 
nocido. Juzgue  el  lector: 

((Yo  pido  que  nos  reunamos  todos  y  que  empecemos  una 
lucha  general  y  sin  cuartel  contra  el  espíritu  clerical  y  contra 
el  Vaticano;  este  es  el  mayor  enemigo  que  tenemos,  y  no  hay 
otro»    (i).  ((La  lucha  empeñada  entre  el  Catolicismo  y  la 


(i)     El  H.*.  Colfavru,  diputado,  en  su  discurso  del  31  de  Octubre 
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francmasonería  es  una  lucha  á  muerte,  sin  tregua  y  sin  cuar- 
tel. Es  necesario  que  donde  aparezca  el  hombre  negro  apa- 
rezca también  el  masón;  es  necesario  que  donde  el  primero 
levante  la  Cruz,  el  segundo  levante  la  bandera  de  la  masonería 
en  signo  de  libertad»  (i).  «El  clericalismo  es  el  enemigo  del 
mundo  moderno:  él  es  á  quién  debemos  derribar  y  aniquilar;, 
él,  cuyas  fuerzas  se  componen  en  Francia  de  más  de  5oo.ooo  (?) 
enfrailados  machos  y  hembras,  gran  número  de  los  cuales  es- 
tán pagados  por  el  Estado,  y  que,  viviendo  de  la  explotación 
de  la  estupidez  humana,  consagran  su  vida  al  embrutecimien- 
to de  nuestras  esposas  y  de  nuestros  hijos  por  medio  de  prác- 
ticas supersticiosas  y  leyendas  nocivas.  Mientras  edificamos 
manicomios  para  curar  los  locos,  ¿no  sería  mayor  locura  la 
nuestra  si  consintiéramos  en  conservar  las  iglesias  que  fo- 
mentan la  locura  y  pagar  los  sacerdotes  cuyo  oficio  es  exci- 
tarla y  explotarla?»  (2). «El  ideal  de  Roma  es  conocido, su  úni- 
co objeto  es  combatir  la  masonería.  El  Catolicismo  compren- 
de que  dentro  de  un  porvenir  muy  próximo  la  institución 
masónica  sustituirá  á  la  Iglesia:  es  preciso  prepararse  para 
esto  y  aceptar  el  combate»  (3).  «Ninguna  cosa  debe  librarse 
de  la  dirección  masónica:  es  absolutamente  necesario  que 
tengamos  los  votos  de  todos  los  Consejos;  es  preciso  que  el 
código  masónico  triunfe  sobre  el  Catecismo,  que  la  solida- 
ridad masónica  sustituya  á  la  caridad  cristiana,  que  la  logia 
suprima  el  templo  y  que  la  sociedad  civil  suceda  á  la  socie- 
dad religiosa»  (4).  «La  masonería  está  llamada  y  tiene  el  de- 


del  año  1885,  y  registrado  en  el  Journal  officiel  de  la  magonnerie  fran- 
gaise,  año  1885,  pág.  741. 

(i)  El  H.'.  Desmons,  diputado,  el  20  de  Diciembre  del  año  1884:: 
discurso  registrado  en  el  Memorial  du  Rite  Ecossais,  anden  organe  of- 
ficiel du  Rite  de  France,  núm.  85,  pág.  48. 

(2)  Eludes  sur  les  doctrines  sociales  du  Christianisme,  por  el  H.*.  Ivés 
Guyot,  diputado  y  ministro  que  fué  de  Obras  públicas. 

(3)  El  H.'.  Víctor  Jeanvrot,  delegado  de  la  logia  Travail  et  per- 
fecíion  de  Angers,  al  Congreso  masónico  de  Nantes,  el  25  de  Marzo 
de  1885.  Compte  rendu  officiel  du  Congrés,  pág.  22. 

(4)  El  H.'.  Cherbonnier,  delegado  de  la  logia  Les  cceurs  réunis  de 
Poitiers  al  mismo  Congreso.  Compte  rendu,  pág.  25. 
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Techo  de  predicar  sus  doctrinas  en  los  edificios  consagrados 
á  la  superstición  religiosa;  los  mazos,  las  baterías  y  las  acla- 
maciones masónicas  son  lo  que  debe  hacer  resonar  las  am  - 
plias  bóvedas  y  las  altas  columnas  de  las  catedrales,  y  no 
las  salmodias  y  los  cantos  clericales  que  todavía  se  oyen  (i).> 
Estas  preciosas  confesiones  prueban  que  la  campaña  actual 
no  cesará  ni  aun  en  el  caso  de  que  todas  las  Corporaciones 
religiosas  desaparezcan  de  Francia;  por  el  contrario,  debili- 
tadas por  esta  misma  ausencia  las  fuerzas  católicas  del  país, 
ofrecerán  menos  resistencia  á  los  reiterados  ataques  del  ene- 
migo. Por  supuesto,  no  han  esperado  los  masones  á  que  las 
Ordenes  religiosas  hayan  sido  definitivamente  expulsadas 
para  empezar  la  persecución  contra  el  clero  secular;  hace  ya 
más  de  quince  aáos  que  el  Gobierno  está  poniendo  en  prác- 
tica las  imposiciones  del  Gran  Oriente,  y  esta  segunda  fase 
de  la  guerra  empezó  por  el  Episcopado. 

Persecución  contra  los  Obispos. 

a)  Los  Obispos  no  pueden  comunicar  libremente  con  el 
Papa,  ni  aun  para  darle  cuenta  de  la  administración  de  su 
diócesis,  sin  el  permiso  del  Ministerio  de  Cultos  (2). 

bj  Se  prohibe  á  los  Obispos  ir  á  Roma  para  la  visita  ad 
limina  sin  obtener  anteriormente  el  permiso  del  Gobierno:  los 
contraventores  de  esta  disposición  serán  condenados  á  pagar 
una  multa  y  se  les  retendrá  una  parte  del  sueldo  (3). 

c)  Paul  Bert  manda  á  todos  los  prefectos  vigilar  y  ente- 
rarse de  las  idas  y  venidas  de  los  Obispos  y  tener  al  Gobierno 
al  corriente  de  los  viajes,  etc.,  de  éstos.  (4). 

d)  Mr.  Thévenet  obtiene  un  aumento  de  25o. 000  francos 


(i)     Boletín  de  la  Grande  Loge  Symbolique,  vol.  v,  pág.  63. 

(2)  Circular  de  Mr.  Ricard,  Ministro  de  Cultos,  á  todos  los  obis- 
pos de  Francia,  4  de  Octubre  de  1891. 

í(3)  Carta  del  mismo  Ministro  al  obispo  de  Carcassona,  fecha  29 
de  Diciembre  de  i8gi,  y  al  obispo  de  Viviers,  fecha  Marzo  de  1892. 

(4)  Circulares  ministeriales  á  los  prefectos,  fechas  11  de  Marzo 
de  J879  y  5  de  Diciembre  de  1881. 
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en  favor  de  la  administración  central  y  destinados  única- 
mente á  mejorar  el  sueldo  de  la  policía  secreta  encargada  dé 
observar  al  clero  (i). 

ej  Se  prohibe  igualmente  á  los  Obispos  publicar  ó  poner 
en  práctica  las  Constituciones  Apostólicas  ó  los  decretos  de 
la  Congregación  de  Ritos  antes  de  ser  autorizados  para  ella 
por  el  Consejo  de  Estado  (2) . 

fj  Para  impedir  cualquiera  acción  común  de  los  Obispos- 
ó  inteligencia  entre  ellos  contra  las  leyes  actuales  de  la  repú- 
blica, Mr.  Terrouillat,  Ministro  de  Cultos  ,  prohibe  toda 
reunión  del  Episcopado  ó  convocación  de  Concilios  provin- 
ciales sin  permiso  del  Estado  (3). 

g)  El  ministro  de  Cultos  Mr.  Ricard  hizo  condenar  al 
arzobispo  de  Rennes  por  haberse  atrevido  á  enseñar  públi^ 
camente  la  verdadera  doctrina  acerca  del  matrimonio  cris- 
tiano.  El  hecho  merece  mención.  Decía  el  Arzobispo  que, 
entre  católicos,  el  matrimonio  celebrado  en  presencia  del 
propio  párroco  era  el  único  válido,  y  por  consiguiente  na 
podían  considerarse  como  casados  aquellos  que  hubieran 
cumplido  solamente  con  las  formalidades  civiles  delante  del 
alcalde.  Para  los  católicos,  el  matrimonio  civil  no  tiene  valor 
ninguno;  sin  embargo,  como  el  Gobierno  no  quiere  reconocer 
el  valor  del  matrimonio  religioso,  el  Arzobispo  aconsejaba  á 
los  fieles  que  cumplieran  con  estas  formalidades  civiles  y  con 
las  exigencias  de  la  ley,  para  prevenir  cualquier  clase  de  di- 
ficultades que  pudieran  nacer  en  lo  futuro.  A  pesar  de  haber 
dado  á  Dios  lo  que  era  de  Dios,  y  al  César  lo  que  era  del 
César,  el  Ministro,  en  el  mes  de  Agosto  del  año  1892,  hiza 
condenar  al  Arzobispo  como  d'abus^  es  decir,  por  haberse 
extralimitado  de  su  autoridad. 

h)  Monseñor  Cazet,  Vicario  Apostólico  de  Madagascar^ 
fué  condenado  en  el  mes  de  Agosto  de  I893  por  la  Audiencia 
de  Aix  á  pagar   i.ooo  francos  de  multa  y  10.000  de  daños  é 


(i)     Journal  Officid,  Mayo  de  1889. 

(2)  Circular  ministerial  de  Mr.  Goblet,  fecha  28  de  Septiembre 
de  1885. 

(3)  Circular  ministerial,  fecha  9  de  Junio  de  1889. 
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intereses,  por  haber  publicado  un  folleto  en  el  cual  atacaba 
directamente  á  la  masonería. 

ij  A  la  muerte  de  un  Obispo,  el  Gobierno  impone  comi- 
sarios especiales,  algunas  veces  protestantes  ó  judíos,  para 
administrar  los  bienes  de  la  mesa  episcopal,  con  facultades 
para  vender,  enajenar  y  convertir  en  renta  sobre  el  Estado 
parte  de  estos  bienes  (i).  Los  escándalos  y  los  robos  que  esta 
disposición  ha  ocasionado,  son  numerosísimos  y  públicos. 
Nos  limitaremos  á  citar  aquí  el  caso  siguiente:  el  Obispo 
que  fué  de  Angers,  Mons.  Freppel,  había  sido  autorizado 
por  el  presidente  de  la  República,  Mac-Mahon,  para  adqui- 
rir un  terreno  destinado  á  la  fundación  de  un  Circulo  cató- 
lico de  obreros.  Los  gastos  ocasionados  para  esta  compra, 
construcción  de  la  casa,  adquisición  de  muebles,  etc.,  llega- 
ron á  unos  65.000  írancos,  de  los  cuales  debía  aún  el  Obispo, 
al  ocurrir  su  muerte,  una  tercera  parte.  ¿Qué  hizo  el  admi- 
nistrador de  la  mesa  episcopal?  Disolvió  brutalmente  el 
Circulo,  vendió  todo  el  inmueble  en  pública  subasta  por 
solos  20.000  francos  que  conservó  para  sí,  prometiendo  dar 
los  intereses  de  esta  suma,  al  3  por  100,  al  nuevo  Obispo. 
Este  hecho  no  merece  comentarios. 

jj  Al  dirigir  el  Pontífice  sus  exhortaciones  á  los  católicos 
franceses  en  favor  de  los  poderes  constituidos,  considerando 
los  Obispos  franceses  que  los  esfuerzos  aislados,  aunque 
heroicos,  de  algunos  de  ellos  no  podían  salvar  la  situación 
religiosa  del  país,  y  para  manifestar  además  su  adhesión  á  la 
política  del  Papa,  deseaban  adoptar  una  línea  uniforme  de 
conducta;  pero  ninguno  de  ellos  se  atrevía  á  tomar  la  inicia- 
tiva y  la  responsabilidad  de  un  acto  tan  importante.  En  esta 
perplejidad ,  los  seis  Cardenales  de  Francia,  interpretando 
los  deseos  de  todos  sus  colegas  en  el  Episcopado,  llegaron  á 
ponerse  de  acuerdo,. y  sin  despertar  las  sospechas  del  Go- 
bierno, decidieron  pubhcar  un  manifiesto  en  el  cual  se  tra- 
zaban muy  por  menudo  los  medios  que  los  Obispos  y  los 
católicos  debían  emplear,  para  luchar  en  el  terreno  legal 
contra  la  invasión  cada  día  creciente  de  la  masonería.  Este 


(i)     Decreto  del  10  de  Noviembre  de  1884. 
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importantísimo  documento  fué  publicado  el  día  i6  de  Enero 
de  1892,  y  ocho  días  después  los  Cardenales  habían  ya  re- 
cibido de  una  manera  pública  y  solemne  la  adhesión  de  78 
Obispos.  No  hemos  de  analizar  aquí  los  medios  que  proponía 
este  documento ;  queremos  solamente  hacer  constar  que 
hasta  entonces  los  Obispos,  á  pesar  de  su  piedad  y  de  la 
fama  universal  que  gozaban  algunos  de  ellos,  como  Dupan- 
loup,  Pie,  Parisis,  Guibert,  Landriot,  Freppel  y  otros  mu- 
chos, habían  consumido  inútilmente  sus  fuerzas,  por  em- 
plear cada  cual  procedimiento  distinto.  El  primer  efecto  de 
las  direcciones  pontificias  de  León  XIII  fué  la  unión  de  los 
Obispos,  convencidos  de  que  sólo  en  el  terreno  religioso  po- 
dían entenderse  para  adoptar  con  provecho  las  armas  defen- 
sivas. Concertar  para  ello  un  plan  que  adoptara  y  firmara 
el  Episcopado  entero  de  una  nación  como  Francia  no  era 
cosa  fácil,  y  aun  teniéndolo  el  Gobierno  por  imposible,  estaba 
bastante  tranquilo  sobre  este  punto;  pero  cuando  vio  que  lo 
imposible  era  un  hecho  consumado,  no  pudo  contener  la 
rabia.  Se  trató  en  el  Consejo  de  Estado  si  debía  condenarse 
comme  d'abus  á  los  seis  Cardenales;  pero  al  ver  que  el  Epis- 
copado entero  se  hacia  solidario  de  la  actitud  de  los  seis  Pur- 
purados, hubo  que  retroceder  y  renunciar  á  medidas  vio- 
lentas. La  prensa  atea,  pagada  por  la  masonería,  empujaba 
al  Gobierno  á  ir  sin  miedo  adelante,  considerando  la  resis- 
tencia de  los  Obispos  como  el  último  esfuerzo  de  un  sistema 
al  que  sólo  quedaban  algunos  días  de  vida.  El  Gabinete, 
compuesto  en  su  totalidad  de  masones  y  humildes  servido- 
res de  la  rué  Cadet^  tuvo  que  dar  una  satisfacción  al  Gran 
Oriente,  y  para  ello  encargó  al  embajador  de  Francia  en  el 
Vaticano,  pidiera  tres  cosas  al  Soberano  Pontífice:  primera, 
que  el  Papa  prohibiese  á  los  Obispos  sostener  entre  ellos 
correspondencia  epistolar  pública;  segunda,  que  prohibiese 
toda  clase  de  actos,  manifiestos,  declaraciones  ú  otros  escri- 
tos colectivos  y  públicos  entre  ellos;  tercera,  que  suprimiese 
toda  clase  de  catecismos  electorales,  ó  relativos  á  las  leyes 
antirreligiosas  de  la  República.  Pero  ¿cómo  podía  el  Papa 
prohibir  á  los  Obispos  lo  que  era  fruto  de  su  poli  dea?  ¿No 
debía,  por  el  contrario,  estar  satisfecho  de  ver  que  el  Episco- 
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pado  francés  unánime  había  entendido  sus  direcciones  y  es- 
taba dispuesto  á  ponerlas  en  práctica?  León  XIII  dio  al 
representante  de  Francia  una  de  aquellas  contestaciones 
atentas  y  evasivas  que  suelen  darse  en  semejantes  casos  á 
los  embajadores,  y  cuya  significación  es  muy  clara  para  un 
diplomático. 

.  k)  Para  privar  á  los  Obispos  de  preciosos  auxiliares  en  el 
^agrado  ministerio ,  Mr.  WaldeckRousseau  les  prohibe  en 
absoluto,  por  una  circular  insolente  y  llena  de  amenazas, 
permitir  que  los  religiosos  prediquen  en  las  catedrales,  pa- 
rroquias ó  iglesias  dependientes  de  las  jurisdicciones  episco- 
pales respectivas.  El  fin  que  se  proponía  el  actual  Presidente 
del  Consejo  era  demasiado  visible  para  que  pudiera  disimu- 
larse. Los  clérigos  seculares  de  Francia  están  en  su  mayor 
parte  adscritos  al  servicio  de  las  parroquias,  y  en  virtud  del 
Concordato,  el  Gobierno  les  da  900  francos  anuales,  único 
medio  de  subsistencia  para  la  mayor  parte  de  ellos.  Siempre 
que  un  sacerdote  que  recibe  sueldo  del  Estado  se  permitía 
la  menor  alusión  directa  ó  indirecta  á  las  leyes  infames  que 
la  República  considera  conio  intangibles,  el  Ministro  supri- 
mía inmediatamente  el  sueldo,  de  manera  que  los  pobres 
sacerdotes,  víctimas  del  deber,  quedaban  reducidos  á  vivir 
de  limosna.  Se  les  obligaba  á  quedarse  en  la  parroquia,  se 
les  obligaba  á  trabajar,  se  les  prohibía  salir  de  su  iglesia,  y 
se  les  negaban  los  medios  de  subsistencia.  Como  la  falta  de 
que  se  acusaba  al  sacerdote,  si  falta  puede  llamarse  el  es- 
tricto cumplimiento  de  una  ley  divina  superior  á  todas  las 
leyes  humanas,  no  está  prevista  en  el  Código  francés,  el  Mi- 
nistro no  podía  llevar  al  sacerdote  ante  los  tribunales,  y  to- 
maba esta  decisión  en  el  Consejo  de  Ministros.  ¿Cómo  podía 
luchar  con  el  Gobierno  un  pobre  párroco  de  aldea?  Tenía 
que  bajar  la  cabeza  y  callarse,  y  á  lo  más  hacer  una  protesta 
platónica,  que  quedaba  siempre  sin  efecto. 

No  crea  el  lector  que  éstos  eran  casos  raros,  no:  habemus 
confitentem  reum*  Mr.  Dupuy,  ministro  de  Instrucción  pú- 
blica y  de  Cultos,  llegó  á  decir  públicamente  en  el  Parlamen. 
to  que  en  el  espacio  de  once  años,  desde  fines  de  1881  hasta 
fines  del  92,  había  el  Gobierno  suprimido  el  sueldo  á  1,217 
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sacerdotes  (i).  Además  de  esta  pena,  el  ministro  Thévenet 
los  declaró  inhábiles  para  ascender  á  cualquiera  promoción 
eclesiástica  (2j.  Con  estas  declaraciones  hizo  indirecta  é  in- 
voluntariamente Mr.  Dupuy  el  elogio  más  hermoso  que 
podía  hacerse  del  clero  francés.  A  pesar  de  la  miseria  á  que 
reducía  á  esta  multitud  de  apóstoles,  los  párrocos  seguían 
denunciando  á  los^fieles  las  leyes  infames  que  las  Cámaras 
votaban,  con  pleno  conocimiento  de  que  esta  santa  libertad 
les  costaría  el  sueldo  que  era  su  único  medio  de  subsistencia. 
Como  es  natural,  estos  sacerdotes  que  padecían  persecu- 
ción por  la  justicia,  venían  á  ser  una  nueva  carga  para  los 
Obispos  que,  no  pudiendo  dejarles  sin  el  pan  de  cada  día,  te- 
nían que  proporcionarles,  dentro  de  la  escasez  de  sus  medios, 
una  pensión  suficiente  para  subvenir  á  las  necesidades  más 
urgentes.  Pero  presentándose  el  caso,  como  se  presentó  en 
Pamiers,  donde  el  Ministro  suprimió  en  un  solo  día  el  sueldo 
á  35  párrocos  (3),  de  que  un  Obispo  tuviera  3o,  40  ó  más 
sacerdotes  alcanzados  por  estas  medidas  draconianas,  venían 
á  ser  un  peso  demasiado  oneroso  para  los  medios  pecuniarios 
de  que  podían  disponer  las  mesas  episcopales;  por  lo  cual 
buscaron  los  Obispos  como  solución  el  hacer  predicar  mucho 
y  particularmente  cuando  había  un  sermón  de  compromiso, 
á  los  religiosos,  que  por  no  tener  sueldo  del  Gobierno  esta- 
ban libres  de  tal  arbitrariedad,  y  por  no  estar  la  falta  en  el 
Código,  tampoco  podían  ser  llevados  ante  los  tribunales.  Los 
religiosos  hicieron  resonar  en  los  templos  viriles  acentos  de 
admirable  elocuencia;  universal  renom.bre  se  han  conquista- 
do oradores  como  el  P.  Félix,  el  P.  Monsabré,  el  P.  Didon, 
y  hace  bien  poco  produjo  gran  impresión  la  santa  libertad 
del  P.  Ollivier  al  dirigir  la  palabra  á  un  público  de  que  for- 
maban parte  el  presidente  de  la  República,  Mr.  Félix  Faure 
y  sus  ministros,  que,  cediendo  á  la  opinión,  tuvieron  que  pre- 
senciar los  funerales  de  las  víctimas  del  Bazar  de  la  Caridad. 
Prescindieron  los  Obispos  de  la  circular  ministerial,  y  los  re- 


(i)     Journal  Officiely  sesión  del  20  de  Enero  de  1893. 

(2)  Circular  Thévenet,  Septiembre  de  1889. 

(3)  Decisión  del  Ministro,  fecha  del  8  de  Diciembre  de  1885. 
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ligiosos  siguieron  predicando  como  antes;  pero  el  Gobierno 
se  vengó  cruelmente  de  lo  que  consideraba  falta  de  sumisión 
al  poder.  Mr.  Waldeck-Rousseau  escribió  una  nueva  circu- 
lar (i)  á  todos  los  Obispos  mandándoles  privarse  de  la  coope- 
ración de  los  religiosos  para  la  enseñanza  en  los  seminarios, 
y  en  el  caso  de  que  éstos  estuvieran  exclusivamente  dirigi- 
dos por  alguna  Congregación  religiosa,  les  daba  ocho  meses 
de  plazo  para  que  la  sustituyeran  por  sacerdotes  seculares. 
Como  los  seminarios  de  Francia  son  propiedad  del  Gobier- 
no, reconocida  por  el  Concordato,  no  tuvieron  otro  remedio 
los  Obispos  que  inclinarse  y  obedecer.  Al  mismo  tiempo  se 
resumía  en  estas  pocas  palabras  la  ley  sobre  Asociaciones: 
«Las  Congregaciones  religiosas,  para  poder  existir  en  Francia, 
tendrán  la  obligación  de  pedir  y  obtener  la  autorización  del 
Gobierno;  las  que  no  quieran  cumplir  con  estas  formalidades, 
serán  disueltas.»  Por  esta  ley,  que  el  Parlamento  acaba  de 
votar,  todos  los  religiosos  están  pendientes  del  capricho  de 
un  Ministro  sectario:  si  no  piden  la  autorización,  serán  di- 
sueltos en  el  acto;  si  la  piden,  quedarán  atados  de  manos, 
porque  el  dia  en  que  un  religioso  perteneciente  á  una  Con- 
gregación autorizada  se  permita  censurar  directa  ó  indirec- 
tamente el  acto  más  insignificante  del  Gobierno,  podrá  éste 
retirar  la  autorización,  los  bienes  de  la  Congregación  serán 
adjudicados  al  Gobierno  como  res  nullius^  y  la  Congregación 
tendrá  que  disolverse. 

IJ  Con  ocasión  del  proceso  de  los  Padres  Agustinos  de 
la  Asunción,  el  clero  francés  dio  un  ejemplo  admirable  de 
solidaridad.  El  cardenal  Richard  hizo  una  visita  personal  de 
pésame  al  Superior  de  la  Congregación,  P.  Picard;  y  mon- 
sieur  Waldeck-Rousseau,  considerando  esta  visita  de  su  an- 
tiguo bienhechor  como  un  acto  de  rebeldía,  propuso  en  el 
Consejo  de  ministros'  del  3o  de  Enero  de  1900  dirigirle  una 
carta  de  censura.  Como  otros  Obispos  y  distinguidos  sacer- 
dotes enviaron  en  igual  circunstancia  cartas  de  pésame  á 
dichos  religiosos,  en  el  mismo  Consejo  de  ministros  declaró 
Mr.  Waldeck-Rousseau  á  sus  colegas,  que  suspendía  el  suel- 


(i)     Circular  del  17  de  Enero  de  1900. 


28  LA   SITUACIÓN   RELIGIOSA   EN   FRANCIA. 

do  á  todos  los  que  les  habían  manifestado  simpatías.  Entre 
otros,  citaremos  á  Mons.  Gouthe-Soulard,  arzobispo  de  Aix; 
Mons.  Baduel,  obispo  de  Saint-Flour;  Mons.  Bonnet,  obispo 
de  Viviers;  Mons.  Cotton,  obispo  de  Valence;  Mons.  Dené- 
cheau,  obispo  de  Tulle;  Mons.  Goux,  obispo  de  Versalles; 
el  abate  Dumas,  párroco-decano  de  Saint-Pierre  d'Avignon; 
el  abate  Neveu,  arcipreste  de  Pontoise;  el  abate  Couffy,  pá- 
rroco de  la  Catedral  de  Tulle;  el  abate  Bertry^  párroco  de 
Varetz,  departamento  de  Corréze,  y  director  de  La  Semana 
religiosa  de  aquella  diócesis,  y  otros  que  no  nombraremos 
en  obsequio  á  la  brevedad. 

m)  Mons.  Isoard,  obispo  de  Annecy.  es  condenado 
comme  d'abus  únicamente  por  haber  prohibido  en  los  fune- 
rales católicos  la  ostensión  de  banderas  profanas  é  insignias 
masónicas  (i).  Casi  el  mismo  día  se  hizo  comparecer  ante  la 
justicia  y  condenar  á  pagar  una  multa  al  cardenal  Langé- 
nieux,  arzobispo  de  Reims,  porque  el  2  de  Noviembre  asis- 
tió á  la  procesión  tradicional  desde  la  Catedral  al  cemen- 
terio. 

n)  El  obispo  de  Tulle,  Mons.  Denécheau,  había  prome- 
tido á  los  fieles  asistir  á  una  procesión  seis  veces  secular^ 
que  allí  llaman  laLunade,  y  que  salía  de  la  Catedral  el  24  de 
Junio,  fiesta  de  San  Juan  Bautista.  Conocida  esta  determi- 
nación del  Obispo,  el  prefecto  ó  gobernador  pidió  una  com- 
pañía de  soldados  del  80.°  de  línea  y  10  gendarmes  dea  caballo 
para  impedir  al  Obispo  que  saliera  de  la  Catedral.  Ante  este 
aparato  de  fuerza,  tuvo  el  Obispo  que  volverse  á  la  iglesia  y 
pronunció  en  el  pulpito  una  hermosísima  protesta  que  im- 
provisó en  el  acto.  A  las  ocho  y  media  de  la  noche,  los  cató- 
licos, como  protesta  contra  tales  violencias,  recorrieron  ada- 
madísimos las  calles  de  la  ciudad,  que  se  iluminó  de  impro- 
viso al  pasar  la  manifestación. 

oj  El  Gobierno  quila  á  los  Obispos  de  Guadalupe,  de  la 
Martinica  y  de  la  Reunión  el  derecho  que  les  daba  el  decreto 
del  3  de  Febrero  del  año  i85i,  en  virtud  del  cual  podían  asis- 
tir al  Consejo  privado,  con  voto  deliberativo,  cuantas  veces 


(i)     Decisión  del  Consejo  de  ministros,  Noviembre  de  1900. 
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se  trataba  de  asuntos  referentes  al  culto  ó  á  la  instrucción 
pública  (i). 

pj  Tres  años  más  tarde  se  suprime  por  completo  el  suel- 
do del  obispado  de  la  Martinica  (2). 

qj  El  Gobierno  da  orden  á  los  procuradores  generales 
de  poner  los  sellos  judiciales  y  secuestrar  todos  los  papeles^ 
cartas,  correspondencia,  etc.,  de  los  Obispos  difuntos  (3). 

Ocioso  es  recordar  cómo  el  Gobierno  rebajó  de  una  ma- 
nera muy  notable  el  sueldo  de  todos  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos (4),  y  aumentó  en  cambio  considerablemente  el  del  culto 
protestante  é  israelita  (5);  el  haber  quitado  á  los  Cardenales 
el  título  de  senadores  natos  (6)  y  suprimido  los  honores  que 
concedía  á  los  Obispos  el  decreto  de  Messidor  (7),  porque  ya 
el  lector  ha  podido  formarse  idea  de  la  difícil  situación  del 
Episcopado  francés  con  relación  al  Gobierno.  Inspirado  éste 
por  las  Logias,  cada  día  va  poniendo  más  restricciones  á  la 
libertad  que  necesita  el  Episcopado  para  gobernar  y  dirigir 
las  almas,  con  el  fin  de  reducir  al  clero  á  la  inmovilidad  más 
completa,  mientras  llega  el  momento  propicio  para  acabar^ 
si  fuera  posible,  con  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Fr.  An tonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.   s.  A. 

(Continuará.) 


(i)  Decreto  del  25  de  Mayo  de  1882. 

(2)  Presupuestos  del  año  1885. 

(3)  Circulares  ministeriales,  fecha  8  de  Enero  de  1884  y  28  de 
Febrero  de  1885. 

(4)  Presupuestos  del  año  1880. 

(5)  Journal  Offíciel^  presupuestos  del  año  1893. 

(6)  Presupuestos  del  año  188 1. 

(7)  Circular  ministerial  del  año  1882. 
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XIII 


dificultades  para  la  subsistencia  en  Cervantes. — El  carcelero.— 
Arreglo  económico.— Fiestas  y  veladas  literarias.— Entretenimien- 
tos de  los  prisioneros.— Noticias  de  la  guerra.— dnejas  délos  igo- 
rrotes. 


INSTALADOS  dc  la  forma  dicha  en  el  párrafo  anterior, 
fuénos  necesario  procurarnos  nuestro  modus  vivendi, 
para  lo  cual  no  eran  pequeñas  la  dificultades  que  ha- 
bía que  superar.  En  estas  alturas,  lo  mismo  que  en  los  lla- 
nos, escuchábamos  idénticas  recriminaciones  contra  el  Kati- 
punan,  que,  apoyado  en  la  raión  del  más  fuerte^  y  por  lla- 
marse sus  adeptos  salvadores  de  la  patria ,  habíase  apodera- 
do de  lo  que  poseían  los  vecinos.  En  los  primeros  días  nos 
suministró  el  pueblo  lo  puramente  necesario  para  ir  pasando: 
por  turno,  cada  vecino  sacrificaba  una  vaquita  de  las  pocas 
que  les  habían  dejado.  Las  rancherías  del  distrito  contri- 
buían también  con  la  parte  que  les  correspondía.  Mas,  fuera 
porque  en  ocasiones  semejantes  de  administración  anormal 
suelen  los  pillos  hacer  su  agosto,  fuera  porque  otros  desea- 
ban participar  in  prenda,  quedándose  con  carne  en  las  uñas. 


(i)     Véase  la  pág.  590  del  volumen  uv, 
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la  gente  dio  en  reclamar,  murmurar  y  quejarse,  hasta  que 
las  rancherías  dijeron  que  contribuirían,  sí,  pero  sólo  envian- 
do á  los  prisioneros  á  vivir  en  ellas.  Si  en  la  cabecera,  don- 
de había  autoridades^  iban  las  cosas  tan  medianamente  y  los 
recursos  escaseaban,  se  comprende  cómo  se  presentaría  el 
horizonte  de  las  rancherías,  donde  apenas  hay  más  que  tu- 
bérculos, camote  y  escaso  arroz;  pues  sabido  es  que  el  igo- 
rrote  pasa  tranquilamente  la  vida  con  algunas  hierbas  y  un 
poco  áQ  palay.  De  los  pocos  animales  que  les  quedaban  no 
querían  deshacerse  sino  á  precio  elevadísimo:  ¡y  buenos  es- 
tábamos nosotros  para  grandes  desembolsos!  * 

Desde  la  primera  insurrección  vivía  en  Cervantes  un 
bicho  raro  y  de  mala  entraña  que  en  Cavite  habia  tomado 
las  de  Villadiego  para  ocultarse  de  las  autoridades  españolas 
y  vivir  donde  se  ignorasen  sus  fechorías.  Este  individuo, 
hecho  nuestro  carcelero  por  autoridad  del  Katipunan^  no 
podía  dejarnos  vivir  en  paz,  ni  él  la  tenía  consigo  mismo.  El 
presidente  provincial,  hombre  honrado  y  caballero,  nos 
dejó  en  libertad  para  pasear  por  el  pueblo  á  la  hora  que  qui- 
siéramos; pero  nuestro  cancerbero,  por  molestarnos  y  darse 
tono,  nos  obligaba  á  presentarnos  todos  los  días  á  las  diez  de 
la  mañana  para  pasar  lista,  hasta  que  por  fin  el  mismo  pre- 
sidente le  ordenó  que  la  pasara  sólo  los  domingos.  Quejába- 
se de  continuo  el  carcelero  al  presidente  de  que  cantábamos, 
reíamos  y  pasábamos  la  prisión,  las  penas  y  el  hambre  como 
si  no  hubiera  tales  cosas.  Que  era  preciso  atarnos  corto, 
pues  aquella  alegría  era  en  nosotros  indicio  de  que  nos  entu- 
siasmaban las  {urras  que  por  el  llano  atibaban  los  america- 
nos á  los  filipinos.  Debía  de  tener  aquel  hombre  el  diablo  en 
el  cuerpo:  no  nos  dejaba  en  paz  ni  á  sol  ni  á  sombra.  El, 
con  otros,  nos  espiaban  por  todas  partes,  y  por  las  noches 
nos  acechaba  desde  los  bajos  del  convento  por  ver  si  nos 
sorprendía  alguna  conversación  que  pudiera  comprometer- 
nos. Acusábanos  por  cartas  calumniosas  ante  el  gobierno 
del  general  Tinio,  que,  ó  no  hacía  caso  de  tales  bajezas,  ó  si 
acaso  envió  alguna  advertencia  al  presidente,  tuvo  éste  el 
valor  bastante  para  dejar  á  nuestros  enemigos  con  un  palmo 
de  narices. 
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Después  de  muchas  idas  y  venidas  sin  sacar  nada  en  lim- 
pio, y  cuando  estábamos  dispuestos  á  irnos  á  vivir  por  aque- 
llas rancherías,  nos  hicieron  ver  y  comprendimos  la  aguja  de 
marear  empleada  por  aquellos  tunantes.  Aquello  era,  ni  más 
ni  menos,  asunto  de  negocio.  Si  queríamos  no  movernos  de 
Cervantes  teníamos  que  renunciar  á  percibir  el  pequeño  sub- 
sidio diario  que  nos  habían  señalado  y  vivir  por  nuestra 
cuenta.  Redimimos,  pues,  una  injusta  vejación,  y  convini- 
mos con  los  tres  españoles  que  allí  había,  comprometiéndo- 
se ellos  á  darnos  el  alimento  cuotidiano  á  cambio  de  vales 
pagaderos  en  Manila,  con  lo  cual  aseguraban  aquellos  bue- 
nos señores  lo  que  allí  les  quedaba  del  despojo  y  rapiña  ka- 
tipunescos.  Desde  entonces  lo  pasamos  relativamente  bien, 
no  faltándonos  lo  necesario  para  ir  viviendo.  En  peores  cir- 
cunstancias nos  habíamos  hallado.  Por  lo  mismo  hubimos 
de  sufrir  en  paciencia  no  pocas  picardías  y  exacciones.  To- 
dos querían  aprovecharse  de  nuestra  situación  para  hacer 
negocio:  no  parecía  sino  que  cada  Corporación  religiosa  te- 
nía casa  de  moneda,  y  que,  sin  cargo  de  conciencia,  podían 
á  mansalva  apretar  los  tornillos  de  la  máquina  y  resarcirse 
así  de  los  daños  y  perjuicios  que  otros  les  habían  causado. 

Encontramos  en  Cervantes,  donde  habría  unos  mil  cris- 
tianos, harto  abandonada  la  parte  religiosa.  El  presidente 
nos  permitió  celebrar  los  domingos  el  Rosario  cantado,  á 
falta  del  santo  sacrificio  de  la  Misa,  que  era  imposible  cele- 
brar por  falta  de  vino  y  de  harina  para  hostias.  Entre  tantos 
celebrábamos  los  entierros  con  verdadera  solemnidad;  la 
gente,  animada  y  contenta,  acudía  á  estos  cultos,  aunque 
sólo  fuera  porque  siempre  se  aprovechaban  de  algo^  menos 
los  recalcitrantes  que  dejo  indicados.  Sin  duda  para  que  no 
nos  entrometiéramos  en  nada  que  oliera  á  iglesia^  y  no  fué- 
ramos causa  de  pervertir  al  pueblo  acostumbrado  ya  á  lo 
Katipunan,  al  mes  de  estar  nosotros,  mandaron  allí  á  un  clé- 
rigo nombrado  por  el  seudo-obispo  Aglipay.  El  tal  cura,  don 
Agustín  del  Rosario,  no  permitió  por  ningún  concepto  que 
celebráramos  ni  una  Misa,  alegando  que  terminantemente 
lo  había  prohibido  el  que  hacía  de  vicario  de  la  diócesis.  Por 
ciertas  noticias  llegamos   á  dudar  de  la  buena  fe  de  este 
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sacerdote;  pero  como  no  teníamos  los  datos  suficientes  para 
considerarle  como  intruso  ó  sujeto  á  censuras,  tampoco  nos 
atrevíamos  á  dejar  de  oir  su  Misa,  para  no  escandalizar  al 
pueblo  que  podía  estar  en  buena  fe.  Sabíamos,   sí,  que  al 
principio  Aglipay  había  sido  intruso,  y  no  podía,  por  lo  mis- 
mo, hacer  nombramientos  legítimos;  se  dijo  después  que  el 
mismo  Sr.  Obispo  lo  había  nombrado  vicario  provisor  de 
la  diócesis,  y  hasta  leímos  esta  noticia  en  los  diarios  filipinos: 
no  teníamos  datos  auténticos,  y  de  ahí  nuestras  dudas  en 
aquel  caso.  A  los  tres  ó  cuatro  meses  supimos  la  excomu- 
nión fulminada  contra  Aglipay.  Fueron  llegando  las  fiestas 
de  nuestros  Santos  Fundadores,  en  cuyos  días,  ya  que  no 
podíamos   honrarlos   con  los  cultos  y  solemnidades  acos- 
tumbrados, procuramos  rendirles  nuestros  homenajes  con 
veladas  hterarias,   en  que  abundaban  discursos,  leyendas, 
poesías,  no  escaseando  entre  ellos  trabajos  de  .mérito  litera- 
rio y  artístico.  Entre  tantos  había  para  todas  las  aficiones: 
músicos,  buenos  cantores,  compositores  de  nota,  y  con  estos 
elementos  se  formaba  un  orfeón  muy  nutrido.  Muchas  de  las 
composiciones  versaban  acerca  de  escenas  de  nuestro  cauti- 
verio, y  con  frecuencia,  al  recordarlas  entonces,  corrían  las 
lágrimas  por  nuestras  mejillas.  En  verdad  que  bien  podíamos 
renovar  entonces  los  acentos  dolorosos  de  los  israeUtas  y  en- 
tonar el  Super  flumina  Babylonis.,.  Los  que  algo  entendían 
entre  aquellas  gentes,  y  se  daban  cuenta  de  nuestra  situa- 
ción, admirábanse  sinceramente  de  ver  nuestra  resignación 
y  de  que,  sin  libros  para  estudiar,  pudiéramos  hacer  lo  que 
hacíamos  en  aquellas  veladas  que  pasábamos  alegres  y  con- 
formes con  nuestra  suerte,  pidiendo  á  los  Santos  Fundado- 
res que,  si  era  del  beneplácito  divino,  consiguieran  del  Altí- 
simo la  pronta  libertad  para  sus  hijos  cautivos. 

Para  entretener  el  tiempo  y  evitar  la  ociosidad,  cada  cual 
procuraba  dedicarse  á  algo  útil,  á  leer  cuando  se  encontraba 
algún  libro  de  los  que  rodando  por  allí,  aún  quedaban  de  los 
misioneros;  á  estudiar  ó  repasar  francés,  inglés,  etc.  Algunos 
dedicábanse  á  trabajos  de  ebanistería.  Por  lo  que  á  mí  toca, 
puedo  decirte  que  he  pasado  el  tiempo  de  prisión  sumamen- 
te entretenido.  Excepto  en  Hagonoy,  siempre  he  tenido  ocu- 
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paciones.  ¿Desearás  saber  cuáles  eran?  Pues  allá  van,  aun- 
que te  parezcan  ridiculas.  Aburrido  un  dia  en  Camilín  por 
no  tener  un  mal  libro  con  que  pasar  el  rato,  púseme  á  con- 
templar la  tapa  de  una  cajita  de  pañuelos  que  me  habían  re- 
galado. Era  una  oleografía  en  que  varios  niños  se  tomaban 
medidas  para  ver  quién  era  el  más  alto.  Contemplando  aquel 
grupo...  pásmate:  me  vino  la  idea  de  meterme  á  bordar,  y 
dicho  y  hecho:  armo  y  arreglo  del  mejor  modo  posible  un 
bastidor  de  caña,  tiendo  en  él  un  pañuelo,  trazo  con  lápiz 
el  dibujo  de  los  niños,  y  manos  á  la  obra;  á  bordar  como  si 
fuera  una  colegiala.  Sirvióme  de  guia  otro  bordado  de  un 
pañuelo  regalado  por  Macabulos  á  un  Padre  amigo  suyo,  cura 
que  había  sido  de  La  Paz.  Hete  aquí  cómo  un  general  filipi- 
no llegó  á  ser  maestro  mío  en  el  arte  de  bordar.  Excuso  de- 
cirte que,  por  no  disponer  de  material  más  adecuado,  mi 
primer  trabajo  fué  hecho  con  hilo  negro.  Llegó  á  verlo  una 
persona  de  Camilín,  y  no  me  dejó  en  paz  hasta  conseguir  que 
le  bordara  media  docena  de  pañuelos.  Accedí,  aunque  de 
mala  gana,  pero  exigiéndole  materiales  de  seda,  agujas,  etc. 
Quedó  mi  hombre  encantado  por  lo  que  yo  creo  que  no  me- 
recía la  pena  de  encantarse.  Le  envidio  á  usted,  me  decía^ 
pues  si  yo  pudiera  hacer  esto,  ya  tenía  ganada  la  vida.  En 
cambio  de  mi  trabajo  me  quedé,  con  autorización  de  su  due- 
ño, con  los  materiales  sobrantes  que  me  sirvieron  después 
para  hacer  maravillas  (no  te  rías) ,  según  aseguraban  los  ad- 
miradores de  mis  trabajos.  Bien  sabía  yo  lo  poco  que  valían; 
pero  no  era  cosa  de  hacerles  callar  á  la  fuerza.  Al  llegar  á 
Tarlac,  por  lo  bien  que  se  portó  con  nosotros  la  señora  de 
aquel  paisano  nuestro  de  quien  te  hablé,  le  ofrecí  el  pañuelo 
por  mí  bordado,  única  cosa  material  que  poseíamos  para 
manifestarle  nuestro  agradecimiento.  ¡Vaya  un  ruido  que 
armó  el  dichoso  pañuelo!  La  buena  señora  lo  trajo  consigo 
á  Manila,  y  creo  que  no  ha  quedado  alma  viviente  á  quien 
no  se  lo  haya  hecho  admirar.,  ensalzando  su  escasísimo  mé- 
rito y  asegurando  que,  aunque  éste  no  fuera  relevante,  lo  te- 
nía muy  grande  por  ser  obra  de  un  prisionero  religioso.  En 
mal  hora  tuve  tal  ocurrencia,  pues  como  al  Bartolo  del  Mé- 
dico á  palos  le  graduaron  de  médico  por  el   sistema  bien  in- 
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cucado  en  el  título,  me  vi  yo  graduado  de  bordador  y  asedia- 
do en  San  Isidro,  en  La  Paz  y  en  todas  partes  con  tantos 
compromisos,  que  te  aseguro  podía  haber  puesto  taller  de 
bordados. 

Donde  más  he  trabajado  en  el  para  mí  nuevo  arte,  ha  sido 
en  Cervantes,  aunque  no  siempre  estos  trabajos  eranjc^or  lo 
fino.  En  efecto,  había  que  descender  á  cosas  de  menos  empe- 
ño y  más  prosaicas.  Hubimos,  por  necesidad,  de  adquirir 
tela  para  hacernos  ropa,  pero  ya  no  alcanzaba  el  dinero  para 
pagar  al  sastre.  Por  aquello  de  intellectus  apretatus...  me 
dije  y  dije  á  mis  compañeros:  no  importa;  visto  un  traje,  me 
atrevo  á  cortar  y  coser  lo  que  un  sastre  corte  y  cosa.  Manos 
á  la  obra,  y  cátame  de  bordador  transformado  en  sastre. 
Llegué  á  serlo  consumado:  cosía  con  máquina  cuando  podía 
conseguir  que  alguna  de  las  vecinas  me  la  prestase,  y  cuando 
no,  á  mano,  que  es  el  método  más  seguro.  Más  tarde  oficié 
de  maestro  en  bordados  sin  poder  evadirme  á  las  súplicas 
que  para  ello  me  hacían.  Me  dediqué  también  á  la  escultura, 
en  la  cual,  y  sin  herramientas,  no  podía  hacer  milagros.  No 
era  poco  una  navajita  ó  cortaplumas,  único  instrumento  con 
que  contaba.  Con  él  tallé  una  imagen  de  la  Inmaculada  de 
20  centímetros  de  alta,  y  un  juego  de  ajedrez  con  todas  sus 
figuras.  Dicen  los  mismos  que  admiran  mis  bordados  que, 
atendiendo  á  los  instrumentos  que  empleé,  son  obras  maes- 
tras. Son  las  únicas  que  conservo  de  todos  mis  trabajos  ar- 
tísticos: lo  demás  no  he  tenido  valor  para  negárselo  á  cuantos 
me  lo  pedían.  Y  basta  de  estos  cuentos  caseros  y  familiares, 
que  no  referiría  si  no  escribiese  á  un  hermano. 

Aunque  con  mucha  irregularidad,  recibíamos  de  cuándo 
en  cuándo  algunos  números  del  periódico  revolucionario  La 
Independencia^  que  leíamos  con  avidez  para  enterarnos  del 
curso  de  la  guerra.  Saltaban  á  la  vista  en  dicho  periódico  las 
tretas  y  embustes  de  que  se  valían  para  engañar  á  los  inocen- 
tes. ¿Traía  algún  artículo  furibundo  contra  el  Sr.  Nozaleda, 
y  especialmente  contra  los  frailes?  Pues  sin  falta  era  que  los 
americanos  habían  sacudido  el  polvo  á  los  indios.  Las  victo- 
rias de  los  filipinos  había  que  traducirlas  por  verdaderas 
derrotas.  ¿Pedían  con  órdenes  apremiantes  contribuciones  de 
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dinero,  bestias,  etc.,  para  la  manutención  y  recompensas  del 
heroísmo  filipino?...  Significaba  que  la  causa  andaba  muy 
mal.  Nuestras  apreciaciones  al  interpretar  lo  que  el  diario 
publicaba,  iban  saliendo  confirmadas  al  pie  de  la  letra.  Los 
pobres  igorrotes  estaban  á  matar  con  el  Katipunan,  por  las 
innumerables  exacciones  con  que  los  oprimía.  Acostumbra- 
dos á  no  pagar  durante  la  dominación  española,  más  que 
medio  peso  de  tributo  por  la  cédula,  no  podían  sufrir  que  el 
Katipunan  les  exigiese  contribuciones  crecidas  en  dinero, 
vacas,  arroz  y  en  cuanto  tenían,  después  de  haberles  prome- 
tido que  ya  no  había  más  cédulas.  Les  oíamos  quejarse  amar- 
gamente, y  veíamos  que  eran  tratados  peor  que  si  fueran  acé- 
milas. ¡Cuan  cierto  resultaba  aquí  que  no  hay  peor  cuña  que 
la  de  la  músma  madera!  Al  fin,  nos  hacíamos  la  cuenta  de  que 
entre  ellos  no  había  más  diferencia  sino  que  los  unos,  los 
mandones.,  habían  dejado  algunos  años  antes  el  taparrabos, 
con  tendencias  á  cogerlo  otra  vez;  y  los  otros  lo  llevaban  aún 
como  testimonios  vivos  del  estado  en  que  se  hallaban  todos 
hasta  que  España  fué  á  visitarlos.  Tanto  como  nosotros  de- 
seaban los  igorrotes  que  los  americanos  llegasen  cuanto  antes, 
pues  por  bárbaros  que  fuesen,  no  habían  de  ser  peores  que 
los  redentores  del  trastornado  Katipunan.  La  gran  pesadilla 
de  aquellos  pobres  indios  era  considerar  que  España  no  vol- 
vería á  dominarlos,  y  lo  que  más  deseaban  era  la  vuelta  de 
sus  Padres  misioneros,  por  quienes  incesantemente  nos  pre- 
guntaban. 

Fn.  José  R.  de  Prada, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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Tercera  sesión  general  ordinaria 


,A  tercera  sesión  general  ordinaria  del  Congreso,  inau- 
gurada á  las  once  de  la  mañana  del  27  de  Septiem- 
bre, y  honrada  con  la  presencia,  en  representación 
de  la  Casa  Real  de  Báviera,  de  S.  A.  R.  la  Infanta  doña  María 
de  la  Paz  y  los  señores  duques  de  Mecklemburgo,  fué  para 
los  escasos  españoles  que  á  ella  asistimos,  y  ha  de  ser  para 
los  que  lean  su  reseña,  la  más  interesante  de  todas  las  se- 
siones, porque  en  ella  dominó  la  nota  española  con  el  hermo- 
sísimo discurso  en  castellano  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sa- 
lamanca. La  oración  del  insigne  P.  Cámara  fué,  sin  disputa, 
una  de  las  mejores  que  ha  pronunciado,  entre  tantas  y  tan 
buenas  como  le  han  conquistado  en  toda  España  merecido 
renombre  de  gran  orador.  Esperamos,  pues,  que  nuestros 
benévolos  lectores  habrán  de  agradecernos  que,  al  resumir 
su  discurso,  lo  hagamos  con  la  mayor  extensión  que  nos  sea 
posible.  De  todos  modos,  aun  agotando  nuestros  recuerdos, 
siempre  será  este  resumen  un  pálido  y  descolorido  reflejo  de: 
su  brillante  oración. 


(i)     Véase  la  pág.  517  del  volumen  liv. 
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«Invitado  á  hablar,  decía  el  Prelado  salmantino,  acepto  la 
honra  que  en  ello  me  cabe,  llevado  principalmente  del  pro- 
pósito de  manifestar  mi  admiración  á  esta  Asamblea,  y  salu- 
darla con  encarecimientos  de  estima  y  de  respeto,  Al  dedi- 
carle los  afectos  de  mi  alma,  estoy  bien  persuadido  de  que 
serán  ecos  de  la  patria,  antes  poderosa,  hoy  abatida,  siempre 
creyente,  quién  sabe  si  humillada  porque  cree,  pero  como 
Job  resignada,  abrigando  en  su  pecho  la  fe,  germen  fecundo 
de  su  prosperidad  y  ventura.  Ojalá  que  la  corta  ilustración 
mía  consintiera  usar  de  lengua  universal,  de  todos  entendida, 
y  lamento  en  el  alma  que  pasaran  los  gustos  de  los  siglos 
dorados  en  que  Copérnico,  Leibnitz,  Newton...  communem 
habebant  sapientium  linguam.  Pero  más  grato  es  para  mi 
hacer  resonar  bajo  estas  bóvedas  la  lengua  armoniosa  de  Te- 
resa de  Jesús,  por  el  placer  grande  que  al  escucharla  ha  de 
recrear  los  oídos  y  el  ánimo  del  Ángel  de  Paz  venido  del  Real 
Palacio  de  Madrid,  bendición  del  reino  de  Baviera,  orna- 
mento de  las  Infantas  de  Castilla  Blanca  y  Berenguela^ 
S.  A.  R.  la  Serenísima  Infanta  doña  María.» 

Refiriéndose  luego  al  discurso  pronunciado  por  Su  Exce- 
lencia Mons.  Sambucetti,  Nuncio  apostólico  en  el  reino  de 
Baviera,  y  del  cual  tienen  ya  noticia  nuestros  lectores,  dijo: 
«He  leído  el  discurso  de  V.  E.,  reflejo  de  las  enseñanzas  del 
Vaticano  sobre  la  religión  y  la  ciencia,  y  toca  al  discípulo 
seguir  las  huellas  del  maestro.  Por  ese  camino,  pues,  discu- 
rriré. Joven  era  yo,  cuando  al  aparecer  la  obra  de  Draper 
Conflictos  entre  la  religión  y  la  ciencia  (y  os  lo  digo  sin 
alarde  y  pasando  por  el  rubor  de  citar  mi  persona),  escribí 
la  refutación  de  aquel  libro,  viendo  que  sus  doctrinas  eran 
sólo  sueños  y  delirios  de  una  razón  ofuscada,  sueños  que  te- 
nían por  base  el  desconocimiento  de  la  verdad.  Esa  verdad 
ha  brillado  al  cabo  de  diecinueve  siglos  con  los  esplendores 
de  la  luz  evangélica,  con  la  fe  ardorosa  de  los  mártires;  esa 
verdad  por  la  que  movieron  sus  plumas  insignes  doctores,  y 
fué  la  que  llevó  la  civilización  á  los  bárbaros;  la  que  sentó 
sobre  base  firme  las  monarquías  cristianas;  la  que  dio  vida 
pujante  á  las  Universidades;  la  que  alzó  las  torres  gigantescas 
de  nuestras  catedrales;  la  que  abrió  vigoroso  renacimiento 
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en  la  cultura  é  inspiró  al  genio  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.  En  este  período  de  vida  intelectual  había  habido 
luchas,  pero  fueron  luchas  particulares  de  dogmas,  admitien- 
do todos  la  existencia  de  Dios,  sin  ocurrirsele  á  nadie  prete- 
rir el  orden  sobrenatural,  la  inmortalidad  del  alma...  ¿Cómo 
venir  ahora  á  la  negación  radical  absoluta?  La  negación  no 
puede  ser  la  ciencia;  ésta  consiste  en  afirmaciones.» 

Hizo  ver  cómo  la  verdadera  ciencia  sólo  puede  encon- 
trarse en  el  Catolicismo,  que  es  afirmación  por  excelencia,  y 
no  en  las  negaciones  del  positivismo,  ni  en  la  duda  cartesia- 
na, puesto  que  la  ciencia  es  la  verdad  y  la  verdad  no  es  la 
nega¿ión  ni  la  duda,  sino  la  afirmación,  como  se  ve  en  la 
respuesta  dada  por  Dios  á  Moisés,  cuando,  al  preguntarle 
éste  en  nombre  de  quién  había  de  dirigirse  á  los  hebreos,  res- 
pondióle el  Señor:  Ego  sum  qui  sum.  «El  que  es  te  envía.» 
Yo  soy  toda  la  realidad.  Yo  soy  toda  la  verdad,  porque  la 
realidad  es  la  verdad,  es  el  ser,  la  afirmación  categórica  infi- 
nita... ¡Dios!  ¿Cómo,  teniendo  luz  ante  los  ojos  del  alma, 
preguntar  cual  Poncio  Pilato:  Quid  est  peritas?  Prce  oculis 
habebat  Verbiim  incarnatum  ,  speciosum  forma,  plenum 
gr atice  et  veritatis^  et  interrógate  quid  est  peritas?  La  clave 
que  explica  semejantes  desvarios,  no  sale  del  entendimiento, 
radica  en  la  corrupción  del  corazón:  Mundus  eum  non  cogno- 
pit,..  Dilexerunt  magis  tenebras  quam  lucern.,,  Erant  opera 
corum  mala,  Propter  quod  tradidit  illos  Deus  in  desideria 
cordis  eorum...  tradidit  illos  Deus  in  passiones  ignominice.'. 
in  reprobum  sensum . ..  Mundum  tradidit  disputationi  eorum, 
sed  non  seipsum.  Y  San  Agustín,  en  una  de  esas  frases  que 
pasan  por  apotegmas  entre  los  sabios,  nos  expresa  las  ansias 
vehementes  del  espíritu  por  la  verdad,  diciendo:  Quid  for- 
tius  desiderat  anima  quam  peritatem? 

«Del  alcázar  de  la  verdad,  Cristo  es  la  puerta:  Ego  sum 
ostium.  Los  demás  fueron  filósofos j  como  dice  San  Agustín, 
suam  sapientiam  bucéis  crepantibus  pentilantes^  qui  etiam 
dicere  auderent  hominibus:  Nos  sequimini^  sectam  nostram 
tenete  si  pultis  beate  pipere.  Sed  non  intrabant  per  ostium; 
perderé  polebant,  mactare  et  occidere,,,y> 

Continuó  el  Prelado  exponiendo  cómo  de  las  dudas  y  de 
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las  negaciones  de  la  verdad  contenida  en  la  doctrina  católi- 
ca, se  ha  llegado  paso  tras  paso  á  las  radicalisimas  negacio- 
nes del  anarquismo,  que  han  armado  manos  asesinas  para 
hundir  el  puñal,  no  ya  sólo  en  los  pechos  de  aquellos  que 
ostentan  en  su  frente  la  majestad  real,  sino  también  en  los 
de  los  que  han  sido  elevados  á  las  supremas  magistra^ 
turas  por  el  voto  popular.  «Al  llegar  á  mi  noticia  el  asesina- 
to de  Mr.  Carnot,  decía  yo  en  el  Senado  español  (y  perdo- 
nadme nuevamente  diga  cosas  mías),  que  los  ataques  infa- 
mes de  las  sectas  van,  no  ya  solamente  contra  los  Czares  y 
autócratas,  sino  van  también  contra  los  entronizados  por  los 
sufragios  del  pueblo;  no  sólo  contra  las  formas  de  gobierno^ 
sino  contra  la  autoridad  misma,  contra  el  orden  y  la  paz  de 
los  Estados.  ¡Y  quién  dijera  que  la  villanía  y  el  cinismo  re- 
volucionario habían  de  llegar  al  exti'emo  de  clavar  el  puñal 
en  el  corazón  de  una  señora  inofensiva,  solamente  porque 
orlaban  su  frente  los  esplendores  de  la  augusta  majestad! 
¡Ah,  señores!  El  anarquismo  no  es  otra  cosa  que  el  raciona- 
lismo práctico;  la  elocuencia  terriblemente  abrumadora  de 
los  hechos  lo  ha  demostrado...  Et  7tunc,  reges^  intelligite! 

«Nosotros  proclamamos  muy  altas  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  repitiendo  con  San  Pedro:  Subjecti  igitur  estote  omni 
humance  creatw^ce propter  Deiim^  sive  Regí  quasi prcecellen- 
ti^  sive  ducibus  tamquam  ab  eo  missis  ad  vindictam  male- 
factorum,..  Quasi  liberi  et  non  quasi  velamen  habentes  ma- 
litic^  libertatem^  sed  sicut  servi  Dei.  (I  Petr.,  ii.)  Nosotros 
desplegamos  á  todo  viento  la  bandera  de  la  paz,  de  la  disci- 
plina, del  orden,  que  es  también  la  bandera  de  la  prosperi- 
dad y  ventura  de  los  pueblos  y  naciones.  La  Iglesia  católica 
convoca,  preside  y  alienta  á  los  sabios  y  los  acerca  á  sí,  no 
como  la  revolución,  que  llevó  á  la  guillotina  á  Lavoisier,  an- 
tes imitando  al  gran  Alejandro,  quien  repartiendo  el  botín 
de  las  victorias  á  sus  generales,  guardaba  para  él  á  los  sabios 
y  los  retenía  cerca  de  su  persona. 

))Voy  á  concluir  enviándoos,  ilustres  congresistas,  un  ob- 
sequioso aplauso  in  fide  Christi,  un  aplauso  del  alma,  expre- 
sivo de  la  admiración  que  siento  hacia  esta  doctísima  asam- 
blea de  sabios  cultivadores  de  la  ciencia,  afanosos  en  el 
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estudio  y  busca  de  la  verdad  para  glorificación  de  Dios  y 
provecho  de  los  hombres.  > 

El  Congreso,  que  ya  antes  había  interrumpido  con  fre- 
cuentes aplausos  el  discurso  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca, 
recibió  el  fin  de  su  oración  con  uno  unánime  y  nutridísimo. 
Los  Prelados  felicitaron  cariñosamente  al  P.  Cámara.  El 
Nuncio  de  Su  Santidad,  Mons.  Sambucetti^  que  conoce  per- 
fectamente el  castellano  y  lo  habla  correctamente,  por  haber 
estado  varios  años  en  la  Nunciatura  de  Madrid,  reflejaba  en 
su  semblante  la  intensa  emoción  que  agitaba  su  ánimo,  y 
acercándose  luego  al  Sr.  Obispo,  le  abrazó  estrechamente 
diciéndole  al  mismo  tiempo  cuánto  había  gozado  escuchán- 
dole. La  Infanta  Doña  María  Paz,  en  cuyo  palacio  de  Munich 
se  alojaba  el  Prelado,  y  que  es  tan  respetada  y  querida  en  la 
capital  de  Baviera  por  sus  virtudes  y  talentos,  cuanto  amante 
de  España  y  entusiasta  de  sus  glorias,  le  expresó,  profunda- 
mente conmovida,  la  satisfacción  inmensa  que  al  oirle  había 
experimentado  y  se  esforzó,  durante  su  breve  estancia  en 
Munich,  en  colmarle  de  los  más  delicados  obsequios. 

Fué  el  discurso  del  P.  Cámara  un  verdadero  triunfo  para 
la  lengua  castellana  y  para  el  genio  español.  Abundaban  entre 
los  oyentes,  en  número  que  no  hubiéramos  podido  imaginar 
si  no  lo  hubiéramos  visto,  quienes  no  sólo  entendían,  sino 
que  hablaban  con  regular  corrección  la  lengua  de  Cervantes, 
y  aun  los  que  no  la  entendían  escuchaban  extasiados  aquellos 
acentos  armoniosos  que  en  cualesquiera  labios  españoles, 
pero  especialmente  en  los  del  P.  Cámara  «sonaban  á  músi- 
ca,» según  la  frase  del  M'únchener  neueste  Nachrichten  (i), 
y  aquellos  graves  y  sesudos  alemanes,  tan  mesurados  y  fríos, 
se  sentían  arrebatados  de  entusiasmo  ante  el  contraste  de 
aquella  elocuencia  meridional  de  los  ojos,  de  las  manos,  de  las 
actitudes,  de  los  movimientos,  tan  fogosos  y  enérgicos  y  á  la 
vez  tan  espontáneos,  propios  de  la  raza  latina,  y  dentro  de 
ella  característicos  de  la  española.  «No  entendemos  las  pala- 
bras, decían,  algunos;  pero  bien  se  ve  que  es  un  verdadero 
maestro  de  la  palabra^  un  verdadero  orador.»  Fortuna  fué 


(i)     214  Jahrgang,  núm.  223. 
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para  nuestra  rica  lengua  y  para  todos  los  españoles,  el  que 
nuestra  patria^  tan  deprimida  á  veces  con  notoria  injusticia 
por  los  extranjeros,  estuviera  representada  en  este  torneo 
científico  por  tan  valioso  campeón.  No  es  mió  este  juicio, 
sino  del  Augsburger  Postieitung^  cuyas  palabas  quiero  ci  - 
tar,  para  que  no  pueda  presumirse  que  mi  amor  y  respeto  al 
insigne  Prelado  me  llevan  á  exagerar  el  mérito  de  su  oración. 
Ich  glaube,  dice  el  citado  periódico, <i¿3f55  Bischof  Cámaravon 
Salamanca  die  Congressisten  i¡l?er{eugte,  wie  der  Sprache 
Calderons  die  Palme  geb'úhrt  (i).  Además  de  los  periódicos 
citados  dedicó  grandes  elogios  al  discurso  la  prensa  católica 
alemana,  de  la  cual  tomamos  las  siguientes  frases:  Lebendig 
und  ausdruckvoll  Rede,  llamó  al  discurso  del  Obispo  de  Sa- 
lamanca el  diario  de  Munich  (2).  Eine  beigeisterte,  pon  echt 
südlcindischem  Feuer  getragene  Ausprache  fué  ,  según  La 
Germania  de  Berlín  (3).  Eine  mit  echt  siidlcíndischer  Leb- 
haftigkeit  gehaltene  Ausprache^  según  la  Gaceta  de  Augs- 
burgo  (4). 

Al  Prelado  salmantino  sucedió  en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  Toniolo,  profesor  de  la  Universidad  de  Pisa,  que  leyó 
un  docto  trabajo  acerca  de  los  «Progresos  de  las  ciencias  so- 
ciales al  fin  del  siglo  XIX. > 

Entre  las  profundas  revoluciones  del  pensamiento  cientí- 
fico á  que  ha  asistido  el  siglo  que  expira,  ninguna  tan  funda- 
mental como  la  que  en  el  seno  de  las  humanas  generaciones 
han  producido  las  ciencias  sociales,  agitando  violentamen- 
te sus  más  íntimas  fibras  con  el  agudo  y  universal  estímulo 


(i)  «El  Obispo  de  Salamanca,  P.  Cámara,  persuadió,  en  nuestro 
concepto,  á  los  congresistas  de  que  entre  todos  los  idiomas,  la  palma 
corresponde  á  la  lengua  de  Calderón.»  214  jfcihrgang,  núm.  223. 

(2)  «Oración  animada  y  expresiva.»  Münchener  neueste  Nachrich- 
^^»>  53  JO'hrgang^  núm.  450. 

(3)  «Encantadora  y  entusiasta  alocución  inspirada  en  la  genuina 
fogosidad  meridional.»  30  Jahrgang,  224  zweites  Blati. 

(4)  «Alocución  pronunciada  con  la  viva  elocuencia  propia  de  los 
países  del  Mediodía.»  Augsburger  Postzeitung.  214  jfahrgang,  núme- 
ro 220. 
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de  los  intereses  materiales,  ejercitando  con  sus  problemas  y 
experimentos  el  análisis  de  los  estudiosos,  y  removiendo  las 
pasiones  populares.  Y  ninguna  entre  las  ciencias  sociales 
ha  contribuido  á  esto  tanto  como  la  doctrina  económica. 
Tanto  que  si  el  P.  Weiss,  escribiendo  de  la  cuestión  social, 
creyó  que  debía  llamarse  al  siglo  que  declina,  el  siglo  de  la 
política,  mejor  acaso  se  le  llamará  el  siglo  de  la  economía. 
Conviene,  por  tanto,  que  en  un  Congreso  de  la  Enciclope- 
dia científica  cristiana,  reunido  en  las  postrimerías  de  un 
siglo  y  en  el  alborear  de  otro,  se  gradúen  los  progresos  de 
la  ciencia  económica.  Esta  admirable  evolución  va  delinea- 
da primero  sintéticamente  en  el  sucederse  de  las  escuelas 
sistemáticas  de  economía,  en  los  principios  que  las  informan 
y  en  los  métodos  que  siguen:  segundo,  en  algunas  singulares 
teorías  más  características. 

Rara  vez  tuvo  doctrina  alguna,  en  la  historia  del  pensa- 
miento humano,  fortuna  tan  inopinada,  espléndida  y  dura- 
dera como  la  que  en  la  economía  alcanzó  la  «escuela  clásica 
ó  liberal»  por  excelencia.  Con  razón  es  considerado  A.  Smith 
como  el  verdadero  fundador  de  la  «Economía,»  porque  halló 
en  la  naturaleza  humana,  sustancialmente  inmutable  y  uni- 
versal, las  raíces  de  «las  leyes  del  útil  material»  de  que  ella 
trata.  Pero  al  lado  de  este  fondo  permanente  de  doctrinas 
utilitarias,  se  unieron  algunos  conceptos  filosófico-civiles  que 
caracterizaron  el  sistema  smithiano,  dándole  con  esto  un  va- 
lor puramente  relativo  y  preparando  su  ruina.  Smith  incar- 
dinó  la  economía  sobre  el  individuo,  y  aisló  á  éste  de  los 
vínculos  orgánicos  de  la  sociedad;  separó  los  intereses  ma- 
teriales de  las  razones  de  la  moral  y  del  derecho,  y  emancipó 
la  libre  evolución  de  estos  intereses  de  la  acción  positiva 
de  la  autoridad  política.  Estos  principios  imprimieron  á  la 
economía  un  sello  individualista,  materialista  y  liberal  por  ex- 
celencia, por  el  cual  toda  la  riqueza  de  los  pueblos  se  desen- 
volvería exclusivamente  en  beneficio  de  las  potencias  del  in- 
dividuo para  el  fin  de  su  bienestar  material^  á  impulsos  de 
la  libertad  y  de  la  concurrencia.  La  economía  inglesa,  trans- 
portada al  continente  en  i8o3  con  G.  B.  Say,  tomando  aquí 
una  fisonomía  más  optimista  y  liberal  con  Dunoyer,  Bastiat, 
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Garnier,  Passy,  penetró  hacia  mediados  del  siglo  en  todas 
las  naciones  civilizadas,  con  Hermann,  Ran,  von  Thünen, 
xMandgoldt  en  Alemania;  con  Pecchio  Scialoja,  Ferraza  en 
Italia;  con  Storch  en  Rusia,  con  Flórez  Estrada  en  España. 
Se  enseñoreó  de  todas  las  cátedras  universitarias,  informó  la 
conducta  y  las  costumbres  de  los  hombres  de  negocios,  de 
los  industriales  capitalistas,  de  los  comerciantes  y  banqueros; 
inspiró  el  derecho  privado  en  los  Códigos,  el  publico  en  la 
administración  de  los  Estados,  introduciendo,  ampliando  é 
impulsando  en  todas  partes  la  libertad  de  las  relaciones  con- 
tractuales. La  doctrina  de  la  economía  liberal,  formulada  en 
una  serie  de  dogmas  sencillos,  absolutos,  aplicables  á  todos 
los  tiempos  y  á  todos  los  lugares,  pareció  á  la  mayor  parte 
triunfante  para  siempre. 

Pero  en  vano.  El  ingente  edificio  estaba  corroído  en  su  base 
por  ocultas  opuestas  corrientes,   que  iban  poco  á  poco  ma- 
durando la  pavorosa  cuestión  social^  como  tardía  resultante 
de  remotos  y  complejos  factores,  entre  los  cuales  se  ha  de 
enumerar  la  influencia  misma  de  la  doctrina  liberal.   Esta, 
con  sus  fórmulas  universales,  fundadas  sobre  la  identidad  de 
la  humana  naturaleza,  había  borrado  la  autonomía  histórica 
de  las  naciones;   con  su  concepción   individualista  de  la  so- 
ciedad,  poniendo  entre  sí  en  contacto  y  luego  en  pugna  á 
los  débiles  y  los  fuertes,  ahondó  la  división  y  la  lucha  entre 
los  capitalistas  de  un  lado  y  el  proletariado  de  otro,  hacien- 
do al  mismo  tiempo  impotente  al  Estado,  con  la  doctrina  de 
una  desmedida  libertad  negativa  (Jaisse{  faire,  laisseí  pas- 
ser),  del  todo  impotente  para  recomponer  la  unidad  social. 
De  aquí  una  profunda,  vasta  y  progresiva  reacción  de  la 
conciencia  pública  y  del   pensamiento  científico,   que  será 
uno  de  los  hechos  más  solemnes  de  la  segunda  mitad   del 
siglo  XÍX  y  que  provocó  la  génesis  sucesiva  de  tres  escue- 
las económico-sociales.  La  escuela  histórico-social,  que  na- 
ció en  Alemania  y  fué  la  primera  en  aparecer  como  reacción 
contra  el  cosmopolitismo  de  las  doctrinas  liberales,  se  pro- 
pone especialmente  ilustrar  las  leyes  específicas  y  relativas 
de  toda  economía  nacional,  y  tiene  por  corifeos  á  List,  Hii- 
debrand,  Roscher.  La  escuela  político-social,  que  iniciada 
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en  el  Congreso  de  Eisenach  (1862),  por  los  jóvenes  econo- 
mistas Scheel,  Nasse,  Held,  Brentano,  y  avalorada  con  po- 
sitivas indagaciones  estadísticas,  especialmente  acerca  de 
las  condiciones  de  las  clases  inferiores,  se  propuso  en  Italia, 
Francia  é  Inglaterra  señalar  el  deber  positivo  jurídico-políti- 
co  del  Estado,  de  mantener  la  integridad  del  cuerpo  social  y 
la  unidad  de  la  vida  económica,  en  medio  de  la  crisis  que  le 
aflige  y  destroza.  Finalmente,  la  escuela  biológica,  que  en 
medio  de  las  luchas  del  presente  pretende  sorprender  las  le- 
yes del  progreso  social^  como  un  aspecto  de  las  leyes  uni- 
versales de  la  biología  social;  escuela  que,  preparada  por 
A.  Comte,  favorecida  por  la  propagación  de  las  doctrinas  de 
Darwin,  ampliada  recientemente  por  Haekel,  se  confunde 
con  la  sociología  positivista  y  tiene  como  principal  represen- 
tante en  el  dominio  económico  social  á  Schaffle. 

Las  tres  escuelas  tienden  á  convertirse  en  una  sola,  bajo 
la  virtud  inspiradora  de  un  pensamiento  filosófico  común,  el 
del  panteísmo  hegeliano,  provocando  hacia  1869  la  llama- 
da crisis  de  la  Economía  clásica.  Desde  entonces  deja  el 
individuo  de  ser  el  eje  del  sistema,  y  pasa  á  serlo  la  so- 
ciedad;  en  la  nueva  concepción  el  individuo  es  nada,  la 
sociedad  Qs  todo,  y  las  tres  escuelas  no  son  más  que  otras 
tantas  fases  de  una  misma  Economía,  que  en  contrapo- 
sición á  la  economía  individualista  que  llega  á  su  ocaso, 
se  llama  sociología  por  excelencia.  Bajo  la  misma  inspira- 
ción hegeliana,  para  la  cual  en  el  universo  nada  es^  todo  se 
hace  {devenir^  xperden)  no  mira  la  economía  sociológica  á  la 
conquista  de  lo  absoluto^  sino  á  la  de  lo  relativo,  que  perpe- 
tuamente se  transforma  y  ss  perfecciona,  siguiendo  la  ley 
universal  de  una  evolución  histórica,  política,  biológica, 
merced  á  la  cual  se  actúa  indefinidamente  la  ley  l'atal  de  la 
civilización.  De  esta  .civilización  (tercero  de  los  cánones  he- 
gelianos)  y  de  su  perenne  desenvolvimiento,  es  el  Estado  el 
arbitro  y  el  custodio,  y  está  para  ello  dotado  de  los  más  am- 
plios é  ilimitados  poderes  para  la  reforma  sucesiva  del  orden 
político-social. 

Esta  poderosa,  pero  falaz  concepción,  asentó  sobre  mas 
reales  y  positivos  fundamentos  la  economía;   pero  desco:io- 


46  EL    QUINTO   CONGRESO   CIENTÍFICO   INTERNACIONAL 

ciendo,  en  medio  de  su  relativismo  sistemático  evolutivo,  la 
constancia  del  orden  real  y  absoluto,  del.  orden  científico, 
llegó  en  el  conjunto  de  su  sistema  teóricp  y  práctico  á  resul^ 
tados  ineficaces  y  peligrosos.  Ejercitó  contra  la  escuela  eco- 
nómico-individualista una  crítica  radical,  incesante,  inexora- 
ble, tanto  que  puede  decirse  que  ni  una  sola  de  las  doctri- 
nas liberales  pudo  resistir  completamente  ilesa  á  este  mar- 
tillo demoledor,  á  esta  lima  corrosiva.  Y  esto  tanto  más, 
cuanto  que  en  este  trabajo  de  critica  demoledora  tuvo  como 
formidable  aliado  á  la  doctrina  socialista^  que  desde  1848 
tomó  el  carácter  de  teoría  sistemática  positiva,  fundada  so- 
bre la  psicología  empírica,  sobre  la  historia  y  la  biología,  y 
en  la  cual  figuran  como  pavorosos  gigantes  Proudhon, 
M.  Stirner,  Feuerbach,  Hergen,  Tchenichevski,  hasta  Ibsen 
y  Tolstoi  por  un  lado,  y  del  otro  L.  Blanc,  Rodbertus-Ja- 
getzow,  C.  Mario,  Lassalle,  Engels,  Marx  hasta  Kautsky. 

En  medio  de  esta  prolongada  agonía  de  la  doctrina  eco- 
nómico-liberal, en  medio  de  estos  audaces  progresos  de  la 
teoría  sociológico-política  y  de  los  clamorosos  asaltos  de  la 
ciencia  socialista,  se  insinuó  y  se  levanta  hoy  la  Economía 
social  cristiana,  elaborada  remotamente  con  Corres,  Ville- 
neuve  de  Bargemont  y  Sismondi;  elevada  á  la  dignidad  de 
la  cátedra  con  Perin  en  la  Universidad  de  Lovaina;  reducida 
á  forma  sistemática  y  militante  desde  1862  con  los  escritos 
de  Mons.  Ketteler;  y  que  habienao  recibido  auténtica  con- 
sagración en  las  encíclicas  de  León  XIII  desde  1878,  pre- 
senta hoy  como  defensores  de  sus  doctrinas  á  Jannet, 
Pascal,  Lemire,  Antoine  y  Pottier,  en  Francia;  á  Ricarby  y 
Devas,  en  Inglaterra;  á  Winterer,  Hitze,  Cathrein,  Pesch,  y 
von  Hertling,  en  Alemania. 

Esta  escuela  económica  cristiana,  antigua  por  sus  prin- 
cipios, joven  por  su  virtud  expansiva  y  asimiladora,  rom- 
piendo con  el  subjetivismo,  que  es  el  círculo  vicioso  en  que 
se  encierra  la  ciencia  moderna,  admite  en  las  leyes  de  lo  útil 
algo  de  absoluto,  por  su  conexión  con  las  leyes  objetivas  im- 
perantes de  la  moral:  delínea  subordinadamente  el  campo  de 
lo  relativo  histórico  y  positivo^  dependiente  de  la  humana 
libertad  y  que  actúa,  según  la  indefinida  variedad  de  modos. 
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tiempos  y  lugares,  aquellas  mismas  leyes  generales  por  me- 
dio de  la  energía  individual  y  con  la  protección  de  la  so- 
ciedad. 

Todas  las  otras  escuelas,  bajo  el  estímulo  de  la  crítica  y 
déla  experiencia,  concurren  consciente  ó  inconscientemente 
á  la  reivindicación  de  las  teorías  del  orden  social  cristiano. 
Indicaremos  solamente  tres  conceptos  para  siempre  asegu- 
rados en  la  comprensión  científica  del  orden  y  de  la  vida 
social: 

i)     El  concepto  orgánico  de  la  sociedad. 

2)  La  ley  de  la  solidaridad  social. 

3)  La  ley  suprema  de  la  civilización. 

El  Sr.  Toniolo  desenvolvió  ampliamente  estas  tres  ideas 
y  mostró  los  puntos  de  contacto  que  en  su  concepción  y  des- 
arrollo se  encuentran  entre  los  defensores  de  las  varias  es- 
cuelas y  la  doctrina  sociológica  cristiana.  Expuso  después  el 
proceso  seguido  por  las  varias  escuelas  sociológicas  en  la 
elaboración  de  la  doctrina  metodológica,  y  concluyó  mos- 
trando cómo  todo  observador  imparcial  y  estudioso  no  puede 
menos  de  presentir,  vista  la  flagrante  y  al  mismo  tiempo 
consoladora  oposición  que  se  descubre,  entre  los  siniestros 
resplandores  del  doctrinarismo  sociológico  del  siglo  XIX,  y  el 
suave  crepúsculo  de  la  nueva  sociología  cristiana,  el  definiti- 
vo triunfo  de  ésta  en  el  siglo  XX. 

Después  del  discurso  del  doctísimo  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Pisa,  que  fué  muy  aplaudido,  el  presidente, 
Mr.  Lapparent,  dio  por  terminada  la  tercera  sesión  general 
ordinaria  del  Congreso. 

Eloíno  Nácar  , 

Presbítero. 
(Continuará.) 
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Tratado  de  Geometría  de  la  Posición  y  sus  aplicaciones  á  la 
Geometría  de  la  Medida,  por  Eduardo  Torroja,  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Ciencias  é  individuo  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias.— Madrid:  establecimiento  tipográfico  de  G.  Juste,  1899.  Un 
volumen  en  4.*^,  814  páginas. 

La  publicación  de  una  obra  como  la  que  sirve  de  objeto  á  estas 
líneas,  hace  tiempo  que  era  reclamada  de  consuno  por  el  deseo  de  los 
estudiosos,  por  las  necesidades  de  la  enseñanza  y  por  la  misma 
penuria  de  la  bibliografía  didáctica  española  en  lo  que  se  refiere  á 
Ciencias  Físicas  y  Exactas.  Materias  hay  todavía,  y  sirvan  de  ejem- 
plo la  Física  Matemática  y  la  Superior,  la  Mecánica  Racional  y  Geo- 
desia, que  se  vienen  explicando  forzosamente  por  textos  extranjeros 
á  falta  de  otros  nacionales;  y  aun  tratándose  de  la  ciencia  de  la  ex- 
tensión, durante  un  largo  período  de  tiempo,  apenas  se  ha  conocido 
en  nuestras  aulas  universitarias  y  en  las  Academias  preparatorias 
para  carreras  especiales  otro  libro  que  el  de  Rouché  y  Comberousse, 
muy  recomendable  por  cierto,  pero  al  fin  deficiente  hoy  para  servir  de 
base  á  una  exposición  completa  y  metódica  de  las  dos  Geometrías, 
de  la  Posición  y  de  la  Medida  en  la  forma  que  exige  el  estado  actual 
de  esta  parte  importantísima  de  la  Matemática.  Desde  que  á  media- 
dos del  siglo  pasado  hizo  ver  el  célebre  Staudt  queylos  verdaderos 
fundamentos  del  conocimiento  geométrico  se  hallan  en  los  principios 
de  la  Gíomeírie  der  Lage  no  cabía  ya  relegar  á  segundo  término,  en- 
cerrándolo en  apéndices  y  notas,  el  estudio  de  las  propiedades  gráficas 
de  las  figuras  hecho  con  entera  independencia  de  todo  concepto  de 
medida. 

La  Geometría  pura  constituye  por  sí  sola  una  ciencia,  igualmente 
cierta  en  cualquiera  de  las  tres  hipótesis  que  se  adopte  sobre  el  postu- 
lado fundamental  de  la  teoría  de  las  paralelas,  y  con  procedimientos 
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demostrativos  y  de  investigación  tan  poderosos  y  fecundos  como  los 
que  permiten  el  empleo  de  la  ley  de  dualidad  que,  al  presentar  natu- 
ralmente relacionadas  las  propiedades  gráficas  de  las  figuras,  ensan- 
cha el  campo  de  visión  intelectual  y  permite,  en  frase  de  Chasles, 
hacer  Geometría  por  partida  doble.  Por  una  multitud  de  causas  que 
no  es  pertinente  citar  aquí,  la  Geometría  de  la  Posición,  no  obstante 
su  excepcional  importancia,  tardó  en  penetrar  en  nuestros  estableci- 
mientos docentes;  y  esta  es  la  fecha  en  que  continuaría  en  España 
punto  menos  que  ignorada  en  absoluto,  si  la  ilustración  y  celo  nunca 
bien  ponderados  de  algunos  profesores,  honra  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias, no  hubiera  tomado  con  verdadero  ahinco  el  empeño  de  darla  á 
conocer.  Pero  la  distribución  de  materias  en  cursos  en  la  forma  pre- 
ceptuada por  los  antiguos  planes  de  enseñanza,  ofrecía  no  pocos  obs- 
táculos para  la  introducción  de  la  nueva  ciencia;  porque  en  la  imposi- 
bilidad de  exponer  en  un  solo  año  las  materias  de  ambas  geometrías, 
proyectiva  y  métrica,  los  profesores  concretaban  sus  programas  y 
explicaciones  á  una  de  ellas,  la  segunda  generalmente;  de  donde  se 
seguía  que  la  mayoría  de  los  alumnos  de  ciencias  exactas  carecían 
de  la  necesaria  preparación  para  el  estudio  de  la  Geometría  descrip- 
tiva, expuesta  en  su  concepto  más  amplio  y  general,  mientras,  por 
otra  parte,  los  cursantes  de  las  carreras  de  ingenieros  y  arquitectos 
quedaban  también  desprovistos  de  los  conocimientos  que  sirven  de 
base  para  la  inteligencia  de  obras  tan  notables  como  la  Estática 
gráfica  de  Culmann,  donde  se  resuelven  multitud  de  problemas  re- 
ferentes á  construcción  de  bóvedas,  puentes,  etc.,  mediante  los  prin- 
cipios de  la  Geometría  de  la  Posición.  No  menores  inconvenientes 
resultaban  de  la  enseñanza  exclusiva  de  ésta  con  preterición  de  la 
Métrica,  cuyo  conocimiento  consideraba  el  mismo  Staudt  tan  impor- 
tante, que  desde  luego  consagró  algunos  de  sus  trabajos  á  deducir  de 
los  principios  generales  de  la  Geometría  proyectiva  importantes  apli- 
caciones á  las  propiedades  métricas  de  las  cónicas  y  cuádricas,  y 
según  C.  Segre,  parece  que  tuvo  el  propósito  de  poner  el  comple- 
mento á  su  Geometvie  der  Lage  con  la  publicación  de  un  segundo  li- 
bro sobre  Geometría  de  la  Medida.  El  vigente  plan  de  enseñanza 
ha  satisfecho,  por  tanto,  una  verdadera  necesidad  con  la  implanta- 
ción del  estudio  de  las  dos  Geometrías;  y  el  reputadísimo  profesor 
de  la  Universidad  Central,  autor  de  la  obra  cuyo  título  nos  ha  ser- 
vido de  epígrafe,  ha  prestado  un  señalado  servicio  á  la  juventud  es- 
tudiosa y  á  la  ciencia  patria.  A  la  luz  de  las  consideraciones  expues- 
tas se  comprende  el  pensamiento  que  ha  presidido  á  la  redacción  del 
nuevo  Tratado  de  Geometría  de  la  Posición  y  sus  aplicaciones  d  la  Geo- 
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metria  de  la  Medida.  Cabía  sin  duda  alguna  optar  por  uno  de  estos 
criterios:  ó  exponer  separadamente  ambas  Geometrías,  comenzando 
por  la  Proyectiva,  en  atención  á  la  mayor  generalidad  de  sus  princi- 
pios; ó  bien  intercalar  en  el  desarrollo  de  aquélla  los  conocimientos 
de  la  Métrica,  cuidando  de  establecer  entre  ambas  la  debida  relación. 
Lo  primero  habría  sido  más  lógico,  y  así  lo  advierte  el  Sr,  Torroja  en 
el  prólogo,  pero  seguramente  menos  didáctico. 

Importa  sobremanera  en  la  enseñanza  aprovechar  la  ocasión  en 
que  el  entendimiento  del  alumno  se  halla  penetrado  de  una  teoría, 
para  presentarle  el  conjunto  de  verdades  que  con  la  misma  se  rela- 
cionan, y  de  la  que  se  deducen  como  sencillos  casos  particulares;  así 
como  también  la  comprensión  clara  de  una  verdad  particular,  la 
resolución  de  un  mero  ejercicio  práctico  sirve  con  frecuencia  para 
llegar  más  fácilmente  que  por  otros  medios,  al  conocimiento  de  cier- 
tos principios  generales,  y  aun  de  una  teoría  completa.  Estas  senci- 
llas observaciones,  cuya  verdad  conoce  experimentalmente  quien, 
como  el  sabio  profesor  de  la  Central ,  ha  consagrado  largos  años 
á  las  tareas  de  la  cátedra,  explican  satisfactoriamente  las  modifica- 
ciones introducidas  en  la  exposición  y  plan,  donde  el  autor  ha  pro- 
curado seguir  como  verdadero  orden  lógico,  el  que  resulta  más 
beneficioso  desde  el  punto  de  vista  didáctico.  En  la  obra  del  señor 
Torroja  se  explican  simultáneamente  las  dos  Geometrías,  que  vie- 
nen por  tal  procedimiento  á  constituir  un  solo  cuerpo  de  doctrina, 
pero  sin  confundirse.  Las  propiedades  que  dimanan  de  la  posición 
relativa  de  los  elementos  de  las  figuras,  aparecen  expuestas  junto  á 
las  otras  propiedades  que  se  refieren  á  relaciones  cuantitativas,  pro- 
curando presentar  éstas  en  grupos  análogos,  aunque  pertenezcan  á 
figuras  de  categoría  diferente.  Por  las  mismas  razones  antes  indica- 
das (y  así  lo  advierte  el  autor  en  el  prólogo),  no  siempre  se  adopta 
en  la  obra  el  procedimiento  sintético,  estableciendo  primero  las  ver- 
dades de  carácter  general,  para  descender  luego  al  examen  de  los 
casos  en  ellas  comprendidos;  así  por  ejemplo,  la  generación  y  pro- 
piedades principales  de  las  líneas  y  haces  de  segundo  orden,  las  de- 
duce el  Sr.  Torroja  de  problemas  referentes  á  las  figuras  proyectivas 
de  primera  categoría,  antes  de  tratar  de  la  homografía  y  correlación 
en  general;  el  concepto  de  simetría  respecto  de  un  eje  se  antepone 
á  la  doctrina  de  la  involución,  y  la  teoría  de  los  focos  de  las  curvas 
de  segundo  orden,  y  de  las  rectas  focales  y  planos  cíclicos  de  los 
conos  del  mismo  orden,  se  explican  con  antelación  á  los  correspon- 
dientes haces  y  series  de  líneas  y  de  conos;  pero  haciendo  notar  en 
cada  caso  la  relación  que  guardan  entre  sí  unas  verdades  con  otras, 
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y  repitiendo  la  exposición  de  algunas  teorías  que  resultan  así  escla- 
recidas é  ilustradas  á  la  doble  luz  del  análisis  y  de  la  síntesis.  Ade- 
más, como  la  Geometría  de  la  Posición  es  independiente  en  absoluto 
<ie  la  Métrica,  y  puede  ser  estudiada  por  separado,  el  Sr.  Torroja 
dispone  su  libro  de  modo  que  se  halle  en  condiciones  de  servir  para  el 
estudio  de  cualquiera  de  las  dos  Geometrías  en  particular  ,  señalando 
al  efecto  con  la  palabra  Métrico  ó  su  inicial,  los  capítulos  que  tienen 
-este  carácter.  En  las  definiciones  fundamentales,  punto  capitalísimo 
*;n  toda  obra  científica,  ha  procurado  el  autor  observar  la  exactitud  y 
precisión  más  rigurosas,  cuidando  de  completar  desde  luego  con- 
ceptos cuya  previa  inteligencia  facilita  la  comprensión  de  verdades 
ulteriores;  las  demostraciones  son  claras  y  breves:  por  lo  que  hace 
al  empleo  de  figuras,  el  Sr.  Torroja  adopta  un  criterio  medio  entre 
el  rigorista  de  Staudt,  que  las  proscribía  en  absoluto,  y  el  de  otros 
autores  que  las  prodigan  sin  verdadera  necesidad.  En  resumen:  el 
Tratado  de  Geometría  que  nos  ocupa,  escrito  con  verdadero  dominio 
de  la  materia,  y  acomodado  á  las  actuales  exigencias  de  la  ense- 
ñanza, puede  figurar  dignamente  al  lado  de  los  mejores  del  extran- 
jero. Nuestros  plácemes  incondicionales  al  Sr.  Torroja,  así  como  á 
su  dignísimo  colaborador  el  Sr.  Vegas,  á  quien  se  debe  en  gran 
parte  la  publicación  de  una  obra  no  menos  excelente  por  sus  con- 
diciones didácticas  que  por  la  abundancia  de  su  doctrina. 

Fr.  Juan  Mateos, 
o.  s.  A. 


Historia  del  Cardenal  D.  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cis- 
NERos,  sacada  principalmente  de  la  que  escribió  Esprit  Flechier,  obispo 
de  Nimes,  por  D.  Eduardo  de  Huidobro. — Con  licencia  de  la  autori- 
dad eclcvsiástica. — Santander:  Imprenta  de  La  Propaganda  Católi- 
ca, 1901. — Un  vol.  en  8.°  de  353  páginas. 

Obra  nueva,  interesante  y  de  suma  oportunidad  es  la  que  anun- 
ciamos á  nuestros  lectores.  Es  una  traducción,  bien  hecha,  de  la 
historia  que  del  sabio  Cardenal  escribió  en  francés,  hace  dos  siglos, 
Esprit  Flechier;  pero  el  Sr.  Huidobro  no  es  simplemente  traductor: 
ha  compendiado  la  voluminosa  obra  de  Flechier,  omitiendo  super- 
fluidades y  cuentos  difíciles  de  comprobar,  formando  una  historia 
crítica,  bien  razonada,  de  los  hechos  del  insigne  Jiménez  de  Cisne - 
ros.  El  estilo  es  correcto  y  sencillo,  cual  corresponde  á  las  obras  de 
historia.   Es  un  trabajo  digno  de  encomio  y  oportuno  cual  ningún 
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otro.  En  tiempos  de  tanta  postración  para  España  conviene  más  que 
nunca  volver  los  ojos  á  nuestro  glorioso  pasado  en  que  tanta  parte 
cupo  al  reaccionario  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  Mucho  tienen 
que  aprender  nuestros  menguados  políticos,  destructores  del  rico  pa- 
trimonio que  en  mal  hora  cayó  en  sus  inhábiles  manos,  de  los 
ejemplos  del  sabio  franciscano,  aquel  hombre  de  carácter  de  hierro, 
político  sagaz,  recto  é  inflexible,  prudentísimo  consejero  de  los  Re- 
yes Católicos,  religioso  humilde  y  piadosísimo,  defensor  incansable 
de  nuestra  Religión  bendita,  bajo  cuyo  amparo  extendió  los  dominios 
de  España  con  la  toma  de  Oran,  librando  el  Mediterráneo  de  corsa- 
rios; contribuyó  con  sus  consejos  prudentísimos  á  la  conquista  y 
conversión  de  los  moros  de  Granada;  dio  impulso  á  las  ciencias 
fundando  la  Universidad  de  Alcalá  é  imprimiendo  la  primera  Biblia 
políglota,  y  remuneró  pródigamente  á  los  sabios  de  su  tiempo.  Cis- 
neros es  gloria  purísima  de  España,  reconocida  y  envidiada  por  los 
extranjeros.  Leibnitz  decía  que  «si  los  grandes  hombres  se  pudieran 
comprar,  España  no  habría  pagado  cara  la  dicha  de  tener  tal  minis- 
tro, aun  cuando  hubiera  sacrificado  uno  de  sus  reinos.»  Recréase  el 
ánimo  cuando,  después  de  contemplar  la  horrible  confusión  de  ideas 
hoy  dominante  en  España,  fija  uno  la  mirada  en  las  virtudes  he- 
roicas y  dotes  de  gobierno  del  insigne  Cardenal,  tan  al  vivo  descri^ 
tas  por  el  Sr.  Huidobro. 


De  moderno  Ecclesi^  schismate. — Traitaio  di  Vincenzo  Fe- 
rrer, — IntroduzionCf  note  e  appendici  per  cura  di  Albano  Sorbelli. — 
Roma:  Librería  Pontificia,  Federico  Pustet,  s.  a. — Al  fin  del  prefa- 
cio: Junio  1900,  en  4.°  menor  de  xiii-269  páginas  incluyendo  los 
apéndices. 

El  cisma  de  Occidente  está  siendo  objeto  de  profundas  investi- 
gaciones que  van  dando  mucha  luz  á  cuestión  tan  intrincada  y  difí- 
cil como  interesante  para  la  historia  de  la  Iglesia.  Triste  es  verse 
precisado  á  confesar  que  con  tratarse  de  un  acontecimiento  que  tan 
de  cerca  se  refiere  á  nuestra  historia  nacional,  y  en  el  que  tan  eficaz- 
mente intervienen  dos  grandes  figuras  españolas,  la  férrea  y  en  cier- 
to modo  grandiosa  del  antipapa  Luna  y  la  nobilísima  de  San  Vicente 
Ferrer,  son  extranjeros  cuantos  recientemente  se  han  dedicado  á  su 
estudio.  Un  italiano,  el  Sr.  Albano  Sorbelli  acaba  de  publicar  con  este 
objeto  un  curiosísimo  Tratado  inédito  y  casi  olvidado  de  San  Vicente 
Ferrer.  El  códice  de  donde  lo  ha  tomado  perteneció  al  mismo  anti- 
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papa  Luna  y  á  su  sucesor  Gil  Muñoz;  estuvo  después  en  poder  del 
cardenal  de  Foix,  que  lo  donó  á  la  biblioteca  de  su  Colegio,  y  hoy 
se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  El  Tractatus  es  un  pre- 
cioso documento  que  pinta  con  vivos  colores  el  ambiente  moral  de  la 
época  y  hace  ver  la  buena  fe  con  que,  en  medio  de  tanta  confusión, 
procedían  en  su  mayor  parte  los  diversos  Pontífices  y  los  Reyes,  Pre- 
ladoS;  magnates  y  pueblo  que  respectivamente  los  seguían.  El  señor 
Sorbelli  ilustra  la  publicación  del  valioso  Tratado  con  una  Introduc- 
ción donde  sucintamente  refiere  la  historia  de  D.  Pedro  IV  de  Ara- 
gón, la  vida  de  San  Vicente  y  las  vicisitudes  del  códice,  con  eruditas 
notas  en  que  aclara  los  pasajes  oscuros  del  libro,  corrigiendo  lo  de- 
fectuoso de  las  citas  y  aclarando  toda  clase  de  dudas;  finalmente, 
con  la  publicación  por  vía  de  apéndice  de  cuatro  notables  documen- 
tos referentes  al  asunto,  de  los  cuales  tres  son  inéditos.  Diremos, 
para  terminar,  que  si  el  Sr.  Albano  Sorbelli  es  digno  de  alabanza,  no 
lo  es  menos  el  diligente  é  ilustrado  editor  Sr.  Pustet  por  la  nitidez  y 
elegancia  de  la  impresión. 


Curso  espiritual  del  seminarista  que  anhela  la  santificación 
propia  de  su  vocación  eclesiástica ^  mediante  el  ejercicio  de  la  piedad  sólida ^ 
compuesto  por  el  Dr.  D.  Eustaquio  Ilundain  y  Esteban,  canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  Prioral  de  Ciudad  Real. — Segunda  edición,  con 
licencia  eclesiástica. — Madrid:  imprenta  de  San  Francisco  de  Sales, 
igoo. — EnS.*'  menor,  de  620  páginas.  Lleva  al  fin,  con  paginación 
propia,  el  Oficio  Parvo  de  la  Virgen:  ocupa  42  páginas;  encuadernado 
en  tela;  cantos  redondos. 

Encierra  tan  pequeño  volumen  gran  variedad  de  oraciones,  ejer- 
cicios espirituales  y  piadosas  prácticas  encaminadas  todas  á  dirigir 
á  los  jóvenes  seminaristas,  como  por  la  mano,  á  la  cima  de  la  per- 
fección religiosa;  santo  objeto  á  que  ha  dedicado  sus  vigilias  el  señor 
D.  Eustaquio  Ilundain.  El  libro  merece  especial  recomendación, 
pues  aparte  de  las  incorrecciones  de  estilo  dignas  de  indulgencia, 
reportará,  no  lo  dudamos,  frutos  copiosos  á  los  jóvenes  que  deseen 
aprovechar  en  la  ciencia  y  en  la  virtud,  y  quieran  tener  á  mano  un 
libro  instructivo  y  piadoso  cuyas  sanas  y  bienhechoras  doctrinas 
vayan  modelando  su  espíritu  y  aumentando  su  fervor. 


Revista  Canónica 


A  El  Amanuense  de  la  Revista  La  Luz  Canónica. 

{Coniimiación)  (I). 
II 

El  artículo  25  del  Concordato  de  1851. 


,A  segunda  tesis  por  mí  defendida,  é  impugnada  por  mi  ad- 
versario (2),  se  refiere  á  la  extensión  del  art.  25  del  Con- 
cordato. Mi  criterio  acerca  de  este  punto  lo  expuse  leal  y 
concisamente  en  la  Disertación  Canónica  (núms.  46  al  49).  «Opinamos^ 
escribía  allí,  que  el  art.  25  del  Concordato  de  1851  tiende  á  cortar  los 
abusos  introducidos  por  irracionales  costumbres,  abolir  infundados  y 
odiosos  privilegios,  y  restablecer  en  su  normalidad  las  prescripciones 
del  derecho  común,  sin  que,  á  juicio  nuestro,  reúna  condiciones  de  ley 
derogatoria  de  derechos  legítimamente  adquiridos,  sancionados  por 
la  jurisprudencia  canónica  ,  y  por  decretos  nada  oscuros  de  la  Curia 
Romana.  Es  preciso  no  olvidar  el  carácter  de  los  Concordatos  y  los 
requisitos  de  toda  ley  derogatoria,  para  no  dejarse  sorprender  admi- 
tiendo teorías   flamantes,  cuyo  único  fundamento  es  quizá  un  sutil 


(i)  Con  el  fin  de  no  privar  por  mucho  tiempo  á  nuestros  lectores  de  revista 
canónica  de  actualidad,  pensábamos  haber  publicado  sin  interrupción  esta 
réplica  á  El  Amanuense;  pero  habiéndose  extraviado  el  original  del  presente 
articulo,  del  cual  ni  borrador  conservábamos,  nos  hemos  visto  en  la  precisión 
de  rehacerlo ,  precisamente  cuando  apremiantes  ocupaciones  nos  lo  impe- 
dían,  por  lo  cual  se  ha  retardado. 

(2)     Véase  La  Lu^  Canónica,  Septiembre  de  1900,  págs.  561-72. 
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sofisma,  y  cuyas  consecuenciss  no  osarían  autorízar  los  mismos  in- 
ventores.» (Núm.  47.) 

Y  terminaba  diciendo:  «En  conclusión,  sostenemos  que  el  ar- 
tículo 25  no  introduce  novedad  alguna  jurídica  para  España  en  favor 
de  la  jurisdicción  parroquial,  sino  que  se  limita  á  restablecer  las  nor- 
mas generales  del  derecho;  y  por  consiguiente,  las  iglesias  no  parro- 
quiales, ni  meras  auxiliares  de  las  parroquias,  no  dependen  de  los 
párrocos  respectivos,  más  que  en  lo  que  prescribe  el  Decreto  general 
promulgado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  lo  de  Diciem- 
bre de  1703.  La  costumbre,  que  en  estos  casos  indica  el  genuino 
sentido  de  las  disposiciones  canónicas,  está  resueltamente  á  nuestro 
lado.»  (Núm.  48.) 

Muy  lejos  de  conformarse  El  Amanuense  con  este  criterio,  pre- 
tende dar  al  articulo  alcance  más  amplio  en  favor  de  la  jurisdicción 
parroquial,  extrema  sus  ataques  hasta  un  punto  inconcebible,  y  á 
veces  se  revuelve  airado  contra  suposiciones  que  yo  propongo  por 
vía  de  ejemplos;  pero  todo  en  vano,  pues  lo  más  que  consigue  es 
azotar  al  aire,  poner  de  relieve  el  móvil  que  le  impulsó  al  creer  redu- 
cirme al  silencio,  cuando  no  incurre  incidentalmente  en  erróneas 
apreciaciones  jurídicas.  Todo  lo  cual  no  reconoce  otra  causa  que  el 
apasionamiento  con  que  procedió;  pues  le  sobra  ilustración  para 
evitar  semejantes  escollos.  ¿Por  ventura  no  pierde  lastimosamente  el 
tiempo  cuando  se  esfuerza  en  demostrar  que  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco el  Grande  de  Madrid  no  es  de  patronato  laical?  Señor  Ama- 
nuense^ yo  no  afirmo  nada:  al  decir  que  esa  artística  iglesia,  regular 
en  su  origen,  es  de  patronato  laical  hoy,  consignaba  un  hecho  exacto, 
según  mis  informes,  cuya  exactitud  no  me  incumbía  averiguar,  pues- 
to que  no  era  ese  mi  intento.  ¿Podrá  usted  negar  el  hecho?  Sea  en 
buen  hora;  pero  cuando  la  autoridad  eclesiástica  no  reclama,  y  auto- 
riza, antes  confirma  los  nombramientos  del  Rector  y  de  los  cape- 
llanes, ¿se  atreverá  usted  á  sostener  que  éstos  son  intrusos,  que  han 
incurrido  en  censuras?  ¿No  es  de  presumir  que  la  primitiva  situación 
anormal  haya  sido,  en  cuanto  cabe,  legalizada?  Y  á  f e  que  es  pere- 
grina la  razón  que  alega  mi  adversario  para  destruir  mi  hipótesis. 
«Así  es,  escribe,  que,  al  leer  aquello  áQ patronato  laical,  cruzó  por  mi 
mente  una  duda,  á  saber:  si  al  antiguo  verso  Paironum  faciunt,  dos, 
redíficatioj  fundus ,  había  que  adicionarle  et  sacrilegum  spoliumü.hy 
¿Acaso  no  es  también  un  modo  legítimo  de  adquirir  el  derecho  de 
patronato,  entre  otros,  el  privilegio  ó  concesión  pontificios?  Que  los 
beneméritos  hijos  de  San  Francisco  de  Asís  fueron  inicuamente  des- 
pojados, es  indudable  para  toda  persona  sensata  que  medite  sobre  el 
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inmenso  latrocinio  llevado  á  cabo  por  Mendizábal  y  sus  aprovechados 
discípulos.  Baldón  es  éste  que  infamará  eternamente  la  memoria  de 
los  autores  de  tales  injusticias,  de  los  que  las  han  continuado,  y  de 
cuantos  hoy  mismo  las  renovarían,  si  causas  bien  ajenas  á  su  vo- 
luntad no  se  lo  impidieran. 

Pasa  luego  el  señor  Amanuense  á  defender  á  los  doctores  Gómez 
Salazar  y  La  Fuente  de  la  nota  de  antiexencionistas  con  que  yo  les 
califiqué,  y  para  conseguirlo  dice  que  «los  doctores  aludidos  no  hicie- 
ron más  que  exponer  la  doctrina  del  Santo  Concilio  de  Trento  sobre 
exenciones  en  general,  y  la  disciplina  particular  de  España  acerca 
de  lo  mismo,  establecidas  por  el  Concordato  de  1851  y  por  las  Bulas 
Pontificias  Quo  gravius  y  Quce  diversa  civilis  de  1873.  No  pueden,, 
pues,  ser  acusados  de  antiexencionistas  exagerados,  sin  que  la  acu- 
sación envuelva  á  los  Padres  Tridentinos  y  al  Papa  Pío  IX,  ó  lo  que 
es  igual,  sin  acusar  á  la  misma  Iglesia  de  exageradamente  antiexen- 
cionista.»  «En  comprobación  de  lo  dicho,  transcribimos  el  párrafo 
primero  de  la  lección  Exenciones  en  general ^  de  la  obra  de  Disciplina 
Eclesiástica  de  los  mencionados  jurisconsultos.  Dice  así:  «Impor- 
«tante  es  la  materia  de  exenciones,  y  digna  de  ser  tratada  con  esme- 
)>ro,  tanto  más,  cuanto  que  está  siendo  ocasión  de  grandes  exagera- 
»ciones,  y  por  desgracia,  los  modernos  escritores  apenas  la  nombran, 
»E1  espíritu  de  la  disciplina,  desde  el  Concilio  de  Trento,  es  contra- 
»rio  á  las  exenciones,  y  hoy  día  lo  es  el  de  la  Santa  Sede,  y  sobre 
))todo  en  España  y  donde  las  exenciones  han  sido  funestísimas  ^  hasta  que 
))Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX  acaba  de  aniquilarlas  con  general  aplauso 
))de  todos  los  católicos  españoles.  Suponer  que  la  tendencia  antiexen- 
wcionista  es  jansenística,  es  acusar  de  jansenismo  á  los  Padres  del 
«Concilio  de  Trento,  San  Francisco  de  Sales,  y  muchísimos  Obispos 
))santos  de  todos  tiempos,  contrarios  á  las  exenciones,  y  suponer 
wque  Su  Santidad,  al  aniquilarlas  en  España,  se  ha  dejado  llevar  de 
))la  corriente  jansenística.» 

Ingenuamente  confieso  que  la  defensa  no  puede  ser  más  brillan- 
te... como  que  viene  á  confirmar  mis  apreciaciones.  Si  mi  antago- 
nista no  tiene  otros  argumentos,  puede  dar  su  causa  por  irremedia-- 
blemente  perdida;  porque  el  concretarse  á  emplear  las  razones  con 
que  los  Sres.^Salazar  y  La  Fuente  pretendían  cohonestar  sus  exage- 
radas tendencias  antiexencionistas,  sólo  prueba  que  el  señor  Ama- 
nuense abunda  en  las  mismas  ideas  de  los  dos  ilustres  jurisconsultos, 
puesto  que  afirmar  sin  atenuaciones  que  desde  el  Concilio  de  Trento 
el  espíritu  de  la  disciplina  eclesiástica  es  evidentemente  contrario  á 
las  exenciones,  y  añadir  por  coronamiento  que  Pío  IX  las  aniquiló  en 
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España,  con  general  aplauso  de  todos  los  católicos,  es  pasarse  con  armas 
y  bagajes  á  la  extrema  izquierda  de  la  escuela  antiexencionista, 
muerta  casi  antes  de  nacer.  Admiro,  como  el  que  más,  á  los  dos  exi- 
mios canonistas;  no  seré  yo  quien  les  escatime  merecidos  elogios, 
pues  ellos  fueron  los  dos  principales  representantes  y  restauradores 
de  los  estudios  canónicos  en  España  durante  la  pasada  centuria,  y 
por  lo  mismo  me  duele  ver  en  sus  obras  esa  tendencia,  inadmisible 
por  lo  exagerada.  Antój áseme  que  no  debían  estar  muy  convencidos 
de  sus  propias  aserciones,  cuando,  como  hurtando  el  cuerpo  á  los 
certeros  golpes  de  los  adversarios,  escriben  á  renglón  seguido  que  el 
tildarles  á  ellos  de  jansenistas  equivale  á  envolver  en  esa  nota  infa- 
mante á  la  misma  Iglesia  Católica.  Por  lo  demás,  el  decidido  empe- 
ño de  presentar  como  enemigos  de  las  exenciones  á  San  Jerónimo, 
San  Bernardo,  San  Francisco  de  Asís,  San  Francisco  de  Sales  y  otros, 
paréceme  que  tiene  algunos  puntos  de  contacto  con  la  errónea  opi- 
nión de  ciertos  teólogos  que  pretendieron  incluir  á  San  Crisóstomo, 
los  dos  Cirilos,  San  Gregorio  Niseno,  San  Ambrosio  y  San  Jerónimo 
entre  los  que  negaron  la  posibilidad  de  la  visión  intuitiva...  porque, 
al  impugnar  á  los  eunomianos,  negaban  la  comprensiva...  ¿Se  atre- 
verá el  señor  Amanuense  á  demostrarme  que  aquellos  Santos  reproba- 
ran otra  cosa  que  los  abusos  y  excesos?  Recomiendo  á  mi  impugna- 
dor, entre  otros  documentos,  las  Constituciones  Apostólicas  Romanos 
Poniifices  Decessores,  del  8  de  Mayo  de  1881,  y  Conditce  á  Christo,  de 
8  de  Diciembre  de  1900. 

Ni  me  crea  tan  ardiente  partidario  de  las  exenciones  que  propen- 
da al  extremo  opuesto  del  que  aparece  como  nota  culminante  en  la 
lección  XXIX  de  la  Disciplina  Eclesiástica  de  los  doctores  Gómez 
Salazar  y  La  Fuente.  Mi  sentir  en  esta  cuestión  lo  consigné  al  dilu- 
cidar la  segunda  tesis  por  mi  antagonista  impugnada  en  las  siguien- 
tes palabras:  «Legítima  es  dicha  tendencia  (la  antiexencionista) 
cuando  se  trata  de  reprimir  abusos  y  abolir  costumbres  que  atacan 
á  la  disciplina  eclesiástica  en  sus  organismos  vitales;  pero  pugna 
con  el  derecho  y  su  historia  si  se  extiende  más,  pues  nadie  ignora 
que,  además  de  la  destrucción  de  entidades  morales  útilísimas  y  has- 
ta necesarias,  cuya  existencia  pende  de  exenciones  legítimas,  los  ra- 
dicales proyectos  de  algunos  mal  aconsejados  canonistas  acarrearían 
graves  desórdenes,  en  lugar  de  la  armonía  que  pretenden,  é  impedi- 
rían no  pocos  actos  de  indiscutible  religiosidad.»  (Núm.  46.) 

Las  Bulas  Quo  gravius  y  Quae  diversa  civilis  declaran  abolidas  to- 
das las  jurisdicciones  privilegiadas,  á  excepción  de  las  que  menciona 
el  art.  11  del  Concordato;  pero  entiéndase  bien:  trátase  de  jurisdic- 


58  REVISTA    CANÓNICA. 


ción  propiamente  dicha,  no  de  otros  derechos  ó  privilegios  que  na 
envuelven  tal  potestad,  y  por  consiguiente  las  citadas  Bulas  no  pue- 
den tener  aplicación  al  punto  que  discutimos,  á  no  ser  que  mi  anta- 
gonista crea  que,  en  el  mero  hecho  de  que  una  iglesia  no  parroquial 
no  esté  sujeta  en  todo  al  párroco  respectivo,  aquélla  es  exenta;  por- 
que, aunque  no  dependa  en  todo  del  párroco,  el  Ordinario  siempre  po- 
drá ejercer  sobre  ella  su  jurisdicción,  salvo  si  es  regular.  Hago  esta 
advertencia  porque  mi  adversario  tiene  especial  interés  por  incluir 
las  iglesias  no  parroquiales  en  las  dichas  Bulas,  cuando  sólo  hablan 
de  jurisdicción.  En  prueba  de  mi  aserto,  voy  á  transcribir  lo  que  dice 
Pío  IX  en  su  Constitución  Quce  diversa  civilis. 

«Nos,  pues,  siguiendo  el  espíritu  y  designio  del  Concordato,  en 
el  cual  se  juzgó  que  debiera  alejarse  de  toda  la  nación  simultánea- 
mente el  mal  cada  día  mayor,  habiéndonos  visto  precisados  á  no  di- 
ferir el  remedio  en  cuanto  á  las  cuatro  Ordenes  militares,  creemos 
muy  oportuno  aplicarlo  también  á  las  demás  partes  de  España  en 
que  existe  el  mismo  inconveniente.  Por  tanto,  consultado  antes  el 
parecer  de  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardenales  de  la  San- 
ta Romana  Iglesia,  y  también  de  algunos  amados  Hijos  Prelados  de 
la  Curia  Romana,  moUi proprio^  de  ciencia  cierta,  y  con  la  plenitud  de 
Nuestra  potestad  Apostólica,  por  medio  de  estas  letras...  decretamos 
y  ejecutamos  la  ya  acordada  y  convenida  supresión  y  abolición  de  to- 
das las  jurisdicciones  privilegiadas,  cualesquiera  que  sean  su  clase  y 
denominación,  sin  excluir  las  que  pertenecen,  ó  á  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  ó  á  cualquier  monasterio  de  monjas,  de  cualquier 
nombre  é  instituto,  aunque  esté  distinguido  por  la  Sede  Apostólica 
con  extraordinarios  y  especialisimos  privilegios,  ó  á  los  Prelados  infe- 
riores seculares  inmediatamente  sujetos  á  esta  Santa  Sede,  ya  sea  de 
aquellos  que  con  la  propia  iglesia  y  los  clérigos  de  ella  y  dependientes 
á  quienes  presiden  están  exentos  de  la  jurisdicción  del  Obispo,  ya  de 
aquellos  que  ejercen  jurisdicción  exenta  sobre  el  clero  y  pueblo  de  la 
ciudad  ó  lugar  enclavado  en  el  ámbito  de  alguna  diócesis,  ya,  final- 
mente, de  aquellos  que  gozan  de  jurisdicción  ordinaria  en  territorio 
propio  y  separado,  y  con  propiedad  son  llamados  Prelados  nullius, 
con  todos  los  indultos,  privilegios  y  facultades,  aun  las  contenidas  en 
Letras  Apostólicas,  y  que  debieran  designarse  con  especial  mención; 
y  de  hecho  los  abrogamos,  extinguimos,  casamos  y  anulamos,  y  de- 
cretamos que  por  todos  deben  ser  tenidas  por  enteramente  suprimi- 
midas  y  abolidas,  exceptuada  y  permaneciendo  en  su  vigor  tan  sólo  la 
jurisdicción  j)rivilegiada  de  aquellos  que  fueron  expresamente  desig- 
nados en  el  ya  referido  art.  ii  del  Concordato.» 
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La  simple  lectura  de  los  párrafos  preinsertos  evidencia  que  en 
dicha  Constitución  sólo  se  trata  de  abolir  determinadas  jurisdiccio- 
nes, que  ya  no  tenían  razón  de  ser  y  que  de  continuar  subsistiendo 
entorpecerían  el  sereno  desenvolvimiento  y  la  legítima  actividad  de 
la  jurisdicción  ordinaria;  reducir  otras,  como  la  de  las  cuatro  Orde- 
nes Militares,  á  ciertos  límites;  regular  la  nueva  demarcación  de  las 
diócesis  y  vigorizar  la  autoridad  de  los  Obispos;  pero  ni  una  palabra 
dice  respecto  de  las  iglesias  no  parroquiales  ni  exentas  de  la  juris- 
dicción del  Ordinario.  ¿Con  qué  derecho,  pues,  pretende  mi  adversa* 
rio  corroborar  su  tesis  con  este  documento? 

Por  consiguiente,  el  punto  capital  de  nuestra  controversia  se  re- 
duce á  la  interpretación  que  debe  darse  al  art.  25  del  Concor- 
dato. Creo  haber  expuesto  con  claridad  mi  sentir;  pero  eso  de  que 
dicho  artículo  no  reúna  condiciones  de  ley  derogatoria  de  derechos 
legítimamente  adquiridos,  pone  fuera  de  sí  á  mi  ilustre  antagonista, 
quien,  sin  poder  contenerse,  prorrumpe  en  los  siguientes  ditirambos: 
«Parece  imposible  que  hombre  tan  ilustrado  como  el  escorialense  (?) 
Padre  Rodríguez  consigne  por  escrito  que  el  art.  35  del  Concordato 
de  1851  es  una  mera  ficción  jurídica;  pues  si  no  tiene  carácter  de- 
rogatorio, tendremos  que  en  España  rige  en  un  todo  el  Decreto  ge- 
neral de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  10  de  Diciembre 
de  1703.  ¡Adonde  lleva  la  defensa  de  una  mala  causa!  A  suponer 
que  una  ley  no  es  ley,  y  que  el  legislador  no  puede  derogar  ninguna 
exención  legítimamente  adquirida,  sancionada  por  la  jurisprudencia 
y  reconocida  por  la  Curia  romana!» 

Lo  que  parece  imposible  es  que  en  tan  pocas  palabras  haya  el  se- 
ñor Amanuense  consignado  tantas  inexactitudes,  amén  de  atribuirme 
afirmaciones  que  ni  siquiera  pasaron  por  mi  imaginación.  ¿Dónde  ó 
cuándo  dije  yo  que  el  art.  25  del  Concordato  es  una  mera  ficción  ju- 
rídica, ó  que  no  era  ley,  ó  que  no  era  derogatoria?  ¿O  es  que,  á  juicio 
de  mi  impugnador,  para  que  una  ley  sea  derogatoria  es  necesario 
que  derogue  todo  lo  derogable?  «Cortar  abusos  introducidos  por  irra- 
cionales costumbres,  abolir  infundados  y  odiosos  privilegios,  y  res- 
tablecer en  su  normalidad  las  prescripciones  del  derecho  común,» 
¿parécele  al  señor  Amanuense  que  no  es  derogar?  Yjque  no  pocas  igle- 
sias, capillas  y  ermitas  habían  negado  la  debida  obediencia  á  la  pa- 
rroquia, de  que  eran  auxiliares  ó  dependientes  en  absoluto,  y  que  esa 
pretendida  independencia  fué  con  el  tiempo  consolidándose,  la  histo- 
ria lo  dice  claramente.  La  única  afirmación  que  con  verdad  me  atri- 
buye, es  la  de  que  en  España  rige  el  Decreto  general  de  1703;  pero 
desde  luego  se  comprende  que,  admitido  ese  principio,   queda  des- 
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armado  mi  antagonista,  por  lo  que  no  es  de  admirar  si  le  combate. 
Oigámosle:  «Es  verdad  que  en  la  interpretación  de  leyes  concorda- 
das se  debe  atender  á  la  materia  sobre  que  versa  la  materia  en  con- 
junto, y  en  particular  para  la  justa  aplicación  de  las  reglas  de  crítica 
jurídica.  Mas  en  el  caso  presente  no  cabe  duda  que  la  proposición  y 
redacción  del  mencionado  artículo  es  obra  exclusiva  del  representaiite 
de  la  Santa  Sede,  puesto  que  al  Gobierno  español  le  importa  poco  ó 
nada  que  las  iglesias  no  parroquiales  dependan  de  los  párrocos  en  lo 
referente  al  culto  y  funciones  religiosas.  Confirman  esto  mismo  las 
dos  citadas  Bulas  Quo  gravius  y  Qucb  diversa  civilis.*  (¡Y  qué  encari- 
ñado está  el  señor  Amanuense  con  dichas  Bulas!  ¿Cuántas  veces  he  de 
repetir  que  no  vienen  al  caso?)  ('Por  consiguiente,  la  interpretación 
de  esta  ley  no  se  aparta  de  las,  reglas  generales,  y  es  derogatoria  de 
toda  otra  anterior  en  todo  aquello  en  que  la  sea  opuesta,  sin  necesi- 
dad de  especificarla,  siendo  ley  general,  como  lo  es  el  Decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  lo  de  Diciembre  de  1703.» 

¿Vislumbra  el  paciente  lector  la  fuerza  del  argumento?  Procuraré 
patentizarla;  pues  ó  mucho  me  equivoco,  ó  el  párrafo  transcrito  se 
re4uce  á  lo  siguiente:  La  proposición  y  redacción  del  art.  25  del 
Concordato  es  obra  exclusiva  del  representante  de  la  Silla  Apostólica, 
porque  al  Gobierno  le  importaba  un  ardite  que  las  iglesias  no  parro- 
quiales dependan  de  los  párrocos;  luego  es  una  ley  puramente  ecle- 
siástica; más  aún,  ley  especial  para  España;  es  así  que  generi  per 
speciem  derogatur,  luego  el  Decreto  general  de  1703  fué  derogado  por 
la  ley  especial  contenida  en  el  art.  25  del  Concordato.  ¿Es  ó  no  esto 
lo  que  se  propuso  explanar  el  señor  Amanuense?  Porque  si  otra  cosa 
quiso  decir,  me  vería  en  la  precisión  de  remitir  el  fallo  á  los  estu- 
diantes de  lógica.  Pero  si  he  interpretado  fielmente  su  pensamiento, 
¿querrá  decirme  en  qué  se  funda  el  entimema,  ó  cuál  es  la  premisa 
mayor  del  silogismo?  Trátase  de  una  ley  concordada,  que,  á  fuer  de 
tal,  supone  el  consentimiento  de  las  dos  partes;  luego  no  es  pura- 
mente eclesiástica.  Cree  mi  adversario  que  la  proposición  y  redac- 
ción de  dicho  artículo  fué  obra  exclusiva  del  representante  de  la  San- 
ta Sede;  mas  ¿quién  podrá  negar  que  para  ello  hubo  de  ser  ilustrado 
por  los  Obispos  de  España?  Y  en  esta  razonable  hipótesis,  ¿no  es 
también  creíble  que  de  igual  modo  ilustrarían  al^representante  del 
Gobierno  español?  Vea,  pues,  el  señor  Amanuense  á  qué  se  reduce  el 
Aquiles  de  su  argumentación:  á  un  supuesto  infundado  y  nada  con- 
forme con  la  naturaleza  especial  de  las  leyes  concordadas.  Opino 
que  los  Concordatos  revisten  el  carácter  de  convenios  internaciona- 
les, aunque  el  parangón  no  puede  ser  perfecto,    por  las  peculiares 
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condiciones  de  los  primeros.  Ahora  bien:  tales  convenios  son  contra- 
tos de  buena  fe,  y  por  tanto,  la  norma  que  debe  seguirse  en  su  inter- 
pretación y  aplicación  es  la  equidad,  no  las  reglas  del  estricto  dere- 
cho (i),  y  he  aquí  por  qué  tampoco  puedo  convenir  con  mi  adversa- 
rio en  este  punto,  á  no  ser  que,  oponiéndose  á  todos  los  tratadistas 
de  derecho  internacional,  demuestre  que  también  las  convenciones 
de  esta  índole  deben  ser  interpretadas  en  armonía  con  los  principios 
que  regulan  la  interpretación  de  las  leyes.  En  suma:  para  la  justa 
aplicación  de  las  reglas  de  crítica  jurídica  d  las  leyes  concordadas^  no 
basta  atender  d  la  materia  sobre  que  versa  la  concordia  en  conjunto  y  én 
particular,  sino  que  es  necesario  además  tener  presente  el  carácter 
peculiar  de  toda  concordia. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  s.  A. 
(Concluirá.) 


(i)     Vide  Mons.  Giobbi:  /  Concordati,  pág.  82. 


CRÓNICA 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  ESCURIALENSE 


Abril  de  1901 


^•RES  cuadros  se  han  hecho  de  las  signaturas  que  en  diferen- 


tes épocas  han  llevado  los  manuscritos  latinos  y  vulgares 
más  antiguos  en  El  Escorial,  y  no  será  del  todo  inoportuno 
señalar  aquí  algunas  de  las  ventajas  que  para  la  catalogación  definiti- 
va de  los  mismos  puede  reportar  ese  trabajo  árido  y  penoso  de  suyo, 
y  cuya  utilidad,  por  otra  parte,  quizá  no  sea  muy  visible  para  mu- 
chos de  los  lectores.  Aunque  la  historia  nada  nos  dijese  de  las  pérdi- 
das ocasionadas  á  la  Biblioteca  por  el  incendio  de  1671  y  otros  la- 
mentables siniestros,  nos  bastaría  examinar  ligeramente  los  catálo- 
gos anteriores  á  esa  fecha  para  comprender  que  sólo  se  conserva  hoy 
una  mitad  escasamente  de  las  antiguas  colecciones  de  manuscritos. 
Ahora  bien;  la  noticia  de  los  tesoros  literarios  desaparecidos  no  pue- 
de ser  indiferente  á  la  bibliografía,  ni  mucho  menos  á  la  historia  de 
la  Biblioteca,  y  justo  es  que  en  la  catalogación  se  aspire  á  saber  en 
definitiva  qué  manuscritos  de  los  mencionados  en  los  antiguos  índi- 
ces han  desparecido  y  cuáles  no.  Para  conseguirlo  será  necesario 
empezar  por  identificar  con  la  mayor  seguridad  de  acierto  los  manus- 
critos existentes  con  sus  títulos  respectivos  de  aquellos  índices.  Pero 
esta  identificación  no  podríamos  obtenerla  valiéndonos  únicamente 
de  los  títulos;  ya  porque  no  siempre  se  corresponden  los  antiguos 
con  los  modernos,  ya  porque  un  título  antiguo  pudo  representar, 
como  sucede  en  muchos  casos,  diferentes  códices;  ó  ya  también  por- 
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que,  en  caso  de  existir  la  correspondencia  de  títulos,  el  códice  hoy 
existente  puede  haber  entrado  en  la  Biblioteca  en  época  relativa- 
mente moderna.  Puesto  que  los  códices  actuales  casi  todos  conser- 
van los  indicios  de  su  antigua  colocación,  y  con  ellos  aparecen  cita- 
dos en  los  antiguos  catálogos,  es  indudable  que  el  estudio  de  sus  di- 
ferentes signaturas  nos  dará  la  clave  más  segura,  no  sólo  para  la 
identificación  referida,  sino  también  para  la  resolución  de  otras  mu- 
chas importantes  cuestiones  que  suelen  ocurrir  en  la  catalogación. 
Recojamos,  pues,  por  orden  cronológico  esas  signaturas  correspon- 
dientes á  las  tres  principales  clasificaciones  que  han  recibido  los  ma- 
nuscritos escurialenses,  ó  sea  la  hecha  por  el  P.  Sigüenza  á  fines 
del  siglo  XVI,  la  introducida  hacia  1615  por  el  P.  Fr.  Lucas  de 
Alaejos,  y  la  actual,  que  debe  datar  de  mediados  del  siglo  XVIII;  su- 
pliendo con  puntos  la  ausencia  de  alguna  de  las  primeras,  y  tendre- 
mos un  cuadro  general  de  signaturas  que  ordenado  conforme  á  la 
colocación  actual  de  los  códices,  nos  dará,  v.  gr.,  para  el  plúteo  I  del 
estante  A  el  siguiente  resultado: 


1.^ 

clasificación. 

clasificación. 

3.^ 

clasificación. 

1.'-^ 

2.^ 

3.^ 

I   -B-1 
I   -B-2 
I   -P-5 
I    -L-1 

I  -a-  1 
:.-»  -2 

»  -  »  -  3 
»  -  »  -  4 
»  -  »  -  5 
»  -  »  -  6 

»  -  ^  -  7 

I-A-    8 
I-A-    9 
I-B  -    8 
I-P  -14 
I-  I  -    7 

I-M- 
i-M- 
I-  I  - 
II-  A  - 
II- A  - 

7 

8 

10 

4 

8 

I  -a-    8 
»  -  »  -    9 
»  -  »  -  10 

»  .» -n 
»  - » - 12 

»  -  »  -  13 

'l-*A-3 
I-A-1 

lii  -  D  -  22 

Este  cuadro  así  ordenado,  y  que  comprende  todos  los  manuscri- 
tos latinos  y  vulgares  hoy  existentes,  nos  demuestra,  por  lo  pronto, 
que  la  mitad  próximamente  de  esos  manuscritos  han  sido  incorpora- 
dos á  la  Biblioteca  después  de  la  catástrofe  de  1671,  pues  no  presen- 
tan vestigio  alguno  de  las  dos  signaturas  que  estuvieron  vigentes 
anteriormente  á  esa  fecha;  y  que  tratándose,  por  ejemplo,  de  averi- 
guar su  procedencia  ó  de  identificarlos  con  títulos  antiguos,  sería  in- 
útil acudir  á  los  inventarios  y  catálogos  del  siglo  XVI  y  principios 
del  XVII,  donde  sólo  encontraremos  datos  para  los  códices  que  lle- 
ven las  dos  primeras  signaturas,  ó  por  lo  menos  la  segunda,  pudien- 
do  igualmente  aprovechar  esta  última  circunstancia  para  señalar  con 
bastante  aproximación  la  fecha  de  su  entrada  en  la  Biblioteca.  La 
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consulta  de  este  cuadro  de  signaturas  puede,  por  consiguiente,  pro- 
porcionar al  catalogador  una  gran  economía  de  tiempo  y  de  trabajo; 
circunstancia  muy  digna  de  consideración  en  tareas  que  de  suyo  son 
ya  lentas  y  penosas. 

Si  deseamos  averiguar  la  existencia  ó  desaparición  de  un  códice 
mencionado  en  alguno  de  los  antiguos  índices  con  la  signatura  co- 
rrespondiente á  la  primera  clasificación,  nos  bastará  ordenar  el  cua- 
dro anterior  de  modo  que  pueda  encontrarse  en  él  cómodamente  la 
signatura  que  se  busca,  y  tendremos  un  nuevo  cuadro,  en  que  se  verán 
reunidos  todos  los  códices  pertenecientes  á  los  fondos  primitivos  de 
la  Biblioteca,  en  la  forma  que  se  sigue. 


1.^ 

2.^ 

3.^ 

1 

2.^ 

3.^ 

clasificacióíi. 

clasificación. 

clasificación. 

clasificación. 

clasificación. 

clasificación. 

I  -A'-l 

I-M-    1 

I-  I  -    2 

I  -A- 10 

I  -H-11 

I-e-  15 

»  -  »  - 1 

I-L-    1 

I-  a-    4 

»  -  »  -  10 

I  -M-   5 

I-h-  14 

»-  »  -3 

I-M-    6 

I-R-41 

»  -  »  -  11 

I  -M-    4 

I-h-  13 

»-  »  -3 

I-P-    5 

I-  I  -41 

:.  -    »    -  11 

I  -H-10 

1-1-14 

»  -  »  -  4 

I-M-    3 

I-  a  -    3 

»  -  »  -  17 

I  -H-15 

I-e-  16 

»  -  »  -  5 

I-M-  10 

I-  I  -    5 

»  -  »  -  18 

II-H-   3 

I  -  f  -  18 

»  -  »  -  6 

I-M-    9 

I-  I  -    6 

»  -  »  -  19 

I  -  I  -18 

I-f  -    9 

»  -  :.   -  7 

I-M- 11 

I-  I  -    7 

»  -  »  -  8 

I^M-    7 

I-  I  -    8 

»  -  »  -8 

I-N-11 

I-a  -    8 

»  -  »  -9 

I-M-    8 

I-  f  -    6 

»-  »  -9 

I-  I  -  12 

I-  a  -    9 
I-X-10 

La  circunstancia  de  verse  aquí  repetidos  varios  números  nos  in- 
dica que  las  secciones  de  manuscritos  latinos  y  vulgares  ocupaban  en 
la  primera  época  distintas  salas  y  tenía  cada  una  su  propia  numera- 
ción, aunque  con  las  mismas  letras  del  alfabeto.  Para  completar,  pues, 
las  colecciones  primitivas  correspondientes  al  plúteo  primero  respec- 
tivo delestante  A,  hay  que  suponer  repetidos  todos  los  números  hasta 
el  19  por  lo  menos,  y  resultará  que  faltan  la  mitad  exactamente  de 
los  códices  primitivos,  ya  que  la  coincidencia  entre  el  núm.  19 
con  que  termina  el  plúteo  y  el  total  de  los  códices  hoy  existentes,  es 
puramente  casual. 

Sólo  nos  faltaba  tener  ordenadas  las  signaturas  de  la  segunda 
clasificación  para  utilizar  los  catálogos  antiguos  en  que  aquéllas  se 
emplean,  y  con  este  fin  se  ha  hecho  una  tercera  lista,  que  nos  da  á  co- 


CRÓNICA   DB   LA   REAL   BIBLIOTECA   ESCURIALENSE. 


65 


nocer  la  desaparición  completa  de  los  códices  guardados  en  el   plú 
teo  I  del  estante  A,  dándonos  para  el  II  los  siguientes  solamente: 


1.^ 

clasificación. 

2.^ 

clasificación. 

3.^ 

clasificaci.in. 

1.^ 

clasificación. 

2.^ 

clasificación. 

3.^ 

clasificación. 

II  -  N  -  15 
I  -P-14 
I-  I-    8 

II  -  A  -  3 
II  -  A  -  4 
II  -  A  -  5 

I  -b-  3 
I  -a-11 
II -a-    1 

I-P-12 
I-I  -   7 

II  -  A  -  7 
II  -  A  -  8 

II -a-    2 
I  -a- 12 

Terminada  la  lista  general  que  se  está  haciendo  de  las  signaturas 
contenidas  en  el  Catálogo  de  manuscritos  latinos  y  vulgares  1-H-5 
que  representa  el  estado  de  esta  sección  al  estallar  el  incendio  de  167 1, 
tendremos  un  nuevo  y  excelente  medio  de  resolver  dudas,  y  aun  de 
reconstruir  las  colecciones  primitivas  con  la  mayor  aproximación. 

También  se  prepara  una  lista  aparte  de  todos  los  incunables  exis- 
tentes en  la  Biblioteca  de  impresos,  á  fin  de  satisfacer  con  mayor  co- 
modidad las  consultas  que  sobre  esta  materia  se  hacen.  Al  Sr.  Hse- 
bler,  que  tiene  en  publicación  una  excelente  monografía  sobre  los 
incunables  ibéricos,  se  le  comunicará  noticia  de  los  que  aquí  se  cus- 
todian, y  se  pueden  desde  luego  señalar  como  desconocidos  de  los  bi- 
bliógrafos un  Arte  de  bien  morir  y  la  Traslación  de  Catón,  de  Martín 
García,  ambos  sin  fecha  y  sin  nombre  de  impresor,  pero  del  siglo  XV. 
— Se  han  evacuado  diferentes  consultas,  entre  otras,  la  de  Dom 
C.  Banckaert,  que  ha  pedido  noticia  de  los  códices  de  S.  Beato  aquí 
existentes,  para  otro  Padre  benedictino  que  al  parecer  se  propone 
reimprimir  el  célebre  Comentario  al  Apocalipsis^  publicado  primera- 
mente por  el  P.  Flórez. 

— El  librero  Ch.  Delagrave  (15,  rué  Soufflot,  París)  nos  remite  el 
prospecto  del  nuevo  Dictionnaire  general  de  la  langue  fran^zise,  de  los 
Sres.  Hatzfeld,  Darmesteter  y  Thomas;  obra  de  importancia  filoló- 
gica y  digna  de  figurar  en  las  grandes  Bibliotecas,  que  ha  obtenido 
gran  premio  en  la  Exposición  Universal  de  1900.  Consta  de  dos  grue- 
sos volúmenes  en  4.**. — También  hemos  recibido  por  quinta  ó  sexta 
vez  el  prospecto  de  una  serie  de  volúmenes  que  viene  publicando  el 
editor  A.  W.  Sij thoff,  de  Leyden,  con  el  título  general  de  Códices 
Grcsci  et  Latini  photographice  depicti  dme  Scatone  De  Vries,  Bzbliothe- 
C(Z  Universitatis  Leidensis  Prcefecto.  Constituyen  en  bibliografía  una 
verdadera  novedad,  respecto  de  la  cual  la  Biblioteca  del  Escorial  no 
puede  permanecer  indiferente.  He  aquí  los  títulos  y  el  precio  de  los 
tomos  publicados. 
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I.  Vetus  Testamentum  Grcece,  Codicis  Sarraviani-Colbertini  qua& 
supersunt  in  Bibliothecis  Leidensi  Parisiensi  Petropolitana  phototy- 
pice  edita.  Prsefatus  est,  Henricus  Omont.  Relié  363  Frs.  200. 

II.  Codex  Bernensis  Augustini  de  dial,  et  de  rhetor.,  Bedae  Hist. 
Brit.  1,  Horatii  carmina,  Ovidii  Met.  fragm.,  Servii  et  aliorum  opera 
grammatica,  cet.  continens.  Praefatus  est  Hermannus  Hagen.  Eelié 
Frs.  250. 

III-IV.  Plato.  Codex  Oxoniensis  Clarkianus  39  saec.  IX  (an.  895)» 
Praefatus  est  Thom.  W.  Alien.  Relié  Frs.  250.  le  volume. 

V.  Platitus,  Codex  Heidelbergensis  1613  Palatinus  C.  Praefatus 
est  Carolus  Zangemeister.  Relié  Frs.  275. 

VI.  Homeri  lizas.  Codex  Venet.  A.  Marcianas  454.  Praefatus  est 
Dom.  Comparetti.  Relié  387,  50  frs. 

— Se  ha  enriquecido  en  este  mes  la  sección  de  impresos  con  un 
ejemplar  de  la  Crónica  Troyana,  códice  gallego  del  siglo  XIV  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid^  con  Apuntes  gramaticales  y  Vocabulario, 
por  D.  Manuel  R.  Rodríguez.  Publícalo  á  expensas  de  la  Excelentí- 
sima Diputación  de  esta  provincia,  Andrés  Martínez  Salazar.  La  Co- 
ruña,  Impr.  de  la  Casa  de  Misericordia  1900,  dos  tomos  en  fol.  de 
buen  papel  y  esmerada  impresión.  El  diligente  y  sabio  editor  no  sólo 
merece  nuestra  gratitud  por  el  envío  de  esta  obra,  en  la  que  tiene  al- 
guna parte  la  Biblioteca  del  Escorial,  sino  también  los  más  sinceros 
plácemes  por  la  pericia  con  que  ha  sabido  presentar  al  estudio  de  los 
críticos  y  filólogos  tan  importante  texto  de  la  literatura  medioeval. 

— Al  joven  y  sabio  orientalista  alemán  Sr.  Schwarz  debemos  el 
regalo,  que  agradecemos,  de  las  siguientes  obras  por  él  publicadas: 

Der  Diwan  des  Untar  Ibn  Abi  Rebia  nach  den  Handschriften 
zu  Cairo  und  Leiden  mit  einer  Sammlung  anderweit  überlieferter 
Gedichte  und  Fragmente,  heranegegeben  von  Paul  Schwarz.  Erste 
Hálfte.  Leipzih. — 1901.  4.®  mayor  rúst.  (Con  ded.  del  editor.) 

Umar  Ihn  Abi  Rebla  ein  arabischer  Dichter  der  Umajjadenzeit,. 
von  Paul  Schwarz. — Lepzig:  Otto  Harranowitz,  1893. — 4.°  rústica. 
(Con  ded.  del  autor.) 

Tran  im  Mittelalter  nach  den  arabischen  Geographen.  I.,  von  Paul 
Schwarz. — Leipzig:  Otto  Harranowitz,  1896. — 4.**  rúst.  (Con  dedi- 
catoria  del  autor.) 

— Han  frecuentado  la  sala  de  lectura  y  estudio  durante  el  pasado 
mes  de  Abril,  los  señores  siguientes: 

Mr.  J.  Guiffrey,  hijo  del  Director  de  la  fábrica  des  Gobelins  de 
París,  que  ha  examinado  las  miniaturas  del  Apocalipsis  expuesto  en 
la  vitrina  5.* 
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El  Dr.  Karl  Pietsch,  alemán  y  profesor  en  Chicago,  que  desde  el 
día  10  se  viene  consagrando  á  la  copia  de  los  Consejos  y  documentos  del 
Rabi  Don  Santo,  contenidos  en  el  códice  IV-b-2i,  con  destino  á  una 
edición  crítica,  en  que  se  corrijan  los  defectos  cometidos  por  Janer  así 
en  la  publicación  de  éste,  como  en  la  de  otros  textos  antiguos;  á  la  del 
tratado  de  Fr.  Hernando  de  Talavera  sobre  los  vicios  que  se  cometen 
en  el  vestir  y  calzar,  contenido  en  el  códice  IV-b-26;  á  la  de  la  pri- 
mera hoja  del  rarísimo  incunable  Traslación  de  Cathon,  de  Martín 
García;  y  á  la  consulta  de  otros  muchos  impresos  y  manuscritos  espa- 
ñoles antiguos. 

El  Dr.  Paul  Schwarz,  profesor  privado  en  la  Universidad  de  Leip- 
zig, que  desde  el  día  18  se  viene  ocupando  en  la  copia  de  los  códices 
árabes  iii,  132,  313  y  409,  y  consultará  y  extractará  otros  muchos. 

El  Dr.  H.  Finke,  alemán,  profesor  de  Historia  en  la  Universidad 
de  Friburgo  é  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona,  el  cual  ha  examinado  los  códices  lati- 
nos Il-C-iy-iS  y  II-L-17  que  contienen  las  actas  y  otras  cosas  refe- 
rentes al  Concilio  de  Constanza. 

El  Dr.  Carlos  Appel,  alemán,  profesor  de  Breslau  y  editor  de 
una  edición  crítica  de  los  Triunfos  á^  Petrarca,  para  la  que  ha  con- 
sultado más  de  cien  códices  de  diferentes  Bibliotecas,  y  ha  examina- 
do y  tomado  aquí  notas  sobre  los  diferentes  manuscritos  castellanos 
contenidos  en  el  códice  IV-b-2i. 

Al  Rdo.  P.  Ehrle,  director  de  la  Biblioteca  Vaticana,  se  han  trans- 
mitido las  diez  fotografías  que  pedía  de  diferentes  páginas  del  códice 
latino  n-L-17.  El  sabio  arqueólogo  benedictino  de  Solesmes,  Reve- 
rendo P.  Dom  E.  Roulin,  ha  sacado  estos  días  copia  fotográfica 
de  varias  miniaturas  del  Códice  Áureo ^  y  de  una  del  Códice  Vigilano. 
La  Biblioteca  se  reserva,  según  Reglamento,  una  copia  de  todas  las 
fotografías  que  se  obtengan,  con  objeto  de  ponerlas  en  lo  venidero  á 
disposición  de  los  estudiosos. 

— En  el  número  anterior  de  esta  Revista  se  publicó  una  nota 
bibliográfica  del  Catálogo  de  manuscritos  griegos  de  David  Colvilo, 
que  se  conserva  en  esta  Biblioteca.  Gracias  á  la  diligencia  é  interés 
que  muestra  por  esta  Biblioteca  nuestro  Rmo.  P.  General  Fr.  Tomás 
Rodríguez,  pronto  dispondremos  de  una  noticia  detallada  de  la  copia 
ó  extracto  del  catálogo  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Ambrosiana. 

Fr.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 
Escorial  i.°  de  Mayo  de  1901 . 
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Madrid- Escorial  i.°  de  Mayo  de  1901, 


EXTRANJERO 


omA.-— El  lunes  15  del  pasado  mes  se  celebró  por  fin  el  Con- 
sistorio secreto,  en  el  que  fueron  nombrados  los  doce  Car  - 
denales  designados  en  uno  de  nuestros  números  anteriores, 
y  en  el  cual,  como  también  anunciamos,  dirigió  Su  Santidad  una 
importantísima  alocución  al  Sacro  Colegio.  El  Papa,  que  está  afli- 
gidísimo por  el  mal  aspecto  que  presenta  el  problema  religioso  en  al- 
gunas naciones  latinas,  expresó  su  pena  por  los  acontecimientos,  de 
todo  punto  dolorosos  y  llenos  de  peligros,  que  se  desarrollan  contra 
los  católicos,  propagándose  por  toda  Europa.  «Pueblos  separados 
por  la  distancia — ha  dicho — se  han  unido  en  una  sola  voluntad,  em- 
prendiendo contra  la  Religión  guerra  sin  cuartel.  Se  trata  de  ani- 
quilar á  las  Ordenes  religiosas,  impidiéndoles  que  eduquen  á  la  ju- 
ventud.» Hizo  después  notar  Su  Santidad  la  difícil  situación  que  por 
algunos  Gobiernos  se  crea  á  la  Santa  Sede;  y  refiriéndose  á  Italia, 
hizo  mención  del  proyecto  de  divorcio  presentado  á  las  Cámaras  hace 
muy  poco  tiempo.  Terminó  diciendo  que  vislumbraba  en  lontananza 
tiempos  más  difíciles  para  la  Iglesia,  é  invitando  á  los  católicos  á 
implorar  la  luz  divina  para  no  tropezar  entre  los  escollos  que  han  de 
encontrar  en  su  camino' durante  la  cerrazón  actual,  que  seguramente 
se  hará  más  densa. 

— Hace   pocos  días  han  sido  recibidos  en  audiencia  privada  por 
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el  Sumo  Pontífice,  el  príncipe  Maximiliano  de  Badén  y  su  consorte 
y  otros  príncipes  de  la  Gran  Bretaña.  También  ha  sido  recibida  por 
León  XIII  una  comisión  de  periodistas  belgas  á  quienes  ha  recomen- 
dado Su  Santidad  que  trabajen  en  pro  del  Catolicismo. 

— Según  telegrafían  de  Roma,  Su  Santidad  se  ocupa  estos  días  en 
escribir  una  Encíclica  en  la  que  tratará  de  la  persecución  que  se  ha 
levantado  contra  las  Ordenes  religiosas.  Algunos  periódicos  han  di- 
cho que  se  haría  pública  á  primeros  de  Mayo;  pero,  según  otros,  es 
lo  más  probable  que  no  se  dé  á  conocer  hasta  después  que  se  vote  en 
el  Senado  de  Francia  la  ley  de  las  Congregaciones. 

* 

*  * 

Francia. — Mientras  pasa  el  tiempo  sin  que  se  discuta  en  el  Se- 
nado la  ley  de  Asociaciones,  votada  |en  el  Congreso,  Waldeck-Rous- 
seau  se  encarga  de  ir  preparando  los  ánimos  para  que  se  haga  en  la 
última  Cámara  lo  que  se  hizo  en  la  primera.  Así  se  explica  la  inter^ 
view  que  recientemente  ha  tenido  el  presidente  del  Consejo  con  un 
redactor  del  Herald^  y  en  la  cual  ha  declarado  que  es  un  error  com- 
batir la  ley  de  Asociaciones,  porque  no  tiene  nada  de  agresiva,  y  es, 
en  cambio,  muy  conciliadora.  «El  Catolicismo,  añadió,  no  está 
amenazado  por  esta  ley.  El  Senado  debe  aprobarla,  y  la  aprobará 
seguramente.»  No  se  le  oculta,  sin  embargo,  á  Waldeck-Rousseau  el 
profundo  disgusto  que  la  ley  ha  causado  á  Su  Santidad  León  XIIÍ, 
como  parece  habérselo  manifestado  al  mismo  presidente  del  Consejo 
el  Rey  de  las  belgas,  en  la  entrevista  que  no  hace  aún  muchos  días 
tuvieron  ambos.  Tampoco  ignora  el  mal  efecto  que  ha  producido 
en  el  pueblo  francés,  y  sabe  perfectamente  que  la  rechaza  el  Episco- 
pado, como  se  ve,  entre  otros  documentos,  en  la  notable  carta  que  el 
obispo  de  Clermont-Ferrand  ha  dirigido  á  los  diputados  y  senadores 
de  su  provincia  para  invitarles  á  rechazar  el  proyecto  por  indigno  de 
votarse  en  un  Parlamento  culto.  ¿Pero  qué  le  importan  todas  estas 
cosas  al  utópico  presidente  del  (Consejo  de  Ministros?  El  conoce  lo 
que  conviene  ó  no  conviene  al  Catolicismo  mejor  que  el  pueblo  y  que 
el  Episcopado  francés,  y  mejor  que  el  Papa.  ¡Tenemos  cada  teóloga 
en  estos  sectarios  de  allende  y  aquende  el  Pirineo!  Hablando  después 
Waldeck-Rousseau  de  las  fiestas  de  Tolón,  ha  dicho  que  demuestran 
los  sentimientos  amistosos  de  Italia  y  Francia,  y  que  conviene  dejar 
que  estos  sentimientos  produzcan  sus  naturales  resultados.  Sobre 
éstos  funda  muchas  esperanzas,  porque  Italia  y  Francia  pueden  po- 
ner en  común,  no  solamente  sus  simpatías,  sino  también  sus  intere- 
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ses.  Hoy  parece  que  se  han  suavizado  las  asperezas  que  existían  en- 
tre algunas  potencias  con  Francia.  Ni  Italia  ni  Alemania  sostienen 
la  tirantez  de  relaciones  advertida  en  los  últimos  años  con  la  Repú- 
blica francesa.  Respecto  del  odio  francés  á  los  alemanes,  la  mejor 
prueba  de  su  disminución  es  el  hecho  de  que  muchos  capitales  fran- 
ceses se  han  interesado  en  el  último  empréstito  de  este  Imperio. 
¿Qué  significa,  si  no,  el  actual  cambio  del  marco,  que  en  la  prima- 
vera de  1900  oscilaba  entre  122,60  y  122,70  francos  por  cada 
100  marcos,  y  que  ha  subido  hasta  123  francos?  Sencillamente,  que 
muchos  rentistas  franceses  buscan  en  el  papel  alemán  mayor  renta, 
vendiendo  Deuda  francesa  á  loi  y  comprando  alemana  á  87.  El  he- 
cho es  significativo,  y  á  él  contribuye  el  temor  del  impuesto  que  en 
Francia  se  anuncia  sobre  las  utilidades  y  de  la  elevación  del  que  ya 
grava  excesivamente  las  herencias. 

— Telegramas  de  París  dan  cuenta  de  una  rebelión  de  las  tribus 
árabes  del  distrito  de  Milianah  (Argel),  que  ha  causado  profunda 
consternación  en  Argelia  y  en  Francia. 

Lo  ocurrido,  según  los  despachos,  es  lo  siguiente:  «Una  numerosa 
turba  de  las  tribus  árabes  sublevadas  invadió  súbitamente  la  villa 
de  Margueritte  y  se  dedicó  á  saquear  cuanto  en  ella  había,  y  á  herir 
ó  matar  á  todos  los  habitantes.  A  300  se  hace  ascender  el  número  de 
las  víctimas.  Ningún  indicio  permitía  prever  la  agresión,  que  parece 
una  reproducción  de  las  rebeliones  argelinas  de  hace  setenta  años. 
El  administrador  adjunto  y  los  gendarmes  que  acudieron  sin  pérdida 
de  tiempo  en  auxilio  de  la  población,  loca  de  terror,  fueron  heridos  ó 
hechos  prisioneros.  Los  habitantes  que  no  fallecieron  en  los  primeros 
momentos  de  la  acometida,  fueron  obligados  á  rendirse,  sopeña  de 
ser  pasados  por  las  armas.  El  administrador  adjunto  fué  atado  á  un 
árbol  y  fusilado,  lo  mismo  que  los  gendarmes  y  el  guardabosque  de 
la  localidad.  Los  agresores  eran  un  millar  de  indígenas,  que  comen- 
taron por  cortar  las  comunicaciones  telegráficas.  También  incendia- 
ron la  Administración  de  Correos,  después  de  asesinar  á  la  mujer  en- 
cargada de  cuidar  de  ella.  Avisadas  por  los  fugitivos  las  poblaciones 
vecinas,  se  informó  de  lo  ocurrido  el  subprefecto  de  Milianah,  y  se 
dirigió  inmediatamente  á  Margueritte  al  frente  de  alguna  fuerza  ar- 
mada. Llegó  á  la  población  saqueada  dos  horas  después  de  cometi- 
dos los  atropellos  y  la  horrible  matanza.  Por  ser  muy  débil  la  fuerza 
que  acompañaba  al  funcionario,  tuvo  ésta  que  retirarse  ante  los  nu- 
merosos árabes  rebeldes.» 

Entre  las  víctimas  hay  dos  españoles  muertos.  Se  han  enviado 
tropas  á  diversas  localidades,  á  fin  de  calmar  los  ánimos  que  aún  se 
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hallan  sumamente  excitados.  Se  ha  hecho  el  desarme  y  la  captura 
de  muchísimos  moros  rebeldes.  Entre  los  prisioneros  ha  caído  el 
principal  autor  de  los  sucesos,  llamado  Lacea,  natural  de  Abdallah, 
y  conocido  por  el  sobrenombre  de  El  Degollador.  Los  indígenas  de 
más  importancia  han  prometido  ayudar  á  los  europeos  en  la  captura 
de  los  culpables,  ofreciendo  también  restituir  lo  robado. 

*  * 

Inglaterra. — Grande  algarada  se  ha  levantado  entre  los  pacífi- 
cos ingleses,  por  haberse  votado  en  la  Cámara  de  los  Comunes  una 
ley  imponiendo  derechos  de  exportación  al  carbón  de  piedra,  y  auto- 
rizando al  Gobierno  para  contratar  un  empréstito  de  6o  millones  de 
libras  esterlinas.  La  opinión  reprueba  que  proyectos  de  tanta  impor- 
tancia, se  hayan  votado  tan  precipitadamente.  El  Gobierno  no  ha 
tenido  más  remedio  que  apelar  á  estas  determinaciones,  á  consecuen- 
cia de  los  enormes  gastos  que  origina  la  guerra  del  Transvaal.  Hace 
pocos  días  se  reunió  el  Consejo  ejecutivo  de  la  Asociación  de  minas 
de  la  Gran  Bretaña,  representando  todos  los  distritos  carboníferos 
del  reino,  y  aprobó  por  unanimidad  una  proposición  de  censura  con- 
tra el  proyecto  del  Gobierno.  En  dicha  proposición  se  declara  que  el 
proyecto  es  perjudicial  á  los  patronos  y  obreros,  al  comercio  y  á  la 
industria,  y  que  el  resultado  del  mismo  será  favorecer  la  competencia 
extranjera.  Mientras  tanto,  los  asuntos  de  la  guerra  en  el  África  del 
Sur  siguen  su  curso;  aunque  el  jFos/,  periódico  de  Berlín,  viene  á 
confirmar  la  noticia  que  anticipamos  en  nuestro  número  anterior,  de 
que  vuelven  á  mediar  negociaciones  de  paz  entre  ingleses  y  boers,  á 
pesar  de  la  declaración  de  Chamberlain  de  que  no  se  haría  concesión 
alguna  al  enemigo.  Según  el  diario  alemán,  están  convencidos  los 
ingleses  de  que  no  termina  la  guerra  mientras  no  envíe  el  Gobierno 
al  África  del  Sur  loo.ooo  hombres  más  de  refuerzo.  Conforme  con 
estas  noticias,  la  Gaceta  de  Westminster  acoge  el  rumor  de  una  próxi- 
ma entrevista  entre  los  generales  Botha  y  Kitchener  para  ajustar  la 
paz,  y  recomienda  la  conveniencia  de  una  amnistía  general,  que  es 
lo  único  que  el  jefe  boer  aceptaría.  Aduce  como  razón  para  ello,  el 
cansancio  de  las  tropas  inglesas,  y  añade  que  si  dicha  amnistía 
cuenta  hoy  pocos  partidarios,  dentro  de  poco  podrá  ser  una  verdade- 
ra necesidad.  «Si  ha  de  hacerse  á  los  boers  ciudadanos  ingleses,  há- 
gaseles felices  y  no  desgraciados;  atráigaseles  por  la  amnistía  en  vez 
de  alejárseles  por  la  inexorabilidad.»  Los  últimos  telegramas  del 
sitio,  de  la  guerra  anuncian  algunos  encuentros,  aunque  de  escasa 
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importancia.  De  la  ciudad  del  Cabo  dicen  que  los  boers  consiguie- 
ron que  se  rindiese  un  destacamento  inglés  de  25  jinetes,  después 
de  un  reñido  combate  en  Cronstad.  Los  vencedores  dejaron  en  liber- 
tad á  sus  prisioneros,  después  de  apoderarse  de  los  caballos  y  de  las 
armas.  Telegrafía  á  Londres  el  general  Kitchener  desde  Pretoria, 
que  un  destacamento  del  ejército  colonial  se  apoderó  por  sorpresa  en 
Klipdam,  al  Norte  de  Pietersburg,  del  campamento  boer  de  Van- 
Reunsburg.  Hicieron  7  muertos  y  fueron  capturados  37  boers.  Apo- 
deráronse los  ingleses  de  numeroso  material  de  guerra,  y  ellos  na 
tuvieron  más  que  un  solo  herido.  Además  de  esta  victoria  de  los  in- 
gleses, otras  columnas  en  diferentes  operaciones  han  dado  muerte  á 
varios  enemigos,  han  hecho  prisioneros  á  589  y  han  logrado  la  su- 
misión de  57.  Se  han  apoderado  también  de  un  cañón  boer.  Sin  em- 
bargo de  todas  estas  victorias  de  la  Gran  Bretaña,  dice  El  Noticiero 
de  Hamburgo  que  no  hay  motivo  para  desconfiar  de  la  situación  de 
los  boers.  El  mismo  diario  niega  que  éstos  hayan  tenido  i.ooo  bajas 
durante  el  pasado  mes  de  Marzo,  como  han  dicho  algunos  periódicos 
ingleses. 

* 

*  * 

Austria-Hungría. — Para  no  ser  menos  que  las  demás  naciones 
católicas,  también  en  Austria  se  ha  manifestado  el  espíritu  sectario 
con  un  incidente  que  ha  sido  muy  comentado.  El  Príncipe  heredera 
de  la  corona  imperial  ha  tenido  el  valor,  muy  digno  de  aplauso,  de 
aceptar  la  presidencia  con  que  le  brindó  una  importante  Asociación 
de  católicos,  y  pronunciar  con  tal  motivo  un  discurso  en  que  se  ex- 
presó como  ferviente  hijo  de  la  Iglesia.  Las  declaraciones  del  Prín- 
cipe dieron  pretexto  á  una  violenta  campaña  de  la  prensa,  á  inter- 
pelaciones en  las  Cámaras  y  á  toda  clase  de  desplantes,  acusándole 
de  haber  violado  las  leyes  del  Imperio,  por  haberse  afiliado  á  un  par- 
tido político.  La  algarada  parece  haber  terminado,  por  ahora,  con  la 
declaración  del  Gobierno,  según  la  cual  el  Principe  ha  obrado  coma 
persona  privada,  y  &¡i  tal  concepto  nada  tiene  de  particular  que  pre- 
sida una  sociedad  religiosa,  cuando  otros  príncipes  han  presidida 
asociaciones  masónicas. 

*  *  *^ 

Portugal. — Como  temíamos  en  nuestra  Crónica  anterior,  el  ve- 
cino reino  ha  tenido  el  triste  privilegio  de  adelantarse  á  las  demás 
naciones  en  las  medidas  radicales  contra  las  Ordenes  religiosas.  La 


CRÓNICA   GENERAL.  7$ 


publicación  de  la  carta  del  Papa  al  Patriarca  de  Lisboa,  lejos  de  dete- 
ner al  Gobierno,  estuvo  á  punto  de  provocar  un  rompimiento  de  re- 
laciones con  la  Santa  Sede,  á  juzgar  por  los  rumores  que  entonces 
circularon.  No  han  llegado  á  tanto  los  gobernantes  lusitanos;  pero 
si  han  publicado  una  Real  orden  prohibiendo  todas  las  Corporaciones 
que  no  se  dediquen  á  la  beneficencia,  las  misiones  coloniales  ó  la 
enseñanza,  y  exigiendo  á  éstas,  como  condición  para  existir  en  Por- 
tugal, que  se  secularicen,  que  no  tengan  noviciado  y  que  no  emitan 
votos,  los  cuales  quedan  absolutamente  prohibidos.  ¡Donosa  manera 
de  permitirlas!  Como  es  natural,  tendrán  que  salir  del  reino  todos 
los  religiosos,  incluso  los  que  se  dicen  permitidos;  pero  esto  no  ha 
satisfecho  aún  á  los  liberales  portugueses,  que  continúan  haciendo 
atrocidades,  tales  como  la  de  apedrear  á  un  sacerdote  francés,  dar 
un  público  desaire  en  un  acto  literario  al  Obispo  de  Oporto,  hacién- 
dole derramar  lágrimas,  y  propagar  el  odio  irreligioso  hasta  las  Azo- 
res, donde  el  populacho  ha  apedreado  á  los  jesuítas  y  el  palacio  epis- 
copal de  Angra.  Contra  la  medida  del  Gobierno  han  formulado 
una  enérgica  protesta  todos  los  Obispos  portugueses;  pues  aun- 
que en  los  primeros  días  se  dijo  que  dos  no  la  habían  firmado, 
posteriormente  se  han  adherido,  explicando  la  falta  de  su  firma  por 
causa  de  enfermedad.  La  conciencia  religiosa  herida,  que  ya  había 
dado  valiente  muestra  de  sí  con  la  exposición  al  Rey  firmada  por  más 
de  90.000  católicos,  en  que  figuraba  lo  más  escogido  de  Portugal, 
sigue  manifestándose  en  la  prensa  por  la  tendencia  á  la  unión  y  or- 
ganización de  las  fuerzas  católicas,  campaña  en  la  cual  se  distingue 
el  diario  A  Palada,  que  les  ha  dirigido  en  tal  sentido  una  briosa 
exhortación,  donde  se  leen  estas  frases,  que  bien  pudiéramos  aplicar- 
nos los  católicos  españoles:  «Católicos  portugueses,  organicemos 
nuestras  fuerzas.  Preparémonos  para  la  lucha,  ya  que  se  nos  desafía 
y  amenaza;  ya  que  peligran  nuestras  creencias,  nuestra  Iglesia,  nues- 
tra patria  y  nuestras  vidas.  ¿Queréis  todavía  ó  esperáis  alguna  prue- 
ba de  la  existencia  de  la  masonería,  de  sus  intenciones  ó  tramas 
impías  contra  la  Iglesia?  ¿Esperáis  algún  nuevo  aviso?  No  os  des- 
cuidéis, porque  es  fácil  que  sucumbáis  entre  llamas  y  ruinas.  Ahora 
podemos  defendernos;  después,  cuando  tal  vez  hayan  nuestros  ene- 
migos desmoralizado  al  pueblo,  no  tendremos  donde  refugiarnos. 
Unámonos  ahora  los  católicos,  y  hagamos  frente  á  los  impíos,  que 
más  tarde  sólo  un  diluvio  de  sangre  podrá  lavar  tanta  inmundicia  y 
derretir  el  hielo  de  nuestra  indiferencia.» 

El  Rey,  en  quien  desde  el  principio  de  esta  cuestión  lamentable 
se  han  advertido  manifiestas  simpatías  á  la  tendencia  radical,  debidas 
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según  unos  á  sus  personales  inclinaciones,  y  según  otros  á  la  in- 
fluencia de  Eduardo  VII,  se  halla  en  una  situación  apurada  por  ha- 
ber disgustado  á  todos.  Con  las  disposiciones  contra  los  religiosos 
se  ha  enajenado  las  voluntades  de  los  católicos,  que  podían  ser  el 
mejor  sostén  de  su  trono,  y  ha  irritado  á  los  liberales,  hasta  el  punto 
de  no  haberse  atrevido  á  asistir  á  las  últimas  corridas  de  toros  de 
Lisboa  por  temor  á  manifestaciones  hostiles  de  dichos  elementos. 
Asi  paga  el  diablo  á  quien  bien  le  sirve. 


Asia:  China. — Un  formidable  incendio,  que  se  cree  intenciona- 
do, destruyó  completamente,  hace  unos  días,  el  palacio  de  la  Em- 
peratriz de  China,  ¡en  Pekín,  donde  habitaba  el  generalísimo  conde 
de  Waldersee  con  su  Estado  Mayor  general.  En  dicho  incendio  ha 
perecido  víctima  de  las  llamas  el  general  Schwarzhof. 

— Parece  próxima  la  evacuación  eventual  de  los  puntos  ocupados 
militarmente,  á  fin  de  poder  oponerse  á  los  movimientos  que  en 
breve  se  esperan  de  las  tropas  regulares  chinas.  Un  despacho  de 
Pekín  dice  que  existen  grandes  desavenencias  entre  algunas  poten- 
cias, con  motivo  del  reparto  de  indemnización  entre  ellas.  Rusia 
pide  450  millones  de  francos;  Alemania,  350;  Francia,  200;  Japón, 
150;  Estados  Unidos,  125;  Inglaterra,  120;  Bélgica,  120;  Italia,  50; 
Austria,  50,  y  España,  50:  total:  1.665  millones  de  francos.  Los 
americanos  proponen  que  la  indemnización  total  dada  por  China  sea 
distribuida  en  proporción  al  número  de  tropas  que  libertaron  á  las 
legaciones,  con  lo  cual  Inglaterra,  el  Japón  y  los  Estados  Unidos 
recibirán  las  mayores  sumas.  Pero  Rusia  no  considera  razonable  ni 
equitativa  esta  proposición,  y  es  muy  fácil  que  no  se  arregle  este 
asunto  por  medios  del  todo  pacíficos. 


II 


ESPAÑA 

Ya  se  van  aclarando  los  términos  del  problema,  no  ciertamente 
para  nosotros,  que  los  vimos  desde  el  principio  con  toda  la  claridad 
de  la  evidencia,  sino  para  aquellos  optimistas  empedernidos  que,  des- 
orientados por  la  aparente  é  hipócrita  imparcialidad  de  casi  toda  la 
prensa  de  gran  circulación,   llegaron   á  forjarse  ilusiones   y  hasta  á 
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creer  que  ese  movimiento  sectario  y  anticatólico  no  traspasaría  los 
límites  que  esos  mismos  diarios  le  marcaban.  La  red  no  estaba  mal 
tendida,  y  nada  tiene  de  extraño  que  muchos  se  vieran  envueltos  en 
vsus  bien  tejidas  mallas;  pero  los  que  por  obligación  ó  por  curiosidad 
tenían  motivos  para  saber  leer  entre  líneas  sin  ser  profetas,  pudieron 
entonces  adivinar  las  intenciones  y  augurar  para  ese  movimiento  un 
desenlace  más  ó  menos  aproximado  á  la  realidad.  Hoy  estamos  to- 
cando ya  las  consecuencias,  y,  si  Dios  no  lo  remedia,  seguramente 
ese  desenlace  no  será  de  lo  más  tranquilizador  para  aquellos  mismos 
que  creyeron  fácil  jugar  con  las  pasiones  desenfrenadas  del  popula- 
cho y  que  inconsideradamente,  obedeciendo  sólo  á  la  ambición  egoís- 
ta ó  á  la  intriga  de  las  pequeneces  de  la  política,  pusieron  en  manos 
del  pueblo  un  arma  terrible  que  quisieran  siempre  ver  dirigida  con- 
tra lo  que  ellos  dieron  en  llamar  el  enemigo,  pero  que  el  pueblo  blan- 
dirá contra  todos  los  obstáculos  que  encuentre  en  su  camino  y  que 
contraríen  sus  tendencias. 

La  quincena  ha  sido  fecunda  en  enseñanzas  hasta  para  los  cie- 
gos de  voluntad.  Los  mitins  anticlericales  han  estado  á  la  orden  del 
día,  y  en  los  de  Madrid  y  Barcelona  se  han  dicho  tales  cosas  por  al- 
gunos energúmenos,  que  aquello  ya  no  eran  palabras,  sino  aullidos, 
rugidos,  rebuznos,  berridos  y  todas  las  manifestaciones  zoológicas 
posibles.  Si  se  hubieran  limitado  los  oradores  á  blasfemar  contra 
Dios  ó  á  negarle,  á  pedir  el  exterminio  de  los  frailes  y  el  incendio 
de  los  conventos,  la  prensa  de  gran  circulación  los  hubiera  aplaudido 
ó  se  hubiera  callado;  pero  puestos  á  hablar,  se  fueron  del  seguro  y 
dieron  un  recorrido  á  Galdós  por  hipócrita  al  perdonar  al  clero  secu- 
lar; y  habló  Pablo  Iglesias  y  dijo  que  él  sólo  aborrecía  al  clero  por 
ser  el  sostén  del  capital,  y  si  pedía  también  su  supresión,  no  era  para 
terminar  con  ella,  sino  para  quedar  libre  de  un  estorbo  y  dar  mejor 
la  batalla  á  la  burguesía.  En  Barcelona  quiso  hablar  el  republicano 
Sr.  Sol  y  Ortega  en  términos  de  relativa  moderación,  y  le  obligaron 
á  callar  entre  manifestaciones  análogas  á  las  de  Madrid.  Detrás  de 
los  liberales  que  han  pedido  solamente  la  expulsión  de  los  religiosos, 
se  han  levantado  los  republicanos  llamándolos  hipócritas  y  reaccio- 
narios, y  pidiendo  la  revolución  contra  la  Monarquía;  tras  de  ellos 
han  venido  los  socialistas  llamándolos  también  reaccionarios  é  hipó- 
critas y  exigiendo  la  abolición  de  la  propiedad.  Coincidiendo  con 
esto  se  han  originado  conflictos  obreros  con  las  huelgas  de  tranvías 
en  Madrid  y  Barcelona;  desórdenes  graves  en  Mazarrón,  donde  los 
mineros  han  tenido  una  lucha  sangrienta  con  la  fuerza  armada;  y, 
por  no  ser  menos,  hasta  los  picadores  de  toros  han  querido  declarar- 
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ss  en  huelga.  Parece  que  ya  no  cabía  más;  pero  detrás  de  los  socia- 
listas se  han  levantado  en  Barcelona  los  anarquistas  ó  libertarios, 
como  han  dado  en  llamarse  ahora,  que  no  sólo  han  tenido  su  mitin, 
en  que  han  puesto  de  oro  y  azul  como  reaccionarios  é  hipócritas  á 
los  socialistas,  y  especialmente  á  Pablo  Iglesias,  sino  que  grupos  de 
ellos  se  han  metido  en  otros  miíins,  convirtiéndolos  en  campo  de 
Agramante  á  silletazo  limpio.  Ante  estos  desmanes,  los  periódicos 
causantes  de  cuanto  ocurre  están  que  no  les  llega  la  camisa  al  cuer- 
po; hablan  de  fanatismos  de  la  derecha  y  de  la  izquierda^  y  han  llegado 
hasta  la  estúpida  suposición  de  que  tales  exageraciones  son  debidas  á 
influencia  de  los  católicos,  mientras  el  Sr.  Canalejas,  el  que  nos  ¿rajo 
las  gallinas  de  la  campaña  anticlerical,  acordándose  de  que  tiene  un 
palacio  mucho  más  suntuoso  que  aquellos  suntuosos  conventos  de  que 
hablaba  en  sus  discursos,  se  convierte  en  Alcoy  en  diablo  predicador, 
hablando  de  la  necesidad  de  la  religión  para  la  vida  social.  Mas  no 
por  eso  desisten  de  su  empeño;  la  prensa  continúa  su  campaña  infa- 
me contra  los  religiosos,  y  Galdós  escribe  un  artículo  en  la  Nueva 
Prensa  libre  de  Viena,  donde  insiste  en  la  misma  idea,  aun  á  costa 
de  una  guerra  civil.  A  este  propósito,  son  dignas  de  recordarse  las 
declaraciones  de  la  prensa  que  hoy  remueve  la  delicadísima  cuestión 
religiosa,  cuando  se  hablaba  hace  dos  años  de  preparativos  carlistas . 
¡Qué  patriotismo  y  qué  elocuencia  la  de  aquellos  artículos  en  que  El 
Imparcial  apelaba  á  la  sensatez  y  al  patriotismo  de  los  partidarios  de 
D.  Carlos,  haciendo  ver  tras  de  la  guerra  civil  el  espectro  de  la  inter- 
vención inglesa!  Hoy  El  Imparcial  y  sus  amigos  no  vacilan  en  provo- 
car la  guerra  civil,  aunque  España  se  hunda;  lo  importante  es  que 
sobre  las  ruinas  de  la  patria  se  realice  la  consigna  de  las  logias  re- 
unidas en  Septiembre  último  en  París. 

Las  víctimas  del  odio  sectario  han  sido  en  esta  quincena  los 
Padres  Benedictinos  de  Silos.  Todas  las  personas  estudiosas  conocen 
aquel  centro  de  cultura  en  que  los  Padres  Benedictinos,  expulsados 
de  Francia  en  1880,  y  otros  españoles  educados  por  ellos,  continúan 
las  gloriosas  tradiciones  de  su  Orden  bajo  la  dirección  del  sabio 
P.  Guepin,  su  abad  mitrado.  Allí  trabajó  el  doctísimo  P.  Mauro  Fe- 
rotin  su  notabilísimo  Cartulario  de  Silos,  tan  interesante  para  nues- 
tra historia,  publicado  á  costa  del  Gobierno  francés  por  no  haberle 
prestado  su  auxilio  ¡oh  vergüenza!  los  gobernantes  españoles.  Los 
Benedictinos  de  Silos,  queridísimos  en  la  cristiana  tierra  burgalesa 
por  su  generosa  hospitalidad,  la  prestaron,  según  su  costumbre,  á  al- 
gunos excursionistas  que  se  la  pidieron.  Un  error  de  los  sencillos 
habitantes  del  pueblo,  que  temieron  un  atentado  contra  los  religio- 
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SOS,  ocasionó  á  los  excursionistas  un  leve  disgusto,  que  la  prensa  sec- 
taria ha  exagerado,  y  en  que  gratuitamente  supuso  la  intervención 
de  la  Comunidad.  Con  tal  motivo  levantaron  contra  ella  gran  polva- 
reda; pero  reducida  la  cosa  á  sus  verdaderos  términos  por  el  testimo- 
nio de  los  Padres  Benedictinos,  del  profesor  de  Salas  D.  Alvaro 
Muíños  y  de  otros  testigos  dignos  de  crédito,  la  calumnia  se  ha  disi- 
pado por  si  sola,  aunque  la  prensa  acusadora  no  se  ha  dignado  rec  - 
tificar. 

Aquí  llegábamos  de  nuestra  Crónica,  cuando  los  últimos  tele- 
gramas nos  obligan  á  añadir  nuevas  victimas  del  furor  sectario. 
Aparte  de  los  desahogos  de  los  mitins ,  de  las  calumnias  de  la  prensa 
y  de  las  representaciones  de  Elecira,  con  el  forzoso  acompañamiento 
de  la  Marsellesa  y  del  Himno  de  Riego,  la  quincena,  aunque  fecunda 
en  enseñanzas,  como  hemos  dicho,  no  había  tenido  importancia  en 
lo  relativo  á  vías  de  hecho.  El  día  de  hoy,  i.**  de  Mayo,  en  que  se 
ha  celebrado  la  fiesta  del  trabajo,  ha  dado  ocasión  á  graves  sucesos 
en  Barcelona  y  en  Palma.  En  Barcelona  han  invadido  las  turbas 
revolucionarias  la  iglesia  de  los  Padres  Maristas  de  San  Andrés  de 
Palomar,  profanando  los  objetos  sagrados,  rompiendo  las  imágenes 
y  robando  el  cepillo,  además  de  cercar  el  Colegio,  abriendo  un  bo- 
quete y  prendiendo  fuego  á  la  puerta.  Un  Padre  Marista  ha  resulta- 
do gravemente  herido.  En  Palma  de  Mallorca,  además  de  algunas 
fábricas,  ha  sido  objeto  de  las  iras  del  populacho,  por  dos  veces  el 
mismo  día,  el  Colegio  de  enseñanza  de  los  Padres  Agustinos, 
del  que  rompieron  á  pedradas  los  cristales  y  trataron  de  forzar  la 
puerta.  La  intervención  de  la  Guardia  civil  evitó  en  Barcelona  y 
Palma  un  día  de  luto. 

A  la  tristeza  que  dejan  en  el  ánimo  sucesos  de  este  género  sirve 
de  antídoto  consolador  ese  otro  movimiento  de  protesta  unánime  y 
hermosa,  que  se  levanta  de  todas  las  provincias  españolas,  cansadas 
ya  de  ser  víctimas  de  la  despreocupación  revolucionaria.  Hermosa  y 
enérgica  es  la  que  han  enviado  al  Gobierno  los  Obispos  de  la  pro- 
vincia eclesiástica  de  Sevilla ;  valientemente  han  protestado  los 
miembros  de  la  Asociación  de  San  Luis  Gonzaga  de  Madrid,  contra 
los  insultos  que  el  Sr.  Pérez  Galdós  les  regalara  en  su  malhadado 
artículo  acerca  de  la  situación  de  España,  y  para  no  cansar,  porque 
la  lista  se  haría  interminable,  he  aquí  uno  de  los  párrafos  de  la 
exposición  que  las  Sociedades  obreras  católicas  de  Barcelona,  en  su 
nombre,  y  en  el  de  otras  muchas  corporaciones  análogas,  adheridas, 
han  dirigido  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «Pedimos,  dicen 
los  exponentes,  para  las  Ordenes  religiosas  canónicamente  erigidas, 
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la  misma  libertad  que  nuestras  leyes  conceden  á  las  instituciones 
creadas  para  fines  meramente  humanos.  La  pedimos  en  nombre  de 
la  libertad  de  conciencia,  de  la  libertad  de  asociación  y  de  los  inte- 
reses del  proletariado.»  Como  siempre,  diremos  hoy,  y  no  nos  can- 
saremos de  repetirlo,  que  la  defensa  de  la  buena  causa  está  única- 
mente en  la  unión  de  todos  los  católicos;  unión  para  la  protesta, 
unión  para  la  lucha  y  unión  para  la  defensa  de  la  verdad  y  de  los 
verdaderos  intereses  de  la  conciencia,  pisoteados  por  lo  peor  de  la 
sociedad  española. 

Después  de  los  manejos  electorales,  la  política  de  la  quincena  no 
ha  dado  más  fruto  que  el  nuevo  decreto-explicación  del  Ministro  de 
Instrucción  pública,  ya  que  todos  sus  manejos  para  dar  una  solución 
al  conflicto  gravísimo  originado  por  la  huelga  de  trabajadores  de 
tranvías,  han  sido  estériles  hasta  la  fecha.  También  ha  ocupado  á 
nuestro  Gobierno  en  la  pasada  quincena,  la  recepción  de  la  comi- 
sión argentina  portadora  del  jarrón  artístico  que  dicha  república 
regala  á  Su  Majestad  la  Reina,  por  la  buena  acogida  que  tuvieran 
en  nuestra  patria  los  marinos  de  aquella  nación. 

Ya  ha  aparecido  en  la  Gaceta  el  decreto  de  disolución  de  las  ac- 
tuales Cortes,  y  convocatoria  de  las  nuevas.  Dice  así:  «Art.  i.^  Se 
declaran  disueltos  el  Congreso  de  los  diputados  y  la  parte  electiva 
del  Senado. — Art.  2.°  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  11  de 
Junio  próximo. — Art.  3.^  Las  elecciones  de  diputados  se  verificarán 
en  todas  las  provincias  de  la  monarquía  ©1  19  de  Mayo,  y  las  de 
senadores  el  2  de  Junio.» 

— De  regreso  de  Jerez,  donde  ha  pasado  unos  meses  al  lado  de  su 
familia,  se  halla  de  nuevo  entre  nosotros,  notablemente  aliviado  de 
su  dolencia,  nuestro  querido  compañero,  el  antiguo  Director  de 
La  Ciudad  de  Dios,  Rdo.  P.  Francisco  Blanco,  que  hace  algún 
tiempo  hubo  de  suspender  sus  tareas  literarias  por  prescripción 
facultativa.  Celebramos  de  corazón  la  gran  mejoría  que  ha  experi- 
mentado, y  le  deseamos  un  pronto  y  completo  restablecimiento. 


MISCELÁNEA 


en  el  último  Consistorio  celebrado  el  18  de  Abril  último. 

Venerables  Hermanos: 


cosTUMBRADo  á  manifestaros,  como  es  natural,  nuestros 
afectos,  lo  mismo  alegres  que  tristes,  no  callaremos  hoy 
las  cosas  que  Nos  producen  en  este  momento  una  inquie- 
tud particular.  Nuestro  mayor  dolor  es  ver  que  las  adversidades  y 
las  pruebas  de  que  el  Catolicismo  está  rodeado,  no  sólo  no  se  ate- 
núan, sino  que,  por  el  contrario,  se  agravan  de  día  en  día.  Más  aún; 
se  propagan  en  Europa,  de  uno  en  otro  pueblo,  á  la  manera  de  en- 
fermedad contagiosa.  Muchos  hombres,  separados  en  algunos  puntos 
los  unos  de  los  otros,  pero  reunidos  para  la  ejecución  de  un  mismo 
plan,  se  han  entregado  abiertamente  á  manifestaciones  hostiles,  mos- 
trando una  repulsión  tan  ingrata  como  soberbia  á  los  beneficios  que 
Jesucristo  ha  otorgado  al  género  humano.  De  aquí,  y  con  este  moti- 
vo, en  una  nación  vecina  que  no  merece  tal  calamidad,  esta  guerra 
ha  sido  declarada  últimamente  á  las  Ordenes  religiosas,  amenazán- 
dolas con  su  desaparición  gradual. 

Ni  el  derecho  común,  ni  la  equidad,  ni  la  gloria  de  sus  méritos 
han  bastado  á  preservarlas  de  la  proscripción.  Más  aún:  se  ha  que- 
rido que  la  juventud  no  pueda  en  adelante  ser  educada  por  las  Orde- 
nes religiosas,  á  pesar  de  haber  producido  éstas  durante  largo  período 
tantísimos  hombres  ilustres;  y  mientras  que  se  concede  á  cada  uno 
amplia   libertad  para  vivir  á  su  antojo,  se  merma  ó  se  restringe 
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esta  libertad  á  los  que,  sin  violar  ninguna  ley,  no  han  hecho  otra 
cosa  sino  vivir  según  los  consejos  divinos. 

En  cuanto  á  las  contradicciones  y  amarguras  domésticas  que  Nos 
sufrimos,  apenas  es  necesario  recordarlas.  A  la  condición  presente 
del  Pontífice  romano,  que  es  todo  lo  más  indigna  y  lo  más  aflictiva 
que  puede  ser,  á  las  otras  injusticias  por  cuyo  medio  se  han  arrui- 
nado los  recursos  y  encadenado  la  libertad  de  la  Iglesia,  se  agrega 
la  intención  de  añadir  bien  pronto  una  nueva  medida  perniciosa  de 
que  resultarán,  antes  que  otras,  dos  consecuencias;  la  profanación 
de  la  santidad  de  los  matrimonios  cristianos  y  la  alteración  de  las 
bases  de  la  sociedad  doméstica.  He  aquí  lo  que  se  ha  hecho  de  la 
promesa  de  respetar  la  religión  y  de  proteger  las  costumbres  pú- 
blicas. 

Asimismo  el  espectáculo  que  nos  ofrecen  otras  naciones,  confir- 
ma hasta  la  saciedad  lo  que  Nos  decíamos  al  comenzar;  á  saber:  que 
los  enemigos  de  la  Iglesia  han  decidido  dar  un  violento  asalto  á  las 
instituciones  cristianas.  Se  diría  que  una  conspiración  se  ha  urdido 
entre  ellos  con  este  fin.  Las  pruebas  son  numerosas  é  irrefragables; 
esas  muchedumbres  sublevadas,  esos  clamores  violentos,  esas  ame  - 
nazas  manifiestas,  esos  escritos  que  estimulan  las  codicias  popula- 
res, esas  injurias  públicamente  dirigidas  á  cosas  y  á  personas  dignas 
de  veneración,  todas  esas  cosas  constituyen  sombríos  presagios  de 
acontecimientos  futuros,  y  no  es  inverosímil  prever  que  después  de 
nuestros  desgraciados  tiempos  vendrán  otros  todavía  peores. 

La  Iglesia,  en  verdad,  puesta  toda  su  confianza  en  Dios,  y  no  te- 
miendo nada  para  sí  misma,  recibirá  y  sufrirá  las  pruebas,  cuales- 
quiera que  sean  los  trabajos  y  los  combates  que  cada  día  se  le  pre- 
senten. Pero  todo  es  de  temer  por  los  imperios  que  no  ven  á  qué 
extremo  marchan,  y  por  la  sociedad  civil,  que  será  fatalmente  expues- 
ta á  peligros  tanto  más  graves  cuanto  más  se  haya  apartado  de  Je- 
sucristo Libertador.  Dios,  Padre  y  Protector  de  los  Estados,  los  mire 
benévolamente,  según  Nos  se  lo  suplicamos.  ¡Ojalá  que  derramando 
sobre  ellos  las  luces  de  sus  consejos,  haga  de  manera  que  vuelvan 
pronto  á  los  caminos  de  la  sabiduría,  apresurándose  á  reingresar  en 
una  vía  cuya  separación  les  ha  sido  tan  funesta! 


lEH  ESTiELU  BE  El  ClIlSIELlCi  DE  PEI18E0 


M.  R.  P.  DIRECTOR  DE  "LA  CIUDAD  DE  DIOS." 


ii  estimado  amigo  y  compañero:  El  23  de  Febrero  úl- 
timo nos  anunciaba  el  telégrafo  que  en  Edimburgo, 
y  en  la  noche  del  21-22,  el  Dr.  Anderson  habla 
descubierto,  á  simple  vista,  un  astro  antes  desconocido  en 
la  constelación  indicada,  y  cuya  posición  aproximada  en  co- 


ordenadas ecuatoriales  era:   3^ 


24^ 


25^  de  ascensión  recta 


por  43°  34\o  de  declinación.  La  nueva  estrella  venía  á  ocu- 
par el  vértice  de  un  triángulo  isósceles  formado  con  la  varia- 
ble Algo  I  y  la  (alfa)  del  mismo  grupo. 

Dos  noches  antes,  el  19,  el  astrónomo  Pickering  había 
fotografiado  aquella  misma  región  del  cielo  hasta  fijar  en  las 
placas  las  estrellas  de  11.*  magnitud,  sin  que  en  los  clichés 
notase  nada  de  particular,  ni  siquiera  indicios  de  la  existen- 
cia del  nuevo  astro.  Al  observarlo  por  vez  primera,  Ander- 
son lo  clasificó  como  de  magnitud  2.7,  de  modo  que  si  el  19 
hubiera  brillado  siquiera  como  de  10.*  ó  de  11.*  magnitud, 
su  imagen  habría  quedado  impresa  en  las  placas  fotografia- 
das por  Pickering.  De  aquí  resulta  que  la  Noj^a  Ferseí^  si 
ya  brillaba  el  día  19,  su  brillo  era  inferior  al  11."  orden.  Su- 
poniéndola de  12.**,  resulta  el  hecho  extraordinario  de  que 
en  dos  ó  tres  días  la  energía  luminosa,  y  por  consiguiente  la 
calorífica  de  la  misma,  creció  unas  20.000  veces.   Debió, 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.  Núm.  676.  6 


82  LA   KUEVA   ESTRELLA  DE   LA   CONSTELACIÓN   DE   PERSBO  . 


pues,  de  ocurrir  en  aquellas  profundidades  del  espacio  un 
incendio  gigantesco,  de  cuya  grandeza  ni  tenemos  ejemplo 
en  nuestro  globo,  ni  pueden  dar  idea  las  más  exageradas  su- 
posiciones de  la  imaginación.  Baste  decir  que  si  en  nuestro 
Sol  ocurriera  un  fenómeno  semejante,  y  en  tan  corto  espacio 
de  tiempo,  la  vida  en  la  Tierra  y,  si  existe,  en  ios  demás 
planetas  del  sistema  solar,  habría  desaparecido  por  comple- 
to: un  verdadero  y  espantoso  cataclismo. 

Independientemente  de  los  telegramas  comunicados  á  los 
principales  Observatorios,  ya  el  23  de  Febrero  se  dieron 
cuenta  del  suceso,  viéndolo  por  sí  mismos,  varios  otros  as- 
trónomos, y  puede  decirse  que  desde  aquel  día  hasta  media- 
dos de  Abril,  tanto  en  Europa  como  en  América  la  atención 
de  los  observadores  ha  estado  reconcentrada  sobre  aquel 
punto  del  cielo,  acechando  los  intervalos,  no  tan  frecuentes 
como  hubiera  sido  de  desear,  en  que  las  nubes  despejaban 
la  atmósfera,  para  poder  contemplar  y  estudiar  todos  los 
pormenores  del  fenómeno,  de  los  más  grandiosos  que  ofrece 
la  Astronomía,  por  lo  gigantesco  de  las  proporciones  con 
que  debió  de  desarrollarse,  si  se  tiene  en  cuenta  la  distancia 
enorme  desde  donde  llegaban  hasta  la  Tierra  los  reflejos  del 
incendio  ocurrido  en  el  cielo.  La  aparición  de  la  Nova  Per- 
sei  ha  coincidido  con  un  tiempo  y  atmósfera  poco  despeja- 
dos, lo  cual  ha  contrariado  á  los  astrónomos,  ansiosos  de 
observaren  todos  los  detalles  cuanto  respecto  á  las  estrellas 
temporarias  pueda  esclarecer  las  sombras  en  que  se  oculta 
la  razón  de  su  existencia  permanente  ó  accidental,  de  sus 
apariciones  rápidas  é  imprevistas,  de  sus  cambios  de  inten- 
sidad luminosa,  de  su  desaparición  más  ó  menos  rápida, 
hasta  extinguirse  por  completo  ó  quedar  reducidas  á  astros 
apenas  visibles  al  través  de  las  lentes  de  los  anteojos. 
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En  dos  grupos  pueden  clasificarse  las  observaciones  rea- 
lizadas con  la  Nova  Persei:  las  relativas  á  la  intensidad  y 
cambios  de  brillo  y  color,  practicadas,  bien  á  simple  vista, 
bien  mediante  los  telescopios;  y  las  referentes  al  análisis  es- 
pectral, medio  el  más  eficaz  en  este  orden  de  investiga- 
ción. Como  el  anteojo  y  la  simple  vista  nos  sirven  para  apre- 
ciar y  señalar  con  exactitud  bastante  la  magnitud  aparente 
de  los  resplandores  de  un  astro,  su  color,  los  cambios  reali- 
zados en  una  y  otro,  su  posición  en  la  bóveda  celeste,  etc., 
así  el  espectroscopio  nos  indica  en  las  rayas  del  espectro  la 
naturaleza  y  composición  del  astro  luminoso,  nos  demuestra 
en  él  la  existencia  de  elementos  conocidos  y  su  estado  físico, 
sólido,  líquido  ó  gaseoso.  Cierto  que  al  interpretar  los  carac- 
teres simbólicos  delineados  en  el  espectro,  al  indagar  la  sig- 
nificación verdadera  de  las  rayas  del  mismo,  no  siempre  es 
fácil  acertar;  pero  al  fin  hay  que  convenir  en  que,  hoy  por 
hoy,  es  la  espectrografía  aplicada  á  las  estrellas,  el  único 
medio  de  poder  decir  algo  acerca  de  su  naturaleza.  La  foto- 
grafía ha  venido  en  ayuda  de  este  procedimiento  de  investi- 
gación científica,  grabando  en  las  placas  los  pormenores  es- 
pectrales, y  facilitando  así  la  comparación  de  unos  espectros 
con  otros.  Falta  sólo  que  la  fotografía  en  colores  llegue  á  ser 
un  hecho  práctico;  j  en  este  caso,  el  análisis  espectral  as- 
tronómico habrá  llegado  á  su  verdadero  apogeo. 

Volviendo  á  la  Nopa  Persei^  dejamos  consignado  que  su 
descubridor  Anderson  la  clasificó,  el  21,  como  estrella  de 
magnitud  2.7,  y  de  color  blanco.  Del  24  al  27,  el  brillo  había 
aumentado  hasta  0,4  y  o, 3,  según  apreciación  de  Balassny  y 
Lotte,  viéndola  unos  blanco-rojiza,  y  otros  blanco-amarilla. 
Muy  pronto  comenzó  á  palidecer,  de  modo  que  el  26  de 
Marzo  había  descendido  á  la  magnitud  4.6,  según  Antoniadi, 
y  presentádose  ya  de  color  manifiestamente  rojo.  Así  ha 
continuado  perdiendo  en  intensidad  luminosa,  hasta  hacerse 
invisible  á  simple  vista.  El  i3  de  Abril  ya  no  pudimos  obser- 
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varia  nosotros  sino  mediante  un  pequeño  anteojo.  La  ascen- 
sión recta  del  Sol  iba  al  mismo  tiempo  aproximándose  á  la 
de  la  nueva  estrella.  Al  escribir  estas  líneas  ya  es  inobser- 
vaba, por  hallarse  envuelta  por  los  resplandores  solares. 

Resta  ahora  saber  si  el  nuevo  astro,  de  existencia  apa- 
rentemente tan  efímera,  á  la  vez  que  tan  accidentada,  per- 
manecerá en  su  puesto,  aunque  con  pálidos  destellos,  ó  bien 
si  desaparecerá  definitivamente,  de  modo  que  no  pueda  vol- 
ver á  observarse,  como  ha  sucedido  con  otras  de  análogos 
caracteres.  Sería  deseable  que  durara  siquiera  cuatro  meses 
más,  para  ver  si  era  posible  determinar  su  paralaje  y  ras- 
trear algo  acerca  de  la  distancia  á  que,  respecto  de  nosotros, 
se  ha  verificado  el  formidable  incendio. 

((El  espectro  de  la  nueva  estrella,  decía  de  Balassny  (Ru- 
sia) con  fecha  23  de  Febrero,  es  continuo  con  ligeras  som- 
bras en  la  zona  azul.  Se  ven,  además,  las  rayas  espectrales 
de  Sirio,  y  las  características  escalonadas  de  Betelgeuse.v> 
((A  media  noche  fotografié  el  espectro,  continúa  el  mismo 
astrónomo,  y  he  obtenido  en  la  placa  el  característico  de 
una  estrella  blanca  con  rayas  rojas  muy  difusas:  el  lunes  24 
presentábanse  oscuras  las  líneas  C  y  D;  en  la  banda  azul  se 
veían  tres  líneas  brillantes  y  otras  dos  en  el  índigo;  las  pró- 
ximas á  la  F  estaban  acompañadas  de  otras  rayas  de  absor- 
ción por  el  lado  del  azul.  El  25,  el  espectro  había  cambia- 
do notablemente.  La  raya  D  era  brillante;  la  C  había  des- 
aparecido, así  como  las  oscuras  que  el  día  anterior  se  nota- 
ban al  lado  de  las  brillantes.  A  las  11^  So"^  noté  una  línea 
rojo-oscura;  pero  me  parece  que  ésta  no  es  la  C,  sino  más 
bien  la  B.  Las  roja  y  amarilla  son  muy  finas  y  muy  claras, 
mientras  que  las  azules  son  anchas  y  mal  definidas.» 

No  creemos  necesario,  para  nuestro  objeto,  consignar  to- 
dos y  cada  uno  de  los  pormenores,  cambios  y  variaciones 
observados  en  el  espectro  de  la  nueva  estrella  por  los  astró- 
nomos que  á  su  estudio  se  han  dedicado.  En  Inglaterra  hánse 
distinguido  en  este  punto  los  astrónomos  Lockyer  y  Pickc- 
ring,  y  en  Francia  ha  tratado  el  asunto,  con  competencia  re- 
conocida, el  astrónomo  Deslandres.  Véanse  algunas  aprecia- 
ciones de  este  último.  El  espectro  de  la  Nova  Persei,  según 
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el  mismo,  recuerda  en  su  conjunto  el  de  la  Nova  Aurigce  (el 
Cochero),  con  la  diferencia  de  que  las  rayas  brillantes  y  obs- 
curas yuxtapuestas  son  en  la  actual  mucho  más  intensas  y 
más  anchas.  Esta  diferencia  concuerda,  por  otra  parte,  con  el 
brillo,  mucho  más  intenso  también,  de  la  estrella  actual.  «He 
fijado  mi  atención  en  la  banda  espectral  donde  se  dibujan  las 
radiaciones  características  de  las  nebulosas....  El  examen  de 
las  zonas  verde  y  amarilla  no  da  indicios  ciertos  de  la  exis- 
tencia de  estas  radiaciones  especiales,  acaso  porque  serán 
muy  débiles.  Las  líneas  anchas,  y  por  esto  mismo  mal  defi- 
nidas, que  aparecen  en  !a  región  examinada,  pertenecen,  más 
bien  que  á  caracteres  de  nebulosa,  al  gas  nuevamente  des- 
cubierto, llamado  helium^  y  también  al  parhelium^  probable- 
mente uno  de  los  componentes  del  helium.  Tales  son  los 
resultados  generales  de  las  primeras  observaciones  sobre  la 
Nova  Persei.y) 

Por  su  parte,  el  astrónomo  Sir  Norman  Lockyer  deduce 
del  estudio  de  diez  fotografías  tomadas  el  25  de  Febrero  la 
semejanza  del  espectro  en  cuestión  con  el  de  la  Nopa  Auri- 
gce ^  lo  mismo  que  Deslandres,  y  advierte  la  presencia  de  lí- 
neas  brillantes  de  hidrógeno  en  las  bandas  T  y  C  y  en  la  K 
las  propias  del  Calcium.  Se  han  observado  asimismo,  y  la 
presencia  del  hidrógeno  lo  manifiesta,  los  trazos  caracterís- 
ticos de  las  protuberancias  solares,  que,  según  opinión  co- 
rriente, no  son  otra  cosa  que  torrentes  de  hidrógeno  lanza- 
dos por  el  núcleo  central  del  Sol  al  seno  de  su  propia  at- 
mósfera. <Todas  las  rayas  eran  anchas,  afirma  Lockyer,  y  el 
alejamiento  que  se  notaba,  como  separándose  las  brillantes 
de  las  obscuras  y  éstas  de  aquéllas,  indica  la  velocidad  rela- 
tiva de  dos  focos  luminosos  que  se  aproximaban  entre  sí  con 
una  velocidad  de  700  rnillas  al  segundo.»  El  28  el  mismo 
astrónomo  notó  cambios  profundos  en  el  espectro.  El  conti- 
nuo y  las  lineas  brillantes,  menos  las  del  hidrógeno,  se  debi- 
litaron rápidamente. 
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III 


Como  sucede  siempre  que  se  trata  de  acontecimientos 
extraordinarios,  de  origen  desconocido,  y  ha  sucedido  cuan-, 
tas  veces  se  han  notado  en  los  astros  fenómenos  de  esta  cla- 
se, la  inteligencia  no  se  satisface  con  la  simple  contemplación 
délos  hechos,  ni  aun  con  el  examen  minucioso  de  sus  porme- 
nores, y  podríamos  decir  que  instintivamente  pasa  á  indagar 
las  causas  productoras  de  los  sucesos,  procurando  llegar  has- 
ta la  raíz  de  donde  arrancan.  Sin  esto  el  estudio  de  la  natu- 
raleza nunca  puede  ser  científico:  en  la  mayoría  de  los  casos, 
la  experiencia  es  testigo  de  ello,  la  inteligencia  no  logra  su 
verdadero  objeto,  y  á  falta  de  bases  más  sóhdas  en  que  apo- 
yarse, busca  hipótesis  para  darse  razón  de  los  hechos  que  de 
alguna  manera  quiere  explicarse.  Sobre  este  punto  de  las  es- 
trellas temporarias,  como  sobre  otros  muchos  de  la  ciencia, 
en  todos  los  órdenes,  abundan  las  hipótesis  extraordinaria- 
mente. Citemos  algunas  para  completar  este  artículo. 

Descartemos  desde  luego  la  de  que  la  aparición  repen- 
tina de  la  nueva  estrella,  la  disminución  inmediata  de  su  bri- 
llo y  su  ocultación  á  la  simple  vista  hayan  sido  fenómenos 
producidos  por  un  astro  que  con  velocidad  asombrosa  se 
acercó  á  visitarnos,  nos  hizo  ver  su  luz  durante  algunas  no- 
ches, para  retirarse  luego,  como  huyendo  de  la  Tierra,  y 
volvió  por  el  mismo  camino  que  había  traído  á  las  profundi- 
dades inaccesibles  del  espacio  en  donde  radican  sus  domi- 
nios. Tal  hipótesis  no  es  aceptable:  i.^,  por  la  velocidad  in- 
concebible que  suponen  tales  movimientos;  2.**,  porque  dadas 
las  distancias  que  debería  de  haber  recorrido,  habría  que 
suponer  tamb  én  una  órbita  de  excentricidad  inmensa,  para 
qüc  al  acercarse  el  astro  y  al  alejarse  de  la  Tierra  pareciera 
como  que  se  movía  siempre  en  linea  recta  y  en  la  dirección 
de  nuestro  planeta,  y  3.°,  porque  en  este  supuesto  no  tienen 
explicación  los  cambios  de  naturaleza  observados  en  el  es- 
pectro. 
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Es  relativamente  antigua  la  hipótesis  que  atribuye  estos 
fenómenos  al  choque  de  dos  astros  antes  invisibles  ó  por  su 
pequenez,  ó  por  su  estado  de  enfriamiento  y  opacidad.  La 
fuerza  viva  desarrollada  en  el  formidable  encuentro  seria  tal, 
que  transformada  en  energía  calorífica  y  luminosa,  pondría 
en  ignición  á  las  masas  reunidas;  y  tal  podría  ser  el  empuje  y 
fuerza  desarrollada,  que  dando  origen  á  una  combustión  to- 
tal, redujese  aquella  masa  al  estado  de  nebulosa,  ó  que  en- 
friándose de  nuevo  volviese  á  perder  la  luz  y  el  calor  acci- 
dentalmente adquiridos,  tornando  al  estado  de  cuerpos  opa- 
cos, invisibles  desde  la  Tierra.  Aunque  en  el  caso  presente 
sería  difícil  explicar  con  esta  hipótesis  por  base  el  enfriamien- 
to y  pérdida  de  brillo  tan  rápidos,  cabe,  no  obstante,  en  el 
orden  de  la  posibilidad.  Bastaría  sólo  comprobar  el  hecho 
del  encuentro. 

Es  de  notar  que  el  movimiento  de  las  líneas  espectrales 
antes  indicado  supone,  según  el  principio  establecido  por 
Dopler  y  Fizeau,  el  movimiento  relativo  de  aproximación  ó 
de  alejamiento  de  dos  astros  ó  de  dos  focos  luminosos;  lo 
cual  bien  puede  haberse  verificado  en  el  caso  de  la  nueva  es- 
trella, sin  que  por  esto  haya  ocurrido  el  choque.  Lockyer, 
antes  citado,  supone  dos  nebulosas,  ó  mejor,  aglomeracio- 
nes de  materia  cósmica,  que  al  encontrarse,  se  han  tornado 
candentes,  no  tanto  en  virtud  del  choque,  cuanto  por  la 
combinación  química  de  los  elementos  diferentes,  dando 
origen  á  la  Nova  Persei.  Con  éstas  se  relaciona  otra  hipóte- 
sis, según  la  cual,  admitiendo  siempre  la  existencia  de  los 
dos  cuerpos,  puede  suponerse  el  uno  de  ellos,  ó  ambos,  en 
estado  de  condensación  y  enfriamiento  tales,  que  habiendo 
perdido  la  luz  propia,  no  se  halla,  sin  embargo,  su  corteza 
exterior  sólida  lo  suficientemente  endurecida  para  resistir  al 
empuje  de  atracción  mutua,  ejercida  por  los  astros  que  el 
uno  al  otro  se  acercan.  De  aquí  el  probable  resquebrajamien- 
to de  aquella  capa  envolvente  para  dar  paso  á  las  erupciones 
internas  de  gases  y  de  otros  materiales  inflamados,  cuyos 
resplandores  han  hecho*  aparecer  á  nuestra  vista  lo  que  an- 
tes era  invisible  desde  estas  regiones  terrestres. 

Un  exceso  de  temperatura  en  grado  tal  que  conservase 
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químicamente  desasociados  los  elementos  materiales  en 
torno  de  un  astro  cualquiera,  impidiendo,  por  tanto,  los  fe- 
nómenos de  combinación  química  generadores  de  la  luz,  pue- 
de, según  otros,  dar  margen  á  una  envolvente  no  luminosa  ó 
lo  suficientemente  opaca  para  que  la  luz  no  llegara  á  nos- 
otros. En  tal  estado  el  astro  sería  invisible.  El  sabio  abate 
Mr.  Th.  Moreux  funda  sobre  esta  hipótesis  su  curiosa  y 
original  teoría  para  explicar  la  formación  y  demás  porme- 
nores de  las  manchas  solares.  Con  el  correr  de  los  tiempos 
el  astro  supuesto  en  estado  hipertérmico  habrá  venido  per- 
diendo de  su  elevada  temperatura,  hasta  llegar  al  punto 
critico  en  que  la  combinación  química  ha  sido  posible,  hii- 
ciada  ésta,  el  incendio  ha  sido  inevitable.  Y  como  parece  na- 
tural que  con  esto  la  temperatura  haya  vuelto  á  crecer  en  la 
superficie  del  astro,  éste  ha  vuelto  también,  ó  vuelve  poca 
á  poco  á  recobrar  su  estado  hipertérmico  primitivo,  volvién- 
dose oscuro,  y  por  tanto  invisible.  Admitida  esta  explicación 
hipotética  ,  hay  que  esperar  que  en  los  tiempos  futuros, 
cuando  la  temperatura  haya  decrecido  de  nuevo,  volverá  á 
reproducirse  el  incendio  pocos  meses  ha  presenciado.  Esta 
hipótesis  toca  con  el  inconveniente  de  ser  muy  difícil,  si  no 
imposible,  el  demostrar  la  existencia  del  estado  hipertérmi- 
co, sea  en  una  región  determinada  de  un  astro  cualquiera, 
sea  en  toda  su  superficie.  Por  otra  parte,  si  la  combinación 
química  es  la  que  alimenta  la  temperatura  elevada  de  los 
soles  ó  estrellas,  el  calor  no  puede  exceder  del  grado  que 
supone  la  misma  combinación,  so  pena  de  encontrarnos  con 
un  efecto  superior  á  su  causa. 

No  anda  lejos  de  sustentar  lo  mismo  el  astrónomo  mis- 
ter  Janssen,.  partidario,  además,  de  que  en  las  estrellas 
fijas,  como  en  nuestro  Sol,  al  lado  de  la  riqueza  exuberan- 
te de  hidrógeno,  reconocido  abundante  en  las  rayas  espec- 
trales, acompaña,  ó  debe  acompañar  en  no  menor  cantidad 
el  gas  oxígeno;  bien  que  el  análisis  nada  indique  respecto  de 
la  existencia  de  este  último.  Todos  los  esfuerzos  realizados 
por  el  mismo  Janssen  para  encontrarlo  en  la  atmósfera  solar 
han  resultado  infructuosos.  Pero  el  oxígeno  es  necesario 
para  establecer  la  hipótesis  y  cimentar  la  teoría...;  pues  con 
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darlo  por  existente  basta^  y  adelante.  Ambos  elementos, 
como  antes  indicábamos,  hállanse  desasociados  por  la  ele- 
vada temperatura  de  las  estrellas:  bastará,  por  tanto,  que 
ésta  disminuya  para  que  la  combustión  ó  combinación  entre 
en  juego.  Su  producto  inmediato  es  vapor  acuoso.  Con  él,  la 
formación  de  una  capa  de  nubes  que  impiden  el  paso  á  los 
rayos  luminosos.  La  explicación  de  los  hechos  no  deja  de  ser 
sencilla  y  clara  por  semejante  procedimiento.  Pero  á  la  hipó- 
tesis de  Janssen  ha  hecho  Mr.  Bettineschi  algunas  objecio- 
nes que  resumiremos  en  las  líneas  siguientes: 

i.^  La  combinación  del  oxígeno  con  el  hidrógeno  produ- 
ce una  llama  pálida  de  escasa  intensidad  luminosa.  Es,  pues, 
inexplicable  por  esta  combinación  química  la  intensidad  de 
brillo  alcanzado  por  la  nueva  estrella,  que  ha  superado  á  las 
más  brillantes  del  cielo.  2.*  Las  leyes  de  disociación  nos  en- 
señan que  la  recomposición  de  los  elementos  debe  verificar- 
se paulatinamente,  cuando  lentamente  también  se  realiza  la 
disminución  de  temperatura,  como  supone  la  hipótesis.  El 
repentino  brillar  de  estas  estrellas  parece  del  mismo  modo 
inexplicable  por  tal  supuesto.  Se  dirá  que  el  brillo  puede 
atribuirse  á  la  incandescencia  de  otros  cuerpos  sólidos  ó 
líquidos  allí  existentes,  é  inflamados  por  efecto  de  la  combi- 
nación misma  de  los  dos  citados  gases,  Pero  este  estado  de 
solidez  ó  líquido  no  se  armoniza  bien  con  el  estado  hipertér- 
mico  en  que  la  hipótesis  de  Janssen  supone  al  astro.  3.^  Los 
resultados  obtenidos  en  el  análisis  espectral  no  confirman,  ni 
mucho  menos,  la  existencia  de  la  combustión.  Deslandres, 
en  efecto,  conviene  en  que  la  interpretación  de  los  espectros 
observados  suscita  dudas  acerca  del  hecho  de  la  combustión. 
4.*  La  hipótesis  de  Janssen  tampoco  explica  las  oscilaciones 
luminosas  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han  observado  en  las 
estrellas  temporarias. -5.^  Por  último,  los  efectos  y  produc- 
tos de  la  combustión  deberían  durar  en  estado  candente  por 
mucho  más  tiempo:  el  brillo  intenso  de  las  estrellas  tempo- 
rarias es  relativamente  de  corta  duración. 

Tales  son  las  principales  objeciones  hechas  á  la  teoría  de 
Janssen  por  Bettineschi,  que  con  otras  que  podrían  oponerse 
á  las  demás  hipótesis  citadas,  demuestran  cuan  inseguras  son 
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las  sendas  por  donde  camina  la  Astronomía  moderna  cuando 
se  sale  de  los  límites  señalados  por  el  cálculo  á  la  parte  de 
Astronomía  puramente  esférica  ó  geométrica,  á  la  determi- 
nación de  las  posiciones  absolutas  y  relativas  de  los  astros  en 
el  firmamento. 

IV 

Para  terminar,  resumamos  brevemente  el  contado  nú- 
mero de  estrellas  temporarias  que  han  podido  observarse 
desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la  Nova  Persei.  De  las 
vistas  antes  de  Ticho-Brahe  apenas  conserva  la  historia  de  la 
Astronomía  otros  datos  que  la  constelación  en  que  aparecie- 
ron y  el  año  de  su  aparición,  á  veces  incierto.  La  primera 
de  que  se  tiene  noticia  apareció  hacia  lósanos  i3o  según 
Plinio,  ó  1 34,  según  los  chinos,  antes  de  Jesucristo.  En  el 
imperio  de  Adriano,  i3o  de  nuestra  era,  se  dejó  ver  otra  en 
la  constelación  de  Hércules.  Otra  en  el  Centauro  en  Diciem- 
bre del  173,  según  consigna  la  Enciclopedia  china.  Era  muy 
brillante  y  duró  ocho  meses,  cambiando  de  color  varias  ve- 
ces. Los  mismos  chinos  señalan  otra  que  lució  desde  Abril  á 
Julio  del  386,  en  el  Sagitario.  Apareció  otra  en  763  en  Marzo 
y  Abril.  Crespiniano  habla  de  la  que  resplandeció  como 
Venus  durante  tres  semanas  en  tiempos  del  emperador  Ho- 
norio. En  el  Escorpión,  además  de  la  señalada  en  el  año  393, 
observaron  otra  desde  Babilonia,  hacia  mediados  ó  últimos 
del  siglo  IX,  los  árabes  Alí  y  Giafar  Ben  Mahomed.  Fué  vi- 
sible durante  cuatro  meses,  y  su  extraordinario  resplandor 
fué  comparado  al  de  la  luna  en  primer  cuarto.  De  dos  apa- 
riciones en  el  mismo  punto  del  cielo,  aunque  en  años  dis- 
tintos, pues  la  primera  fué  en  945  y  la  segunda  en  1264,  da 
cuenta  Cipriano  Leovicio,  que  dice  haberlo  leído  en  una 
crónica  manuscrita  de  Astronomía.  Y  es  notable  que  precisa- 
mente el  punto  de  estas  dos  apariciones  sea  el  mismo  en  que 
apareció  (1572)  la  célebre  estrella  de  Ticho-Brahe,  primera 
de  las  observadas  astronómicamente .  A  fines  de  Mayo  de 
10 1 2  dejóse  ver  en  la  constelación  del  Cangrejo  un  astro  de  ex- 
traordinarios resplandores  y  muy  variable,  según  indica  el 
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monje  Hipiodano.  Volvióse  á  ver  otra  en  la  cola  del  Escor- 
pión el  año  i2o3,  de  brillo  comparable  al  de  Saturno.  Leo- 
vicio,  ya  citado,  habla  de  otra  estrella  vista  en  1264,  época 
en  que  apareció  también  un  cometa  cuya  cola  dicen  que 
abarcaba  la  mitad  del  cielo.  Otras  varias  podrían  citarse, 
como  las  observadas  en  i23o-i23i,  1578,  i584,  etc.,  que 
omitimos  por  brevedad. 

De  todas  ellas,  ninguna  alcanzó  la  celebridad  de  la  de  1572, 
por  ir  asociada  al  nombre  del  ilustre  Ticho-Brahe,  así  como 
la  de  1604,  por  haberla  observado  Keplero.  El  primero  no 
pudo  servirse  de  anteojos  para  la  observación,  porque  aún  no 
se  conocían .  La  de  Ticho  apareció  en  Casiopea;  fué  visible  du- 
rante 16  meses,  superando  en  brillo  á  Júpiter  y  casi  igualan- 
do á  Venus.  La  primera  estudiada  en  su  espectro  es  de  época 
más  reciente.  Dejóse  ver  el  año  1866  en  la  Corona  boreal, 
como  de  segunda  magnitud;  pero  no  era  estrella  completa- 
mente nueva:  de  antes  era  visible  como  de  magnitud  9.5. 
Disminuyó  después  lentamente  hasta  recobrar  el  brillo  pri- 
mitivo. El  análisis  espectral  aplicado  á  los  astros  estaba  en- 
tonces en  sus  comienzos;  así  no  pudieron  ser  muy  seguros  los 
estudios  en  aquella  ocasión  y  por  este  procedimiento  realiza- 
dos. Con  todo,  este  astro  presenta  caracteres  singulares  dis- 
tintos de  los  de  las  estrellas  ordinarias.  Después  de  la  de  la 
Corona  y  con  resplandores  menos  intensos,  presentóse  otra 
en  la  constelación  del  Cisne,  en  el  año  1876.  El  método  es- 
pectrográfico  había  progresado  bastante.  Del  mismo  modo 
que  en  la  de  Perseo  se  observaron  en  ella  las  rayas  caracte- 
rísticas de  las  protuberancias  solares  sobre  un  espectro  con- 
tinuo, que  poco  á  poco  fué  debilitándose,  hasta  desapare- 
cer por  completo  la  forma  estelar,  quedando  en  aquel  punto 
del  cielo  un  astro,  ó  lo  que  sea,  cuyo  espectro  es  el  de  una 
nebulosa.  Casi  en  el  centro  de  la  nebulosa  de  Andrómeda, 
digna  de  recordarse  por  haber  sido  la  primera  que  se  encon- 
tró en  el  firmamento,  apareció  en  i885  una  estrella  no  vista 
antes:  su  aspecto  nada  de  particular  ofreció  distinto  de  los 
caracteres  peculiares  de  la  nebulosa  misma;  probablemente 
será  un  centro  de  condensación  en  que  la  materia  nebular 
comienza  á  reunirse. 
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Hasta  el  presente  año,  con  la  aparición  de  la  Nova  Per- 
sei,  los  astrónomos  venían  preocupándose  en  el  estudio  de 
las  particularidades  presentadas  por  la  Nova  Aurigce^  des- 
cubierta en  1892,  y  precisamente  por  el  mismo  Anderson^ 
descubridor  de  la  última.  Hace  años  que  este  astrónomo 
viene  dedicándose  con  constancia  á  observar  el  cielo  sin  más 
instrumentos  que  su  excelente  y  bien  ejercitada  vista.  Ha 
tenido  la  suerte  y  la  satisfacción  de  ver  coronados  con  buen 
éxito  sus  desvelos  y  vigilias.  Ya  hemos  dicho  que  los  caracte- 
res de  las  dos  últimas  estrellas  son  muy  parecidos.  También 
en  la  Nova  Aurigce  se  observaron  las  rayas  del  hidrógeno, 
el  movimiento  de  unas  con  relación  á  las  otras,  indicio,  se- 
gún la  opinión  indicada,  de  que  se  trata  en  ambos  casos,  no 
de  un  solo  astro,  sino  de  dos,  que,  ó  han  pasado  muy  cerca 
el  uno  del  otro,  ó  chocándose  se  han  confundido  para  formar 
uno  solo.  Este  último  detalle,  sin  embargo,  tratan  de  expli- 
carlo otros  por  las  variaciones  de  presión  experimentadas 
por  aquellos  gases  inflamados. 

Véase,  por  último,  en  el  siguiente  cuadro,  además  de  la 
Nova  Persei^  la  posición  adoptada  para  las  últimas  estrellas 
temporarias,  y  consignada  en  el  Annuaire  du  Bureau  des 
Longitudes: 


Año 

de 

la  aparición 


1572 
1604 
1670 
1848 
1866 
1876 
1885 
1892 
1898 
1901 


Constelación. 


Casiopea 

Ofiuco 

Raposa 

Ofiuco 

Corona  Boreal 

Cisne 

Andrómeda.  .  . 

Cochero 

Sagitario 

Perseo 


Ascensión 

recia 

Oh  19ri 

,  17S 

17    24 

42 

19   43 

30 

16   53 

57 

15   55 

22 

21    37 

49 

0   37 

18 

5   25 

38 

18   56 

vl6 

3    24 

^25 

Declinación. 


MAGNITUD 
Máxima.    Mínima. 


+63^  35'.  8N.!>1.0 


-21 
27 
12 
26 
42 
40 
30 
1^ 
43 


23 
4 
44 
12 
23 
43 
22 
18 
34 


9  S.  >1.0 
2N.-3.0 
5  S.h5.5 

0N.i=2.0 
4N.  =3.0 

7N.'=7.0 


3N. 
1  S. 

ON. 


=4.5 
=4.7 
>1.0 


=  12.5 
=  9.5 
=14.8 
<12.5 
<15-0 
<14.0 


Mientras  llega  el  tiempo  oportuno  de  comprobar  si  la 
Nova  Persei  presenta  ó  no  paralaje,  y  si  es  ó  no  posible 
apreciar  su  distancia  á  la  Tierra  ,   propongamos  una  duda 
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curiosa,  cuyo  esclarecimiento  depende  sólo  de  la  determina- 
ción de  aquella  distancia.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  ocurrió 
el  incendio  señalado  por  Anderson  el  ^i  de  Febrero  y  visto 
por  los  otros  astrónomos?  Podría  ser^  en  efecto,  que  hu- 
biesen transcurrido  ya  centenares  de  años  desde  aquel  acon- 
tecimiento celeste  hasta  la  fecha  en  que  su  noticia  llegó  á 
nosotros.  Cuestión  de  distancias  nada  más,  y  esto  ya  no  son 
meras  hipótesis.  La  estrella  más  próxima  á  la  Tierra,  des- 
pués del  Sol,  dista  de  nosotros  48  trillones  de  kilómetros,  y 
una  vibración  etéreo-luminosa  producida  en  este  momento  en 
el  astro,  llegaríamos  á  verla  impresionando  nuestra  retina 
sólo  después  de  cuatro  años  y  medio.  Si  pues  la  Nova  Per- 
sei  dista  de  la  Tierra  más  que  el  (alfa)  del  Centauro,  como 
es  lo  más  seguro,  el  incendio  de  que  hemos  hablado  como 
de  cosa  reciente  sería  un  acontecimiento  ocurrido  hace  mu- 
chos años.  He  aquí  un  punto  en  que  las  distancias  estelares, 
mal  llamadas  infinitas,  porque  no  pueden  en  general  deter- 
minarse sino  en  muy  contados  casos,  confunden  á  la  imagina- 
ción y  sobrecogen  al  espíritu  en  el  asombro.  ¿Hasta  dónde  se 
se  extiende  el  Universo  creado,  que,  por  inmenso  que  se  le 
suponga,  no  puede  ser  infinito? 

Cumplida,  en  la  forma  que  he  podido,  la  promesa  que 
hice  en  mi  carta  precedente,  no  me  resta,  Sr.  Director,  sino 
repetirme  de  usted  afectísimo  amigo,  q.  1.  b.  1.  m., 

Yr.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 
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(Continuación)   (1). 


IX 


NA  de  las  pruebas  más  hermosas  de  la  divinidad  de 
la  Iglesia  es  su  permanencia  al  través  de  los  siglos,  á 
pesar  de  la  persecución  de  que  siempre  ha  sido  y 
seguirá  siendo  objeto,  porque  uno  de  sus  caracteres  es  el  ser 
militante.  ¡Cosa  verdaderamente  digna  de  admiración!  Con- 
tra lo  que  sucede  en  las  empresas  humanas,  la  lucha,  en  vez 
de  debilitar  y  disminuir  las  fuerzas  y  el  prestigio  de  la  Iglesia, 
le  infunde,  al  contrario,  nueva  savia  y  le  imprime  nuevo  vi- 
gor. Por  la  historia  eclesiástica  sabemos  que  la  persecución 
violenta  de  los  tiranos  alterna  siempre  con  la  incruenta  de  las 
ideas:  un  día  es  la  guerra  de  exterminio  contra  los  fieles,  y 
otro  día  el  embate  del  error  que  se  esfuerza  en  poner  trabas 
á  los  dogmas  católicos.  Después  de  la  época  heroica  de  las 
Catacumbas,  que  Dios  permitió  para  que  los  cristianos  se 
confirmasen  en  la  fe,  y  en  la  cual  la  sangre  de  los  mártires 
fué  semilla  de  cristianos,  vino  la  de  las  herejías,  muchas  de 
las  cuales  fueron  patrocinadas  por  los  mismos  Reyes  y  Em- 
peradores, y  entonces  fué  cuando  brotó  aquella  legión  de  Pa- 
dres y  Doctores  que  Dios  suscitó  para  ilustrar  la  verdad  y 
cuyas  obras  hoy  mismo  son  la  admiración  del  mundo.  No 


(i)     Véase  la  pág.  i6  de  este  volumen. 
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había  de  ser  Francia  una  excepción  de  esta  ley;  después  de 
los  horrorosos  acontecimientos  del  año  1793,  sucedió  una  es- 
pecie de  calma,  la  calma  que  ordinariamente  sigue  á  las 
tempestades,  durante  la  cual  los  católicos  franceses,  creyen- 
do que  ya  había  pasado  la  época  de  la  lucha,  dormían  tran- 
quilos, fiándose  demasiado  en  aquella  falsa  apariencia  de 
paz  y  de  seguridad. 

Mientras  tanto,  nuestros  enemigos  organizaban  sus  filas  y 
preparaban,  con  la  gran  herejía  del  siglo  XIX,  que  es  el  ateís- 
mo bajo  las  distintas  formas  del  materialismo,  el  positivis- 
mo y  todos  los  demás  errores  filosóficos  que  tantos  estragos 
están  haciendo  en  la  moderna  sociedad,  una  persecución 
presentada  bajo  la  forma  científica.  Pero  como  la  Iglesia  ha 
salido  vencedora  de  otras  pruebas  más  dolorosas,  como  el 
arrianismo  y  la  pseudo-reforma  del  siglo  XVI,  así  también 
triunfará  de  ésta,  probando  una  vez  más  que  la  Maestra  déla 
verdad,  más  pronto  ó  más  tarde,  concluye  siempre  por 
vencer. 

Ha  dicho  un  autor  moderno  que  si  Francia  se  encargaba 
de  llevar  el  compás  de  la  incredulidad,  era  casi  seguro  que 
toda  Europa  la  seguiría  en  este  camino.  No  es,  pues,  de  ex- 
trañar que  las  sectas  masónicas  pongan  especial  empeño  en 
corromper  á  Francia,  en  la  seguridad  de  imponer,  por  su 
medio,  el  ateísmo  al  mundo.  Pero  las  sectas  se  han  equivo- 
cado por  completo  y  han  demostrado  que  no  conocían  la 
historia  veinte  veces  secular  de  la  Iglesia.  Si  fuera  posible 
vencerla,  el  medio  más  seguro  sería  dejarla  en  profunda  paz, 
darle  riquezas  y  honores  que  acabarían  por  corromper  sus 
costumbres,  y  caería  de  vejez  y  de  agotamiento  como  caye- 
ron tantas  instituciones  humanas,  por  el  contrario,  la  pro- 
mesa divina  hecha  á  la  Iglesia  de  estar  con  ella  hasta  el  fin 
de  los  siglos,  se  confirma  mejoren  las  persecuciones^  y  pode- 
mos decir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  la  guerra  judío- 
masónica  hoy  recrudecida  en  Francia,  á  pesar  de  los  daños 
que  ha  ocasionado  en  la  conciencia  particular  de  muchos, 
ha  contribuido  á  fortalecer  y  confirmar  á  los  verdaderos  ca- 
tólicos en  la  fe  de  sus  antepasados,  á  dar  á  la  religión  y  al 
clero  un  esplendor  que  nunca  tuvo  hasta  hoy. 
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Un  escritor  muy  conocido  en  el  mundo  de  la  filosofía  y 
de  las  letras,  cuyas  ideas  son  contrarias  á  nuestras  creencias 
de  católicos,  pero  cuya  imparcialidad  y  honradez  son  indis- 
cutibles, Taine,  ha  tenido  el  raro  mérito  de  ver  el  bien,  ala- 
barlo y  hacerlo  constar  públicamente  cualquiera  que  fuese 
su  procedencia,  sin  permitirse  jamás  suprimir  ó  alterar  los 
hechos,  aunque  las  consecuencias  que  de  ellos  se  despren- 
dieran fuesen  favorables  á  nuestra  religión  y  contrarias  á  sus 
convicciones.  En  varios  artículos  que  publicó  en  la  Revue 
des  Deux  Mondes  estudia  la  historia  de  la  Iglesia  de  Fran- 
cia desde  la  época  del  Concordato;  y  deseando  formarse  idea 
de  los  medios  de  acción  y  de  la  fuerza  moral  de  que  actual- 
mente dispone,  analiza  uno  por  uno  los  hechos  principales 
del  siglo  que  acaba  de  terminar,  y  llegando  á  la  época  actual 
tiene  que  confesar  francamente  los  inmensos  beneficios  que 
hoy  reporta  el  Cristianismo,  de  donde  concluye  afirmando 
su  absoluta  necesidad  para  mantener  la  verdadera  civiliza- 
ción que  empezó  con  él  y  por  él.  Oigámosle:  ccNi  la  razón 
filosófica,  ni  la  cultura  artística  y  literaria,  ni  tampoco  la 
honradez  feudal,  militar  y  caballeresca,  ningún  código,  nin- 
guna administración,  ningún  Gobierno  son  suficientes  para 
sustituir  al  Catolicismo  en  este  menester.  Él  es  lo  único  que 
tiene  poder  para  detenernos  en  la  pendiente  de  nuestra  na- 
turaleza, para  contener  el  deslizamiento  insensible,  pero  ince- 
sante, con  que  nuestra  raza  retrógrada  nos  empuja  con  todo 
su  peso  original  hacia  la  podredumbre,  y  el  anfiguo  Evan- 
gelio, cualesquiera  que  sean  sus  aderezos  presentes,  es  toda- 
vía el  mejor  auxiliar  del  instinto  social  (i).» 

La  consecuencia  que  se  desprende  de  estas  elocuentísi- 
mas palabras  es  que  para  salvar  la  moderna  sociedad  ame- 
nazada por  el  ateísmo,  la  anarquía,  el  socialismo  y  la  indife- 
rencia religiosa,  no  hay  más  que  un  solo  remedio,  y  éste  es 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Examinando  de  una 
manera  particular  la  persecución  hoy  desencadenada  contra 
la  Iglesia  de  Francia,  cree  Taine  que  la  acción  del  Cristia- 


(i     Véase  la  Revue  des  Deux  Mondes^  número  del  15  de  Mayo  del 
año  i8qi. 
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nísmo  sobre  las  masas  populares  y  sobre  la  sociedad  en  ge- 
neral está  envías  de  una  disminución  lenta  y  progresiva,  y 
viendo  que  su  acción  social  se  va  haciendo  cada  día  más  dé- 
bil, concluye  estableciendo  que  la  Iglesia  es  una  potencia 
moral  en  decadencia.  Con  el  respeto  debido  á  la  memoria 
de  Taine,  parécenos  que  de  sus  premisas  se  deduce  precisa- 
mente la  consecuencia  contraria.  Alabar  á  la  Religión,  decir 
que  es  el  mejor  medio  para  detenernos  en  la  pendiente  de 
nuestra  natiiraleía^  y  el  mejor  auxiliar  del  instinto  social^ 
y  porque  la  sociedad  no  quiere  someterse  al  magisterio  de 
la  Iglesia  concluir  luego  que  ésta  se  halla  en  decadencia, 
nos  parece  un  contrasentido.  Para  Taine,  la  Iglesia  es  el 
mejor  médico,  y  la  sociedad  el  enfermo;  y  de  que  el  enfermo, 
atacado  de  mortal  enfermedad,  rechace  el  auxilio  de  la  cien- 
cia, la  única  consecuencia  que  se  saca  es  la  decadencia  de  la 
sociedad,  precisamente  por  haberse  sustraído  á  las  influen- 
cia del  médico. 

A  pesar  del  enfriamiento  de  las  grandes  masas  populares, 
confiesa  Taine  que  «la  fe  va  aumentando  en  el  grupo  redu- 
cido y  disminuyendo  en  el  grupo  numeroso.,,  el  Cristianismo 
se  ha  reanimado  en  el  claustro  y  se  ha  enfriado  en  el  mun- 
do... por  un  retroceso  insensible  y  lento  las  grandes  masas 
rurales  cómo  las  grandes  masas  urbanas  se  van  volviendo 
paganas  (i).))  Examinemos  si  estas  afirmaciones  son  exactas. 
En  primer  lugar,  que  «la  fe  va  aumentando  en  el  grupo  re- 
ducido... y  el  Cristianismo  se  ha  reanimado  en  el  claustro,» 
nos  parece  un  juicio  basado  en  el  sentido  común  y  en  el  es- 
tudio sintético  de  los  hechos,  si  á  las  palabras  claustro  y 
grupo  reducido  se  dan  sus  verdaderas  significaciones.  Taine 
entiende  por  la  palabra  c/íZ2/5/ro  los  religiosos,  los  monjes  de- 
dicados únicamente  á  la  vida  contemplativa  y  las  religiosas 
de  clausura:  por  grupo  i^educido,  entiende  el  Episcopado,  el 
clero  secular,  las  Congregaciones  religiosas  dedicadas  á  la  en- 
señanza y  los  católicos  militantes  que  se  dedican  á  obras  de  be- 
neficencia, alas  escuelas  libres,  obras  parroquiales,  etc.,  etc. 
Reconoce  que  uno  de  los  principales  eíectos  de  la  actual  per- 


(i)     Revue  des  Deiix  Mondes^  en  el  mism3  número. 
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secución  ha  sido  dar  una  cohesión  admirable  á  este  grupo 
reducido:  ccNuncá  este  grupo  ha  sido  más  ejemplar  y  más 
fervoroso,  nunca  la  institución  monástica  ha  florecido  más 
espontánea  y  útilmente  (i).»  Prescindiendo  del  claustro^  por- 
que ya  hemos  hablado  en  nuestros  artículos  anteriores  de  la 
guerra  que  el  Gobierno  está  haciendo  alas  Ordenes  religiosas, 
hablemos  solamente  del  grupo  reducidores  decir,  del  Episco- 
pado, del  clero  secular,  de  las  Congregaciones  docentes  ó 
dedicadas  al  alivio  de  las  enfermedades,  y  de  los  catóHcos 
militantes. 

Según  Taine,  el  Episcopado  actual  de  Francia  es  más  fer- 
voroso, más  edificante  que  el  anterior  al  año  1789;  y  desde 
el  punto  de  vista  del  mérito  personal,  del  prestigio,  de  la 
autoridad  y  de  la  experiencia,  es  muy  superior  al  Episcopado 
de  los  siglos  anteriores.  «Procedentes  casi  todos  de  familias 
pobres,  los  Obispos  de  hoy  han  conquistado  su  situación  por 
esfuerzos  personales:  pueden  compararse  á  los  oficiales  pro- 
cedentes de  clases  de  tropa,  oficiales  ancianos  que  han  pasa- 
do generalmente  veinte  ó  veinticinco  años  en  las  diferentes 
ocupaciones  del  santo  ministerio.  La  obediencia  que  exigen 
la  han  practicado  por  mucho  tiempo  ellos  mismos,  han  re- 
corrido lentamente  todos  los  grados  de  las  penosas  obligacio- 
nes que  imponen  á  sus  subordinados,  tienen  una  intensidad 
de  fe  digna  de  observación  y  que  se  manifiesta  bajo  la  forma 
de  devociones  numerosas  y  variadas.  La  vida  del  Obispo  es 
pública  y  notoria,  sus  ocupaciones  pesadas  y  molestas,  la 
mediocridad  de  sus  rentas  personales,  la  sencillez  del  trato 
de  su  casa  son  visibles  para  todo  el  mundo.  Las  responsabi- 
lidades de  todo  género,  morales,  prácticas,  económicas  son 
tan  pesadas,  tan  encarnizada  la  hostilidad  desús  adversarios, 
tan  continua  la  vigilancia  que  sobre  él  ejercen,  tan  temible  la 
publicidad  de  la  prensa,  que  para  desempeñar  dignamente 
semejante  cargo  es  necesario  poseer  virtudes  grandes  y  só- 
lidas (2).)) 

Esta  descripción   que  hace  Taine  del  actual  Episcopado 


(i)     Revue  des  Deux  Mondes^  en  el  mismo  número, 
(2)     Ibidem. 
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francés,  es  fidelísima  y  aún  no  dice  toda  la  verdad,  porque 
se  necesita  valor  extraordinario  para  gobernar  una  diócesis, 
teniendo  continuamente  como  adversario  á  un  Gobierno  cuyo 
fin  es  suscitar  á  cada  paso  trabas  y  dificultades  como  las  que 
en  resumen  expusimos  en  el  articulo  anterior. 

Si  el  Episcopado  francés  es  verdaderamente  heroico,  los 
párrocos  y  los  demás  sacerdotes  seculares  rivalizan  en  celo 
con  él  y  se  muestran  dignos  de  sus  Pastores.  La  abnega- 
ción, hija  de  la  caridad  cristiana,  es  uno  de  los  elementos 
distintivos  del  clero  francés:  no  hay  un  solo  párroco  de  aldea 
ó  de  ciudad  que  no  se  imponga  voluntariamente  las  más  du- 
ras privaciones  para  fundar  y  sostener  una  escuela  cristiana 
en  oposición  á  los  lujosos  establecimientos  de  enseñanza 
laica  que  el  Gobierno  impone  á  la  fuerza  á  todos  los  Ayunta- 
mientos y  que  no  tienen  más  que  los  cinco  ó  seis  alumnos 
obligatorios,  es  decir,  los  hijos  de  los  empleados  (i).  Con 
ios  900  francos  de  sueldo  que  el  Gobierno  da  á  los  párrocos, 
y  en  un  país  como  Francia,  donde  la  vida  es  tan  cara,  en- 
cuentran medios  de  hacer  economías;  en  la  cocina  de  muchos 
no  se  enciende  el  fuego  más  que  los  domingos,  y  en  la  de  al- 
gunos sólo  en  las  grandes  solemnidades  del  año;  otros  van 
enajenando  poco  á  poco  sus  escasos  muebles,  que  quedan  re- 
ducidos á  una  cama,  una  mesa,  algunas  sillas  y  los  libros; 
da  lástima  ver  párrocos  llenos  de  canas  y  de  achaques  des- 
prenderse de  su  único  caballo,  necesario  en  un  territorio  ex- 


(1)  Todos  los  diputados  que  votaron  la  secularización  de  la  en- 
señanza sabían  positivamente  que  la  inmensa  mayoría  de  la  nación 
la  rechazaba,  y  sin  embargo,  el  Gobierno,  violando  el  principio  de  li- 
bertad, única  base  de  un  régimen  democrático,  la  impuso  para  satis- 
facer su  odio  á  la  Religión.  El  demasiado  célebre  Mr.  Clémenceau, 
ex-jefe  de  la  izquierda  radical,  en  su  periódico  La  Justice,  número 
del  2  de  Diciembre  de  18^86,  escribía  las  palabras  siguientes  que 
traducimos  para  edificación  del  lector:  n  Hablando  sinceramente^  ¿ha.  con- 
sultado el  Gobierno  d  la  nación  sobre  la  enseñanza  laica?  Jam  is:  y  ha  he- 
cho muy  bien.  El  país,  mal  aconsejado^  hubiera  contestado  que  no;  pero 
teníamos  razones  especiales  para  hacer  esta  reforma.))  ¡Los  hechos  han 
demostrado  de  qué  clases  eran  estas  razones  con  que  unos  cuantos 
sectarios  se  impusieron  tiránicamente  á  la  nación  entera! 


100  LA   SITUACIÓN   RELIGIOSA   EN   FRANCIA. 

tenso  y  montañoso^  como  es  el  de  algunas  parroquias,  para 
contribuir  con  el  precio  de  la  venta  á  la  construcción  de  una 
escuela  católica.  No  son  excepción  los  párrocos  que  por  es- 
tas mismas  razones  prescinden  de  toda  servidumbre,  prepa- 
ran por  sí  mismos  la  pobre  comida,  lavan  y  remiendan  la 
ropa,  limpian  y  barren  la  casa,  etc.,  etc.  Se  han  visto  prac- 
ticados por  estos  humildes  sacerdotes  actos  verdaderamente 
heroicos  de  caridad  cristiana  y  dignos  de  pasar  á  la  posteri- 
dad, pero  sobre  los  cuales  se  encerró  la  prensa  en  obstinado 
mutismo,  por  no  verse  en  la  precisión  de  alabar  á  un  sacer- 
dote católico. 

He  aquí  un  hecho  recientísimo,  prueba  de  los  sacrificios 
de  que  son  capaces  los  párrocos  cuando  se  ofrece  la  ocasión 
de  manifestar  su  abnegación  en  favor  del  prójimo.  Los  gran- 
des trabajos,  los  malos  tratamientos,  el  cautiverio,  el  aire 
pestilencial  de  Whydah,  en  el  Dahomey,  habían  agotado  las 
fuerzas  del  P.  Dorgére,  superior  de  esta  misión  (i).  Vuel- 
to á  Francia  para  restablecer  su  quebrantada  salud,  fué  nom- 
brado el  año  pasado  párroco  de  una  pequeña  localidad  del 
Mediodía,  situada  en  la  costa  del  Mediterráneo  y  llamada 
Sainte  Anne  d'Evenos^  en  la  esperanza  de  que  el  hermoso 
sol  de  la  Provenza,  el  aire  balsámico  del  mar,  el  descanso 
casi  completo  habían  de  restaurar  al  misionero  la  salud  per- 
dida por  el  servicio  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  Acababa 
de  tomar  posesión  de  su  nuevo  cargo,  cuando  se  declaró  en 
su  parroquia  un  caso  de  viruela  negra.  Todos  huyeron,  hasta 
los  parientes  más  próximos  de  la  pobre  enferma,  dejándola 
absolutamente  sola.  ¿Qué  hace  el  P.  Dorgére?  Deja  su  casa  y 
su  iglesia,  se  pone  á  la  cabecera  de  la  enferma,  y  apoyado  en 
su  bastón,  se  improvisa  médico,  enfermero,  cocinero;  prodi- 
ga á  la  desgraciada  joven  los  cuidados  de  una  madre  y,  cuan- 


(i)  El  P.  Dorgére  fué  también  quien  por  encargo  del  almirante 
ds  Curveville,  trató  personalmente  las  condiciones  de  paz  entre  el 
rey  Behauzin  y  el  Gobierno  francés.  Únicamente  al  talento  de  este 
misionero  se  debe  la  obtención  del  tratado  de  paz  basado  en  las  cláu- 
sulas siguientes:  I.  Reconocimiento  de  los  derechos  de  la  República  so- 
bre Kotonou.  II.  Aceptación  del  protectorado  de  Francia  sobre  Porto-novo, 
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do  la  joven  exhaló  el  último  suspiro,  el  P.  Dorgére,  con- 
tagiado de  la  terrible  enfermedad,  ya  no  se  tenía  en  pie  y 
murió  á  los  pocos  días  víctima  de  su  caridad  y  de  su  abne- 
gación. 

No  son  raros  entre  el  clero  francés  los  rasgos  como  el  ci- 
tado. Desencadenada  la  persecución  simultáneamente  en 
toda  Francia,  halláronse  los  católicos  con  la  obligación  de 
ayudar  á  todas  las  escuelas  á  la  vez,  y  tuvieron  qué  dividir 
y  subdividir  sus  donativos  para  sostenerlas  todas,  razón  por 
la  cual  á  cada  escuela  católica  no  correspondía  sino  un  presu- 
puesto mínimo  é  insuficiente  para  que  los  Hermanos  ó  Her- 
manas encargados  de  ellas,  pudiesen  vivir  ni  aun  con  la  ma- 
yor economía.  A  pesar  de  esta  pobreza,  muy  cercana  á  la 
miseria,  las  Congregaciones  aceptaron  voluntariamente  el 
sacrificio,  y  á  la  insuficiencia  del  sueldo  suplían  con  los  tra- 
bajos manuales.  Como  los  párrocos  rivalizaban  en  celo  con 
sus  Obispos,  así  las  Congregaciones  no  quisieron  quedarse 
atrás,  y  rivalizaban  en  desprendimiento  con  sus  pastores.  Un 
párroco  de  aldea  escribía  hace  poco:  «Las  Hermanas  que 
tenemos  en  nuestro  pueblo  no  tienen  más  que  un  hábito  cada 
una;  el  calzado  lo  remiendan  como  pueden  ellas  mismas 
porque  carecen  de  medios  para  pagar  al  zapatero;  viven 
muy  pobremente,  y  se  sirven  del  mismo  pedazo  de  carne  y 
de  los  mismos  huesos  para  hacer  la  sopa  varias  veces.»  En 
las  comarcas  muy  pobres,  no  aceptan  ni  un  céntimo  de  la 
población,  y  se  contentan  con  recibir  solamente  provisiones 
de  verdura,  patatas,  pan,  que  muchas  veces  es  de  centeno. 
Por  todos  estos  trabajos  y  sacrificios,  no  piden  más  que  el 
agradecimiento  y  la  confianza  de  las  familias,  y  la  asiduidad 
de  los  niños  á  las  clases.  La  inteligencia  infantil  de  éstos 
sabe  distinguir  perfectamente  entre  los  que  de  verdad  les 
quieren  y  los  mercenarios;  cada  vez  que  el  Gobierno  secula- 
riza una  escuela  católica  para  obligarles  á  ingresar  en  los  es- 
tablecimientos oficiales,  todos,  menos  los  hijos  de  los  em- 
pleados, siguen  á  sus  antiguos  maestros,  mientras  que  las 
escuelas  laicas  esperan  inútilmente  á  los  alumnos...  que 
nunca  llegan. 

Se  comprende  fácilmente  el  entusiasmo  del  Episcopado, 
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del  clero,  de  las  Congregaciones  y  de  io<?  católicos  en  gene- 
ral en  favor  de  la  enseñanza  libre,  cuando  se  piensa  con  qué 
desfachatez  impone  el  Gobierno  el  ateísmo  en  sus  escuelas. 
En  el  mes  de  Julio  de  1891,  el  ayuntamiento  de  Limoges 
votó  un  presupuesto  para  ofrecer  un  premio...  ¡al  alumno 
más  antirreligioso  de  las  escuelas  laicas!  Mr.  Bourgeois, 
Ministro  de  Instrucción  pública,  no  solamente  no  se  atrevió 
á  revocar  esta  disposición  vergonzosa,  sino  que  reconoció  á 
las  logias  el  derecho  de  ofrecer  premios  á  los  niños  de  la 
enseñanza  primaria  (i). 

Dos  años  habían  pasado  apenas  desde  la  votación  de  la 
ley  Goblet  cuando  ya  el  grupo  reducido,  gracias  á  sus  es- 
fuerzos heroicos  y  dignos  de  los  primeros  tiempos  de  la  Igle- 
sia, había  conseguido  magníficos  y  sorprendentes  resultados. 
El  1 5  de  Marzo  de  1888^  en  la  reunión  de  obras  diocesanas 
para  las  escuelas  católicas  de  París,  celebrada  en  el  Cirque 
d^Eté^  hizo  el  Duque  de  Broglie  la  declaración  siguiente:  ((A 
la  secularización  de  i36  escuelas  comunales  hemos  contes- 
tado abriendo  193  escuelas  católicas,  y  los  41 .000  niños  á  los 
cuales  el  Gobierno  quería  privar  de  la  enseñanza  religiosa^ 
casi  han  duplicado  en  número,  pues  nuestras  escuelas  cuen- 
tan hoy  con  más  de  73.000  alumnos.  Tal  es  el  resultado  ob- 
tenido en  menos  de  ocho  años  de  esfuerzos,  gracias  á  20  mi- 
llones de  francos,  espontáneamente  ofrecidos  por  los  católi- 
cos. Este  impuesto,  que  no  es  el  único  en  su  clase^  no  ha  sido 
votado  por  ley  alguna;  ha  sido  recogido  sin  violencias,  sin 
recaudadores,  sin  alguaciles.  El  arranque  y  el  eutusiasmo 
de  la  primera  hora  sigue  sosteniéndose:  la  obra  es  lenta,  pero 
tiene  hoy  buenos  fundamentos  y  no  perecerá.»  Este  discur- 
so nos  recuerda  el  del  Conde  de  Mun,  cuando  en  el  Parla- 
mento contestó  á  Mr.  Goblet  (2):  «Ya  que  el  señor  Ministro 
ha  deseado  la  guerra^  la  tendrá,  y  será  precisamente  una 
gran  guerra,  porque  deslindará  los  campos,  poniendo  á  un 
lado  la  fuerza  y  el  despotismo  del  Estado,  y  al  otro  la  con- 


(i)     Para  más  detalles,  véase  el  Journal  Officiel,  años  1883  7 
1888. 

(2)     Journal  Officiel^  sesión  del  18  de  Marzo  de  1884. 
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ciencia  nacional,  todavía  desarniada,  pero  fuerte  por  su  de- 
recho, que  la  hace  al  fin  poderosa  y  le  asegura  la  victoria.» 
La  declaración  de  guerra  encontró  eco  en  toda  Francia,  y  es 
espectáculo  consolador  el  que  ofrecen  numerosas  fami- 
lias^ profundamente  cristianas,  que  no  retroceden  ante  nin- 
guna dificultad  ú  obstáculo  para  conservar  á  sus  hijos  el  be- 
neficio de  una  educación  cristiana;  que  si  por  escasez  de  re- 
cursos no  pueden  contribuir  pecuniariamente  á  la  construc- 
ción de  las  escuelas  libres,  ofrecen  al  párroco  el  tiempo  y  el 
trabajo;  y  si  por  su  extrema  pobreza  ni  aun  pueden  sacrificar 
algunas  horas  por  semana,  obtenido  del  Prelado  el  permiso 
para  trabajar  los  días  festivos,  contribuyen  como  pueden, 
acarreando  uno  materiales,  haciendo  otro  de  albañil,  de  car- 
pintero, de  herrero,  etc.;  ofrecimientos,  por  cierto,  más  agra- 
dables á  Dios  quejas  limosnas  de  los  ricos.  Hoy  se  puede  juz- 
gar si  (dos  hijos  de  los  cruzados  han  retrocedido  ante  los 
hijos  de  Voltaire  (i).» 

En  i8g5  escribía  el  cura  de  una  gran  parroquia  de  Pa- 
ris:  «El  Gobierno  ha  dado  orden  de  secularizar  mis  dos  es- 
cuelas, y  mis  parroquianos  han  abierto  tres.  La  asistencia 
pública  ha  suprimido  los  socorros  que  me  daba  para  mis 
pobres,  y  la  caridad  cristiana  ha  salido  ganando,  porque  se 
ejerce  hoy  por  3oo  señoras  que  se  sacrifican  con  maravilloso 
heroísmo.  Se  ha  prohibido  á  los  maestros  oficiales  enseñar 
el  catecismo  en  sus  escuelas,  y  los  fieles  más  ilustrados  se 
han  hecho  catequistas,  y  los  catecismos  de  mi  parroquia  son 
más  frecuentados,  más  serios,  y  el  auditorio  más  asiduo  que 
nunca.  El  número  de  las  comuniones  pascuales,  lejos  de  dis- 
minuir, va  aumentando  cada  año,  y  el  aumento  del  actual 
es  de  1.200  sobre  el  año  pasado.  En  fin,  lo  que  prueba  que 
la  fe  no  disminuye  y  que  se  manifiesta  hoy  por  el  espíritu  de 
sacrificio,  es  el  presupuesto  de  mis  obras  parroquiales.  En 
el  espacio  de  catorce  años  de  república  perseguidora,  este 
presupuesto  ha  ido  aumentando,   y  hoy  llega  á  un  millón 


(i)     Discurso  de  Montalembert  en  1849,  en  favor  de  la  libertad 
de  la  enseñanza. 
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quinientos  mil  francos.  Estas  cifras  tienen  su  elocuencia,  y  mi 
parroquia  no  es  una  excepción  (i).» 

Todos  estos  esfuerzos,  y  el  orden  verdaderamente  admi- 
rable que  reina  en  los  establecimientos  católicos  dedicados 
á  la  enseñanza,  han  tenido  como  consecuencia  necesaria  el 
aumento  gradual  de  los  alumnos,  mientras  que  los  de  los 
institutos  oficiales  van  disminuyendo  de  una  manera  nota- 
ble. A  pesar  de  los  esfuerzos  desesperados  del  Gobierno,  dig- 
nos de  mejor  causa,  los  establecimientos  oficiales  corren  á  la 
ruina.  El  año  1895,  los  institutos  oficiales  de  segunda  ense- 
ñanza, conocidos  en  Francia  bajo  el  nombre  de  Liceos,  te- 
nían una  población  escolar  de  86.000  alumnos,  y  los  estable- 
cimientos católicos  correspondientes  á  la  misma  categoría  de 
enseñanza,  80.000.  Cada  año  va  desapareciendo  esta  diferen- 
cia, hasta  el  punto  de  que  va  á  establecerse  en  sentido  inver- 
so. En  este  mismo  año  los  dos  Liceos  más  conocidos  de  Pa- 
rís, Louis-le-Grand  y  Condorcet  ^  señalaron  una  baja  de 
200  alumnos.  Los  80.000  que  frecuentan  los  institutos  cató- 
licos pagan  todos  su  pensión,  mientras  que  para  los  86.000 
alumnos  oficiales  hay:  18.486  plazas  gratuitas  para  internos, 
y  5o. 000  para  medio  pensionistas  y  externos,  es  decir: 
86.000 — 18.486=67.514 — 50.000=17.514.  ¡En  toda  Francia 
no  hay  más  que  17.514  alumnos  oficiales  que  pagan  pensión! 
Y  como  estas  cifras  tienden  siempre  á  bajar,  Mr.  Bouge,  po- 
nente del  presupuesto  de  Instrucción  pública  para  el  año  1 897, 
pidió  en  el  mes  de  Noviembre  de  1896  nuevos  millones  al 
Parlamento...  ¡para  fundar  nuevas  plazas  gratuitas  en  los 
liceos  del  Estado! 

La  lucha  hoy  entablada  entre  la  masonería  y  e\  grupo  re- 
ducido es  una  lucha  fundamental:  los  principales  esfuerzos 
de  los  dos  adversarios  se  reducen  á  preparar,  el  uno,  una 
juventud  abiertamente  atea;  el  otro,  generaciones  verdade- 
ramente cristianas;  y  como  las  estadísticas  oficiales  señalan 
un  déjicit  constante  en  contra  de  la  enseñanza  atea,  no  debe 
extrañar  que  las  iras  de  las  logias  se  concentren  contra  este 


(i  )     Véase  en  el  Cor  respóndante  Le  présení  et  V  avenir  du  Chrisiianis- 
me  en  Frunce ^  por  el  abate  de  Broglie. 
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grupo  reducido,  y  en  particular  contra  los  párrocos,  ele- 
mento bastante  numeroso  y  que  cumple  dignamente  con  las 
obligaciones  exigidas  por  las  actuales  necesidades  de  Fran- 
cia. Examinando  esta  lucha  y  la  abnegación  del  clero  secu- 
lar tuvo  Taine  que  confesar  que:  «Nunca  el  clero  ha  sido  tan 
ejemplar  y  tan  fervoroso  como  hoy  (i).»  La  política  de 
León  XIII  produjo  como  primer  efecto  la  unión  total  del 
Episcopado  francés,  y  la  actual  persecución  está  estrechando 
los  vínculos  de  unión  entre  el  Episcopado  y  el  clero.  En  el 
próximo  artículo  daremos  un  resumen  de  leyes  ,  decre- 
tos, etc.,  etc.,  con  los  que  el  Gobierno  ha  tratado  de  parali- 
zar más  cada  día  la  acción  benéfica  del  clero  secular. 

Fr.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  a. 
(Continuará.)  » 


(i)     Revue  des  Deux  Mondes,  número  del  15  de  Mayo  de  1891, 
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XIV 


Derrotas  y  huidas  de  Aguinaldo.— Dejan  los  prisioneros  á  Cervantes.— 
Testimonio  de  gratitud. — Planes  de  huida. —  Ordenes  de  Aguinal- 
do.—Becelos  fundados.— Un  teniente  del  ejército  de  Aguinaldo. — 
La  fuga. — Peripecias.— Una  noche  en  montes  escabrosos.— En  Ga- 
yan.—Cae  prisionero  Gregorio  Concepción. 

[1  mal  no  recuerdo,  fué  á  últimos  de  Octubre  ó  princi- 
pios de  Noviembre  cuando  Aguinaldo  determinó 
trasladar  su  residencia  y  gobierno  desde  Tarlac  á  Ba- 
yombón,  cabecera  de  Nueva  Vizcaya,  bajo  el  pretexto  de  que 
Tarlac  no  ofrecía  ventajas  para  su  salud,  ni  allí  podía  sostener 
tanta  gente  como  iba  acudiendo,  procedente  de  los  pueblos 
tomados  por  los  americanos.  El  motivo  verdadero  era  que  los 
yankis  trataban  de  ir  cercando  disimuladamente  á  los  indios 
y  á  su  jefe,  lo  cual  obligó  á  Aguinaldo  á  levantar  el  campo, 
para  no  caer  en  la  emboscada.  Como  tenían  mucha  impedi- 
menta y  rico  botín  de  lo  que  habían  acaparado  por  todas  par- 
tes, anduvieron  bastante  torpes  para  salir  de  Tarlac,  y  los 
americanos  se  aprovecharon  de  ello  para  apostarse  donde  po- 
der cortarles  la  retirada.  Saheron  finalmente,  pero  al  llegar  á 
San  Jacinto  y  Mananang,  provincia  de  Pangasinán,  se  en- 


(i)     Véase  la  pág.  30  de  este  volumen. 
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contraron  con  americanos  por  todas  partes,  y  fueron  com- 
pletamente derrotados,  perdiendo  casi  todo  lo  que  llevaban, 
incluso  el  dinero,  papeles,  etc.  Entre  otros,  cayeron  prisio- 
neros el  pillastre  de  Buencamino,  la  madre  de  Aguinaldo  y 
un  hijo  de  éste,  que  disfrazado  pudo  escurrir  el  bulto  por 
los  montes,  llegando  más  muerto  que  vivo  á  las  rancherías 
de  Concepción  ,  y  casi  sin  detenerse  pasó  el  monte  Tila 
hasta  Angaqui,  donde  ya  pudo  respirar  un  poco  del  susto. 
Según  nos  contaron  en  Cervantes,  había  llegado  medio  des- 
nudo y  descalzo ,  lo  mismo  que  su  mujer  y  otras  cuantas 
compaíieras^  hermanas  del  titulado  coronel  ó  general  Leiva. 

Si  bien  lo  habíamos  previsto,  por  entonces  estábamos 
descuidados,  y  no  podía  ocurrírsenos  que  Aguinaldo,  andan- 
do el  tiempo,  hubiera  de  seguir  nuestras  pisadas,  trayendo  el 
mismo  rumbo  que  meses  antes  trajéramos  nosotros.  Algunos 
de  los  más  significados  katipuneros  ya  se  habían  estable- 
cido en  Cervantes,  huyendo  á  tiempo  de  la  quema.  Repuesto 
Aguinaldo  algún  tanto  de  la  pesadilla  americana,  que  tan 
malas  horas  le  había  hecho  pasar,  se  dignó  pensar  en  nos- 
otros, y  puso  una  comunicación  al  presidente  para  que  to- 
dos los  prisioneros  sin  distinción,  y  sin  pérdida  de  tiempo, 
tomáramos  el  camino  para  el  distrito  de  Bontoc,  pues  ne- 
cesitaba los  edificios  que  ocupábamos  para  su  residencia  y 
la  de  su  gobierno  y  tropas,  bien  reducidas  por  cierto.  Todos 
cabíamos  en  Cervantes;  pero  Aguinaldo  y  compañía  debie- 
ron de  temer  acaso  alguna  jugarreta  de  parte  de  los  pri- 
sioneros, ó  bien  quizá  no  querría  entrar  en  el  pueblo  y  que 
le  viéramos  en  el  estado  lastimoso  á  que  se  hallaba  reducido 
con  su  ejército.  Quería  aparecer  lleno  de  prestigio  ante  los 
suyos,  cuando  ya  no  era  más  que  un  gallo  de  Morón. 

Emprendimos,  pues,  el  camino  para  la  ranchería  inme- 
diata, llamada  Cayán,  con  encargo  del  presidente  de  dete- 
nernos allí  hasta  nueva  orden  de  continuar  la  marcha.  Su- 
bíamos aún  por  la  penosísima  cuesta  entre  Cervantes  y  Ca- 
yán, y  ya  oímos  el  repique  y  volteo  de  campanas  con  que 
celebraban  la  entrada  de  la  comitiva:  unos  cincuenta  solda- 
dos maltrechos  y  más  muertos  que  vivos.  Decíase  que  iban 
á  defender  un  sendero  en  el  monte  Malaya  y  otros  puntos 
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del  camino,  para  impedir  el  paso  á  la  caballería  americana, 
que  venía  por  la  parte  de  Benguet.    Aguinaldo  permaneció 
en  Angaqui,  punto  más  á  propósito  para  huir  cuando  fuese 
necesario;  y  allí  se  le  unieron  Gregorio  Concepción  y  Gre- 
gorio del  Pilar^  con  unos  cuantos  soldados.  Llegó  la  noticia 
de  que  los  rubios^  como  llamábamos  nosotros  á  los  ameri- 
canos, habían  entrado  en  Salcedo,  y  que  pronto  llegarían  á 
la  ranchería  Concepción,  é  inmediatamente  apostaron  aque- 
llos soldados  en  el  Tila,  al  mando  de  Gregorio  del  Pilar, 
mientras  que  el  cabecilla  huía  á  guarecerse  en  Cervantes. 
Era  el  paso  del  Tila  un  punto  verdaderamente  inconquista- 
ble, y  que,  defendido  nada  más  que  por  un  centenar  de  hom- 
bres medianamente  organizados,  podían  rechazar  á  todos 
los  ejércitos  del  mundo  sin  perder  un  palmo  de  terreno. 
Además  de  las   trincheras  naturales^  con  simas  y  abismos 
horribles,  tenían  otras  los  indios  que  cortaban  el  único  paso 
que  podía  haber.  Con  todo  eso,  avanzan  los  americanos  y 
destrozan  completamente  á  los  indios.    Según  nos  contaron 
después,  Gregorio  comunicó  la  victoria  al  cabecilla  Agui- 
naldo, que  ya  estaba  en  Cervantes,  en  estos  términos:  Re- 
chazado y  destroiado  enemigo.  Una  hora  después  llegó  la 
verdadera  noticia,  comunicando  además  la  muerte  de  Pilar. 
Y  era  que  flanqueando  por  un  antiguo  camino  que  sólo  de- 
bían de  conocer  los  igorrotes,  los  americanos  habían  cogido 
á  los  indios  por  la  espalda  mientras  estaban  atacando  á  los 
que  venían  de  frente,   que  procuraban   entretenerlos  para 
que  no  se  diesen  cuenta  de  la  estratagema.  Conocido  el  de- 
sastre. Aguinaldo  escapó  para  Bontoc  por  el  camino  más 
corto,  sin  acordarse  de  soldados  ni  de  nadie.  No  estaba  el 
tiempo  para  entretenerse  en  niñerías. 

Preveíamos  ya,  al  salir  de  Cervantes,  que  el  funesto  des- 
enlace para  los  filipinos  corría  á  pasos  de  gigante.  Por  esta 
razón  tomamos  un  camino  distinto  del  directo  para  ir  á  Bon- 
toc, que  si  bien  más  largo,  ofrecía  otras  ventajas,  ya  por  el 
terreno,  ya  porque  asi  podíamos  pasar  por  otras  rancherías 
y  detenernos  á  descansar  cuando  fuera  necesario.  Además 
de  esto,  era  muy  probable  que  Aguinaldo  tomase  el  camino 
directo;  mientras  tanto  los  americanos  se  acercarían  más  á 
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nosotros,  y  entonces  podríamos  tomar  la  resolución  que  pa- 
reciese más  oportuna.  Sucedió  como  lo  habíamos  previsto. 

Llegamos  á  la  ranchería  de  Labangán,  juntamente  con  los 
cazadores  españoles  que  procedentes  del  llano  se  habían 
unido  á  nosotros  al  salir  de  Cervantes.  Iban  castigados  por 
haber  intentado  fugarse  en  bancas  y  balsas,  á  fin  de  refu- 
giarse en  los  buques  americanos  que  andaban  por  las  costas 
de  llocos.  Tales  nuevos  compañeros  nos  servían  de  estorbo 
más  que  de  ayuda  para  realizar  los  proyectos  que  abrigá- 
bamos, de  escabullimos  por  alguna  parte.  El  problema  que 
tratábamos  de  resolver  era  comprometido,  por  las  distancias 
que  había  que  recorrer  y  la  impedimenta  de  ancianos  y 
débiles. 

Debo  consignar  aquí  un  testimonio  de  gratitud  que  todos 
los  prisioneros  de  estos  montes  debemos  á  los  tres  españoles 
que  residían  en  Cervantes;  pues,  pagándolo  como  allí,  con- 
tinuaron suministrándonos  lo  necesario  para  vivir  en  aque- 
llas alturas,  donde  no  había  más  que  camote.  Son  asimismo 
acreedores  á  nuestro  agradecimiento  los  que  trabajaron 
para  tenernos  al  corriente  de  lo  que  pasaba,  merced  á  lo 
cual,  en  la  ocasión  oportuna,  podríamos  con  más  seguridad 
poner  en  práctica  el  pensamiento  de  nuestra  fuga,  que  por 
entonces  nos  preocupaba.  A  fin  de  conservarlo  oculto  á  los 
}>rofanos,  habíamos  convenido  en  una  clave  muy  especial 
para  escribir  las  cartas  portadoras  de  las  noticias:  sólo  se 
hablaba  en  ellas  de  los  precios  que  tenían  los  géneros  nece- 
sarios para  nuestra  manutención^  tanto  en  el  llano  como  en 
Cervantes,  etc.  Así  sabíamos  dónde  estaba  Aguinaldo,  dónde 
sus  tropas,  y  dónde  las  americanas. 

El  3  de  Diciembre  supimos  por  los  igorrotes  que  Agui- 
naldo acababa  de  pasar  para  Bontoc  por  la  ranchería  Saga- 
da,  distante  de  nosotros  unos  quince  kilómetros,  de  donde 
pronto  vino  al  presidente  de  nuestra  Ranchería  la  primera 
orden  apremiante  para  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  nos  re- 
mitiese á  nuestro  destino.  Por  los  medios  dichos  sabíamos 
ya  que  los  americanos  habían  llegado  á  la  cabecera  del  dis- 
trito, con  ánimo  de  pasar  adelante.  En  la  misma  noche  se 
recibió  otra  nueva  orden  en  los  mismos  términos,  comuni- 
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cada  por  el  presidente  de  Bontoc  en  nombre  de  Aguinaldo; 
y  encargaba  que  nos  llevasen  con  todo  cuidado  y  las  pidas 
aseguradas.  Debía  de  decir  esto,  porque  en  los  puntos  por 
donde  teníamos  que  pasar,  ó  muy  cerca,  hallábanse  alzadas 
algunas  Rancherías,  que  poco  antes  se  habían  apoderado  de 
algunos  hombres  de  la  en  que  nos  hallábamos  actualmente, 
y  cortádoles  la  cabeza  para  celebrar  sus  cañaos  ó  fiestas. 
Llegó  el  mismo  día  tres^  escapando  de  los  americanos,  un 
teniente  del  Katipunan  con  su  compañera^  cuatro  ó  cinco 
soldados  con  fusil  y  algunas  municiones;  se  enteró  de  las 
órdenes  de  Aguinaldo  y  trató  de  que  siguiéramos  con  él,  en 
la  seguridad,  decía,  de  que  no  habría  peligro  en  el  camino. 
Como  nosotros  éramos  muchos  y  ellos  pocos,  no  se  atrevió 
á  forzarnos  para  emprender  la  marcha.  Sin  embargo,  el  pre- 
sidente daba  prisa,  y  con  la  misma  llamaba  á  los  igorrotes 
que  habían  de  transportar  el  equipaje,  ancianos,  etc.,  condi- 
ción que  le  poníamos  para  emprender  la  marcha,  que  nos- 
otros procurábamos  retardar.  Vino  otra  orden  á  rajatabla, 
firmada  por  un  oficial  mestizo  español,  apellidado  Sitiar. 
Aparentemente  no  nos  negábamos  á  obedecer,  pero  nos  opo- 
níamos á  ir  por  aquel  camino,  mientras  no  nos  diesen  fuerza 
armada  suficiente.  Convencimos  al  presidente  del  peligro 
que  podíamos  correr,  y  convinimos  en  volvernos  por  el  ca- 
mino traído  hasta  encontrar  el  que  directamente  conducía 
á  Bontoc,  evitando  así  el  paso  por  las  Rancherías  remonta- 
das. Se  consultó  el  caso  con  el  general  Concepción,  que  sa- 
bíamos estaba  en  Cayán;  pero  cuando  llegó  la  consulta,  ya 
él  se  había  ausentado,  y  contestó  en  su  lugar  el  presidente 
del  pueblo,  comprendiendo  seguramente  nuestras  intencio- 
nes. Nos  decía:  ^w^^oí^/^z/tíoí  í^o/z^^r  j7or  el  mismo  camino; 
que  Concepción  no  estaba^  y  que  los  americanos  se  hallaban 
en  Cervantes.  Dábamos  las  treguas  posibles  por  ver  si  nos 
llegaban  noticias  más  concretas. 

Preparados  los  equipajes,  esperaban  la  orden  de  salida 
los  correspondientes  portadores.  El  teniente  con  los  suyos 
no  se  separó  de  nosotros  hasta  las  dos  de  la^ tarde.  Com- 
prendió que  no  estábamos  muy  animados  á  seguirle,  y  disi- 
muladamente se  llevó   por  delante   nuestros  bagajes,  ere- 
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yendo  que  por  esto  iríamos  nosotros  detrás.  Dejárrjosles 
marchar  con  armas  y  equipos,  por  más  que  nuestros  caza- 
dores se  habían  comprometido  á  quitarles  aquéllas^  por  si 
en  el  camino  necesitábamos  utiUzarlas  contra  alguno  que  in- 
tentara impedirnos  la  fuga;  proyecto  del  que  al  fin  desistie- 
ron por  considerar  que,  si  les  salía  mal  la  empresa  y  tenían 
que*-ir  á  Bontoc,  Aguinaldo  les  fusilaría  sin  remedio.  Fué 
mejor  que  así  obrasen,  porque  si  hubiera  sucedido  como 
ellos  temían,  los  frailes,  según  costumbre,  habían  de  ser  los 
primeros  acusados  y  pagarían  los  platos  rotos.  Estando  en 
deliberaciones  recibimos  la  carta  que  esperábamos.  Se  nos 
decía  que  podíamos  emprender  la  fuga ,  puesto  que  además 
de  estar  en  Cervantes  los  americanos,  ya  no  encontraríamos 
probablemente  á  ninguno  del  Katipunan:  que  fuéramos,  no 
obstante,  con  precaución.  El  teniente,  que  acababa  de  sepa- 
rarse de  nosotros,  tenia  que'  bajar  una  cuesta,  pasar  un  río  y 
subir  luego  por  otra  pendiente  más  quebrada,  desde  la  cual 
dominaría  perfectamente  la  posición  que  nosotros  ocupába- 
mos. En  previsión  de  acontecimientos,  ocurrióme  indicar  á 
mis  compañeros  lo  peligroso  del  punto  en  que  nos  hallá- 
bamos. «Estoy  viendo,  les  dije,  que  tan  pronto  como  el  te- 
niente domine  la  cuesta  y  vea  que  no  le  seguimos  y  que 
tampoco  podemos  ofenderle,  nos  hará  fuego.»  Así  sucedió, 
en  efecto:  nos  hicieron  algunas  descargas,  que  afortunada- 
mente no  causaron  daño.  Esperábamos  que  se  alejasen  algo 
más  de  nosotros  para  emprender  resueltamente  la  fuga^  ju- 
gando el  todo  por  el  todo,  pues  había  llegado  la  hora  de 
poner  en  práctica  el  sálvese  quien  pueda.  Todos  comenzamos 
la  marcha  sin  que  ninguno  se  quedase  rezagado,  ni  viejos, 
ni  enfermos;  todos  parecían  jóvenes  y  llenos  de  energías. 
Mucho  puede  la  fuerza  de  la  voluntad,  y  en  aquel  momento 
la  misma  excitación  nerviosa  tenía  que  dar  alientos  aun  á 
los  más  débiles;  pero  así  y  todo,  es  indudable  que  en  aquella 
ocasión  la  Providencia  divina  suministró  fuerzas  á  muchos, 
que  de  otro  modo  era  imposible  resistiesen  la  fatiga.  Tanto 
ansiábamos  la  libertad,  que  muchos,  no  fíándonos  por  com- 
pleto de  las  noticias  qué  teníamos,  preferimos  trepar  por  los 
montes  á  ir  por  el  camino,  no  ocurriera  la  fatalidad  de  en- 
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centrarnos  con  alguna  partida  del  Katipunan  de  las  que^ 
sin  rumbo  fijo,  andaban  por  la  región.  Así  que,  otros  com- 
pañeros y  yo,  en  número  de  más  de  treinta,  principiamos 
á  subir  por  una  cuesta  tan  agria  y  elevada,  que  nos  era  pre- 
ciso agarrarnos  á  las  hierbas  para  no  marchar  rodando  á  los 
abismos  del  fondo:  en  ocasiones  teníamos  que  volver  la 
vista  al  lado  opuesto  para  que  no  se  nos  desvaneciese  la 
cabeza  al  mirar  aquellas  simas  profundas,  que  como  imán 
parecían  atraernos  hacia  el  precipicio;  á  veces  caíamos  ren- 
didos en  el  suelo  porque  las  fuerzas  ya  no  alcanzaban  á  más. 
Cuanto  más  andábamos  y  subíamos,  más  difícil  se  nos  hacia 
la  marcha;  porque  la  excitación  nerviosa  era  inmensa  y  los 
músculos  parecían  quedarse  rígidos.  No  podíamos  perdernos 
de  vista  unos  á  otros,  por  el  peligro  de  extraviarnos  y  de 
caer  acaso  en  manos  de  igorrotes  afectos  al  Katipunan, 

Los  que  llevábamos  por  guías  eran  fieles,  y  nos  excita- 
ban á  acelerar  la  marcha,  temerosos  de  que  los  enemigos  vi- 
niesen en  nuestra  persecución.  Era,  pues,  preciso  ponerse  á 
salvo  lo  antes  posible,  y  antes  de  que  la  noche  se  echara  en- 
cima. ¡Qué  tarde  y  qué  noche  aquéllas.  Dios  mío!  ¡No  sé  qué 
seria  preferible  entre  la  muerte  y  aquellas  horas  de  horribles 
angustias!  Pero  era  necesario  soportarlo  todo:  la  esperanza 
no  nos  había  abandonado.  Con  toda  prevención  habíamos 
preparado  un  atadillo  de  ropa,  dejando  el  resto  sin  preocu- 
parnos de  ello;  aun  lo  poco  que  llevábamos,  hasta  la  ropa 
puesta,  nos  estorbaba  en  aquellas  circunstancias  en  que  la 
ansiada  libertad  era  lo  único  que  buscábamos.  Gracias  al  po- 
bre igorrote  que  me  servía  de  apoyo  y  de  ayuda  en  las  cues- 
tas y  pasos  difíciles,  pude  yo  hbrarme  de  quedar  abandonado 
y  rezagado  en  aquellas  escabrosidades.  Imposible  pintar  con 
los  colores  de  la  realidad  la  tarde  y  la  noche  del  4  de  Diciem- 
bre de  1899.  Cien  años  que  viviéramos  no  bastarían  á  borrar 
su  recuerdo  de  nuestra  memoria. 

Apenas  cenamos,  porque  no  había  de  qué:  la  noche  era 
oscurísima;  íbamos  por  escabrosidades  desconocidas,  lite- 
ralmente bañados  de  sudor,  amén  de  un  chubasco  que  vino 
á  completar  el  baño;  los  guías  perdieron  el  rumbo,  y  tuvi- 
mos que  andar  y  desandar  hasta  encontrarlo  de   nuevo.  En 
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busca  de  él,  llegamos  á  parar  cerca  de  una  choza  donde  ha- 
bía gente  del  Katipunan^  muy  animada  y  entretenida;  pero 
la  divina  Providencia  veló  por  nosotros  para  que  no  cayéra- 
mos otra  vez  en  poder  de  nuestros  verdugos:  un  buen  igorro- 
te  notó  nuestra  presencia;  salió  sigilosamente  de  la  choza, 
avisándonos  que  pasáramos  sin  hacer  el  menor  ruido,  y  po- 
niéndonos en  el  camino  que  buscábamos.  A  eso  de  las  cua- 
tro de  la  mañana  llegamos  á  camino  conocido  por  haberlo 
pisado  días  antes.  Comenzaba  la  aurora  á  señalárnosla  proxi- 
midad del  nuevo  día,  principio  de  nuestra  libertad.  Aquello 
no  era  correr:  era  volar  con  las  ansias  de  refugiarnos  en  pun- 
to seguro;  para  llegar  siquiera  á  Cayán,  que  pocos  días  an- 
tes habíamos  visitado  con  la  tristeza  y  el  dolor  impresos  en 
nuestros  semblantes,  y  ahora  portadores  del  laurel  de  la  vic- 
toria. ¡Qué  feliz  el  amanecer  de  aquel  día!  ¡Qué  risueña  se 
nos  manifestaba  entonces  la  naturaleza  entera!  Y  no  hay  que 
decir  que  estábamos  con  los  huesos  descoyuntados  y  to- 
dos los  miembros  molidos.  Pero  recobrábamos  la  libertad 
perdida;  habíamos  aprendido  á  apreciar  lo  que  vale,  y  en 
aquellos  momentos  no  pensábamos  ni  en  lo  sufrido  en  la  es- 
clavitud ni  en  el  cansancio  presente. 

Llegamos  á  la  orilla  del  río  Abra  á  eso  de  las  siete  de  la 
mañana  del  5  de  Diciembre.  Antes  de  echarnos  al  vado  para 
pasarlo,  nos  detuvimos  un  poco  para  no  entrar  sudando  en 
el  agua,  y  en  aquel  momento  pasó  por  cerca  de  nosotros  una 
columna  americana  en  seguimiento  de  los  insurrectos.  El  río 
bajaba  impetuoso  por  las  aguas  llovidas:  cogidos  de  las  ma- 
nos para  auxiliarnos  mutuamente  y  no  ser  arrastrados  por  la 
corriente,  pasamos  el  río.  En  la  población  encontramos  á  los 
compañeros,  que  más  afortunados  que  nosotros  habían  lle- 
gado el  día  anterior  por  el  camino  ordinario  y  sin  novedad 
alguna.  Faltaban  tres  de  los  prisioneros:  el  que  misionaba 
antes  en  Cayán,  un  dominico  anciano  y  un  franciscano,  á 
quienes  habían  ocultado  los  igorrotes  en  las  concavidades  de 
unas  peñas,  cubriendo  la  entrada  con  ramajes  para  disimu- 
lar, miieniras  por  las  cercanías  pasaban  treinta  soldados  del 
Katipunan  que  iban  errantes  en  busca  de  Aguinaldo.  Estos 
Padres  llegaron  dos  días  más  tarde;  mas  para  encontrarnos 
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todos  reunidos  faltaba  aún  el  misionero  de  Bontoc,  que  ha- 
bía sido  llevado  por  sus  feligreses  igorrotes:  afortunadamen- 
te nada  teníamos  que  temer  por  este  compañero,  porque  de 
veras  la  apreciaban  aquellos  indios.  Enterados  de  la  llegada 
de  Aguinaldo  al  mismo  Bontoc,  los  igorrotes  ocultaron  al 
Padre  en  el  bosque,  reuniéndose  unos  quinientos  para  hacer- 
le la  guardia  y  defenderle  hasta  morir,  y  hasta  dispuestos  á 
apoderarse  del  cabecilla,  si  el  Padre  les  daba  permiso  para 
ello;  pero  se  opuso  el  misionero,  y  los  igorrotes,  que  no  que- 
rían disgustarle,  desistieron  de  su  empeño. 

Además  de  que  tratábamos  de  intentar  la  retirada  que 
acabo  de  narrarte,  rehusábamos  trasladarnos  á  Bontoc,  en- 
tre otras  razones  porque  nos  esperaba  allí  un  hambre  cani- 
na, pues  no  había  elementos  para  sostenernos  tantos  como 
éramos,  y  porque  cayendo  en  manos  de  Aguinaldo  no  nos 
quedaba  otro  recurso  que  continuar  el  viaje  por  el  Quiangan, 
cuyos  habitantes  siempre  han  estado  sublevados,  aun  en 
tiempo  del  Gobierno  español,  y  de  no  acompañarnos  una 
gruesa  columna  armada,  probablemente  no  habríamos  que- 
dado uno  vivo.  Sin  embargo,  los  igorrotes  de  Bontoc  desea- 
ban vivamente  que  fuéramos  á  vivir  entre  ellos,  y  estaban 
decididos,  si  íbamos,  á  ponernos  en  salvo.  Desde  que  el  Pa- 
dre misionero  suyo  estaba  nuevamente  con  ellos,  comenzaron 
á  reunir  víveres  para  nosotros,  en  espera  de  que  allá  iríamos 
á  parar.  Ellos,  los  igorrotes,  entregaron  después  á  su  misio- 
nero sano  y  salvo. 

Poco  después  de  entrar  los  americanos  en  Gayan  llegó 
por  el  lado  opuesto  el  general  katipunero  Goncepción  con 
otros  varios  de  sus  oficiales.  Dicen  unos  que  venían  á  entre- 
garse; pero  otros,  con  más  fundamento,  aseguran  que  iban  en 
persecución  nuestra,  admirados  de  que  en  tan  poco  tiempo 
hubiésemos  salvado  una  distancia  de  más  de  treinta  kilóme- 
tros; los  que  fueron  por  el  camino,  pues  nosotros  anduvimos 
más  de  sesenta  por  vericuetos  y  entre  malezas.  Guál  sea  la 
verdadera  versión  respecto  de  esto,  no  puedo  asegurarlo, 
aunque  la  segunda  sea  más  verosímil,  pues  para  Aguinaldo 
y  los  suyos  era  un  bofetón  solemne  escapárseles  así  la  presa, 
desvaneciéndoseles  la  esperanza  de  conseguir  su  principal 
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intento  (i).  Lo  cierto  es  que  si  el  tal  Concepción  iba  en  busca 
nuestra,  erró  el  tiro,  quedando  envuelto  en  sus  propias  redes: 
allí  quedó  prisionero  de  los  americanos,  que  le  trasladaron 
después  á  Vigan,  adonde  llegó  casi  al  mismo  tiempo  que 
nosotros,  y  luego  le  enviaron  á  Manila.  A  estas  fechas  no  sa- 
bemos qué  harán  de  él.  Decían  los  diarios  de  hace  pocos  días 
que  bajo  palabra  de  honor  le  habían  permitido  andar  por  la 
ciudad,  permiso  que  él  aprovechaba  para  trabajar  en  favor 
de  la  causa  del  Katipunan;  y  enterados  los  americanos,  han 
vuelto  á  ponerlo  á  la  sombra.  Volvamos  nosotros  también  á 
Cayán. 


(i)  La  masonería  europea  había  dado  la  consigna  al  Katipunan 
filipino,  masón  de  los  pies  á  la  cabeza,  de  que  por  ningún  concepto 
fuesen  puestos  en  libertad  los  religiosos  prisioneros,  á  fin  de  que  pe- 
reciesen todos  bajo  el  peso  de  la  esclavitud.  Estaba  decretado,  y  aún 
lo  está,  el  exterminio  de  los  frailes.  El  asesinarlos  descaradamente 
hubiera  sido  poner  más  en  evidencia  la  ferocidad  de  los  masones  y 
las  salvajadas  de  los  indios,  que  tenían  interés,  por  otra  parte,  en 
aparecer  ante  Europa  como  personas  civilizadas.  De  aquí  la  serie  no 
interrumpida  de  vejaciones  de  que  fueron  blanco  los  heroicos  misio- 
neros de  Filipinas.  Demás  de  esto,  y  por  si  este  primer  acuerdo  de  la 
masonería  no  surtía  el  efecto  apetecido,  tenían  en  perspectiva  otro 
recurso  casi  igualmente  diabólico.  Las  Corporaciones  religiosas  de 
Filipinas  estaban  conceptuadas  como  inmensamente  ricas,  en  lo  cual 
ha  habido  y  hay  mucho  de  exageración.  Dado  caso  de  que  el  Kati- 
punan y  sus  directores  de  afuera  se  vieran  obligados  á  entrar  en  com- 
ponendas para  tratar  de  la  redención  de  los  prisioneros,  habrían  de 
concederla  sola  y  ilnicamente  á  peso  de  oro,  con  el  fin  satánico  de  ago- 
tar los  recursos  todos  de  las  Corporaciones  y  conseguir  así,  ya  que  no 
el  exterminio  material,  al  menos  inutilizarlas  en  su  ministerio. 

La  consigna  masónica  es  más  extensa  que  todo  eso.  A  ella  obede- 
ce lo  que  ha  pasado  y  está  pasando  en  Francia  con  las  Congregacio- 
nes religiosas,  y  obra  suya  es  la  tempestad  que  se  cierne  sobre  las 
Comunidades  en  España  y  Portugal,  y  las  leyes  inicuas  con  que  son 
oprimidas  en  Italia,  para  no  citar  más  que  las  naciones  propiamente 
latinas.  En  España  hay  muchos  incautos  que  han  caído  en  el  lazo  in- 
conscientemente: hay  otros  que  acaso  obran  sólo  por  espíritu  de  imi- 
tación francesa,  dándose  la  circunstancia  de  que  los  principales  mo- 
tores de  la  persecución  organizada  contra  la  Iglesia  son  los  que  me- 
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Reunidos  aquí,  apenas  podíamos  darnos  cuenta  de  nues- 
tra libertad,  que  más  que  otro  nombre  merece  el  de  providen- 
cial. No  nos  creíamos  enteramente  seguros  en  aquellas  altu- 
ras; deseábamos  descender  al  llano,  y  más  hallarnos  ya  en 
Manila.  Habiendo  descansado  dos  ó  tres  días  en  Cervantes, 
fuimos  emprendiendo  el  camino  sin  esperar  los  unos  por  los 
otros,  pues  no  todos  se  encontraban  con  fuerzas  para  seguir  la 
marcha,  ni  había  cargadores  ni  medios  de  locomoción  para 
tantos  delicados  y  rendidos.  El  7  de  Diciembre  comenzamos 
á  desfilar,  desandando  el  largo  y  penoso  camino  que  meses 
antes  habíamos  recorrido  con  la  tristeza  pintada  en  el  rostro. 
Ahora  eran  otras  las  brisas  que  corrían. 


(Concluirá.) 


Fk.  José  R.  de  Prada. 
o.  s.  A. 


nos  aparecen  en  escena.  Convénzanse  los  buenos  españoles,  y  persuá- 
danse los  gobernantes  de  la  nación  de  que  el  plan  es  general;  de  que, 
llevada  á  la  práctica  esa  gran  iniquidad  en  la  República  vecina, 
Francia  experimentará,  para  su  mal,  una  de  las  mayores  sacudidas 
sociales;  y  después,  si  no  antes  ó  al  mismo  tiempo,  convergerán  sobre 
España  las  fuerzas  enemigas;  enemigas  de  la  Religión,  de  la  Iglesia, 
de  los  frailes  y  monjas,  enemigas  especialmente  de  la  católica  Espa- 
ña, porque  es  católica.  Puede  preverse  muy  bien  que  si  en  la  lucha  re- 
ligiosa, abiertamente  entablada,  consigue  la  masonería  lo  que  preten- 
de, la  catástrofe  social  y  política  será  inminente  para  las  naciones  la- 
tinas. Por  lo  que  concierne  á  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  ya 
ven  el  peligro  que  les  amenaza.  Será  prudencia  el  vivir  prevenidos. 
Al  final  de  cuentas,  la  Iglesia  quedará  triunfante  y  de  la  persecución 
saldrá  más  gloriosa:  esto  lo  sabemos  con  certeza  absoluta;  pero  es 
doloroso  ver  que  sin  motivo,  contra  toda  justicia,  por  odio  sectario 
nada  más,  se  persiga  á  tanto  inocente,  á  tanto  bienhechor  de  la  hu- 
manidad. Hace  años  que  Francia,  la  Francia  sectaria,  no  la  Francia 
católica,  ha  escrito  y  ostenta  en  sus  blasones,  en  las  calles  y  en  las 
plazas  públicas,  su  ipropio  padrón  de  ignominia:  Igualdad,  Libertad, 
Fraternidad.  ¡Qué  sarcasmo!^  Trátase  de  copiar  el  mismo  padrón 
en  España...  ¡Qué  vergüenza! 

{Nota  del  P.  A.  Rodríguef.) 
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ENCUITA  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  Zaragoza  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad en  manos  del  Padre  Prior  Fr.  Pedro  Alcomeche,  en  i3 
de  Diciembre  de  1621.  Fué  Maestro  y  Rector  del  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva.  Murió  en  1664. 

Bajo  el  nombre  del  Licenciado  Abad  publicó:  Narracio- 
nes de  las  fiestas  de  Zaragoza  hechas  en  el  Setiembre  de 
16 5 g  por  la  Canoni{ación  de  Santo  Tomás  de  Villanueva^ 
Arzobispo  de  Valencia^  del  Orden  de  San  Agustín.  Zaragoza, 
en  su  Hospital  general,  1660.  4.'' — Lat.,  tomo  i,  pág.  42  v. — 
Jord.,  tomo  3/,  pág.  187. 

ENRIQUEZ  (Fr.  Juan). 

Profesó  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid, 
en  9  de  Noviembre  de  1628,  en  manos  del  Padre  Maestro 
Prior  Fr.  Martin  Cornejo,  y  por  las  informaciones  consta 
que  su  madre  se  llamó  doña  Leonor  Manrique,  y  que  era 
vecina  de  la  parroquia  de  San  Isidoro.  Por  los  años  de  1646 
leía  en  Alcalá;  después  obtuvo  el  priorato  de  Valladolid  y  el 
cargo  de  Rector  del  Colpgio  de  doña  María  de  Aragón  y  Ca- 


(i)     Véase  la  pág.  534  del  vol.  liv. 
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lificador  del  Santo  Oficio.  Con  el  virreinato  de  Méjico  obtuvo 
la  capitanía  general,  que  desempeñó  por  espacio  de  seis  años, 
y  en  12  de  Octubre  de  1681  le  señaló  el  Rey  4.000  ducados 
de  plata  para  su  manutención.  Habiéndose  retirado  en  Es- 
paña al  desierto  del  Risco,  le  preguntaban  algunos  que  cómo 
se  iba  á  vivir  á  aquella  soledad,  á  lo  que  respondía:  «que 
no  iba  á  vivir  allí^  sino  á  morir.» 
Escribió: 

1 .  Qvestiones  practicas  de  casos  morales.  Por  el  P.  Fray 
Jvan  Enriquei  de  la  Orden  de  San  Agustín^  Predicador  y 
Letor  de  Theologia  tnoral , Dirigido  á  Pedro  Coloma,  Cava- 
llera  del  Abito  de  Santiago.,  del  Consejo  de  su  Magestady  su 
Secretario  en  los  de  Estado  y  Guerra,  Añadidas  en  esta  ter- 
cera impression.  Año  (escudo  del  mecenas)  1647.  Con  licen- 
cia. En  Valencia,  en  casa  de  los  herederos  de  Chrysostomo 
Garriz,  por  Bernardo  Nogués,  junto  al  molino  de  Rouella. 
A  costa  de  Juan  Sonzoni,  mercader  de  libros.— Aprobación 
del  P.  Juan  Bautista  Palacio,  del  Orden  de  la  Santísima 
lYinidad.  Fecha  17  de  Agosto  de  1647. 

— Dedicatoria  á  Pedro  Coloma. — Aprobación  del  Padre 
Juan  Ponce  de  León,  de  la  Orden  de  los  Mínimos,  y  Califi- 
cador de  la  Inquisición.  Fech.  en  la  Vitoria  de  Madrid,  12 
de  Octubre  de  i63g. — Tassa. — Al  lector. — Índice  de  todas 
las  materias  morales  que  se  tratan  en  este  libro. — Texto  de 
204  hojas  por  un  lado  numeradas  de  á  dos  col. ,  en  4.° — Al- 
calá, i652. 

De  la  aprobación  del  P.  Juan  Bautista  se  deduce  que  la 
primera  edición  de  esta  obra  se  hizo  en  Sevilla  el  1634. — 
Año  1643.  Con  privilegio.  Impreso  en  Sanlúcarde  Barrame- 
da  por  Diego  Pérez  Estupiñán. — De  108  hojas  á  dos  coL 
en  4.® 

—  En  Córdoba,  Por  Salvador  de  Cea  Tesca,  1646.  De 
204  hojas  á  dos  col.  en  4.'' 

—  Cuestiones...  Añadidas  en  esta  octava  impresión  con 
dos  tablas:  la  una  de  las  materias  y  la  otra  de  cosas  notables. 
Alcalá,  1661:  Imprenta  de  M.  Fernández. 

— Reimprimióse  en  1723  por  D.  Juan  de  Montes  y  Reyes. 

2.  Compendio  de  casos  morales  ordinarios:  i6ig;  S."" 
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3.  Aclamación  por  el  principio  santo  y  Concepción  In- 
maculada,.. Valladolid,  i653. 

Biog.  Ecl.,  tomo  5.°,  pág.  3ii. — Ibid.  Bol.,  tomo  3.^, 
pág.  1 55. — Artor.,  c.  753. 

ESCOBAR  (Fr.  Matías}  G. 

Nació  en  Querétaro  y  perteneció  á  la  provincia  de  San 
Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacan,  de  la  cual  fué  Definidor. 
Obtuvo  el  grado  de  Maestro  en  Teología,  y  ejerció  el  cargo 
de  Prior  en  los  conventos  de  Tiripitio,  Tzcan,  Charo  y  Va- 
lladolid. También  fué  regente  de  estudios  y  examinador  si- 
nodal. 

Escribió: 

1 .  Panegírico  del  Gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustin, 
México,  1732,  4.^ 

2.  Elogio  del  Principe  de  los  Apóstoles  San  Pedro.,  pro- 
nunciado en  la  catedral  de  Valladolid.  México,  por  Ribera, 
1746,  4.° 

3.  Coniucopia  Sacra.  Un  tom.  fol.  M.  S. 

4.  Las  dos  mejores  hijas.  Un  tom.  fol.  M.  S. 

5.  Defensorio  de  Demócrito.  Fol.  M.  S. — Berist.,  t.  i.°, 
pág.  412. 

6.  Voces  de  tritón  sonoro  que  da  desde  la  Santa  Iglesia 
de  Valladolid  de  Mechoacan  la  incorrupta  y  viva  sangre  del 
Husmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Joseph  de  Escalona  y  Calatayud, 
Colegial  Mayor  del  insigne  y  viejo  de  S.  Bartholome  de  Sa^ 
lamanca  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Obispo  dignissimo  en  la 
Provincia  de  Vene{uela.,y  trasladado  á  dicha  Santa  Iglesia 
de  Valladolid.  Las  cuales  voces  hacen  eco  en  el  agradecido 
pecho  del  R...  del  Orden  de  los  Hermitaños  de  San  Agustin, 
Examinador  sy nodal.,  Lector  y  Predicador  jubilado^  Prior 
que  ha  sido  de  varios  conventos  y  actual  de  la  Villa  de  Charo  ^ 
Regente  de  estudios.,  y  tres  veces  Definido  '-i  su  Provincia  de 
Mechoacan.  Quien  la  dedica  al  Sr.  Lie.  D.  Juan  de  Rada., 
Alvacea  testamentario  del  mencionado  Señor  Ilustmo.  su  Se 
cretario  de  Cámara  y  Gobierno.,  Jue^  de  Testamentos ^  Cape- 
llanias  y  Obras  pias.,  que  es  por  el  limo,  señor  doctor  don 
Martin  de  Eli{ocochea,y  que  ha  sido  por  el  cavildo  sede  va- 
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carite^ y  por  el  expresado  Sr.  Escalona^  su  Visitador  gene- 
ral, Provisor  interino^  Gobernador  actual^  prebendado  de  la 
Sta.  Igl,  de  Valí.  Prov.  de  Mech,  á  cuya  costa  sale  á  lu{^ 
y  lo  consagra  al  Excmo.  Sr.  Dr.  D,  Joseph  de  Carvajal  y 
Lancaster^  Colegial  Mayor  del  precitado  insig.  y  viejo  de 
S.  Bart.  del  Con.  de  S.  M.  en  el  Real  y  Cam.  de  Indias,  su 
Gober.^  etc.  Impreso  en  México  con  las  licencias  necesarias, 
por  la  viuda  de  D.  Joseph  Bernardo  de  Hogal.  Año  de  1746. 

7.  Americana  Thebaida.  Vitas  Patrum  de  los  Religio- 
sos Hermitaños  de  Nuestro  Padre  San  Augustin  de  la  Pro- 
vincia de  San  Nicolás  Tolentino  de  Michoacan.  Dispuesta 
por  el  P.  Fr.  Maihias  de  Escobar.  Quien  la  consagra  y  de- 
dica á  su  Madre  la  mesma  Provincia  Santa  de  San  Nicolás, 
La  imprime  por  ve^  primera  el  Doctor  Nicolás  León,  Di- 
rector-Fundador del  Museo  Michoacano  y  miembro  de  va- 
rias sociedades  científicas,  nacionales  y  extranjeras.  More- 
lia.  Imp.  Lit.  en  la  Escuela  de  Artes,  á  cargo  de  J.  R.  Bravo, 
1890,  4.° 

8.  Testimonio  relativo  que  se  sacó  de  las  diligencias  que 
por  commission  del  Illmo.  V.  Señor  Dean.,  y  Cavildo  Sede 
vacante  de  esta  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Valladolid,  se 
hicieron  por  el  Señor  Provisor  y  Vicario  general  de  este 
Obispado:  sobre  averiguar  el  estado  de  las  partes  intestina- 
les., y  líquidos  que  se  extraheron  del  cuerpo  difunto  del 
Illmo.  Seíior  Doctor  D.  Juan  Joseph  de  Escalona  y  Calata- 
yud.,  Obispo  que  fué  de  dicha  Santa  Iglesia  al  tiempo  de  em- 
balsamarlo, y  sepultadas  en  un  caxon,  se  hallaron  al  cabo 
de  siete  años,  menos  die^  días,  al  parecer  incorruptas.  Tiene 
16  hojas  sin  pág. 

ESPERANZA  (Fr.  Antonio  de  la)  C. 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad el  18  de  Diciembre  de  i568.  Fué  religioso  de  mucha  vir- 
tud, y  murió  lleno  de  merecimientos  el  10  de  Diciembre 
de  1634. 

Dejó  manuscrito  un  tomo  de  Sermoens  varios,  que  se 
guardaba  en  la  librería  del  conv.  de  Lisboa. — Barb.  Mach., 
tomo  \.\  pág.  261. 
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ESPINA  (Fr.  Antonio). 

No  dice  más  el  Sr.  Torres  Amat,  acerca  de  este  religioso, 
sino  que  fué  agustino  y  escribió: 

Arte  caligráfica  ó  elementos  del  arte  de  escribir  para 
uso  de  los  niños  de  la  escuela  pública  de  S,  Agustín  de  To- 
rroella  de  Montgrí.  Gerona.  Un  tomo  en  S."*,  1880. 

ESPíiNOSA  (Fr.  José). 

((Nació  en  Lima  el  1649  de  D.  Pedro  Espinosa  y  de  doña 
Luisa  de  Valdivieso,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad acabados  de  cumplir  los  dieciseis  años.  Hizo  la  carrera 
de  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  pero  dado 
más  al  estudio  que  á  la  virtud  salió,  sí,  buen  estudiante,  pero 
no  aprovechado  religioso.  Hiciéronle  Lector  de  Artes  en  el 
convento  del  Cuzco,  donde  lució  mucho  en  cátedra  y  pulpito 
su  grande  ingenio.  De  allí  fué  trasladado  por  Lector  de  Teo- 
logía al  Colegio  de  San  Ildefonso,  para  lo  cual  hubo  de  ha- 
cerse gran  violencia,  porque  dejaba  en  el  Cuzco  mucha  liber- 
tad y  regalo  de  que  no  podría  gozar  en  Lima.  Pero  el  Padre 
Espinosa,  aunque  vano  y  soberbio,  era  obediente,  y  comenzó 
á  brillar  por  su  esclarecido  talento  en  las  lides  literarias, 
siempre  tibio  y  flojo  en  las  observancias  reügiosas,  hasta  que 
viendo  en  una  ocasión  el  cadáver  de  un  misionero,  el  cual  se 
encontraba  descompuesto  por  haberle  traído  de  lugar  dis- 
tante, abrió  el  ojo  de  la  reflexión,  y  con  luz  que  recibió  del 
cielo  vio  claramente  en  qué  paraban  las  cosas  de  este  mundo, 
é  hizo  mudanza  de  vida  tan  radical,  que  llegó  en  breve  á  ser 
tenido  por  uno  de  los  religiosos  más  humildes  y  penitentes. 
Su  fervor  se  extendió  hasta  procurar  y  conseguir  el  ser  mi- 
sionero de  los  infieles  indios  que  habitaban  las  montañas  más 
altas  y  apenas  accesibles  de  los  Andes.  A  fuerza  de  trabajos 
sin  cuento,  logró  fundar  el  pueblo  de  Jesús  María,  el  cual  le 
sirvió  de  escala  para  acercarse  á  los  indios  llamados  Ninar- 
bas,  raza  de  lo  más  bárbara  y  viciosa  conocida.  A  estos 
había  de  sacar  del  abismo  de  ignorancia  y  superstición  en 
que  yacían,  para  ponerles  en  posesión  de  la  verdad  y  cristia- 
na civilización.  Para  ello  hubo  primero  de  aprender  el  idio- 
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ma  de  los  naturales,  lo  cual  llevó  á  cabo  con  grandísimo  tra- 
bajo, porque  habíale  de  aprender  de  viva  voz  y  sin  libro  que 
je  ilustrase.  Ganó  primero  con  agasajos  las  voluntades  de  los 
Ninarbas,  y  consiguió  después  el  reducirles  á  la  formación 
de  un  pueblo  donde  viviesen  unidos  y  hermanados.  Tras 
esto  se  siguió  el  ilustrarles  el  entendimiento  con  la  predica- 
ción de  la  fe  cristiana,  y  el  P.  Espinosa  daba  sin  cesar  gra- 
cias á  Dios  porque  tan  abundantemente  hacía  fructificar  la 
semilla  de  sus  trabajos  apostólicos,  secundados  después  por 
otros  religiosos  agustinos  que  se  asociaron  á  tan  santa  em- 
presa.» 

Fuera  de  las  Disertaciones  que  escribió  durante  el  tiempo 
de  su  carrera  literaria,  sabemos  que  compuso  Arte  del  idio- 
ma de  los  Ninarbas,  del  cual  se  sirvieron  los  religiosos  que 
acudieron  á  la  misión  por  él  mismo  fundada. — Crón.  M.  S. 
del  Perú,  p.  i.",  pág.  i52. 

Fr.  Boiíifacio  Moral, 
{Continuará.)  o  s.  a. 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 15  de  Abril  de  igoi.  Madrid. 

Precedentes  de  un  glorioso  reinado ,  por  M.  de  Foronda  (1465-75). — 
Mentira  parece,  como  indica  el  autor  de  este  trabajo,  que  documen- 
tos curiosos  é  interesantes,  y  de  indudable  importancia  histórica, 
como  que  se  refieren  á  los  acontecimientos  que  prepararon  el  glorio- 
so reinado  de  los  Reyes  Católicos,  hayan  podido  escapar  á  la  perspi- 
caz rebusca  de  tantos  y  tantos  como  se  han  dedicado  al  estudio  del 
archivo  municipal  de  Avila.  Propónese  el  autor  dar  á  conocer  estos 
documentos,  que  originales  é  inéditos,  han  pasado  más  de  cuatro  si- 
glos ocultos  en  el  fondo  de  un  legajo.  Para  ello,  traza  un  cuadro 
completo  de  las  vicisitudes,  desgracias  y  luchas  intestinas  que  agi- 
taron á  España  en  el  corto  período  de  diez  años,  y  presenta  á  los  per- 
sonajes más  importantes  que  figuraron  en  aquellos  sucesos;  sigue 
paso  á  paso  el  ficticio  reinado  y  la  prematura  muerte  del  pseudo  Al- 
fonso XII,  el  calamitoso  reinado  de  Enrique  IV,  la  conjuración  fo- 
mentada por  el  enérgico  D.  Alonso  Carrillo  y  las  juntas  de  Avila; 
describe  minuciosamente  la  célebre  entrevista  y  pacto  de  Guisando, 
y,  por  último,  expone  los  actos  de  gobierno  de  la  Princesa,  la  muerte 
de  D.  Enrique,  la  proclamación  de  Doña  Isabel  y  su  solemne  entra- 
da en  Avila. 

Siete  son  estos  documentos,  de  los  cuales  contiene  el  prime- 
ro la  proclamación  del  Infante  D.  Alfonso  (pseudo  Alfonso  XII), 
realizada  en  Avila  el  5  de  Junio  de  1465;  el  segundo,  «fruto,  tal  vez  el 
de  más  valía,  de  todas  nuestras  investigaciones,»  dice  el  Sr.  Foronda, 
la  proclamación  de  Doña  Isabel  (después  de  la  muerte  de  su  infortu- 
nado hermano  D.  Alfonso),  como  princesa  heredera  y  legítima  sucesora 
de  D.  Enrique,  y  la  promesa  de  dicha  Princesa  «de  les  remunerar  é 


124  REVISTA   DE   REVISTAS. 


los  facer  mercedes,»  tanto  á  los  abulenses  como  á  todos  los  demás  que 
con  tanta  lealtad  y  constancia  habían  servido  la  causa  de  D.  Alfonso  y 
después  la  suya  propia;  el  tercero  es  la  famosa  carta,  expedida  en  Ca- 
sarrubios  el  25  de  Septiembre  de  1468  y  suscrita  por  D.  Enrique  y 
Doña  Isabel,  en  la  que  se  detalla  tan  minuciosamente  todo  lo  acaeci- 
do en  la  entrevista  de  Guisando.  El  documento  que  el  autor  trans- 
cribe en  quinto  lugar,  es  indudablemente  de  un  interés  científico  y 
social  incontrovertible.  En  él  se  ve  á  la  joven  Princesa  (casada  ya  con 
D.  Fernando)  actuando  de  soberana  y  legislando  aun  en  vida  de  su 
hermano,  y  revelando  ya  aquel  privilegiado  talento,  aquella  energía 
de  carácter  y  todas  las  bellas  cualidades  y  excelentes  virtudes  de  que 
estaba  adornada,  y  que  más  tarde  habían  de  hacer  de  ella  una  figura 
tan  sobresaliente.  «Bien  merece,  dice  el  Sr.  Foronda,  ser  conocido  y 
divulgado  un  escrito  en  el  que  tanta  moralidad  resplandece.  Porque 
esta  carta  no  sólo  es  una  lección  de  moral  digna  del  más  profundo 
teólogo,  sino  que  es  una  reunión  de  antecedentes  históricos  en  que 
el  jurisperito  puede  estudiar  una  parte  de  la  historia  de  la  legislación 
española  en  materia  de  juegos  prohibidos,  y  el  criminalista  apreciar 
la  calidad  y  cantidad  de  pena  que  al  reincidente  se  impone.»  De  los 
documentos  restantes,  uno  es  la  carta  expedida  por  Doña  Isabel  en 
Segovia  el  día  18  de  Diciembre  de  1474,  y  en  la  cual,  después  de  la 
muerte  de  su  hermano  D.  Enrique,  se  hizo  reconocer  y  jurar  como 
tal  Reina  por  los  nobles.  Prelados  y  Corporaciones  en  Segovia  reuni  - 
dos;  el  otro,  suscrito  ya  por  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  es  la  con- 
vocatoria de  Cortes,  para  ver  de  poner  remedio  á  tantos  desmanes, 
daños  y  atropellos  como  de  continuo  se  cometían,  y  en  el  que  además 
reclaman  el  juramento  de  su  primogénita  Isabel  como  princesa  here- 
dera de  estos  reinos;  y,  por  fin,  el  último,  es  una  especie  de  acta  nota- 
rial en  que  se  da  cuenta  de  la  primera  entrada  de  leabel  la  Católica 
en  su  predilecta  y  querida  ciudad  de  Avila,  después  de  haber  sido 
reconocida  como  «Reina  y  señora  natural  de  Castilla.» 

Apuntes  para  la  biografía  de  D.  Juan  M.  Vülergas,  por  D.  Juan 
Ortega  y  Rubio. — Animadísimo  cuadro  de  la  vida  del  célebre  poeta 
castellano,  tan  fecunda  en  peripecias.  Villergas  nació  en  Gomeznarro 
(Valladolid)  el  8  de  Marzo  de  18 16;  tuvo  desde  niño  facilidad  para 
versificar,  á  pesar  de  lo  cual  no  se  hubiera  dedicado  á  las  letras,  si 
á  ello  no  le  hubieran  movido  los  apuros  pecuniarios,  primero  por  lo 
mezquino  del  sueldo  de  un  empleo  con  que  empezó  su  carrera,  y 
luego  por  los  azares  de  su  agitadísima  existencia.  Republicano  cuan- 
do apenas  los  había  en  España,  conspirador  impenitente,  infatigable 
é  intencionadísimo  satírico,  director  ó  colaborador  de  todos  los  pe- 
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riódicos  revolucionarios  que  se  publicaron  en  Madrid,  cuando  no 
estaba  preso  ó  desterrado,  andaba  buscándole  la  policía.  Con  muy 
contadas  excepciones  de  relativa  quietud  en  Madrid,  Salamanca  ó 
Zamora,  vivió  en  constante  agitación  en  Francia  y  en  América,  cuya 
travesía  hizo  nada  menos  que  dieciseis  veces  en  ocho  viajes  redon- 
dos á  la  Habana.  Triunfante  la  revolución  de  1854,  desempeñó  el 
consulado  de  España  en  Newcastle  (Inglaterra);  O'Donnell,  en  aten- 
ción al  buen  desempeño  de  aquel  cargo,  le  nombró  Cónsul  general 
de  España  en  Haití;  pero  al  llegar  á  su  destino,  se  encontró  con  que 
Narváez  había  anulado  su  nombramiento.  Después  de  la  revolución 
de  1868  representó  á  Alcañices  en  el  Congreso,  y  durante  la  Repú- 
blica fué  nombrado  sucesivamente  Ministro  plenipotenciario  en  Río 
Janeiro  y  en  Méjico,  representaciones  que  renunció,  la  primera  por 
haber  vuelto  á  ser  elegido  diputado  por  Alcañices,  y  la  segunda  por 
no  estar  conforme  con  ciertas  declaraciones  de  sabor  monárquico 
hechas  por  el  Gobierno,  y  fué  uno  de  los  diputados  arrojados  del 
Congreso  por  el  general  Pavía  el  3  de  Enero  de  1874.  Vuelto  á  la 
Habana,  intervino  activamente  en  la  constitución  del  partido  de  la 
Unión  constitucional,  hasta  que  regresó  á  España  y  pasó  sus  últimos 
años  en  Zamora,  donde  murió  el  8  de  Mayo, de  1896.  Todo  el  entu- 
siasmo del  Sr.  Ortega  y  Rubio  por  su  correligionario  político  no  lo- 
gra hacer  simpática,  aunque  sí  interesantísima,  la  figura  del  inquieto 
agitador  y  satírico  mordaz  y  personalísimo,  ni  aun  por  sus  desven- 
turas, la  mayor  parte  merecidas.  La  única  nota  verdaderamente  sim- 
pática de  su  vida,  aparte  de  las  gracias  que  derrochó  con  innegable 
talento,  digno  de  mejor  empleo,  es  precisamente  la  que  sus  correli- 
gionarios le  han  tildado  como  inconsecuencia:  su  actitud  patriótica 
en  la  Habana  contra  los  autonomistas,  á  quienes  siempre  consideró 
como  enemigos  de  España. 

30  de  Abril  de  1901. 

A  vuelapluma  por  el  mapa,  por  Arturo  Llopis. — Aunque  el  título 
sea,  al  parecer,  tan  superficial  y  tan  poco  sugestivo^  es,  sin  embargo, 
sumamente  curioso  é  interesante  el  trabajo,  no  sólo  por  tratarse  en 
él  de  los  graves  problemas  que  hoy  agitan  á  las  grandes  potencias, 
sino  principalmente  por  el  cuadro  que  el  autor  nos  presenta  de  la 
preponderancia  y  engrandecimiento  de  algunas  naciones,  y  la  abyec- 
ción y  apatía  de  la  nuestra,  que  es  lo  que  constituye  el  asunto  prin- 
cipal del  artículo.  Recorre  el  autor  todas  esas  grandes  cuestiones 
que  hoy  conmueven  á  las  principales  potencias:  desde  la  eterna 
cuestión  de  Oriente,  agravada  no  ha  mucho  por  los  últimos  sucesos. 
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y  por  las  señales  de  sorda  agitación  que  se  dejan  sentir  en  Alba- 
nia, Tracia  y  Macedonia;  sigue  la  cuestión  de  Marruecos,  en  la  cual 
Francia  toma  sus  posiciones  y  se  precave  para  hacerse  respetar 
cuando  llegue  la  ocasión;  y,  por  último,  la  cuestión  ibera  ú  occiden- 
tal y  la  del  Panamá,  complementarias  de  las  de  Marruecos  y  las 
Antillas,  respectivamente.  Dedica  también  algunas  líneas  al  «crimen 
no  consumado  aún  y,  en  litigio  todavía,  del  África  austral,»  y  á  las 
cuestiones  de  Filipinas  y  Puerto  Rico,  donde  los  humaniiarios  yankis 
están  aniquilando  por  el  hambre  y  la  miseria  á  unos  pueblos  antes 
florecientes;  y  después  de  examinar  todas  estas  cuestiones,  de  las 
cuales  trata  como  de  paso  y  á  la  ligera,  pasa  el  autor  á  presentar- 
nos un  cuadro  verdaderamente  asombroso  del  florecimiento  de  Ale- 
mania é  Inglaterra,  y  del  progreso  y  desarrollo  que  van  adquiriendo, 
sobre  todo  en  la  primera,  tanto  la  marina  como  el  comercio,  la 
agricultura  y  la  industria;  y  el  trabajo  constante,  los  empujes  y  ener- 
gías de  esta  nación  emprendedora  y  admirablemente  administrada, 
por  mejorar  las  condiciones  de  sus  vías  fluviales  y  ensanchar  la  in- 
mensa red  de  los  caminos  de  hierro  que  cubren  su  suelo;  y  en  una 
palabra,  por  el  perfeccionamiento  de  todo  aquello  que  puede  contri- 
buir al  engrandecimiento  de  un  pueblo,  y  que  ha  elevado  á  tan  alto 
grado  la  preponderancia  alemana. 

Ahora  bien:  ¿á  qué  es  debido  este  engrandecimiento?  Pues  sen- 
cillamente á  las  energías,  á  la  perseverancia,  á  la  tenacidad  verda- 
deramente teutónica,  de  ese  pueblo  laborioso,  emprendedor  y  perse- 
verante, secundadas  y  dirigidas  por  un  Gobierno  sagaz  y  previsor 
que  piensa  y  obra  imbuido  en  las  aspiraciones  patrias;  así  como, 
por  el  contrario,  el  atraso  y  el  abandono  en  que  se  hallan  todas 
esas  cosas  en  nuestra  patria,  y  hasta  la  nulidad  de  algunas  de  ellas, 
son  debidos  á  la  miopía  política  y  conducta  perversa  de  nuestros 
Gobiernos,  y  á  la  apatía  é  indolencia  propias  del  pueblo  español. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Abril  de  igoi. 
Madrid. 

El  Justicia  de  Aragón  y  ¿es  de  origen  musulmán?  por  A.  Jiménez 
Soler. — Hace  cuatro  años  publicó  D.  Julián  Ribera  una  obra  titulada 
Orígenes  del  Justicia  de  Aragón^  en  la  que  trata  de  probar  que  este 
magistrado  es  imitación  ó  copia  de  un  funcionario  árabe.  No  confor- 
mándose el  articulista  con  la  opinión  del  Sr.  Ribera,  bien  por  la  exa- 
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gerada  influencia  que  atribuye  á  los  árabes  en  Aragón,  bien  por  no 
estar  aún  suficientemente  conocida  la  historia  interna  del  Justicia, 
intenta  demostrar  la  falsedad  de  esa  opinión.  Cree  que  el  Sr.  Ribe- 
ra, más  que  descubrir  la  verdad,  se  propuso  probar  un  prejuicio,  una 
idea  anterior  á  la  investigación:  de  ahí  que  aceptara  como  imitacio- 
nes lo  que  no  era  sino  influencia  del  lenguaje,  y  considerara  á.  un 
vocablo  como  copia  de  una  institución.  Además,  el  Sr.  Ribera  no 
alega  en  favor  de  su  opinión  documento  alguno  que  la  justifique, 
sino  únicamente  se  funda  en  suposiciones  gratuitas,  que  en  la  cri- 
tica histórica  tienen  poco  ó  ningún  valor,  confundiendo  á  veces  los 
acontecimientos  libres  con  los  naturales  y  necesarios,  como  sucede 
en  el  ejemplo  que  trae  del  poeta  Plauto. 

— Continúa  la  publicación  del  Theatro  de  los  Theatros,  de  Vanees 
Candamo,  y  una  carta  de  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  primer  Obispo  de 
Méjico. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Abril  de  igoi. 
Madrid. 

La  haialla  de  Toro^  por  Cesáreo  Fernández-Duro. — El  Sr.  Sousa 
Viterbo  publicó  el  año  pasado  en  la  Rivista  Militar^  de  Lisboa,  un 
trabajo,  enriquecido  con  gran  copia  de  documentos,  sobre  quién  fué 
el  vencedor  en  la  célebre  batalla  de  Toro.  Cree  el  Sr.  Sousa,  fundán- 
dose en  dichos  documentos,  que  si  el  ejército  de  D.  Alfonso  se  retiró 
á  la  desbandada,  en  cambio  la  hueste  del  Príncipe  real,  su  hijo,  no 
sólo  quedó  vencedora,  sino  que  hizo  algunos  prisioneros  de  calidad 
y  mantuvo  el  campo,  como  recomendaban  las  leyes  de  caballería.  El 
corregidor  de  corte  Antonio  de  Almada,  en  el  discurso  que  pronun- 
ció en  la  apertura  de  las  Cortes  celebradas  en  1490,  señaló  como  una 
de  las  principales  victorias  conseguidas  por  el  rey  D.  Juan,  el  venci- 
miento di  la  batalla  de  Toro.  Ya  antes,  en  1482,  el  mismo  D.  Juan 
mandó  á  la  Cámara  de  Oporto  estableciese  en  todo  el  reino,  en  con- 
memoración de  tan  gloriosa  victoria,  una  solemne  procesión  anual, 
que  sólo  duró  hasta  1491.  Y  todos  los  demás  documentos  portugue- 
ses citados  por  el  Sr.  Sousa  vienen  á  probar  lo  mismo.  A  ellos  opone 
el  Sr.  Fernández  Duro  varios  documentos  castellanos  en  los  cuales 
consta  de  una  manera  clara  y  terminante  la  derrota  total  experi- 
mentada en  Toro  por  el  ejército  portugués.  En  la  carta  qué  al  día 
siguiente  de  la  batalla,  2  de  Marzo  de  1476,  escribió  el  rey  D.  Fer- 
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nando  á  las  principales  ciudades  del  reino,  se  lee  lo  siguiente:  «E 
plogo  á  nuestro  Señor  de  me  dar  la  vitoria,  e  desbaratada  su  batalla 
real  la  primera,  donde  fué  derrocado  e  tomado  su  pendón  de  las  ar- 
mas reales,  e  muerto  el  alférez  e  tomadas  las  mas  de  las  otras  ban- 
deras, fue  fuyendo,  e  grand  parte  de  mis  gentes  en  su  alcance  fasta 
la  puerta  de  la  dicha  cibdad  de  Toro,  donde  fueron  presos  e  muertos 
muchos  principales  del  dicho  mi  adversario  e  del  dicho  su  fijo,  é  del 
dicho  reino  de  Portugal,  e  otros  muchos  afogados  en  el  rio.»  El  Pa- 
dre Mariana,  que  estudió  detenidamente  los  documentos  y  cronistas 
de  aquel  tiempo,  llega  á  las  iguiente  conclusión:  «¿Vencieron  los  por- 
tugueses? Pues  así  venzan  siempre  los  enemigos  de  España.» 


La  Lectura. — Abril  de  1901. — Madrid. 

Elegantemente  impresa  ha  empezado  á  publicarse  en  Madrid 
esta  importantísima  revista  mensual.  El  número  cuarto,  que  tene- 
mos á  la  vista,  correspondiente  al  mes  de  Abril,  contiene  interesan- 
tes estudios,  de  los  cuales  citaremos  en  primer  lugar  el  eruditísimo 
del  sabio  arqueólogo  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  acerca  de  Sepulcros 
espaíwles  medioevales,  que  examina  primero  desde  el  punto  de  vista  de 
su  interés  histórico,  manifiesto  principalmente  en  los  panteones  rea- 
les de  Covadonga,  León,  Burgos,  San  Juan  de  la  Peña,  San  Salva- 
dor de  Leire  y  Ripoll;  después,  en  cuanto  á  las  ideas  que  en  ellos  se 
reflejan  y  sentimientos  que  sucesivamente  los  inspiran;  y,  por  últi- 
mo, en  relación  con  los  distintos  elementos  artísticos  que  sucesiva- 
mente intervienen  en  su  construcción  y  las  distintas  formas  arqui- 
tectónicas que  revisten.  El  artículo  está  ilustrado  con  curiosos  gra- 
bados. 

— Clarín  estudia  la  última  novela  deZola,  titu\a.áa.  Trabajo,  aunque 
en  este  número  casi  exclusivamente  desde  el  punto  de  vista  doctri- 
nal, reprobando  su  tendencia  socialista  en  nombre  de  un  espiritua- 
lismo  anodino,  que  ya  está  visto  no  es  de  ningún  resultado  para  la 
solución  del  tremendo  problema  social.  No  basta  hablar  de  Dios  á 
las  turbas,  cuando  se  les  deja  en  la  incertidumbre  de  si  ese  Dios  es 
el  de  Platón,  el  de  Aristóteles,  el  de  Descartes,  el  de  Spinosa  (cuya 
lectura  recomienda  mucho  á  Zola  el  famoso  crítico),  ó  el  de  Kant,  y 
se  rechaza  «el  concepto  más  estrecho  de  la  divinidad  que  corre  entre 
el  vulgo  délos  fanáticos,  blancos  y  rojos;»  no  basta  hablar  de  la  subs' 
Cautividad  del  espíritu  cuando  se  reduce  á  «una  poética  visión  dis- 
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creta,  prudente,  caritativa,  del  sublime  misterio  que  la  realidad  es 
para  todo  gran  artista  que  es  pensador  profundo; »  no  basta  sentar 
hasta  la  inmortalidad  del  alma  cuando  no  se  saben  determinar  sus 
futuros  destinos:  todas  esas  vaguedades  poéticas  serán  muy  buenas, 
á  lo  más,  para  quien  tiene  resueltos  los  conflictos  del  estómago;  pero 
se  convierten  en  humo  ante  los  formidables  argumentos  del  hambre 
en  turbas  que  no  entienden  de  poesía  ni  de  metafísica.  O  el  problema 
social  se  resuelve  por  el  Cristianismo,  ó  no  tiene  solución. 

— Con  el  título  Dos  tendencias  nuevas  en  la  Literatura  rusa,  á  saber: 
el  hampa  y  la  bohemia  y  la  conciliación  pagano- cristiana,  escribe  la  se- 
ñora Pardo  Bazán  una  critica  del  novelista  ruso,  Máximo  Gorki, 
verdadero  bohemio  por  su  vida,  de  que  son  sus  obras  un  reflejo,  re- 
servando para  otro  artículo  el  estudio  de  Demetrio  Merejkowsky,  re- 
presentante de  la  segunda  tendencia.  La  descripción  que  hace  la 
ilustre  escritora  de  la  hampa  rusa,  tal  como  se  desprende  de  la  vida 
y  de  los  personajes  de  Gorki,  abunda  en  tales  sutilezas  psicológicas, 
que  al  concluir  de  leerlas  no  puede  uno  menos  de  exclamar:  ¡Esas 
almas  rusas  son  tan  intrincadas  casi  como  sus  apellidos! 


BuLLBTiN  HisPANiQUE. — Abril- Junio  de  igoi. — Burdeos. 

Soldados  españoles  del  siglo  XVI If  por  Alfredo  Morel-Fatio. — Hace 
el  docto  hispanista  un  extracto  de  la  autobiografía  del  capitán  Alon- 
so de  Contreras,  publicada  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  por  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  y  de  la  del  soldado  Miguel 
de  Castro,  dada  á  luz  en  la  Biblioteca  hispánica  por  D.  Antonio  Paz  y 
Meliá,  y  añade  por  su  cuenta  la  de  Diego  Suárez,  aventurero  astu- 
riano que  vivió  muchos  años  en  Argel  y  escribió  una  Crónica  de  Oran 
que  ha  empezado  á  publicar  el  erudito  español  D.  F.  Guillen  Robles. 
Las  tres  biografías  son  muy  interesantes  para  el  estudio  de  las  cos- 
tumbres y  de  la  vida  militar  española  del  siglo  XVII,  y  especial- 
mente la  de  Contreras,  un  aventurero  que  ofrece  grandes  semejanzas 
con  los  héroes  de  nuestras  novelas  picarescas,  y  que  en  la  corte 
llegó  á  alcanzar  la  amistad  del  gran  Lope,  que  le  dedicó  una  de  sus 
comedias. 

Esculturas  del  cerro  de  los  Santos,  por  Pedro  París. — Descripción 
minuciosa,  acompañada  de  grabados  en  el  texto  y  fotograbados  en 
hojas  aparte,  de  ochenta  esculturas  antiguas  halladas  en  el  Cerro  de 
los  Santos,   término  de  Montealegre,  en  el  camino  de  este  pueblo  á 
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Yecla  (Albacete).  De  ellas  las  treinta  y  nueve  primeras  fueron  reco- 
gidas por  el  P.  Carlos  Lasalde,  rector  del  Colegio  de  las  Escuelas 
Pías  de  Yecla,  en  cuyo  Museo  se  conservan  con  otras  antigüedades; 
nueve  pertenecen  al  Museo  provincial  de  Albacete  y  cuatro  al  de 
Murcia;  tres  poseía  el  Se.  Cánovas  del  Castillo,  dos  el  Marqués  del 
Bosch,  en  Alicante,  siete  D.  Pascual  Serrano,  ilustrado  maestro  de 
escuela  de  Bonete  (Albacete);  una  el  Sr.  Azorin,  de  Yecla,  y  quince 
se  guardan  en  el  Museo  del  Louvre,  cedidas  unas  en  1891  á  Mr.  En- 
gel  por  el  P.  Ángel  Alonso,  rector  entonces  de  los  Escolapios  de 
Yecla;  otras  por  los  herederos  del  presbítero  de  la  misma  ciudad 
D.  José  Palao,  y  una  por  el  ya  citado  maestro  de  Bonete,  señor 
Serrano . 

—•Es  además  muy  curioso  y  rico  en  datos  el  artículo  de  E.  Bour- 
ciez  acerca  de  Palabras  españolas  comparadas  con  palabras  gasconas. 


Etüdes  pübliées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesús. — 
París  20  de  Abril  de  igoi. 

Napoleón  y  las  Congregaciones,  ipor  qI  F.  Dudon. —  Cuáles  fueron 
las  contradicciones  del  prisionero  en  Santa  Elena,  las  causas  de  esta 
actitud  particular  y  los  resultados  que  sucedieron  á  la  política  del 
Emperador  referente  á  las  Ordenes  religiosas,  son  los  puntos  que  des- 
cribe el  articulista.  Después  de  Marengo,  cuando  el  prestigio  militar 
se  impone  á  todo  el  pueblo,  juzga  conveniente  reformar  algunas 
Congregaciones  de  hombres  y  mujeres;  mas  el  primer  Consejo  indica 
los  establecimientos  eclesiásticos  de  su  gusto.  Se  suprimen  otros, 
especialmente  los  que  están  ligados  por  votos  perpetuos,  y  sólo  se 
autorizan  las  Hermanas  de  la  Caridad,  las  Hermanas  hospitalarias 
de  Santo  Tomás,  las  de  San  Carlos  y  las  Vatelottes.  Napoleón  piensa 
reunir  en  una  sola  las  Congregaciones  dedicadas  á  la  enseñanza  y 
las  hospitalarias.  Cuando  une  al  Imperio  el  país  conquistado,  no  duda 
en  decretar  la  supresión  de  los  conventos,  exceptuando  en  Italia  «las 
Escuelas  Pías»  y  las  «Conservadoras»  de  la  Caridad.  Su  espíritu  y 
orgullo  es  dominado  por  las  pasiones  de  otros;  sin  embargo,  si  los 
jacobinos  pretenden  borrar  el  nombre  cristiano  y  los  constitucionales 
creen  haber  sacudido  el  yugo  de  Roma,  Napoleón  entabla  discursos  ó 
conferencias  con  Pío  VIL  La  dominación  de  la  influencia  del  Go- 
bierno consular  é  imperial  se  entromete  en  los  votos  religiosos,  y  en 
los  consejos  ministeriales  se  discute  si  las  Hermanas  han  de  hacer 
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votos.  Si  el  Emperador  cierra  conventos,  piensa  que  los  religiosos 
se  eximen  de  las  promesas  sagradas  que  han  hecho;  Napoleón  se 
apropia  el  derecho  de  nombrar  directores  y  obispos  de  las  Misiones 
■extranjeras,  creyendo,  según  escribió  al  Papa,  dar  nueva  actividad  á 
las  de  la  China  por  el  bien  general  de  la  religión.  Resultado  de  esta 
política  á  la  caída  del  Imperio  fué  que  las  Hermanas  de  la  Caridad 
son  más  numerosas,  y  otras  tantas  Congregaciones  se  multiplican 
prodigiosamente,  á  pesar  de  los  decretos  y  leyes  imperiales,  probando 
€sto  que  el  atentado  contra  la  libertad  de  las  Corporaciones  religiosas 
fié  vano  é  inútil. 


La  Qüinzaine. — 16  de  Abril  de  1901,  París. 

La  ley  contra  las  Congregaciones  ante  el  país. — La  opinión  del  pue- 
blo francés  considera  la  despótica  y  tiránica  ley  contra  las  Congrega- 
ciones religiosas,  como  una  ley  masónica,  decretada  é  impuesta  por 
las  logias.  Contra  ella  se  levanta  poderosa  la  reprobación  de  las 
gentes  honradas,  de  los  espíritus  reflexivos,  de  los  hombres  de  fe  y 
de  libertad.  Las  voces  de  protesta,  que  aumentan  cada  día,  se  ele- 
van de  todas  partes  y  en  las  formas  más  diversas,  lo  mismo  entre 
las  altas  que  entre  las  inferiores  clases  de  la  sociedad:  hombres  de 
Estado,  diplomáticos,  autoridades  sociales  de  importancia,  industria- 
les y  comerciantes,  todos  convienen  en  reconocer  que  esta  ley  sec- 
taria es  contraria  á  la  justicia,  á  la  verdadera  libertad,  á  los  intereses 
-exteriores  y  á  la  dignidad  de  la  nación  francesa.  Los  padres  de  fa- 
milia y  los  católicos  todos  protestan  en  nombre  de  la  libertad  de 
enseñanza  y  de  la  caridad.  Todos  los  espíritus  liberales  se  indignan 
contra  las  medidas  atentatorias  á  la  libertad  de  conciencia,  á  la 
libertad  individual  y  al  derecho  de  propiedad  que  son  atropellados 
en  esta  ley  de  proscripción.  Sus  consecuencias  se  hacen  sentir  en  el 
comercio  y  en  la  industria;  de  aquí  la  acción  de  los  sindicatos  indus- 
triales y  comerciales  contra  ella.  El  13  de  Marzo  se  celebró  en  París 
una  reunión  de  más  de  mil  comerciantes,  bajo  la  presidencia  de 
A.  Leroy-Beaulieu,  del  Instituto,  donde  se  hallaban  representadas 
numerosas  sociedades.  El  presidente  llamó  á  esta  ley,  «ley  del  sui- 
cidio nacional,  fundada  sobre  la  proscripción  y  la  injusticia.»  Por 
unanimidad  fué  votado  el  acuerdo  de  «protestar  con  la  mayor  ener- 
gía contra  la  votación  de  la  ley  sobre  las  asociaciones;  hacer  un 
llamamiento  al  espíritu  de  solidaridad  y  mutua  defensa  á  todos  los 
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agricultores,  industriales  y  comerciantes,  y  conjurar  al  Parlamenta 
para  que  no  cometa  un  atentado  contra  el  trabajo  nacional  y  la  for- 
tuna pública.»  Los  sindicatos  agrícolas  han  hecho  también  pública 
su  reprobación,  protestando  unánimemente  contra  la  ley  discutida 
en  el  Parlamento. 


La  Civiltá  Cattolica.  —Roma  20  de  Abril  de  1901. 

El  divorcio  en  Italia.  Estudio  jurídico  (continuación). — Refutado 
jurídicamente,  en  el  artículo  anterior,  el  malhadado  proyecto  de  di- 
vorcio en  Italia,  trata  el  articulista  en  el  presente  de  señalar  los  per- 
juicios sin  cuento  que  la  aprobación  legal  del  divorcio  causaría  á 
la  moral  pública  y  privada,  á  la  sociedad  doméstica  fundamento  de 
la  civil.  Los  fines  del  matrimonio,  si  han  de  cumplirse  cual  convie- 
ne, reclaman  que  la  unión  entre  los  cónyuges  sea  perpetua,  principio 
elemental  reconocido  por  el  Código  civil  italiano:  destruir  este  fun- 
damento de  estabilidad  en  el  matrimonio  equivale  á  señalar  un  por- 
venir tristísimo  á  los  hijos,  que  se  encontrarán  en  medio  del  mundo 
abandonados,  sin  consejo,  sin  amor,  careciendo  del  necesario  ali- 
mento del  cuerpo  y  de  la  indispensable  educación  de  los  sentimien- 
tos del  corazón.  Recogidos  estos  infelices  en  casas  de  beneficencia, 
crecen  como  las  plantas  salvajes,  desarrollándose  poderosos  todos 
sus  perversos  instintos,  sin  conocimiento  de  los  principios  religiosos, 
sin  ideales  santos,  sin  nobleza  de  aspiraciones,  sin  nada  que  eleve  y 
dignifique  al  hombre.  Arrojad  ese  ser  desgraciado  al  club,  donde  irá 
á  caer  impulsado  por  su  misma  degradación,  y  no  extrañen  los  le- 
gisladores italianos  que  aumente  de  modo  espantoso  la  lista  de  los 
criminales.  Este  argumento  pesa  mucho  en  la  conciencia  de  los  hom- 
brea sensatos  de  Italia:  por  eso  lo  explana  detenidamente  el  ar- 
ticulista. 

4  de  Mayo  de  1901. 

José  Mazzini.  Masonería  y  revolución. — El  autor  de  este  trabajo 
analiza  la  obra  revolucionaria,  á  la  que  consagró  José  Mazzini  todas 
las  energías  de  su  espíritu,  y  de  la  que  fué  mente  directiva.  Mazzini 
redujo  á  sistema  social  los  principios  de  la  revolución;  instrumento 
y  medio  para  llegar  á  la  destrucción  de  los  pequeños  poderes  consti- 
tuidos en  los  Estados  italianos,  y  edificar  sobre  sus  ruinas  la  Italia 
una,  libre  y  republicana,  fundada  en  la  soberanía  del  pueblo  y  en  los 
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derechos  del  hombre.  La  capital  de  esta  felicísima  nación  sería  Roma, 
aquella  Roma  libre  del  despótico  dominio  de  los  Papas,  fuente  de 
toda  autoridad  arbitraria  ^  según  el  agitador  geno  vés.  La  actividad 
desplegada  por  este  furibundo  demagogo  para  difundir  sus  ideas  sub- 
versivas, fué  verdaderamente  pasmosa:  escribió  dieciocho  volúmenes 
consagrados  á  la  propaganda  de  sus  ideas  incendiarias;  fundó  nume- 
rosas sociedades  donde  se  alentaban  mutuamente  los  socios  con  pro- 
mesas y  amenazas,  y  hasta  con  horribles  juramentos,  á  la  revolu- 
ción. Es  notorio  que  la  dirección  filosófica  que  Mazzini  imprimió  á 
la  Joven  Italia  y  á -otras  sociedades  análogas  esparcidas  por  Europa, 
contribuyó  poderosamente  al  triunfo  de  la  revolución  en  Italia;  y  si 
Garibaldi  fué  su  ejecutor,  el  que  trazó  los  planes  y  señaló  el  derro- 
tero fué  Mazzini,  alma  de  la  revolución.  No  debe  omitirse  un  deta- 
lle, y  es  que  los  monárquicos  de  Italia  se  proponen  erigir  un  monu- 
mento al  santo  de  la  libertad  y  de  la  patria.,.  Mazzini,  que  fué  el 
mayor  enemigo  que  tuvo  la  monarquía;  lo  cual  prueba  la  confusión 
espantosa  que  reina  en  Italia  en  el  campo  de  las  ideas. 


RivisT.\  DI  Física,  Matemática  e  scien^e  natürali. — Pavía, 
Abril  de  1901. 

La  obra  científica  de  CopérnicOy  por  el  P.  Pedro  Mezzetti,  S.  J. — 
La  gigantesca  obra  de  Copérnico,  en  especial  su  sistema  heliocéntri- 
co, ha  sido  objeto  de  críticas  y  pareceres  encontrados,  en  los  cuales 
no  ha  campeado  la  razón  ilustrada  y  serena  de  imparciales  y  com- 
petentes críticos;  pues  el  apasionado  amor  unas  veces,  y  el  aferra- 
miento á  rancias  preocupaciones  otras,  dieron  como  fruto  exagerados 
panegíricos  del  sabio  canónigo,  ó  bien  mermaron  su  prestigio  reba- 
jándole á  la  poco  honrosa  categoría  de  discípulo  aventajado  de  los 
filósofos  antiguos  Filolao,  Heráclides  y  Aristarco,  primeros  iniciado- 
res del  sistema  del  movimiento  de  la  tierra.  En  favor  de  sus  enemi- 
gos, podemos  sostener  que  Copérnico  conoció  los  sistemas  astronó- 
micos de  estos  filósofos;  él  mismo  lo  cuenta  con  un  candor  y  una 
naturalidad  encantadores  en  la  dedicatoria  á  Paulo  III,  de  su  obra 
De  revolutionibus  orbium.  Si  la  obra  científica  de  Copérnico  no  tuvie- 
ra otra  novedad  é  importancia  que  resucitar  viejas  opiniones,  su 
nombre  no  hubiera  pasado  á  la  Historia,  circundado  por  la  aureola 
del  genio  y  de  la  inmortalidad;  su  mérito  consiste  en  oponerse  á  las 
corrientes  científicas  de  su  época,  señalando  un   sistema  planetario 


384  REVISTA   DE   REVISTAS. 


que  había  de  tener  numerosos  y  decididos  opositores;  consiste,  es- 
pscialmente,  en  los  descubrimientos  y  pruebas  científicas  en  que  basa 
sus  deducciones;  porque  sabido  es  que  gran  parte  de  los  principios 
astronómicos  de  la  antigüedad  son  fruto  de  la  imaginación,  al  con- 
trario de  los  adoptados  por  Copérnico,  que  son  intuiciones  podero- 
sas del  genio  que  adivina  algunas  veces  la  verdad.  Por  esta  razón  se 
explican  satisfactoria  y  fácilmente  en  el  sistema  copernicano  los  días 
y  noches,  el  cambio  de  las  estaciones,  la  retrogradación  del  punta 
equinoccial,  los  movimientos  planetarios,  y  en  especial  de  Venus  y 
Mercurio;  finalmente  admite  que,  aunque  la  Tierra  no  sea  centro  del 
Universo,  como  creían  Tolomeo  y  Aristóteles,  lo  es  de  la  órbita  de 
la  Luna,  lo  cual  concuerda  con  los  descubrimientos  y  modernas  teo- 
rías. Que  Copérnico  admitió  algunos  principios  falsos,  es  cierto;  pera 
esto  no  empaña  el  brillo  de  su  nombre;  que  también  el  sol  tiene  man- 
chas, y  es  muy  difícil  sustraerse  en  absoluto  á  la  acción  de  las  doc- 
trinas de  la  época  en  que  vivimos.  Así  disculpan  al  sabio  astrónomo 
la  falta  de  admitir  que  el  círculo  es  la  figura  más  perfecta  y  el  movi- 
miento uniforme  el  que  goza  de  mayor  perfección,  debiendo  ser,  por 
tanto,  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes  circulares  y  unifor- 
mes. Admitido  esto,  tuvo  Copérnico  que  admitir  también  los  epici- 
clos para  explicar  la  irregularidad  de  los  dichos  movimientos.  A  pesar 
de  todo,  la  crítica  imparcial  juzgará  á  Copérnico  como  un  talenta 
prodigioso,  cuyos  frutos  no  desaparecerán  mientras  se  estudie  astro- 
nomía. 


RiVISTA  INTERNAZIONALE  DI  SCIENZB  E   DISCIPLINE  AUSILIARIE. 

Abril  de  1901. — Roma. 

El  principio  ético  en  la  política  social:  Franz  Waller  y  Werner  Som- 
bartj  por  E.  Agliardi. — Hace  el  articulista  una  reseña  de  las  ideas 
expuestas  por  Werner  Sombart  en  su  libro  Die  Idéale  der  Sozialpo- 
litik  (1897),  donde  niega  este  escritor  toda  relación  entre  la  moral  y 
la  economía  política;  y  á  continuación  expone  las  de  Franz  Walter 
en  su  Socialpolitik  und  Moral  (1899),  que  constituyen  una  refutación 
contundente  de  la  autonomía  absoluta  defendida  por  Sombart  y  por 
todos  los  demás  economistas  afiliados  á  la  escuela  kantiana. 
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The  Catholic  University  Bulletin. — April  de  igoi.-T-Nueva 
York. 

El  estudio  de  la  filosofía,  por  Edward  A.  Pace. — Juzga  necesario 
el  articulista,  atendiendo  al  desarrollo  que  en  estos  tiempos  han  al- 
canzado los  estudios  filosóficos,  darles  en  los  seminarios  también 
ese  nuevo  impulso,  á  fin  de  que  logre  más  fácilmente  el  clero  des- 
hacer las  dificultades,  aparentemente  nuevas  y  científicas,  con  que 
algunos  pseudofilósofos  pretenden  derrocar  las  sólidas  bases  de  la 
escolástica.  Para  ello  propone  la  unión  de  todos,  que  han  de  sujetar- 
se á  un  plan  común  aprobado,  y  desea  se  ejercite  á  los  estudiantes 
todo  lo  más  posible  en  la  práctica  denlas  disertaciones,  proposicio- 
nes, dificultades,  etc. 

— También  merece  mención  el  estudio  histórico  y  descriptivo 
que  el  Sr.  Griffin  hace  del  acetileno. 


Revista  Canónica 


A  El  Amanuense  de  la  Revista  La  Luz  Canónica, 


II 


El  artículo  25  del  Concordato  de  1851. 


(fionclumn)  (1), 


^ERO  quiero  suponer  que  el  art.  25  del  Concordato  de  18 51  es 
ley  eclesiástica  en  toda  su  amplitud.  Admitida  esta  hipóte- 
sis, ¿procederá  la  interpretación  rigorista  que  pretende  darle 
el  señor  Amanuense?  Juzgo  que  no,  y  voy  á  probarlo. 

a)  En  la  interpretación  de  toda  ley  no  debe  mirarse  tanto  á  las 
palabras  de  la  misma,  cuanto  á  la  mente  del  legislador:  Non  dehet 
aliquis  considerare  verba  sed  volúntateme  cum  non  intentio  verbis,  sed 
verba  intentioni  debeant  deserviré  (cap.  xv,  In  his,  de  verb.  signif.)  Aho- 
ra bien:  ¿qué  razones  hay  para  presumir  que  el  Romano  Pontífice, 
al  dar  la  ley  que  implica  el  art.  25  del  Concordato,  intentaba  sujetar 
todas  las  iglesias  no  parroquiales  á  los  párrocos  respectivos  en  todo  lo 
concerniente  al  culto  y  funciones  religiosas?  ¿No  será  más  lógico, 
más  jurídico,  más  equitativo  suponer  que  sólo  intentó  abolir  costum- 
bres perturbadoras  y  privilegios  infundados  ,  y  restablecer  en  su 
normalidad  el  derecho  común?  El  señor  Amanuense  me  sale  al  en- 
cuentro invocando  la  unidad  de  régimen,  la  cual  exigía  lo  primero; 
mas  es  evidente  que  semejante  razón  es  débilísima;  porque  mi  ad- 
versario no  creo  llevará  su  rigor  hasta  el  extremo  de  considerar 
derogada  por  el  art.  25  la  regla  de  jure  qucesito  non  tollendo,   ni  aboli- 


(i)     Véase  la  pág.  54  de  este  volumen. 
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dos  derechos  y  privilegios  que  algunas  iglesias  no  parroquiales  hu- 
bieran obtenido  antes  del  Concordato.  ¿A  qué,  pues,  queda  reducida 
la  unidad  de  régimen? 

h)  Tiene  perfecta  aplicación  al  caso  el  aforismo  de  Hipócrates: 
Novitates  plerumque  querelas  et  discordias  pciriunt;  por  eso  el  derecho 
canónico,  al  igual  del  romano,  establece  el  principio  de  que,  cuando 
se  promulga  una  ley  nueva,  que  abrogue  ó  derogue  la  que  hasta  en- 
tonces se  había  observado,  debe  ser  evidente  su  utilidad  y  manifiestos 
los  perjuicios  ó  la  ninguna  ventaja  de  la  derogada;  pues  de  lo  con- 
trario, la  nueva  ley  no  seria  justa,  y  por  ende  ni  ley,  y  solamente 
probaría  la  veleidad  del  legislador  ó  el  depravado  prurito  de  distin- 
guirse. In  rebus  novis  constiiuendis  evidens  esse  uiilitas  debet  utrecedatur 
ab  eo  jure,  quod  diu  cBquum  visum  est  (lib.  3,  ff.  de  Constit.  Princip.) 
Y  Benedicto  XI  escribía,  al  dirimir  una  contienda  entre  ciertos  pá- 
rrocos y  los  frailes  Predicadores  y  de  San  Francisco:  Nec  mirum: 
quia  plerumque  pariunt  novitates  discordiam,  dum  ab  eo,  quod  diu 
cequum  visum  esi^  per  novam  constitutionem  receditur,  nec  quare  recedatur, 
uiilitas  evidens  vel  alia  causa  subesL  (Extrav.  ínter  cunetas  y  parr.  sane. 
De  privilegiis  ínter  Com.) 

Pues  bien:  ¿dónde  está  esa  utilidad  tan  evidente  que  reclame 
una  ley  tan  rigurosa  como  la  del  art.  25,  según  la  entiende  el  señor 
Amanuense'^  Siempre  han  existido  contiendas  de  mayor  ó  menor 
cuantía  entre  los  párrocos  y  las  cofradías  y  las  iglesias  no  parroquia- 
les, pero  independientes  de  aquéllos;  y  la  Santa  Sede  se  ha  esforzado 
por  conciliar  los  derechos  de  esas  distintas  entidades,  publicando, 
según  las  circunstancias,  decretos  á  este  fin  encaminados.  Mas  las 
disputas  continuaban:  la  jurisprudencia  canónica  era  insuficiente 
para  dirimirlas,  porque  los  múltiples  decretos  y  resoluciones  que  la 
formaban  no  eran  contestes.  A  fin,  pues,  de  tener  una  norma  fija,  se- 
gún la  cual  pudieran  en  lo  sucesivo  ser  resueltas  las  cuestiones  de 
más  trascendencia,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  encomendó 
al  cardenal  Coloredo  la  redacción  del  decreto  Urbis  et  Orbis,  promul- 
gado el  10  de  Diciembre  de  1703,  decreto  que  es  clásico  y  funda- 
mental en  las  controversias  de  la  índole  expresada,  y  abrogó  ó  refor- 
mó todos  los  precedentes  (i).  Pláceme  transcribir  aquí  el  preámbulo 
que  recomiendo  á  mi  antagonista:  «Ad  debitum  imponendum  finem 
controversiis,  quae  inter  parochos  et  confraternitates  saeculares,  ea- 
rumque  cappellanos  et  officiales,  super  iurihus  parochialibus  et  fundió- 
nibus  ecclesiasticis  nonnullisque  prcseminentiis  et  prcsrogativis  frequenter 


(i)    Vid.  Bened.  XIV,  inst.  105,  núm.  92,  102. 
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exoriri  solent.))  Pero  el  señor  Amanuense^  con  mejor  acuerdo  sin  duda 
que  el  cardenal  Coloredo  y  los  Emmos.  Consultores  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  en  aquella  fecha,  opina  que  eso  es  andarse  por  las 
ramas,  cuando  tan  fácil  es  aplicar  la  segur  á  la  raíz  misma  de  las 
contiendas.  Prívese  á  todas  las  cofradías  é  iglesias  no  parroquiales 
de  su  independencia  relativa;  sea  el  párroco  el  único  regulador  en 
todo  lo  que  se  refiere  al  culto  y  funciones  religiosas,  y  no  habrá  más 
discordias.  Y  para  que  se  vea  que  no  exagero,  voy  á  copiar  sus  pro- 
pias palabras:  ((Créanos  el  P.  Agustino,  escribe:  la  unidad  de  régimen ,  al 
menos  en  España,  reclama  esa  dependencia  que  venimos  sosteniendo  por 
juzgarla  necesaria.  El  día  que  los  párrocos  intervengan  en  las  funciones 
religiosas  de  las  iglesias  no  parroquiales  sitas  en  su  territorio,  se  concluye- 
ron los  pleitos  que  tanto  escándalo  causan  en  el  pueblo.  Este  solo  efecto  se- 
ría más  que  suficiente  para  que  el  legislador  estableciese  esa  dependencia 
tan  conforme  con  el  orden  jerárquico.'» — Tableau!... 

No,  señor;  yo  no  creo,  no  puedo  creer  nada  de  cuanto  usted  dice 
en  este  párrafo,  y  entiendo  que  el  clero  parroquial  y  las  cofradías  en 
España  merecen  alguna  más  consideración.  ¿O  es  que  uno  y  otras  son 
de  peor  índole  que  los  de  otros  países?  ¿Ha  pensado  el  señor  Ama- 
nuense sobre  las  consecuencias  del  principio  que  invoca  y  de  la  razón 
potísima  que  alega?  Porque  si  la  unidad  de  régimen  y  el  evitar  los 
pleitos  que  tanto  escándalo  causan  en  el  pueblo,  aconsejan  medidas  tan 
radicales,  ¿no  le  parece  á  mi  adversario  que  debería  empezarse  por  con- 
ceder á  los  Ordinarios  plenísima  libertad  de  acción,  y  que  sobran  las 
prescripciones  canónicas  relativas  al  consentimiento  y  consejo  del 
cabildo  catedral?  ¿No  se  evitarían  muchas  contiendas  determinando 
que  los  beneficiados  pudieran  ser  removidos  ad  nutum  Episcopi?...  Y 
entonces  el  paternal  gobierno  de  la  Iglesia  se  convertiría  en  un  auto- 
ritarismo intolerable. 

Aún  hay  más.  Si  lo  que  el  señor  Amanuense  juzga  necesario  se 
pusiera  en  vigor,  motivos  habría  más  que  fundados  para  temer  por  la 
existencia  de  las  cofradías;  las  espléndidas  funciones  religiosas  que 
hoy  justamente  admiramos  y  vemos  se  celebran  en  algunas  iglesias 
no  parroquiales,  se  eclipsarían  en  breve;  y  todo  esto,  no  por  culpa  ó 
negligencia  de  los  párrocos,  cuyo  celo  merece  los  mayores  elogios, 
sino  porque  no  podrían  atender  con  la  necesaria  solicitud  á  tan  va- 
riadas y  graves  obligaciones,  pues  no  es  pequeña  carga  la  aneja  á  la 
cura  de  almas,  que  por  precisión  habría  de  distraerles  robándoles  él 
tiempo  que  tal  vez  quisieran  dedicar  á  los  otros  fines.  El  argumento 
que  mi  impugnador  pretende  fundar  en  ese  vestiglo  de  las  contiendas, 
es  muy  pobre.  Precisamente   he  podido  apreciar  sobre  el  terreno  su 
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número,  y  puedo  asegurar  que,  mientras  de  España  eran  contadísimas 
las  causas  de  esta  índole  que  se  ventilaban  en  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  de  otros  puntos  eran  harto  frecuentes,  y  sin  em- 
bargo, ni  al  limo.  Sr.  Secretario  ni  á  los  Emmos.  Consultores  se  les 
ocurrió  jamás  adoptar  una  medida  que,  á  juicio  del  señor  Amanuense, 
tan  maravillosos  resultados  entraña.  ¿Nada  significa  para  mi  anta- 
gonista esta  constante  práctica  de  la  Curia  Romana? 

c)  Finalmente,  mi  impugnador  cava  á  su  propia  tesis  la  sepultura; 
pues  al  decir  el  día  que  los  párrocos  intervengan  en  las  funciones  religiosas 
de  las  iglesias  no  parroquiales,  indica  sin  ambages  que  no  intervienen, 
esto  €s,  que  la  costumbre  favorece  abiertamente  la  interpretación 
que  yo  he  dado  al  art.  25;  luego  una  de  dos  ,  señor  Amanuense:  ó 
niega  usted  á  la  costumbre  el  valor  jurídico  que  los  sagrados  cánones 
la  conceden,  ó  tiene  que  admitir  que  mi  tesis  es  la  más  fundada,  la 
única  verdadera,  prácticamente  á  lo  menos,  y  aun  en  el  orden  especu- 
lativo cuenta  con  razones  poderosas,  que  no  es  tarea  fácil  desvir- 
tuar. Si  de  Ínter pretatione  legum  quaeratur,  in  primis  inspiciendum  est^ 
quo  jure  Cívicas  retro  in  hujusmodi  casibus  usa  fuerii;  óptima  est  enim 
legum  interpres  consuetudo.  (^Lex  Si  de  interpret.,  ff.  36  de  Legibus.) 

Pero  mi  adversario  me  arguye  casi  ad  verecundiam  oponiéndome 
el  célebre  entimema  que  tan  magistralmente  desenvuelve  Bossuet  en 
sus  Variaciones.  «El  mismo  P.  Rodríguez,  dice  el  señor  Amanuense, 
defiende  esta  doctrina  (la  que  él  juzga  cierta  y  necesaria),  tal  vez  con- 
tra su  voluntad,  al  decirnos  que  las  ermitas  ó  capillas  rurales,  sin 
exención  pontificia,  dependen  en  absoluto  del  párroco  propio  del  te- 
rritorio en  que  están  enclavadas,  aunque  no  hayan  sido  erigidas  en  cali- 
dad de  auxiliares  de  la  iglesia  parroquial,  ni  con  fondos  de  la  parroquia... 
CuR  TAM  varíe?»  Siga  usted  copiando  y  se  convencerá  de  que  no  va- 
río; porque  si  á  las  palabras  transcritas  se  añade  como  suele  suceder  en 
los  santuarios  y  ermitas,  según  la  doctrina  general  de  los  canonistas  al  in- 
terpretar el  capítulo  Pastoralis...  (De  his  quae  fiunt  á  Praelatis... 
V.  Fagnano  núm.  13  y  siguientes),  se  comprenderá  que  yo  me  limité 
á  consignar  el  sentir  de  los  doctores  en  este  punto  concreto,  y  por 
consiguiente,  es  imaginaria  la  dificultad,  á  no  ser  que  sea  preciso 
reformar  el  conocido  axioma:  Distingue,  ó  según  otros,  concorda  tém- 
pora et  jura  concordabis. 

Es  de  igual  modo  inexacto  que  «para  establecer  (son  palabras  del 
señor  Amanuense)  la  susodicha  distinción,  me  fundé  en  la  construc- 
ción gramatical  del  texto  latino  del  art.  25  del  Concordato  de  1851, 
y  en  el  castellano  del  mismo,  creyendo  que  éste  es  más  extenso  que 
aquél;  es  decir,  que  la  traducción  castellana  no  está  bien  ajustada  al 
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texto  latino.»  Y  digo  que  es  inexacta  la  imputación,  puesto  que  no 
daba  yo  gran  importancia  á  ese  argumento  gramatical  cuando  escribí: 
«Mas  como  ambos  textos,  antes  de  ser  firmados  por  los  representan- 
tes de  las  dos  Potestades,  hubieron  de  ser  compulsados,  creemos  que 
la  interpretación  por  nosotros  dada  es  la  más  aceptable  conforme  con 
el  espíritu  del  Concordato.»  Que  si  mi  antagonista  tiene  especial  in- 
terés en  denegar  todo  valor  á  dicho  argumento  ,  no  seré  yo  quien 
le  disguste  por  cuestión  tan  insignificante,  aunque  ha  de  permitirme 
una  observación.  La  palabra  latina  aedicula  tiene  varias  acepciones,  y 
entre  otras  la  de  pequeño  santuario  ó  capilla,  iisdem  diehus  aediculam 
Victoriae  Virginis  prope  aedem  Concordiae  M,  Poriius  dedicavit.  (Tito 
Livio,  V.  Calepino,  Diction,  septem  linguarum)... 

Aquí  debiera  terminar  esta  réplica,  si  no  me  obligaran  á  diferirlo 
ciertas  apreciaciones  manifiestamente  erróneas  que  el  señor  Ama- 
nuense consigna  en  el  párrafo  siguiente: 

«Las  iglesias  de  los  regulares,  por  lo  general,  están  comprendidas 
en  el  art.  ii  del  Concordato,  siendo  por  lo  mismo  exentas.  Sin  em- 
bargo, no  huelga  advertir  que  cuando  una  Comunidad  religiosa  se 
encarga  de  una  iglesia  de  la  jurisdicción  ordinaria,  como,  por  ejem- 
plo, San  Ignacio  y  el  Olivar  en  Madrid,  las  iglesias  no  se  hacen  re- 
gulares y  por  consiguiente  están  comprendidas  en  el  art.  25  del 
Concordato.  No  hay  razón  para  exceptuarlas,  como  no  la  hay  tam- 
poco para  que  no  ingrese  en  la  Colecturía  diocesana  lo  sobrante  de 
los  estipendios  de  Misas  que  en  esas  iglesias  se  colecten.»  Increíble 
parece  que  jurisconsulto  tan  ilustrado  como  el  señor  Amanuense, 
aventure  afirmaciones  tan  gratuitas.  ¿En  qué  se  funda  para  decir  que 
las  iglesias  no  regulares,  pero  á  éstos  confiadas,  están  incluidas  en 
el  art.  25  del  Concordato,  interpretado  según  su  criterio  antijurídico, 
y,  por  consiguiente,  que  dependen,  en  todo  lo  concerniente  al  culto  y 
funciones  religiosas,  del  párroco  en  cuyo  territorio  estén  enclavadas? 
¿Podrá  presentar  algún  documento,  menos  aún,  alegar  alguna  razón 
de  congruencia  que  obligue  á  dichos  regulares  á  ingresar  en  la  Co- 
lecturía diocesana  el  sobrante  de  los  estipendios  de  Misas  que  en 
esas  iglesias  se  colecten?  ¡Y  luego  dirá  el  señor  Amanuense  que  soy 
injusto  al  calificarle  de  antiexencionista  de  lo  más  fino  y  radical  que 
conozco!  Con  sólo  negar  lo  que  gratuitamente  afirma,  bastaba  para 
reducirle  al  silencio  en  la  cuestión  presente,  pues  abrigo  la  convic- 
ción de  que  mi  adversario  no  podrá  probar  de  ningún  modo  sus  ase- 
veraciones; pero  quieroj  ser  generoso,  y  voy  á  demostrarle  que  erró, 
aunque  tengo  la  seguridad  de  que  él  mismo  está  ya  de  ello  conven- 
cido. 
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Aun  admitida  la  interpretación  que  el  señor  Amanuense  da  al  ar- 
ticulo 25,  no  puede  alcanzar  á  los  regulares  de  las  iglesias  en  cues- 
tión, porque  son  personalmente  exentos,  y  sólo  en  los  casos  en  que 
el  derecho  lo  declara  expresamente,  están  subordinados  á  la  so/íí  ju- 
risdicción de  los  Ordinarios,  nunca  á  la  autoridad  de  los  párrocos. 
Ahora  bien:  por  el  art.  25  la  potestad  de  éstos  se  extendería,  en  la 
hipótesis  propuesta,  á  todos  los  clérigos  adscritos  á  las  capillas,  san- 
tuarios ó  iglesias  no  parroquiales;  pero  no  me  citará  el  señor  Ama- 
nuense un  solo  canonista  que,  bajo  las  palabras  clérigos^  coadjutores  y 
demás  ayudantes  de  parroquias^  comprenda  á  los  regulares.  ¿De  dónde, 
pues,  ha  sacado  esa  teoría,  tan  en  pugna  con  el  concepto  de  exención 
y  con  el  derecho? 

No  es  menos  infundada  la  segunda  afirmación.  Los  canonistas 
numeran  detalladamente  los  casos  en  que  los  regulares  están  sujetos 
á  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios;  mas  ninguno  incluye  el  que  mi 
adversario  inventa,  y  le  desafío  á  que  pruebe  lo  contrario.  Pero 
como,  por  lo  visto,  el  señor  Amanuense  tiene  criterio  privativo  de  in- 
terpretación, me  admiraría  de  que  fundase  sus  peregrinas  lucubra- 
ciones en  las  disposiciones  adicionadas  al  decreto  Vigilanti  (1874) 
el  25  de  Mayo  de  1893,  de  las  cuales  transcribo  el  párrafo  que  re- 
suelve con  términos  precisos  la  cuestión  presente.  Dice  así:  «Praete- 
rea  cum  experientia  docuerit,  mala  quae  deplorantur  ex  eo  potissi- 
mum  originem  viresque  ducere,  quod  in  quorundam  privatorum 
manus  major  Missarum  numerus  congeritur  quam  justa  necessitas 
exigit,  ideo  iidem  Emi.  Patres,  inhaerentes  dispositionibus-  a  Roma- 
nis  Pontificibus,  ac  praesertim  ab  Urbano  VIII  et  Innocentio  XII  in 
Const.  Cum  scEpe  contingat,  alias  datis,  sub  gravi  praecepto  obedien- 
tiae  decernunt  ac  mandant,  ut  in  posterum  omnes  et  singuli  ubique 
locorum  benejiciaii  et  administratores  piarum  causarum,  aut  utcumque 
ad  Missarum  onera  implenda  obligati,  sive  ecclesiastici,  sive  laici^  in 
fine  cujuslibet  anni  Missarum  onera,  quae  reliqua  sunt,  et  quibus 
nondum  satisfecerint,  propriis  Ordinariis  tradant  juxta  modum  ab 
iis  definiendum.  Ordinarii  autem  acceptas  Missarum  intentiones 
cum  annexo  stipendio,  primo  distribuent  inter  sacerdotes  sibi  subjectos, 
qui  eis  indigere  noverint;  alias  deinde  aut  S.  Sedi,  aut  aliis  Ordinariis 
committent,  aut  etiam,  si'  velint,  sacerdotibus  aliarum  diocceseon,  dum- 
modo  sibi  noti  sint,  omnique  exceptione  majores,  et  legitima  docu- 
menta edant  inter  prsBfixum  congruum  tempus,  quibus  de  exacta 
earumdem  satisfactione  constet  (i).» 


(i)    Véase  la  pág.  613  del  vol.  xxxi  de  La  Ciudad  de  Dios. 
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Por  las  palabras  que  he  subrayado  se  comprende  que,  extendido 
este  decreto  á  los  regulares,  éstos  sólo  tendrán  obligación  de  cumplir 
lo  que  allí  se  ordena,  dando  cuenta  á  los  propios  Ordinarios^  es  decir  á 
sus  respectivos  prelados  regulares.  Recuerdo  á  este  propósito  que, 
hace  pocos  años  aún,  se  trató  de  confiar  á  cierta  Orden  religiosa  un 
célebre  Santuario  de  la  provincia  de  Vizcaya,  y  entre  las  condiciones 
que  ponía  el  limo.  Sr.  Obispo,  figuraba  la  de  que  le  fueran  entrega- 
dos á  él  todos  los  estipendios  de  las  Misas  que  no  pudieran  ser  apli  - 
cadas  en  él.  ¿Qué  necesidad  había  de  imponer  esta  condición,  si  la 
doctrina  del  señor  Amanuense  fuera  cierta,  cuando  la  iglesia,  aunque 
regentada  por  regulares,  no  era  jurídicamente  regular? 

Y  con  esto  doy  por  terminada  mi  réplica,  por  la  cual  verá  el 
Amanuense  que  me  ratifico  en  lo  que,  á  juicio  suyo,  debiera  cuando 
menos  rectificar.  Si  en  el  calor  de  la  disputa  se  me  hubiere  deslizado 
alguna  frase  poco  en  armonía  con  la  caridad  cristiana,  ó  contraria  al 
respeto  y  consideración  de  que  es  muy  digno  mi  desconocido,  pero 
doctísimo  adversario,  desde  luego  la  retiro,  y  ruego  á  los  lectores  la 
tengan  por  no  dicha. 

Colegio  de  Santa  María  de  la  Vid,  Abril  22  de  1901. 

Fr.  José  R.  de  Prada, 
o.  s.  A. 

Nota  imporíanU.—VcescsLS  aún  la  fecha  y  firma  que  preceden, 
llega  á  mis  manos  el  número  de  Abril  de  la  Revista  Ibero-americana 
de  ciencias  eclesiásticas ,  entre  cuyos  importantes  artículos  leo  uno  con 
el  epígrafe  siguiente:  Defensa  del  Amanuense  y  de  lo'i  derechos  parro- 
quialeSf  firmado  por  el  digno  y  sabio  Sr.  Doctoral  de  Madrid  don 
Nicolás  Várela  Díaz.  Empiezo  su  lectura,  y  á  las  pocas  líneas  me 
sorprende  la  infausta  nueva  de  haber  fallecido  el  Amanuense,  Des- 
canse en  paz  el  ilustre  finado. 

Al  hacer  suya  el  señor  Doctoral  la  doctrina  expuesta  por  el 
Amanuense,  y  asumir  todas  las  responsabilidades  de  la  contienda, 
noto,  con  profundo  sentimiento  lo  digo,  que  el  nuevo  adversario 
rehusa  dar  crédito  á  mis  francas  explicaciones  por  el  retardo  de  la 
réplica.  Dios  me  es  testigo,  señor  Doctoral,  de  que  lo  que  dije  al 
empezarla,  era  la  verdad  pura;  así  como  lo  es  que,  si  la  continua- 
ción ha  experimentado  retraso,  débese  al  extravío  del  original  de  la 
segunda  parte,  y  no  permitiéndome  mis  ocupaciones  conservar  bo- 
rrador de  lo  que  escribo,  me  he  visto  precisado  á  rehacerlo. 

Previas  estas  observaciones,   cumple  á  mi  lealtad  manifestar  al 
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sabio  jurisconsulto  y  canonista  Sr.  Várela  Díaz,  que  me  juzgo  muy 
honrado  al  cruzar  por  vez  primera  mi  humilde  pluma  con  la  suya, 
no  menos  elegante  que  adiestrada;  pues  nunca  creí  que  mi  diserta- 
ción, escrita  con  el  exclusivo  objeto  de  dilucidar  ciertas  cuestiones 
que  no  sabía  hubieran  sido  tratadas  con  la  necesaria  precisión  por 
autor  alguno,  y  para  responder  á  determinadas  consultas,  llamara  la 
atención  de  tan  doctas  personas,  cuya  competencia  en  estos  asuntos 
reconozco  ser  muy  superior  á  la  mía.  Mi  norte  ha  sido  siempre  el 
esclarecimiento  de  la  verdad:  á  este  fin  iba  encaminada  mi  diserta- 
ción y  él  informa  la  réplica  al  Amanuense.  Que  parcialmente  lo  he 
realizado,  paréceme  cosa  manifiesta;  pero  preveo  será  difícil  que  nos 
entendamos  el  Sr.  Várela  Díaz  y  yo;  y  como  por  otra  parte  no  me 
es  posible  dedicar  á  discusiones  de  esta  índole  el  tiempo  necesario, 
aceptaría  lealmente,  si  causas  ajenas  á  mi  voluntad,  de  algunas  de 
las  cuales  dará  explicación  satisfactoria  el  Muy  Reverendo  Padre 
Director  de  La  Ciudad  de  Dios,  no  me  lo  impidieran,  la  propuesta 
que  el  señor  Doctoral  de  Madrid  me  hace  en  estos  precisos  términos: 

«Medio  segurísimo  sería  de  llegar  á  la  meta  de  nuestros  deseos, 
es  decir,  al  esclarecimiento  de  la  verdad,  ó  sea  de  lo  juito  y  equi- 
tativo, publicar  en  La  Ciudad  de  Dios  los  artículos  del  Amamiense^  y 
dejar  que  los  lectores  de  esta  revista  formasen  su  juicio  pesando  las 
razones  de  ambos  litigantes.  Hágalo  así  el  P.  Rodríguez,  y  desde 
luego  abandono  la  contienda,  conformándome  con  la  decisión  de  la 
mayoría.  Como  prueba  de  imparcialidad,  puedo  ofrecerle  cientos  de 
cartas  de  felicitación  al  Amanuense  por  su  defensa  de  los  derechos 
parroquiales,  las  que  pueden  también  publicarse  por  vía  de  apéndice 
ó  complemento  de  dicha  defensa.» 

Permítame,  sin  embargo,  el  Sr.  Várela  Díaz  le  diga  que,  para 
dirimir  la  contienda,  más  adecuado  que  esa  especie  de  plebiscito  que 
propone,  me  parece  un  cuasi  tribunal  formado  por  algunas  personas 
competentes  en  la  materia,  y  medio  más  eficaz  aún  exponer  llana- 
mente á  las  Sagradas  Congregaciones  correspondientes  los  puntos 
controvertidos,  con  las  razones  de  las  dos  partes. 

Nó  seria  correcto  terminar  esta  nota  sin  expresar  al  Sr.  Don 
D.  M.  Vélez  mi  agradecimiento  sincero  por  la  espontánea  y  gene- 
rosa oferta  de  las  columna-s  de  la  Revista  Ibero-americana^  y  no  dude 
que  sabré  aprovecharla,  si  lo  creyere  necesario  para  responder  á  re- 
paros de  mi   nuevo  y  digno  adversario  ,  á  quien   envío  un  cordial 

saludo. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
Ahril  28  de  1901. 
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Nota  de  la  Dirección. — Aunque  mi  testimonio  no  es  tan  autori- 
zado que  no  pueda  dudar  de  él  quien  pone  en  duda  el  de  nuestro 
dignísimo  compañero  y  redactor  el  P.  Pedro  Rodríguez,  como  al 
fin  valen  más  dos  testigos  que  uno  solo,  puedo  y  debo  asegurar  á  mi 
distinguido  amigo  el  señor  Doctoral  de  Madrid,  que  son  absoluta- 
mente exactas  las  explicaciones  de  dicho  Padre,  acerca  de  la  tardanza 
de  su  réplica. — Por  lo  tocante  á  insertar  en  nuestras  columnas  los 
artículos  del  difunto  señor  Amanuense,  y  las  cartas  á  él  dirigidas, 
dispénseme  el  Sr.  Valera  Díaz  que  no  le  pueda  complacer,  por  las 
siguientes  razones:  i.*^  Porque  no  acostumbramos  á  reproducir  ar- 
tículos de  otras  publicaciones  sino  en  algún  caso  rarísimo  y  excep- 
cional. 2.^  Porque  no  nos  permiten  hacer  esta  excepción  en  favor  de 
los  del  señor  Amanuense  (q.  e.  p.  d.)  su  tono  personal,  y  agresivo  con 
frecuencia,  y  ciertas  insinuaciones  de  carácter  poco  benévolo,  y  aun 
gravemente  ofensivo  á  su  leal  adversario.  3.*  Porque  tratándose  de 
una  cuestión  discutible,  y  en  que  no  cabe  más  solución  cierta  que 
la  resolución  del  tribunal  competente,  cada  cual  se  quedaría  con  el 
parecer  que  más  cuadre  á  sus  intereses,  que  es  muy  natural  defienda. 
4.*  Porque  en  virtud  de  lo  mismo,  creo  improcedente  apelar  al  dic- 
tamen de  una  mayoría  de  votos  en  que  pueden  inñuir,  más  que  las 
razones,  el  interés  personal  ó  de  clase,  que  no  por  ser  legítimo  y  hon- 
rado, deja  de  ser  interés.  5.*  Porque  cuando  nuestros  enemigos  po- 
nen especial  empeño  en  distinguir  al  clero  regular  y  secular,  supo- 
niendo entre  ellos  rivalidades  y  antagonismos  que,  por  fortuna,  ni 
existen  ni  pueden  existir,  no  me  parece  ocasión  oportuna  de  ventilar 
insignificantes  diferencias  de  apreciación,  que  s\  no  son  suficiente 
motivo  para  turbar  la  unión  y  armonía,  hoy  como  nunca  necesarias 
entre  ambos  cleros,  pueden  dar  pretexto  á  los  que  por  igual  nos 
odian,  aunque  hipócritamente  lo  disimulen,  para  confirmar  sus  malé- 
volas suposiciones. — A  pesar  de  lo  cual,  para  que  vea  el  Sr.  Valera 
Díaz  que  en  La  Ciudad  de  Dios,  donde  siguiendo  el  espíritu  de  San 
Agustín  y  las  tradiciones  agustinianas,  no  se  tiene  más  credo  que  el 
de  la  Iglesia,  jamás  se  cierra  la  puerta  á  las  opiniones  lícitas,  trasla- 
damos gustosos  al  señor  Doctoral  de  Madrid  el  ofrecimiento  de 
nuestras  páginas  que  hicimos  al  AmanuensCy  por  si  en  la  forma  culta 
y  mesurada  que  en  él  esperamos,  quiere  replicar  á  nuestro  compa- 
ñero.— P.  Conrado  Muíños  Sáenz,  Direcior, 
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Madrid -Escorial  i^  de  Mayo  de  190 1 
I 
EXTRANJERO 


OMA. — Su  Santidad  León  XIII  ha  recibido  en  audiencia  pri- 
vada á  un  buen  grupo  de  periodistas  belgas,  quienes  le 
ofrecieron  un  cuantioso  donativo  en  nombre  de  sus  compa- 
triotas. En  esta  audiencia  se  quejó  amargamente  el  Papa  de  la  cam- 
paña antirreligiosa  sostenida  por  las  sectas  en  los  pueblos  de  la  raza 
latina,  y  recomendó  á  los  católicos  una  acción  perseverante  y  eficaz 
en  defensa  de  los  intereses  religiosos  conculcados. 

— Con  inusitada  pompa  se  ha  celebrado  en  el  Vaticano  el  cente- 
nario de  la  institución  de  la  Guardia  noble  del  Romano  Pontífice. 
Se  dijo  una  Misa  solemne  en  la  capilla  Sixtina,  en  la  que  ofició 
monseñor  Constantini,  y  á  la  que  asistieron  todos  los  guardias,  con 
su  comandante,  principe  Rospigliosi,  á  la  cabeza.  Su  Santidad  reci- 
bió después  á  los  guardias,  dándoles  una  medalla  conmemorativa 
del  centenario.  Como  fin  de  fiesta,  y  á  presencia  de  León  XIII,  se 
celebró  una  velada  literario-musical,  en  la  que  se  recordaron  las  glo- 
rias del  Pontificado. 

—  A  medida  que  de  las  naciones  católicas  recibe  el  Papa  dolorosas 
impresiones,  parece  que  Dios  se  las  compensa  con  hechos  nunca 
vistos  en  los  Jefes  de  Estado  de  naciones  protestantes.  El  rey  de 
Inglaterra,  Eduardo  VII,  ha  recibido  públicamente,  á  pesar  de  su 
condición  de  jefe  de  la  Iglesia  anglicana,  á  los  Obispos  católicos  in- 
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gleses,  que  le  han  felicitado  por  su  elevación  al  trono.  El  emperador 
de  Alemania,  no  sólo  ha  costeado  la  restauración  de  la  capilla  de  un 
convento  de  Benedictinos,  sino  que  ha  asistido  á  la  inauguración  y 
ha  pronunciado  elocuentes  palabras  en  elogio  de  las  Ordenes  reli- 
giosas, y  en  particular  de  la  Benedictina,  terminando  con  la  promesa 
formal  de  dispensar  su  protección  á  cuantas  Congregaciones  se  es- 
tablezcan en  el  Imperio.  ¡Tendría  que  ver  que,  arrojadas  de  las 
naciones  católicas,  fuesen  recibidas  y  honradas  en   las  protestantes!: 


Francia. — ha.  campaña  emprendida  por  los  periódicos  franceses 
adictos  al  Gobierno,  acerca  de  la  cuestión  de  las  Congregaciones  reli- 
giosas, responde,  según  se  asegura,  al  deseo  del  Ministerio  de  que 
el  Senado  apruebe  cuanto  antes  la  ley  votada  por  la  Cámara  de  dipu- 
tados referente  á  dicho  asunto.  Como  las  Cámaras  reanudarán  sus 
tareas  en  breve,  se  supone  que  antes  de  fin  de  Mayo  la  alta  Cámara 
habrá  aprobado  y  sancionado  dicho  proyecto,  á  pesar  de  que  los  con- 
servadores y  algunos  senadores  moderados  están  resueltos  á  comba- 
tirla enérgicamente,  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  religión.  ¡Lás- 
tima grande  que  no  sea  mayor  el  número  de  los  sensatos  en  la  alta 
Cámara,  para  hacer  que  fracasen  los  utópicos  deseos  de  Waldeck- 
Rousseau!  Acerca  de  esta  cuestión  tiene  verdadera  importancia  el 
discurso  recientemente  pronunciado  en  Marsella  por  el  ilustre  dipu- 
tado católico  Mr.  Piou,  donde  relató  con  admirable  precisión  la  his- 
toria de  la  odiosa  política  del  actual  Gabinete  francés.  Del  presidente 
Waldeck-Rousseau  dijo  que  había  ido  más  lejos  de  lo  que  él  quería,, 
arrastrado  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  pues  en  él,  el  tinte  del 
abogado  ha  oscurecido  la  claridad  de  inteligencia  necesaria  en  toda 
hombre  político.  El  abogado  Waldeck  aceptó  la  presidencia  del  Con- 
sejo por  salvar  al  judío  Dreyfus,  y  como  no  lo  hsL  podido  conseguir,, 
trata  de  vengarle.  Manifestaciones  de  esta  venganza  son  el  complot 
imaginario,  la  arbitraria  detención  de  ochenta  ciudadanos  pacíficos,, 
las  pesquisas  ilegales,  la  Alta  Corte,  los  ataques  al  ejército  y,  sobre 
todo,  la  guerra  solapada  á  la  Religión,  por  medio  de  la  inicua  ley  de 
Asociaciones,  que  suprime  la  enseñanza  religiosa,  suprimiendo  los 
maestros,  y  hiere  de  muerte  á  todas  las  Congregaciones,  estén  ó  no 
autorizadas.  Esta  ley  jacobina  no  es  sino  el  preludio  de  las  que  se 
están  fraguando  contra  el  clero  secular  y  contra  la  Iglesia  católica 
en  Francia.  El  orador  concluye  su  admirable  discurso  preconizanda 
la  unión  completa,  amplia  y  sincera,  entre  todos  los  católicos  y  entre 
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todos  los  partidarios  de  la  libertad  amenazada,  que  es  preciso  defen- 
der, entablando  una  lucha  que  se  podrá  llamar  conquista  de  las  li- 
bertades necesarias.  Recomendó  la  agrupación  de  fuerzas  y  la  ener- 
gía á  todos  aquellos  que  quieren  el  respeto  á  la  libertad  y  aman  á 
Francia  libre  y  cristiana. 

— Es  curioso,  sin  duda  alguna,  el  ver  que  mientras  en  las  esferas 
oficiales,  judíos,  masones  y  panamistas  pretenden  destruir  el  edifi- 
cio de  la  fe,  el  verdadero  pueblo  francés  realiza  imponentes  manifes- 
taciones de  religiosidad  para  demostrar  al  mundo  entero  que  Francia 
nada  tiene  que  ver  con  los  sectarios  que  la  gobiernaUy  que  la  nación 
cristianísima  cree,  espera  y  ora,  que  muchas  veces  se  reúne,  ante 
una  gruta  santificada  por  celestes  apariciones.  Nos  referimos  á  las 
casi  diarias  y  constantes  peregrinaciones  de  millares  de  franceses  á 
Lourdes  y  á  Paray-le-Monial.  Vea  Waldeck-Rousseau  si  todos  los 
buenos  franceses  y  los  patriotas  sensatos  juzgan  como  él,  según  en 
cierta  ocasión  se  atrevió  á  decir  en  la  Cámara  de  Diputados. 

* 

*  * 

Inglaterra. — Por  lo  que  indica  la  prensa  de  Londres,  parece  in- 
evitable la  dimisión  del  primer  ministro,  marqués  de  Salisbury,  que 
según  se  dice,  en  el  próximo  mes  de  Junio  será  reemplazado.  Se  ase- 
gura que  se  hubiera  ya  retirado  á  la  vida  privada  por  consejo  de  sus 
médicos,  á  no  ser  por  el  grave  conflicto  que  amenaza,  con  motivo  del 
acuerdo  de  patronos  y  obreros  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  con- 
tra los  derechos  de  exportación. 

— Aunque  los  periódicos  de  Londres  inserten  despachos  de  la  Ciu- 
dad del  Cabo,  en  que  se  da  cuenta  de  algunos  encuentros,  entre  ellos 
uno  al  Norte  del  Transvaal,  donde  los  boers  tuvieron  40  muertos,  200 
heridos,  y  166  prisioneros,  lo  cierto  es  que  los  asuntos  de  los  ingleses 
no  han  mejorado  gran  cosa,  resultando  positivamente  ridículos  esos 
alardes  de  organización  civil  de  pueblos,  que  solo  poseen  de  un  modo 
nominal  y  en  donde  únicamente  pueden  considerarse  dueños  del  terre- 
no que  pisan. 

«La  lucha,  dice  un  periódico  bien  enterado,  sigue  igual;  conti- 
nuando Botha,  Delarey,  Dewet  y  Kruitzinger,  cada  uno  en  sus  res- 
pectivas regiones,  haciendo  infructuosos  los  planes  estratégicos  del 
Estado  Mayor  británico,  deslizándose  por  entre  sus  columnas,  cuando 
más  esperanzados  se  muestran  de  conseguir  su  imposible  apresa- 
miento. El  primero  continúa  como  siempre,  operando  por  el  Norte  y 
Este  del  Transvaal,   corriéndose,  cuando  á  sus  planes  conviene,  por 
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entre  los  distintos  destacamentos  ingleses,  extendiendo  sus  correrías 
al  abrigo  del  Draken,  hasta  el  Natal  y  frontera  norte  de  Orange,  para 
replegarse  de  pronto  al  norte  del  territorio,  rechazando  con  energía 
boer  las  fabulosas  cantidades  que  para  si  y  demás  generales  le  ha  ofre- 
do  el  generalísimo  Kitchener,  por  conducto  de  su  esposa,  que  por  ha- 
bilidísima  disposición  del  caudillo  republicano,  no  exenta  de  peligros, 
continúa  en  Pretoria,  viviendo  en  medio  de  los  enemigos  de  su  pue- 
blo. Convencidos  los  burghers  de  que  los  ingleses  tarde  ó  temprano 
han  de  ceder,  y  correctos  hasta  un  grado  inverosímil,  tienen  á  mer  - 
ced  de  sus  enemigos,  personas  de  valer,  que  no  titubean  ante  el  sacri- 
ficio, con  objeto  de  servir  en  un  momento  dado  á  los  sagrados  inte- 
reses de  su  patria,  á  la  cual  han  jurado  todos  sacrificar  su  vida  y 
afecciones  más  íntimas.  Esos  prisioneros  y  presentados  de  que  hi- 
perbólicamente hablan  las  notas  británicas,  en  su  mayor  parte  no 
son  sino  combatientes  agotados  por  la  campaña,  hombres  que  en  la 
clase  de  lucha  entablada,  más  sirven  de  remora  que  de  utilidad,  y 
que  por  disposición  de  sus  jefes,  van  á  descansar  de  una  tan  ruda 
faena,  para  volver  á  las  filas  en  cuanto  hayan  censeguido  reponer 
sus  fuerzas. 

wDelarey,  con  un  contigente  respetable,  sigue  operando  al  N.  O. 
del  Transvaal,  teniendo  en  jaque  constante  al  enemigo,  desmoralizado 
ya  ante  sus  marchas  y  contramarchas  atrevidas,  viéndosele  un  día 
en  las  cercanías  de  Joanesburg  y  de  Pretoria,  para  admirarle  al  otro 
á  pocas  jornadas  de  Mafekin,  y  siempre  con  su  cuartel  general  en  el 
abrupto  Magaliesberg,  desde  donde  parten  subdivididas  sus  fuerzas, 
ahora  para  copar  una  columna,  sorprender  un  destacamento  6  sitiar 
en  debida  forma  una  plaza,  como  ocurre  con  Zereust,  cuya  guarnición 
se  encuentra  hace  tiempo  bloqueada.  Hace  bastantes  días  que  los  in- 
gleses no  quieren  dispensar  al  invencible  Dewet  el  honor  de  men- 
tarle en  sus  partes.  Eso  es  la  mejor  prueba  de  que  los  ratos  que  les 
proporciona  no  son  buenos,  y  dada  la  bravura,  inteligencia  y  activi- 
dad del  caudillo  orangista,  es  de  suponer  que  no  se  hallará  descan- 
sando sobre  sus  laureles. 

))E1  ya  renombrado  Kruitzinger  parece  que  no  ha  echado  raíces 
en  el  norte  de  la  colonia  del  Cabo.  Alma  de  la  sublevación  afrikánder , 
lleva  ya  reclutados  más  de  7.000  combatientes.  Otra  misión  es  la 
suya:  sostener  en  la  colonia  inglesa  el  fuego  sagrado  de  la  insurrec- 
ción, distraer  fuerzas  numerosas  y  entorpecer  de  continuo  las  expe- 
diciones inglesas  que  aún  se  atreven  á  aventurarse  por  las  lineas  de 
Capeton  y  Port-Elisabeth.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  algunos  pe- 
riódicos ingleses  vuelvan  á  hablar  de  la  desmoralización  de  sus  fuer- 
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zas  combatientes,  necesidad  de  renovar  casi  por  completo  aquel 
ejército  y  dificultades  para  conseguirlo;  y  si  á  eso  se  une  la  amenaza 
de  una  huelga  general  en  la  Metrópoli  con  motivo  del  impuesto  sobre 
el  carbón  y  los  recargos  sobre  el  azúcar,  se  comprende  que  por  los 
más  sensatos  se  acaricie  cada  vez  con  más  ardor  la  idea  de  la  paz  á 
todo  trance.» 

— En  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  la  sesión  del  9  del  actual,  se 
puso  á  discusión  la  lista  civil  del  nuevo  reinado.  La  cifra  propuesta 
por  el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Hiks-Beach,  se  elevó  á  la  suma 
anual  de  543.000  libras  esterlinas.  Varios  diputados  encontraron  ra- 
zonable dicha  cifra,  pero  el  diputado  John  Redmond  protestó  de  ella 
en  nombre  de  Irlanda,  la  cual,  dijo,  soporta  todas  las  cargas  del  im- 
perio británico,  sin  disfrutar  en  cambio  de  sus  prerrogativas.  Labou- 
chere  propuso  que  la  lista  civil  fuera  reducida  á  55.000  libras  ester- 
linas; pero  esta  proposición  fué  desechada,  aprobándose  por  261  vo- 
tos contra  58  la  propuesta  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

* 

Alemania. — Ya  se  han  confirmado  oficialmente  las  noticias  refe- 
rentes á  la  crisis  ministerial  en  Berlín.  Han  dimitido:  Miquel,  que 
era  Ministro  de  Hacienda,  Hammerstein-Loxten  de  Agricultura,  y 
Brefeld  de  Comercio  é  Industria,  dimisiones  que  ha  aceptado  el  Em- 
perador Guillermo,  y  han  sido  reemplazados  por  Rheinhaben  para 
Hacienda;  Podbielski,  Agricultura;  Hammerstein,  que  era  Presidente 
del  distrito  de  Metz,  para  la  cartera  del  Interior;  Moeller  para  la  de 
Comercio,  y  Krostke,  secretario  del  departamento  de  Correos  y  Te- 
légrafos. 

— En  la  sesión  del  Reichsíag  verificada  el  7  de  Mayo,  el  señor 
Richthofen,  secretario  de  Negocios  Extranjeros,  respondiendo  á  uní 
interpelación  acerca  de  las  reclamaciones  hechas  para  libertar  á  va- 
rios misioneros  alemanes  que  son  prisioneros  de  las  tropas  inglesas 
que  operan  en  el  África  del  Sur,  dijo  que  el  embajador  de  Alemania 
en  Londres  ha  hecho  las  más  vivas  gestiones  en  este  sentido.  Algu- 
nos diputados,  en  vista  de  las  declaraciones  hechas  por  dicho  señor 
Richthofen,  protestaron  enérgicamente  déla  conducta  de  Inglaterra 
en  el  África  del  Sur,  calificándola  de  bárbara  y  salvaje. 

* 
*  * 

América:  Estados  Unidos.  — Como  nota  curiosa  transcribimos 
aquí  la  relación  que  hac^  Le  Temps  de  la  captura  del  cabecilla  tagalo 
Aguinaldo.  El  coronel   Funston  realizó  esta  captura,  valiéndose  de 
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cartas  del  general  Lacuna  que  cayeron  en  poder  de  los  americanos. 
Funston  redactó  ingeniosamente  una  falsa  misiva,  dirigida  á  Agui- 
naldo, anunciándole  la  captura  de  varios  soldados  yankees  y  el  envío 
de  éstos  al  campamento  del  jefe  filipino  instalado  en  el  Norte  de  la 
isla  de  Luzón,  La  firma  de  Lacuna  estaba  imitada  con  tal  perfec- 
ción, que  Aguinaldo  se  dejó  engañar  y  no  manifestó  sorpresa  alguna 
cuando  á  fines  de  Marzo  le  avisaron  que  una  tropa  compuesta  de 
cinco  oficiales  yankees,  sin  armas,  cuatro  oficiales  insurrectos  y  se- 
tenta batidores  macabebes  se  habían  presentado  en  la  comarca.  Era 
la  expedición  organizada  por  Funston,  dirigida,  al  parecer,  por  los 
cuatro  oficiales  indígenas,  en  la  cual  los  norteamericanos  desempe- 
ñaban el  papel  de  prisioneros.  Fácilmente  hicieron  creer  los  deserto- 
res á  cuantos  tagalos  encontraban  en  su  camino  que  iban  á  ponerse 
á  las  órdenes  de  Aguinaldo  en  Palawan.  Habían  desembarcado  de 
una  cañonera  en  la  costa  oriental,  á  120  kilómetros  del  retiro  del 
dictador,  y  á  los  tres  días,  después  de  cruzar  abruptas  montañas, 
malezas  casi  inextricables  y  numerosas  corrientes,  el  23  de  Marzo, 
rendidos  y  extenuados,  enviaron  un  mensaje  á  Aguinaldo  pidiendo 
víveres.  Se  entabló  luego  un  combate  breve  con  la  guardia  del  jefe 
filipino.  Este  interpretó  el  tiroteo  como  una  salva  de  honor  de  los 
recién  llegados,  y  era  ya  tarde  cuando  se  dio  cuenta  de  lo  que  ocurría 
al  ver  caer  á  varios  de  sus  leales,  porque  en  aquel  momento  un  ofi  - 
cial  tagalo  le  dijo:  — ¡Está  usted  prisionero!» 

El  corresponsal  de  Le  Temps  dice  que  Funston  no  es  militar  de 
profesión;  pertenece  á  la  clase  civil  y  tiene  una  vocación  irresistible 
por  la  guerra.  Hijo  de  un  antiguo  diputado  del  Estado  de  Kansas,  ha 
sido  sucesivamente  estudiante,  periodista,  naturalista,  explorador  de 
Alaska,  soldado  del  ejército  rebelde  de  Cuba  y  voluntario  durante  la 
guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidos.  Ha  pasado  la  vida  lu- 
chando por  librarse  de  la  muerte.  Estuvo  á  punto  de  perecer  ahogado 
en  las  heladas  aguas  del  Yukon,  donde  zozobró  su  canoa,  y  después 
estuvo  á  punto  de  morir  de  frío  en  la  margen  del  río.  Durante  la 
guerra  con  España  dos  balas  atravesaron  sus  pulmones  cuando  man- 
daba una  carga  de  la  caballería  insurrecta;  le  mataron  el  caballo  que 
montaba  y  le  rompió  una  pierna  el  caballo  al  caer.  Prisionero  de  los 
españoles,  mediante  una  estratagema  que  denuncia  la  afición  de 
Funston  á  las  mixtificaciones,  consiguió  obtener  la  libertad.  Apenas 
le  dieron  el  alta  en  el  hospital,  se  alistó  en  el  ejército  norteameri- 
cano y  volvió  á  Cuba,  para  trasladarse  luego  á  Filipinas,  donde 
atravesó  á  nado  el  río  Grande,  bajo  el  fuego  de  los  soldados  de 
Aguinaldo. 
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II 

ESPAÑA 

Los  desafueros  y  brutales  desahogos  de  los  elementos  ultra- 
radicales,  en  la  llamada  fiesta  del  trabajo,  han  tenido  digno  corona- 
miento en  Barcelona  con  una  huelga  general  que  originó  un  verda- 
dero conflicto  de  orden  público  y  tuvo  dos  días  alarmadisima  á  la 
ciudad  condal,  convertida  en  campamento  por  la  precisión  en  que  se 
vio  el  Gobierno  de  suspender  las  garantías  y  declarar  el  estado  de 
guerra.  Anarquistas,  socialistas  y  todo  lo  peor  de  la  hermosa  capital, 
aprovechó  la  coyuntura  para  exhibirse,  y  entre  los  incidentes  lamen- 
tables ocurridos  ha  causado  general  indignación  el  grito  de  ¡muera 
España! j  dado  por  algunos  fanáticos  catalanistas.  Las  enérgicas  me- 
didas adoptadas  por  las  autoridades,  entre  ellas  la  prisión  de  los 
más  significados  anarquistas  abordo  del  acorazado  Pelayo,  han  res- 
tituido la  calma,  y  el  Gobierno  ha  podido  levantar  la  suspensión  de 
garantías  y  restituir  la  normalidad  antes  de  las  elecciones. 

Con  las  manifestaciones  de  carácter  antisocial,  que  han  asustado 
Á  los  mismos  que  imprudentemente  soliviantaron  las  pasiones  sec- 
tarias, se  ha  abierto,  por  decirlo  así,  un  paréntesis  en  la  tan  cacareada 
-cuestión  religiosa.  Esto  no  quiere  decir  que  en  la  pasada  quincena  no 
hayamos  tenido  que  deplorar  la  repetición  de  casos  y  cosas  que  con 
tanta  fruición  explotan  los  diarios  de  cierto  color;  baste  decir  que  con 
«1  malhadado  engendro  de  Galdós,  que  sigue  poniéndose  en  escena,  van 
haciendo  su  curso  triunfal  por  toda  España  las  antipatrióticas  notas 
de  la  Marsellesa  y  las  anacrónicas  y  revolucionarias  del  Himno  de  Rie- 
go, repetidas  con  tanta  insistencia  como  si  fueran  acotación  forzosa 
de  la  obra.  Sin  embargo,  hasta  Electra  va  empalagando,  y  en  más  de 
cuatro  teatros  ha  tenido  un  verdadero  fracaso.  Ruidoso  ha  sido  el  que 
acaba  de  tener  en  Roma,  donde  la  prensa  revolucionaria  misma  ha 
puesto  á  la  obra  de  Galdós  cual  digan  dueñas,  indicando  expresamen- 
te lo  que  aquí  estamos  hartos  de  saber:  que  el  éxito  de  Electra  es  úni- 
camente debido  á  razones  completamente  ajenas  á  la  literatura.  Ca- 
nalejas, una  vez  pasado  el  susto  que  le  hizo  hablar  en  Alcoy  de  la  ne- 
cesidad de  la  religión,  se  ha  atrevido  á  hacer  en  la  misma  ciudad  un 
nuevo  pinito  contra  el  clericalismo,  aunque  declarándose  católico  y 
patrocinando  al  clero  secular  contra  el  regular.  ¡Son  deliciosos  estos 
enemigos   solapados  que,  para  no  ponerse  enfrente  de  la  conciencia  ca- 
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íólica  del  país^  no  quieren  renunciar  al  titulo  de  católicos,  y  apelan 
al  cómodo  sistema  de  declararse  pontífices  y  definir  por  si  mismos 
lo  que  es  y  lo  que  no  es  dogma,  lo  que  entra  y  lo  que  no  en  el  con- 
cepto del  Catolicismo!  Nosotros  preferimos  á  los  enemigos  francos; 
pero  constele  al  Sr.  Canalejas  que,  por  nosotros,  puede  arrojar  la 
careta  cuando  guste,  porque  ya  sabemos  á  qué  atenernos,  y  respecto 
de  lo  que  es  Catolicismo,  estamos  algo  mejor  enterados  que  quien  na 
se  ha  tomado  la  molestia  de  estudiar  el  dogma,  y  creemos  que  el 
Catolicismo  no  es  un  puro  nombre,  y  que  para  ser  católico  no  basta 
llamárselo,  ni  siquiera  estar  bautizado.  Algo  más  discreto  y  lógico,, 
aunque  no  menos  sectario,  es  el  Sr.  Azcárate,  que  considera  contra- 
ria al  espíritu  democrático  la  actual  persecución  contra  los  religiosos,, 
aunque  pide  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  El  Sr.  Gamazo 
ha  reiterado  en  Valladolid  sus  nobles  declaraciones  del  Congreso, 
protestando  indignado  contra  la  campaña  irreligiosa,  y  haciendo  una 
declaración  que  merece  consignarse  al  decir  que  es  liberal  en  el  sen- 
tido constitucional,  pero  no  en  el  sentido  anárquico. 

A  pesar  de  esta  relativa  calma,  convencidos  los  católicos  de  que 
sólo  se  trata  de  una  tregua  producida  por  el  miedo,  y  seguros  de  que 
la  llamada  cuestión  religiosa  se  reanudará  en  cuanto  se  abran  las 
Cortes,  no  cejan  en  su  propósito  de  prepararse  á  lo  que  venga.  Que 
amenazan  graves  males  á  la  Iglesia  española,  está  en  la  conciencia 
de  todos,  y  de  ello  es  buen  indicio  la  noticia  que  circula  por  los  pe- 
riódicos, según  la  cual,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  ya 
ultimado  un  arreglo  del  Concordato  que  piensa  presentar  á  la  Santa 
Sede.  Puede  presumirse  cómo  será  ese  arreglo  cuando  la  misma 
prensa  liberal  da  por  supuesto  que  no  lo  aceptará  la  Santa  Sede,  y 
cuando  el  embajador  de  España  en  el  Vaticano,  Sr.  Pidal,  ha  creí- 
do incompatible  con  su  conciencia  de  católico  gestionar  este  asunto 
y  ha  renunciado  noblemente  su  puesto  con  aplauso  de  todos  los  bue- 
nos. Ante  estos  temores  continúa  el  movimiento  consolador  ya  ini- 
ciado en  el  campo  católico:  á  la  voz  de  los  Obispos  ha  respondido 
todo  lo  más  sano  del  pueblo  español;  en  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias se  ha  preparado  el  pueblo  para  la  lucha  electoral,  y  en  mu- 
chas de  ellas  se  han  constituido  asociaciones  de  católicos  que  mere- 
cen los  aplausos  de  todos  los  que  se  interesan  por  el  triunfo  de  la 
verdad.  Pamplona,  con  su  fracaso  y  todo  de  la  candidatura  católica, 
dio  un  ejemplo  admirable  de  fe  y  de  religiosidad,  el  cual  ha  sido  como 
el  despertar  de  todo  el  pueblo  cristiano  que  debe  interesarse  en  tener 
en  el  Parlamento  quienes  defiendan  sus  amenazados  intereses.  A  Pam- 
plona han  seguido  otros   muchos  puntos,  entre  los  cuales  se  ha  dis- 


CRÓNICA   GENERAL.  153 


tinguido  Valladolid,  donde  una  junta  compuesta  de  los  Sres.  D.  José 
Hospital,  deán  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana;  los  catedráticos 
de  la  Universidad  D.  Demetrio  Gutiérrez  Cañas,  D.  Rafael  Cano  y 
D.  Emiliano  Rodríguez  Risueño,  y  los  Sres.  D.  León  Corral,  D.  Ja- 
cinto Cabeza  de  Vaca  y  D.  Juan  Duro,  ha  constituido  una  asocia- 
ción de  católicos  con  las  siguientes  acertadísimas  bases:  «i.**  Bajo 
el  título  de  «Unión  de  Católicos»,  se  crea  una  asociación  de  católi  ■ 
eos  de  la  archidiócesis  de  Valladolid  con  los  fines  de  afianzar  y  es- 
trechar los  vínculos  que  los  unen,  y  trabajar  en  defensa  de  los  inte- 
reses religiosos. — 2.*  Podrán  formar  parte  de  ella  todos  los  que  se 
honran  con  título  de  católicos  y  prestan  asenso  y  obediencia,  sin  re- 
servas de  ningún  género,  á  los  juicios  y  decretos  que  emanan  de  la 
Iglesia  y  de  su  supremo  Jerarca,  muy  especialmente  los  consignados 
en  el  Syllahus^  y  en  las  encíclicas  Immoytale  Dei  y  Libertas, — 3.^  Esta 
asociación  se  coloca  desde  luego  al  amparo  de  las  leyes  del  Estado, 
á  las  que  someterá  todos  sus  actos. — 4.*  Los  asociados  que  pertenez- 
can á  alguna  agrupación  política  se  entenderá  que  no  abdican  de  sus 
ideas  por  pertenecer  á  esta  «Unión,»  en  la  que  caben  todas  las  bande- 
ras conformes  con  la  doctrina  católica. — 5.*  La  asociación  estará  bajo 
la  dirección  del  Prelado,  y  será  gobernada  por  una  Junta  superior, 
compuesta  de  nueve  personas,  que  serán:  un  presidente,  dos  vicepre- 
sidentes, un  tesorero,  un  secretario,  un  vicesecretario  y  tres  vocales. 
La  Junta  de  gobierno  tendrá  como  asociados  para  los  asuntos  en  que 
se  crea  necesario,  tres  vecinos  por  cada  parroquia  de  la  capital.  Se 
constituirán  Juntas  análogas  en  la  cabeza  de  los  obispados  sufragá- 
neos y  en  cada  uno  de  los  pueblos  de  la  Archidiócesis. — 6.^  Los  tra- 
bajos de  la  asociación  consistirán  en  defender  en  la  prensa,  ó  por  los 
medios  que  se  estimen  mejores,  los  intereses  católicos,  en  presentar 
candidatos  en  las  elecciones  para  cargos  públicos,  en  propagar  las 
buenas  lecturas,  y  en  realizar  cuantas  buenas  obras  le  sugieran  su  celo 
y  amor  á  la  Iglesia.» 

Claro  es  que  la  idea  iniciada  en  Valladolid,  que  ya  no  es  pura- 
mente local,  sino  que  abarca  la  provincia  eclesiástica,  no  puede  re- 
presentar todavía  el  colmo  de  nuestras  aspiraciones.  Bueno  es  empe- 
zar, y  no  escatimaremos  á  Pamplona  un  sincerísimo  aplauso  por  la 
iniciativa,  y  á  Valladolid  por  la  mayor  amplitud  con  que  la  ha  se- 
cundado; pero  á  lo  que  debemos  aspirar,  porque  es  de  necesidad 
absoluta,  porque  lo  quiere  el  Papa,  y  porque  sin  ello  no  será  eficaz  la 
lucha,  es  á  la  organización  general  de  todos  los  católicos  españoles 
en  un  mismo  pensamiento  y  una  acción  común.  No  nos  dejemos 
seducir  por  la  aparente  calma:  lo  pasado,  aunque  no  se  repita,  que 
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desgraciadamente  ha  de  repetirse  pronto,  debe  servirnos  de  escar- 
miento y  de  enseñanza.  ¡Adelante,  católicos  españoles! 

— De  política,  ya  se  sabe;  agobiados  nuestros  gobernantes  por  el 
inmenso  é  importantísimo  problema  de  la  lucha  por  la  existencia» 
justo  es  que  en  gracia  de  tan  patrióticos  sentimientos  sacrifiquen  los 
asuntos  pendientes,  que  para  ellos  son  de  un  orden  muy  secundario, 
al  capitalísimo  de  proporcionarse,  cueste  lo  que  costare,  una  mayoría 
que  garantice  su  permanencia  en  el  poder,  siquiera  siquiera  un  par  de 
años.  Con  esto,  dicho  se  está  que  nada  de  verdadera  importancia  se 
ha  llevado  á  cabo  en  la  pasada  quincena  que  no  se  relacione  de  una 
manera  más  ó  menos  directa  con  las  elecciones,  que  para  los  diputa* 
dos  serán  el  día  19.  Las  protestas,  las  denuncias  de  abusos  y  arbitra" 
riedades  de  que  todos  estos  días  han  venido  hablando  los  periódicos, 
no  pueden  menos  de  producirnos  una  impresión  tristísima,  y  nos  ha- 
cen esperar  temblando  las  decisiones  que  tomarán  unas  Cortes  tan 
éscogiditas  por  el  Sr.  Moret,  que,  si  él  solo  tan  funesto  ha  sido  para 
nuestra  patria,  ¡qué  milagros  no  hará  ahora  que  tiene  en  su  poder  y 
en  su  mano  todo  un  Parlamento  dispuesto  á  decir  siempre  amén  á 
todo  cuanto  quiera  el  desdichadísimo  Ministro!  Por  de  pronto, 
es  muy  significativo  el  hecho  público  de  haber  regalado  cuan- 
tas actas  han  pedido  los  diarios  de  gran  circulación,  que  de  otro  modo 
hubieran  tronado  contra  la  guerra  injustificada  que  se  ha  hecho  á  al- 
tas personalidades  políticas  y  de  que  ha  protestado  en  nombre  de  to- 
dos y  en  el  suyo  propio  el  Sr.  Gamazo  en  el  valiente  discnrso  que 
acaba  de  pronunciar  en  Valladolid,  y  á  que  antes  nos  hemos  referido. 

Fuera  de  las  elecciones,  apenas  encontramos  más  novedades  dig- 
nas de  referirse  que  la  inauguración  de  la  Exposición  bienal  de  Bellas 
Artes  y  la  de  pequeñas  industrias;  la  cordial  y  solemne  recepción  de 
la  comisión  argentina  portadora  de  un  regalo  á  S.  M.  la  Reina;  las 
brillantes  maniobras  militares  que  se  han  llevado  á  cabo  en  toda  la 
Península,  y  en  las  cuales  por  primera  vez  se  ha  presentado  en  pú- 
blico el  joven  Monarca,  al  frente  de  los  alumnos  de  las  academias  mi- 
litares, excitando  el  entusiasmo  del  pueblo  de  Madrid;  el  viaje  de  los 
Príncipes  de  Asturias  á  la  capital  de  Francia.  Finalmente,  en  el  ca- 
tálogo de  siniestros  hay  que  consignar  alteraciones  del  orden  público 
en  Sevilla;  una  formidable  explosión  en  la  fábrica  de  fundición  de 
cañones  de  Trubia,  que  ha  causado  tres  muertos,  quince  heridos  y 
grandes  pérdidas  materiales,  y  el  atentado  anarquista  ó  anticlerical 
cometido  en  Palma  de  Mallorca  con  una  bomba  de  dinamita  que  es- 
talló en  el  Palacio  episcopal,  sin  producir,  por  fortuna,  más  que  da- 
ños materiales. 
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— En  la  fiesta  celebrada  el  día  5  del  actual  por  los  Padres  Profeso- 
res y  alumnos  del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cris- 
tina del  Escorial,  en  honor  de  la  Conversión  de  San  Agustín,  Patrono 
del  mismo,  hemos  tenido  el  gusto  de  admirar  al  prodigioso  niño  Pepito 
Arrióla,  cuya  inaudita  precocidad  en  la  música  está  siendo  objeto 
de  asombro  en  toda  Europa.  Con  admirable  ejecución  y  sentimiento 
interpretó  en  el  piano,  ante  numeroso  público  que  le  aplaudió  entu- 
siasmado, varias  difíciles  piezas,  algunas  de  ellas  originales  suyas. 
Formaban  contraste  conmovedor  los  halagos  del  oído  con  la  eviden- 
cia de  los  ojos,  y  parecía  imposible  que  aquellas  manecitas  pudieran 
dominar  el  teclado,  y  que  en  aquel  cuerpo  de  cuatro  años,  corona- 
do por  una  cabeza  de  rostro  y  mirada  prematuramente  inteligentes, 
pero  infantiles  al  fin,  se  albergara  un  espíritu  capaz  de  tales  maravi- 
llas. La  impresión  general  era  de  asombro  y  de  pena;  de  pena,  si, 
ante  el  temor  de  que  un  desequilibrio  entre  el  desarrollo  espiritual  y 
el  físico  pueda  traer  funestas  consecuencias  para  el  niño  Arrióla,  y 
frustrar  las  esperanzas  que  en  él  tienen  puestas  el  arte  y  la  patria. 
¡Que  Dios  le  bendiga  y  nos  le  conserve! 


MISCELÁNEA 


LETRAS  DECRETALES 
DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  LEÓN,  D.  P.  PP.  XIII, 

por  las  que  se  determina  la  canonización  de  la  Beata  Rita 
de  Cassia,  monja  profesa  de  la  Orden  de  Ermitaños 
de  San  Agustín. 


LeOj  episcopusj  Servits  serVorum  Dei:  ad  perpetuam  rei  memoviam. 


'mbria  gloriosa  Sanctorum  parens,  quae  Benedictum,  Fran- 
ciscum  et  utramque  Claram  extulit,  iis  mérito  Ritam  adjun- 
git,  quam  Pater  misericordiarum  et  laminum,  ut  de  Sánete 
Francisco  S.  Doctor  Bonaventura  scribit  in  ejus  vitsB  prologo:  «lar- 
ga dulcedinis  benedictione  prsevenit...  et  perfectis  effecit  virtutum 
prserogativis  et  meritis  celebrem,  nec  non  et  prasclaris  circa  eum  Cru- 
cis  ostensis  mysteriis  insigniter  demonstrat  illustrem.»  Qaamobrem 
Ritae  veneratio  et  cultus  brevi  non  modo  Umbrise  atque  Italiae  fines 
est  prsetergressa,  sed  Europam  universam  occupavít,  vigetque  etiam 
in  novo  Orbe,  florentissimis,  magnis  assiduisque  prodigiis  á  Christo 
altas  atque  auctus.  Nihil  igitur  Nobis  accidit,  quam  dilectissimam 
hanc  Christi  Sponsam  solemni  Ritu  in  Sanctorum  álbum  referre, 
fidelesqüe  vehementer  hortari,  ut  validissimum  Sanctse  Ritse  patroci- 
nium  Sacro  hoc  Anno  ferventius  implorent:  quo  certo  fiet  ut  solemne, 
quod  Christo  Domino  et  Servatori  hominum  mox  celebraturi  sunt 
Fidei  sacramentum  interceda!;  tanto  Principi  acceptius  futurum  sit, 
überrimaque  ideo  et  virtutum  et  coelestium  munerum  foecunditate 
faustissimum. 
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Porrena ,  humile  in  Umbría  prope  Cassiam,  oppidulum,  ex  eo 
nobilitatem  praedicationemque  accepit  quod  natale  fuerit  Sanctse 
Ritae  solum.  Ibi  enim  Illa  orta  est  anno  MCCCLXXXI,  parentesque 
habuit  Antonium  Mancini  et  Amatam  Ferri  utrumque  religione,  vir- 
tute  et  prsesertim  caritate  in  proximum  et  prudentia  adeo  praestantes, 
ut  conterranei  illos  uti  exemplar  ac  praesidium  suspicerent  et  vene- 
rarentur. 

Qaamobrem  quoties  de  discordiis  sedandis  litibusque  componen - 
dis  agebatur,  quod  plerumque,  uti  erant  témpora,  accidebat,  ii  com- 
muni  consensu  veluti  arbitri  eligebantur  tamque  fideliter  ac  feliciter 
eo  officio  fungebantur,  ut  pacificatorum  cognomentum  inde  duxerint. 

Ii  cum  Rita  aucti  sint,  propter  aetatem  de  prole  jam  despera - 
bant,  etsi  eam  máxime  optarent,  Deumque  multis  prsecibus  roga- 
rent,  ut  diuturni  voti  compotes  fierent.  Hinc  Amatfe  partus  quoddam 
miraculum  visum  est  et  divinum  bonorum  conjugum  virtutibus  prse- 
mium:  imo  et  scriptum  et  traditum  est  illud  divinitus  parentibus 
fuisse  pr89nunciatum,  jussumque  nasciturse  Ritas  nomen  impon!. 
Quod  a  parentibus  praestitum  est;  quamquam  velut  Margaritas  con  - 
tractio  deinceps  retineretur. 

Ea,  in  lucem  edita,  talia  praetulit  futuras  maximae  sanctitatis 
indicia,  ut  non  solum  genitorum  solatio,  sed  hominum  bono  natam 
cuncti  judicarent.  fítenim  miris  splendoribus  caput  infantulae  identi- 
dem  micare  visum  est,  genitrixque  mirari  debuit  quod  illa  ter  tantum 
per  diem,  excepto  die  Veneris,  ubera  sugeret.  Quo  portento  signifi- 
cari  veluti  visa  est  mirabilis  Ritas  abstinentia  ac  poenitentia,  itemque 
ardentissimus  quo  consumpta  est  erga  Christum  crucifixum  amor, 
ejusdemque  vehemens  illum  imitandi  atque  in  se  referendi  studium. 

Suavitatem  autem  ingenii,  sermonis,  morum  atque  exemplorum 
Beatae,  quibus  perditissimos  homines  Christo  crucifixo  lucrifecit, 
ecquis  non  dixerit  illis  apibus  veluti  praemonsbratam  fuisse,  quae  circa 
infantulam  volitare,  alternisque  vicibus,  tum  ingredi  ejus  os,  tum  ex 
eo  egredi  visae  sunt,  quin  ea  detrimentum  aliquod  aut  molestiam  ac- 
ciperet?  Quo  portento  nihil  est  mirabilius,  praesertim  si  ratio  temporis 
habeatur  quo  illud  durasse  fertur,  apiumque  illarum  naturas  ab  alus 
ejusdem  speciei  animalibus  dissimillimae. 

At,  de  ipsius  Beatae  virtutibus  jam  dicendum  est,  ex  quibus  ap- 
parebit,  eam  praemonstrari  máxime  decuisse,  per  quam  Deus  tot 
exemplis,  tot  beneficiis  homines  locupletare  decreverat.  Rita  igitur 
vix  aliquid  mente  concipere  potuit,  illud  imprimis  intellexit  se  Deo 
unice  natam  esse,  ideoque  puerilibus  solatiis  omnino  contemptis, 
preces  quas  a  parentibus   avide  didicerat  vel  piissime  recitabat,  vel 
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animo  meditabatur  cum  domesticis  forte  distineretur  curis,  vel  ali- 
quid  a  paren tibus  praeceptum  exequeretur.  Qua  in  re,  etsi  hilan  sem- 
per  promptissimaque  obedientia  eorumdem  prsBcepta  veluti  praecur - 
reret,  tamen  ,  si  quod  forte  parentibus  placeret,  quod  quamquam 
honestum,  ejus  animum  á  Deo  vel  minimum  alienare  posset,  tam 
suaviter  resistebat,  ut  illi  obsecundare  veluti  cogerentur.  Ita  erga 
matrem  se  gessit  comptiori  eam  veste  ornare  volentem:  siquid  expe- 
tebat,  id  erat  ut  sibi  facultas  fieret  in  abditissima  quadam  domus  cel- 
lula  morandi  ubi  Jesu  Christi  passionem  recoleret,  quod  a  parenti  - 
hus  piissimis  libenter  concessum  est. 

Quidquod?  ea  in  cellula  venia  ipsorum  parentum  per  annum  soli- 
dum  Rita  mansifc,  inde  solum  discessura  ut  in  hórrida  solitudine,  si 
per  eosdem  licuisset,  reliquum  vitse  cum  solo  Christo  ageret. 

Interim,  ut  divino  exemplari  similior  esset,  pcenitentias  austeris- 
simas  avide  sectabatur,  suisque  manibus  cilicia,  ad  carnem  affligen- 
dam,  contexebat,  quibus  jejunia  addidit,  in  ea  aítatula  vix  credibilia, 
iisque  se  pauperum  necessitatibus  meliori  qua  posset  ratione  consu- 
lere  dicebat,  eosque  libenter  ad  se  advocatos  ad  religionem  bonosque 
mores  hortabatur,  erectoque  esse  animo  jubebat,  Jesum  Christum  ac 
immortalia  ejus  praecnia  proponens.  Peccatorum  etiam  saluti  studuit 
impense,  pro  quibus  diu  et  ferventer  orabat,  Deo  preces  ac  pceniten- 
tias suas  hnmillime  offerens,  ut  eorum  misereretur. 

Erga  animas  in  Purgatorio  detentas  piissima,  pari  caritate,  quid- 
quid  boni  ageret,  in  earum  expiationem  destinabat,  aliosque,  ut  idem 
agerent,  etiam  atque  etiam  rogabat.  Eam  plurimi  ejus  exemplis  vir- 
tutibusque  commoti  ad  eam  vel  consilii  vel  auxilii  causa  confugié- 
bant,  praesertim  adolescentulse  pauperiores,  vel  ad  electius  vitae  ge- 
nus  propensfB. 

Sed  jam  tempus  erat  ut  de  vitse  genere  ipsa  deliberaret  Rita.  De- 
serta loca  petere,  ut  pridem  cogitaverat,  parentum  amor  et  reverentia 
vetabant;  in  sseculo  virginitatem  colere  Deoque  soli  vivere  nec  facile 
videbatur  nec  tutum.  Quamobrem  secum  ipsa  post  multas  preces  sta- 
tuerat  monasterium  aliquod  severiorisdisciplinseinireopportunumque 
opperiebatur  tempus  animum  suum  carissimis  genitoribus  aperien- 
di.  At  ii,  anteoccupatis  filias  consiliis  atque  sermonibus,  de  nuptiis  ho- 
nestis  se  cogitare  reipsa  tamque  gravi  supercilio  ostenderunt,  ut  ipsa 
refragari  ausa  non  sit:  quamobrem  in  lacrymas  effusa  Deum  etiam 
atque  etiam  rogabat,  ut  sibi  in  tanto  certamine  et  lucem  et  vires 
afferret. 

Nec  defuit  Deus,  qui  tantam  foeminam  et  uxorum  exemplar  et 
viduarum  solatium  destinaverat ,   brevique  perturbatum  Ritse  ani- 


MISCELÁNEA.  159 


mum   ita   sedavit,    ut    illa   proposito    a   genitoribus   viro    nuberet. 

Huic  nomen  erat  Paulus  Ferdinandus,  rectae  ut  videbatur  indolis 
et  bene  moratus,  sed  paucos  post  dies  quam  uxorem  duxerat  alius 
omnino  factus  est;  Ritam  non  modo  negligebat,  sed  etiam  verbe- 
ribus  ita  male  mulctabat,  ut  ejus  potius  carnifex  quam  maritus, 
videretur. 

Illa  autem,  quin  resisteret  aut  saltem  indignaretur ,  ea  se  mala 
meruisse  protestabatur,  et  Christum  innocentissimum  saeviora  per- 
pessum  ut  sibi  patientiam,  marito  autem  resipiscentiam  concederet, 
assiduis  precibus  flagitabat.  Quae  agendi  ratio  primum  viri  animum 
magis  irritabit;  deinceps,  Deo  favente  et  fámulas  suae  preces  exau- 
diente, ille  ita  mutatus  est,  ut  non  modo  Ritae  pepercerit;  sed  ejus 
virtutes  admiratus  pro  viribus  imitari  satagerit. 

At  non  ita  longum  conjugium:  nam  Paulus,  florente  adhuc  seta- 
te,  qua  de  causa  non  satis  constat,  interfectus  est.  Perculsa  ea  cala- 
mitate  Rita  est:  eam  tamen  fortissime  tulit,  ipsosque  sceleris  aucto- 
res,  ne  a  satellitibus  comprehenderetur  domi  excepit. 

Acerrimum  autem  dolorem  non  lacrymis  aut  ejulatibus  mitiga- 
vit,  sed  assiduis  pro  animse  viri  expiatione  precibus,  jejuniis  ac 
ciliciis,  quibus  tum  IsBtius  ac  crebrius  institit,  cum  divino,  uti  fertur, 
lumine  illustrata,  scivit  Pauli  animam  in  purgatorio  igne  seternam 
gloriam  expectare. 

Verum  potissima  sanctse  Viduae  cura  in  eo  erat  ut  geminos,  quos 
a  Paulo  susceperat  filios,  ad  pietatem  educaret:  cumque  illi  pater- 
nam  necem  ulcisci  velle  praeseferrent  atque  hoc  dignissimum  fa- 
cinus  judicarent,  illa  Christi  praeceptum  et  Sanctorum  exemplum 
opponebat,  nihilque  animse  patris  sui  magis  profuturum  dicebat,  ge- 
nerosa criminis  oblivione  cum  assiduis  precationibus  conjuncta,  ut 
omnium  misereretur  Ule  qui  pro  ómnibus  interfici  voluit,  ut  omnes 
salvos  faceret,  qui  rogavit  Patrem  ut  carnificibus  suis  parceret.  Cum 
tamen  illos  iis  parum  commoveri  atque  in  vindictas  proposito  per- 
stare  animad verteret,  ad  Crucifixum  confugit  eique  totum  negotium 
commisit,  vehementer  rogans,  ut  filiorum  vel  voluntatem  mutareret, 
vel  vitae  non  parceret,  tum  cum  adhuc  eos  consilii  innocentia  excu- 
sare videretur;  erant  enim  ii  vix  púberes.  Evaudivit  Christus  et  uter- 
que  infra  annum  decessit.  Quare  sibi  a  Christo  oblatam  occassionem 
arripuit  ut  propositum,  jampridem  conceptum  se  totam  ei  devovendi, 
exequeretur:  cellulamque  illam  suaviter  recordabatur  quam  domi 
suae  elegerat  cum  puerula  esset,  ubi  Christum  crucifixum  meditan*, 
illiusque  cruciatus  in  corpore  suo  experiri  ccelesti  cum  voluptate  so- 
lebat.   Quamobrem  asceterium   Cassianum  a  S.   María  Magdalena 
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nuncupatum  petiit  admisionemque  rogavit.  Antistita  autem  leges 
monasterii  obstare  causata  est,  quae  viduas  inde  arcebant,  et  in  pro- 
posito perstitit,  quamquam  Rita  instantissime  atque  etiam  cun  la- 
crymis  petitionem  iteraret. 

Ardentissimo  Ritse  desiderio  itemque  asceterii  illius  meritissimi 
glorise,  miracalo  consuluit  Deus.  Etenim  quadam  die  summo  mane 
sórores  Ritam  in  asceterio  ipso  orantem  invenerunt,  sciscitantibus- 
que  illis  quomodo  id  factum  esset,  Rita  narra vit  se,  cum  multa  jam 
nocte  domi  oraret,  arcessitam  fuisse,  cumque  exiisset  in  viam  sibi 
adfuisse  patronos  suos  máximos  Sanctos  Joannem  Baptistam,  Au- 
gustinum  et  Nicolaum  Tolentinatem  eamque,  se  ducibus,  ad  monas- 
terium  Cassianum  pergere  jussisse.  Quo  quum  per  invios  saltus, 
undique  dumetis  obsitos,  pervenissent,  illos  evanuisse,  se  autem  in 
eo,  quem  videbant,  loco  orantem  mansisse. 

Hsec  autem  enarrans  coelesti  quadam  voluptate  perfundi  visa  est, 
maximasque  pro  tanto  beneficio  Christo  agebat  gratias. 

Quare  Rita  statim  Ínter  moniales  recepta  tyrocinium  iniit;  quo 
absoluto,  solemnia  nuncupavit  vota,  sororibus  plaudentibus,  quae  re 
ipsa  viderant  qualis  esset  Rita,  quantumque  ex  ea  decus  profectus- 
que  in  monasterium  redundaret.  Cujus  rei,  quasi  vadem  se  dedit 
Dominus:  nam  Ritam  vota  nuncupantem  coelesti  implevit  Isetitia, 
ejusque  animo  a  sensibus  avocato,  Jacobea  illa  scala  apparuit  ccelum 
pertingens,  cujus  fastigio  ipse  insidens  Dominus  ad  graduum  ascen- 
sus  suaviter  invitabat,  et  ascendentem  manebat  in  fastigio  ample- 
xurus. 

Haec  Ínter  coelestia  dona  hominumque  admirationem  tanta  fuit 
humilitate,  ut  vilia  ministeria  unice  appeteret,  se  omnium  ancillam 
prsedicans:  tune  autem  máxime  laetabatur,  cum  obedientiae  causa 
aliquid  ei  prsescriberetur  quod  absurdum  esset.  Quamobrem  integro 
anno,  nutu  Prsesidis  lignum  aridum  in  monasterii  horto  relictum 
irrigavit;  quod  tamen,  exacto  anno,  arbor  factum  est  viridissima  at- 
que fructífera. 

(Concluirá.) 
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'os  grandes  estragos  causados  por  el  luteranismo  y  el 
anglicanismo  en  el  siglo  XVI,  no  son  únicamente 
debidos  á  Lutero,  á  Enrique  VÍII  ni  á  los  demás  pa- 
triarcas de  aquella  revolución  político-religiosa:  cuando  ellos 
empezaron  á  figurar  en  esta  dolorosa  tragedia,  estaba  ya  el 
terreno  preparado  y  amontonados  los  combustibles  de  la  in- 
mensa hoguera  que  había  de  abrasar  á  Europa.  No  crearon 
el  movimiento:  supieron  sencillamente  empujarle  y  explo- 
tarle. No  de  otra  manera  se  pueden  explicar  las  numerosísi- 
mas apostasías  del  clero  y  del  pueblo,  y  que,  en  muy  pocos 
años,  se  convirtieran  en  Alemania,  Inglaterra  y  Suiza,  en 
apostasías  nacionales. 

Lo  mismo  pretendió  hacer  la  masonería  cuando  en  Fran- 
cia llegó  á  apoderarse  del  gobierno,  creyendo  hallar  suficien- 
tes elementos  dispuestos  á  secundarla  en  esta  odiosa  tarea, 
ó,  por  lo  menos,  á  dejarle  absoluta  libertad  en  la  obra  de  des- 
cristianización  que  meditaba.  Afortunadamente  se  equivoca- 
ron los  masones,  y  el  pueblo,  que  no  era  tan  irreligioso  como 
ellos  le  creían,  miró  con  cierta  indiferencia,  mezclada  de 
compasión,  las  primeras  medidas  violentas  contra  los  reli- 


(i)     Véase  la  pág.  94  de  este  volumen, 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXL  Núm.  677. 
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giosos  el  año  1880;  se  conmovió  cuando  el  Gobierno  puso 
en  práctica  la  secularización  escolar,  y  hoy,  á  pesar  de  la 
marea  socialista,  que  poco  á  poco  va  subiendo,  la  opinión 
se  muestra  generalmente  favorable  á  la  verdadera  libertad 
y  á  la  religión.  Se  ve  muy  claro  que  Francia  está  cansada 
de  guerras  religiosas,  por  el  simple  hecho  de  que  haya  podido 
el  Parlamento  discutir  tranquilamente  por  tres  meses  la  ley 
de  Asociaciones,  sin  que  se  verificara  el  más  insignificante 
alboroto.  Ninguna  manifestación  hostil  contra  los  religio- 
sos: al  contrario,  todas  las  demostraciones  de  origen  es- 
pontáneamente popular,  han  sido  de  cariño  y  de  simpatii» 
hacia  ellos.  Francia  desea  hoy  sinceramente  la  paz;  la  paz 
política  y  la  paz  religiosa,  y  los  actuales  gobernantes  se  van 
enterando  de  la  gran  reacción  que  se  realiza  en  las  ideas, 
reacción  tan  general,  que  se  impone  á  todos  los  hombres 
honrados,  provocada  por  el  Gobierno  mismo  y  acelerada 
por  los  escándalos  inauditos  que  cada  dia  se  descubren.  Hace 
trece  años,  es  decir,  cuando  aún  no  habían  conmovido  al 
pueblo  los  escándalos  del  Panamá,  Dreyfus,  elecciones  de 
Tolosa,  los  ferrocarriles  del  Sur,  etc.,  etc.,  pudo  el  general 
Boulanger,  que  no  era  un  genio,  atraer  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  opinión  y  poner  la  República  en  verdadero  peligro  - 
¿qué  sucedería  hoy  si  se  presentara  un  hombre  de  talento  ó 
un  soldado  valiente,  cansado  de  ver  al  ejército  perseguido  y 
pisoteado,  y  dispuesto  á  barrer  toda  la  podredumbre  que  roe 
el  corazón  de  Francia?  Para  nosotros  no  cabe  duda,  y  el  Go- 
bierno demasiado  lo  sabe,  que  el  pueblo  aceptaría  con  gusto 
hasta  una  dictadura  militar  como  gobierno  de  transición  que 
preparase  el  terreno  á  un  régimen  definitivo.  Los  monárqui- 
cos mismos,  tan  intransigentes  y  tan  divididos  antes  de  la 
actual  persecución,  empiezan  hoy  á  olvidar  las  cuestiones 
personales  de  los  pretendientes,  y  piden  un  hombre,  sea  el 
que  quiera,  con  tal  que  sea  un  hombre  honrado  y  capaz  de 
poner  enérgicos  remedios  al  estado  actual.  Mr.  de  Cassagnac, 
el  prohombre  del  bonapartismo,  ha  declarado  repetidas  ve- 
ces en  su  periódico  L'Autorite\  que  él  y  todos  sus  amigos 
están  dispuestos  á  reconocer  y  aceptar  á  cualquiera  que  se 
presente  como  salvador  de  Francia,  y  cjuya  divisa  pueda 
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resumirse  en  estas  palabras:  «¡Por  Dios  y  por  la  Patria!» 
Creían  también  los  masones  que  el  clero,  acostumbrado 
hasta  entonces  á  vivir  bajo  un  régimen,  si  no  del  todo  favo- 
rable^ por  lo  menos  no  abiertamente  contrario,  carecería 
del  valor  suficiente  para  sostener  una  lucha  larga  y  encarni- 
zada; daban  también  por  ciertas  muchas  capitulaciones  en 
el  clero  secular  si  se  le  hacía  creer  que  la  guerra  no  era  con- 
tra la  religión,  sino  solamente  contra  las  Congregaciones; 
pero  el  clero  no  se  dejó  engañar,  ayudó  á  los  religiosos  y 
combatió  valientemente  las  leyes  impías,  con  una  unanimi- 
dad admirable  y  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  confir- 
mando la  aserción  de  Taine  al  decir  que  nunca  ha  sido  el 
clero  tan  ejemplar  y  tan  fervoroso  como  hoy.  En  veintidós 
años  seguidos  de  persecución,  si  se  cuentan  las  defecciones 
ocurridas  en  las  filas  del  clero  francés,  dudamos  que  lleguen 
á  ciento,  y  aunque  llegasen,  tratándose  de  un  cuerpo  de  cin- 
cuenta mil  párrocos,  la  proporción  sería  de  menos  de  uno 
por  diez  mil,  lo  que  representa  una  cantidad  completamente 
despreciable.  Este  fervor  y  esta  cohesión  exasperó  á  los  go- 
bernantes y  les  cegó  por  completo:  cometieron  torpeza  sobre 
torpeza,  obstinándose  en  cosas  á  que  el  sentido  coman  más 
elemental  hubiera  aconsejado  renunciar.  ¿Qué  adelantaba  el 
Gobierno  con  perseguir  á  algunos  párrocos  con  motivo,  por 
ejemplo,  del  sigilo  de  la  confesión,  sabiendo  positivamente 
que  todas  las  violencias  del  mundo  no  habían  de  arrancar 
una  sola  palabra  de  los  labios  de  un  confesor?  A  pesar  de  ello 
lo  hizo,  y  el  resultado  fué  que  los  católicos  consideraron  á 
estos  sacerdotes  como  mártires,  y  nuestros  enemigos  tuvie- 
ron que  mirarles  con  admiración.  Si  el  Gobierno  hubiera 
persistido  en  emplear  la  violencia  contra  los  Obispos  y  los 
párrocos,  como  había  empezado  contra  los  religiosos,  con  el 
carácter  vivo  y  noble  de  la  nación  francesa,  la  república 
masónica  hubiera  naufragado  bajo  un  torrente  de  impreca- 
ciones proferidas  por  aquellos  mismos  ilusos  que  sostienen 
todavía  el  estado  actual  de  cosas.  La  persecución  actual  es 
una  persecución  sabia,  cuyo  fin  es  impedir  todo  lo  posible 
la  influencia  del  clero  sobre  las  masas  populares.  Ya  hemos 
examinado  anteriormente  lo  que  el  Gobierno  hizo  y  está 
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todavía  haciendo  contra  el  Episcopado;  citaremos  solamente 
ahora  algunos  hechos  por  los  cuales  podrá  formarse  idea  de 
la  difícil  situación  de  los  párrocos  y  ver  cuánta  razón  tenía 
Taine  para  alabarlos. 

I.  El  párroco  de  Plugaffan,  departamento  de  Finisterre, 
en  vísperas  de  las  elecciones  de  1892,  considerando  la  gran 
diferencia  que  existía  entre  las  dos  listas  de  candidatos,  una 
de  las  cuales  era  francamente  católica,  sin  distinción  de  par- 
tidos, y  la  otra  masónica  y  antirreligiosa,  instruía  á  sus  fieles 
el  domingo  anterior  á  las  elecciones,  y  les  decía:  «Como  ca- 
tólicos, tenéis  obligación  estricta  de  votar  en  favor  de  los 
candidatos  que  ofrezcan  suficientes  garantías  á  nuestra  santa 
religión.  No  puedo  y  no  quiero  entrar  en  consideraciones 
políticas:  solamente  os  advierto  que  los  electores  tienen  en 
este  momento  en  sus  manos  los  destinos  de  Francia;  ha- 
béis de  saber  que  los  que  pudiendo  evitar  el  mal  no  lo  evi- 
tan, y  votan  además  en  favor  de  aquellos  cuyo  fin  es  perse- 
guir á  la  Religión,  se  hacen  solidarios  con  ellos  de  todo  el 
mal  que  hagan,  y  cometen  un  pecado  grave.  1  Sea  que  estas 
palabras  causaran  saludable  impresión  en  la  comarca,  sea 
que  el  pueblo  estuviese  ya  dispuesto  á  votar  en  favor  de  los 
católicos,  las  elecciones  de  Plugaffan  resultaron  una  derrota 
del  Gobierno.  Furioso  el  prefecto,  y  bajo  el  pretexto  de  que 
el  discurso  del  párroco  había  ejercido  coacción  en  los  elec- 
tores, amenazándoles  con  las  penas  eclesiásticas,  anuló  las 
elecciones  de  aquel  pueblo,  Pero  el  asunto  trajo  cola:  uno 
de  los  candidatos  de  la  lista  masónica  derrotada,  aconsejado 
por  la  Prefectura,  presentó  un  documento  en  el  cual  se  que- 
jaba de  que  el  párroco  había  denegado  la  absolución  á  un 
elector  que  se  negó  á  prometerle  no  votar  en  favor  de  la 
lista  antirreligiosa.  Rsto  era  ya  entrar  en  el  foro  de  la  con- 
ciencia; porque  el  párroco,  no  solamente  estaba  en  su  dere- 
cho, sino  que  tenía  más  bien  la  obligación  de  proceder  como 
suponen  que  obró;  y  el  Gobierno  no  podía,  bajo  ningún  pre- 
texto, entrometerse  en  este  asunto.  A  pesar  de  ello,  el  Con- 
sejo de  la  Prefectura  prescribió  una  información,  llamó  al 
párroco  para  someterle  á  un  interrogatorio;  pero  obligado  el 
párroco  al  silencio  por  el  secreto  de  la  confesión,  y  no  que- 
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riendo  reconocer  al  prefecto  ni  al  Gobierno  el  derecho  de  ha- 
cer investigaciones  de  tal  clase,  protestó  indignado  contra  el 
procedimiento  y  concluyó  diciendo:  «No  sé  absolutamente 
nada  de  lo  que  se  me  acusa:  solamente  puedo  decir  que 
nunca  me  he  metido  en  cuestiones  políticas,  y  en  todo  lo 
demás  siempre  he  obedecido  á  los  dictámenes  de  mi  con- 
ciencia. No  sé  nada  más,  y  por  consiguiente,  no  puedo  de- 
cir nada.»  Ante  esta  actitud  firme  y  digna,  el  prefecto  llevó 
el  asunto  al  Consejo  de  Estado,  que  confirmó  la  anulación 
de  las  elecciones  y  condenó  al  párroco  de  Plugaffan  comme 
(Tabiis^  basándose  en  razones  tan  ridiculas  y  tan  contradic- 
torias, que  confesamos  francamente  no  entenderlas.  He  aquí 
los  principales  considerandos  del  Consejo  de  Estado,  queco- 
piamos  por  si  el  lector  es  más  afortunado  que  nosotros: 

«Considerando  que  no  tenemos  que  averiguar  si  la  infor- 
mación está  basada  en  las  recomendaciones  ó  amenazas  he- 
chas á  los  fieles  en  la  confesión^  de  lo  cual  es  inútil  que  tra- 
temos, y  visto  el  silencio  del  párroco; 

)) Considerando  que  á  algunos  electores  se  han  negado  los 
Sacramentos,  sea  porque  sus  nombres  figuraban  en  la  lista 
republicana  (léase  masónica),  sea  porque  se  habían  declara- 
do partidarios  de  ésta; 

))Que  estos  hechos  constituyen  un  ataque  á  la  hbertad  y 
á  la  sinceridad  de  las.  elecciones,  confirma  la  anulación  de 
las  mismas...  etc.,  etc.»  (i). 

El  primer  considerando  es  sencillamente  absurdo:  todo 
este  asunto  se  fundaba  en  las  recomendaciones  ó  amenazas 
hechas  á  los  fieles  en  la  confesión;  y  el  primer  considerando 
del  Consejo  de  Estado  dice  que  no  tiene  que  averiguar  si 
esta  información  estaba  basada  sobre  estas  recomendaciones 
ó  amenazas ^  etc.  Y  si  no  tiene  que  averiguar  este  punto,  del 
cual  es  inútil  tratar,  ¿en  qué  puede  fundarse  el  proceso? 
¿Acaso  en  la  deposición  del  único  denunciador,  cuya  pala- 
bra equivale  á  un  dogma  de  fe?  El  segundo  «Considerando» 
contradice  en  absoluto  al  primero:  Considerando^  dice  el  de- 
creto, que  á  algunos  electores  se  han  negado  los  Sacramen- 


(i)     Consejo  de  Estado,  Marzo  1893. 
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tos^  etc.  De  estas  palabras  se  saca  la  consecuencia  de  que  en 
el  Consejo  de  Estado  se  ha  averiguado  si  la  información 
estaba  basada  en  las  recomendaciones  ó  amena:{as  hechas  á 
los  Heles  en  la  confesión^  contra  lo  que  en  el  Considerando 
anterior  se  había  dicho.  Todo  ello  se  reduce  á  lo  siguiente: 
Visto  el  silencio  del  párroco,  el  Consejo  de  Estado  no  quiere 
averiguar  si  éste  ha  hablado  de  elecciones  en  la  confesión,  y 
las  anula  y  condena  al  párroco  por  haber  negado  la  absolu- 
ción á  un  individuo  cuyo  nombre  figuraba  en  la  lista  ma- 
sónica. Lo  más  triste,  para  no  decir  lo  más  cómico,  es  que 
el  mismo  Consejo  decidió  que  los  párrocos  estaban  obli- 
gados á  dar  la  absolución  á  todo  elector  que  se  presen- 
tara al  tribunal  de  la  penitencia,  bajo  la  amenaza  de  anular 
las  elecciones  en  caso  de  que  su  resultado  fuera  contrario  al 
Gobierno.  ¡Excelente  recurso  para  anular  elecciones!  Con 
que  un  elector  socialista  ó  anarquista  se  presente  hipócrita- 
mente compungido  á  los  pies  de  un  sacerdote,  y  el  sacerdote, 
por'razones  que  no  tenemos  que  discutir,  le  niegue  la  abso- 
lución, este  simple  hecho  puede  poner  en  manos  del  Go- 
bierno un  pretexto  para  anular  las  elecciones,  basándose  en 
el  testimonio  de  uno  solo,  al  cual  el  párroco  no  puede  dar 
contestación  ninguna.  ¿Y  no  es  triste  ver  á  un  Gobierno 
abiertamente  ateo,  dogmatizar  en  esta  materia  y  enseñar  á 
la  Iglesia  cuándo  debe  reconciliar  ó  no  á  un  pecador  con 
Dios,  con  un  Dios  en  el  cual  la  República  no  cree  y  cuya 
existencia  enseña  á  negar  en  sus  escuelas?  No  es  éste  el  único 
caso  en  que  la  autoridad  secular  francesa  ha  querido  inter- 
venir en  cuestiones  de  confesión.  El  tribunal  de  Montbrison 
había  ya,  dos  años  antes,  condenado  al  párroco  de  Riotord 
á  pagar  una  multa  porque,  llamai^o  como  testigo  en  una 
causa  criminal,  rehusó  categóricamente  revelar  los  secretos 
sabidos  en  la  confesión  y  como  director  de  conciencia  (ij. 

II.  Otra  decisión  tomada  en  el  Consejo  de  Estado,  que 
ha  pasado  casi  inadvertida,  porque  parecía  dirigida  simple- 
mente contra  un  sacerdote,  pero  cuyo  fin  era  sentar  un  pre- 
cedente contra  el  ejercicio  del  culto  católico  y  sus  manifes- 


(i)     Decisión  del  tribunal  de  Montbrison,  4  de  Julio  de  1890. 
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taciones  públicas,  ha  puesto  un  arma  nueva  en  las  manos 
del  Gobierno  para  utilizarla  el  día  que  mejor  le  convenga.  La 
ley  orgánica  del  i8  germinal,  año  X  (8  de  Abril  de  1802),  á 
la  cual  el  Gobierno  quiere  dar  fuerza  de  Concordato,  á  pesar 
de  las  unánimes  protestas  del  Papa  y  del  Episcopado  francés, 
que  la  consideran  como  contraria  á  los  cánones  de  la  Iglesia 
é  introducida  como  apéndice  del  Concordato  contra  la  vo- 
luntad del  Pontífice,  contiene  un  artículo,  el  45,  que  dice 
así:  «Ninguna  ceremonia  religiosa  puede  efectuarse  fuera  de 
los  edificios  consagrados  al  culto  católico,  en  las  ciudades 
donde  existan  templos  destinados  á  otros  cultos.^)  Una  cir- 
cular ministerial  de  fecha  20  de  germinal,  año  XI  (10  de 
Abril  de  18o3)  añade  que  para  que  pueda  aplicarse  este  ar- 
tículo es  preciso  que  los  templos  destinados  á  los  cultos  pro- 
testante ó  israelítico  tengan  la  autorización  del  Gobierno  y 
que  haya  en  la  población  por  lo  menos  6.000  personas  per- 
tenecientes á  estas  religiones.  En  caso  de  manifestaciones 
públicas  del  culto  católico,  la  misma  ley  orgánica  atribuye  al 
alcalde  el  derecho  de  vigilar  por  la  tranquilidad  pública,  lo 
que  está  en  contradicción  con  el  artículo  i.°  del  Concordato, 
redactado  en  estos  términos:  «La  religión  católica  apostóli- 
ca romana  será  libremente  ejercitada  en  Francia;  .yw  culto 
será  público^  conformándose  con  los  reglamentos  que  el  Go- 
bierno juzgue  necesarios  para  la  tranquilidad  pública.» 

De  esta  situación  anómala  nació  una  serie  de  arbitrarie- 
dades por  parte  de  los  alcaldes,  los  cuales,  interpretando  á 
su  modo  y  abusando  de  la  ley  orgánica,  prohibían  sin  razón 
ninguna  procesiones,  manifestaciones  católicas,  etc.,  y  aun  á 
pesar  de  las  protestas,  muchas  veces  unánimes,  de  las  po- 
blaciones. Lo  más  ordinario  era  que  estas  prohibiciones 
se  dirigiesen  contra  la  solemne  procesión  del  Corpus  y  del  i5 
de  Agosto  y  contra  algunas  otras  solemnidades  locales,  de 
carácter  tradicional.  Casi  todas  las  autoridades  respetaban 
la  modesta  ceremonia  que  se  observaba  al  llevar  el  Viático 
á  los  enfermos:  hasta  el  año  1895  casi  ningún  alcalde  se  ha- 
bía atrevido  á  herir,  suprimiendo  esta  procesión,  el  senti- 
miento católico  de  las* poblaciones;  pero  aquel  año,  los  al- 
caldes de  Roubaix  y  de  Lila,  abusando  de  un  derecho  muy 
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dudoso,  prohibieron  llevar  el  Viático  públicamente  por  las 
calles.  El  alcalde  de  Lila  no  daba  razón  ninguna  de  esta 
prohibición,  mientras  que  el  de  Roubaix  daba  la  ridicula 
de  que  el  pueblo  se  enteraba  de  la  mortalidad  que  reinaba 
en  tiempos  normales  en  la  ciudad.  Para  eso,  mejor  hubiera 
sido  prohibir  los  funerales.  El  abate  Lesage,  de  Roubaix, 
y  el  abate  Liénard,  de  Lila,  prescindieron  de  la  prohibición 
de  los  respectivos  alcaldes,  y  la  primera  vez  que  salieron 
con  el  Viático,  fueron  condenados  á  pagar  una  multa,  que 
rehusaron  en  absoluto  pagar,  apelando  al  Consejo  de  Esta- 
do. El  derecho  y  la  costumbre  general  estaban  de  parte  del 
clero,  y  se  creía  que  el  Gobierno  no  dudaría  en  recono- 
cerlo así,  mucho  más  al  ver  que  desde  el  arzobispo  de  Gam- 
brai  hasta  el  último  clérigo  de  la  diócesis,  en  la  cual  están 
enclavadas  las  dos  mencionadas  poblaciones,  se  habían  de- 
clarado solidarios  de  los  dos  sacerdotes,  manifestando  que 
todos  continuarían  llevando  públicamente  el  Viático  cuantas 
veces  ocurriera.  Ante  esta  actitud  del  clero,  el  Gonsejo  de 
Estado  dio  la  razón  á  uno  de  los  dos  sacerdotes,  y  condenó 
al  otro,  por  no  atreverse  á  condenar  á  los  dos.  He  aquí  ambos 
decretos  del  Gobierno  relativos  á  estos  asuntos: 

Decreto  en  Gonsejo  de  Estado,  i  3  de  Agosto  iSgS. 
D.  P.,  loe.  cit.  et  Sirey,  gS,  3,  32.— Abate  Lesage. — Resolu- 
ción del  alcalde  de  Roubaix.  Hay  abuso  y  desvío  de  po- 
deres en  la  resolución  por  la  cual  un  alcalde  prohibe  llevar  el 
Viático  en  determinadas  condiciones^  fundándose  en  que  esta 
manifestación  tiene  <el  grave  inconveniente  de  alarmar  á  los 
habitantes  que  se  enteran  de  la  importancia  de  la  mortalidad 
por  medio  de  esta  ceremoftia  religiosa  exterior ;y)  pues  tal 
motivo  es  ajeno  á  la  aplicación  del  art.  45  de  la  ley  del  j8 
Germinal^  año  X^  y  el  alcalde  emplea  su  autoridad  con  Jin 
diferente  del  que  ha  tenido  en  consideración  el  legislador. 

Esto  era  un  bofetón  al  alcalde  de  Roubaix,  y  el  clero  de 
esta  ciudad  obrera  creyó  un  momento  que  el  Gobierno  había 
reconocido  la  justicia  de  la  causa;  pero  el  mismo  día  se  reci- 
bía en  Lila  el  segundo  decreto,  que  cayó  como  un  rayo  sobre 
la  conciencia  católica: 

Decreto   en  Gonsejo  de  Estado,   i  3  de  Agosto  189 5, 
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D.  P.,  97,  3,  lo. — Abate  Liénard.— Resolución  del  alcalde 
de  Lila. — No  ha  habido  abuso  de  autoridad  en  la  resolu- 
ción por  la  cual  el  alcalde  de  una  ciudad  donde  existen  tem- 
plos destinados  á  diferentes  cultos,  prohibe^  por  aplicación 
del  art.  45  de  la  ley  orgánica  del  18  Germinal^  año  X,  toda 
manifestación  de  culto  en  la  vía  pública  con  ocasión  de  la 
administración  de  los  auxilios  religiosos  á  los  enfermos. 

El  Consejo  de  Estado,  al  fundar  este  segundo  decreto  en 
el  art.  45  de  la  ley  orgánica,  debió  haber  tenido  en  cuen- 
ta que  si  en  Lila  existen  un  templo  protestante  y  una  sinago- 
ga de  israelitas,  entre  los  dos  cultos  juntos  no  reúnen  3. 000 
adeptos,  y  que  estando  modificado  el  artículo  por  el  decreto 
del  20  Germinal^  año  XI,  no  podía  aplicarse  á  dicha  ciudad, 
siendo,  por  tanto,  la  decisión  del  Consejo  de  Estado  injusta 
por  todos  conceptos.  Hay  más:  ni  los  protestantes  ni  los  is- 
raelitas de  Lila  hablan  jamás  protestado  contra  las  procesio- 
nes y  manifestaciones  católicas;  nunca  había  ocurrido  el  me- 
nor desorden,  y  lo  que  no  hicieron  los  judíos,  lo  hizo  el  Go- 
bierno, y  lo  hizo  con  el  único  fin  de  sentar  un  precedente  en 
virtud  del  cual  las  manifestaciones  de  la  religión  católica 
quedan  subordinadas  á  los  cultos  heterodoxos,  lo  que  cons- 
tituye un  insulto  gravísimo  á  la  conciencia  de  la  nación,  re- 
bajando su  religión,  reconocida  solemnemente  en  el  Concor- 
dato, al  nivel  de  un  simple  culto  tolerado.  En  esta  circuns- 
tancia, VOsservatore  Romano^  órgano  oficioso  del  Soberano 
Pontífice,  hacía  algunas  observaciones,  que  traducimos:  «El 
Consejo  de  Estado  de  Francia  ha  reconocido  á  los  alcaldes  el 
derecho  de  prohibir  todo  género  de  solemnidad  al  llevar  el 
Viático  á  los  enfermos.  ¿Deben  los  sacerdotes  franceses  ir  á 
buscar  esta  libertad  en  los  presidios?  No  sería  la  primera  vez 
que  la  libertad  de  la  Iglesia  haya  salido  de  los  calabozos. 
Mons.  Droste  y  el  Cardenal  Ledochowski  han  dado  la  liber- 
tad á  la  Iglesia  de  Prusiá  dejándose  poner  las  manillas.» 

Lo  más  repugnante  es  que  este  mismo  alcalde  de  Lila, 
después  de  su  triunfo  sobre  el  Catolicismo,  se  fué  á  la  esta- 
ción del  ferrocarril  para  recibir  solemnemente  á  los  prusianos 
que  iban  como  delegados  á  un  Congreso  socialista,  los  cua- 
les, conducidos  por  el  alcalde  en  persona,  y  precedidos  por 
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la  bandera  roja,  atravesaron  las  principales  calles  de  la  ciu- 
dad, donde  encontraron  una  contramanifestación  de  So.ooo 
hombres  que  ostentaban  á  su  frente  la  bandera  nac  onal,  pro- 
testando todos  contra  el  emblema  de  la  anarquía  que  el  al- 
calde llevaba  en  triunfo  por  la  ciudad.  Para  proteger  la  ma- 
nifestación antifrancesa  y  socialista  y  asegurarle  la  entrada 
triunfal  en  el  Ayuntamiento,  el  alcalde  obligó  á  intervenir  á  la 
gendarmería,  y  pidió  un  escuadrón  de  cazadores  á  caballo 
para  que  cargase  contra  la  manifestación  legítima  y  patrió- 
tica, que  se  disolvió  dando  vivas  á  Francia  y  mueras  á  los 
sans-patrie.  ¡Tal  es  la  libertad  que  los  actuales  gobernantes 
aseguran  á  la  vecina  República! 

El  abate  Robineau,  párroco  de  Aubiers,  departamento  de 
Deux-Sévres,  rehusaba  admitir  á  la  primera  comunión  á  dos 
niñas  de  once  años,  por  no  juzgarlas  suficientemente  instrui- 
das y  preparadas  para  aquel  acto.  La  maestra  laica  del  pue- 
blo aconsejó  á  los  padres  de  las  niñas  que,  despreciando  la 
determinación  del  cura,  las  presentasen  á  la  comunión  con 
las  demás  niñas  aprobadas.  Enterado  el  párroco  de  estas  in- 
tenciones, les  dijo  que  por  ignorar  completamente  el  catecis  - 
mo,  no  podía  de  ninguna  manera  admitir  á  aquellas  niñas,  y 
que,  en  caso  de  que  se  presentaran  á  la  Sagrada  Mesa,  se  ve- 
ría precisado  á  negarles  la  comunión.  A  pesar  de  ello  se  pre- 
sentaron, y  el  párroco  cumplió  su  palabra.  El  Consejo  de  Es- 
tado condenó  comme  d  abus  al  abate  Robineau,  y  mientras  el 
Gobierno  le  suprimía  el  sueldo,  los  padres  de  las  dos  niñas  le 
citaban  ante  el  tribunal  de  Bressuire,  que  tuvo  la  desvergüen- 
za de  condenarle  á  pagar  5oo  francos  de  daños  é  intereses, 
¡porque  no  admitiéndolas  á  la  primera  comunión,  había  im- 
pedido que  las  dos  niñas  de  once  años  ganaran  la  vida!  (i). 


(Continuará.) 


Fr.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.   S.    A. 


(i)  Considérant  que  par  son  refus  il  a  empéché  les  parents  de  mettre  en 
condition  leurs  filies.  (Palabras  textuales  de  uno  de  los  «considerandos» 
del  tribunal  de  Bressuire.) 


LA  ÜATEBRAL  ©S  LMÚM 


'í?,ONUMENTOs  insignes  atesora  la  ciudad  de  Ordoño  II  y 
San  Froilán,  en  que  se  hallan  descritas  todas  las  vi- 

í^  cisitudes  de  su  historia  desde  que  la  inmortalizaron 
dándole  su  nombre  los  legionarios  del  Imperio,  hasta  la  hora 
presente,  cuando,  pobre  y  desnuda  de  poder  como  la  patria, 
no  le  quedan  otros  laureles  que  los  inmarcesibles  de  sus 
recuerdos.  Allí  el  arte  se  ha  combinado  con  la  piedad  para 
perpetuar  al  través  de  los  siglos,  y  á  despecho  de  todos  los 
abatimientos  y  ruinas,  el  ideal  que  dio  alientos  de  heroísmo 
á  nuestros  antepasados  y  auras  de  grandeza  á  la  monarquía 
española.  La  renovada  iglesia  de  San  Marcelo  trae  á  la  me- 
moria la  serie  de  mártires  que  consagraron  aquel  suelo  en 
que  había  de  florecer  para  siempre  la  Religión.  En  el  artís- 
tico templo  de  San  Isidoro  descansan  diez  generaciones  de 
Monarcas  que  recuerdan  el  apogeo  de  grandeza  política, 
religiosa  y  artística  á  que  llegó  León  extendiendo  su  cetro 
imperial  con  Alfonso  Vil  desde  el  Atlántico  hasta  el  Ródano; 
y,  por  último,  como  fruto  postumo  de  su  fenecida  pujanza  es 
digno  de  mencionarse  el  majestuoso  convento  de  San  Mar- 
cos, antigua  mansión  de  esclarecidas  Ordenes  religiosas  y 
una  de  las  más  preciadas  maravillas  del  arte  plateresco  que 
posee  la  nación. 

Pero  ninguno  de  tan  soberbio  monumentos  leoneses  es 
comparable  con  la  grandiosa  Catedral,  joya  legítima  del  más 
puro  arte  gótico  y  testimonio  perenne  de  la  piedad  que  ani- 
maba á  los  héroes  de  la  Reconquista.  En  ella  ven  nuestros 
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ojos  como  un  hermoso  haz  de  irradiaciones  diversas  que  re- 
flejan el  multiforme  desenvolvimiento  del  espíritu  medioeval 
inflamado  por  los  sentimientos  de  fe  y  patria  que  informan 
toda  nuestra  historia.  La  religión  y  el  arte  en  sus  múltiples 
manifestaciones,  el  alma  y  la  vida  de  los  que  consolidaron 
nuestra  nacionalidad,  están  allí  como  petriñcados,  habiéndo- 
nos en  lenguaje  puramente  español,  y  demostrándonos  el 
secreto  regulador  de  nuestra  restauración  y  engrandecimien- 
to. Los  eruditos  han  considerado  á  la  gran  Basílica  legionen- 
se  como  felicísima  expresión  de  todos  los  encantos  de  que  es 
capaz  el  estilo  gótico,  comparándola,  según  dice  Cuadrado, 
al  ave  fénix,  único  y  sólo.  Sin  semejante  en  España  ni  en 
Italia,  y  superior  al  célebre  Domo  de  Milán,  es  la  única  que 
en  el  siglo  XVI,  cuando  medidas  por  el  inflexible  compás  de 
Vitrubio  eran  condenadas  todas  las  construcciones  de  la 
Edad  Media,  pudo  merecer  una  excepción  honrosa.  El  pue- 
blo ha  orlado  su  fama  con  la  aureola  de  mil  poéticas  leyen- 
das, y  en  especial  el  leonés  la  mira  como  un  inmenso  relicario 
de  todas  sus  glorias  pasadas,  á  cuyo  hermoseamiento  han 
contribuido  todas  las  generaciones  desde  su  fundación. 

Al  abrirse  nuevamente  al  culto  después  de  cuarenta  años 
de  restauración  inteligente,  dirigida  por  insignes  arquitectos, 
León,  aunque  despojada  del  antiguo  esplendor  que  le  dio  la 
corona  de  sus  Reyes,  siente,  sin  embargo,  satisfechos  sus 
anhelos  y  esperanzas,  y  España,  entregada  desde  hace  más 
de  un  siglo  á  una  política  ruin,  enervadora  y  asfixiante,  pue- 
de volver  sus  ojos  arrepentida  de  los  pasados  extravíos  hacia 
este  monumento  que,  con  otros  muchos  nos  legaron  nuestros 
mayores,  y  en  él  aprender  los  ideales  de  cultura,  religión  y 
trabajo,  nunca  más  desconocidos  que  ahora,  á  pesar  de  nues- 
tros decantados  progresos. 

Por  fortuna,  y  para  consuelo  de  las  tristezas  que  produce 
el  actual  estado  de  espíritus  refractarios  á  toda  enseñanza  de 
la  historia,  ávidos  de  revolución  y  anarquía  que  nos  harían 
retroceder  al  período  de  odios  y  luchas  fratricidas  del  siglo 
pasado,  la  inauguración  de  la  Catedral  legionense,  verificada 
en  el  28  de  Mayo  último,  ha  sido  un  verdadero  acontecimien- 
to y  una  profesión  de  amor  y  veneración  á  la  España  de  los 
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tiempos  antiguos;  cosa  digna  de  aprecio  en  los  presentes, 
cuando  en  todo  carecemos  de  originalidad  y  fisonomía  na- 
cionales por  haber  despreciado  el  oro  de  nuestra  casa  y  que- 
rer vivir  con  el  oropel  del  extranjero.  La  presencia  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  representado  por  los  ministros  de  Bellas 
Artes  y  de  la  Guerra,  más  el  concurso  de  varios  Prelados  y 
de  los  diputados  por  la  provincia  de  León,  dieron  á  la  solem- 
nidad del  acto  particular  realce  y  despertaron  corrientes  ge- 
nerales de  entusiasmo,  desbordadas  por  las  columnas  de  la 
prensa  en  sendos  artículos  histórico-descriptivos  sobre  las 
bellezas  que  encierra  la  Pulchra  leonina. 

Sean  también  estas  páginas  nuestras  un  tributo  de  admi- 
ración á  las  grandezas  acumuladas  en  la  gran  Basílica  por 
todas  las  generaciones  desde  el  siglo  XIII  hasta  nuestros  días; 
y  ya  que  no  nos  es  posible  hacer  una  descripción  acabada  y 
perfecta  de  sus  maravillas  artísticas,  que  sólo  pueden  apre- 
ciar debidamente  los  técnicos,  nos  limitaremos  á  indicar,  si- 
quiera en  líneas  muy  generales,  algunas  de  las  impresiones 
que  al  visitarla  se  experimentan. 


Nadie  ha  descrito  estas  impresiones  con  tanto  calor  ni 
viveza  de  lenguaje  como  el  insigne  crítico  D.  José  María 
Cuadrado.  «Al  desembocar — dice — por  la  angosta  calle  del 
Cristo  de  la  Victoria  en  la  vasta  plaza  de  la  Catedral,  ofré- 
cese á  los  ojos  el  más  gentil  espectáculo  que  pudo  combinar 
el  arte  y  crear  la  fantasía.  Descubierto  por  el  frente  y  por  el 
flanco,  dopiinado  por  las  agujas  de  crestería  de  dos  altas  y 
robustas  torres,  erizado  de  pináculos  y  botareles  de  varias 
formas,  reforzado  por  contrafuertes  y  arbotantes,  ceñido  de 
andenes  y  calados  antepechos,  perforados  de  arriba  abajo 
sus  muros  por  dos  órdenes  de  ventanas  ojivales,  presentando 
triple  portada  al  Occidente  y  triple  portada  al  Mediodía,  cua- 
jadas de  primorosas  esculturas,  tiéndese  cuan  largo  es  y 
elévase  á  su  mayor  altura  el  grandioso  monumento,  permi- 
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tiendo  abarcar  en  ima  sola  mirada  su  incomparable  armo- 
nía... Por  de  pronto,  la  admiración  y  el  placer  no  permiten 
lugar  al  examen,  y  como-que  siente  la  atención  fijarse  en 
ninguna  de  las  partes  para  no  perder  nada  del  delicioso  con- 
junto. Sólo  después  de  largo  rato  logra  arrancarse  de  su 
éxtasis  el  observador  para  analizar  y  coordinar  sus  impre- 
siones.» 

Y  ciertamente,  con  dificultad  podrá  hallarse  otro  mo- 
numento que  ofrezca  perspectiva  tan  fascinadora.  La  ligere 
za  incomparable  y  como  aérea  del  conjunto,  en  que  la  mate- 
ria parece  estar  absorbida  por  la  idea,  hace  ver  en  sus  esbeltas 
agujas  y  airosas  ojivas  un  conato  incesante  á  desprenderse 
de  la  tierra  y  elevarse  por  la  inmensidad  del  espacio.  ¡Poder 
soberano  del  genio  inflamado  por  la  fe! 

Avanzando  frente  á  la  fachada  principal  que  mira  al  Occi- 
dente, se  presenta  á  nuestra  vista  el  grandioso  pórtico  con 
sus  tres  arcadas  ojivales,  y  del  que  dice  Cuadrado  que  difí- 
cilmente se  hallará  otro  donde  tantos  y  tales  primores  haya 
acumulado  el  cincel  de  la  Edad  Media.  Numerosas  estatuas, 
columnitas,  guirnaldas  y  florones  adornan  las  tres  portadas, 
cuyos  testeros  cubren  valiosísimas  esculturas,  representando, 
entre  otros  misterios  del  Cristianismo,  los  de  la  vida  de  la 
Virgen  y  la  sublime  escena  del  Juicio  final.  Coronando  las 
arcadas  del  pórtico  extiéndese  una  galería  cerrada  por  her- 
mosas vidrieras,  sobre  la  que  se  eleva  el  muro  de  la  nave 
central,  calado  por  amplio  rosetón  y  terminado  en  su  vértice 
por  un  remate  gótico  que  sustituyó  al  antiguo  plateresco. 
En  los  costados  de  esta  fachada,  y  unidas  á  la  parte  superior 
de  la  nave  central  por  airosos  arbotantes,  se  levantan,  aun- 
que á  desigual  altura,  las  dos  torres  perforadas  por  grandes 
ventanas  góticas  y  adornadas  con  caprichosa  crestería;  de 
las  que  la  más  elegante,  florida  y  empinada  es  la  que  guar- 
nece el  ángulo  del  Sur,  cuya  octogonal  y  atrevida  aguja  des- 
cribe sobre  el  azul  de  los  cielos  sus  filigranas  y  primorosas 
labores  de  encaje.  No  menor  encanto  presenta  la  fachada  la- 
teral del  Mediodía.  Aparte  el  que  ofrecen  las  tres  portadas 
ojivales  semejantes  á  las  del  Oeste  y  el  grandioso  remate  del 
crucero  recientemente  restaurado,  y  en  que  se  encuentran- 
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también  prodigios  de  ornamentación,  llaman  extraordinaria-^ 
mente  la  atención  del  viajero  aquellos  lienzos  que  permiten 
ver  el  edificio  en  toda  su  longitud  y  altura,  rasgados  de 
arriba  abajo  por  colosales  ventanas  y  sostenidos  como  por 
milagro. 

«Por  cualquier  lado  que  se  contemple  la  preciosa  basílica 
— dice  el  autor  anteriormente  citado — aparece  el  cruzamien- 
to de  arbotantes,  el  airoso  agrupamiento  de  pináculos  y  bo- 
táreles...  A  la  espalda  del  templo  por  el  lado  de  Oriente,  in- 
terrumpiendo las  murallas  que  ciñen  la  ciudad,  agrúpanse 
ios  ábsides  de  las  capillas  del  trasaltar  con  sus  rasgadísimas 
ventanas  y  con  el  calado  antepecho  que  las  corona,  marca- 
dos en  las  caras  de  sus  machones  con  bustos  de  Obispos, 
mascarones  y  toscos  relieves  que  se  remontan  á  la  mayor 
antigüedad  del  edificio,  acompañándolos  por  una  parte  el 
prolongado  lienzo  de  la  capilla  de  Santiago,  donde  brilla  el 
arte  gótico  con  todo  su  esplendor;  y  por  otro,  el  avanzado 
cuerpo  de  la  sacristía,  que  lo« presenta  ya  casi  degenerado 
en  plateresco.  ^  De  esta  suerte,  cada  perspectiva  ofrece  dis- 
tinto cuadro,  sin  hacer  jamás  perder  de  vista  la  unidad  del 
todo.» 

Nueva  y  más  sorprendente  impresión  conmueve  el  ánimo 
al  penetrar  en  la  basílica.  Lejos  de  presentar  las  melancó- 
licas sombras  ó  el  ascético  y  eterno  crepúsculo  de  otras 
catedrales,  la  legionense  brilla  sin  cesar  como  clarificada  por 
nubes  de  gloria,  merced  á  los  matices  que  despiden  sus  in- 
mensas vidrieras.  «El  viajero  más  vulgar — escribía  el  ilus- 
tre arquitecto  D.  Demetrio  de  los  Ríos, — más  inasequible  á 
las  fuertes  impresiones  del  arte,  no  puede  menos  de  senfirse 
sobreexcitado  á  este  grato  encanto  de  los  ojos,  ni  de  exclamar: 
Este  templo  que  carece  de  muros,  es  un  farol  de  pintados 
vidrios;  una  linterna  mágica  que  por  todas  partes  recibe  á 
mares  la  luz  al  través  de' sus  vidrieras  preciosas,  para  mul- 
tiplicar prodigiosamente  dentro  del  templo  transparentes 
formas  de  vivísimos  y  variados  colores.»  Y,  en  efecto,  aque- 
llos lienzos  diáfanos,  en  cuyo  fuego  viven  y  se  destacan  sa- 
gradas figuras;  aquellos  amplios  rosetones,  desplegando  su 
espléndida  rueda  de  aureolas;  aquellos  muros  sutiles  que  al- 
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guien  ha  comparado  á  bastidores  para  sujetar  las  paredes 
de  cristal,  producen  en  el  espectador  la  ilusión  de  que  se 
halla  en  un  tabernáculo  aéreo;  y  al  fijar  su  atención  en  la  ga- 
llardía y  atrevimiento  de  sus  agudas  ojivas,  cree  que  se  lan- 
zaría hasta  las  cumbres  del  empíreo,  á  no  retenerlo  sobre  la 
tierra  las  ligaduras  de  sus  diminutos  pilares.  Allí  la  pintura 
y  arquitectura  se  aliaron  para  expresar  por  modos  inefables 
el  lenguaje  de  Dios  á  los  hombres  en  las  influencias  místicas 
y  celestes  efluvios  que  saturan  su  abrasada  atmósfera,  y  se 
asociaron  también  para  interpretar  las  aspiraciones  del  hom- 
bre hacia  Dios  por  el  fuego  de  la  fe  y  caridad,  cuyas  llamas 
se  avivan  y  renuevan  bajo  sus  bóvedas. 

Por  donde  quiera  que  se  contemple  el  interior  de  aquel 
templo  aparecen  la  sencillez  y  sobriedad  de  adornos,  cuali- 
dades que  distinguen  y  dan  realce  al  estilo  gótico  de  los  si- 
glos Xlll  y  XIV.  Levantado  en  forma  de  cruz 'latina,  corren 
á  los  lados  de  la  nave  central  hasta  el  crucero  las  dos  naves 
laterales  sostenidas  por  seis  pilares  de  planta  circular,  ilu- 
minadas por  brillantes  vidrieras  de  color  y  por  cuyos  muros 
se  extiende  de  un  pilar  á  otro  una  elegante  galería  de  venta- 
nas con  ojivas  desnudas  de  todo  adorno.  En  medio  de  estas 
dos  naves,  y  como  desafiando  todos  los  empujes  de  la  gra- 
vitación, se  levanta  sobre  doce  delgadísimos  pilares,  á  más 
de  doble  altura  que  ellas,  la  nave  principal,  majestuosa  y 
casi  aérea,  que  describe  así  Cuadrado:  «Los  macizos  des- 
aparecen casi  por  completo,  y  la  piedra  sólo  semeja  reserva- 
da á  servir  de  marco  á  los  inmensos  cuadros  transparentes 
á  los  cuales  la  luz  del  sol  diariamente  presta  sus  nítidos  co- 
lores. Encima  de  los  esbeltos  arcos  de  comunicación,  si- 
guiendo por  los  brazos  del  crucero  y  en  torno  de  la  capilla 
mayor  circula  primeramente  una  galería  de  ojivas  gemelas 
sobre  cada  arco,  subdivididas  por  sutil  columna,  que  reposa 
en  el  calado  antepecho  y  adornadas  en  trepado  vértice  por 
un  rosetón  de  cuatro  hojas.  Desde  la  imposta  ó  bocelón  que 
horizontalmente  las  encuadra  hasta  la  peraltada  bóveda,  á 
no  menor  altura  de  cuarenta  pies,  todo  son  colosales  venta- 
nas que  reproducen  en  harto  mayor  escala  las  formas  de  las 
laterales,  llevándoles  además  la  ventaja  inmensa  de  estar  de 
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arriba á  abajo  abiertas  á  la  luz  (i)  y  matizadas  con  las  tintas 
más  brillantes.  De  los  tres  rosetones  que  bordan  el  ángulo 
superior  de  la  ojiva,  sólo  el  extremo  tiene  vidrios  blancos  (?); 
los  demás  ofrecen  los  cambiantes  del  prisma;  y  los  cuatro  pro- 
longadísimos compartimientos  de  la  abertura  representan  tres 
órdenes  de  figuras  de  Santos,  resultando  doce  en  cada  venta- 
na, todas  con  su  radiante  aureola  y  deslumbrador  ropaje, 
contemplativas  y  extáticas  como  creaciones  puristas,  lumi- 
nosas y  glorificadas  como  visiones  del  empíreo.» 

Desde  el  ancho  y  esplendoroso  crucero  abierto  al  Norte  y 
al  Mediodía  en  los  extremos  de  sus  brazos  hasta  la  parte 
posterior  del  templo,  éste  consta  de  cinco  naves,  dos  interio 
res  y  contiguas  á  la  principal  y  otras  dos  extremas,  más  allá 
de  las  cuales  se  extienden  las  capillas  que  ocupan  el  hemici- 
clo ó  cabecera  del  ábside,  adornadas  por  magnífica  vidriería 
de  color  que  data  del  siglo  XVI.  En  el  trasaltar  se  admira  el 
distinguido  sepulcro  que  á  Ordoño  II  levantó  en  el  siglo  XV 
la  gratitud  y  piedad  de  los  leoneses:  y  separados  ya  del  tem- 
plo, se  hallan  el  espacioso  claustro  que  marca  la  transición 
del  estilo  ojival  al  del  Renacimiento  y  la  grandiosa  capilla  de 
Santiago,  que  ha  servido  para  el  culto  durante  las  obras  de 
restauración,  y  á  la  que  se  tiene  como  un  glorioso  monumen- 
to del  estilo  ojival  en  su  último  período.  Pero  ni  su  afiligra- 
nado altar  de  piedra,  ni  los  primores  de  sus  esculturas  dan 
á  aquella  nave  de  tres  bóvedas  tanta  brillantez  y  ornato 
como  sus  rasgadas  vidrieras  en  donde,  bañados  por  esplén- 
didos arreboles,  aparecen  las  figuras  de  Apóstoles,  Vírgenes 
y  Prelados  derramando  en  aquel  ámbito  deUcioso  mares  de 
fantástica  luz. 

No  es  necesario  proseguir,  para  formarse  idea  de  la  gran 
basílica  leonesa,  si  bien  es  verdad  que  hemos  olvidado  mu- 
chas riquezas  de  las  que.  contiene  y  nada  dicho  en  detalle. 
Por  necesidad  tiene  que  resultar  muy  débil  una  tan  breve 
descripción  de  aquel  monumento,  del  que  sólo  una  vidriera, 
de  las  innumerables  que  le  adornan,  exigiría  muchas  pági- 
nas, que  sólo  pueden  escribir  los  que  lo  hayan  estudiado  de- 


(i)     Hoy  están  ya  abiertas  del  mismo  modo  las  laterales. 
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tenidamente  (i).  Pero  debemos  volver  los  ojos  á  los  que  nos 
dejaron  este  legado  venerable,  producto  de  varias  genera- 
ciones, y  á  cuyo  nombre  van  unidos  mil  gloriosos  recuerdos 
de  la  ciudad  de  León.  Y,  por  lo  mismo,  siquiera  en  breve 
compendio  ,  haremos  algunas  indicaciones  referentes  á  la 
historia  de  la  basílica  desde  sus  primeros  tiempos  hasta  nues- 
tros días. 


II 


Al  nobilísimo  obispo  de  León,  Manrique  de  Lara,  en  los 
últimos  años  del  siglo  XII,  cupo  la  gloria  de  concebir  la  idea 
y  ver  comenzados  los  cimientos  de  la  actual  basílica  sobre  la 
antigua  iglesia  catedral,  levantada  por  Ordoiio  II  en  el  lugar 


(i)  El  ilustre  arquitecto  de  la  Catedral,  D.  Juan  B.  Lázaro,  en 
un  artículo  recientemente  publicado  por  La  Lecíura,  dice  que  para  la 
obra  de  restauración  le  fué  necesario:  i.°,  recomponer  las  viejas  vidrie- 
raSf  en  ntimero  de  800  metros  cuadrados]  y  2.°,  construir  nuevas  las  necesa- 
rias para  sustituir  d  las  que  faltaban ^  y  se  aproximan  d  i.ooo  metros  su- 
perficiales.— Por  muchos  conceptos  habrá  de  figurar  el  nombre  del  se^ 
ñor  Lázaro  en  el  número  de  artistas  que  dejaron  fama  inmortal  en 
la  historia  de  la  Catedral  leonesa,  pero  especialmente  por  sus  tra- 
bajos en  la  vidriería.  Antes  se  había  pensado  en  proponer  aquella 
obra  gigantesca  á  un  concurso  de  artistas  de  todas  las  naciones;  mas 
al  encargarse  él  de  la  dirección  de  la  fábrica,  acometió  la  difícil  em- 
presa de  hacerlo  todo  por  propia  cuenta.  Para  ello  estudió  el  secreto 
de  la  fabricación  antigua,  instaló  una  fábrica  taller  en  la  misma  ciu- 
dad, valiéndose  en  todo  de  elementos  nacionales,  y  obtuvo  un  éxito 
feliz,  admirado  por  todos  los  inteligentes.  Presentados  en  Madrid  el 
año  1897,  con  motivo  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes,  algunos 
ejemplares  de  vidrieras  del  siglo  XIII,  y  otras  fabricadas  por  él,  se 
vio  el  Jurado  calificador  perplejo  para  distinguirlas,  á  pesar  del  mi- 
nucioso examen  que  de  ellas  hizo;  y  como  premio  á  su  habilidad,  le 
recompensó  con  medalla  de  oro. 

Esta  es  una  gloria  de  que  legítimamente  se  enorgullece  León,  de 
la  que  es  hijo  el  Sr.  Lázaro,  y  de  España,  que  en  este  arte  puede 
competir  con  cualquier  otra  nación. 
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que  antes  habían  ocupado  las  termas  ó  baños  de  los  romanos 
y  después  el  palacio  de  los  primeros  reyes  de  la  Reconquista, 
y  memorable  por  haber  ceñido  en  ella  Alfonso  Vil  la  diade- 
ma imperial  y  por  la  serie  de  Prelados  que  la  ennoblecieron. 
Poco  se  sabe  acerca  de  las  vicisitudes  por  que  pasó  la  erec- 
ción de  la  nueva  fábrica  y  de  quiénes  intervinieron  en  ella 
más  directamente;  pero  es  notorio  que,  merced  á  la  actividad 
constante  de  los  Obispos  que  honraron  la  silla  de  San  Froi- 
lán  y  al  generoso  desprendimiento  del  pueblo  leonés,  las 
obras  fueron  avanzando,  dirigidas  (según  conjeturas)  por  el 
maestro  Pedro  Cebrián,  y  la  fama  del  proyecto  logró  resonar 
más  allá  de  los  Pirineos.  Grandes  recursos  pudieron  reunirse 
más  adelante,  debidos  á  la  piedad  de  los  fieles,  interesada 
por  las  recomendaciones  que  de  la  fabrica  hicieron  los  Pre- 
lados del  reino,  congregados  en  Madrid  el  año  i258,  y  los 
Padres  del  Concilio  de  Lyon,  en  i283.  Así  que  las  obras  se 
activaron  con  rapidez,  y  ya  en  el  siglo  XIV  pudo  verse  cu- 
bierta la  basílica  con  sus  bóvedas  y  realizado  en  su  mayor 
parte  él  ideal  con  que  soñaron  tantas  generaciones.  Faltaba, 
sin  embargo,  todavía  la  obra  de  ornamentación  y  comple- 
mento; y  ésta  se  llevó  á  cabo,  en  los  siglos  XV  y  XVI,  bajo 
la  dirección  de  los  maestros  de  obras  Guillen  de  Rohan,  Be- 
nito y  Alonso  Valenciano  y  el  célebre  Juan  de  Badajoz,  que 
introdujo  allí  el  estilo  del  Renacimiento.  Además,  por  esta 
época  se  hallaban  ya  instaladas  casi  todas  las  vidrieras  cuya 
elaboración  pertenecía  á  varios  personajes  de  los  siglos  XIII 
al  XVI,  cuyos  nombres  se  desconocen  casi  totalmente,  á 
excepción  de  algunos,  como  el  del  maestro  Baldovín,  del  si- 
glo XV. 

Cuál  sería  el  efecto  producido  en  el  ánimo  de  aquellas 
generaciones  que  podían  visitarla,  y  el  renombre  que  adqui- 
rió dentro  y  fuera  de  España,  nos  lo  demuestran  los  testi- 
monios de  propios  y  extraños,  de  los  eruditos  y  del  vulgo, 
de  que  ya  antes  hemos  hecho  mención  (i).   «Los  mayores 


(i)  Dives  Toletanaf  decían  nuestros  abuelos. — Sancha  OveUnsiSy 
Fulchva  Leonina^  Fortis  Salmantina.  Y  el  pueblo  repetía  proverbial - 
mente: 
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arquitectos  del  siglo  XVI,  dice  Cuadrado,  no  atinaban  cómo 
se  podían  sustentar  según  reglas  del  arte,  á  no  ser  por  mila- 
gro, aquellos  sutiles  y  calados  muros  de  i25  pies  de  altura... 
y  temían  y  espantábanse  todos  de  que  se  tuviera  en  pie 
aquella  obra  tan  delicada,  que  parecía  haber  de  dar  con  ella 
en  tierra  la  más  leve  ráfaga  de  viento.»  Mas  aquel  armónico 
equilibrio,  tan  bien  calculado  por  los  maestros  de  la  Edad 
Media,  se  resintió  á  causa  de  obras  posteriores  y  heterogé- 
neas del  conjunto,  como  la  coronación  de  la  fachada  del 
mediodía  á  fines  del  siglo  XVI  con  un  remate  de  mal  gusto 
y  de  un  peso  excesivo,  y  la  construcción,  en  el  siglo  XVIII, 
de  un  cimborrio  sobre  el  crucero,  el  cual  gravitaba  extra- 
ordinariamente sobre  la  parte  central  del  templo.  Añadido  á 
esto  el  fuerte  sacudimiento  que  produjo  en  el  edificio  el  te- 
rremoto de  Lisboa  en  lySS,  fué  bastante  para  que  se  acen- 
tuase el  iniciado  desplome,  que  hizo  necesario  suprimir  gran 
parte  de  las  vidrieras  y  macizar  muchas  ventanas. 

Así  permaneció  aquella  deslustrada  joya  por  más  de  cien 
años,  sin  que  las  restauraciones  hechas  por  el  jesuíta  Ibáñez 
y  el  benedictino  Echano  en  la  fachada  del  Sur,  maltratada 
por  las  balas  en  la  insurrección  civil  de  1843,  pudieran  evi- 
tar los  alarmantes  síntomas  de  ruina.  Pero  gracias  á  la  dili- 
gencia y  solicitud  desplegadas  por  los  Prelados  y  cabildo  de 
la  diócesis,  y  á  las  gestiones  hechas  cerca  de  los  Gobiernos, 
se  logró  iniciar  en  1859  una  restauración  en  grande,  al  frente 
de  la  cual  se  han  puesto  inteligentes  y  reputados  arquitec- 
tos. Gloriosa  restauración  la  emprendida  por  Lavilla  en 
aquel  año,  secundada  después  por  Madrazo  y  D.  Demetrio 
de  los  Ríos,  y  terminada  por  el  Sr.  Lázaro  en  el  presente. 
Durante  ese  ciclo  se  han  realizado  empresas  titánicas  y  eje- 
cutado labores  admirables  que  hacen  honor  al  talento  y  ha- 
bilidad de  sus  autores.   Para  extirpar  el   mal  en  su  raíz  se 


Sevilla  en  grandeza — Toledo  en  riqueza — Compostela  en  forta- 
leza y  León  en  sutileza. 

O  también: 

Campana,  la  de  Toledo— Iglesia,  la  de  León— Reloj,  el  de  Bena- 
vente,  y  rollo,  el  de  Villalón. 
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desmontó  la  abrumadora  cúpula  del  siglo  XVIÍI  y  todo  el 
remate  de  la  fachada  del  Mediodía,  librando  así  al  crucero 
de  la  enorme  carga  de  104.000  arrobas;  y  se  desmontaron 
también  varios  arcos,  bóvedas,  pilares  fundamentales  y  la 
parte  alta  de  la  fachada  principal,  construyendo  antes  mo- 
numentales andamiajes,  los  necesarios  para  el  sostén  de  la 
fábrica.  A  los  trabajos  de  extirpación  siguieron  los  no  menos 
costosos  de  la  restauración  que  hoy  admiramos.  Se  recons- 
truyeron totalmente  en  la  parte  superior  las  dos  fachadas 
antedichas,  sustituyendo  el  antiguo  estilo  plateresco  por  el 
gótico.  Se  rehicieron  arcos,  pilares  y  bóvedas,  y  se  restau- 
raron los  muros  y  ventanas  de  las  naves  laterales,  las  capi- 
llas del  hemiciclo,  las  torres,  etc.,  y,  por  último,  se  han  mul- 
tiplicado extraordinariamente  las  vidrieras  de  color,  bien 
recomponiendo  las  antiguas,  ó  bien  fabricando  otras  nuevas 
en  el  taller  que  en  el  mismo  León  tiene  instalado  el  señor 
Lázaro. 

De  esta  manera  la  gran  basílica  legionense  ha  recobrado 
todo  su  primitivo  esplendor,  aquella  idealidad  eterna  que 
la  hace  contemporánea  de  todas  las  edades.  «Otros  monu- 
mentos— dice  Cuadrado — se  ligan  con  una  época  ó  con  un 
país  determinado  y  cobran  valor  y  estimación  de  los  hechos 
que  recuerdan:  la  catedral  de  León,  empero,  es  un  tipo  tan 
perfecto,  una  aspiración  tan  sublime  y  espontánea,  un  ho- 
menaje tan  expresivo  de  amor  y  adoración  al  supremo 
Poder  y  á  la  Belleza  suma  que,  siempre  joven,  siempre  her- 
mosa, carece  de  edad,  y  en  vez  de  recibir  los  sombríos  y 
melancólicos  reflejos  de  lo  pasado,  ilumínase  de  lleno  con 
los  resplandores  del  sol  que  nunca  muere  en  la  noche  de  los 
tiempos.» 

Fr.  Benito  R.  González, 
o.  s.  A. 


LOS  AGIISTIIS  ESPAÑOLES  E^  CHIl 


M.  R.  P.  FR.  JOSÉ  PONS 


ji  muy  amado  P.  Procurador:  Indicóme  usted  hace 
tiempo  que  tendría,  ya  que  no  placer,  porque  el 
asunto  no  es  sino  para  hacer  llorar  á  los  que  ama- 
mos estos  tiernos  planteles  de  nuestra  Misión,  á  lo  menos 
algún  género  de  consuelo  en  conocer  al  pormenor  los  des- 
trozos causados  por  la  persecución  en  esta  naciente  Iglesia. 
Habríale  complacido  antes,  si  quehaceres  de  más  urgente 
importancia  no  me  lo  hubieran  impedido.  Ahora  que,  gra- 
cias á  Dios,  gozo  de  relativa  tranquilidad  y  me  encuentro 
algún  tanto  desocupado,  voy  á  satisfacer  sus  deseos,  refi- 
riéndole lo  acaecido  durante  los  pasados  meses  de  Julio, 
Agosto  y  Septiembre. 

El  golpe  de  Estado  tramado  por  la  emperatriz  Tzse-Hsi  - 
Toan-Jou,  etc.  (i)^  en  virtud  del  cual  logró  deponer  al  legíti- 
mo Emperador  Kuang-Sii  y  apoderarse  de  las  riendas  del 
gobierno  desde  el  día  22  de  Septiembre  de  1898;  y  los  de- 
cretos imperiales  emanados  de  uno  y  otra,  antes  y  después, 


(i)  El  nombre  chino  completo  de  esta  señora  es:  Tzse-Hsi-Toan- 
Jou-Kang-I-Tchao-Iu-Tchuang-Tcheng-Sou-chin-Sien-Tchung-Si 
Joang- Tai-Gen,  que  significa:  Maternidad,  Alegría,  Rectitud,  So- 
corro, Paz,  Amor,  Claridad,  Previsión.  Modestia,  Sinceridad,  Lon- 
gevidad, Honor,  Oferta,  Sublimidad,  Excelencia  y  Emperatriz. 
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respectivamente,  de  esa  fecha,  ponen  de  manifiesto,  para 
todo  el  que  quiera  informarse  en  las  fuentes  oficiales,  la 
existencia,  en  las  mismas  alturas  del  Poder  Imperial,  de  una 
lucha  tenaz  entre  las  fuerzas  potentísimas  que  se  disputabaln 
el  ser  ó  no  ser  de  una  civilización  antiquísima.  Los  documen- 
tos imperiales  de  Kuang-Sii  están  saturados  de  amor  noble 
y  de  entusiasmo  sincero  hacia  la  salvadora  civilización  eu- 
ropea, engendrada  por  los  principios  cristianos,  á  la  vez  que 
de  un  decidido  y  persistente  empeño  en  derribar  las  ya  ve- 
tustas y  carcomidas  columnas  en  que  descansa  el  edificio 
ruinoso  de  esta  civilización  sínica,  esencialmente  pagana.  Por 
el  contrario,  los  decretos  de  la  Emperatriz  han  sido  fragua- 
dos en  moldes  de  pueril  engreimiento  en  sus  imaginarias  y 
fabulosas  tradiciones,  al  mismo  tiempo  que  de  odio  profundo 
para  con  la  maravillosa  obra  social  del  Cristianismo,  juzgada 
por  S.  M.  Imperial  y  por  sus  partidarios  con  criterio  raquí- 
tico y  mezquino. 

Asi  se  ven,  en  el  propio  seno  de  la  Corte  Imperial,  dos 
tendencias,  contradictorias  entre  sí,  como  expresión  genui- 
na  de  una  lucha  á  muerte  entre  dos  civilizaciones  que  mu- 
tuamente se  excluyen,  la  cristiana  y  la  pagana;  lo  cual  ha 
originado,  consiguientemente,  dos  bandos  opuestos:  el  Re- 
formista, cuyo  programa  es  arruinar  lo  que  ya  no  se  puede 
sostener,  para  sustituirlo  con  lo  extraño;  y  el  Conservador, 
que,  sin  cuidarse  de  dar  solidez  á  lo  propio,  trata  de  aniqui- 
lar todo  lo  extraño.  Exasperado  el  partido  Conservador, 
más  que  por  el  progreso  de  los  Reformistas,  por  el  apoyo 
moral  y  material  que  á  los  mismos  dispensaban  las  potencias 
extranjeras,  comenzó  á  manifestar,  desde  la  cima  del  poder, 
su  odio  destructor  contra  la  reforma  comenzada  y  contra  el 
diablo  occidental  (i);  mas  con  tal  violencia,  que  lo  hizo  lle- 
gar á  todos  los  ámbitos  del  Imperio.  Para  asegurar  mejor 
el  éxito  de  su  empresa,  no  ha  reparado  en  los  medios,  y  se 
ha  valido  de  todas  las  sociedades  secretas,  que  á  manera 
de  plaga  infestan  este  inmenso  territorio.  Estas,  no  obstan- 


(i)     Con  frase  tan  despreciativa  designan  siempre  los  chinos  á  los 
europeos. 
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te  ser  ilegales,  han  sido  honradas,  no  sólo  con  la  aprobación 
y  el  aplauso  de  la  Corte,  sino  también  contando  en  algunas 
de  ellas,  como  elementos  directores,  al  mismo  príncipe  Tuan 
y  otros  retoños  de  la  celeste  dinastía. 

Todos  estos  trabajos  preparatorios  del  presente  conflicto 
se  han  venido  haciendo  de  modo  eficaz  desde  el  golpe  de 
Estado  del  98,  á  ciencia  y  paciencia  de  los  Ministros  pleni- 
potenciarios del  mundo  civilizado  en  la  capital  del  Imperio; 
puesto  que  públicos  son  los  decretos  firmados  por  la  Empe- 
ratriz, por  los  cuales,  además  de  anular  la  obra  entera  que 
en  sentido  reformista  había  llevado  á  cabo  con  admirable 
firmeza  el  emperador  Kuang-Sii,  se  reorganiza  el  partido 
conservador  y  se  alienta  á  romper  con  todo  lo  extranjero 
hasta  llegar,  si  posible  fuera^  á  aniquilarlo  por  completo. 
Pero  todo  ello  no  es  sino  el  esfuerzo  supremo  de  este  mons- 
truo, que  en  las  actuales  circunstancias  se  revuelve  como 
fiera  insana,  al  ver  que  sus  dioses,  millares  de  veces  secula- 
res, se  van  para  no  vplver,  impelidos  por  el  empuje  irresis- 
tible de  la  civilización  europea,  creada  por  el  Cristianismo: 
que  tal  es,  en  síntesis,  la  verdadera  y  suprema  causa  pro- 
ductora de  la  presente  conflagración,  y  explica  la  razón  su- 
ficiente de  su  carácter  general.  Todas  las  demás  causas 
asignadas  por  la  prensa  de  aquende  y  allende  los  mares,  son 
sencillamente,  unas,  las  que  merecen  alguna  atención  seria, 
efectos  parciales  de  aquella  causa  primordial;  y  otras,  des- 
tituidas de  racional  fundamento,  han  sido  forjadas  por  la 
ignorancia,  por  la  mahcia,  ó  por  ambas  cosas  á  la  vez.  Ade- 
más de  esta  causa  inmediata,  que  explica  el  carácter  gene- 
ral, meramente  humano,  de  la  actual  persecución,  hay  tam- 
bién otra  más  peculiar  y  exclusiva  de  la  Iglesia  católica,  de 
carácter  divino,  y  por  lo  tanto  infalible,  á  la  vez  que  consola- 
dora para  los  discípulos  de  la  escuela  de  Cristo  crucificado: 
tal  es  la  permisión  divina.  Verdad  inconcusa  es  que  la  Es- 
posa del  Cordero  inmaculado,  á  semejanza  de  su  divino  Fun- 
dador, ha  de  hacer  la  carrera  de  su  vida  por  este  mundo,  y 
en  todas  partes  donde  se  halle,  en  medio  de  contradicciones, 
peligros  y  persecuciones  sin  cuento.  Esta  es  la  ley  de  su  pro- 
pia existencia,  según  el  tesfimonio  del  mismo  Jesucristo. 
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No  debía,  ni  tal  era  mi  propósito  al  comenzar  estas  lí- 
neas, haberme  detenido  en  consignar  aquí  verdades  harto 
conocidas  de  usted,  á  la  par  que  clarísimas  para  todos  los 
que  comemos  el  pan  del  destierro  voluntario  en  el  campo  de 
los  acontecimientos;  pero  ya  están  escritas  y  espero  que,  si 
no  le  agradan,  ha  de  llevarlas  con  paciencia. 

Tan  pronto  como  se  hizo  del  dominio  público  el  decreto 
imperial  por  el  que,  con  términos  bien  explícitos,  se  decla- 
raba guerra  á  muerte  á  todos  los  extranjeros  y  á  todos  los 
extranjerizados  (i),  empezaron  los  funcionarios  públicos, 
poco  escrupulosos,  á  ejecutarlo  con  cruelísima  fidelidad  en 
casi  todo  el  Imperio,  ya  asediando  en  Pekin  las  Legaciones,  in- 
violables según  todo  derecho;  ya  martirizando  horriblemente 
en  provincias  un  sinnúmero  de  misioneros  y  cristianos;  ya 
confiscando  ó  destruyendo  las  viviendas,  las  iglesias  y  las 
propiedades  de  unos  y  otros,  y  asesinando  en  todas  partes 
ancianos,  mujeres  y  niños,  por  solo  el  delito  de  ser  europeos. 
Estoy  seguro  de  que  tendrá  usted  en  su  poder  abundante 
cosecha  de  detalles  sobre  tales  crímenes  y  atropellos.  Sin 
embargo,  debido  tal  vez  á  que  Dios  nos  deparó  mandarines 
más  humanitarios,  en  toda  la  jurisdicción  de  nuestro  vica- 
riato del  Hunan  Septentrional  no  hubo  desgracias  que  lamen- 
tar, si  se  exceptúa  en  este  pequeño  rincón,  desde  donde  es- 
cribo. 

Encontrábame  yo  por  aquel  tiempo  en  Sa-Tan,  dirigien- 
do los  trabajos  de  construcción  de  una  pequeña  iglesia,  en 
el  solar  donado  para  tal  objeto  por  uno  de  mis  catecúmenos, 
llamado  Li  iuen-iao,  cuando  comencé  á  sentir  los  primeros 
síntomas  de  la  persecución  contra  mis  pobres  nuevos  cristia- 
nos, contra  la  iglesia,  todavía  no  terminada,  y  contra  mí, 
pues  á  aquéllos  los  llenaban  de  injurias  é  imprecaciones  en 
todas  partes,  trataban  de  arruinar  lo  que  habíamos  con  mu- 
cho trabajo  construido,  y  andaban  propalando  amenazas  de 
quitarme  la  vida  á  hurtadillas.  A  la  vez  en  Nie-kia-sé,  una 
turba  de  bandidos  llegó  el  5  de  Julio  amenazadora  á  nuestra 
residencia;  pero  no  pasó  de  abrir  un  boquete  en  la  parte  de 


(i)     Como  tales  son  considerados  todos  los  chinos  cristianos. 
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la  vivienda,  con  no  sabemos  qué  fines:  lo  cual  produjo  al- 
guna alarma  al  compañero  que,  recientemente  llegado  á 
China,  había  quedado  al  frente  de  aquella  cristiandad. 

De  todo  esto  iba  dando  cuenta  á  nuestro  Vicario  provin- 
cial, quien  también,  á  su  vez,  veía  fraguarse  gran  tormenta 
contra  su  cabeza  en  la  atmósfera  de  You-Tchou,  donde  resi- 
de. No  quiero  ocultarle  que  durante  este  periodo  me  sentía 
feliz,  pues  casi  llegué  á  convencerme  de  veras,  en  vista  del 
sesgo  que  iban  tomando  los  acontecimientos  por  el  Norte  y 
por  el  Sur  de  China,  de  que  era  llegada  la  ocasión  de  perder 
esta  vida  deleznable  mía,  por  la  fe  de  Jesucristo;  pero  tal  vez 
el  Señor  no  me  encontró  digno  de  tal  beneficio,  y  dispuso  las 
cosas  de  otra  manera.  El  i3  de  Julio  recibí  en  Sa-Tan  orden 
del  superior  para  retirarme  á  Nie-kia-sé,  desde  donde  era  más 
fácil  huir,  en  el  caso  de  que  los  chinos  quisieran  cometer  con 
nosotros  algún  desaguisado.  El  14  le  contesté  manifestándole 
el  sentimiento  con  que  dejaba  aquella  grey  en  manos  de  sus 
enemigos;  pero  resignándome  por  completo  al  precepto  de 
obediencia.  El  1 5  me  puse  en  camino,  y  el  16  recibí  otro  se- 
gundo mandato  para  que  con  mi  compañero  saliera  de  Nie- 
kia-sé  en  dirección  á  Han-kou,  á  fin  de  permanecer  en  esta 
población  mientras  no  se  calmase  la  tempestad,  y  así  lo 
cumplimos. 

Lo  ocurrido  en  ambas  residencias  durante  el  tiempo  que 
estuve  ausente,  es,  según  me  han  informado  los  cristianos, 
como  verá  á  continuación. 

A  los  pocos  días  de  mi  salida  de  Sa-Tan  propalaron  la 
noticia  de  que  todos  los  europeos  residentes  en  China  ha- 
bían perecido,  víctimas  del  valor  de  las  tropas  imperiales. 
Tal  canard^  bien  redondeado  con  profusión  de  detalles  in- 
verosímiles, cual  acostumbran  á  hacerlo  estos  orientales 
amarillos,  excitó  la  emulación  de  aquellos  patriotas  satanen- 
ses,  y  se  lanzaron  á  la  calle  ávidos  de  concluir  con  todo  lo 
del  europeo  que  estaba  ausente,  y  de  aniquilar  á  todos  los 
que  allí  habían  abrazado  las  doctrinas  del  Evangelio.  El  día 
25  de  Julio,  un  grupo  de  más  de  200  hombres  se  entretuvo 
en  registrar  nuestra  residencia,  curioseándolo  todo  y  destro- 
zando no  pocas  cosas.  Por  la  noche  se  reunieron  los  más 
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valientes  de  entre  los  mismos,  los  cuales,  armados  de  enor- 
mes cuchillos  y  de  hachas,  se  fueron  á  la  iglesia,  rompieron 
las  puertas,  entraron  en  ella  y  robaron  cuanto  había.  Con- 
cluida la  hazaña  sin  haber  encontrado  resistencia  alguna,  ni 
siquiera  por  parte  de  las  autoridades,  cebaron  después  su 
ardor  bélico  en  los  cristianos,  yendo  á  buscarlos  en  sus  pro- 
pias casas,  pero  haciendo  el  blanco  predilecto  de  sus  iras 
al  ya  citado  Li-iuen-iao,  y  á  otro  cristiano  llamado  Agustín 
Li-Pé-hái.  Este  último,  que  pertenece  á  una  de  las  prin- 
cipales familias  cristianas,  tomó  el  prudente  acuerdo  de 
fugarse  del  pueblo  el  21,  cuando  vio  que  aquellos  foraji- 
dos lo  buscaban  con  infernal  saña  para  quitarle  la  vida, 
dejando  en  su  casa  á  la  esposa,  hijos  y  su  casi  octogenario 
padre.  Cuando  la  chusma  se  convenció  de  que  toda  su  dili- 
gencia había  sido  burlada  y  de  que  la  ansiada  y  para  ellos 
exquisita  presa  no  estaba  ya  á  su  alcance,  determinaron 
vengarse  en  aquel  ser  decrépito.  Lo  cogieron,  lo  maltrataron 
ferozmente  y  le  amenazaron  con  descabezarlo  de  un  golpe, 
si  no  les  entregaba  su  propio  hijo.  Con  el  dogal  ya  al  cuello, 
y  á  fin  de  aplacar  la  rabia  satánica  de  sus  verdugos,  ocurrió - 
sele  al  pobre  anciano  la  idea  de  ofrecerles  y  darles  toda  su 
hacienda,  destruir  por  sí  mismo  su  propia  casa,  vender  los 
materiales  y  entregarles  el  producto  de  la  venta.  Tan  gene- 
rosa oferta,  más  el  salvaje  deleite  de  ver  arruinada  la  pri- 
mera familia  cristiana,  lograron  disminuir  algún  tanto  la 
crueldad  de  aquellas  hienas.  Apena  profundamente  el  cora- 
zón considerar  á  aquel  infeliz,  de  conciencia  purísima,  con  la 
barba  blanca  como  el  ampo  de  la  nieve  y  encorvado  ya  por 
el  peso  de  sus  setenta  y  ocho  años  de  edad,  obligado  por  vi- 
les canallas  á  subir  sobre  la  techumbre  de  su  propia  vivien- 
da para  destejarla  teja  por  teja  y  deshacerla  toda  hasta  haber 
removido  la  última  piedra  de  sus  cimientos.  ¡Con  cuánta 
insania  blande  la  espada  de  la  venganza  el  chino  pagano!  Se- 
mejase en  esto  á  los  individuos  de  la  raza  felina  que,  no  con- 
tentos con  haber  asegurado  la  presa  entre  sus  garras,  sienten 
cruel  deleite  en  jugar  con  ella  de  mil  modos,  antes  de  darle 
la  última  dentellada. 

Entretanto  el  neófito  Agustín  (Pé-hái),  separado  de  su 
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amada  familia,  andaba,  por  causa  de  la  fe  cristiana,  exac- 
tamente como  el  Apóstol  habla  de  los  santos  del  Antiguo 
Testamento,  «vagando,  desamparado,  angustiado,  afligido... 
errante  por  los  desiertos,  por  los  montes,»  etc.  (i)  y  mendi- 
gando su  alimento  de  puerta  en  puerta  hasta  que  pudo  vol- 
ver al  seno  de  su  ya  arruinada  familia,  el  22  del  pasado  mes, 
cuando,  con  permiso  de  nuestros  Superiores,  volví  yo  para 
contemplar  las  ruinas  que  en  pos  de  sí  había  dejado  la 
persecución.  Lo  que  sucedió  en  la  primera  entrevista  con 
su  padre,  con  su  mujer  y  sus  hijos,  después  de  tan  penoso 
destierro,  no  es  para  descrito,  aunque  bien  lo  puede  usted 
adivinar. 

La  otra  víctima  de  los  perseguidores  filé  el  catecúmeno 
Li-iuen-iao,  hombre  honradísimo,  de  alma  noble,  de  senti- 
mientos generosos  y  á  quien  la  fortuna  había  sonreído  por 
largo  tiempo:  y  la  principal  causa  por  que  le  atormentaron, 
el  haber  hecho  donación  de  su  propio  terreno  para  edificar 
en  él  la  iglesia.  Algunos  de  sus  parientes,  pleitistas  empeder- 
nidos, de  alma  atravesada,  y  por  ende  enemigos  de  toda 
obra  buena,  nunca  llevaron  á  bien  el  que  un  miem.bro  de  su 
familia  donase  al  europeo  solar  para  obra  tan  detestable, 
según  ellos  la  llaman.  Así  que,  aprovechándose  de  mi  au- 
sencia, se  reunieron  en  consejo  de  familia  (el  que,  como 
usted  sabe,  en  las  costumbres  chinas,  goza  de  absoluto  des- 
potismo y  de  derecho  de  vida  y  muerte  respecto  de  los 
descendientes,  sin  lugar  á  apelación)  y  determinaron  en  él 
colgarlo  por  la  coleta  y  atormentarle  horriblemente  en  cada 
parte  de  su  cuerpo.  Así  lo  ejecutaron  con  indecible  saña  en 
el  templo  de  los  ascendientes^  y  terminaron  por  robarle 
cuanto  poseía,  dejando  al  desgraciado  reducido  á  la  miseria 
por  haber  hecho  una  obra  tan  meritoria  á  los  ojos  de  Dios. 

Con  tan  ejemplares  venganzas  en  estos  dos  primeros  que 
se  acogieron  á  la  sombra  del  Árbol  santo,  y  que  más  traba- 
jaron por  extender  la  religión  católica  entre  sus  convecinos, 
supóngase  la  suerte  que  habrá  cabido  á  los  demás  neófitos: 
todos  se  desparramaron,  refugiándose  cada  cual  al  lugar  que 


(i)     Hebreos,  xi,  37,  38. 
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más  seguridad  le  ofrecía  para  ponerle  fuera  del  alcance  de  la 
mano  vengadora;  todos  perdieron  cuanto  poseían;  y  ahora, 
como  es  natural,  todos  también  vienen  á  que  el  Padre  les 
ayude.  ¡Y  qué  triste  es  oir  tantos  lamentos  y  contemplar 
miserias  tantas  sin  poderlas  remediar!  Vienen  á  pedir  soco- 
rro al  misionero,  cuando,  como  usted  no  ignora,  apenas  tiene 
éste  para  el  pan  cotidiano.  Vea,  mi  querido  P.  Pons,  el 
mejor  medio  de  allegar  algún  recurso  y  de  enviarme  alguna 
cantidad  de  dinero,  por  insignificante  que  sea,  siquiera  no 
sirva  más  que  para  socorrer  temporalmente  las  necesidades 
perentorias  de  estos  pobres  neófitos;  de  lo  contrario,  esto  no 
es  vivir,  es  una  agonía  prolongada. 

Aquí  en  Nie-kia-sé,  á  fines  del  mes  de  Julio  recorría  las 
calles  de  la  villa  otra  turba  de  malvados,  cuchillo  en  mano  y 
con  el  lema:  /  Vengania  en  los  europeos  y  en  los  que  profe- 
san sus  doctrinas^  para  salvar  á  China!  El  3o  del  mismo 
mes,  un  número  considerable  de  rebeldes  asaltó  la  residen- 
cia, haciendo  añicos  las  puertas,  robando  cuanto  pudieron 
haber  á  las  manos,  rompiendo  lo  que  no  podían  llevar  é  hi- 
riendo gravemente  á  una  pobre  anciana  de  cincuenta  y  ocho 
años.  Encamináronse  luego  á  la  nueva  escuela  y  á  la  habi- 
tación particular  del  misionero,  donde  acumularon  todo  el 
combustible  que  tenían  á  su  alcance  y  le  prendieron  fuego. 
No  quedó  arrasado  esto,  gracias  al  varonil  arrojo  de  un  cris- 
tiano que,  venciendo  en  sí  todo  el  respeto  y  temor  humanos, 
saltó  sobre  las  llamas  y  consiguió  extinguirlas,  apenas  aquella 
gente  soez  se  había  dispersado.  Dos  de  los  sirvientes,  tam- 
bién cristianos,  que  prestaban  sus  servicios  con  santa  fideli- 
dad en  el  santuario,  se  salvaron  casi  milagrosamente,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  haberse  fugado  de  la  residencia  por 
entre  las  mismas  filas  de  los  asaltantes,  sin  haber  sido  cono- 
cidos. 

El  23  del  siguiente  mes,  un  venerable  y  piadoso  anciano, 
á  quien  yo  había  dejado  al  frente  de  la  casa,  preparó  su  equi- 
paje para  volver  á  su  pueblo,  que  pertenece  á  la  inmediata 
provincia  de  Hupé.  Acababa  de  ponerse  en  camino,  cuando 
un  pelotón  de  desalmados  se  precipitó  sobre  él,  atravesándo- 
le mortalmente  por  la  espalda  con  una  lanza.  Cayó  al  suelo 
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todo  ensangrentado,  y  cuando  luchaba  aún  con  las  agonías 
de  la  muerte,  ocurrióse  á  aquellos  satélites  del  demonio  la 
espeluznante  y  brutal  idea  de  amontonar  paja  sobre  el  mártir 
de  su  fe  religiosa,  y  darle  fuego.  En  tales  momentos  supremos, 
por  entre  el  espeso  humo  que  salía  del  informe  montón  de  chi- 
rriantes miembros,  medio  mutilados,  y  de  cenizas  ennegreci- 
das,  empapadas  en  sangre,  oíase  sin  cesar  el  clamor  fervien- 
te de  una  oración  sublime  y  los  nombres  sacratísimos  de  Je- 
sús y  de  María:  no  se  percibió  ni  un  solo  quejido  de  vengan- 
za para  con  s^us  asesinos,  según  me  aseguran  testigos  pre- 
senciales de  aquella  horrible  tragedia.  De  creer  es,  salvo 
siempre  el  juicio  infahble  de  la  única  Maestra  de  la  verdad 
en  la  tierra,  que  haya  recibido  el  premio  de  los  buenos  ser- 
vicios que  prestó  á  la  Iglesia  y  de  la  confesión  del  santo 
nombre  de  Jesús,  por  cuya  causa  dio  su  vida. 

Desde  esta  fecha  comenzó  decidida  y  persistentemente  el 
calvario  de  mis  queridos  neófitos.  No  me  es  posible  trasla- 
dar al  papel  tantos  sacrificios  sufridos  por  ellos  con  resigna- 
ción digna  de  los  tiempos  apostólicos,  ya  por  el  estado  de 
ánimo  en  que  me  hallo,  ya  también  porque  el  tiempo  que 
necesito  para  hacerlo,  resultaría  en  perjuicio  de  obligaciones 
más  urgentes  de  caridad  para  con  los  mismos.  Tal  vez  lo 
haga  en  otra  ocasión,  aprovechando  ratos  desocupados  en 
lo  sucesivo.  Solo  citaré  ahora  un  caso  de  entre  muchos.  A 
un  cristiano  llamado  José  tuviéronle  encarcelado  por  espa- 
cio de  ocho  días,  durante  los  cuales  le  atormentaron  de  mil 
modos  y  maneras,  ora  poniéndole  un  cuchillo  á  la  garganta, 
ora  suspendiéndole  en  alto  por  la  coleta,  bien  abofeteándole 
despiadadamente,  ó  ya,  por  último,  colmándole  de  todo  gé- 
nero de  afrentas  y  oprobios.  Al  cabo  de  tantos  tormentos, 
sacáronle  todo  el  dinero  y  cuanto  de  algún  valor  poseía, 
antes  de  dejarlo  en  libertad  y  en  la  calle.  Para  los  demás, 
en  general,  todo  fué  hambre,  sed  ,  fatigas  y  sobresaltos. 
Puestos  en  la  precisión  de  abandonar  sus  viviendas  con  todo 
lo  que  en  ellas  tenían,  buscaban,  en  su  mayor  parte,  asilo  de 
salvación  en  las  casas  de  sus  parientes  paganos;  mas  éstos 
los  rechazaban  con  desdén,  fuera  por  el  odio  que  á  la  reli- 
gión profesaban,  ó  ya  por  el  natural  temor  de  que  los  alboro- 
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tadores  les  molestaran  ó  causaran  algún  perjuicio  por  causa 
de  los  refugiados. 

La  actitud  beatijica  de  las  autoridades  chinas  ante  tales 
desmanes,  ó  mejor  la  aquiescencia  con  que  fomentaban  tales 
movimientos  de  la  persecución,  están  delatando  evidente- 
mente, cuando  no  la  causalidad  directa,  según  queda  dicho 
al  principio  de  estas  ya  pesadas  líneas,  por  lo  menos  su  cri- 
minal complicidad;  la  cual  al  fin  les  costó  cara.  Arrójase 
desde  la  cima  de  un  monte  una  bola  insignificante  de  nie- 
ve, que,  al  rodar  por  el  precipicio,  va  sensiblemente  aumen- 
tando el  volumen  y  la  velocidad;  ¿y  quién,  durante  su  verti- 
ginosa carrera,  será  capaz  de  oponerse  á  su  irresistible  em- 
puje sin  ser  arrollado  por  ella?  Lo  propio  sucede  en  todas 
partes  con  las  multitudes  amotinadas.  Échaselas  á  la  calle 
siempre  con  un  fin  determinado;  pero,  yérrese  ó  no  este  pri- 
mero y  exclusivo  intento,  nadie  puede  calcular  con  exactitud 
ni  las  proporciones  que  alcanzará  ni  el  fin  donde  terminará 
ese  casi  inconsciente  monstruo,  así  como  tampoco  medir  la 
extensión  de  todas  las  consecuencias  de  su  movimiento  de- 
vastador; y  ¡ay  del  que  se  oponga  á  su  curso! 

Así  sucedió  también  en  este  distrito.  Cuando  la  fiera 
perseguidora  hubo  terminado  su  obra  de  asolación  destru- 
yendo, robando  y  matando  todo  lo  que  era  ú  olía  á  cristiano 
ó  europeo,  se  sintió  todavía  con  hambre  voraz,  incapaz  de 
ser  saciada  con  las  escasas  víctimas  que  el  domador  había 
arrojado  á  sus  crueles  garras.  Acostumbrada  ya  á  la  vida 
errante  y  á  alimentarse  con  lo  tomado  impunemente  por 
asalto,  á  falta  de  otras  inocentes  víctimas,  buscaba  con  avi- 
dez la  carne  misma  de  los  inhumanos  espectadores  que  con 
cruel  fruición  habían  contemplado  la  carnicería  feroz  de  aque- 
llas bestias;  haciendo  así  jirones  la  mentida  bandera  con 
que  antes  se  habían  disfrazado.  Entonces  fué  el  despertar  de 
los  mandarines,  apresurándose  á  detener  su  carrera,  pero 
era  ya  demasiado  tarde.  Las  proporciones  del  monstruo 
eran  enormes,  y  la  velocidad  de  su  empuje,  incontrastable. 
Sucedió,  pues,  á  fines  de  Agosto,  lo  que  naturalmente  tenía 
que  acontecer:  que  los  rebeldes  no  sólo  resistieron,  sino  que 
arrollaron  la  insuficiente  fuerza  nública  con  que  se  quería 
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restablecer  el  orden;  llegando  aquéllos  en  su  osadía,  siempre 
creciente,  hasta  á  ahorcar  al  mandarín  de  Fuen-Tan,  arrojar 
su  cadáver  entre  espesos  matorrales  y  reducir  á  cenizas 
esta  populosa  villa.  Sólo  para  vengar  estos  ultrajes,  y  no  los 
atropellos  cometidos  con  los  europeos  y  los  cristianos,  según 
han  venido  á  demostrarlo  porteriormente  los  hechos,  toma- 
ron cartas  en  el  asunto  las  autoridades  superiores  de  la  pro- 
vincia, enviando  gran  contingente  de  tropa,  con  la  que  al 
fin  lograron  sofocar  aquel  movimiento,  á  fuerza  de  segar  ca 
bezas  á  granel. 

El  14  de  Noviembre,  como  usted  recordará,  salí  de  Han- 
kou,  en  compañía  del  P.  Francisco  Bernardo,  para  volver 
á  la  Misión,  obedeciendo  órdenes  superiores.  El  16  visita- 
mos de  paso  en  Jalan  al  Rdo.  P.  Benito  González^  á  quien 
encontramos  deplorando  las  averías  causadas  en  su  redil 
por  el  huracán  de  la  persecución.  En  seguida  emprendimos 
otra  vez  el  viaje  y  llegamos  el  17  á  Fo-tchou,  desde  donde, 
después  de  dos  días,  el  P.  Francisco  hizo  velas  para  Li-tchou 
y  yo  para  Nie-kia-sé,  llegando  aquí  el  21.  Mis  impresiones 
desde  esta  fecha  puede  deducirlas  de  lo  que,  aunque  mala- 
mente, queda  bosquejado.  Luego  que  hube  arreglado  lo  más 
imprescindible  y  hacedero,  me  fui  á  la  ciudad  de  SinSiang 
el  3o  á  verme  con  el  mandarín  y  pedirle  el  justo  castigo  de 
los  principales  autores  de  tanto  perjuicio.  Me  recibió  muy 
afable  y  risueño,  con  toda  la  corrección  de  etiqueta.  Durante 
la  entrevista  se  mostró  muy  atento  y  complaciente  conmigo, 
muy  indignado  y  justiciero  para  con  los  culpables.  Me  pro- 
metió proceder  inmediatamente  á  la  captura  de  los  mismos, 
á  fin  de  juzgarlos  conforme  á  rigor  de  justicia;  pero  he  visto 
luego  que  todo  aquel  aparato  era  pura  ceremonia  chinesca, 
y  que  su  reir  era  la  risa  sardónica  de  un  taimado,  pues 
hasta  ahora  no  ha  cumplido  casi  nada  de  sus  promesas. 

Tan  pronto  como  los  neófitos  de  Sa-Tan  tuvieron  noticia 
de  mi  vuelta  á  Nie-kia-sé  ,  vinieron  á  verme  y  á  comuni- 
carme que  los  restos  del  pasado  motín  habían  decretado  mi 
muerte  en  plena  reunión,  si  osaba  pisar  otra  vez  aquellas 
tierras.  Sin  arredrarme,  y  poniéndome  antes  en  las  manos 
de  Dios,  emprendí  mi  marcha  hacia  aquella  población  el  10 
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de  Diciembre  para  consolar  á  mis  arruinados  cristianos  y 
para  apreciar  por  mi  mismo  con  toda  exactitud  el  alcance 
de  sus  pérdidas.  Sólo  encontré  ruinas,  desolación  y  lágri- 
mas: lloré  con  ellos,  los  alenté  á  perseverar  en  la  fe,  á  pesar 
de  tantas  y  tan  terribles  contradicciones,  y  les  exhorté  á  le- 
vantar el  corazón  á  Dios,  fuente  única  de  donde  nos  ha  de 
venir  el  consuelo  en  nuestras  aflicciones  y  el  remedio  de 
nuestras  necesidades . 

Con  respecto  á  la  acción  de  la  justicia  humana  para  repa- 
rar tanto  ultraje,  no  nos  queda  hoy  otro  remedio  que  tascar 
el  freno,  confiando  exclusivamente  en  Aquel  en  cuyas  manos 
están  las  suertes  de  los  hombres.  Fuera  de  gemir  y  orar  en 
la  presencia  de  Dios  por  estos  tiernos  hijos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, ¿qué  más  puede  hacer  por  ellos  un  pobre  misionero, 
cuando  Europa  entera,  en  unión  con  América  y  el  Japón, 
esta  es  la  fecha  en  que  no  ha  adelantado  un  paso  en  la  solu- 
ción de  las  cuestiones  con  China?  Los  vuelos  de  estas  dos 
nacientes  cristiandades  han  sido  prematuramente  cortados 
por  la  persecución,  y  no  es  difícil  adivinar  todo  el  daño  mo- 
ral que  ésta  ha  causado  en  la  disposición  de  los  paganos  para 
con  la  religión.  Por  ahora  tendré  que  contentarme  con  con- 
servar las  ovejas  que  están  dentro  del  redil,  y  con  atraer  al- 
guna que  otra,  descarriada.  Mientras  la  paz  no  sea  un  hecho 
bien  consolidado,  juzgo  no  hay  que  esperar  numerosas  con- 
versiones, aunque  de  vez  en  cuando  se  consiguen  algunas 
todavía. 

No  terminaré  sin  decirle  que  todo  cuanto  me  rodea  me  da 
indicios  para  creer  que  la  paz  de  que  hoy  aquí  gozamos  es 
ficticia.  Hace  quince  días  fueron  robadas  cinco  casas  inme- 
diatas á  la  villa.  Si  el  mandarín  no  impone  castigos  ejemplares 
á  los  malhechores,  tal  vez  no  esté  lejano  el  día  en  que  los 
Hung-Kiao  (?)  se  lancen  al  campo  con  más  furia  que  la  vez 
pasada. 

Suyo  siempre  afectísimo  hermano  en  el  Señor, 

Fr.  Agustín  González. 

o.    S.    A. 

Nie'kia-sé  23  de  Enero  de  1901. 
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jEj^^  L  Observatorio  astronómico  de  Bogotá,  muy  nombra- 
®  0^  ^^  ^^  ^^^  geografías  y  otras  publicaciones  europeas  ^ 
52f¿¿M  ya  por  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  ya  por  la  im- 
portancia que  se  le  dio  á  raíz  de  su  fundación,  en  el  año  i8o3, 
cuando  la  República  no  se  había  separado  de  la  madre  pa- 
tria, no  es  hoy  ni  sombra  de  lo  que  fué  en  otros  tiempos. 
España,  celosa  siempre  en  procurar  el  progreso  de  sus  colo- 
nias, mal  que  pese  á  sus  apasionados  enemigos,  puso  espe- 
cial cuidado  en  que  ese  notable  establecimiento  científico 
tuviese  un  carácter  eminentemente  astronómico,  como  se 
colige  de  los  aparatos  que  de  España  se  enviaron,  sin  des- 
cuidar por  eso  la  parte  meteorológica,  que  tantos  beneficios 
podía  prestar  al  país  y  á  la  civilización;  tanto  más,  cuanto 
que  era  el  único  establecimiento^  en  su  clase,  llamado  á  di- 
fundir el  estudio  de  una  ciencia,  que  pudiéramos  llamar  nue- 
va en  las  Américas  españolas,  y  á  llevar  su  contingente  de 
conocimientos  á  los  grandes  centros  científicos  del  viejo 
mundo.  La  importancia,  pues,  del  Observatorio  astronómico 
de  Bogotá  es  indiscutible^  y  la  parte  que  le  tocaría  á  Colom- 
bia en  el  movimiento  científico  del  mundo,  evidente;  pero 
sucesos  posteriores  vmieron  á  anular  por  completo  la  misión 
que  estaba  llamado  á  desempeñar. 

La  terrible  lucha  separatista  primero,  y  las  intestinas  y 
desastrosas  guerras  que  desde  entonces  vienen  arrastrando  el 
país  á  un  caos  espantoso  después,  han  sido  las  causas  prin- 
cipales que  interrumpieron  los  trabajos  de  observación. 
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Destinado  unas  veces  el  edificio  para  baluarte  de  defen- 
sa, y  para  establecimiento  de  corrección  otras,  lo  que  menos 
se  pensó  fué  en  el  objeto  que  estaba  llamado  á  desempe- 
ñar. Rotos  los  principales  aparatos  de  observación,  inutiliza- 
dos muchos  otros,  no  cuenta  hoy  ni  aun  con  los  más  nece- 
sarios para  cualquier  clase  de  estudios.  Solo,  en  el  centro  de 
la  República,  sin  relaciones  apenas  con  los  demás  Observa- 
torios del  mundo,  sus  trabajos  quedan  sepultados  en  el  más 
lastimoso  olvido;  apenas  se  conocen  sus  observaciones  en  la 
misma  capital,  por  no  tener  más  órgano  de  publicación  que 
los  Anales  de  ingeniería^  los  cuales,  por  no  estar  al  alcance 
sino  de  unos  pocos,  pasan  inadvertidos  de  la  inmensa  mayo- 
ría; de  tal  suerte,  que  son  muy  contados  en  Bogotá  los  que 
tienen  conocimiento  de  los  fenómenos  acaecidos  en  su  pro- 
pio horizonte. 

Kl  Director,  Sr.  Garavito,  es  un  trabajador  incansable, 
pues  no  obstante  los  pocos  y  deteriorados  instrumentos  que 
posee,  hace  sus  observaciones  con  escrupulosa  actividad. 
Gracias  á  él,  se  sabe  hoy  con  alguna  aproximación  la  decli- 
nación magnética,  se  conoce  la  longitud  en  tiempo  del  meri- 
diano de  Nueva  York,  y  sigue  practicando  observaciones  as- 
tronómicas que  pueden  ser  de  gran  importancia  el  día  en  que 
se  recojan  y  se  publiquen.  ¡Lástima  que  los  aparatos  no  co- 
rrespondan á  la  infatigable  labor  del  Dr.  Garavito!  Lo  mejor 
que  actualmente  posee  el  Observatorio,  es  un  telescopio  de 
unos  3oo  diámetros  de  aumento,  fácil  de  manejar  mediante 
un  sistema  de  ruedas  que  permiten  imprimir  un  movimiento 
vertical  ú  horizontal  al  anteojo,  según  las  circunstancias. 
Como  prueba  de  los  pocos  elementos  con  que  cuenta  el  Ob- 
servatorio astronómico  de  Bogotá,  consignaremos  un  hecho 
que  pondrá  en  claro  lo  que  dejamos  expresado.  Es  el  caso 
que  aunque  M.  Frisak  determinó  en  iSSy  la  declinación  mag- 
nética, el  Dr.  Garavito  quiso  continuar  estas  mismas  obser- 
vaciones; pero  fijándose  más  tarde  en  que  el  teodolito  usado 
por  él  pudiera  tener  algún  defecto,  trató  de  valerse  del  mismo 
aparato  usado  por  los  ingenieros  de  la  capital,  resultando,  en 
consecuencia,  lo  que  era  natural  que  resultase:  que  las  ob- 
servaciones diferían  notablemente  según  el  instrumento  em- 
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picado,  siendo  hoy  el  día  en  que  se  desconoce  á  ciencia 
cierta  tal  medida  exacta.  Y  lo  que  decimos  de  la  declinación 
magnética,  es  aplicable  también  á  la  altura  del  Observatorio. 
Estas  dificultades  son  insuperables  en  un  establecimiento 
que  no  cuenta  siquiera  con  los  aparatos  más  indispensables. 
Posee  también  el  Observatorio  un  espectroscopio  solar  , 
inutilizado  para  la  observación.  Lo  mismo  sucede  con  los 
demás  instrumentos.  Esto  por  lo  que%e  refiere  á  la  parte  as- 
tronómica, que  la  meteorológica  se  halla  en  estado  más  la- 
mentable todavía. 

Debemos  á  la  amabilidad  del  Sr.  Director  la  fortuna  de 
haber  examinado  personalmente  el  Observatorio  y  cuanto 
hay  en  él  de  más  notable;  pero  si  hemos  de  decir  la  verdad, 
nuestro  entusiasmo  se  desvaneció  como  el  humo  cuando 
nos  persuadimos  de  que  no  contiene  lo  que  poseen  los  más 
ínfimos  establecimientos  de  esta  clase  en  España,  y  que  tam- 
poco pueden  considerarse  como  modelos.  Situado  á  la  altura 
de  2.661  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  según  los  estudios  de 
Humboldt,  y  de  2.634  según  experiencias  posteriores  hechas 
por  el  Sr.  Liévano  en  1862,  en  comunicación  con  otro  obser- 
vador colocado  en  Cartagena,  no  podía  estar  en  mejores  con- 
diciones para  esta  clase  de  estudios,  ya  que  son  muy  pocos 
los  Observatorios  de  Europa  que  miden  igual  altura.  Pero 
aun  esta  ventaja  se  encuentra  limitada  en  gran  parte  por  el 
núcleo  de  edificios  que  le  rodean,  circunstancia  que  no  pue- 
de menos  de  entrar  por  mucho  en  los  resultados  obtenidos. 
La  latitud  es  de  4°35'55"o2  al  Norte  del  Ecuador,  y  su  lon- 
gitud 76°34'o8"  al  Oeste  del  meridiano  de  París. 

La  velocidad  media  del  viento,  según  los  datos  que  bon- 
dadosamente nos  facilitó  el  Sr.  Garavito,  no  pasa  de  760  me- 
tros por  hora,  ó  de  18,24  km.  por  día;  cantidad  que  me  pa- 
rece excesivamente  pequeña,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en 
Bogotá,  si  no  sopla  el  viento  con  la  misma  fuerza  que  en  Es- 
paña por  los  meses  de  Marzo  y  Abril,  sino  rarísima  vez,  tam- 
bién lo  es  que  son  muy  contados  los  en  que  se  encuentra  en 
completa  calma.  Bien  es  cierto  que  las  enormes  montañas 
del  Montserrat  y  Guadalupe,  que  se  alzan  esbeltas  al  E.  de  la 
población  ,  influirán  mucho  en  la  velocidad  del  viento  en 
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la  capital,  así  como  la  torre  del  Observatorio,  qué  se  levan- 
ta por  encima  del  otro  cuerpo  adjunto  al  mismo  edificio, 
donde  está  colocado  el  anemómetro  Robinson,  sustrayéndo- 
le por  completo  al  viento  que  sople  por  el  costado  S.,  bien 
que  esto  no  es  frecuente,  pues  la  dirección  casi  constante  es 
delN.  E.  yE. 

La  lluvia  anual  no  pasa  de  i  metro  y  lo  centímetros, 
cantidad  bastante  aproximada  teniendo  en  cuenta  la  altura. 
Si  bien  en  los  países  tropicales  suele  ser  muy  abundante,  aquí 
no  lo  es  tanto,  ya  por  la  causa  citada,  ya  también  por  los  des- 
montes que  van  convirtiendo  la  sabana  en  un  erial,  efecto 
de  la  escasez  de  lluvia  que  se  va  notando  de  manera  alar- 
mante. Los  ríos  que  bañan  la  capital ,  antes  tan  caudalo- 
sos, hoy  no  pasan  de  inmundos  riachuelos,  portadores  de 
infecciosos  miasmas  que  diezman  la  población  con  numerosas 
epidemias  y  afean  considerablemente  la  ciudad,  haciendo  de 
la  Aleñas  sud-americana^  como  dicen  los  escritores  extran- 
jeros que  no  la  han  visto,  aunque  digan  otra  cosa,  una  in- 
munda pocilga.  Tampoco  la  temperatura  media  de  12^97 
tiene  nada  de  notable,  si  bien  es  una  cantidad  excesivamente 
pequeña,  pues  los  termómetros  ordinarios  acusan  un  valor 
que  raras  veces  es  inferior  á  16°.  Esta  diferencia  que  se  nota 
con  las  observaciones  oficiales  nace,  á  nuestro  modo  de  ver, 
de  que  el  Observatorio  no  cuenta  con  más  aparatos  de  este 
género  que  dos  termómetros,  uno  de  máxima  y  otro  de  mí- 
nima, dos  termometrógrafos  ordinarios  y  un  psicrómetro,  sin 
que  haya  ningún  patrón  con  que  consultar  la  exactitud  de 
sus  indicaciones.  Estos  instrumentos  se  hallan  perfectamente 
colocados  al  N.  ó  NE.  fuera  del  Observatorio,  en  el  espacio 
que  deja  una  ventana,  y  bien  resguardados  de  la  acción  solar 
por  una  persiana  de  madera  que  los  protege.  Ignoro  si  ten- 
drán la  suficiente  ventilación.  Las  observaciones  se  efectúan 
cada  dos  horas,  creando  una  labor  pesadísima,  á  causa  de 
no  poseer  ni  un  solo  aparato  registrador^  que  economizaría 
mucho  tiempo  y  trabajo,  y  quizá  también  muchas  deficiencias 
en  el  servicio,  cuidando  de  corregir  diaria  ó  semanalmente 
las  variaciones  inherentes  á  estos  aparatos,  que  nunca  pue- 
den indicar  datos  tan  exactos  como  los  de  observación   di- 
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recta;  pero  que,  sin  embargo,  son  de  capital  importancia  y  de 
imprescindible  necesidad  para  los  establecimientos  de  esta 
clase,  en  los  que  las  observaciones  se  practican  de  dos  en  dos 
horas,  como  sucede  con  el  de  Bogotá. 

Posee  el  Observatorio  un  barómetro  de  Fortin,  en  buen 
estado.  La  altura  media  es  de  56o  metros.  Todos  los  apara- 
tos meteorológicos  están  colocados  á  unos  1 5  milímetros  de 
altura  sobre  la  planta  del  Observatorio,  y  los  astronómicos 
en  una  sala  espaciosa,  con  numerosas  ventanas  rasgadas  en 
la  pared,  que  facilitan  sobremanera  el  manejo  de  los  aparatos. 

Esto  es  lo  más  importante  que  conocemos  del  Observa- 
torio. No  sabemos  si  tendrá  algún  otro  instrumento;  pero  es 
probable  que,  si  los  tiene,  estarán  deteriorados  é  inutilizados 
para  el  servicio.  La  importancia  efectiva  de  esta  estación 
meteorológica  es  casi  nula;  y  aun  en  el  supuesto  de  que  es- 
tuviese perfectamente  dotada  de  lo  necesario,  únicamente 
podrían  tener  suma  importancia  los  datos  astronómicos, 
porque  los  meteorológicos  no  podrían  estar  en  peores  cir- 
cunstancias, ya  por  la  situación  del  Observatorio  en  el  mis- 
mo centro  de  una  populosa  ciudad,  ya  por  el  escaso  local 
que  le  queda  en  su  rededor,  casi  nulo,  ya,  en  fin,  por  la 
enorme  montaña  que  se  alza  majestuosa  por  toda  la  parte  E. 
de  la  capital  hasta  una  altura  de  400  metros,  poco  más  ó 
menos.  En  nuestra  humilde  opinión,  el  lugar  más  á  propósito 
para  el  Observatorio  sería  la  cima  del  Montserrat:  allí  ,  sin 
estorbo  alguno,  la  circulación  del  aire  sería  perfectamente  li- 
bre; la  influencia  de  la  ciudad,  nula;  el  horizonte  que  se  des- 
cubre, grandioso,  y  la  llanura  que  desde  allí  se  domina,  in- 
mensa. 

Con  esta  sucinta  reseña  que  hemos  hecho  del  Observato- 
rio de  Bogotá,  creemos  haber  dicho  lo  bastante  para  que  se 
pueda  formar  una  idea,  siquiera  sea  aproximada,  del  papel 
que  desempeña  en  el  movimiento  científico  del  mundo. 

Fr.  José  Pérez, 

O.   s.  A. 
Bogotá  8  de  Marzo  de  1901. 


CATALOGO 

DE 

Escritoreg  Agustinos  Eapanoles,  Portugueses  ^  Americanos.   ^  ^ 


ESPINOSA  (Fr.  Miguel). 

Perteneció  á  la  provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino 
de  Michoacán.  Fué  Prior  del  convento  de  Zacatecas,  y  admi- 
nistró los  pueblos  de  Tonalán  y  Ghipingue. 

Escribió: 

La  conñrmacion  del  Patrocinio  Guadalupano  en  la  con- 
quista de  Zacatecas.  Sermón  que  el  día  ocho  de  Septiembre^ 
en  que  actualmente  solemniza  la  Muy  Noble  y  Leal  Ciudad 
de  Zacatecas  en  reconocimiento  de  su  conquista^  la  glorio- 
sisima  Natividad  de  María  Santísima^  y  sexto  y  último  de 
los  que  se  predican  en  la  Parrochial  mayor  de  dicha  Ciu- 
dad^ en  solemne  aplauso  de  la  confirmación  de  el  Poderoso 
Patronato  de  la  misma  Soberana  Señora^  venerada  en  su 
prodigiosa  Imagen  de  Guadalupe^  predicó  el  R.  P.  Fr,  Mi- 
guel de  Espinosa,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín^  de  la  Pro- 
vincia de  8,  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán,  cura  ministro 
por  8,  Magestad  de  los  Barrios  de  Tonalán  y  Chipingue  y 
8anto  Nombre  de  Jesús,  y  actual  Prior  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Assumpcion  de  la  misma  Ciudad.  Sale 
á  lu\  á  expensas  del  Theniente  de  Infantería  D.  Juan  de  Ra- 
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bago  y  Teran^  Alfereí  Real  y  Regidor  Decano  mas  antiguo 
y  perpetuo  por  S.  Mag.  de  la  Muy  Noble  y  Leal  Ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas^  quien  rendido  lo  consagra 
á  la  Nobilissima  y  Muy  Leal  Ciudad  de  la  Imperial  Corte 
de  México^  á  quien  los  Señores  Diputados  de  la  Fiesta  dedi- 
can los  otros  cinco  con  la  relación  de  toda  la  celebridad. 

Se  publicó  en  la  Breve  noticia  de  las  Fiestas  que  la  ciu- 
dad de  Zacatecas  celebró  en  la  Conjirmacióft  del  Patronato 
de N.  S.  de  Guadalupe,..  México  1759. 

ESPÍRITU  SANTO  (Fr.  Domingo  del). 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad el  2  de  Octubre  de  160 1 .  En  1602  partió  para  Goa,  y  ter- 
minados sus  estudios,  fué  Rector  del  Colegio  que  allí  tenía 
la  Orden.  Fué  religioso  muy  versado  en  la  Teología  moral  y 
en  la  historia  de  la  Orden.  Murió  en  Goa  en  1628,  según 
Barbosa,  y  según  otros  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia,  en  Lisboa. 

Escribió: 

1 .  Chronica  da  Religiao  de  Santo  Agostinho.  M.  S. 
Consta  de  cuatro  libros  de  los  cuales  el  primero  comien- 
za: ((Foy  o  glorioso,  e  bemaventurado  Padre  Santo  Agostin- 
ho  de  África,  natural  da  Cidade  de  Tagaste.» 

Barbosa  Mach.  dice  haber  visto  esta  obra  en  la  librería 
del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa. 

2.  Manual  de  Visitadores.  M.  S.  4.° 
Obra  de  mucha  erudición,  al  decir  de  Barb. 

3.  Manual  Eremítico.  M.  S.  4.*" 

Contiene  sumariamente  las  noticias  principales  que  tocan 
á  la  Orden  desde  su  origen. 

4.  Origem.,   progressos^    e   iienfoens    das    Religiossas 
Mantellatas  Augustinianas .  M.  S.  4.** 

5.  Os  privilegios  das  missoens. 

6.  Exposifao  das  nossas  Constituifoens,  e  o  governo  da 
Congregafao  da  India. 

7.  Erros  dos  Armenios  impugnados. 

8.  Tratado  de  Contratos  en  que  se  encuentran  varias 
resoluciones  acerca  de  los  contratos  en  la  India. 
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9.  Dubia  Regularía.  M.  S. 

10.  Historia  da  fundacaodo  Convento  de  Santa  Monica 
deGoa.  M.  S. 

De  esta  obra  copió  gran  parte  Fr.  Agustín  de  Santa  Mo- 
nica para  su  historia. 

1 1 .  Manual  dos  Ministros  Ecclesiasticos, 

12.  Annotapoes  as  Constituicoes  da  Ordem  dos  Eremi- 
tas do  Nosso  Padre  Santo  Agostinho,  Jeitas  conforme  o  di- 
reito  e  breves  apostólicos^  declaracoes  dos  Padres  Geraes  e 
particulares  actas,  definigoes  e  practica  da  Provincia  de 
Portugal  e  congrega fao  da  India  Oriental.  Anno  1626. 
Cod.  cviii  (i-3):  un  vol.  4."  de  268  folhas. 

Cat.  dos  M.  SS.  da  Bib.  Publ,  Ebor,^  tom.  iii,  p.  104. 

Acerca  de  esta  obra  dícese  en  el  Catálogo  citado  que 
Barbosa  padeció  equivocación  tanto  al  atribuir  á  Fr.  Do- 
mingo del  Espíritu  Santo  Exposigoes  sobre  as  Constituigoes, 
en  dos  tomos,  como  al  afirmar  que  se  perdiese  dicho  ejem- 
plar á  la  muerte  de  Fr.  Domingo  de  la  Encarnación,  que  lo 
iraia  de  la  India  á  imprimirle  en  Europa.  Tampoco  es  exac- 
to que  muriera  el  autor  en  Goa,  sino  en  el  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  en  Lisboa. 

1 3.  Breve  relagao  das  Christandades  que  os  religiossos 
de  nosso  padre  S,  Agostinho  teem  a  sua  conta  ñas  partes 
do  Oriente^  e  do  fructo  que  nellas  se  fa\^  tirado  principal- 
mente das  partas  que  nestes  annos  de  lá  se  escreveram.  Lis- 
boa, por  Antonio  Alvarez:  i636,  8." — Silv.,torri.  11,  pág.  186. 

— Barb.  M.,  t.  i,  pág.  710. 
— Ind.  de  Silva,  t.  i,  pág.  186. 

ESPÍRITU  SANTO  (Fr.  Félix  del). 

Llamado  en  el  siglo  Manuel  Pita  Caleiros,  nació  en 
Oportoy  estudió  Derecho  civil  en  la  Universidad  de  Coim- 
bra,  hasta  graduarse  de  Bachiller.  Su  buen  ingenio  le  hubie- 
ra, sin  duda,  proporcionado  alguna  cátedra  en  la  Universi- 
dad, pero  tuvo  por  mejor  vestir  el  hábito  de  agustino  des- 
calzo en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de 
Monte  Olívete,  fundado  extramuros  de  Lisboa,  donde  profe- 
só el  28  de  Agosto  de  1681.  Fué  religioso  muy  observante,  y 
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naturalmente  inclinado  á  la  poesía.  Sus  trabajos  en  este  gé- 
nero siempre  los  dedicó  á  asuntos  sagrados,  como  se  verá 
por  las  composiciones  que  quedaron  en  poder  del  P.  Estacio 
de  la  Trinidad,  el  cual  tenia  intención  de  publicarlas,  y  son 
las  siguientes: 

1.  Auto  ao  N acimentó  de  Christo,  (Interlocutores:  los 
cuatro  elementos.) 

2.  Auto   da    Circumcisao.    (Interlocutores:    el    Padre 
Eterno,  Hombre,  Ángel,  Demonio.) 

3.  Auto  dos  tres  Reyes  Magos,   (Interlocutores:   estos 
tres  Principes  y  Herodes.) 

4.  Auto  da  Fúgida  do  Egipto.  (Interlocutores:  Nuestra 
Señora,  San  José,  dos  Siganas  y  dos  soldados.) 

5.  Auto  das  lagrymas  de  Menino  Déos. 
— Barb.  Mach.,  t.  11,  pág.  5. 

espíritu  santo  (Fr.  José  del)  D. 

Ningún  dato  biográfico  hemos  podido  encontrar,  fuera 
délo  que  se  indica  en  el  escrito  siguiente: 

Chimica  de  la  Iglesia:  practicada  por  su  Angélico  Doc- 
tor Santo  Thomas  de  A  quino:  en  oración  panegyrica  que  en 
la  fiesta  que  le  celebra  la  Santa  Iglesia  Magistral  de  San 
Justo  y  Pastor  de  esta  Universidad  de  Alcalá  de  Henares., 
dia  tre^e  de  Mario;  y  este  año  en  concurrencia  de  la  Feria 
in  Sabbato  ante  Dominicam  Quintam  QuadragessimcB.,  De- 
cía: el  P.  Fr.  Joseph  del  Espíritu  Santo.,  Lector  en  Theo- 
logia  en  el  Colegio  de  Augustinos  Descal{os  de  dicha  Vni- 
versidad»  Quien  la  dedica  al  Señor  Doct.  D.  Jacinto  Luis 
Romero.,  Canónigo  Dignidad  de  Maestre  I-scuela  en  dicha 
Santa  Iglesia  Magistral.,  etc.  Con  licencia. — En  Alcalá,  por 
Joseph  Espartosa,  Impresor  de  la  Universidad.  Año  de  1723. 
4.''  de  3 1  págs. — Cat.  Garc,  pág.  443. 

espíritu  santo  (Fr.  Justo  del)  D. 

Nació  en  Madrid,  de  D.  Francisco  de  Rosales  y  de  doña 
Isabel  de  Maluendas,  una  de  las  familias  más  acaudaladas 
de  la  corte,  pero  más  afortunada  aún  por  las  virtudes  cris- 
tianas que  practicaban.  Fué  bautizado  en  la  parroquia  de 
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San  Miguel  de  los  Octoes,  en  6  de  Agosto  de  i568,  y  desde 
sus  primeros  años  comenzó  á  ejercitarse  con  grande  alegría 
de  su  corazón  en  obras  de  piedad  y  misericordia,  gustando 
en  extremo  de  dar  por  su  mano  limosna  á  los  pobres  y  de 
acudir  solícito  á  ayudar  las  Misas.  Movido  de  impulso  supe- 
rior, pidió  el  hábito  á  los  veinticinco  años  de  edad  en  el  con- 
vento de  Descalzos  de  Madrid,  y  recibido  de  manos  del  Pa- 
dre Juan  Vera,  primer  Prior  de  la  dicha  casa  que  acababa  de 
fundarse,  fué  enviado  á  pasar  el  noviciado  al  convento  del 
Portillo,  donde  la  observancia  y  fervor  de  sus  moradores  es- 
taban muy  florecientes.  Convalecido  de  grave  enfermedad 
con  que  Dios  le  visitó  en  el  noviciado,  profesó  el  24  de  Ene- 
ro de  1 595  en  manos  del  Prior  Fr.  Nicolás  de  Olmedo. 

Al  paso  que  adelantaba  en  el  camino  de  la  virtud  se  ha- 
cían más  manifiestos  sus  talentos,  y  dispusieron  los  Superio- 
res que  fuese  á  estudiar  á  nuestro  convento  de  Salamanca 
el  1598,  donde  tuvo  la  buena  dicha  de  gozar  de  las  enseñan- 
zas del  Venerable  Antohnez  y  de  los  célebres  maestros  Már- 
quez, Ponce  de  León  y  Cornejo.  Salió  excelente  filósofo  y 
teólogo,  de  lo  cual  dio  prueba  en  los  actos  literarios,  y  en  i6o5 
volvió  á  la  Recolección,  señalándole  su  conventualidad  en 
el  de  la  Nava  del  Rey,  donde  el  estudio  y  la  oración  eran  sus 
continuas  ocupaciones.  Como  le  viesen  los  Superiores  ador- 
nado de  excelente  espíritu,  ordenaron  que  pasase  al  conven- 
to de  Valladolid  á  ejercer  el  cargo  de  Maestro  de  novicios, 
y  lo  hizo  con  tanto  acierto,  que  sacó  sujetos  que  resplande- 
cieron por  su  mucha  religiosidad  y  hasta  se  contaron  entre 
ellos  algunos  mártires. 

«Dictábale  su  espíritu,  refiere  la  Crónica,  varios  modos 
de  mortificarse;  y  aunque  los  procuraba  ocultar,  porque  no 
eran  para  todos,  quería  Dios  que  le  viesen  algunos.  Una  no- 
che de  invierno  sintió  mucho  el  frío  después  de  los  maitines, 
y  santamente  enojado  consigo,  se  desnudó  de  medio  cuerpo 
arriba,  y  arrimado  á  una  cruz  fijada  en  la  pared,  quiso  pasar 
lo  que  de  la  noche  restaba  en  aquella  postura,  meditando  la 
desnudez  y  frío  que  padeció  Nuestro  Redentor  Jesucristo. 
Acaso  lo  pudo  ver  un  novicio,  y  éste,  compadecido,  convo- 
có á  otros,  los  cuales  se  le  echaron  á  los  pies,  pidiéndole 
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que  templase  aquel  rigor,  pues  necesitaba  de  algún  des- 
canso...» 

En  la  humildad  y  misericordia  para  con  los  pobres  res- 
plandeció sobremanera,  y  por  eso,  en  ocasión  en  que  los 
Excmos.  Sres.  Condes  de  Benavente  D.  Antonio  y  Doña 
Leonor  Pimentel  alcanzaron  á  fuerza  de  ruegos  que  los  Supe- 
riores enviasen  al  P.  Justo  á  su  casa,  con  el  fin  de  tener  en 
él  algún  consuelo,  puso  por  condición,  ya  que  la  obediencia 
le  obligaba  á  ello,  el  que  se  había  de  ejercitar  en  dar  limosna 
á  los  pobres,  como  lo  hacía  en  el  convento,  procurando  alle- 
gar cuanto  podía  para  tener  con  que  socorrer  á  los  necesi- 
tados. 

De  vuelta  en  el  convento,  quiso  Dios  aquilatar  su  virtud, 
permitiendo  fuese  atormentado  de  escrúpulos  que  como  pe- 
rros rabiosos  despedazaban  su  candoroso  corazón.  En  un 
tratado  que  tenía  escrito,  intitulado  Consuelo  de  almas  afli- 
gidas^ habia  consignado  lo  que  en  estos  casos  acontece  á  las 
almas  buenas.  «Algunas  veces  te  hallarás,  dice,  tan  perpleja 
el  alma  y  tan  intrincada,  y  el  entendimiento  se  te  cubrirá  de 
una  niebla  tan  grande,  que  no  sepas  qué  debas  hacer,  ni  qué 
debas  sentir  en  lo  que  tienes  delante.  De  donde  se  te  seguirá, 
que  siendo  llevado  de  una  parte  á  otra,  dentro  de  ti  misma^ 
estés  miserablemente  vacilando.  Algunas  veces  tu  espíritu, 
corazón  y  sentidos,  de  tal  manera  estarán  encogidos,  abati- 
dos y  desbaratados,  que  no  te  dará  gusto  ni  aun  abrir  la  boca 
para  alabar  á  Dios,  ni  podrás  estar  atento  á  la  oración.»  «Esta 
interior  guerra,  añade  por  su  parte  la  Crónica,  comenzó  á 
sentir  el  venerable  P.  Fr.  Justo,  levantándose  una  borrasca 
de  imaginaciones  temerosas  que  le  tenían  en  grande  descon- 
suelo. Estaba  extenuado  con  las  penitencias,  ayunos  y  mor- 
tificaciones, y  añadiéndose  esta  anterior  congoja,  andaba 
trabajadisimo.  Todo  le  parecía  culpa  cuanto  obraba,  confe- 
saba muchas  veces,  y  el  mismo  confesarse  le  motivaba  nue- 
vas dudas,  imaginaciones  y  escrúpulos...  Quien  no  ha  pade- 
cido este  achaque,  no  sabrá  lo  agudo  de  la  enfermedad,  pues 
aun  á  los  hombres  más  doctos,  espirituales  y  versados  en  la 
dirección  de  las  almas,  los  hace  inhábiles  para  gobernarse  á 
sí  mismos...  ])iéronle  licencia  los  Prelados  para  que  comu- 
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nicase  sus  desconsuelos  con  el  Rdo.  P.  Mtro.  Fr.  Basilio  de 
León,  y  quiso  Dios  que  después  de  algún  tiempo  se  serenase 
aquel  nublado  de  oscuras  imaginaciones,  con  los  consejos  y 
medios  que  el  dicho  Maestro  le  aplicó,  quedando  quieta  su 
alma  en  lo  restante  de  su  vida. 

))  Vuelto  á  Madrid  al  cabo  de  algunos  años^  desempeñó  el 
oficio  de  enfermero  y  otra  vez  el  de  Maestro  de  Novicios 
hasta  el  i632,  en  que  tuvieron  por  bien  los  Superiores  de 
exonerarle  de  todo  cargo,  por  sentirse  ya  viejo  y  cansado. 
Aprovechóse  de  tan  buena  proporción  como  se  le  presenta- 
ba para  dedicar  toda  su  atención  al  cuidado  de  los  pobres,  y 
desde  entonces  todo  su  anhelo  era  proporcionarse  limosnas 
de  las  personas  devotas  con  que  socorrer  á  los  necesitados, 
que  eran  muchos, 

))E1  Señor  atendió  en  más  de  una  ocasión  á  la  fe  y  buena 
voluntad  con  que  el  P.  Justo  repartía  soUcito  sus  limosnas, 
aumentando  en  sus  manos  la  comida  para  que  no  faltase  que 
darles. 

))Y  de  esta  multiplicación  milagrosa  hubo  muchos  testi- 
gos, así  de  dentro  de  casa  como  de  personas  principales  de 
fuera  que  venían  á  verle  dar  limosna...  Entre  otras  ocasio- 
nes, una  se  hallaron  presentes  al  repartimiento  el  Sr.  Pa- 
triarca D.  Alonso  de  Guzmán  y  su  sobrino  el  Conde  de  Cal- 
vez. Tomóle  al  P.  Fr.  Justo  la  cuchara  de  la  mano  el  señor 
Patriarca,  y  queriendo  participar  de  aquella  buena  obra,  iba 
sacando  de  la  olla  y  echando  en  los  pucheros  y  demás  vasijas 
de  los  pobres.  El  Conde  de  Calvez  y  el  P.  Justo  las  iban  sir- 
viendo á  los  pobres  que  estaban  puestos  en  orden.  Reparó 
el  Sr.  Patriarca  que  quedaba  en  la  olla  poca  provisión  y  fal- 
taban muchos  á  quienes  dar.  Dijo  al  P.  Justo:  «Aquí  no  pue- 
de haber  harto  para  tantos.»  Entonces  el  P.  Fr,  Justo  le  tomó 
á  Su  Ilustrísima  la  cuchara  de  la  mano,  diciendo:  ((No  se  ha 
de  mirar  á  lo  que  hay  en  la  olla,  sino  fiar  en  Dios.»  ¡Cosa  de 
admiración!  Hubo  para  todos  abundantemente  y  sobró;  que- 
dando asombrados  aquellos  príncipes^  los  cuales  quiso  Dios 
fuesen  testigos  de  sus  maravillas.» 

» Conociendo  se  acercaba  ya  el  fin  de  su  carrera  mortal, 
pidió  licencia  para  ir  á  la  enfermería,  y  que  llevasen  allá 


206  ESCRITORES   AGUSTINOS 


cerca  de  su  cama  un  santo  Cristo  que  tenía  en  la  celda,  y  con 
él  mantenía  dulces  coloquios  y  se  recreaba  su  bendita  alma. 
Una  noche  vio  el  enfermero  cómo  en  el  aposento  donde  el 
P.  Justo  estaba,  salia  desusado  resplandor,  y  temiendo 
algún  incendio,  porque  no  había  luces  en  toda  la  enfermería 
que  pudiesen  causar  aquel  efecto,  comenzó  á  gritar  por  los 
claustros  pidiendo  auxilio  con  que  apagar  el  imaginado  in- 
cendio; y  ¡cuál  no  fué  su  sorpresa  cuando  vio  que  ningún  ras- 
tro de  luz  ni  de  brillo  se  notaba  en  la  pieza  que  él  conside- 
raba presa  de  las  llamas!  Reflexionando  sobre  lo  ocurrido, 
tuvo  para  sí  que  el  resplandor  percibido  provenía  de  alguna 
visita  especial  que  el  Señor  hacía  á  su  siervo.  Pocos  días  es- 
tuvo en  cama,  y  en  ellos  no  se  descuidaba  de  mirar  por  los 
pobres,  á  quienes  siempre  había  amado  con  tiernísimo  cora- 
zón. Dijo  que  quería  hacer  su  testamento,  j  las  cláusulas  que 
en  él  consignó,  se  redujeron  á  recomendar  á  determinadas 
personas,  de  quienes  había  recibido  limosna  para  sus  pobres, 
cierto  número  de  los  mismos,  suplicándoles  les  remediasen 
en  sus  necesidades  cuando  él  muriese.  Y  consta  que  los  se- 
ñores á  quienes  hizo  esta  manda,  la  cumplieron  con  religiosi- 
dad por  el  tiempo  de  su  vida.  Recibió  con  grandísima  devo- 
ción los  Santos  Sacramentos  de  la  Eucaristía  y  Extremaun- 
ción, y  levantando  los  ojos  al  cielo  expiró  el  9  de  Noviembre 
de  1645,  cuando  contaba  setenta  y  siete  años  de  edad.» 
Escribió: 

I.  Tesoro  de  humildad. 
De  este  libro  dice  el  P.  José  de  San  Esteban,  biógrafo  del 
P.  Justo,  que  «todo  él  es  un  mineral  de  piedras  preciosas,  de 
donde  pueden  las  almas  enriquecerse  y  acaudalar  para  con- 
seguir el  soberano  tesoro  de  la  humildad,  fuente  de  todas  las 
virtudes.  Adornóle  de  doctrinas  sólidas  de  los  Concilios  y 
Santos  Doctores,  de  quienes,  como  obrero  experimentado 
en  el  fecundo  campo  de  la  Iglesia,  cogió  en  tiempo  los  más 
sazonados  frutos,  de  que  hizo  regalados  y  gustosos  platos 
para  el  alimento  y  provecho  espiritual  de  los  fieles,  á  quienes 
con  ellos  convida...  Es  libro  que  ha  tenido  y  tiene  entre  todo 
estado  de  personas  grande  estimación  y  autoridad,  así  por  la 
mucha  que  tuvo  su  autor,  como  por  la  que  él  mismo  se  gran- 
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jea;  y  basta  para  dársela  la  mucha  que  de  él  ha  hecho  y 
hace  el  señor  Inquisidor  General  D.  Diego  de  Arce  Reinoso, 
pues  entre  los  de  su  librería  que,  sin  exageración,  es  la  mayor 
que  hoy  se  conoce,  la  publica  por  el  de  más  estima.» 

2.  Tesoro  espiritual  y  manual  de  eclesiásticos,  en  que  se 
contiene  la  doctrina  cristiana  que  todos  los  fieles  debemos 
saber  y  creer, 

3.  Espejo  de  perfección  para  el  sacerdote  cristiano ,,  con 
una  instrucción  y  preparación  para  celebrar  y  re\ar  el 
Oficio  Divino,,  con  muchas  y  devotas  oraciones . 

4.  Tratado  de  la  Confesión  y  Comunión  y  otros  santos 
ejercicios  en  que  enseña  un  modo  breve,  suave  y  provechoso 
para  todo  estado  de  personas,  con  algunos  documentos  para 
recibir  con  devoción  y  aprovechamiento  la  sagrada  Comu- 
nión. 

5 .  Tratado  en  que  se  declara  la  manera  que  se  han  de 
haber  en  algunos  exer ciclos  espirituales  los  que  tratan  de 
seguir  el  camino  del  cielo^para  que  sean  como  deben,,  con 
algunos  exercicios  cuotidianos,  y  modo  de  asistir  al  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  con  la  explicación  de  sus  Misterios^  y 
ayudarla,,y  del  modo  de  oir  la  palabra  de  Dios  con  aprove- 
chamiento^ y  alcanzar  contrición  de  las  culpas. 

6.  Tratado  con  muchos  consuelos  espirituales  para  las 
almas  siervas  de  Dios,  que  son  pusilánimes  y  cobardes. 

7.  Tratado  en  que  explica  varias  tentaciones  en  que 
suelen  ser  exercitádos,  para  consuelo  de  los  afligidos,,  y  re- 
medios para  escrupulosos. 

((Como  nuestro  venerable  Padre,  dice  el  P.  José,  fué  tan 
fatigado  de  ellos^,  pudo  de  ciencia  cierta  y  experiencia  hablar; 
y  como  quien  sabía  lo  mucho  que  padecen  los  escrupulosos, 
procuró  dejarles  remedio  y  consuelo.  Contiene  admirable 
doctrina  para  esta  dolencia,  declarando  el  modo  de  escrú- 
pulos, sus  causas  y  remedios.» 

8.  Tratado  de  oración  mental,,  Mística  Teología,  con 
útilísima  y  dilatada  doctrina  para  gobernar  el  espíritu,  im- 
portante para  el  alma  que  desea  buscar  á  Dios, 

9.  Tratado  que  contiene  el  modo  que  se  ha  de  tener  en 
consolar  y  animar  á  los  que  están  en  la  hora  de  la  muer- 
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te  ,  exhortándolos  á  ella  con  algunos  avisos   necesarios . 
I  o.     Tratado  de  varias  oraciones  muy  devotas  y  consola  - 
torias^y  la  declaración  de  ellas^  y  para  el  exercicio   de 
cada  día. 

(cEscribió  éstos  con  otros  muchos  tratados,  añade  su 
biógrafo,  que,  por  no  dilatarme,  no  refiero,  todo  ello  espiri- 
tual y  devoto,  afianzado  con  muchas  autoridades  de  Santos 
y  exemplos,  de  que  se  conoce  lo  mucho  que  el  corazón  de 
nuestro  venerable  Padre  estaba  inflamado  en  el  amor  de 
Dios  y  provecho  del  próximo.  Todos  estos  Tratados,  los 
más  de  su  letra,  los  he  visto  y  leído,  y  están  en  poder  del 
Padre  Maestro  de  novicios  que  al  presente  es  del  convento 
de  Madrid,  el  cual  los  tiene  guardados  y  recogidos,  como 
merece  prenda  de  tanta  estima;  como  obras  y  trabajos  de 
la  misma  letra  de  nuestro  venerable  Padre,  y  para  instruir 
por  ellos  á  sus  novicios...  Todos  sus  ejercicios  eran  emplear 
los  talentos  en  el  servicio  de  Dios  y  bien  de  las  almas.» 
(Vida  del  venerable  P.  Justo,  por  el  P.  José  de  San  Esteban, 
hoj.  3 1  y  sig.) 

11.  Tesoro  de  pobres,  en  que  dexa  á  los  tales  remedios 
eficaces  y  facilísimos  para  curar  sus  achaques  y  enfermeda- 
des^  sin  la  costa  de  médicos  y  boticarios. 

Dispuso  Ceremoniales  para  el  Oficio  Divino,  á  cuyo 
culto  fué  muy  aficionado  y  celoso;  pues  apenas  hay  misal, 
breviario,  ceremonial,  cuaderno  ú  otro  cualquier  libro  que 
V  toque  al  coro  ó  altar  que  no  esté  apuntado  ó  advertido  d^ 
letra  de  nuestro  venerable  Padre,  que  hasta  en  el  escribir 
tuvo  gracia. 

12.  Tratado  para  alentar  á  los  pusilánimes  y  temerosos 
en  el  camino  de  la  virtud, 

1 3.  Tratado  en  que  se  explica  las  tentaciones  con  que 
suele  Dios  ejercitar  á  sus  siervos^  en  que  pone  remedios  para 
los  escrúpulos. 

A  escribirle  daría,  sin  duda,  ocasión  lo  mucho  que 
padeció  de  escrúpulos,  como  ya  se  ha  dicho,  y  es  de  creer 
sea  obra  de  grandísima  utilidad,  por  la  experiencia  que  tenía 
de  ella. 

14.  Avisos  espirituales  para  el  camino  de  la  perfección. 
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Encerró  en  este  tratado  lo  más  acendrado  de  la  doctrina 
de  los  Santos  Padres,  en  que  fué  muy  versado. 

((Y  en  fin,  concluye  la  Crónica,  otros  muchos  Tratados^ 
obras  y  sermones  que  los  ocultan  nuestras  librerías  por  no 
poderlos  sacar  á  la  común  luz  la  falta  de  posibilidad. 

))Ilustró  los  Ceremoniales  de  la  Orden,  corrigió  los  libros 
del  Oficio  Divino.  No  hubo  libro  de  provecho  común  que 
no  debiese  algún  apuntamiento  á  su  cuidado...  que  no  pare- 
cía tener  tiempo  para  tanto,  el  que  siempre  estaba  ocupado 
con  oficios  que  le  encomendaba  la  religión;  pero  la  caridad 
todo  lo  puede,  y  el  que  ama  á  Dios  desea  servir;  no  anda, 
sino  vuela.» 

Historia  general  de  Agust.  Desc,^  t.  ii,  pág.  354. — Alv. 
y  Baena,  t.  iii,  pág.  3. 

Fr.  Bonifacio  Moral, 
{Continuará.)  o.  s.  a. 
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Impresión  profunda  causó  la  aparición  de  la  presente  obra;  su 
autcr,  el  Rdo.  P.  Du  Lac,  es  conocidísimo  en  París,  persona  distin- 
guida por  su  nacimiento  é  ilustración,  notable  orador  sagrado  de  per- 
suasiva y  elegante  palabra,  conocedor  de  la  sociedad  en  que  vive.  Al 
descender  al  terreno  de  la  lucha  entablada  por  la  masonería  contra 
las  Congregaciones,  contaba  de  antemano  con  la  benevolencia  del 
público,  y  de  aquí  el  éxito  obtenido  por  el  trabajo  que  anunciamos, 
Y  en  efecto,  la  obra  no  desdice  del  autor;  por  el  contrario,  aumenta, 
si  cabe,  su  mérito.  Comprende  tres  partes,  Recuerdos  del  pasado^  con- 
tundente refutación  de  las  principales  calumnias  con  que  los  impíos 
de  todos  los  tiempos  han  querido  mancillar  la  historia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;  Examen  del  presente,  donde  se  estudia  el  origen  del 
antagonismo  existente  entre  las  dos  juventudes  educadas  con  doc- 
trinas morales  diametralmente  opuestas,  haciendo  resaltar  la  influen- 
cia grande  que  tiene  la  educación  de  colegio  en  el  porvenir  y  bien- 
estar del  individuo  sobre  la  recibida  en  el  Liceo;  y,  finalmente. 
Ojeada  sobre  el  porvenir^  en  que  se  estudia  el  método  de  enseñanza 
practicado  por  los  jesuítas  desde  los  tiempos  de  San  Ignacio,  la  im- 
portancia y  número  de  las  misiones,  y  por  último  las  pérdidas  consi- 
derables que  la  muerte  civil  de  las  Congregaciones  produciría  á 
Francia;  el  menoscabo  de  su  autoridad  é  influencia  políticas  en 
Oriente,  el  abandono  en  que  quedarían  tantos  asilos,  hospitales,  es- 
cuelas y  hasta  Observatorios  astronómicos  regentados  por  religiosos 
misioneros;  é  incapacitado  el  Gobierno  para  reemplazarlos  con  perso- 
nas laicas;  porque  así  como  la  impiedad  no  es  artículo  de  exportación, 
tampoco  se  encuentra  quien  practique  la  abnegación  y  las  virtudes 
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cristianas  en  grado  tal  que  ocupe  con  honor  el  puesto  de  donde  la 
impiedad  arrojó  al  misionero.  Todo  esto  comprende  el  libro  del 
P.  Du  Lac,  narrado  en  estilo  llano,  correcto  y  ameno.  Su  tono  como 
libro  de  combate,  es  templado  y  sereno:  cuando  estudia  la  cuestión 
capital  del  supuesto  millar  de  millones  y  el  sabio  jesuíta  no  se  indig- 
na, expone  la  verdad  con  sencillez  y  elegancia,  confirmando  su 
aserto  con  datos  claros  y  curiosos  documentos,  con  ejemplos  y  anéc- 
dotas que  esclarecen  el  punto  de  controversia  y  amenizan  la  obra, 
sin  fustigar  con  acritud  ni  lastimar  al  adversario.  El  libro  Jesuítas 
es  de  oportunidad  en  Francia;  y  aunque  no  lo  es  tanto  en  nuestra 
patria,  muchas  de  sus  observaciones  tienen  aquí  también  aplicación. 


Elementa  PHiLosoPHiyE  scholastic^,  auctore  Dr.  Seb.  Reinstad- 
1er,  in  Seminario  Metensi  philosophiae  professore. — Volumen  I, 
continens:  Logicam^  Oniologiam,  Cosmologiam.—FúhMvgi  Brisgo- 
vise,  sumptibus  Herder,  typographi  editoris  pontificii,  igoi:  xxiv- 
425  páginas  en  8.° 

El  autor  de  este  curso  elemental  de  Filosofía,  siguiendo  las  en- 
señanzas luminosas  expuestas  magistralmente  por  S.  S.  León  XIII 
en  su  Encíclica  u^terni  Pairis^  sobre  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  ha 
condensado  en  reducido  volumen  todo  lo  más  necesario  que  debe 
aprender  el  alumno,  descartando  cuanto  pudiera  impedir  sus  pro- 
gresos, bien  porque  no  lo  juzga  necesario,  ó  porque  lo  considera 
como  propio  del  maestro;  pero  siempre  embelleciendo  su  obra  con 
los  caracteres  de  la  brevedad ,  sencillez  y  claridad.  Engañaríase 
mucho  quien  pretendiera  encontrar  cosas  nuevas  en  la  obra  del 
Dr.  Reinstadler:  su  importancia  es  de  puro  método,  pero  revela  ta- 
lento bien  cultivado  y  conocimiento  de  la  Filosofía  moderna;  pues 
aunque  no  hemos  visto  el  tomo  segundo,  donde  tienen  cabida  las 
cuestiones  de  experimentación  que  con  ella  se  relacionan,  el  mismo 
autor  confiesa  que  se  ha  servido  para  compilar  su  obra  de  la  del 
Rmo.  D.  Mercier,  con  lo  que  aparece  clara  su  tendencia  modernista. 
Con  verdadero  interés  esperamos  el  tomo  segundo  de  este  precioso 
compendio  de  Filosofía  escolástica. 
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Las  Corporaciones  Religiosas  en  Filipinas,  por  el  P.  Fr.  Ela- 
dio Zamora,  agustino. — Valladolid:  Imprenta  de  Andrés  Martin, 
1901.— En  4.°,  de  504  páginas. 

Contra  los  ataques  perversos  é  injustificados  que  desde  hace  ya 
algún  tiempo,  y  especialmente  en  nuestros  días,  se  han  dirigido  á  las 
Ordenes  religiosas  por  personas  desconocedoras  en  absoluto  de  las 
condiciones  peculiares  de  aquel  país,  ó  vilmente  entregadas  á  la  ma- 
sonería, en  perjuicio  de  su  religión  y  de  su  patria,  ha  escrito  el  P.  Za- 
mora el  libro  que  hoy  anunciamos.  «Obra  muy  útil  y  práctica,  dice  el 
censor  eclesiástico,  al  fin  que  se  propone  su  piadoso  autor,  en  la  ri- 
queza de  datos  y  detalles  que  da,  que  la  constituyen  de  verdadera  ac- 
tualidad, para  desvanecer  prejuicios  y  ese  tejido  infame  de  calumnias, 
que  la  impiedad  sectaria  lanza  contra  las  Ordenes  religiosas,  con  el 
siniestro  fin  de  quesean  abandonadas  de  las  gentes  honradas  y  amantes 
de  la  verdadera  libertad,  y,  si  posible  fuera,  hasta  de  los  Pastores  de 
Israel,  á  quienes  se  trata  de  convencer  de  que  con  un  mutismo  vo- 
luntario, si  no  forzado,  se  sirve  mejor  á  los  intereses  de  la  Religión.» 
«El  P.  Zamora,  dice  El  Universo^  ha  procurado,  y  preciso  es  consig- 
narlo, lo  ha  conseguido,  escribir  su  libro  con  la  imparcialidad  pro- 
pia del  verdadero  historiador  y  con  una  fluida  y  elegante  dicción. 
Comenzada  la  lectura  del  libro,  no  se  le  deja  de  la  mano  hasta  leer- 
lo por  completo;  tal  es  el  interés  que  despierta.  Conocedor  el  P.  Za- 
mora de  la  vida  y  costumbres,  virtudes  y  vicios  del  indígena  filipino, 
con  quien  vivió  en  trato  íntimo  por  espacio  de  veintitrés  años  ejer- 
ciendo la  cura  de  almas,  inteligente  observador  del  carácter  y  de  la 
idiosincrasia  del  indio  de  Filipinas,  nada  tiene  de  extraño  que  su 
voto  sea  de  gran  autoridad,  viniendo  á  llenar  este  libro  un  vacío  en 
el  campo  de  la  historia  patria.  Va  siguiendo  paso  á  paso,  pero  con 
firmeza  y  seguridad,  como  gran  conocedor  del  terreno,  la  lenta  con- 
quista del  archipiélago  filipino  por  el  celoso  y  patriota  misionero, 
único  agente,  incansable  civilizador  de  aquellas  razas  salvajes,  según 
lo  prueba  evidentemente  en  el  decurso  de  su  libro.  Toca  con  admi- 
rable maestría,  y  sin  herir  susceptibilidades  personales,  la  cuestión 
del  levantamiento  de  los  indios  contra  España,  señalando  las  causas 
que  contribuyeron  á  que  nuestra  bandera  quedase  para  siempre  arria- 
da en  aquel  hermosísimo  pedazo  de  tierra  española,  hecho  español 
y  conservado  para  España  por  la  influencia  de  los  institutos  monás- 
ticos, hoy  groseramente  calumniados  por  la  masonería,  causa  pri- 
mordial de  aquel  inmenso  desastre  que  nunca  llorarán  lo  bastante  la 
patria  y  la  religión,» 
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Episodios  de  la  revolución  filipina,  por  el  P.  Joaquín  D.  Du- 
ran, agustino.— Manila:  Imprenta  «Amigos  del  País»,  1901. — Un 
volumen  en  4  °,  de  286  páginas. 

Una  de  las  diversas  obras  que  han  visto  la  luz  pública  con  el  fin 
de  relatar  las  causas  de  la  revolución  filipina,  las  varias  vicisitudes 
de  la  misma  y  las  amarguras  que  durante  su  cautiverio  han  tenido 
que  padecer  los  misioneros,  es  la  recientemente  publicada  por  el  pa- 
dre Duran;  obra  que  no  difiere  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma  de  la  que 
ha  poco  dio  á  la  luz  pública  el  P.  Graciano  Martínez.  Por  tratarse 
de  un  agustino,  en  vez  de  exponer  lealmente  nuestro  juicio  acerca  del 
nuevo  libro,  preferimos  tomar  de  Las  Misiones  Católicas  la  síntesis 
crítica  que  hace  de  la  misma  obra.  «Recuerdo,  dice,  de  las  grandes 
desgracias  de  la  patria  es  el  hermoso  libro  que  encabeza  estas  líneas. 
Su  lectura  y  meditación  causan  tristeza  y  son  fecundas  en  saludables 
enseñanzas. » 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Memorial  of  St.  Augustine^s  Chapel  the  only  english  speaking  ca- 
tholic  Church  in  Havana,  Cuba,  for  the  year  igoo.  Havana. — Folleto 
en  4.°,  de  24  páginas. 

— Cervantes.  Ensayo  sobre  una  Sociedad  literario-internacional^  por 
Alberto  Nin-Frias. — Montevideo:  Marcos  Martínez,  impresor,  igoo. 
Folleto  en  8.®,  de  20  páginas. 

— Proyecto  de  fundación  de  un  Asilo  internacional  de  Inválidos  para 
el  trabajo. — Barcelona,  Enero,  igoi;   16  páginas  en  4.°  apaisado. 

— Alegato  en  defensa  de  la  libertad  de  la  vida  religiosa ^  por  D.  José 
Torras  y  Bages,  obispo  de  Vich. — Imprenta  de  la  Viuda  de  R.  An- 
glada,  igoi. — 8.",  54  páginas. 

Folleto  de  propaganda,  que  es  de  desear  se  difunda,  en  especial 
entre  los  que  atacan  á  las  Ordenes  religiosas  apoyados,  más  que  en 
razones,  en  la  autoridad  de  algún  periódico  sectario. 

— Les  vertus  du  Cceur  de  Jesús,  par  le  P.  L.  Boussac,  S.  J. — Cin- 
quiéme  serie,  retraites  mensuelles  des  premiers  vendredis. — París^ 
Ancienne  Maison  Ch.  Douniol,  igoi.  En  18. '^j  de  187  páginas. 

— P.  Graciano  Martínez. — El  tiro  por  la  culata  (Cartas  abiertas 
á  un  gobernador  de  dos  ínsulas). — Manila,  imprenta  del  Colegio  de 
Santo  Tomás,  1901. — Folleto  en  4.°,  de  52  páginas. 
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¡os  libros  impresos  llamados  incunables  son  hoy,  por  su  va- 
lor é  importancia,  objeto  de  particular  aprecio  y  estimación 
entre  bibliógrafos  y  eruditos,  y  en  casi  todas  las  bibliotecas 
se  les  ha  señalado  lugar  aparte  para  su  más  esmerada  custodia,  ó  por 
lo  menos  se  les  ha  consagrado  catálogo  especial,  con  objeto  de  sa- 
tisfacer cómodamente  los  deseos  de  particulares  investigadores.  Ya 
que  lo  primero  no  sea  fácil  de  realizar  en  esta  Biblioteca,  donde  mu- 
chos de  aquellos  libros  se  hallan  encuadernados  con  otros  de  época 
posterior,  convenía,  sin  embargo,  tener  lista  aparte  de  esa  clase  de 
libros  para  atender  provisionalmente  á  las  necesidades  del  servicio, 
sin  obstáculo  de  consagrarles  más  adelante,  en  el  índice  general  de 
impresos,  el  lugar  preferente  que  asimismo  se  reserva  para  otros 
grupos  de  obras  no  menos  raras  y  preciosas.  Con  ese  objeto  se  han 
recorrido  las  53.780  papeletas  de  que  próximamente  consta  el  nuevo 
índice  redactado  por  los  Padres  Agustinos,  y  se  han  extractado  su- 
mariamente los  títulos  de  todas  las  obras  que  llevaban  fecha  de  im- 
presión anterior  á  1501,  ó  que  careciendo  de  ella  podían  con  mayor 
ó  menor  probabilidad  atribuirse  al  siglo  XV.  La  lista  de  incunables 
así  obtenida  contiene  unos  496  títulos,  cifra  muy  elevada,  sobre  todo 
si  se  tiene  en  cuenta  el  exiguo  número  de  volúmenes  impresos  de 
esta  Biblioteca,  y  que  viene  á  demostrar  una  vez  más  la  importancia 
bibliográfica  que  aún  conserva  este  depósito  literario. 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  aquí  la  lista  completa  de  incu- 
nables escurialenses,  nos  limitaremos  á  indicar  los  pertenecientes 
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á  la  tipografía  espaüola,  con  objeto  de  contribuir,  en  lo  posible,  á  la 
mayor  perfección  de  la  excelente  monografía  que  sobre  esta  materia 
tiene  en  prensa  el  sabio  bibliotecario  de  Dresde,  y  dar  al  mismo  tiem- 
po á  conocer  algunos  de  los  tesoros  bibliográficos  del  Escorial.  Si 
bien  algunos  de  los  títulos  aquí  consignados  no  pueden  con  toda  se- 
guridad atribuirse  al  siglo  XV,  otros  hay,  en  cambio,  de  atribución 
indudable,  que  desde  luego  deben  considerarse  como  ejemplares  úni- 
cos ó  desconocidos  de  todos  los  bibliógrafos,  se  incluyen  igualmente, 
y  á  titulo  de  curiosidad,  los  libros  castellanos  impresos  en  Tolosa  de 
Francia,  que  por  lo  general  figuran  en  monografías  españolas. 

Indicación  sumaria  de  los  incunables  españoles  de  la  Biblioteca 

del  Escorial. 

1  Alborayque. — S.  1.  n.  a.  (?) 

2  ALtíXANDRiA  (Fr.  Jacohus  de).  — Comment.  in   Aristotelis  Phisi- 

ca. — S.  1.  n.  a.  (Salamanca.) 

3  Alexandria  (Fr.  Jacobus  de). — Comment.  in  Aristotelis  Meta- 

phisica. — S.  1.  n.  a.  (Salamanca.) 

4  Alfonso  el  Sabio. — Partidas,  üngut,  1491. 

5  Antonino  DE  Florencia  (^5. j— Suma  de  confesión. — Zaragoza, 

Hurus,  1492. 

6  Antonino  DE  Florencia  (S.) — Suma  de  confesión.  —  Burgos, 

Fadvique,  1499. 

7  Aristóteles. — Ethica. — S.  1.  n.  a.  (Zaragoza,  Hurus). 

8  Arte  de  bien  morir. — S.  1.  n.  a. 

9  Bernardo  (S.) — Epistola. — S.  1.  n.  a.  (?) 

10     Biblia  sacra. — Liber  Hymnorum. — Csesaraugustae,  1481. 
i£     BocACCio  (Juan). — De  las  Mujeres  ilustres. — Zaragoza,  Hurus, 
1494. 

12  B0B.C10  (Severino). — De  Consolación.— Tolosa,  1488. 

13  Bonaventura  (Sanctus). —  Incendium   amoris.  —  Monteferrati, 

Luschner,  1499. 
14.     Bonaventura  (Stus.) — Meditationes    vitae    Dom.    nostri   Jesu 
Christi. — Monserrati,  Luschner,  1499. 

15  Buenaventura  (^5.  j — Estímulo  de  amor. — S.  1.  n.  a.   (Tolosa? 

16  Cartagena  (Alonso  de). — Oracional. — Murcia,   Eoys  y  Roca, 

1487. 

17  Castrovol  (Fr.  P.  de). — Commentum  in  Ethic. — IlerdaB,  Ba- 

tel,  1489. 

18  Cato  glosatus  et  moralisatus. — S.  1.  n.  a.  (?) 
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19  Catón  traducido  y  comentado  por  Martín  García. — S.  1.  n.  a, 

20  Cesar  (Julio). — Los  comentarios. — Toledo,    Hagenbachy  149S, 

21  CoNSTiTUTiONS  de  Catalunya. — Barcelona,  Rosenbach,  1494. 

22  CopiLACioN  de  leyes. — Zamora,  CenUney a,  i^S^. 

23  Coplas  (Síguense  unas...)— S.  1.  n.  a.  (?) 

24  Dbza  (Fr.   Didacus). — In  defensione  Sti.  Thomse.  — Hispali, 

Ungu/j  1 49 1. 

25  DiALüGUS  Ecclesie  et  Synagoge. — S.  1.  n.  a. 

26  Díaz  de  Toledo  (D.  Fern.) — Las  notas  del  Relator. — Sala- 

manca, 1500. 

27  Dorlandus  (Petrus), — Viola  animae. — Toleti,  1500. 

28  Encina  (Juan  del). — Cancionero. — Salamanca,  1496. 

29  Enseñamiento  del  corazón. — Salamanca,  1498. 

30  Esopo. — Fábulas  del  Isopet. — Zaragoza,  Hurus,  1489. 

31  ExiMEiíEZ  (Fr.  Franciscus).=^}iMBNEZ  (Fr.  Francisco). 

32  Fernández  de  Santaella  (Rodr.) — Vocabulario. — Hispali, 

1499. 

33  Flor  de  virtudes. — S.  1.  n.  a. — [Zaragoza,  Hurus,  hacia  1491.) 

34  Flor  de  virtudes. — S.  1.  n.  a. — (Texto  y  edición  diferentes.) 

35  FoRi  ET  privilegia  Aragonüm. — Zaragoza,  Hurus^  1496. 

36  Fuentedueña  {Fr.  A.) — Título  virginal. — Pamplona. — Brocar, 

1499. 

37  García  de  Santa  María  (Af.  Gonzalo). — Cordial. — Zaragoza. — 

HuYus,  149 1. 

38  García  de  Santa   María  (M.  Gonzalo). — Cordial. — Zaragoza, 

1499. 

39  Garsias    (Martinus). —  Sermones. —  Cesaraugustae. —  Coci. — 

s.  a.  (?). 

40  Gerson   (Jo). —  De  contemptu   mundi    (en  castellano). — S.    1. 

ni  a.  (?). 

41  Glanvilla  (Fr.  Bavt,  de). — De  proprietatibus  rerum  (castella- 

no).— Tolosa. — Meyer^  I494- 

42  Granollachs  (Bernat  de). — Astro  logia.— S.  1.  n.  a.  (Barcelona, 

1488?) 

43  Gregorio  Magno  (S.)— Libro  del  diálogo. — S.  1.  ni  a.  (?). 

44  GuiLLEviLLA  (Fr .  Guil.  de). — El  pelegrino  de  la  vida  humana. — 

Tolosa. — Henrico,  1490. 

45  Gutiérrez   (Dr.   Julián). — Cura  de  la  piedra. — Toledo. —  Ha- 

genbachy 1498. 

46  Gutiérrez  (Dr.  Julián). — De  potu  in  lapidis  curatione. — To- 

leti.— (Tellez),  1494. 
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47  Infante  (Dr,) — Forma  libellandi» — S.  1.  n.  a. — (Sevilla. — Po- 

lonus,   1500?) 

48  Jerónimo  {S.) — Scala  celi. — Sevilla,  1496. 

49  Jiménez  (Fr.  Francisco). — Libro  de  los   santos   ángeles. — Bur- 

gos, 1490. 

50  Jiménez  {Fr.  Franc.) — Vita  Christi.— Granada. — Ungut  y  Peg- 

niizeVy  1496. 

51  Jiménez  {Fr.  F^íiwcísco).— Pastorale. — Barcinone. — Posa,  1495. 

52  Jiménez  de  Prexano  {Pedro). — La  segunda  parte  del  Tostado 

sobre  S.  Mateo. — Hispali. — Cuatro  compañeros,  1491. 

53  Joannes. — Comprehensorium. — Valencia. — Palmarte  1475. 

54  JosEFO  (F/az;/o).— Guerra  judayca. — Sevilla. —  Ungut  y  Stanislao, 

1492. 

55  Leyes  hechas. — S.  1.  n.  a. — (1499?) 

56  Ll  {Andrés  de). — Summae  de  Paciencia. — Zaragoza,  1493. 

57  Li  {Andrés  de), — Thesoro  déla  passion. —  Zaragoza. — Hurus, 

1494. 

58  López  de  Mendoza  {D.  Iñigo). — Proverbios. — S.   1.  n.   a. — 

{Hagenbach}). 

59  LÓPEZ  DE  Mendoza  (Z>.  Iñigo). — Proverbios.— S.  1.  n.  a. 

óo     LÓPEZ  de  Palacios   Rubios  {Jo). — De  justitia  et  jure. — S. 
1.  n.  a.  (?). 

6 1  Lucena  {Juan  de). — Vita  beata. — Zamora. — Centenera,  1483. 

62  hxjcEHí A  {Luis  de), — Repetición  de  amores   (incompleto). — Hutz 

y  Sanz? 

63  Manu ALB  seu  bapíisUrium. — ^Hispali. — Ungut  y  S¿anislao,  1494. 

64  Mejía  {Fernant). — Nobiliario. — Sevilla. — Brun  y  Gentil,   1492. 

65  Mena  {Juan  de).— has  CCC. — S.  1.  n.  a. 

66  Mendoza  {Fr.   Iñigo). — Coplas  de   vita  Christi. — S,  1.  n.  a. — 

(Zamora,  Centenera.) 

67  Mendoza   {Fr.  Iñigo.) — Coplas  de  vita  Christi. — S.  1.  n.  a. — 

(Zaragoza,  hacia  1481.) 

68  Nebrija   {Ant.  de). — Grammatica  en  castellano.— Salamanca, 

1492. 

69  Nebrissensis  {AnL)-^  Introductiones  Grammaticse. — (Incom- 

pleto.) 

70  Nebrissensis  {Aní.) — Introd.  Grammaticae. — Salmanticae,  1495. 

71  Officii  Misse  sacrique  canonis  expositio. — S.  1.  n.  a. — (Zara- 

goza, hacia  1481.) 

72  Ortiz    {Alonso). — Cinco  tratados. — Sevilla. —  Tres  compañeros, 

1493- 
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Partidas  (Vid.) — Alfonso  el  Sabio. 

73  Pedro  de  Portugal  {Inf.  i>.)~'Coplas.— S.  1;  n.  a. — Zara- 

goza, Hurus?) 

74  PÉREZ  DE  GuzMÁN  (F^miwJ.— Coplas. — S.  1.  n.  a. 

75  Pulgar  {Hernando  del). — Letras. — S.  1.  n.  a. 

76  Pulgar  {Hernando  del). — Glosa  á  las  coplas  del  Revulgo. — 

S.  l.n.  a. 

77  Repertorium  de  pravitate. — Valencia,  1494. 

78  Rodríguez   de  Almela    {Diego). — Copilación   de   batallas. — 

Murcia. — Roca^  1487. 

79  Rodríguez  de  Almela  {Diego). — Valerio  de  las  storias. — Mur- 

cia.— Roca^   1487. 
Rodrigo  {D.) — Sánchez  db  Arévalo  {D.  R.) 

80  Román  {El  Comendador). — Trobas  de  la  pasión. — S.  1. — (Tole- 

do).— Vázquez. — s.  a. 

81  Romano  {Fr.Egidio). — Regimiento  de  Príncipes. — Sevilla,  1494. 
Sabundius  (i?.) — Vid.  Dorlandus  (P.) 

82  Sánchez  de  Arévalo  {D.  Rodrigo). — Espejo  de  la  vida  huma- 

na.— Zaragoza,  Hurus  ^  1491. 

83  Sánchez  de  Vercial  {CL). — Sacramental. — Sevilla. — Martínez ^ 

1477. 

84  SÁNCHEZ  DE  Vercial  [CL). — Sacramental. — Sevilla. — Martínez. 

1478. 

85  Sánchez  de  Vercial  {CL). — Sacramental.— S.  1.  n.  a. 
86.     SÉNECA  (L.  Anneo.) — Cinco  libros. — Sevilla,  1491. 

Sy     Tala  vera  {Fr.  Hernando  de). — Varios  tratados. — S.  1.  n.  a.  (?). 

88  Teodulus. — Liber. — S.  1.  —(Zamora). — Centenera,  1492. 

89  Thomas  aquinas  {Stus.) — In  Aristotelis  libros  de  anima. ^In 

completo. — Salamanca? 

90  Torre  {Br.  Alfonso  de  la). — Visión  deleitable. — Tolosa,  1489. 

91  Tractatus  perutilis  de  administr.  sacramentorum. — Pampilo- 

ne,  1490. 

92  UsATGES  de  Barcelona. — S.  1.  n.  a. — {Michael,  hacia  1495?) 

93  Villadiego   {Gund.   de). — Contra   haeret.    pravitatem. —  S.    1. 

n.  a.  (?). 

94  ViLLENA  {D.  Enrique  de). — Trabajos  de  Hércules. — Zamora, 

1483. 
XiMENEZ  {Fr.  Francisco) .=JiMÉNEZ  {Fr.  Franc.) 
Ximenez  de  Prexano  (P.)=: Jiménez  dePrexano  (P.) 


CRÓNICA   DE   LA   REAL    BIBLIOTECA    BSCÜRIALENSB.  219 

Podemos  contar  ya  entre  los  materiales  para  la  historia  de  la  Bi- 
blioteca con  una  copia  del  articulo  que  en  su  obra  Alcune  note  de  Leí- 
ierattira  Patrística  consagra  el  Sr.  G.  Mercati  al  catálogo  de  manus- 
critos griegos  de  David  Colvilo,  conservado  en  la  Biblioteca  Ambro- 
siana,  y  que  viene  á  confirmar  nuestra  opinión  sobre  la  excepcional 
importancia  de  aquella  obra  y  á  enriquecer  con  datos  nuevos  la  bio- 
grafía de  aquel  tan  sabio  como  desconocido  presbítero  escocés,  y  la 
historia  de  los  trabajos  por  él  realizados  en  el  Escorial. 

— Se  han  remitido  al  Dr.  Horna  copias  fotográficas  de  los  folios 
342,  343  y  343  vuelto,  del  códice  griego  lí-r-io. 

— El  Sr.  Derenbourg  ha  accedido  cortésmente  á  nuestro  deseo  de 
tener  en  la  Biblioteca  uno  de  los  seis  ejemplares  del  extracto  del 
tomo  II  del  catálogo  de  manuscritos  árabes  del  Escorial,  publicado 
con  ocasión  del  XII  Congreso  internacional  de  orientalistas,  que  se 
celebró  en  Roma  en  1899.  Comprende  sólo  las  páginas  1-81  de  dicho 
tomo,  en  que  se  describen  los  códices  709-788. 

— La  sala  de  estudio  se  ha  visto  concurrida  durante  el  mes:  por  el 
Sr.  Pietsch,  que  ha  copiado,  entre  otras  cosas  anteriormente  indica- 
das, el  primer  pliego  de  la  Traslación  de  Catón  de  Martín  García, 
incunable  español  rarísimo,  y  algunos  capítulos  de  una  antigua  Biblia 
castellana  manuscrita;  por  el  Sr.  Schwarz,  que  continúa  la  copia  y 
extracto  de  diferentes  manuscritos  árabes;  por  la  señorita  Carolina 
Bourland,  que  ha  estudiado  la  versión  castellana  de  las  novelas  de 
Bocaccio  contenida  en  el  códice  2-J-21,  y  ha  examinado  otros  cinco 
códices  que  contienen  obras  del  mismo  autor;  por  el  Sr.  Fitz-Gérald, 
que  ha  consultado  los  Consejos  y  documentos  del  Rabí  Dom  Santo  de 
Carrión:  por  el  Dr.  V.  V.  Loga,  que  examinó  algunos  libros  de  es- 
tampas, entre  otros,  el  que  contiene  dibujos  originales  de  Francisco 
de  Olanda;  por  el  Sr.  Serrano  Fatigati,  que  ha  estudiado  las  minia- 
turas del  códice  Vigilano,  del  Beato  del  siglo  XI,  de  los  dos  códices 
de  las  Cantigas  de  Alfonso  el  Sabio,  y  de  algunos  otros,  con  destino  á 
nuevos  trabajos  sobre  la  historia  del  arte  español  medioeval. 

Como  se  ve,  el  exiguo  número  de  lectores  que  ordinariamente 
acude  á  nuestra  Biblioteca  está  en  gran  parte  compensado  por  la 
calidad  de  los  trabajos  de  investigación  directa  que  casi  exclusi- 
vamente se  vienen  á  realizar  en  ella. 

Fr.  Benigno  Fernández. 
Escorial^  Junio  IP  de  1901. 
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EXTRANJERO 


jOMA. — Durante  los  últimos  días  de  la  quincena  han  corrido 
rumores  poco  satisfactorios  acerca  del  estado  de  salud  de 
Su  Santidad  León  XIII ,  que  afortunadamente  se  han 
desmentido.  Nada  tendría  de  particular,  en  la  avanzada  edad  del 
Pontífice,  una  complicación  en  su  salud;  pero  lo  cierto  es  que  por 
ahora  no  hay  motivo  alguno  para  suponerla.  La  prensa,  sin  embar- 
go, ha  relacionado  estos  rumores  con  una  supuesta  dimisión  del 
Emmo.  Cardenal  Rampolla,  de  su  cargo  de  Secretario  de  Estado, 
dimisión  que  supone  aconsejada  por  el  mismo  Papa  con  el  fin  de  ha- 
bilitar al  insigne  Cardenal  para  sucederle  en  la  Silla  de  San  Pedro. 
Todas  estas  cabalas,  como  cuantas  hace  de  cuándo  en  cuándo  la 
misma  prensa  acerca  del  probable  sucesor  de  León  XIII,  son  única- 
mente debidas  á  un  inmoderado  afán  de  noticierismo.  Dios,  que  nos 
conserva  milagrosamente  en  toda  la  plenitud  de  sus  facultades  la 
preciosa  vida  del  venerable  anciano,  es  quien  ha  de  designar  su  su- 
cesor por  caminos  que  no  están  al  alcance  de  los  reporters. 

— Conviene  tomar  nota  de  las  siguientes  palabras  pronunciadas 
por  el  judío  Nathan,  gran  maestre  de  la  masonería,  en  la  inaugura- 
ción de  la  Gran  Logia  Simbólica  de  Roma:  «El  que,  provisto  del  di- 
ploma masónico,  viaja  por  países  extranjeros,  está  seguro  de  hallar, 
conversando  por  medio  de  nuestros  signos ,  alguien  que  pueda  darle 
en  todo  instante  consejo  y  ayuda...  Al  paso  que  los  trozos  de  papel  y 
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de  pergamino  son  fácilmente  transmisibles  de  mano  en  mano,  estas 
nociones  rituales  no  se  adquieren  sino  con  largo  aprendizaje  en  las 
logias.  Ellas  son  las  que  determinan,  lo  mismo  en  Roma  que  en 
Nueva  Zelanda,  en  Méjico  y  en  el  Transvaal,  el  carácter  masónico, 
que  está  por  encima  de  toda  patria  y  nacionalidad,))  El  mismo  personaje 
masónico-judio  ha  publicado  en  la  Revue  de  la  Maconnerie  italienne  dos 
cartas,  en  la  primera  de  las  cuales  felicita  al  Consejo  de  la  Orden,  en 
Francia,  «por  la  enérgica  campaña  llevada  á  cabo  contra  las  Asocia- 
ciones religiosas,»  y  en  la  segunda,  expresa  sus  simpatías  al  partido 
liberal  español  «que  lucha  contra  la  secta  jesuítica,  la  cual  trata  de 
tener  al  pueblo  bajo  su  yago.»  Desde  el  principio  de  la  infame  cam- 
paña veíamos  bien  claro  la  mano  que  la  promovía;  pero  bueno  es  que 
conste  por  el  testimonio  de  los  masones  mismos. 

— El  nacimiento  de  una  princesa  italiana  en  Roma  ha  vuelto  lo- 
cos de  alegría  á  los  liberales  italianos,  que  hasta  ese  hecho  tan  sen- 
cillo han  querido  explotar  contra  la  Santa  Sede,  considerándolo  como 
una  toma  de  posesión  de  Roma  por  la  casa  de  Saboya.  Muy  poco  se- 
guros se  deben  de  considerar  en  ella  cuando  hasta  tal  punto  exage- 
ran la  importancia  de  esa  toma  de  posesión. 


*  * 


Francia. — Vientos  de  tempestad  han  corrido  por  toda  Europa, 
sin  que  hasta  la  fecha  se  sepa  adonde  puede  ir  dirigido  el  golpe. 
Francia  parece  por  ahora  la  clave  del  problema,  que  sin  duda  tiende  á 
resucitar  la  cuestión  de  Oriente.  Abusos  cometidos  por  el  gobierno 
del  Sultán  de  Turquía  con  la  correspondencia  de  los  embajadores 
europeos,  han  sido  causa  de  una  protesta  y  de  una  amenaza  de  ac- 
ción común  de  las  potencias;  pero  el  Sultán  parece  haber  conjurado 
el  peligro  dando  una  satisfacción.  Se  duda,  sin  embargo,  de  su  sin- 
ceridad, y  se  le  atribuye  cierta  influencia,  como  jefe  de  la  religión 
mahometana,  en  la  actitud  levantisca  de  algunas  tribus  argelinas  que 
asaltaron  varios  pueblos  de  la  colonia  francesa,  cometiendo  graves 
desmanes,  y  en  las  disposiciones  poco  benévolas  del  Emperador  de 
Marruecos  hacia  Francia.  Algunas  violencias  de  los  marroquíes  con- 
tra subditos  franceses,  motivaron  una  reclamación  de  la  vecina  re- 
pública, y  el  Emperador,  que  á  la  vez  se  encontró  con  otra  reclama- 
ción de  los  Estados  Unidos,  apoyada  con  el  envío  de  un  buque  de 
guerra  á  las  aguas  marroquíes,  ha  llamado  á  su  corte  al  famoso  Mi- 
nistro Sidi  Mahomet  Torres,  para  el  arreglo  del  asunto.  La  prensa 
francesa  exhorta  al  Gobierno  á  que  conquiste  á  Marruecos,   y  no  es 
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de  presumir  que  se  atreva  por  ahora  á  tanto,  pero  su  escuadra  está 
haciendo  en  el  Mediterráneo  maniobras  navales,  de  índole  muy  signi- 
ficativa. Alarmada  Inglaterra  con  estos  preparativos,  moviliza  tam- 
bién su  escuadra,  trata  de  concluir  de  cualquier  modo  la  desastrosa 
guerra  del  Transvaal,  en  que  tan  infructuosamente  derrocha  su  san- 
gre y  su  dinero,  y  apresura  el  regreso  de  las  fuerzas  enviadas  á  Chi- 
na. Alemania,  ó  mejor  su  Emperador,  en  quien  se  han  visto  cons- 
tantes deseos  de  atraerse  á  Francia,  llama  á  Waldersee,  y  propone 
para  las  tropas  internacionales  de  ocupación  rti  China  la  jefatura  de 
un  general  francés.  Todo  anuncia  que,  si  el  miedo  que  mutuamente 
se  tienen  las  potencias  no  lo  impide,  estamos  quizá  en  el  prólogo 
de  graves  complicaciones. 

— Fuera  de  esto,  no  ha  tenido  gran  interés  la  quincena,  y  aún  no 
empezada  la  discusión  de  la  ley  de  Asociaciones  en  el  Senado,  la 
atención  se  ha  dirigido  al  asunto  del  cura  Bruneau  y  al  llamado 
golpe  de  Estado  de  la  redacción  del  Fígaro.  No  hemos  querido  ha- 
blar del  asunto  Bruneau  hasta  ver  en  qué  paraban  las  contradicto- 
rias versiones  que  acerca  de  él  circularon.  Trátase  de  un  sacerdote, 
de  muy  dudosos  antecedentes  en  su  conducta,  y  que  murió  en  el  pa- 
tíbulo como  acusado  del  asesinato  de  otro  sacerdote.  Bruneau  murió 
de  una  manera  ejemplar,  reconociendo  sus  muchos  pecados,  pero 
protestando  de  su  inocencia  en  el  crimen  por  el  cual  se  le  condenaba 
á  muerte.  Los  periódicos  franceses  refirieron  con  detalles  minuciosos 
la  muerte  de  una  sirviente  del  sacerdote  asesinado,  la  cual  declaró 
al  morir  que  ella  era  la  autora  del  crimen,  que  para  ocultarlo  se  con- 
fesó de  él  con  Bruneau,  y  haciendo  recaer  luego  sobre  él  las  sospe- 
chas de  las  autoridades,  consiguió  que  muriera  mártir  del  secreto  de 
la  confesión.  Bruneau  aparecía  rehabilitado  por  su  heroísmo;  pero 
desgraciadamente,  no  sólo  no  se  ha  confirmado,  sino  que  parece  se 
trata  más  bien  de  una  novela.  Sea  lo  que  quiera,  casos  análogos  hay 
bastantes  en  la  historia,  y  los  católicos  no  necesitamos  recurrir  á  la 
novela  para  añadir  con  uno  más  el  ya  nutrido  catálogo  de  mártires 
del  secreto  de  la  confesión. 

La  cuestión  del  Fígaro  ha.  dado  mucho  juego.  Según  denuncias 
de  Le  Maiin,  una  compañía  alemana  trataba  de  hacerse  con  un  pe- 
riódico importante  que  fuese  en  el  mismo  París  instrumento  de  su 
política  antifrancesa,  y  al  efecto  fué  adquiriendo  tal  número  de  accio- 
nes del  Fígaro,  que  en  la  junta  de  accionistas  resultó  dueña  del  pe- 
riódico y  capaz  de  imponer  su  criterio  y  su  voluntad.  Esto  motiyó  la 
salida  del  director  del  periódico;  pero  el  administrador  no  quiso  re- 
nunciar, y  valiéndose  de  las  condiciones  del  contrato  con  que  ejercía 
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SU  cargo  y  pidiendo  para  hacerlas  efectivas  el  auxilio  de  las  autori- 
dades, se  hizo  arbitro  del  diario,  y  revólver  en  mano  hizo  salir  de 
la  redacción  á  cuantos  no  se  prestaban  á  obedecerle.  Ignoramos  á  la 
hora  de  la  fecha  el  resultado  del  asunto. 


Inglaterra. — Lord  Salisbury  ha  pronunciado  en  un  banquete 
un  discurso  que  ha  sido  objeto  de  muchos  comentarios.  La  guerra 
del  Transvaal  no  ha  desanimado  al  primer  ministro  de  Inglaterra, 
que  insiste  en  sus  ideas  imperialistas  y  en  su  famosa  teoría  de  las 
naciones  moribundas.  Según  él,  la  guerra  del  Transvaal  pone  de 
manifiesto,  en  primer  lugar,  la  grandeza  y  solidez  del  poderío  británi- 
co, y  en  segundo  término,  la  necesidad  política  que  hubo  de  em- 
prenderla, pues  la  resistencia  de  los  boers  es  prueba  del  mucho  tiem- 
po que  llevaban  preparándose  para  pelear  con  los  ingleses.  ¡Claro I 
¡Como  que  los  conocían!  Inglaterra  está  demostrando,  además,  que 
es  fortísima,  y  siempre  que  se  trate  de  humillarla,  seguirá  la  misma 
conducta  que  ahora  ha  seguido.  El  imperio  británico — concluyó  Sa  - 
lisbury — está  hoy  más  vigoroso  y  compacto  que  nunca. 

Tantas  alharacas  no  pegan  bien  con  la  conducta  que  sigue  el 
Gobierno  inglés  al  pedir  á  la  Cámara  de  los  Comunes  un  aumento 
considerable  en  el  presupuesto  de  Guerra  y  facultad  para  reclutar 
cuantos  soldados  más  sean  menester,  y  mucho  menos  con  las  noti- 
cias posteriores  relativas  á  nuevos  y  graves  descalabros  de  los  ingle- 
ses en  el  Transvaal,  á  amenazas  de  una  nueva  invasión  en  el  Cabo 
y  á  recientes  gestiones  del  generalísimo  Kitchener  para  negociar  con 
Botta  condiciones  de  paz.  Las  últimas  noticias  no  son  ciertamente 
satisfactorias  para  los  ingleses,  y  aun  se  sospecha  que  sean  más 
graves  de  lo  que  suenan,  pues  la  prensa  acusa  con  gran  energía  al 
Gobierno  de  que  desfigura  de  una  manera  descarada  la  verdad  y  en- 
gaña miserablemente  al  pueblo. 

— Presidido  por  un  hijo  del  rey  de  Inglaterra,  se  ha  inaugurado 
en  Australia  el  Parlamento  de  los  nuevos  Estados  Unidos  Australia- 
nos. Inglaterra  concede  á  su  inmensa  Colonia  del  Pacífico  una  auto- 
nomía completa,  reservándose  únicamente  cierta  soberanía  nominal. 
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II 

ESPAÑA 

No  podíamos  forjarnos  ilusiones,  porque  estamos  curados  de  es- 
panto y  conocemos  perfectamente  el  sistema;  pero  tanto  y  tanto  nos 
habían  cacareado  los  diarios  oficiales  y  oficiosos  lo  de  la  sinceridad 
electoral,  lo  del  respeto  al  sufragio  y  demás  arcaísmos  prehistóricos, 
que  hubimos  de  creer,  no  que  hicieran  un  milagro,  pero  sí  que  no 
llevaran  el  escándalo  y  el  cinismo  hasta  el  extremo  de  las  eleccio- 
nes que  acaban  de  verificarse.  Estas  han  resultado  sobremanera 
progresistas;  pero  sólo  con  relación  al  escándalo,  desde  el  censo  elec- 
toral donde  han  figurado  Cánovas,  Castelar  y  Martínez  Campos, 
hasta  el  soborno  de  mesas  y  el  robo  de  actas,  no  se  ha  perdonado 
medio  alguno,  por  innoble  que  parezca,  para  sacar  á  toda  costa  triun- 
fante el  encasillado.  Horroriza  ciertamente  pensar  lo  que  hubiera 
ocurrido  si  en  todas  las  provincias  hubiera  tenido  el  Gobierno  que 
habérselas  con  electores  que,  como  los  de  Barcelona,  estaban  dis- 
puestos á  no  transigir  con  el  abuso  y  á  cortar  el  escándalo,  promo- 
viendo otro  de  un  género  muy  distinto  en  caso  necesario;  pero  no  ha 
resultado  así,  porque  tan  desacreditado  está  el  sistema  que,  como 
dice  muy  bien  el  Diario  de  la  Marina ^  aunque  con  frase  un  poco  fuer- 
te, «no  debe  hablarse  siquiera  de  elecciones  en  un  pueblo  en  que  se 
retrae  el  setenta  por  ciento  de  los  electores.  En  la  teoría,  la  fuente 
de  todo  derecho  estará  (no  se  trata  ahora  de  discutir  esa  fórmula)  en 
el  Poder  legislativo;  pero  en  la  práctica,  que  es  lo  importante,  de  las 
urnas,  del  Parlamento,  no  sale  sino  la  hez,  la  impureza;  en  suma,  lo 
ilegítimo  y  lo  desnaturalizado.» 

Lo  más  raro  del  caso  es  que  realmente  todo  el  mundo  considera 
innecesario  ese  lujo  de  escándalos  y  arbitrariedades;  porque  para 
sacar  la  mayoría  que  ha  sacado,  no  necesitaba  el  Gobierno  recurrir  á 
esos  medios  de  violencia,  y  sin  molestarse  gran  cosa  podría  haber 
obtenido  los  244  diputados  que  arrojan  las  listas  oficiales,  porque 
menor  número  no  le  han  tenido  nunca  los  Gobiernos.  Esto  no  ha 
dejado  de  producir  sus  disgustos  entre  los  consejeros  de  la  Corona, 
quienes,  al  parecer,  tomaron  la  resolución  de  desquitarse  en  las  elec- 
ciones de  senadores,  lo  cual  quiere  decir  que  el  escándalo  todavía 
puede  aumentar  de  proporciones. 

El  Congreso  estará  formado  en  la  próxima  legislatura  por  los 
diputados  siguientes:  ministeriales,  244;   conservadores,   93,  de   los 
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cuales  12  son  tetuanistas;  gamacistas,  ii;  romeristas,  ii;  republi- 
canos, 14;  demócratas,  7;  carlistas,  6;  catalanistas,  3;  integristas,  2; 
Unión  Nacional,  7.  Esta  lista  puede  admitir  todavía  ligeras  modifi- 
caciones. 

— Después  de  las  elecciones,  algo  ha  preocupado  al  Gobierno  la 
cuestión  de  orden  público:  los  escándalos  de  Barcelona  y  las  huelgas 
de  Sevilla  y  del  astillero  de  la  Carraca  en  Cádiz  han  revestido  ver- 
dadera importancia,  pero  han  podido  conjurarse,  aunque  por  un  me- 
dio poco  digno,  la  debilidad.  Carácter  más  serio  parecen  tener  los 
desórdenes  de  la  Coruña,  donde  una  huelga  de  los  empleados  de  Con- 
sumos, secundada  por  el  pueblo,  ha  producido  una  sangrienta  lucha 
entre  éste  y  la  Guardia  civil.  La  cuestión  se  agrió  de  tal  manera  y 
revistió  tales  caracteres,  que  hubo  que  recurrir  al  medio  heroico  de 
resignar  la  autoridad  civil  el  mando  en  la  militar,  publicándose  la 
ley  marcial.  Toda  esta  serie  de  desórdenes  que  se  van  sucediendo  en 
diversos  puntos  de  la  Península,  señalan  un  malestar  profundísimo 
y  general,  que  no  se  remedia  sólo  á  sablazos,  y  muchísimo  menos 
soliviantando  pasiones  y  excitando  insensatamente  odios  religiosos. 
Es  consecuencia  del  desencanto  popular  por  nuestros  últimos 
desastres,  que  con  razón  se  atribuyen  á  los  políticos,  y  sólo  con  una 
política  verdaderamente  seria  y  atenta  al  bien  público,  y  no  á  mise- 
rias y  cabildeos  de  partido,  podrán  recobrar  nuestros  hombres  de 
gobierno  el  prestigio  que  han  perdido,  é  inspirar  de  nuevo  al  pueblo 
español  la  esperanza  que  es  causa  de  la  tranquilidad.  Desgraciada- 
mente, las  cosas  van  por  el  camino  contrario,  y  el  espectáculo  ofre- 
cido por  el  Gobierno  en  las  últimas  elecciones  no  es  para  esperar 
una  próxima  regeneración. 

— Si  hace  más  de  un  mes  que  en  política  no  se  piensa  absoluta- 
mente en  nada  que  no  se  relacione  de  una  manera  más  ó  menos  di- 
recta con  las  elecciones,  dicho  se  está  que  sería  pedir  gollerías  si 
exigiésemos  otra  cosa  en  el  momento  crítico  de  resolver  ese  trans- 
cendentalísimo  problema  de  vida  ó  muerte  para  todo  Gobierno  que, 
como  los  que  por  aquí  se  estilan,  no  cuenta  con  otra  base  de  exis- 
tencia; por  eso  nos  ha  sorprendido  grandemente  la  extrañeza  del  se- 
ñor Sagasta  al  quejarse  en  pleno  Consejo  de  Ministros  de  que  la 
prensa  haya  acogido  con  tanta  frialdad  y  sin  entusiasmo  alguno  las 
decisiones  del  Congreso  navd^  que  acaba  de  celebrarse,  y  del  que, 
dicho  sea  de  paso,  no  se  han  preocupado  gran  cosa  ni  los  mismos 
interesados.  Será  una  verdad  muy  triste;  pero  al  fin  es  una  verdad 
que  debiera  enseñar  mucho  á  nuestros  gobernantes,  si  quisieran 
aprender;  porque  lo  raro  del  caso  es  que  esa  apatía  no  puede  expli- 
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carse  por  indiferencia  en  esas  cuestiones:  al  pueblo  español  le  parece 
bien  todo  lo  que  se  encamine  al  fomento  de  la  Marina  de  guerra, 
como  le  parece  bien  toda  tendencia  reorganizadora,  en  buen  sentido, 
del  ejército,  porque  España  siempre  quiere   tener  ejército  y  marina, 
y  experimentaría  una  verdadera  satisfacción  si   las  aspiraciones  y 
deseos  manifestados  por  los  congresistas  tuvieran  pronto  cumpli- 
miento feliz;   pero  teme,   y  con  fundamento  por  desgracia,  que  los 
acuerdos  de  este  Congreso  corran  la  misma  suerte  que  los  de  todos 
los  que  le  han  precedido,  y  que  el  Gobierno  no  ponga  de  su  parte  lo 
que  debe  para  que  la  representación  naval  española  corresponda  á   la 
importancia  que  debe  tener  nuestra  nación.  Necesitamos  y  queremos 
barcos  de  guerra,  y  para  ello  el  pueblo  español  aceptaría  el  sacrificio 
que  se  le  impusiera;  lo  que  ni  quiere,  ni  puede  querer,  es  que  suceda 
ahora  lo  que  ha  sucedido  siempre,   que   por  culpa  de  los  Gobiernos, 
por  ignorancia  unas   veces  y  por   venalidad  otras,  se  derroche  y  se 
malverse  el  dinero   español,  no  saliendo  nunca  de  esa  farsa,  que  ni 
siquiera  tienen  la  habilidad  de  presentar  airosa  en  escena.  Esta  es 
la  causa  principal  de  que  el  Congreso  haya  resonado  tan  poco,  y  si  á 
eso  añadimos  la  inoportunidad,  por  su  coincidencia  con  las  elecciones 
(ya  sabemos  de  memoria  que  en  este  tiempo  es  inoportuno  cualquier 
otro  asunto  que  pueda  distraernos  del  principal),  nos  parece  doble- 
mente rara  la  extrañeza  del  señor  presidente  del  Consejo. 

— Quizás,  obedeciendo  á  las  mismas  causas,  no  han  tenido  tam- 
poco toda  la  resonancia  que  debieran  las  exposiciones  Bienal  de  Bellas 
Artes  y  la  de  Pequeñas  Industrias. 

Lo  que  no  ha  podido  menos  de  excitar  la  curiosidad  general  y 
llevar  las  miradas  de  todos  los  amantes  del  arte,  ha  sido  la  Catedral 
de  León,  ese  milagro  artístico,  que  ha  vuelto  á  abrirse  al  culto,  ter- 
minadas las  obras  de  restauración  llevadas  á  cabo  con  tan  feliz  éxito, 
entre  otros,  por  el  insigne  D.  Pedro  de  Madrazo  y  nuestro  querido 
amigo  D.  Juan  Bautista  Lázaro,  que  ha  puesto  digno  remate  á  la 
obra.  A  éste  se  debe  exclusivamente  toda  la  obra  de  cristalería,  que 
ha  causado  el  asombro  de  cuantos  han  tenido  ocasión  de  admirarla. 
Con  tal  motivo,  se  han  celebrado  en  la  histórica  ciudad  brillantes  fies- 
tas religiosas  y  civiles,  á  las  que  han  concurrido  el  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Burgos  y  todos  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica, 
el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  y,  en  represen- 
tación deS.  M.  la  Reina,  el  Ministro  de  la  Guerra,  general  Weyler. 
Los  muchos  periodistas  que  han  concurrido  á  las  fiestas,  han 
aprovechado  la  ocasión  para  preguntar  á  los  Ministros  acerca  de  sus 
proyectos,  y  de  ambos  han  publicado  sendas  interwiews  con  declara- 
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dones  que,  por  lo  tocante  al  Sr.  Conde  de  Romanones,  están  confir- 
madas con  discursos  pronunciados  allí  mismo  en  su  visita  á  los  cen- 
tros de  enseñanza  y  en  un  banquete  con  que  fué  obsequiado.  De  las 
declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  la  más  grave 
es  la  relativa  a  sus  proyectos  de  enseñanza.  Todavía  le  parece  que  la 
ha  trastornado  poco,  y  aún  amenaza  con  próximas  y  más  radicales 
reformas,  cuyo  espíritu,  según  él  mismo  ha  dicho,  se  inspirará  en  el 
propósito  de  crear  dificultades  á  la  enseñanza  privada.  Todos  estos 
liberales  son  lo  mismo:  mucha  libertad  para  ellos  y  mucha  opresión 
para  los  demás.  Si  hablan  de  libertad  de  enseñanza,  no  se  trata  de  la 
que  ha  de  tener  el  alumno  para  instruirse  dónde  y  como  mejor  le 
parezca,  sino  de  la  que  ha  de  tener  el  profesor  para  imponer  al 
alumno  su  persona,  su  método,  su  texto,  sus  doctrinas  y  hasta  sus 
errores.  Es  decir:  libertad  para  uno,  y  tiranía  para  ciento.  Por  fortu- 
na, serán  inútiles  todos  los  esfuerzos  del  Sr.  Conde  de  Romanones  y 
de  todos  los  Ministros  de  su  escuela,  por  matar  la  enseñanza  priva- 
da. El  único  modo  de  matarla  sería  sanear  la  enseñanza  oficial, 
donde  al  lado  de  muchos,  muchísimos  profesores  sabios,  prudentes 
y  cristianos,  no  faltan  desgraciadamente  algunos  que,  contra  lo  que 
prescriben  las  leyes  divinas  y  humanas,  convierten  la  cátedra  en 
medio  de  propaganda  impía.  Mientras  los  Gobiernos  dejen  á  los  pro- 
fesores amplia  libertad  para  negar  á  Dios  y  pisotear  las  creencias 
que  los  alumnos  recibieron  de  sus  cristianos  padres;  mientras  la  cá- 
tedra pueda  ponerse  enfrente  del  hogar,  los  padres  católicos,  y  aun 
muchos  que  sin  serlo  no  quieren  que  sus  hijos  les  imiten,  buscarán 
otros  centros  que  les  inspiren  más  confianza,  aunque  les  cuesten 
más,  y  aunque  luchen  con  dificultades  de  todo  género.  Suponer  lo 
contrario,  es  creer  que  se  compran  las  conciencias  con  dinero.  En 
España  pasará  lo  que  pasa  en  Francia:  cuanto  más  se  acentúe  la 
nota  impía  en  la  enseñanza  oficial,  más  se  hará  sentir  la  necesidad 
de  la  enseñanza  religiosa,  y  por  encima  de  todo,  prosperará.  Los 
católicos  no  hemos  de  estar  fuera  de  la  ley,  y  si  un  profesor  tiene 
derecho  á  no  respetar  en  la  clase  nuestras  conciencias,  lo  menos  que 
podemos  reclamar  es  el  derecho  de  no  asistir  á  su  clase.  Continúe 
por  ahí  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  y  veremos  cuál  de  las 
dos  enseñanzas  pierde  más. 

— La  avalancha  electoral  no  ha  dejado  tiempo  para  que  siguie- 
ran las  corrientes  anticatólicas  con  la  efervescencia  de  los  días  pa- 
sados; pero  aún  registran  los  diarios  de  la  quincena  actos  de  salvajis- 
mo, como  el  de  que  da  notix:ia  el  siguiente  telegrama  publicado  por 
El  Liberal,  y  que  tomamos  de  El  Correo  Español: 
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n  Barcelona. — Han  sido  apedreados  siete  frailes  que  por  el  paseo 
de  Isabel  II  se  dirigían  hacia  el  puerto  para  embarcarse  en  el  An- 
tonio LópeZf  que  á  última  hora  de  la  tarde  zarpó  para  Manila.  Grupos 
de  chiquillos  los  silbaron  en  la  Plaza  de  Palacios  uniéndoseles  mu- 
chas personas.  Este  suceso,  que  tenia  lugar  cerca  del  Gobierno  civil, 
adquirió  pronto  gravedad.  Empezaron  á  llover  piedras  sobre  los 
frailes,  que  huyeron  á  ponerse  en  salvo.  Bajaron  al  embarcadero  y 
se  metieron  en  un  bote.  Al  ver  que  la  pedrea  aumentaba,  los  frailes 
escondían  la  cabeza  bajo  el  hábito.  A  uno  de  ellos  le  alcanzó  una 
piedra  que  le  hizo  derramar  bastante  sangre.  Donde  no  llegaban  las 
piedras  alcanzaban  los  silbidos.» 

«Y  no  dice  más  El  Liberal,  añade  el  diario  católico.  Ni  tiene  siquie- 
ra una  palabra  de  protesta  contra  esos  zulús  barceloneses  que  silban, 
apedrean  y  logran  herir  á  los  inermes  religiosos.  Ni  pregunta  en  qué 
menesteres  se  hallaría  entonces  ocupado  el  Sr.  Larroca,  ó  dónde  es- 
tarían los  dependientes  de  su  autoridad,  encargados  de  velar  por  el 
mantenimiento  del  orden  y  por  que  se  guarde  el  respeto  debido  á 
las  personas.  Al  contrario,  parece  que  á  El  Liberal,  en  el  relato  que 
dejamos  transcrito,  se  le  hace  la  boca  agua  y  se  relame  de  gusto 
describiendo  el  espectáculo  ofrecido  por  esos  aprendices  de  salvaje 
y  por  esos  salvajes  completamente  maestros  en  la  barbarie,  que  ayer 
perpetraron  tan  cobarde  atentado  en  una  de  las  capitales  más  no- 
bles, piadosas  y  hospitalarias  de  España.» 

— Desde  que  arreció  la  lucha  anticatólica,  en  todos  nuestros 
números  hemos  venido  abogando  por  la  unión  de  los  católicos,  y 
Dios  sabe  con  qué  grata  satisfacción  hemos  registrado  esos  hechos 
de  unión  que,  parciales  y  todo,  ensanchan  el  alma  y  consuelan; 
porque  en  este  terreno  todo  lo  que  se  haga  es  noble  y  digno,  y  hoy 
con  esas  asociaciones  provinciales  y  mañana  con  una  fusión  nacio- 
nal, habremos  llegado  al  colmo  de  nuestras  aspiraciones.  Quizá 
se  nos  tache  de  optimistas;  nosotros  no  vemos  mal  alguno  en  serlo, 
y  ciertamente  esperamos  mucho  de  estos  grupos  que  se  van  for- 
mando, y  creemos  un  deber  estrechísimo  de  conciencia  contribuir  á 
su  propaganda.  He  aquí  las  bases  en  que  acaban  de  asociarse  los 
católicos  de  Sevilla. 

«I.*  Pueden  pertenecer  á  la  Unión  ó  Liga  Católica  todos  los  ca- 
tólicos que  aceptando  con  plena  y  filial  sumisión  las  enseñanzas  de 
la  Iglesia,  especialmente  consignadas  en  los  documentos  de  Pío  IX 
y  León  XIII  condenatorios  de  los  errores  modernos,  deseen  trabajar 
y  se  comprometan  á  hacerlo  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de 
la  Religión,   siguiendo  en  su  labor  las  instrucciones  del  Papa  y  los 
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Obispos,  y  cuando  otras  no  haya,  las  del  propio  Prelado.  2.*  Sin 
perjuicio  de  coadyuvar  á  la  acción  moralizadora  de  la  Iglesia,  en  to- 
dos los  órdenes  de  la  vida  social,  la  Unión  Católica  se  propondrá: 

a)  Propagar  la  prensa  católica,  fomentándola  y  auxiliándola, 
para  que  se  coloque  á  la  altura  conveniente. 

b)  Favorecer  á  la  clase  obrera  con  cuantos  medios  sea  posible,  y 
principalmente  fundando  Asociaciones  y  Círculos,  conforme  á  las  en- 
señanzas de  León  XIII. 

c)  Votar  en  las  elecciones,  tanto  de  concejales  como  de  diputa- 
dos provinciales,  diputados  á  Cortes  y  senadores,  candidatos  neta- 
mente católicos,  según  estas  mismas  bases.» 

Sin  perjuicio  de  aplaudir  con  toda  nuestra  alma  tan  generosos 
propósitos,  hemos  de  insistir  en  lo  dicho:  para  la  eficacia  de  la  acción 
católica  no  bastan  estas  uniones  aisladas;  se  necesita  una  nacional, 
con  unidad  de  criterio,  de  organización  y  de  procedimientos.  De  ello 
nos  han  dado  prueba  las  últimas  elecciones,  cuyos  resultados  para  los 
católicos  no  han  sido  todo  lo  satisfactorios  que  hubieran  podido  ser, 
y  por  la  intervención  de  cuestiones  de  índole  política,  regional  y  aun 
personal  han  dado  ocasión  á  una  lamentable  polémica  que  en  almas 
apocadas  han  desvanecido  toda  esperanza  de  unión.  En  vista  de  ello, 
de  la  desorientación  que  se  nota  entre  las  fuerzas  católicas,  y  que  se 
manifiesta  en  las  diferencias  que  pueden  advertirse  entre  las  bases 
adoptadas  en  distintas  regiones,  parécenos  necesario  hablar  claro  y 
jde  una  vez,  y  en  nuestra  Revista,  que  siempre  ha  deseado  con  el 
Papa  la  organización  de  los  católicos  españoles,  quizá  se  hable  no 
tardando. 

— Ha  sido  elegido  académico  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando nuestro  querido  amigo  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  pro- 
fesor del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros  de  Madrid,  ex-director  de 
la  Asociación  de  excursionistas  y  uno  de  nuestros  arqueólogos  de 
verdad.  Su  vastísima  cultura  general  y  su  competencia  en  achaques 
de  arte,  le  hubieran  llevado  mucho  antes  á  ocupar  el  sillón  aca- 
démico, si  su  modestia  no  estuviera  á  la  altura  de  su  sabiduría. 
Enviamos  á  nuestro  amigo  la  más  cordial  enhorabuena. 


MISCELÁNEA 


LETRAS  DECRETALES 
DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  LEÓN,  D.  P.  PP.  XIII, 

por  las  que  se  determina  la  canonización  de  la  Beata  Rita 
de  Gassia,  monja  profesa  de  la  Orden  de  Ermitaños 
de  San  Agustín. 


{Conclusión)  (1). 

^AUPERTATEM  ita  coluit  ut  nc  Icctum  quidem  in  cellula  vo- 
luerit,  unicaque  vilissima  veste  usque  ad  mortem  usa  sit. 
At  mirabilior  poenitentia.  Hanc  virtutem,  qua  a  primis  annis 
praestitit  Virgo,  cum  Deo  se  totam  devovit,  ita  exercuit  ut  res  supra 
fidem  videri  possit.  Quotannis  rigidissimas  quadragesimas  constan- 
ter  servavit.  quibus,  semel  in  die  módico  pane  vescebatur,  vino  pror- 
sus  abstinens.  Humi  vel  rudi  super  tabula  brevissime  dormiebat,  nec 
quieti  se  dabat,  nisi  ciliciis  cincta,  vel  contexta  spinis  túnica.  Aspere 
se  flagellis  ad  sanguinem  usque  caedebat,  ter  his  tormentis  uti  sólita; 
nam  primam  flagellationem  animabus  Purgatorii  destinaverat,  alte- 
ram  monasterii  sui  benefactoribus,  tertiam  peccatorum  conversioni. 
Uberrimis  tantae  poenitentisB  fructibus  invidit  daemon,  qui  ideo  Ritae 
persuadere  nitebatur,  eam  Deo  placeré  non  posse,  qui  datum  vitsa 
munus  servare  jubet.  Cum  autem  Rita  haec  non  modo  non  audiret, 
sed  inde  magis  in  corpus  suum  saeviendi  causam  sumeret ,  ille  iratus 
flagella  e  inanibus  eripuit.  At  victus,  discedere  coactus  est,  illum  Rita 
suis  receptis  flagellis  est  insequuta.  Cur  autem  Rita  in  corpus  suum 


(i)    Véase  la  pág.  156  de  este  volumen. 
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tam  diré  ssevierit,  jam>  diximus;  eam  enim  vel  carnis  illecebras,  ali- 
quando  vehementiores,  extinguere,  vel  proximorum  bono  consulere 
voluisse  compertum  est.  Hanc  tamen  pro  anima  sua  proximique 
caritatem  alebat  assidua  rerum  coelestium  contemplatione  et  prae- 
sertim  Passionis  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Quae,  cum  eam  á  prima 
aetate  mirum  in  modum  coluisset,  tam  altas  in  ejus  animo  radices 
fixerat,  ut  nihil  aliud  illa  aut  cogitaret  aut  sentiret  quod  ad  eam 
non  referretur  eamque  veluti  exprimeret.  Qua  in  re  ad  illum  con- 
templationis  apicem  pervenit,  ut  quindecim  aliquando  dies  satis  non 
fuerint  ut  mysteriorum  Passionis  Jesu  Christi  meditationem  explere 
posset,  et  ssepe  contingit,  ut  super  aliquo  ex  lis  meditatione  circa 
solis  occasum  suscepta,  eam  novo  jam  oriente  solé  interrumpí  que- 
reretur.  Pluries  autem  sororibus  ejus  cellam  invisentibus  accidit 
eam  prae  dolore  ac  lacrymis  fere  exanimem  reperire,  vel  extra  se 
raptam  atque  sublatam. 

Rita  autem  a  Christo  jugiter  petebat  ut  ipse  aliquod  Passionis 
SU8B  specimen  ac  veluti  libamentum  praeberet.  Qua  de  re  illud  narratur 
Ritam,  olim  audito  viri  sancti  Jacobi  Piceni  de  Passionis  Domini 
sermone,  tanto  ardore  id  petiisse  a  Christo  crucifixo  ut  illico  de  spi- 
neo  ejus  serto  spina  refixa  sit,  quse  veluti  sagitta  Ritse  frontem  trans- 
verberavit.  Quo  vulnere,  cujus  acerbissimos  cruciatus  usque  ad  obi- 
tum  perpessa  est,  non  modo  Ritae  patientia,  sed  etiam  humilitas  eni- 
tuit.  Illud  enim  brevi  ita  contabuit,  ut  Rita  a  sororum  consortio  se- 
gregari  debuerit;  quod  illa  suaviter  ferebat,  Deoque  crucifixo  máxi- 
mas habebat  gratias,  quod  jam  illi  soli  liberius  vivere  posset. 

At  anno  MCCCL  cum  Sacer  recurreret  Annus  Sororesque  Romam 
tantse  celebritatis  causa  adire  statuissent  (nulla  enim  tune  clausures 
lege  tenebantur),  Rita  illas  comitari  vehementissime  cupiebat,  sed 
ob  vulneris  foeditatem  Antistita  vetuit.  Quare  a  Christo  amantissime 
petiit  ut  illud  a  se  vulnus  arceret,  dolorque  solus,  qui  cerebrum 
transfigebat,  superesset.  Christus  plañe  exaudivit  et  generosam  fa- 
mulse  suae  patiendi  voluntatem  multis  beneficiis  atque  etiam  sígnis 
romano  in  itinere  remuneratus  est. 

Vix  Cassiam  reversa  est,  ecce  iterum  vulnus,  quare  mirum  in 
modum  Ritae  admiratio  aucta  est.  Hsec  autem  cupiebat  dissolvi  et 
esse  cum  Christo,  si  tamen  Dilecto  suo  satis  crucifixa  videretur... 
Accesserunt  itaque  acerrimis  vulneris  doloribus  alii  ex  quodam  mor- 
bo, quem  medici  se  nosse  negaverunt  cuneta  artis  salutaris  remedia 
respuente.  Hinc  putatum  est  illum  divinitus  inmissum  ad  virtutis 
summae  periculum^  resqúe  ex  hilaritate  Ritae  confirmabatur  quae 
identidem,  sororibus   collacrymantibus,  Crucifixo  suo,  máximas  et 
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agebat  et  habebat  gratias.  Hoc  praesertim  eveniebat  quum  sacra  se  re- 
ficeret  dape,  qua  unice  fere  per  quadriennium  vixit.  Plerumque  autem 
sacra  dape  recepta  ,  caelestibus  visis  recreata  est.  Mortem  immi- 
nentem  paucis  ante  obitum  diebus  nunciavit  Christus  cum  Matre 
sanctissima;  quo  accepto  nuntio,  extremis  Ecclesise  sacramentis  mu- 
niri  voluit,  quibus  pietate  et  laetitia  singular!  receptis,  Ínter  suavissi- 
ma  cum  sororibus  coUoquia,  migravit  ad  Dominum,  anno  aetatis  sua9 
sexto  supra  septuagessimum,  die  sabbato,  décimo  primo  calendas 
junias,  anno  MCCCCLVII. 

Spiritum  Ritae  in  coelum  illico  ereptum,  sunt  qui  se  divinitus  vi- 
dere  asseruere,  quibus  alia  portenta  vulgatissima  fidem  adjiciunt. 
Etenim  obitum  ejus  festibus  aeris  campani  sonitus  toto  in  oppido, 
nemine  pulsante,  nunciavit,  cellamque  defunctae  mirus  illustravit 
splendor,  suavissimusque  ex  ea  odor  per  totum  coenobium  diffusus 
est.  Adde  coelestem  cadaveris  speciem,  frontisque  vulnus  jam  tabi- 
dum  visuque  foedum  in  pyropi  speciem  mutatum.  Quamobrem  de 
Ritae  sanctitate  non  modo  cuncti  certatim  testati  sunt,  sed  nemo 
extitit  qui  cultu  Beatis  debito  illam  non  sit  prosequutus,  probanti- 
bus  etiam  Pontificibus  «Summus  Pontifex  Urbanus  VIII,  ita  Bene- 
dictusXIV,  lib.  IV,  parte  II,  cap.  V,  n.  2,  qui  utpote  olim  Episco- 
pus  Spoletinus  notitiam  habebat  cultus  publici  quo  dicta  Beata  frue- 
batur,  nec  non  ejusdem  meritorum  et  miraculorum  ejus  intercessione 
a  Deo  patratorum,  concessit  anno  1627  ut  de  ea  in  tota  Spoletina 
dioecesi  et  religiosis  utriusque  sexus  ordinis  Sancti  Augustini  offi- 
cium  recitaretur  et  Missa  celebraretur  de  Communi  nec  virginis  nec 
martyris,  testibus  BoUandianis  ad  diem  22  Maii.» 

ídem  Pontifex  de  Beata  Rita  disserens  lib.  II,  cap.  XXIV,  nu- 
mero 178,  addidit:  «ídem  Pontifex  (Urbanus  VIII)  per  alias  litteras 
Apostólicas  expeditas  die  4  Februarii  1628  praBvio  consilio  ejusdem 
Sacrae  Congregationis,  indulsit  ut  a  Presbyteris  etiam  saecularibus  in 
Ecclesiis  dictorum  fratrum  Missa  praedictse  Beatae  celebrari  posset. 
Ejus  vita  describitur  in  lectionibus  propriis  ab  eadem  S.  Congrega- 
tione  approbatis,  referente  el.  me.  Card.  Bona,  pro  ómnibus  religio- 
sis utriusque  sexus  eremitarum  Sancti  Augustini,  uti  coUigitur  ex 
decreto  edito  die  19  Aprilis  1673.  Et  quia  inconsulta  sede  Apostóli- 
ca... Beatorum  cultus  extendí  non  potest,  sa.  me.  Benedictus  P.  XIII 
praevio  memoratae  Sacrae  Congregationis  consilio,  benigne  indulsit  ut 
in  civitate  Fluminis  Januarii  seu  Sancti  Sebastiani,  in  Brasilia  con- 
secrari  posset  Ecclesia  sub  tituto  Beatae  Ritae,  et  in  eadem  civitate 
quotannis  die  22  Maii,  quo  Beatae  festum  celebratur,  recitari  posset 
officium  et  Missa  de  Communi,  ut  desumitur  ex  decreto  edito  die  17 
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Sept.  1724.  Descriptum  est  nomen  Beatae  Ritae  in  Martyrologio  Ro- 
mano, auctoresque  qui  ejusdem  meminerunt  diligenter  collecti  fue- 
runt  in  quodam  catalogo  inserto  in  opus  cui  titulus  «Dissertatio  his- 
tórica auctore  F.  Dominico  Antonio  Gandolfo  Januensi»  Quocirca 
mirum  esse  non  debet,  ut  ait  idem  Pontifex  (ibidem,  si  in  Congrega- 
tione  habita  die  3  Augusti  1737,  referente  Emo.  Dno  Cardinali  Cor- 
radino,  non  solum  signata  fuit  Commissio  resumptionis  causae  Bea- 
tas Ritae,  sed  etiam  responsum  fuit  constare  de  casu  excepto.» 

Post  haec  anno  1738  ad  efectum  Canonizationis  tum  Spoleti, 
tum  Nursiae  condi  coeptus  est  Processus  Apostolicus  super  Virtuti- 
bus  et  Miraculis  in  specie.  Cum  autem  Apostólica  haec  inquisitio 
centum  annorum  spatio  morata  esset,  die  19  Septembris  anno  1855 
novae  litterse  missae  sunt  Episcopo  Nursino  ad  inquisitionem  prose- 
quendam  explendamque.  Quae  tándem  cum  Romam  delata  esset 
anno  1855,  insequente  anno  Sacrae  Congregationis  decreto  probata 
est,  quod  sa.  me.  Pius  IX  solemniter  confirmavit  die  29  Maii  eodem 
anno.  Nos  autem  decreto  Sacrae  Rituum  Congregationis  die  8  Ju- 
nii  1896  edito,  potestatem  fecimus,  ut  Processus  ordinarius,  an- 
no 1626  confectus  super  fama  sanctitatis  vitSB,  Virtutum  et  Miracu- 
lorum  ipsius  Beatae  et  super  cultu  immemorabi  eidem  prsestito,  in 
causae  prosequutione  admitti  et  recipi  posset  in  linea  aequalis  pro- 
bationis  cum  Processu  Apostólico,  perinde  ac  si  in  ipsum  cómpulsa- 
tus  fuisset. 

Praeterea,  cum  insigne  prodigium  in  Conversanensi  dioecesi 
Beatae  intercessione  patratum  diceretur,  LittersB  remissoriales,  die 
13  mensis  Januarii  a.  1887  illuc  missae  sunt,  ut  Episcopus  Apostoli- 
cam  inquisitionem  conficeret.  Ea  reapse  in  Urbem  delata  est  die  17 
mensis  Junii  a.  1890  ejusdemque  validitas  approbata  est  a  Sacra 
Congregatione  die  28  Junii  a.  1892,  scitumque  Sacrae  Congregatio- 
nis a  Nobis  solemniter  confirmatum  est  die  18  Julii  eodem  anno. 

Post  hs8C  ad  miracula  veniendum  erat.  At,  postulat  ordo  judicii 
servandus  in  causa  Canonizationis  Servorum  Dei,  qui  ob  cultura 
immemorabilem  a  Sancta  Sede  approbatum  Ínter  Beatos  relati  sunt, 
ut  etiam  eorum  virtutes  expendantur.  Quamobrem  cum  in  Congre- 
gatione Sacrorum  Rituum,  Ordinaria  propositum  esset  dubium: 
«An  ita  constet  de  virtutibus  Beatae  Ritae  a  Cassia  ut  procedi  possit 
ad  discussionem  miraculorum?»,  die  6  Aprilis  a.  1897  (i)  responsum 
est  «Affirmative»  seu  constare;  quae  sententia  solemniter  confirmata 
est  a  Nobis  die  9  eodem  mense  et  anno. 


(i)     Cfr.  Anal.  EccL,  vol.  v,  pág.  i55. 
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Ita  ad  miraculorum  discussionem  strata  est  via,  deque  iis  actum 
imprimís  in  coetu  antepraeparatorio  habito  die  27  Junii  a.  1899, 
deinceps  in  ccetu  praeparatorio  die  9  Januarii  hoc  anno,  denique  in 
comitiis  generalibus  coram  Nobis  coactis  die  27  Martii  hoc  eodem 
anno.  In  iis  tum  Consultoribus  tum  Patribus  Cardinalibus  apprime 
constare  visum  est  de  tribus  miraculis.  Primum  in  eo  consistit  odore , 
quem  ad  Beatas  exuvias  afflare  tum  multi  locupletissimique  proces- 
suum  testes  adfirmant,  tum  historiis  jugique  traditione  ita  confir- 
matum  est,  ut  de  eo  dubitare  stultum  esset.  Cum  autem  huic  odori 
nuUa  naturalis  causa  assignari  possit,  quod  a  viris  earum  rerum  pe- 
ritissimis  demonstratum  est,  cum  prseterea  idem  eo  modo  diffunda- 
tur  qui  sólitas  naturae  leges  praetergreditur,  denique  cum  dicta  fra- 
grantia  tum  máxime  percipiatur  quum  Deus  Optimus  Maximus  ad 
Beatae  RitSB  invocationem  prodigia  patrare  dignetur,  eam  divinitus 
provenire  cuique  persuasum  esse  debet. 

Alterum  miraculum  puellae  Elisabeth  Bergamini  accidit,  quae 
post  malas  pústulas  ita  oculis  laborare  coepit,  ut  visum  brevi  amise  - 
rit.  Parentes,  cum  a  medicis  tanto  malo  nulla  arte  sucurri  posse 
audivissent,  puellam  in  asceterium  Cassianum  miserunt,  a  Beata 
fidentissime  petentes,  ut  filiolam  vel  ccecitate  liberaret,  vel  secum 
coelestis  luminis  participem  faceret.  Puella  quatuor  post  menses, 
cum  jam  votivam  vestem  induisset,  se  optime  videre  exclamavit 
unaque  cum  monialibus  Deo  Beataeque  Ritae  gratulabunda  gratias 
egit,  nulloque  cum  incommodo  deinde  eodem  in  asceterio  elementa- 
rlas litteras  discere  potuit. 

Tertium  miraculum  Cosmae  Pellegrini,  quem  gastro-enterites 
chronica  atque  hemorroidalis  affectio  eo  jam  adduxerat,  ut  sanguine 
ideoque  viribus  omnino  deficientibus,  nulla  esset  salutis  spes.  Ecce 
autem  (dies  erat  22  Maii  Beatas  Ritae  sacer  anno  forte  1877)  Cosmam 
e  templo  redeuntem  tanta  vis  morbi  oppressit  ut  pene  exanimatus 
corruerit.  Acciti  medici  arti  suae  plañe  diffidentes,  extremis  Sacra - 
mentis  Cosmam  muniri  jusserunt,  quibus  receptis,  lile  jam  fere  ca- 
dáver in  lecto  jacebat.  quum  tertio  morbi  die  sibi  videre  visus  est 
Beatam  Ritam  salvere  jubentem.  Illico  reddeunt  vires  cibique  appe- 
tentia,  brevique  factum  est  ut  Cosma,  jam  septuagenarius,  ad  labo- 
rem  rediré  potuerit  validissimique  juvenis,  qualis  revera  fuerat,  vi- 
gorem  firmitatemque  receperit.  Quod  in  juditio  ipse  testatus  est  et 
corporis  habitus  confirmabat. 

His  de  miraculis  actum  est  in  supradictis  comitiis  generalibus. 
Nosque,  Patrum  sufragiis  libenter  exceptis,  nobilissimam  et  electis- 
simam  hanc  caussam  judicavimus. 
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Attamen  judicium  de  more  distulimus  supernutn  lumen  invoca- 
turí.  Dieautem  8  Aprilis,  qua  Dominica  a  Palmis  nuncupata  recur- 
rebat,  Eucharistica  hostia  lítata,  solemniter  decrevimus  (i).  «Con- 
stare de  tribus  miraculis,  videlicet  de  primo;  odoris  qui  ad  exuvias 
BeatsB  Ritae  eflatur  máxime  quum  ad  ejus  invocationem  prodigia 
patrantur  et  miro  modo  diffunditur; — de  altero;  instantáneas  perfec- 
taeque  sanationis  puellae  Elisabeth  Bergamini  a  conjunctivsB  oculo- 
rum  membranas  inflammatione  et  a  cheratite  ulcerosa  a  variolis 
parta;— de  tertio;  instantáneas  perfectaeque  sanationis  Cosmae  Pelle- 
grini  a  gastro-enterite  catharrali  chronica,  ab  hemorroidali  affectio- 
ne  et  chronica  item  gravique  anemia.»  Cui  decreto  et  illud  addidi- 
mus,  nimirum:  «Stante  adprobatione  trium  miraculorum,  tuto  pro- 
cedí posse  ad  solemnem  Ritae  a  Cassia  Canonizationem»  (2). 

Deinceps,  ut  in  tanto  negotio  juris  Ordo  ab  Antecessoribus  nostris 
constanter  servatus  retineretur,  primum  universos  S.  R.  E.  Cardina- 
les in  Consistorio  habito  die  xix  Aprilis  hoc  Anno  eorum  sententiam 
rogaturi,  Nobis  adesse  jussimus,  qui  S.  Ritae  gestis  a  dilefcto  Filio 
Octavio  Pío  Conti,  Consistorialis  aulae  advocato,  auditis,  Nos  ad  le- 
gitimam  causae  hujus  definitionem  uno  ore  cohortati  sunt.  Curavi- 
mus  interea  ut  litteris  a  Sac.  Concilii  Congregatione  datis,  non  modo 
viciniores  Episcopi,  sed  remotissimi  quoque  de  tanta  solemnitate 
commonerentur,  Nobisque,  si  facultas  esset,  adessent  sententiam 
suam  dicturi.  Qui  cum  ex  universo  terrarum  orbe  non  pauci  conve- 
nissent,  causa  plene  cognita  tum  ex  lis,  quae  gesta  fuerant  in  publico 
Consistorio,  uti  praefertur,  habito,  tuum  ex  actis  Sac.  Rituum  Con- 
gregationis,  quorum  exemplar  singulis  tradi  voluimus,  in  Consisto- 
rio semipublico  die  xvii  Maii  hoc  eodem  anno  corám  Nobis  coacto, 
in  eamdem  ac  Patres  Cardinales  ivere  sententiam.  Cujus  rei  publica 
instrumenta  a  dilectis  Filiis  Sedis  Apostolicae  Notariis  confecta  in 
tabullarium  Sac.  Rituum  Congregationis  relata  sunt. 

Solemni  vero  huic  Canonizationi  celebrandse  praefiximus  diem  xxiv 
Maii,  qua  hoc  Anno  Sacro  cúrrente  recolitur  memoria  D.  N.  Jesu 
Christi  in  Coelum  ascendentis,  et  de  humani  generis  hoste  trium - 
phantis.  Quamobrem  indicto  jejunio,  Fideles  etiam  atque  etiam  hor- 
tati  sumus  ut  preces  ingeminarent  iis  praesertim  in  ecclesiis,  ubi 
adoratio  publica  Sacramenti  augustissimi  indicta  esset,  ut  et  ipsi  ex 
tanta  solemnitate  uberrimum  fructum  percipere  possent,  Nobisque 
in  ea  absolvenda  Spiritus  Paraclitus  adesset. 


(i)     CJr.  Anal.  EccL,  vol.  viu,  pág.  ¡59. 
(2)     Cfr.  Anal.  EccL,  vol.  viii,  pág.  160. 
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Cum  ergo  a  Nobis  praesignata  dies  advenerit,  omnes  tum  saecu- 
laris  tum  regularis  Cleri  ordines,  singuli  Romanee  Curiae  Praesules  et 
Officiales,  cuncti  denique  Venerabiles  Fratres  Nostri  S.  R.  E.  Car- 
dinales, Patriarchse,  Primates,  Archiepiscopi,  Episcopi  in  Vatica- 
canam  Basilicam,  magnifice  ornatam  convenerunt,  quibus  solemni 
supplicatione  prseeuntibus,  et  Nos  ingressi  sumus.  Tune  dilectus  Fi- 
lius  Noster  Cajetanus  Card.  Aloisi-Masella  Pro-Datarius,  et  Sac. 
Rituum  Congregationis  Pro-Praefectus,  Canonizationi  huic  procu- 
randsB  praepositus,  perorante  dilecto  Filio  Philippo  Pacelli,  Consisto- 
rialis  Aulse  Advocato,  vota  Nobis  precesque  detulit  Sacrorum  Antis- 
titum,  universas  et  inclytae  Augustinensis  Familias,  ut  Beatam  Ritam 
in  Sanctorum  numerum  referremus.  Cum  vero  iterum  et  tertio  me- 
moratus  Cardinalis  Aloisi-Masella  et  Nostrse  Consistorialis  aulae  Ad- 
vocatus,  precibus  institissent,  Nos,  superno  Lumine  iterum  ferven- 
tiusque  implorato,  «Ad  honorem  Sanctae  et  individuas  Trinitatis,  ad 
catholicae  Fidel  incrementum  et  decus,  Auctoritate  Domini  Nostri 
Jesu  Christi,  Sanctorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli,  et  Nostra,  ma- 
tura deliberatione,  et  Venerabilium  Fratrum  Nostrorum  S.  R.  E. 
Cardinalium,  Patriarcharum,  Primatuum,  Archiepiscoporum,  Epis- 
coporum  consilio,  Beatam  Ritam  a  Cassia  Monialem  professam  Or- 
dinis  Eremitarum  S.  Augustini,  Sanctam  esse,  et  in  Sanctorum  ca- 
talogo adscribi  decrevimus.»  Cui  eodem  decreto  sociavimus  B.  Joan- 
nem  Baptistam  de  La  Salle,  Presbyterum  Fundatorem  Scholarum 
Christianarum,  virtutum  heroicarum  laude,  et  miraculorum  gloria 
insignem.  Mandavimus  quoque  ut  Sanctae  Ritae  a  Cassia  memoria 
quotannis,  ut  in  Martyrologio^  recolatur,  et  Christifidelibus  qui  eo 
die  ejus  exuvias  venerati  fuerint  Indulgentiam  septem  annorum  toti- 
demque  quadragenarum  perpetuo  concessimus.  Denique  de  tanto  be- 
neficio gratias  Deo  Óptimo  Máximo  egimus,  Sacroque  adfuimus  so- 
lemni, Venerabili  Fratre  Nostro  Aloisio  Cardinali  Oreglia  Sacri  Col- 
legii  Decano,  Episcopo  Ostiensi  et  Veliterno  celebrante.  Post 
Evangelium,  Clerum  Populumque  Homilía  allocuti  sumus,  ut  omnes 
non  modo  Apostolorum  Principes,  sed  etiam  novensiles  Sanctos  spei 
pleni  et  caritatis,  sibi,  Ecclesiae,  societati  universae  propitios  mere- 
rentur.  Plenariam  tándem  Indulgentiam  cunctis  praesentibus  per- 
amanter  impertiti  sumus,  atque  Apostólicas  hasce  Litteras  Decreta- 
les sub  Plumbo  expedid  mandavimus. 

Solemnes  ab  Ecclesia  Sanctis  decreti  honores,  Fidelium  ánimos 
tum  summa  laetitia  implere  debent,  tum  praecipue  eos  suaviter  effi- 
cienterque  impeliere,  ut  Sanctorum  imitatione  virtutum  et  ipsi  San- 
ctorum Regi  Christo  placeré  possint.  Sancta  Rita,  virgo,  materfami- 
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lias,  vidua  ac  deniqu»  sanctamonialis,  adeo  placuit  Christo,  ut  eam 
signare  dignatus  est  signo  caritatis  et  Passionis  suae.  Tantum  pri- 
vilegium  RitSB  meruerunt  humilitas  singularis,  incredibilis  fere  re- 
rum  terrenarum  despicatio,  mira  plañe  in  quocumque  vitas  statu 
graduque  poenitentia.  Duabus  tamen  geminisque  virtutibus  illa  prse- 
stitit,  nimirum:  fraterna  caritate  et  Christi  crucifixi  amore,  in  quibus 
tota  Christiana  sapientia  continetur.  Quamobrem  de  illa  canit  Ec- 
clesia.  «Deus  qui  Beatae  Ritas  tantam  gratiam  conferre  dignatus  es 
ut  quae  Te  in  dilectione  inimicorum  suorum  est  imitata,  in  corde  et 
fronte  caritatis  et  Passionis  tuae  signa  portaret,  da  nobis,  quassu- 
mus,  ejus  intercessione  et  meritis  inimicos  nostros  diligere  et  tuas 
Passionis  dolores  spina  compunctionis  jugiter  contemplari.»  Haec 
nobis  S.  Rita  inculcat,  Fideles,  eamque  apud  Christum  deprecatri- 
cem  adhibete,  ut  harum  exercitatione  virtutum  quae  unánimes  sunt, 
Christiani  nominis,  quo  gloriamini,  et  sanctitatem  et  dignitatem 
tueri  possitis. 

Ómnibus  itaque,  quae  inspicienda  erant  bene  perpensis,  certa  ex 
scientia  et  Apostolicae  Auctoritatis  Nostrae  plenitudine,  omnia  et  sin- 
gula  praedicta  confirmamus,  roboramus  atque  iterum  statuimus,  dé- 
cernimus,  universaeque  Ecclesiae  Catholicae  denunciamus;  mandan- 
tes ut  earumdem  praesentium  transumptis  sive  exemplis,  etiam  im- 
pressis,  manu  alicujus  Notarii  Apostolici  subscriptis  et  Sigillo  niu- 
nitis,  eadem  prorsus  fides  habeatur,  quae  hisce  Nostris  praesentibus 
haberetur,  si  exhibitae  vel  ostensae  forent. 

Si  quis  vero  paginam  hanc  Nostrae  definitionis,  mandati,  relaxa- 
tionis  et  voluntatis  infringere  vel  temerario  ausu  contraire  aut  atten- 
tare  praesumpserit,  indignationem  Omnipotentis  Dei  et  Sanctorum 
Petri  et  Pauli  Apostolorum  Ejus,  se  noverit  incursurum. 

Datum  Romae,  apud  S.  Petrum,  Anno  Sacro  ab  Incarnatione  Do- 
minica Millesimo  Nongentésimo, — Nono  Kalend.  Junias. — Pontifica- 
tus  Nostri  An.  XXIII. 

►f»     Ego  Leo.  Catholic^  Ecclesi^  Episcopüs. 

►f<     Ego  A.  Episcopüs  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Oreglia  a  S.  Ste- 
phano  S.  R.  E.  Camerarius  S.  C.  Decanus, 

►fí     Ego  L.  M.  Episcopüs  Portuen.  et  S.  Rufinae  Card.  Parocchi, 
S.  R.  E.  Vicecancellarius. 

►f»     Ego  S.  Episcopüs  Tusculan.  Card.  Vannutelli,  Major  Poeni- 
tentiarius. 

^     Ego  M.  Episcopüs  Sabin.  Cardin.  Mocenni. 

►í^     Ego  A.  Episcopus.Albanen.  Card.  Agliardi. 

►í^     Ego  V.  Episcopüs  Praenestin.  Card.  Vannutelli. 
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►í^     Ego  M.  tit.  S.  Laurentii  in  Lucina.  Protopresbyt.  Card.  Le- 
dochowski. 

►í^     Ego  C.  tit.  S.  Práxedis  Presbyt,  Card.  Aloisi-Masella. 

>íi     Ego  M.  tit.  S.  Coecilias  Presbyt.  Card.  Rampolla  del  Tindaro. 

►i<     Ego  A.  tit.  S.  Bonifacii  et  Alexii  Presbyt.  Card.  Di  Pietro. 

>íi     Ego  F.  tit.  S.  Marise  in  Ara-coeli  Presbyt.  Card.  SatoUi. 

►f^     Ego  Fr.  H.  M.*  O.  Carm.   excalc.   tit.   S.  Marisa  de  Scala 
Presbyt.  Card.  Gotti. 

»í^     Ego  D.  tit.  S.  Priscce  Presbyt.  Card.  Ferrata. 

>íi     Ego  S.  tit.  S.  Marise  supra  Minervam  Presbyt.  Card.  Cretoni. 

►í^     Ego  I.  B.  tit.  S.  Marise  de  Victoria  Presbyt.  Card.  Casali  del 
Drago. 

vJh     Ego  F.  de  Paula  tit.  S.  Chrysogoni  Presbyt.   Card.  Cassetta. 

^     Ego  Fr.  A.  Ord.  S.  Augustini  tit.  S.  Sabinse   Presbyt.   Card. 
Ciasca. 

>i^     Ego  F.  D.  tit.  S.  Sabinse  Presbyt.  Card.  Mathieu. 

>í^     Ego  P.  tit.  S.  S.  Quatuor  Coronatorum  Presbyt.  Card.  Res- 
pighi. 

►i^     Ego  A.  S.  Mariae  in  Via  Lata  Protodiaconus  Card.  Macchi. 

►í^     Ego  A.  Soc.  J.  S.  Agatae  ad  Subarram  Diac.  Card.  Stein- 
huber. 

^     Ego  F.  S.  Mariae  in  Porticu  Diac.  Card.  Segna. 

>^    Ego  Fr.  R.   Ord.   Prsedic.  S.  S.    Cosmae  et  Damiani  Diac. 
Card.  Pjerotti. 

hfi     Ego  Fr.  J.  Calas.  Ord.  Min.  Cap.  S.  Adriani  Diac.  Card.  Vi- 
ves et  Tuto. 

C.  Card.  Aloisi  Masella  Pro-Dat.— A  Card.  Macchi. 
Visa:  De  Curia  I.  de  Aquila  e  Vicecomitibus. — Loco  ^  plumbi. 
Reg.  in  Secret.  Brevium. — J.  Cugnoniüs. 
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{Continuación)   (i). 


XI 


¡os  repetidos  actos  del  Gobierno,  no  solamente  contra 
los  Obispos,  los  párrocos,  las  Congregaciones  religio- 
sas y  todos  los  católicos  en  general,  sino  también 
contra  las  doctrinas  mismas  de  la  Iglesia,  son  una  prueba 
clara  de  que  si  el  Gobierno  va  convenciéndose  de  su  impo- 
tencia para  vencer  de  una  vez  á  la.  Iglesia  de  Francia,  por 
estar  unida  más  que  nunca  con  el  Papa  que  la  dirige  con 
tanta  sabiduría  y  prudencia,  desea,  por  lo  menos,  imponerle 
las  máximas  del  Dios-Estado,  con  el  fin  de  hacer  menos  es- 
trechas sus  relaciones  con  el  Soberano  Pontífice;  crear  una 
nueva  Iglesia  galicana  ó  nacional,  y  conseguir  por  las  ideas 
y  la  astucia,  lo  que  no  pudo  por  la  fuerza.  La  disposición  del 
Gobierno  prohibiendo  la  comunicación  de  los  Obispos  con  el 
Papa,  sin  que  los  documentos  y  las  cartas  pasen,  á  la  ida  y 
á  la  vuelta,  por  el  despacho  del  ministro  de  Cultos;  la  inter- 
dicción de  reuniones  de  los  Prelados  y  de  convocaciones  de 
Sínodos  diocesanos  ó  nacionales,  y  otras  determinaciones 
abiertamente  violentas  é  injustas,  fueron  los  primeros  pasos 
hacia  este  ideal. 

Sin  embargo,  los  católicos  franceses  podrían  darse  por 


(i)     Véase  la  pág.  i6i  de  este  volumen. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.  Núm.  678. 


16 


242  LA   SITUACIÓN   RELIGIOSA   EN   FRANCIA. 

satisfechos  si  el  Gobierno  se  hubiera  limitado  á  estas  medi- 
das; gracias  á  Dios,  el  Episcopado  actual  de  Francia  es  de 
una  ortodoxia  indiscutible,  y  á  pesar  de  las  trabas  que  el 
Gobierno  le  pone  á  cada  momento,  los  fieles  no  correrían 
ningún  peligro  en  su  fe.  Claro  está  que  un  Gobierno  tiránico 
que  quiere  que  el  pueblo  se  vaya  convenciendo  de  su  auto- 
ridad ilimitada,  no  miraba  muy  gustoso  que  el  poder  civil 
no  pudiera  intervenir  en  cuestiones  de  competencia  exclusi- 
vamente eclesiástica.  Invadiendo  el  terreno  dogmático,  em- 
pezó á  reformar  los  catecismos,  suprimiendo  los  pasajes  que 
no  eran  de  su  agrado  y  condenando  á  los  Obispos  que  se  ne- 
gaban á  reconocerle  este  derecho.  Desde  el  año  1849  existía 
en  la  diócesis  de  Lucon  un  catecismo,  contra  el  cual  el  em- 
perador Napoleón  lll,  tan  celoso  de  sus  derechos,  no  había 
encontrado  motivo  alguno  de  queja.  El  ministro  de  Cul- 
tos, Mr.  Ricard,  y  el  Consejero  general,  Mr.  Lamé-Fleury, 
descubrieron  en  el  año  1892,  es  decir,  á  los  cuarenta  y  tres 
años,  que  este  catecismo  contenía  doctrinas  subversivas  y 
peligrosas  para  la  seguridad  de  la  República.  Estas  doctrinas 
subversivas  y  peligrosas  son  las  siguientes:  En  la  lección  16, 
continuación  de  la  explicación  del  art.  9.°  del  Símbolo  de  los 
Apóstoles,  é  intitulada  De  la  autoridad  de  la  Iglesia^  se  leen 
estas  preguntas  y  contestaciones  correspondientes: 

— ¿Qué  ha  hecho  la  Iglesia  cuando  los  Gobiernos  hojí 
querido  imponerle  sus  doctrinas? — Cuantas  veces  han  queri- 
do los  Gobiernos  imponerle  sus  doctrinas,  la  Iglesia  ha  resis- 
tido. 

— ¿De  quién  rec-iben  los  Obispos  su  investidura? — Los 
Obispos  reciben  su  investidura  del  Soberano  Pontífice,  y  con- 
servan el  legítimo  ejercicio  de  su  jurisdicción  estando  unidos 
con  el  Papa. 

-^Cuando  la  autoridad  civil  nombra  á  los  Obispos^  ¿les 
da  alguna  jurisdicción? — No;  y  cuando  la  autoridad  civil  da 
algún  poder  á  los  Obispos,  es  solamente  en  virtud  de  una 
concesión  de  la  Iglesia. 

— ¿De  quién  reciben  los  sacerdotes  la  jurisdicción? — Los 
párrocos  y  los  demás  sacerdotes  reciben  la  jurisdicción  del 
Obispo,  y  no  pueden  ejercerla  más  que  bajo  su  dependencia. 
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—  ¿Reciben  los  párrocos  su  jurisdicción  de  la  autoridad 
civil? — No;  ni  siquiera  en  el  caso  en  que  el  Obispo  necesite 
q\  placel  del  Gobierno  para  nombrarlos. 

— ¿Puede  la  autoridad  civil  fijar  los  límites  de  las  dióce- 
sis ó  de  las  parroquias? — No;  solamente  la  autoridad  eclesiás- 
tica tiene  el  derecho  de  fijar  estos  limites;  pero  ordinaria- 
mente estas  dos  autoridades  se  ponen  de  acuerdo  para  de- 
cidir esta  clase  de  asuntos. 

Estas  seis  preguntas  y  contestaciones,  que  explican  senci- 
llamente la  doctrina  católica  sin  ningún  perjuicio  de  la  auto- 
ridad del  Estado,  han  sido  la  causa  de  muchas  condenas 
contra  el  obispo  de  Lu9on  y  contra  muchos  párrocos  de  la 
misma  diócesis.  El  presidente  Mr.  Garnot,  empujado  por  el 
ministro  de  Cultos,  el  H.*.  Ricard,  decidió  con  su  autoridad 
suprema  que  la  Iglesia  no  es  independiente,  y  que  los  Obis- 
pos no  pueden  enseñar  una  doctrina  que  crea  un  Estado 
dentro  del  Estado.  Tomó  un  tono  dogmático  y  dictó  el  ar- 
tículo de  fe  siguiente: 

«En  nombre  del  pueblo  francés. — El  Presidente  de  la 
RepúbHca,  habiendo  oido  al  Consejo  de  Estado,  decreta: 
Artículo  I.''  Hay  abuso  en  los  trozos  siguientes  del  catecismo 
de  la  diócesis  de  LuQon.  Los  seis  últimos  párrafos  del  ar- 
tículo 9.°  de  la  lección  16  del  Catecismo  de  Lugón. — Ar- 
tículo 2.''  Los  dichos  párrafos  son  y  quedan  suprimidos.— 
Art.  3.°  El  guardasellos,  ministro  de  Justicia  y  Cultos,  está 
encargado  de  la  ejecución  del  presente  decreto.— Firma- 
do.— Can20/.— Fontainebleau  10  de  Agosto  de  1892»  (i). 

Por  poco  que  el  lector  se  fije,  este  decreto  significa: 
i.°  Que  el  Estado  niega  á  la  Iglesia  el  derecho  de  oponer  re- 
sistencia cuando  aquél  se  entrometa  en  asuntos  disciplinarios 
ó  dogmáticos,  é  imponerle  sus  doctrinas.  2.°  Supuesto  el 
caso  de  que  los  Obispos  se  separen  de  la  unidad  de  la  Iglesia, 
pueden  seguir  ejerciendo  legítimamente  su  jurisdicción. 
3.°  Que  los  párrocos,  para  absolver  los  pecados  y  desempe- 
ñar los  demás  cargos  inherentes  á  su  ministerio,  no  reciben 
los  poderes  del  Obispo,  sino  reciben  la  jurisdicción  del  Dios- 


(i)     Véase  el  Journal  Ofjiciel  del  12  de  Agosto  de  1892. 
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Estado,  y  puede,  por  consiguiente,  el  Gobierno  mudar  la 
antigua  fórmula  de  la  absolución  en  ésta:  Ego  te  absolvo  á 
peccatis  tuis  in  nomine  Reipublicce,  4.®  Que  el  Gobierno 
tiene  libertad  y  absoluta  independencia  de  modificar,  supri- 
mir, multiplicar  las  parroquias  y  las  diócesis,  sin  dar  parte 
al  Soberano  Pontífice  y  sin  que  éste  tenga  el  derecho  de 
hacer  la  más  pequeña  observación.  Claro  está  que  ningún 
católico,  y  mucho  menos  un  eclesiástico,  pueden  defender 
estas  doctrinas  cismáticas  y  heréticas;  y  como  todo  el  clero 
de  Lu9Ón  se  hizo  solidario  con  su  Obispo  y  protestó  pública- 
mente que  su  conciencia  no  le  permitia  tomar  en  considera- 
ción la  decisión  del  Gobierno,  y  que  seguiría  como  antes  en- 
señando el  catecismo,  sin  exceptuar  las  seis  preguntas  su- 
primidaspor  el  decreto,  Mr.  Ricard  suprimió  el  sueldo  al 
Obispo  y  á  un  número  muy  considerable  de  párrocos,  acu- 
sándoles de  rebelión  y  de  insubordinación  á  las  leyes  exis- 
tentes. Ante  esta  actitud,  Mons.  Catteau,  Obispo  déla  dió- 
cesis, protestó  contra  tales  injusticias  y  arbitrariedades  del 
Gobierno,  y  escribió  una  carta  verdaderamente  apostólica 
al  ministro  de  Cultos,  de  la  cual  citaremos  solamente  este 
párrafo:  «El  catecismo  de  Lucón  ha  sido  enseñado  en  la  dió- 
cesis desde  el  año  1849  por  orden  de  cinco  Obispos,  sin  que 
el  Gobierno  haya  jamás  pensado  poner  obstáculo  alguno.  Es 
imposible  que  yo  pueda  reprobar  la  enseñanza  de  cinco  de 
mis  predecesores,  cuando  esta  enseñanza  no  es  más  que  la 
exposición  de  la  doctrina  católica,  no  sobre  cuestiones  poli- 
ticas,  sino  sobre  puntos  muy  íntimos  de  orden  exclusiva  y 
puramente  espiritual.» 

Al  mismo  tiempo,  y  por  razones  idénticas,  el  tribunal  de 
Rennes  condenó  al  abate  Delafosse,  vicario  general  de  aque- 
lla diócesis,  á  pagar  200  francos  de  multa:  la  Audiencia  de  la 
misma  ciudad  confirmó  la  sentencia  y  el  requisitorio  del  fis- 
cal, Mr.  Frémont,  que  pedía  varios  meses  de  reclusión  para 
que  sirviera  de  ejemplo  saludable,  fué  la  causa  de  su  promo- 
ción (i).  Un  sacerdote  llamado  Agorreca,  párroco  de  Saint- 


(i)     Véase  en  la  Gazeíie  des  Trihimaux  el  proceso  Delafosse,  Agos- 
to de  1892. 
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Jean  le  Vieux^  fué  condenado  á  pagar  3.ooo  francos  de 
multa  por  haber  leído  en  el  pulpito  la  declaración  de  los 
Cardenales  y  haber  sacado  como  consecuencia  que,  debiendo 
los  católicos  obedecer  al  Papa,  no  podían  hacer  oposición  á 
la  forma  actual  de  gobierno;  pero  que  tenían  la  obligación 
de  emplear  todos  los  medios  legales  para  combatir  las  leyes 
impías  que  se  iban  introduciendo  en  la  legislación  francesa. 
La  Audiencia  de  Pau  mantuvo  la  culpabilidad  del  párroco; 
pero  rebajó  la  multa  y  le  condenó  á  5oo  francos  (i).  Veinti- 
siete párrocos  de  la  diócesis  de  Viviers,  tres  de  los  cuales 
tenían  más  de  65  años,  otro  ^6  j  otro  88,  fueron  condenados 
á  la  supresión  del  sueldo,  sólo  por  haber  recomendado  á  los 
padres  de  familia  que  enviasen  á  sus  hijos  únicamente  á  aque- 
llas escuelas  donde  la  fe  no  pudiera  correr  peligro  (2).  Sería 
muy  largo  y  muy  pesado  mencionar  todas  las  condenas  pro- 
nunciadas contra  los  párrocos:  diremos  solamente  que  los 
que  no  han  tenido  ningún  conflicto  con  el  Gobierno  ó  con  la 
Prefectura  son  una  excepción,  mientras  que  la  inmensa  ma- 
yoría se  encuentra  en  una  situación  tan  delicada  y  difícil,  que 
es  un  verdadero  milagro  cómo  la  Iglesia  de  Francia  puede 
mantenerse  firme  y  valiente,  oponiendo  resistencia  cada  día 
más  enérgica  contra  las  leyes  odiosas  que  salen  del  Gran 
Oriente. 

Como  apéndice  á  las  condenas  personales,  vino  una  serie 
de  decretos  y  de  leyes  vejatorios,  cuyo  fin  era  únicameete 
molestar  á  los  párrocos,  creándoles  dificultades  en  el  santo 
ministerio,  sin  que  el  Gobierno  ni  la  nación  reportaran  nin- 
gún provecho.  ¿Qué  provecho  puede  sacar  el  Gobierno  en  dar 
al  alcalde  una  llave  de  todas  las  parroquias  que  existen  en  el 
territorio  del  Ayuntamiento?  (3)  El  alcalde,  no  solamente 
puede  entrar  en  las  iglesias  de  noche,  sin  que  el  párroco  lo 
sepa,  sino  que  posee  también  una  llave  del  campanario  y  el 


(i)    Agosto  de  1892.    ' 

(2)  Carta  del  Ministro  de  Cultos  al  Obispo  de  Viviers,  30  de  No- 
viembre de  i88g. 

(3)  Ley  del  5  de  Abril  de  1884  sobre  la  organisation  municipale, 
articulo  ICO. 
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derecho  de  servirse  de  las  campanas  cuando  lo  juzgue  con- 
veniente (i).  Se  han  dado  casos  bastante  frecuentes  de  alcal- 
des que  han  utilizado  las  campanas,  no  solamente  para  usos 
profanos  y  ajenos  al  espíritu  de  la  Iglesia,  sino  también  para 
actos  ostensiblemente  antirreligiosos,  como  son  los  entierros 
y  matrimonios  civiles.  Inútil  es  decir  que  el  efecto  de  estas 
leyes  en  las  poblaciones  ha  sido  deplorable,  y  que  todos  con- 
denaban tales  medidas;  pero  ¿qué  importaba  al  Gobierno  si 
el  efecto  era  bueno  ó  malo,  con  tal  que  el  párroco  no  fuera 
dueño  de  su  iglesia? 

Además,  el  alcalde  tiene  el  derecho  de  policía  en  el  inte- 
rior del  templo  (2),  y  todos  saben  cómo  los  alcaldes  cumplen 
con  este  derecho  y  cómo  han  protegido  el  orden  en  el  inte- 
rior mismo  de  la  casa  de  Dios.  Cuando  los  anarquistas  pene- 
traron con  el  sombrero  puesto  en  la  catedral  de  Nancy,  in- 
terrumpiendo al  predicador  y  atropellando  á  los  fieles,  el  Go- 
bierno dio  la  razón  al  alcalde  que  no  había  impedido  la  agre- 
sión; no  condenó  á  ningún  perturbador,  y  confirmó  la  decisión 
del  alcalde,  que  había  prohibido  que  se  continuaran  las  pre- 
dicaciones de  Cuaresma  y  las  conferencias  (3).  ¿Qué  hicieron 
los  alcaldes  de  París  y  el  prefecto  del  Sena  para  impedir  el 
saqueo  de  la  parroquia  de  San  José,  y  para  que  los  socialis- 
tas no  atropellasen  á  los  fieles  en  !a  iglesia  de  Saint-Merri? 
Nada,  absolutamente  nada;  pusieron  presos  á  algunos  que 
muy  poco  después  fueron  puestos  en  libertad,  y  esto  para 
salvar  las  apariencias.  Pero  los  vecinos  de  París,  á  pesar  de 
la  fama  de  revolucionarios  que  injustamente  se  les  atribuye, 
cansados  de  estas  ilegalidades  y  disgustados  por  la  actitud 
observada  por  los  concejales  de  París  y  por  el  Gobierno  du- 
rante el  asunto  Dreyfus,  que  acababa  de  desarrollarse  algu- 
nos meses  antes  ante  el  Consejo  de  guerra  de  Rennes,  des- 
pertándose de  aquella  especie  de  apatía  que   tantos  alientos 


(i)     Ley  del  5  de  Abril  de  1884  sobre  la  organisation  municipale, 
artículo  1 01. 

(2)  Ibidem,  art.  105. 

(3)  Véase  la  protesta  del   Obispo   de  Nancy  del  5  de  Abril  del 
año  1892,  y  el  Journal  Officiel,  sesión  del  9  de  Abril  del  mismo  año. 
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daba  á  las  logias,  y  avergonzándose  por  tantos  escándalos  y 
abusos  cometidos,  se  levantaron  y  contestaron  á  toda  esta 
podredumbre  barriendo  del  ayuntamiento  de  París  el  ele- 
mento judío-masónico  que  allí  dominaba.  En  las  elecciones 
del  6  y  del  1 3  de  Mayo  de  1900,  sin  organización  anterior,  y 
solamente  bajo  el  ímpetu  del  asco  y  de  la  indignación,  salie- 
ron elegidos  cincuenta  nacionalistas,  de  los  ochenta  conceja- 
les que  debían  nombrarse.  Los  nacionalistas  no  son  todos 
católicos;  pero  todos  son  gente  honrada  y  patriótica  y  quie- 
ren ante  todo  y  sobre  todo  salvar  l(^s  intereses  y  el  honorde  la 
patria.  En  esta  circunstancia,  dándose  cuenta  los  católicos  de 
que  algunos  de  sus  candidatos  no  podían  reunir  el  número 
suficiente  de  votos  para  triunfar  en  la  circunscripción  por  la 
cual  se  habían  presentado,  se  adhirieron  á  la  lista  de  los  na- 
cionalistas, cuyos  nombres  eran,  en  este  caso,  suficiente  ga- 
rantía en  favor  de  los  intereses  católicos.  Católicos  y  nacio- 
nalistas tuvieron  una  inmensa  mayoría  (i). 

No  pudiendo  considerarse  estas  elecciones  como  un  triun- 
fo exclusivo  de  los  católicos,  sino  más  bien  de  toda  la  gente 
honrada  de  París  que  pide  el  respeto  de  todos  los  ciudada- 
nos y  de  las  convicciones  religiosas  de  cada  individuo,  si  el 
Gobierno  hubiera  sido  buen  político,  hubiera  debido  dete- 
nerse y  no  acentuar  la  persecución  antifrancesa  y  anticató- 
lica. Pero  como  dice  el  antiguo  proverbio:  Quos  Júpiter  per- 
der,e  vult^prius  deméntate  el  Gobierno  se  cegó,  empezó  á  tra- 
tar á  los  nacionalistas  como  enemigos,  éstos  se  defendieron 
valientemente,  y  las  elecciones  de  1900  sirven  hoy  de  estí- 
mulo y  de  ejemplo  á  todas  las  ciudades  de  Francia,  que  con- 


(i)  Un  caso  análogo  se  verificó  en  el  mesdeEnerode  este  año  1901 
en  el  Parlamento.  Dos  candidatos  estaban  de  frente  para  la  Presi- 
dencia de  la  Cámara:  Mr.  Brisson,  candidato  de  los  radicales,  y 
Mr.  Deschanel,  de  los  moderados.  Los  diputados  de  la  derecha,  sin 
profesar  las  opiniones  de.  Mr.  Deschanel,  votaron  todos  por  él  con  el 
único  ñn  de  impedir  la  elección  del  candidato  oficial  de  la  masone- 
ría, lo  que  consiguieron.  No  pudiendo  esperar  un  presidente  que  tu- 
viera las  mismas  ideas,  para.no  tener  uno  pésimo  se  contentaron  con 
el  menos  malo. 
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sideran  como  una  honra  el  imitar  á  la  metrópoli.  Si  los  na- 
cionalistas siguen  la  línea  de  conducta  que  se  han  trazado  y 
saben  aprovechar  todas  las  faltas  y  torpezas  del  Gobierno,  no 
tardarán  en  triunfar  por  completo,  y  pueden  tener  la  seguri- 
dad de  contar  con  el  apoyo  del  partido  católico,  que  no  pide 
más  que  la  verdadera  libertad  para  todos.  A  nuestro  parecer, 
este  sería  el  principio  serio  de  la  regeneración  de  Francia. 

Lo  que  el  Papa  pide  que  los  católicos  hagan  en  el  terreno 
religioso,  reconociendo  los  Gobiernos  constituidos,  lo  están 
haciendo  los  nacionalistas  en  el  terreno  únicamente  patrió- 
tico, prescindiendo  de  toda  cuestión  dinástica,  eterna  man- 
zana de  discordia  entre  los  partidos  políticos.  Son  estas  dos 
ideas  hermanas  que  mutuamente  se  completan  y  que,  si  su- 
piéramos obedecer,  nos  asegurarían  el  triunfo,  aun  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  Gobierno  que,  para  hacer  la  guerra  á  la 
religión,  no  halla  inconveniente  en  rebajarse  á  asuntos  que 
desdicen  de  la  grandeza  de  los  hombres  de  Estado.  ¿No  pa- 
recería cosa  increíble,  ó  una  burla,  que  un  Gobierno  ateo 
como  el  de  Francia,  quiera  aceptar  el  cargo  de...  sacristán? 
Lo  que  á  primera  vista  parece  imposible,  es  ya  un  hecho 
consumado,  hace  siete  años  votado  por  una  ley  que  no  pue- 
de tener  otro  fin  sino  crear  dificultades  á  los  párrocos  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio.  Nos  referimos  á  la  cuestión  de  las 
fábricas,  que  tantas  protestas  levantó  en  Francia. 

El  art.  76  de  la  ley  del  18  Germinal ^  año  X,  manda  .que 
((se  constituyan  fábricas  para  cuidar  de  la  conservación  de 
los  templos  y  la  administración  de  las  limosnas.»  Algunos 
meses  después  un  nuevo  decreto  mandaba  «que  los  bienes 
de  las  iglesias,  todavía  no  vendidos,  se  devolvieran  á  éstas 
y  se  administraran  por  un  consejo  especial»  (i).  Desde  en- 
tonces hubo  dos  administraciones  de  fábricas  en  cada  cate- 
dral ó  parroquia.  La  primera,  llamada  de  la  fábrica  interior, 
existente  en  virtud  de  la  ley  de  Germinal,  regida  por  regla- 
mentos hechos  por  los  respectivos  Obispos  y  sujeta  á  la  ra- 
tificación del  Gobierno  (2),   tenía  por  objeto  administrar  el 


(i)     Decreto  consular  del  7  Thermidor,  año  XI, 
(2)     Ley  del  9  Floréala  año  XL 
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dinero  recogido  en  el  interior  de  las  iglesias,  como,  por  ejem- 
plo, el  de  los  cepillos,  las  limosnas  por  las  sillas,  etc.^,  etc._,  y 
proveer  además  á  los  gastos  necesarios  para  el  culto:  la  se- 
gunda, conocida  con  el  nombre  de  fábrica  exterior,  creada 
por  el  decreto  de  Thermidor^  destinada  á  administrar  y  em- 
plear en  favor  del  culto  lo  que  quedaba  de  los  antiguos  bie- 
nes de  las  catedrales  ó  parroquias,  se  componía  de  tres 
miembros  nombrados  por  el  prefecto,  los  cuales  habían  de 
conformarse  en  la   administración   de  estos  bienes,  con  las 
leyes   aplicables  á  los   bienes  pertenecientes  á  los  ayunta- 
mientos. Este  dualismo  no  podía  subsistir  por  mucho  tiem- 
po sin  suscitar  graves  y  serias  dificultades,  como  efectiva- 
mente sucedió.  En  el  año  1809,  el  ministro  de  Cultos,  conde 
de  Préameneu,  después  de  las  cuatro  borrascosas  sesiones 
del  9,    14,   21  y  23  de  Diciembre,  tuvo  que  modificar  por 
completo  la  antigua  legislación,  y  adoptar  una  nueva  que 
fué  aprobada  y  registrada  en  el  Bulletin  des  Loís,  Está  divi- 
dida en  cinco   capítulos  y  ciento  trece  artículos  enunciados 
bajo   la  siguiente  rúbrica:    I.    Composition    et  fonctionne- 
ment  du  Conseil  de  Fabrique  et  du  bureau  des  Marguillers, — 
II.   Revenus,  charges  et  budget  de  la  Fabrique. — III.  Re- 
gie  des  biens  et  des  comptes. — IV.  Charges  des  Communes 
relativement  au  cuite. — V.  Fabriques  des  Cathedrales,  Esta 
ley,  firmada  Napoleón,  lleva  la  fecha  del  3o  de  Diciembre 
de   1809.   Exceptuando  algunas   cosas  modificadas  por  el 
decreto  de   12  de  Enero  de  1827,   que  no  vale  la  pena  de 
citar,   porque  no  hacen  nada  para  el  asunto,  era  esta  una 
ley  seria,  bien  pensada,  hecha  con  conocimiento  de  causa 
y  que  resolvió  inmediatamente  las  dificultades  anteriores  y 
siguió  funcionando  admirablemente  por  tres  cuartas  partes 
de  siglo.  Gracias  á  esta  legislación,  el  párroco,  el  alcalde  y 
los  miembros  del   Consejo  de  fábrica  administraban  solos 
las  modestas  rentas  de  las  parroquias  (i). 


(i)  En  el  mes  de  Abril  de  1877,  el  Ministerio  de  Hacienda  pu- 
blicó la  estadística  de  los  bienes  poseídos  por  las  catedrales  y  parro- 
quias, de  la  cual  se  despreiide  que  las  37.500  fábricas  de  Francia  po- 
seían 38.628  hectáreas,  lo  que  da  poco  más  de  una  hectárea  por  cada 
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Como  era  de  suponer,  esta  administración  pacífica  de  los 
bienes  eclesiásticos,  hecha  sin  la  influencia  del  Gobierno,  no 
podía  agradar  á  la  República  masónico-judía,  y  quiso  revol- 
verlo todo  é  introducir  una  serie  de  enojosas  formalidades, 
gastos  de  registros,  papel  sellado,  etc.,  superiores,  en  mu- 
chos casos,  á  los  réditos  íntegros  de  las  fábricas,  é  ilegalida- 
des tan  descaradas  que  ningún  párroco  y  ningún  hombre 
honrado  podía  someterse  á  ellas.  El  primer  asalto  se  dio  el 
año  1884,  fecha  en  la  cual  el  Gobierno,  aboliendo  virtual- 
mente  la  rúbrica  núm.  IV  de  la  ley  del  año  1809,  quitó  á  los 
Ayuntamientos  la  obligación  de  contribuir  á  los  gastos  del 
culto  en  el  caso  de  que  las  parroquias  fueran  demasiado  po- 
bres. Notemos  de  paso  que  esta  obligación  era  un  deber  de 
justicia,  porque  la  ley  de  1809  daba  á  los  Ayuntamientos  la 
administración  de  los  bienes  devueltos  anteriormente  á  las 
parroquias  y  á  las  catedrales,  en  virtud  de  la  ley  de  Thermi- 
dor:  en  una  palabra,  el  Ayuntamiento  cumplía  una  parte  de 
las  obligaciones  de  la  suprimida  fábrica  exterior.  La  ley  del 
año  1884  suprimió  esta  obligación  de  los  Ayuntamientos, 
pero  les  impuso  la  de  comprobar  las  cuentas  de  todas  las 
parroquias  y  aprobarlas  ó  rechazarlas,  según  les  parezca 
conveniente.  Pero  el  i5  de  Diciembre  de  189 1  fué  cuando 
empezó  la  campaña  sistemática  contra  las  fábricas:  Mr.  Cé- 
sar Duval,  ponente  para  el  presupuesto  del  año  1892,  pre- 
sentó al  Parlamento  su  proyecto,  cuyo  art.  78  está  redac- 
tado en  estos  términos:  «Desde  el  i."  de  Enero  de  1893,  las 
cuentas  y  presupuestos  de  las  fábricas  estarán  sujetos  á  to- 
das las  reglas  y  formalidades  de  los  establecimientos  públi- 
cos: un  reglamento  de  administración,  que  se  publicará  ulte- 


iglesia.  En  este  cálculo  se  ha  incluido  hasta  el  terreno  ocupado  por 
las  mismas  parroquias  y  las  casas  de  los  párrocos.  Las  rentas  de  es- 
tas fábricas  son  modestísimas:  en  la  diócesis  de  Digne,  55  fábricas  no 
tienen  rédito  alguno;  110,  una  renta  que  varía  entre  3  y  60  francos; 
129  de  60  á  200;  50  solamente  pasan  de  200  francos.  En  la  diócesis 
de  Versalles,  que  no  es  de  las  más  pobres  de  Francia,  una  tercera 
parte  de  las  parroquias  no  pasa  de  500  francos;  50  llegan  apenas 
á  200,  y  10  no  cuentan  ni  siquiera  con  100  francos. 
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riormente,  hará  conocer  cómo  deba  aplicarse  esta  disposi- 
ción.» Inútil  es  decir  que  el  proyecto  fué  votado  por  el  Parla- 
mento. Catorce  meses  empleó  el  Gobierno  para  elaborar  la 
nueva  ley  y  el  nuevo  Reglamento  de  administración  de  las 
fábricas,  votados  en  la  sesión  del  27  de  Marzo  de  iSgS.  La 
ley,  á  vueltas  de  muchas  circunlocuciones,  viene  á  declarar 
en  sustancia  que  los  bienes,  fondos,  limosnas,  poseídos  ó 
dados  á  las  parroquias,  son  propiedad  del  Estado,  del  de- 
partamento ó  del  ayuntamiento.  Sentado  este  principio,  or- 
dena y  dispone  el  Gobierno  de  todos  estos  bienes  como  si 
fueran  de  propiedad  particular,  y  sin  consultar  al  Soberano 
Pontífice,  decretó:  I.  En  caso  de  ausencia  del  Tesorero  de  la 
fábrica,  ó  en  caso  de  que  nadie  quiera  aceptar  este  cargo, 
el  tesorero  de  oficio  será  el  recaudador  del  distrito,  sin  que 
la  diversidad  de  culto  pueda  ser  impedimento  para  que  des- 
empeñe este  cargo  (i). — II.  En  caso  de  que  una  fábrica  posea 
fondos  libres,  no  podrá  disponer  de  ellos  y  tendrá  la  obliga- 
ción de  convertirlos  en  valores  sobre  el  Estado  (2).— III.  Las 
cuentas  y  el  presupuesto  de  cada  fábrica  deberán  ser  com- 
probados y  aprobados  por  el  Consejo  de  prefectura  ó  por  la 
Cour  des  Comptes  (3). 

Como  los  recaudadores  israelitas  se  van  multiplicando 
de  una  manera  asombrosa  bajo  el  régimen  republicano,  re- 
sulta que  faltando  el  tesorero  de  la  fábrica  ó  no  queriendo 
nadie  aceptar  este  cargo  para  no  someterse  á  las  numerosas 
formalidades  é  injusticias  del  Gobierno,  el  tesorero  de  oficio 
será  el  recaudador  del  distrito;  y  como  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  es  judío  ó  persona  hostil  á  la  Iglesia,  las  parro- 
quias tienen  que  soportar  á  un  tesorero  de  oficio,  para  quien 
la  honradez  no  es  la  primera  de  las  virtudes.  Esto  constitu- 
ye una  ilegalidad,  porque  según  se  reconoce  en  la  circular 
ministerial  del  3o  de  Marzo  de  1893,  e/  texto  fundamental 
de  la  legislación  de  las  fábricas  sigue  siendo  la  ley  de  1809, 
cuyo  art.  3.''  prescribe  terminantemente  que  todos  los  miem- 


(i)     Ley  del  27  de  Marzo  de  1893,  artículos  5  y  9. 

(2)  La  misma  ley,  art.  21. 

(3)  La  misma  ley,  art.  26. 
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bros  del  Consejo  de  Fábrica  sean  católicos,  y  en  caso  de 
que  el  alcalde,  miembro  nato  de  este  Consejo,  pertenezca 
á  un  culto  disidente,  deberá  ser  excluido.  La  mayoría  del 
Consejo  de  Fábrica  podría  muy  bien  defenderse  contra  un 
solo  miembro  no  católico,  en  caso  de  que  el  art.  4.®  de 
la  ley  de  1809  no  excluyera  al  alcalde  heterodoxo;  pero  con 
la  nueva  legislación,  ¿cómo  podrá  hacerlo  teniendo  por  re- 
caudador y  por  juez  de  sus  cuentas  á  personas  hostiles  y  que 
tienen  por  consigna  crearles  el  mayor  número  posible  de  difi- 
cultades? Por  otro  lado,  la  legislación  de  1893  está  basada  en 
un  fundamento  falso,  porque  la  circular  ministerial  del  3o  de 
Marzo  reconoce  la  ley  de  1809  como  todavía  vigente;  y  como 
esta  ley  expresa  de  modo  terminante  el  carácter  esencial- 
mente privado  y  confesional  de  las  fábricas,  y  la  ley  de  1893 
lo  reconoce  también,  ¿cómo  puede  asimilar  la  contabilidad 
de  las  fábricas  á  las  de  los  establecimientos  públicos?  ¿Cuál 
es  el  fin  de  los  hospitales?  El  de  admitir  y  curar  á  los  enfer- 
mos sin  distinción  de  culto.  ¿Cuál  es  el  objetivo  de  la  asisten- 
cia pública?  Son  los  pobres  sin  distinción  de  culto.  ¿Cuál  es 
el  fin  y  el  objetivo  de  las  fábricas?  El  culto,  y  nada  más  que 
el  culto  católico.  Cualquiera  puede  sacar  la  consecuencia . 
'  Siendo,  por  consiguiente,  las  fábricas  una  administración 
esencialmente  privada  y  confesional,  ¿cómo  puede  aplicárse- 
les la  contabilidad  de  establecimientos  públicos? 

La  ley  de  1893  ofrecía  este  punto  flaco  que  daba  pie  á  la 
resistencia.  Algunos  párrocos,  no  muy  enterados  en  cuestio- 
nes de  jurisprudencia,  depositaron  las  cuentas  en  la  prefec- 
tura conforme  á  la  nueva  ley;  pero  al  ver  que  ningún  teso- 
rero quería  aceptar  estas  formalidades  y  que  muchísimos 
empezaron  á  dimitir,  y  enterados  por  otra  parte  de  que  no 
pocos  párrocos  se  habían  negado  y  se  disponían  á  la  resis- 
tencia, se  retractaron  é  hicieron  causa  común  con  ellos.  Hoy 
es  casi  general  la  resistencia,  y  en  algunos  departamentos, 
como,  por  ejemplo,  los  de  Morbihan,  Ardéche,  Orne,  Finis- 
terre,  Corréze  y  otros,  el  número  de  párrocos  que  deposita- 
ron las  cuentas  no  llega  á  la  proporción  del  3  por  100,  En- 
tre el  año  1894  y  1895  se  notó  una  diferencia  de  2.599  casos 
en  favor  de  la  resistencia.  Hoy  se  va  convenciendo  el  Go. 
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bierno  de  que  ya  ha  pasado  el  tiempo  en  que  los  católicos  y 
el  clero  se  dejaban  perseguir  y  degollar  impunemente;  á  la 
persecución  por  medio  de  leyes,  oponen  una  resistencia  pa- 
siva, pero  general,  que  está  poniendo  al  Gobierno  en  gran- 
des apuros,  pues  sabiendo  que  la  ley  de  1893  es  nula  por  en- 
cerrar contradicciones,  no  se  atreve  á  apretar  la  mano  por 
temor  de  que  los  párrocos  acudan  á  los  tribunales,  de  los 
cuales  sabe,  ápriori^  que  saldría  derrotado.  Una  vez  más  la 
unión  de  los  párrocos  con  los  Obispos  salvó  á  la  Iglesia  de 
Francia  de  este  conflicto.  Se  espera  que  el  Gobierno  modifi- 
que esta  legislación  para  poder  perseguir  con  más  eficacia,  y 
en  este  sentido  estamos  esperando. 


[Continuará.) 


Fr.  Antonino  M.  Tonna-Barthet  , 
o.  s.  A. 


EL 


DE  CATÓLICOS  ^^ 


Cuarta  y  última  sesión  general  ordinaria. 


las  diez  de  la  mañana  del  día  28  de  Septiembre  ha- 
llábanse ya  reunidos  en  el  Kasinsaal  los  socios  del 
quinto  Congreso  para  celebrar  la  última  sesión  ge- 
neral ordinaria.  La  ciudad  de  Munich  celebraba  á  la  misma 
hora,  con  asistencia  de  la  Corte,  el  acto  de  colocar  la  primera 
piedra  del  monumento  dedicado  al  emperador  Luis,  y  esta 
fué  la  causa  de  que  los  miembros  de  la  real  casa  de  Bavie- 
ra,  que  habían  honrado  con  su  presencia  las  sesiones  ante- 
riores, no  pudieran  asistir  á  esta  última  desde  sus  comien- 
zos. Terminada  la  ceremonia  oficial,  y  poco  después  de 
abierta  la  sesión,  aparecieron  y  tomaron  asiento  en  las  sillas 
de  honor  SS.  AA.  RR.  la  princesa  doña  María  Paz,  la  prin- 
cesa Teresa,  la  princesa  Clara  y  la  duquesa  de  Mecklenbur- 
go.  La  presidencia  honoraria  estaba  ocupada  por  Monseñor 
Sambucetti  y  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

Abierta  la  sesión,  el  presidente  Mr.  Lapparent  presentó 
al  Congreso  dos  proposiciones.  En  la  primera,  firmada  por 
los  Sres.  Reinhardt,  Cauchie,  Schnürer,  Büchi,  Ratti  y 
Baumgarten,  se  pedía  que  en  los  futuros  Congresos  no  se 


(i)     Véase  la  pág.  617  del  volumen  liv. 
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dejara  por  completo  á  la  iniciativa  particular  la  elección  de 
temas  de  ios  discursos  que  habían  de  leerse  en  las  reuniones 
de  las  secciones,  sino  que  interviniera  en  esto  la  Comisión 
organizadora,  proponiendo,  con  la  posible  anticipación,  los 
trabajos  que  en  cada  sección  hubieran  de  leerse,  y  procu- 
rando siempre  que  fueran  cuestiones  de  actualidad  y  de  ma- 
nifiesta importancia  las  que  en  ellos  se  trataran.  La  segunda, 
suscrita  por  los  Sres.  Hertling,  Granert,  Baumgarten,  Du- 
chesne,  Paulus,  Kirsch,  Weiss,  Kurthy  Schlecht,  pide,  en 
nombre  del  Congreso,  el  concurso  de  todos  los  sabios  del 
mundo,  y  principalmente  de  todas  las  Academias  científicas 
y  de  los  Ministros  de  Instrucción  pública  y  Cultos  de  todas 
las  naciones,  para  llevar  á  feliz  término  la  monumental  em- 
presa de  publicar  una  edición  completa  de  todas  las  Bulas  y 
Letras  apostólicas  hasta  Inocencio  III,  que  ha  tomado  sobre 
si  la  Gottinger  Gesselschaft  der  Wissenschoften.  Ambas  fue- 
ron aceptadas  por  unanimidad.  Inmediatamente  después  se 
concedió  la  palabra  al  Sr.  Giovannozzi,  Director  del  Obser- 
vatorio astronómico  de  Florencia,  el  cual  pronunció  un  bre- 
ve discurso  acerca  de  la  Fotografía  del  cielo. 

El  cielo,  á  juzgar  por  las  apariencias,  es  una  gran  bóve- 
da hemisférica,  apoyada  en  el  plano  de  nuestro  globo,  ador- 
nada fantásticamente  de  innumerables  puntos  centelleantes, 
y  dotada  de  un  movimiento  estupendo,  tipo  é  ideal  del  mo- 
vimiento uniforme  que  la  hace  girar  silenciosamente  sobre 
ejes  invisibles  en  veinticuatro  horas,  de  Este  á  Oeste.  Tal  es 
el  concepto  que  del  cielo  hubieron  de  formar  necesariamente 
los  primeros  observadores,  y  que  se  refleja  en  el  ingenuo  y 
popular  lenguaje  de  los  Libros  Santos,  en  los  cuales  recibe  el 
nombre  de  oiz^ío^v.  6  Jirmamentum,  es  decir,  algo  sólido  y 
compacto,  como  bóveda  de  bronce.  A  este  grosero  y  primi- 
tivo concepto  se  han  ido  poco  á  poco  sucediendo  otros  va- 
rios, cada  vez  mejores  y  más  ajustados  á  la  verdad.  Hoy 
nadie  ignora  que  no  es  el  cielo,  sino  la  tierra,  la  que  tiene 
ese  movimiento  uniforme  y  regularísimo  de  rotación  diaria 
que  nos  hace  formar  la  ilusión  de  que  se  mueve  el  cielo.  No 
hay  tampoco  quien  ignore  que  la  forma  esférica  del  cielo  es 
pura  ilusión  de  nuestros  sentidos,  ó  mejor  de  nuestro  espí- 
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ritu,  que  no  sabe  interpretar  el  testimonio  de  los  sentidos.' 
Vemos  por  todas  partes  millares  y  millares  de  puntos  lu- 
minosos, y  como  nada  podemos  afirmar  acerca  de  la  distan- 
cia que  de  ellos  nos  separa,  la  apreciamos  como  igual  para 
todos;  pero  como  una  infinidad  de  puntos  igualmente  dis- 
tantes de  nosotros  en  todas  direcciones  diseñan  una  esfera, 
he  aquí  por  qué  atribuimos  al  cielo  la  configuración  esférica. 
En  realidad,  las  distancias  que  de  nosotros  separan  los  di- 
versos astros,  son  variadísimas,  y  la  bóveda  admirable  en 
que  colocamos  idealmente  todas  las  estrellas,  está  á  tal  dis- 
tancia de  nosotros,  que  en  ella  quitar  ó  poner  3oo.ooo.ooo 
de  kilómetros  es  como  quitar  ó  añadir  un  céntimo  al  capital 
déla  casa  de  Rotchschild.  Durante  seis  meses  seguidos,  gi- 
rando alrededor  del  sol,  nos  vamos  acercando  á  una  deter- 
minada región  del  cielo,  mientras  que  durante  otros  seis 
meses  nos  alejamos  de  ella  á  todo  vapor,  con  una  velocidad 
de  treinta  kilómetros  por  segundo;  la  diferencia  entre  los  dos 
puntos  extremos  es  precisamente  de  3oo.ooo.ooo  de  kilóme- 
tros, y,  sin  embargo,  para  nosotros  es  como  si  no  hubiéra- 
mos dado  un  solo  paso:  de  hoy  á  seis  meses,  el  cielo  no  habrá 
cambiado  ni  en  la  configuración  ni  en  la  relativa  posición 
de  sus  estrellas. 

Si  bien  es  cierto  que  el  cielo  no  es  una  bóveda,  sin  em- 
bargo, como  tal  aparece  al  que  lo  mira;  y  si  queremos  dar  á 
entender  la  posición  relativa  de  los  astros,  no  tenemos  modo 
mejor  que  referirnos  á  diámetros,  ejes,  polos,  círculos  y  ar- 
cos de  esta  curiosa  esfera  que  no  existe,  pero  que  tan  apro- 
piada es  para  representar  lo  que  realmente  existe.  Por  eso 
procuran  los  astrónomos,  una  vez  conocida  la  relativa  posi- 
ción de  las  estrellas,  representarla  en  mapas  y  atlas  celestes, 
como  hacen  los  geógrafos  y  topógrafos  para  los  varios  pun- 
tos de  la  esfera  terrestre.  Pero  esto  no  es  lo  que  más  interesa 
á  los  astrónomos  de  profesión,  los  cuales  ponen  principal- 
mente su  empeño  en  formar  el  catálogo  ó  lista  de  los  dos 
números  que  sirven  para  determinar  la  posición  de  cada  es- 
trella en  el  cielo.  Son  estos  dos  números,  llamados  ascensión 
recta  y  declinación,  algo  muy  parecido  á  la  longitud  y  latitud 
con  que  se  expresan  las  posiciones  geográficas,  y  una  vez 
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conocidos,  cualquiera  puede,  con  la  ayuda  de  una  escuadra 
y  una  regla,  construir  por  sí  mismo  la  parte  del  atlas  celeste 
que  necesite.  Esta  obra  de  la  construcción  de  mapas  y  catá- 
logos, que  es  en  astronomía  la  más  importante  y  fundamen- 
tal, es  también  la  más  laboriosa  é  ingrata  á  que  un  astró- 
nomo puede  dedicarse.  Uno  de  los  últimos  catálogos,  la 
Uranometría  de  Argelander,  contiene  324.000  estrellas,  para 
cada  una  de  las  cuales,  quién  sabe  cuántas  veces  ha  sido 
necesario  tomar  y  volver  á  tomar  aquellas  delicadísimas 
medidas  de  que  antes  hablábamos.  Pero  ¿qué  son  324.000  es 
trellas  al  lado  de  los  veinte  millones  y  más  que  nos  descu- 
bren los  telescopios,  y  á  las  que  todavía  nos  irán  descu- 
briendo en  adelante,  según  se  vaya  aumentando  su  potencia? 
Y,  sin  embargo,  el  sueño  dorado  de  los  astrónomos  sería  po- 
der determinar  con  exactitud  la  posición  de  cada  una  de 
ellas. 

En  1873  murió  Chacornac  sin  haber  podido  terminarla 
carta  eclíptica  ó  atlas  zodiacal  que  había  de  contener  todas  las 
estrellas  hasta  la  i3.^  y  14.*  magnitud,  comprendidas  en  la 
zona  de  cielo  llamada  zodíaco.  Dejó  terminados  treinta  y 
seis  pliegos,  cada  uno  de  los  cuales  contenia  de  i.5ooá 
1.800  estrellas,  y  sin  embargo,  no  había  llegado  más  que  á 
la  mitad  de  la  obra.  Dos  hermanos,  Pablo  y  Próspero  Hen- 
ry,  astrónomos  del  Observatorio  de  París,  fueron  los  encar- 
gados de  continuar  la  obra  comenzada,  y  llevándola  ade- 
lante con  infatigable  actividad,  habían  publicado  en  1884 
otros  dieciséis  pliegos.  Pero  al  llegar  á  la  Vía  láctea  se  apo- 
deró de  ellos  el  desaliento  al  ver  que  se  presentaban  á  su 
vista  millares  y  millares  de  estrellas  en  grupos  tan  apretados 
y  compactos,  que  es  humanamente  imposible  separarlos  y 
distinguirlos  convenientemente  para  la  catalogación.  Enton- 
ces, con  uno  de  esos  rasgos  de  ingenio  que  deciden  á  veces 
del  porvenir  de  un  hombre  ó  de  una  institución,  y  descubren 
nuevos  é  inexplorados  caminos,  pensaron  en  tomar  la  foto- 
grafía del  cielo;  pues  así,  en  vez  de  tomar  directamente 
sobre  él  las  medidas  para  el  catálogo  y  trazar  según  ellos  el 
mapa  celeste,  se  tomaría  directamente  el  mapa  por  medio 
de  la  fotografía,  y  después,  sobre  él  y  con  toda  comodidad, 
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podrían  tomarse  las  medidas  para  la  catalogación.  Como  to- 
das las  grandes  ideas,  parece  ésta  tan  sencilla,  que  una  vez 
propuesta,  á  cualquiera  se  le  ocurre  decir:  «No  hacía  falta 
discurrir  tanto  para  eso.»  Y,  sin  embargo,  á  nadie  se  le  había 
ocurrido.  No  era  ciertamente  nueva  la  idea  de  fotografiar  el 
cielo;  pero  lo  era  la  resolución  de  hacer  con  la  fotografía  un 
atlas  celeste.  Para  ello  bastaba  transformar  el  anteojo  en  má- 
quina fotográfica  y  colocar  una  placa  sensible  allí  por  donde 
hubiera  de  mirar  el  observador,  Pero  fué  necesario  construir 
anteojos  ad  hoc,  con  lentes  de  curvatura  calculada  para  el 
máximo  efecto  fotográfico,  puesto  que  son  distintos  los  rayos 
á  que  es  más  sensible  nuestra  retina,  de  los  rayos  á  que  qs 
más  sensible  la  placa  fotográfica.  Las  ventajas  que  para  el 
fin  propuesto  presenta  esta  máquina  fotográfica  sobre  nues- 
tros ojos  ,  son  verdaderamente  inapreciables.  La  vista  se 
cansa  y  la  mente  que  la  dirige  puede  distraerse  y  errar. 
La  placa  sensible  ni  yerra,  ni  se  distrae,  y  lejos  de  cansarse, 
crece  más  bien  su  sensibilidad  con  el  trabajo.  La  potencia 
visiva  de  nuestros  ojos  tiene  un  límite;  puestos  al  anteojo, 
ven  lo  que  pueden,  y  si  un  astro  es  demasiado  débil  para 
impresionar  suficientemente  la  retina,  es  inútil  prolongar  la 
observación,  pues  se  acabará  por  no  ver  tampoco  los  demás. 
No  así  la  placa  fotográfica:  no  la  ciega  la  luz  de  los  astros  más 
brillantes,  de  modo  que  no  pueda  distinguirlos  de  los  más 
débiles,  y  si  un  astro  es  tan  pálido  y  mortecino  que  no  deja 
huella  de  sí  en  una  exposición  rápida,  llega,  por  fin,  á  de- 
jarla si  ésta  se  prolonga  suficientemente.  Entretanto,  los  más 
brillantes  continúan  obrando  sobre  la  placa  y  extienden  cada 
vez  más  en  forma  de  discos  la  propia  imagen,  que  resulta  de 
este  modo  de  un  diámetro  casi  proporcional  á  la  intensidad 
luminosa. 

A  esta  máquina  fotográfica  ha  sido  necesario  unir  un 
aparato  de  relojería  que,  moviéndola  constantemente  en  sen- 
tido inverso  al  movimiento  rotatorio  de  la  tierra,  la  haga  es- 
tar en  una  posición  siempre  igual  respecto  de  la  parte  del 
cielo  que  se  pretende  fotografiar.  Pero  como  este  movimien- 
to, por  muy  perfecto  que  sea  el  aparato  de  relojería,  no  lie- 
gara  nunca  á  ser  tan  regular  y  uniforme  como  lo  es  el  mo- 
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vimiento  de  la  tierra,  se  emplean  dos  anteojos  gemelos  mon- 
tados sobre  un  mismo  pie,  uno  fotográfico,  otro  óptico,  y  al 
ocular  de  este  último  está  siempre  de  guardia  el  astrónomo, 
fija  siempre  la  mirada  en  una  estrella  que  toma  por  guia,  y 
procura  tener  siempre  sobre  el  cruce  de  dos  hilos,  tendidos 
sobre  el  campo  del  anteojo.  A  la  más  pequeña  desviación 
debida  á  la  irregularidad  del  aparato  de  relojería,  vuelve  la 
mira  al  punto  exacto,  evitando  asi  que  las  imágenes  resulten 
deformes  y  bislungas,  en  vez  de  redondas. 

Los  resultados  así  obtenidos  son  verdaderamente  estu- 
pendos. Con  exposiciones  de  una  hora,  de  dos  y  aun  de  cua- 
tro, se  ha  llegado  á  obtener  la  imagen  de  objetos  celestes  que 
ninguna  vista  había  podido  antes  percibir.  Citaré  un  solo 
ejemplo  admirable.  En  el  grupo  de  estrellas  conocido  con  el 
nombre  de  Pléyades,  un  miope  no  ve  más  que  una  niebla 
luminosa  blanquecina;  una  vista  ordinaria,  llega  á  distinguir 
seis  estrellas;  una  excelente,  diez.  La  primera  observación 
con  el  anteojo,  hecha  por  Galileo^n  lóio,  elevó  repentina- 
mente su  número  á  36,  Así,  creciendo  constantemente  la  po- 
tencia de  nuestros  instrumentos,  ha  ido  creciendo  también 
rápidamente  el  número  de  aquéllas.  En  estos  últimos  tiem- 
pos, Wolf  había  llegado  á  trazar  un  mapa  exactísimo  de  las 
Pléyades,  que  reproduce  fielmente  la  posición  de  671  estre- 
llas hasta  la  i3.*  magnitud.  Pues  bien:  los  hermanos  Henry 
toman  la  fotografía  de  aquella  región,  y  en  una  sola  tarde, 
obtienen  un  mapa  con  1.421  estrellas  hasta  la  i6.*  magnitud. 
Más  del  doble,  en  un  tiempo  inestimablemente  más  breve,  y 
con  una  exactitud  tan  rigurosa  y  absoluta,  que  ningún  obser- 
vador, por  hábil  y  concienzudo  que  sea,  podría  jamás  igua- 
lar. No  fué  esto  sólo:  gracias  á  la  preciosa  propiedad  de  los 
astros  de  que  os  hablaba  poco  antes,  encontraron  que  una 
fila  casi  rectilínea  ya  conocida  dei  siete  pequeñas  estrellas  de 
la  misma  constelación,  estaban  todas  atravesadas  y  reuni- 
das, como  los  granos  de  un  gigantesco  rosario,  por  una  blan- 
ca y  fina  nebulosidad  linear,  que  hasta  entonces  nadie  con 
el  anteojo  había  podido  descubrir.  Temiendo  que  fuese  una 
simple  apariencia  debida  á  la  imperfección  de  la  placa,  repi- 
ieron  muchas  veces  la  prueba,  hasta  llegar  á   convencerse 
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de  que  el  fenómeno  era  objetivo  y  real.  Un  verdadero  puente 
de  luz  unía  las  siete  estrellas:  puente  de  millones  de  millones 
de  kilómetros,  que  asusta  y  confunde  la  más  viva  fantasía. 
Sólo  más  tarde  los  poderosos  anteojos  de  76  centímetros  de 
apertura  hicieron  visible  á  la  vista  de  los  astrónomos  lo  que 
el  anteojo  fotográfico  de  33  centímetros  había  revelado.  En 
otra  región  del  cielo  en  que  el  mapa  de  Argelander,  el  más 
completo  de  todos,  ponía  170  estrellas,  la  fotografía  ha  fija- 
do 5.000. 

La  noticia  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  los  herma- 
nos Henry,  y  de  sus  estupendos  resultados,  fué  para  todos 
una  revelación.  Los  astrónomos  pensaron  en  seguida  en  aso- 
ciarse, dividiendo  el  trabajo,  para  llegar  á  obtener  la  foto- 
grafía de  todo  el  cielo,  y  todo  lo  necesario  para  esta  obra  es- 
tupenda quedó  definitivamente  dispuesto  en  la  reunión  ce- 
lebrada en  1889.  Para  obtener  la  fotografía  de  todo  el  cielo 
visible  en  ambos  hemisferios,  se  necesitan  22.054  placas. 
¿Cuántas  serán  las  estrellan  así  fotografiadas?  Un  cálculo  pre- 
iiminar  muy  sumario  nos  hace  esperar  que  no  serán  menos 
de  40  millones.  Dieciocho  Observatorios  bien  provistos  de 
personal  y  de  dinero,  se  han  repartido  el  trabajo,  tomando 
cada  uno  como  campo  propio  de  observación,  una  zona  es- 
pecial del  cielo.  Cada  uno  ha  de  obtener  de  i.ooo  á  i.3oo 
pruebas;  todos  emplean  los  mismos  métodos,  los  mismos 
instrumentos,  las  mismas  placas;  de  modo  que  la  obra  re- 
sultará con  todos  los  caracteres  apetecibles  de  unidad,  no 
obstante  ser  ejecutada  en  tan  distintos  lugares.  A  esta  obra 
admirable  ha  querido  también  concurrir  nuestro  común  Pa- 
dre León  XIII,  dotando  para  ello  con  real  largueza  el  Ob- 
servatorio del  Vaticano.  Hoy  el  trabajo  de  estos  dieciocho 
privilegiados  establecimientos  está  muy  adelantado,  y  bien 
pronto  la  primera  parte  fotográfica  estará  terminada,  no 
quedando  después  sino  la  impresión  de  las  positivas,  la  com- 
pilación y  publicación  del  gran  Atlas,  para  que  podamos  de- 
cir que  el  cielo  se  ha  transportado  á  la  tierra  y  colocado  sobre 
la  mesa  de  quien  quiera  estudiarlo.  Desde  entonces  no  será 
ya  el  telescopio,  sino  el  microscopio,  el  instrumento  de  ob- 
servación para  penetrar  en  las  profundidades  de  los  cielos, 
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y  llueva  ó  nieve,  esté  sereno  ó  nublado,  el  astrónomo,  tran- 
quilamente sentado  á  su  mesa,  podrá  estudiar  con  toda  co- 
modidad y  á  cualquier  hora  del  día  y  de  la  noche,  todas  las 
regiones  del  cielo.  He  aquí  la  maravillosa  herencia  que  nues- 
tro siglo  va  á  dejar  á  su  sucesor. 

Al  discurso  del  Sr.  Giovannozzi  siguió  otro  del  doctor 
Hayer  sobre  «el  arte  en  la  antigua  Baviera  hasta  nuestros 
dias.» 

El  que  quiera  conocer  bien  el  arte  de  la  antigua  Baviera, 
no  podrá  llegar  á  conseguirlo  sin  recorrer  este  hermoso  país. 
Más  bien  que  asunto  de  un  discurso,  sería  esto  objeto  digní- 
simo de  una  exploración  sobre  el  terreno.  Grandes  son  las 
dificultades  que  ha  de  vencer  el  que  se  propone  hablar  breve- 
mente de  un  tema  tan  importante,  dificultades  que  ha  lo- 
grado superar  magistralmente  el  doctor  Hayer.  Pero  estas  di- 
ficultades crecerían  desmedidamente  y  llegarían  á  ser  para 
nosotros  verdaderamente  insuperables,  si  pretendiéramos 
resumir  en  pocas  líneas  uno  de  estos  discursos.  Un  resumen 
semejante  habría  de  prescindir  de  numerosos  detalles,  que 
son  el  inevitable  fundamento  de  las  conclusiones  sentadas,  y 
dan  al  mismo  tiempo  al  discurso  el  necesario  interés.  Tanto 
por  esto  cuanto  por  el  carácter  local  del  tema,  hemos  creído 
conveniente  renunciar  á  hacer  en  nuestra  reseña  el  resumen 
de  este  discurso. 

El  último  orador  que  hizo  uso  de  la  palabra  fué  el  Pa- 
dre Grisar,  S.  J.,  profesor  de  Historia  eclesiástica  en  la  Uni- 
versidad de  Inspruck.  El  discurso  interesantísimo  y  lleno 
de  actualidad  del  P.  Grisar,  versó  acerca  de  una  cuestión  de 
crítica  histórica,  el  hiperconservatismo  en  la  crítica  históri- 
ca católica  respecto  de  las  tradiciones  populares  religiosas 
que  carecen  de  fundamento  y  respecto  de  ciertos  objetos  du- 
dosos ó  falsos  públicamente  venerados.  «Es,  sin  duda  alguna, 
un  tema  espinoso  y  que  ha  sido  siempre  tratado  hasta  ahora 
con  cierta  timidez.  Me  anima,  sin  embargo,  á  entrar  en  él 
de  lleno  el  pensamiento  de  que  no  voy  á  dirigirme  á  una 
reunión  de  gentes  del  pueblo,  sino  á  un  Congreso  de  sabios 
católicos.  No  es  necesario  que  antes  de  entrar  en  materia 
haga  profesión  de  mi  fe  católica:  mi  hábito  religioso  me  dis- 
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pensa  de  ello;  tanto  más,  cuanto  que  no  vamos  á  tratar  cues- 
tiones en  que  el  magisterio  de  la  Iglesia  es  la  regla  de  nues- 
tras convicciones,  sino  más  bien  cosas  que,  no  obstante  su 
naturaleza  religiosa,  caen  por  completo,  en  cuanto  á  su  reali- 
dad y  apreciación,  bajo  las  reglas  del  método  histórico,  ó  lo 
que  se  llama  la  razón  aplicada. 

))Hace  ya  treinta  años  que  por  la  naturaleza  de  los  estu- 
dios á  que  me  he  dedicado,  vienen  llamando  mi  atención  los 
numerosos  errores  históricos  que  con  el  transcurso  de  los  si- 
glos se  han  deslizado  en  la  historia  y  en  la  vida  externa  de  la 
iglesia,  errores  que  en  parte  se  han  conservado  hasta  hoy. 
Poco  á  poco  han  ido  como  depositándose  y  estratificándose 
numerosas  tradiciones  infundadas,  maravillosas  narraciones, 
fabulosas  leyendas,  algunas  llenas  de  encanto  y  de  poesía, 
otras  desprovistas  de  todo  gusto,  tanto  acerca  de  la  vida  y 
milagros  de  los  Santos,  cuanto  acerca  de  sus  reliquias  y  de 
los  lugares  venerandos  de  la  Cristiandad.  Pero  no  es  esto 
solo:  la  falta  de  conocimientos  y  de  critica,  y  aun  no  pocas 
veces  pasiones  humanas  de  todo  género  se  han  dado  la  mano 
para  llegar  hasta  inventar  falsas  reliquias  ó  santuarios  y  pro- 
ponerlos á  la  veneración  del  pueblo  fiel.  Es  preciso  combatir 
contra  este  abuso  de  lo  santo,  no  sólo  por  amor  de  la  verdad, 
sino  también  por  el  honor  de  la  Iglesia  y  por  la  santidad  de 
la  fe  católica.  Estas  cosas  no  solamente  provocan  la  burla  y 
el  escarnio  de  nuestros  enemigos,  sino  que  ponen  en  peligro 
á  veces  la  fe  de  algunos  preclaros  hijos  de  la  Iglesia.  He  co- 
nocido á  no  pocos  seglares  ilustrados  en  los  cuales  estas  ne- 
cias tradiciones  han  suscitado  violentas  tentaciones  contra 
la  fe.  Esto  ciertamente  indicaba  la  falta  de  conocimientos 
acerca  del  estado  de  la  cuestión,  puesto  que  tales  cosas  no 
son  objeto  del  magisterio  de  la  Iglesia. 

))La  principal  acusación  que  en  este  asunto  se  levanta  con- 
tra el  hiperconservatismo,  es  el  tener  en  poco  el  nacimiento 
y  arraigo  en  el  campo  de  la  historia  de  cientos  de  errores  que 
aparecieron  en  la  antigüedad  y  en  su  mayor  parte  se  difun- 
dieron bona  Jide.  El  tiempo  de  los  errores  comenzó  ya  con 
los  apócrifos  bíblicos.  El  deseo  de  saber  acerca  de  la  vida  y 
pasión  del  Redentor  más  de  lo  que  la  palabra  de  Dios  nos 
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cuenta  en  las  Sagradas  Escrituras,  produjo  las  escrituras 
apócrifas,  cuyo  contenido  se  tuvo  como  verdad.  Lo  que  suce- 
dió con  la  vida  de  Jesús  sucedió  también,  después  del  triunfo 
del  Cristianismo,  con  la  historia  de  los  tormentos  de  los  már- 
tires. Las  actas  de  los  mártires  fueron  aumentadas  é  interpo- 
ladas con  nuevos  relatos  no  ajustados  por  completo  á  la 
exactitud  histórica,  y  así  nacieron  las  leycndasde  losmártires, 
más  bien  poéticas  que  históricas,  y  que  caen  ante  la  critica 
con  tanta  facilidad  como  los  apócrifos  bíblicos.  A  esta  época 
sucedió  la  Edad  Media,  tan  amante  de  lo  extraordinario  y  de 
lo  maravilloso,  que  pudiera  decirse  que  para  ella  una  cosa 
era  tanto  mejor  cuanto  más  maravillosa.  Los  estudios  histó- 
ricos estaban  aún  en  la  infancia.  En  esto,  como  en  otros  ra- 
mos del  saber, la  Edad  Media  se  contentó  con  las  tradiciones 
de  tiempos  anteriores,  buenas  ó  malas,  tales  cuales  las  había 
recibido.  Las  tradiciones  infundadas  sobre  milagros,  reli- 
quias y  cosas  semejantes,  crecieron  y  se  multiplicaron  cada 
vez  más.  Aun  en  los  grandes  hombres  de  esta  edad,  grandes 
teólogos,  filósofos  y  canonistas,  se  notó  la  falta  general  de 
sentido  histórico  y  de  espíritu  crítico.  No  se  les  ocurrió  pa- 
sar por  el  tamiz  de  la  crítica  la  abundante  herencia  de  tra- 
diciones que  les  habían  dejado  los  siglos  anteriores,  ni  si- 
quiera examinar  la  realidad  de  muchas  nuevas  maravillosas 
narraciones  que  iban  tomando  carta  de  naturaleza,  sino  que 
ocupados  en  otros  más  elevados  estudios,  procuraban  más 
bien  hacer  un  lugar  dentro  del  sistema  aun  á  las  cosas  más 
absurdas,  sin  preguntar  siquiera  acerca  de  su  fundamento 
real.  Valga  un  ejemplo  por  todos.  Cuando  alguien  tuvo  la 
visión  de  que  un  Papa  había  sido  condenado  á  las  llamas 
eternas,  pero  que  por  las  oraciones  de  un  vivo  había  sido  li- 
brado después  del  fuego  del  iníierno,  los  más  agudos  teólo- 
gos de  aquel  tiempo  entablaron  sutilísimas  discusiones  acer- 
ca del  modo  de  conciliar  este  hecho  con  la  enseñanza  de  la 
Iglesia,  según  la  cual  in  inferno  nulla  est  redemptio.  Ni  á  uno 
siquiera  se  le  ocurrió  que  este  hecho  histórico  sólo  podía  ha- 
ber nacido  en  el  magín  de  alguna  persona  histérica. 

>Las  principales  fuentes  de  reliquias  fueron  naturalmente 
Roma  y  Palestina.   Con  las  Cruzadas  creció   extraordina- 
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riamente  el  deseo  de  poseer  reliquias,  y  los  astutos  orienta- 
les, principalmente  los  griegos,  supieron  explotar  la  abun- 
dante mina  de  oro  que  este  desmedido  deseo  del  Occidente 
ponía  en  sus  manos.   Cierto  que  recibimos  entonces  de  allí 
algunas  verdaderas  y  venerandas  reliquias;  pero  en  general, 
esta  época  debe  considerarse  como  muy  fatal  para  el  culto 
eclesiástico.  Entonces  vinieron  del  Oriente  como  santas  reli- 
quias las  cosas  ma^  peregrinas;  asi,  por  ejemplo,  la  cola  del 
asno  en  que  el  Salvador  hizo  su  entrada  en  Jerusalén,  la 
cuerda  con  que  Judas  se  ahorcó,  los  dineros  por  que  vendió 
á  Cristo,  la  silla  del  caballo  de  uno  de  los  tres  Reyes  Magos, 
la  mesa  ó  altar  (¡de  mármol!)  en  que  Abraham  iba  á  sacrifi- 
car á  su  hijo.  Todavía  hay  crucifijos  que  se  dicen  hechos  in- 
mediatamente después  de  la  muerte  del  Salvador,  cuando 
son  fuera  de  toda  duda  obras  del  siglo  Xlll  ó  del  XIV.  No 
pocas  veces  he  tenido  que  escuchar,  rojo  de  vergüenza,  ante 
personas  ilustradas  de  distinta  confesión,  los  errores  tradi- 
cionales que  con  el  mayor  aplomo  proferían  capellanes  y  sa- 
cristanes acerca  de  las  reliquias  que  nos  mostraban.  El  prín- 
cipe de  los  Apóstoles  fué  crucificado  en  el  circo  de  Nerón,  en 
el  lugar  de  la  Basifica  vaticana,  y  todavía  hoy  reparten  los 
sacristanes  de  San  Pedro  in  Montorio^  en  el  Janículo,  polvo 
del  lugar  en  que  fué  crucificado  San  Pedro. 

))Fué  también  igualmente  funesto  para  las  tradiciones  del 
culto  el  tiempo  de  la  residencia  de  los  Papas  en  Aviñón,  en 
el  cual,  faltando  la  vigilancia  de  la  Iglesia,  muchas  copias  ó 
imitaciones  de  cosas  santas  fueron  tomadas  y  tenidas  como 
verdaderos  originales.  Tal  sucede  con  la  cruz  empleada  en 
la  representación  de  la  pasión  en  Oberummergan,  que  pasó 
como  la  verdadera  Cruz  del  Señor.  También  ha  contribuido 
no  poco  el  Renacimiento,  reforzando  los  ya  esparcidos  erro- 
res por  medio  de  inscripciones,  principalmente  poéticas,  dán- 
doles así  cierto  sello  de  autenticidad  y  siendo  de  este  modo  el 
primer  culpable  de  su  perpetuación.  Sin  embargo,  entonces 
renació  también  el  espíritu  de  crítica,  y  comenzó  para  los  es- 
tudios históricos  una  nueva  era.  El  más  ilustre  historiador  del 
siglo  XVI,  el  célebre  cardenal  Baronio,  puso  el  fundamento  de 
la  verdadera  historia  de  la  Iglesia  y  principió  una  guerra  de 
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destrucción  contra  las  infundadas  tradiciones  de  la  antigüe- 
dad eclesiástica.  Esto  no  obstante,  su  crítica^  que  por  vez 
primera  se  ejercitaba  contra  tan  poderosa  corriente,  adolece 
precisamente  de  la  timidez  é  inseguridad  que  en  general  la- 
mentamos aqui.  Por  eso  tocaba  á  los  investigadores  católi- 
cos posteriores  á  él,  haber  terminado  el  comenzado  edificio, 
utilizar  para  el  recto  conocimiento  de  estas  cosas  los  progre- 
sos que  la  especulación  histórica  había  hecho  en  el  dominio 
de  la  realidad,  llevando  á  la  vida  los  resultados  de  la  inves- 
tigación. Sin  embargo,  desgraciadamente  no  se  llegó  á  eso. 
La  causa  fué  el  temor  de  la  propagación  de  las  ideas  protes- 
tantes. La  obligada  lucha  contra  las  nuevas  doctrinas  contri- 
buyó á  que  los  campeones  católicos  creyeran  deber  suyo  de- 
fender sin  cejar  todas  las  manifestaciones  exteriores  de  la 
autoridad  eclesiástica,  aun  cuando  fueran  insostenibles  y  no 
pertenecieran  al  depósito  de  la  fe,  ó,  por  lo  menos,  no  ser 
ellos  mismos  los  que  en  ellas  abrieran  brecha.  Una  cosa  se- 
mejante sucedió  cuando  la  gran  revolución,  con  su  falso  pero 
seductor  concepto  de  emancipación,  engañó  á  tantos  y  tan- 
tos católicos  que  se  pasaron  al  campo  enemigo;  los  que  per- 
manecieron fieles,  juntamente  con  la  fe  y  la  vida  de  la  Iglesia, 
conservaron  una  fuerte  adhesión  á  otras  muchas  institucio- 
nes de  aquel  periodo  histórico,  ó  por  lo  menos  no  trabaja- 
ron nunca  por  destruirlas. 

))El  siglo  XIX  ha  sido  testigo  de  un  prodigioso  y  sublime 
desenvolvimiento  de  la  actividad  católica,  y  la  ciencia  cató- 
lica ha  tomado  también  parte  en  este  gran  movimiento.  Voy 
á  ceñirme  á  un  solo  ramo  de  los  estudios  históricos,  á  las  in- 
vestigaciones de  las  Catacumbas,  con  sus  resultados  impor- 
tantísimos para  la  vida,  la  doctrina,  el  culto  y  el  conocimiento 
de  la  antiquísima  Iglesia.  Basta  para  indicar  el  gran  progreso  en 
este  campo  verificado,  recordar  el  nombre  de  Juan  Bautista 
de  Rossi.  Este  género  de  estudios  había  compartido,  respecto 
de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  la  misma  suerte  que  las  inves- 
tigaciones históricas  en  general.  Hubo  un  tiempo  en  que  sin 
crítica  alguna  se  distribuyeron  por  el  mundo  no  pocos  cuer- 
pos de  supuestos  mártires,  sin  tener  en  cuenta  que  ya  mu- 
chos  siglos  antes  las  reliquias  de  la  mayor  parte  de  los  San- 
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tos  habían  sido  trasladadas  por  orden  de  los  Papas  á  las 
iglesias  de  la  ciudad.  Si  alguna  vez  surgía  la  duda  acerca  de 
la  legitimidad  de  tales  reliquias,  se  salía  del  paso  con  las  pa- 
labras: Id  pium  est  creciere^  pronunciadas  por  Torrigio  en 
una  ocasión  semejante.  Hoy  las  cosas  han  variado  por  com- 
pleto. Extensos  y  minuciosos  trabajos  de  investigación  han 
puesto  en  evidencia  cuan  difícil  y  espinoso  es  identificar  con 
la  ayuda  de  la  crítica,  principalmente  en  las  Catacumbas 
nuevamente  descubiertas,  los  cuerpos  de  los  Santos  que  to- 
davía reposan  en  ellas.  El  sabio  P.  Marchi  sólo  en  un  caso 
llegó  á  conseguirlo,  y  lo  mismo  sucedió  al  comendador  de 
Rossi,  si  bien  este  último,  aun  en  el  único  caso  no  pudo  ha- 
cer desaparecer  por  completo  toda  clase  de  duda  acerca  de 
la  irrecusabilidad  de  la  identificación. 

))E1  mismo  rigor  científico  debe  también  aplicarse  en  otras 
muchas  cuestiones  á  las  tradiciones  religiosas,  y  obra  de  los 
sabios  ha  de  ser  llevar  á  este  círculo  el  sano  juicio  que  en  no 
pocos  falta.  Esa  predilección  de  muchos  cristianos,  esa  ten- 
dencia infantil  y  crédula  por  lo  maravilloso,  puede  en  mu- 
chos casos  carecer  de  peligro;  pero  los  graves  perjuicios  que 
tal  inclinación  puede  traer  al  honor  del  nombre  católico  los 
ha  mostrado  en  nuestros  días  el  impostor  León  Taxil  con  su 
Diana  Vaughan  y  el  diablo  Bitru.  Stultum  et  periculosum 
est  creciere  in  re  suspecta.  ¡Juicio  sano,  por  tanto,  y  para  los 
investigadores  cauta  y  metódica  crítica!  El  uso  de  la  critica 
nunca  será  excesivo  en  la  nobilísima  tarea  de  descubrir  la 
verdad  en  medio  de  las  oscuras  tinieblas  que  la  ocultan.  La 
verdad,  fin  de  las  ciencias  históricas  como  de  toda  la  cien- 
cia, no  puede  nunca  ser  perjudicial,  sino  muy  beneficiosa  á  la 
religión,  pues  es,  como  ésta,  hija  del  cielo  y  el  más  sublime 
atributo  del  que  dijo  de  sí:  Ego  sum  veri  tas. 

))No  ha  de  asustarnos  el  temor  de  que  este  trabajo  crítico, 
emprendido  por  interés  del  más  alto  honor  de  la  Iglesia,  pue- 
da suscitarnos  conflictos  con  la  autoridad  eclesiástica.  Los 
que  éstos  pudieran  temer,  permítanme  recordarles  las  pala- 
bras que  con  ocasión  de  la  apertura  de  los  archivos  vatica- 
nos tomó  de  la  boca  de  Cicerón,  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII,  y  que  son  el  claro  programa  de  todo  mi  discurso: 
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(dllud  in  primis  scribentium  observetur  animo,  primara  esse 
historise  iegem,  ne  quid  falsi  dicere  audeat;  deinde,  ne  quid 
veri  non  audeat,  ne  qua  suspicio  gratiae  sit  in  scribendo,  ne 
qua  simultatis.> 

» También  es  para  los  tímidos  motivo  de  alarma  el  oir  que 
el  Breviario  contiene  en  sus  lecciones  no  pocas  circunstan- 
cias de  la  vida  de  los  Santos  que  caen  por  tierra  ante  la  crí- 
tica histórica.  Lo  verdaderamente  extraño  es  que  haya  sacer- 
dotes que  tengan  al  Breviario  como  única  fuente  de  su  cien- 
cia histórica.  La  Iglesia  ha  puesto  el  Breviario,  en  manos 
de  los  sacerdotes  como  libro  de  devoción,  no  como  canon 
histórico.  Ella  misma  lo  ha  mostrado  claramente  supri- 
miendo en  la  última  gran  revisión  que  de  él  se  hizo  hace  tres 
siglos,  una  gran  cantidad  de  cosas  históricamente  infundadas. 
Una  nueva  revisión  traería,  sin  duda  alguna,  consigo  nuevas 
supresiones.  Lo  mismo  sucede  con  el  Martirologio,  si  bien 
éste  no  puede  suscitar  iguales  temores  que  el  Breviario,  por 
no  tener  la  autoridad  que  él.  El  Martirologio  tiene  tan  sólo 
la  autoridad  de  Baronio^  y  ciertamente  no  cedería  en  prove- 
cho de  la  ciencia  ni  de  la  religión  el  querer  considerar  como 
intangibles  para  la  critica  histórica  las  investigaciones  de  este 
gran  sabio. 

))¿Qué  consecuencias  prácticas  hemos  de  deducir  de  lo 
expuesto?  La  principal  es  que  los  sabios  católicos,  bien  pro- 
vistos de  los  mejores  medios,  se  esfuercen  por  depurar  en 
el  crisol  de  la  crítica  el  oro  de  la  verdad  de  toda  mezcla  de 
error.  Han  de  emplear  en  este  proceso  las  más  exquisitas  pre- 
cauciones, las  más  cuidadosas  cautelas.  Pero  después  los 
resultados  finales  verdaderos  de  estas  investigaciones  cien- 
tincas,  deben  hacerse  accesibles  al  pueblo.  También  al  pue- 
blo, señores,  también  al  pueblo,  puesto  que  no  hay  una 
verdad  para  el  pueblo  y-  otra  para  los  sabios.  Cada  cual  tie- 
ne un  sagrado  derecho  á  este  bien  común,  y  el  más  humilde 
campesino  debe  gozar  del  sol  de  la  verdad.  Falsos  amigos 
del  pueblo  se  esfuerzan  hoy  por  impedir  que  sus  rayos  ilu- 
minen la  tierra:  por  eso  hemos  de  poner  nosotros  mayor  em- 
peño en  que  resplandezca  más  y  más  en  todo  el  mundo  ca- 
tólico, así  en  la  iglesia  y  en  el  palacio  como  en  las  cabanas 
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de  los  pobres.  La  verdad  es  también  el  pan  de  los  hombres 
cultos,  y  ésta  ha  de  ser  otra  razón  más  para  que  nos  esfor- 
cemos por  limpiar  nuestro  campo  ¿lq  toda  clase  de  errores. 
El  yugo  de  la  íe  parece  á  las  gentes  del  día,  gastadas  por  e) 
escepticismo,  principalmente  en  las  esferas  cultas,  yugo  du- 
ramente pesado  á  la  humana  flaqueza  y  á  la  orgullosa  razón, 
á  pesar  de  que  seria  su  más  sublime  dicha  en  el  tiempo  y  en 
la  eternidad.  Pues  bien:  las  tradiciones  infundadas  de  que 
venimos  hablando,  que  no  pertenecen  ,  como  todo  cris- 
tiano bien  instruido  debía  saber,  al  depósito  de  la  revelación, 
les  parecen  á  muchos  otras  tantas  enseñanzas  de  la  Iglesia, 
selladas  por  su  autoridad,  y  la  repugnancia  á  pasar  por  ellas 
contribuye  no  poco  á  tenerles  alejados  del  sendero  de  la  fe. 
Limpiemos,  pues,  de  errores  el  camino  por  la  salvación  de 
nuestros  hermanos. 

)) Entretanto,  la  obra  no  carece  de  dificultades.  Estas  tra- 
diciones se  han  hecho  con  el  transcurso  de  tantos  siglos  fa- 
miliares á  los  piadosos  fieles,  y  tocan  tan  de  cerca  al  Señor 
y  á  sus  Santos,  que  una  impugnación  imprudente  pudiera 
herir  en  lo  más  profundo  el  sentimiento  cristiano,  lo  cual 
ha  de  evitarse  ante  todo.  Seria  imprudentísimo,  por  ejem- 
plo, predicar  al  pueblo  con  tono  de  superioridad  ó  de  burla, 
que  la  casa  santa  de  Loreto  no  fué  trasladada  por  los  án- 
geles desde  Nazaret.  Rever entia  debetur  puero.  Preciso  es 
proceder  con  circunspección,  con  cautela  y  gradualmente. 
Debe  primero  hablarse  á  pocos  de  maduro  juicio,  y  dejar  que 
la  verdad  vaya  después  extendiéndose  poco  á  poco  entre  los 
demás.  Y  ya  que  tanto  recomiendo  la  prudencia,  ruego  á 
los  representantes  de  la  prensa  en  este  Congreso  que  usen 
de  ella  al  dar  cuenta  en  sus  periódicos  de  mi  discurso,  y  no 
den  en  ellos  cabida  á  las  cosas  por  mi  dichas,  que  no  van 
dirigidas  al  pueblo,  sino  á  un  Congreso  de  sabios  católicos. 

»De  absoluta  necesidad  es  sentir  con  la  autoridad  de  la 
Iglesia;  por  eso  en  este  proceso  de  purificación  habrá  de 
tener  la  ciencia  eclesiástica  grande  y  real  influjo.  Si  Galileo, 
cuyo  sistema  parecía  dañoso  á  reales  y  vitalísimos  intereses 
de  la  fe,  hubiera  tenido  esto  presente  y  hubiera  guardado 
las  debidas  consideraciones  y  el  debido  respeto  á  las  cosas 
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y  á  las  personas,  no  se  hubiera  llegado  quizá  á  la  sentencia 
del  Santo  Oficio.  En  nuestro  asunto  se  llegaría  hasta  el  fin 
si  la  Congregación  de  Ritos  tomara  la  suprema  dirección 
práctica  del  mismo,  de  lo  cual  nacerían  grandes  venta- 
jas, pues  se  evitarían  el  exceso  y  la  precipitación,  ya  que  se- 
gún un  antiguo  proverbio:  Habet  Ecclesia  manus  férreas  et 
pedes  plúmbeos.  Lamentamos,  por  último,  que  anden  en  ma 
nos  de  nuestro  pueblo  libros  ascéticos  y  guias  de  peregrina- 
ciones cuyos  autores  no  conocen  oX  a  b  c  de  la  historia  y  de 
la  crítica. 

)) Señores,  voy  á  terminar.  Obra  grande  es  la  que  en  este 
terreno  incumbe  á  la  ciencia  católica.  Muchos  años  han  de 
transcurrir,  muchas  investigaciones  han  de  hacerse  antes  de 
que  pueda  terminarse.  Contra  ella  se  levantarán  no  pocas 
voces  que  tacharán  de  ataques  contra  lo  santo  los  resulta- 
dos negativos  de  la  crítica.  Pero  la  ciencia  debe  arrostrar  las 
tempestades  de  la  vida;  no  es  una  señora  débil  de  nervios 
para  retroceder  miedosa  ante  la  contradicción.  Augusta  es 
nuestra  obra.  No  es  nueva,  sino  de  restauración.  Así  como 
en  nuestras  hermosas  catedrales  bizantinas  y  góticas  han  im- 
preso sus  huellas  lo  rococó  y  lo  barroco,  así  también  vemos 
aquí  y  allí  desfigurado  con  innobles  materiales  el  templo  es- 
piritual de  la  Iglesifi.  ¡Fuera  con  ellos!  La  luz  de  toda  verdad 
divina  y  humana  ha  de  iluminar  las  naves  de  este  templo.» 

La  profunda  impresión  que  el  precedente  discurso  había 
producido  en  la  docta  asamblea,  se  manifestó,  después  de 
terminado  en  estrepitosos  aplausos.  Inmediatamente  des- 
pués, el  presidente  Mr.  Lapparent  dirigió  á  los  congresistas 
breves  palabras  de  despedida  y  declaró  cerrado  el  quinto 
Congreso  científico  internacional  de  católicos. 


[Continuará.) 


Eloíno  Nácar  , 

Presbílero. 
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El  desfile. — Otra  vez  los  Maoabebes. — Hasta  Vigan. — En  Manila.— 
Después  del  cautiverio. — Decreto  anacrónico  de  Aguinaldo.— Con- 
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sioneros de  Cagayán:  sus  padecimientos.— ídem  de  Camarines. 


^^^'^í  pesar  de  nuestra  satisfacción,  abrigábamos  el  temor 
iG}^\^  de  encontrarnos  con  gente  que  nos  impidiera  el  paso, 
m  aunque  los  americanos  no  habían  querido  darnos  es- 


m 


colta  diciéndonos  que  no  corríamos  peligro  alguno.  De  bue- 
nas á  primeras,  á  unos  cuatro  kilómetros  de  Cervantes,  en 
una  revuelta  del  camino,  nos  echamos  á  la  cara  un  centinela 
indio  y  armado. — ¡Cielos!  Katipunan! — exclamó  mi  compa- 
ñero. El  miedo  fué  terrible:  nos  quedamos  como  estatuas. 
¡Otra  vez  cautivos!  Venían  algo  detrás  algunos  soldados  es- 
pañoles que,  sin  esperar  á  más,  vuelven  la  espalda  y  echan  á 
correr  como  gamos.  El  centinela  que  los  vio,  gritó  en  voz 
alta: — ¡No  correr!  con  lo  cual  aumentó  nuestro  temor. — 
¡Adelante,  no  temáis^  somos  macabebes!  nos  dijo  en  su  propio 


(i)     Véase  la  pág.  io6  de  este  volumen. 
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idioma,  que  entendimos  los  dos  que  íbamos  delante,  por  ser 
de  la  Pampanga,  y  al  oirlo  se  abrieron  las  alas  de  nuestro  co 
razón  oprimido,  y  avanzamos  hasta  el  centinela.  ¡Cuan  agra- 
dablemente sorprendidos  nos  vimos,  después  del  tremendo 
susto,  al  encontrarnos  con  una  fuerte  columna  de  macabebes 
que  iban  en  busca  de  los  prisioneros!  Lloraban  de  satisfacción 
y  alegría  al  vernos  ya  libres,  y  nosotros...  mezclamos  con  las 
suyas  nuestras  lágrimas  de  gratitud  inmensa,  al  encontrarnos 
con  gente  que  nos  quería,  quiere  y  querrá  siempre,  como 
siempre  quiso  y  amó  á  España  «Ya  perdíamos  la  esperanza  de 
llegar  á  tiempo  para  librarlos  á  ustedes,  nos  decían,  de  manos 
del  Katipunan^  cuyas  intenciones  eran  pésimas.   Sabemos 
que  las  intenciones  de  Aguinaldo,  y  sobre  todo  las  del  após- 
tata Aglipay,  eran  exterminarlos,  y  según  nos  han  dicho  por 
el  llano,  sería  fácil  que  ya  no  los  encontráramos  vivos.  Gra- 
cias á  Dios  que  les  vemos  libres  y  salvos.»  Y  nos  pregunta- 
ban con  sumo  interés  por  todos  y  cada  uno;  si  faltaba  alguien 
que  aún  quedase  prisionero,  pues  estaban  dispuestos  á  lle- 
gar hasta  el  final  del  mundo  para  libertarlo.  ¡Pobres  indios! 
La  marcha  forzada  de  muchos  días  y  el  calor  les  tenían  ren- 
didos. A  esto  obedecía  su  parada  y  descanso  en  aquel  punto. 
Trataron  de  indagar  quiénes  y  en  qué  pueblos  nos  habían 
tratado  mal,  porque  «ellos,  decían,  eran  los  encargados  de 
dar  á  cada  uno  su  merecido.»  No  buscábamos  nosotros  la 
venganza,  la  dejamos  en  manos  de  Dios,  y  nada  contestamos 
á  estas  preguntas,  que  no  dejaban  de  ser  tentadoras,  concre- 
tándonos á   decirles  que  lo  averiguasen  ellos  en  los  puntos 
donde  habíamos  estado.  Hablamos  algún  tiempo  y  continua- 
mos nuestro  viaje,   ellos  en   una  dirección  y  nosotros  en 
otra,  admirando  con  gratitud  intensa  la  lealtad  inquebranta- 
ble de  los  macabebes,  que  en  la  campaña  y  pérdida  de  las 
Filipinas  han  dado  ejemplo  admirable  de  amor  á  la  madre 
patria. 

A  la  caída  del  sol  estábamos  en  Angaqui,  ranchería  guar- 
necida ya  por  un  destacamento  de  americanos.  Muy  de  ma- 
ñana, y  antes  que  el  sol  nos  molestase,  emprendimos  la  peno- 
sa subida  del  Tila,  cuyas  alturas  dominamos  á  hora  oportu- 
na. Después,  la  sombra  de  la  misma  montaña  nos  defendía 
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bástala  Concepción.  Bajamos  la  cuesta  contemplando  los 
restos  de  la  batalla  librada  dias  antes  entre  los  dos  enemigos: 
despojos  de  ropas  y  víveres,  osamentas  de  los  caballos  muer- 
tos y  devorados  después  por  las  aves,  sepulturas  de  ios  que 
habían  perecido  en  el  combate...  aparecían  acá  y  allá  como 
trofeos  de  la  muerte.  Allí,  debajo  de  una  gran  piedra,  reposa- 
ban los  restos  del  infeliz  Gregorio  del  Pilar.  «¡Dios  es  justo! 
hubimos  de  exclamar  una  vez  más.  El,  en  su  infinita  miseri- 
cordia, le  haya  perdonado  las  atrocidades  que  cometió  en 
Bulacán  con  los  religiosos  prisioneros!» 

Es  preciso  consignarlo  como  tributo  de  confesión  á  la 
Justicia  divina,  como  ejemplo  para  fortalecer  la  fe  de  los 
creyentes  y  como  aviso  ejemplar  para  los  descreídos:  A  la 
mayoría  de  cuantos  impíamente  se  han  ensañado  contra  los 
ministros  de  Dios  y  los  hemos  visto  caer  á  mano  airada,  ma- 
nifestándose en  ellos  un  castigo  providencial,  como  lo  han 
tenido  siempre  los  perseguidores  de  la  Iglesia. 

Partiendo  de  Angaqui,  llegamos  á  la  ranchería  de  La  Con- 
cepción en  el  mismo  día  en  que  la  Iglesia  celebra  el  misterio 
de  la  Purísima  é  Inmaculada  Madre  de  Jesús.  Con  gran  sen- 
timiento de  nuestras  almas,  ni  siquiera  pudimos  oir  Misa  en 
agradecimiento  de  nuestra  Hbertad.  Deseábamos  llegar  al 
llano  para  rendir  al  Altísimo  y  á  su  Bendita  Madre  el  tributo 
de  nuestra  gratitud  con  actos  de  culto  solemne  que  en  aque- 
llas montañas  no  podíamos  practicar,  sino  en  lo  íntimo  de 
nuestros  corazones.  El  más  incrédulo  en  la  Providencia  di- 
vina que  haya  querido  observarlo,  tiene  que  convencerse  de 
que  sin  la  protección  especial  del  Señor  no  existiríamos  ya 
ninguno;  y  que  por  Ella  nos  hemos  librado  todos,  á  pesar  de 
las  trazas  de  la  perversa  voluntad  de  los  hombres.  Después 
de  un  paseo  de  40  kilómetros  por  cuestas,  subidas  y  baja- 
das, los  catorce  baños  en  el  mismo  río  de  que  ya  te  hablé, 
pues  no  había  otro  recurso  sino  pasarlo  ese  número  de  ve- 
ces, llegamos  los  primeros  á  Candón.  Eramos  tres  los  de  la 
vanguardia:  cada  cual  andaba  según  la  fortaleza  de  sus  pier- 
piernas  que,  en  verdad,  no  era  mucha.  Ya  en  la  plaza  del 
pueblo  salió  á  encontrarnos  un  español,  empleado  de  la  Ta- 
bacalera. Como  éramos  las  primicias  de  los  libertados,  nos 
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condujo  á  su  casa  con  amabilidad  suma,  y  allí  fuimos  trata- 
dos cual  no  merecíamos.  Aquí  esperamos  á  que  fueran  lle- 
gando los  restantes.  Hubiéramos  deseado  embarcarnos  para 
Manila  en  Candón  mismo;  pero  los  americanos  dispusieron 
que  el  embarque  fuese  en  Vigan,  que  distaba  aún  unos  cin- 
cuenta kilómetros,  y  nos  preocupaba  tener  que  medirlos  á 
pasos.  Gracias  que  la  mayor  parte,  no  todos,  nos  traslada- 
mos en  vehículos  que  los  pueblos  del  tránsito  nos  facili- 
taban (í). 

iMuy  complacidos  por  el  buen  comportamiento  que  tu- 
vieron con  nosotros,  no  sólo  los  de  Vigan,  sino  también  todos 
los  pueblos  del  paso,  nos  embarcamos  para  Manila,  el  i5 
ó  1 6  de  Diciembre,  no  recuerdo  la  fecha  fija,  en  el  vapor 
Escaño^  de  malísimas  condiciones,  si  bien  por  las  ansias  que 
teníamos  de  llegar  á  la  capital  ni  reparamos  en  ellas.  Seis 
mortales  días  anduvimos  por  aquellas  costas,  de  la  Zeca  á  la 
Meca^  por  causa  de  cargas  y  descargas  que  tenia  que  hacer 
en  los  puertos.  Con  reconocimientos,  pases,  entrega  á  la  Co- 
misión espaííola  (que  se  daba  bien  poca  prisa),  estuvimos 
en  bahía  24  horas,  que  nos  parecieron  años.  Por  fin,  desem- 


(i)  En  Candón  fui  á  visitar  á  un  clérigo  en  cuya  casa  me  había 
hospedado  á  la  ida.  Al  parecer,  estaba  satisfecho  y  contento  por 
nuestra  libertad,  y  me  aseguraba  que  sentía  mucho  la  gran  falta  que 
habían  cometido  asociándose,  más  ó  menos,  por  temor,  al  capricho 
del  excomulgado  seudo- obispo  Aglipay,  y  por  no  haber  protestado 
como  debían  haberlo  hecho  todos  los  sacerdotes,  contra  los  atrope- 
llos que  el  Kdtipunan  cometía  en  nosotros.  Tarde  se  acordaba  del 
arrepentimiento  mi  buen  hombre,  que,  á  pesar  de  todo,  no  era  de  los 
peores.  Decía  que  deseaba  con  vivas  ansias  llegase  el  Delegado  de  Su 
Santidad  para  que  le  absolviese  de  todas  las  censuras  en  que  hubiera 
incurrido  por  su  cobardía  y  pusilanimidad. 

Según  nos  contaron  los  prisioneros  del  Abra,  Aglipay  se  atrevió 
á  oficiar  de  Obispo  administrando  el  Sacramento  de  la  Confirmación 
en  algunos  pueblos.  ¡Si  será  atrevido  este  clérigo!  En  la  actualidad 
está  al  frente  de  una  gruesa  partida  que  va  dando  bastante  que  ha- 
cer á  los  americanos  y  á  los  pobres  indios  que  no  quieren  seguirle  en 
sus  miras  descabelladas.  ¡Ciertamente  ha  errado  la  vocación! 

18 
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barcamos  el  día  22,  y  corrimos  á  nuestros  respectivos  con- 
ventos á  dar  un  apretado  abrazo  á  nuestros  hermanos,  que 
nos  esperaban  llenos  de  emoción  y  alegría.  Los  que  se  ha- 
bían quedado  en  Vigan  esperando  embarque  habían  llegado 
á  Manila  antes  que  nosotros. 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Ya  respiramos  las  benéficas  auras  de  la 
libertad,  por  la  que  tanto  hemos  suspirado!  Ahora  quieren 
aún  nuestros  enemigos  que  les  demos  las  gracias  por  un  fa- 
vor que  ni  han  hecho  ni  pensaban  hacernos.  Si  estamos  li- 
bres y  en  Manila,  lo  debemos  sólo  á  la  divina  Providencia, 
que  ha  velado  por  nosotros;  á  nuestros  pies,  y  en  parte  á  los 
americanos,  que  indirectamente  favorecieron  nuestra  hui- 
da. Sin  embargo,  por  si  colaba^  y  visto  que  ya  no  podian 
detenernos,  los  katipuneros  Aguinaldo  y  comparsa  han  que- 
rido demostrar  ante  el  mundo  civilizado  que  ellos,  los  que 
tenían  decretado  nuestro  exterminio,  por  un  acto  de  huma- 
nidad^ dejaban  libres  á  los  prisioneros  españoles,  una  pe{  que 
la  madre  patria^  lo  mismo  que  la  Comisión  española^  en  todo 
se  ocupaba  menos  en  conseguir  nuestra  libertad.  Esto  es 
confesión  del  mismo  Aguinaldo.  Para  hac^r  pasar  el  embuste 
forjaron  un  decreto  fechado  el  dos  de  Diciembre.,  en  que  se 
nos  concedía  tal  gracia.  Pero  no  echaron  de  ver  la  contra- 
dicción en  que  incurrían,  según  andaban  de  trastornados.  Re- 
cordarás, en  efecto,  que  el  día  tres  ó  cuatro  del  mismo  mes 
nos  comunicaron  aquellas  tres  órdenes  á  rajatabla,  para  que 
continuáramos  nuestra  peregrinación  hasta  Bontoc.  Mentita 
est  iniquitas  sibi.  Una  prueba  más  de  lo  atrasado  del  de- 
creto, resulta  del  hecho  de  que  los  pocos  que  quedaron  aún 
sin  poder  evadirse,  no  consiguieron  verse  libres  hasta  que 
los  americanos  ó  algún  buen  indio  los  han  sacado  de  la  es- 
clavitud. Esta  cesó  por  ahora;  pero  aún  continúan  con  la 
mentira  y  la  calumnia.  Digan  lo  que  quieran,  al  fin  brillará 
el  sol  de  la  verdad. 

Estamos,  repito,  en  Manila,  y  nos  parece  un  sueño;  con- 
tentos por  la  libertad  conseguida,  pero  ¡qué  triste  impresión 
nos  produce  esto!  ¡Parece  que  hace  un  siglo  que  España  ha 
desaparecido  de  la  Perla  de  Oriente!  Por  todas  partes  se 
miran  con  pena,  y  hasta  con  horror,  caras  y  personajes  ex- 
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traños.  Aquí  un  guardia  americano  que  parece  una  estatua; 
más  allá  un  pobre  y  andrajoso  cesante;  en  las  esquinas  y 
frontispicios,  sendos  anuncios  de  mercancías,  no  ya  en  la 
hermosa  lengua  de  Cervantes,  sino  cambiados  en  otro  len- 
guaje duro  y  áspero,  propio,  es  verdad,  de  los  que  sólo  se 
dedican  al  negocio,  metalizando  el  corazón.  Antes  Manila, 
la  Perla  de  Oriente,  era  la  matrona  que  reposaba  serena  y 
tranquila  á  orillas  del  Pasig,  rodeada  de  hijos  pacíficos  y, 
en  cuanto  cabe,  felices.  Hoy  hállase  esta  matrona,  desgre- 
ñados los  cabellos,  cubierto  con  las  manos  su  rostro,  lleno 
de  vergüenza  al  verse  profanada  y  convertida  en  Babilonia. 
Antes  apenas  turbaba  el  tranquilo  reposo  de  sus  habitadores 
el  suave  movimiento  de  los  carruajes;  hoy  nadie  puede  des- 
cansar con  el  ruido  infernal  de  los  carros  de  transportes, 
traídos  por  los  americanos  para  en  poco  tiempo  trasladar  el 
mundo  entero  de  una  parte  á  otra.  Un  español  que  de  antes 
conociera  á  Manila  y  la  contemple  ahora,  no  puede  vivir 
aquí  sin  oprimírsele  el  corazón.  ¡Cuántas  reflexiones  pueden 
hacerse  sobre  este  estado  de  cosas! 

España  ¿quién  lo  duda?  no  supo  ó  no  quiso  explotar  sus 
ricas  colonias;  pero  supo  darles  leyes  justas,  en  armonía  con 
el  carácter  de  sus  habitantes.  Mientras  aquellas  sabias  leyes 
de  Indias  fueron  respetadas,  el  pueblo  filipino  fué  feliz,  vi- 
viendo á  la  sombra  de  la  Religión  y  de  un  Gobierno  pater- 
nal. Con  el  empeño  en  extender  á  estas  islas  las  mal  llamadas 
libertades  modernas,  comenzaron  el  malestar  y  la  agitación 
entre  los  indios.  En  vez  de  contenerse  en  el  mal  camino  em- 
prendido y  volver  sobre  los  pasos  dados,  sólo  se  pensó  en 
debilitar  los  más  firmes  baluartes  de  defensa  que  aquí  tenía 
España.  Las  consecuencias,  previstas,  sí,  pero  creídas  más 
lejanas,  se  desarrollaron- con  la  violencia  del  huracán,  que 
en  poco  tiempo  ha  arruinado  á  un  pueblo  de  ocho  millones 
de  habitantes.  Con  el  terreno  preparado  por  hijos  de  la  mis- 
ma España,  fue  fácil  al  extranjero,  envidioso  de  nuestras 
glorias,  arrebatar  á  la  nación  católica  la  esplendente  dia- 
dema de  su  corona. 

¡Desgraciado  pueblo  filipino!  ¡Qué  caro  te  ha  costado  y 
costará  aún  tu  frenético  anhelo    de  independencia!   Pocos 


276  MEMORIAS    DK   UN   PRISIONERO. 

años  te  han  bastado  para  comprender  tu  error;  pero  ya  es 
tarde  para  recuperar  el  bien  perdido  (i). 

Doy  por  terminada,  hermano  mío,  esta  sencilla  crónica, 
en  la  que  sólo  he  intentado  satisfacer  tus  deseos  de  enterarte 
de  las  amarguras  que  hemos  padecido  los  prisioneros.  Pu- 
diera añadir  muchas  cosas,  ocurridas  después  de  nuestra 
libertad,  y  otras  presenciadas  aquí  desde  que  estamos  en 
Manila;  pero  lo  juzgo  innecesario,  ya  que  puedes  enterarte 
por  la  prensa  de  esta  ciudad. 

Cabos  sueltos. — Prisioneros  de  Cágayán. — Lo  dicho 
hasta  aquí,  queda  referido  tal  como  lo  he  visto  ó  lo  han  pre- 
senciado mis  compañeros.  De  otros  grupos  de  prisioneros, 
como  los  de  Cagayán  y  Camarines,  sólo  puedo  hablar  por 
referencias  que  juzgo  igualmente  exactas.  He  aquí  algunos 
detalles  en  compendio. 

Nuestros  padecimientos  en  el  Centro  de  Luzón  apenas 
pueden  compararse  con  los  martirios  sufridos  por  aquellos 
defensores  de  la  Religión  y  de  la  patria.  No  sólo  se  vieron, 
como  nosotros,  en  peligro  de  naufragar,  cuando  huyeron 
desde  Vigan  á  Aparri,  sino  que  fueron  objeto  de  las  vilezas 
más  infames.  En  Aparri  los  apresaron  los  insurrectos,  despo- 
jándolos de  cuanto  tenían,  como  á  nosotros  en  Tarlac.  A  al- 


(i)  Por  noticias  recibidas  de  Filipinas  sabemos  que  la  mayoría 
de  los  indios,  exceptuados  los  adictos  al  Katipunam^  verían  con  in- 
menso placer  que  España  volviese  á  dominarlos.  Creyeron  que  el 
nuevo  amo  les  haría  más  felices,  y  han  visto  que  la  felicidad  espe- 
rada hase  convertido  en  no  interrumpida  desventura.  La  guerra, 
arrasamiento  de  las  poblaciones,  muertes,  atropellos,  confiscación 
de  bienes,  la  prisión,  el  destierro,  todo,  todo  á  un  tiempo  pesa  ahora 
sobre  los  infelices  indios.  Ellos,  que  antes  de  conocerlos  juzgaron 
á  los  americanos  como  gente  más  civilizada  que  los  habitantes  de 
las  islas,  han  visto,  y  así  lo  dicen,  que  aun  en  achaque  de  civiliza- 
ción, los  filipinos  se  encuentran  á  mayor  altura.  Así  que  aquel  res- 
peto y  veneración  que  aún  no  hace  veinte  años  tenía  el  indio  al 
castila^  se  han  convertido  en  verdadero  desprecio  y  encono  contra  el 
americano.  Pero  éste  tiene  la  fuerza,  y  sobre  aquel  desgraciado  pue- 
blo ya  no  pueden  reinar  sino  el  terror  y  el  exterminio. 

(Nota. del  P.  A.  Rodrigue:^.) 


MEMORIAS   DE    UN    PRISIONERO  217 

gunos  los  apalearon  bárbaramente  hasta  darles  la  muerte;  á 
otros,  atados  de  pies  y  manos,  les  echaron  gran  cantidad  de 
agua  por  boca  y  narices,  hasta  abandonarlos  casi  sin  vida; 
otros  en  muchos  días  consecutivos  recibieron  más  de  ocho 
mil  azotes;  á  otros  les  hicieron  salir  desnudos  á  paseo  y  á  los 
balcones  para  que  los  viera  la  gente;  con  algunos  come- 
tieron judiadas  que  el  mismo  demonio  se  horrorizaría  en  eje- 
cutar, y  que  la  pluma  y  la  decencia  se  resisten  á  escribir. 
Quisieron  obligar  á  varios  á  publicar  que  cuanto  habían  pre- 
dicado contra  la  masonería  era  falso;  que  la  doctrina  católi- 
ca que  habían  enseñado  al  pueblo,  era  pura  farsa  de  frailes. 
Contestando  los  prisioneros  que  preferían  la  muerte  á  co- 
meter semejantes  apostasías,  respondieron  los  crueles  minis- 
tros de  Satanás:  a¡Ah!  Eso  querríais  vosotros,  que  os  matá- 
ramos para  ser  mártires;  pero  no  os  daremos  ese  gusto.» 

Abofetearon  bárbaramente  y  dieron  de  puntapiés  al  mis- 
mo señor  Obispo.  A  nuestro  Padre  Provincial,  P.  Zallo, 
por  el  crimen  de  haber  sido  Superior  de  los  Agustinos  en 
Manila,  donde^  decían  ellos,  se  fraguaban  las  persecuciones 
contra  los  indios,  lo  maltrataron  hasta  lo  increíble,  de  modo 
que  murió  al  poco  tiempo,  víctima  de  las  consecuencias. 
Cuanto  heroica  y  sublime  resulta  la  historia  de  estos  prisio- 
neros por  su  invicta  paciencia,  aparece  horrible  y  criminal 
la  conducta  de  sus  verdugos.  Se  escribirá  esta  historia  y  ten- 
drás ocasión  de  leerla.  Los  prisioneros  de  Cagayán  llegaron 
á  Manila  juntos  con  el  Sr.  Obispo  Hevia,  el  i.^  de  Enero 
de  1900.  En  el  mismo  día  arribó  también  á  estas  islas  Mon- 
señor el  Delegado  de  Su  Santidad. 

Prisioneros  de  Camarines. — Además  de  muchos  soldados 
españoles,  había  en  esta  región  más  de  treinta  religiosos  pri- 
sioneros, entre  Franciscanos  y  Recoletos.  De  los  nuestros, 
sólo  estaba  el  P.  Román  González,  Vicario  general  de  la 
diócesis,  á  quien  no  pudieron  doblegar  ni  las  prisiones,  ni  las 
amenazas,  ni  los  malos  tratamientos.  Encarcelado  y  todo,  y 
en  uso  de  su  autoridad,  comunicaba  las  órdenes  oportunas,  á 
veces  escritas  en  pedazos  de  papel,  por  no  tener  otra  cosa 
mejor-  Ha  sido  un  vaUente.  En  general,  los  prisioneros  de 
Camarines  parece  que  no  vienen  descontentos  del  todo,  aun- 
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que  había  jefes  que  por  todos  los  medios  trataban  de  hacer- 
los padecer.  El  pueblo  no  se  portó  mal.  Cuentan,  no  obstan- 
te, sus  correspondientes  peripecias,  especialmente  durante 
los  últimos  días  del  cautiverio,  cuando  el  ejército  americano 
iba  acercándose.  Estaban  sentenciados  y  los  tehían  ya  dis- 
puestos para  asesinarlos  á  todos;  pero  gracias  á  la  divina 
Providencia,  se  libraron  de  la  muerte.  Uno  de  los  jefes  se 
ofreció  á  salvarlos,  si  ellos,  por  su  parte^  lo  libraban  y  defen- 
dían ante  los  americanos.  Hecho  el  convenio,  indicó  á  los 
demás  jefes  que  marcharan  delante,  y  que  él  se  encargaba 
de  conducir  á  los  Padres.  Hizo  una  estratagema;  los  ocultó 
y  entregó  luego  á  los  americanos.  Los  pobres  soldados  espa- 
ñoles fueron  desgraciados.  Después  de  haber  pasado  un  cau- 
tiverio cruel,  perecieron  de  muerte  horrible  á  manos  de  aque- 
llas fieras,  sin  sentimiento  ni  compasión  de  las  infelices  víc- 
timas, que  maniatadas  fueron  atravesadas  á  lanzazos,  y  des- 
trozadas con  el  machete.  Más  de  ciento  doce  de  nuestros  ca- 
zadores perecieron  en  esta  bárbara  hecatombe.  Los  instintos 
salvajes  del  indio,  viendo  que  ya  no  podía  defenderse  de  los 
americanos  que  se  echaban  encima,  prefirieron  cometer  este 
crimen  de  lesa  humanidad,  á  entregar  á  sus  prisioneros  como 
la  misma  humanidad  y  el  derecho  reclamaban.  La  prensa 
imparcial  ha  dicho  lo  bastante  acerca  de  acontecimientos  tan 
tristes:  por  lo  mismo,  pongo  aquí  punto  final  á  estos  Cabos 
sueltos. 

Fr.  José  R.  de  Prada  , 

o.   S.  A. 

(Concluirá.) 


CATALOGO 


Eíicntores  Agustinos  Españoles,  Portugueses  ^  Americanos. 


DE 

(4) 


espíritu  santo  (Fr.  Manuel  del). 

Natural  de  la  villa  de  Atouguía,  del  arzobispado  de  Lis- 
boa. Profesó  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
de  dicha  ciudad  el  1619.  Insigne  por  sus  virtudes  y  su  cien- 
cia. Hace  de  él  mención  Jorge  Cardoso  en  el  AgioL  Lusit. 
y  se  precia  de  haber  sido  su  discípulo  en  Teología,  en  el 
Colegio  de  San  Agustin  de  Lisboa.  Graduóse  de  Doctor  en 
Teología  en  la  Universidad  de  Bolonia  en  ocasión  de  haber 
ido  á  votar  al  Capítulo  General.  Murió  en  el  dicho  Colegio 
de  Lisboa  en  i652. 

Escribió: 

1.  Commentaria  in  Psalmum  Miserere  mei  Deus.  Un 
tom.  fol.  M.  S. 

2,  De  instructione  Principum,  et  óptimo  Monarcha. 
Un  tom.  fol.  M.  S. 

Guardábanse  estas  obras  manuscritas  en  el  Colegio  de 
San  Agustín  de  Lisboa. — Barb.  Mach.,  t.  ni,  p.  25i. 

ESTACIO  fFR.  Juan)  C. 

Aunque  se  ignora  de  qué  pueblo  fué  natural,  sábese  que 
tuvo  su  cuna  en  Portugal.  Dióle  el  hábito  en  nuestro  con- 
vento de  Salamanca  Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  llevado 


(i)     Véase  la  pág.  199  de  este  volumen. 
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el  P.  Juan  de  ardiente  celo  por  la  salvación  délas  almas,  pasó 
á  la  conversión  de  los  indios  de  Méjico,  en  iSSq,  Por  espacio 
de  cinco  años  tuvo  á  su  cargo  la  provincia  de  Huasteca,  y 
á  tantos  ganó  para  la  fe  cristiana,  que  fué  llamado  el  Apóstol 
de  Huasteca.  En  1546  fué  electo  Provincial  de  la  de  Méjico. 
En  1 549  llevóle  consigo  al  Perú  el  Virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  hermano  del  Marqués  de  Mondéjar,  el  cual,  como 
conociese  la  gran  prudencia,  celo  y  desinterés  de  nuestro 
humilde  agustino,  no  solamente  le  escogió  para  confesor, 
sino  que  fió  de  él  los  más  arduos  y  delicados  negocios  que 
se  ofrecían  en  el  gobierno  de  aquellas  regiones.  Por  atender  á 
los  intere.ses  asi  de  la  Provincia  como  del  mismo  reino  del 
Perú,  hizo  viaje  á  España,  donde  informó  en  la  Corte  de 
Madrid  acerca  de  las  medidas  que  convenía  tomar  para  el  buen 
gobierno  de  allende  los  mares,  en  lo  cual  fué  atendido, 
porque  sabía  muy  bien  el  Emperador  que  no  tenía  el  P.  Es- 
tacio  otras  miras  sino  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  al- 
mas. Cuando  ya  se  disponía  á  regresar  al  Perú  con  nume- 
rosa misión  de  religiosos  que,  movidos  de  su  ejemplo  y 
exhortaciones,  habían  determinado  seguirle,  y  á  tiempo  que 
también  estaba  nombrado  para  el  obispado  de  Guadalajara, 
fué  acometido  de  grave  enfermedad,  de  la  cual  murió  el  1 553. 

Nada  he  dicho  de  su  oración  y  penitencia,  que  rayó  en 
heroica,  ni  tampoco  de  los  trabajos  grandísimos  que  pade- 
ció en  el  tiempo  de  su  permanencia  en  el  Nuevo  Mundo,  y 
sólo  me  contento  con  indicar  que  nada  le  faltó  para  ser  te- 
nido como  un  santo. 

Escribió: 

1.  Relación  de  los  progresos  de  la  cristiandad  en  el 
Nuevo  Mundo,  M.  S. 

Acaso  en  esta  relación  se  incluya  un  catálogo  de  las  al- 
mas bautizadas  por  los  Agustinos  en  el  reino  de  Méjico, 
cuyo  número  ascendía  á  200.000,  y  que  envió  al  Capítulo 
General  de  la  Orden. 

2.  Memorial  de  su  vida. 

Escribióle  de  orden  de  su  confesor  el  P.  Veracruz,  antes 
de  pasar  al  Perú,  y  parte  del  mismo  se  encuentra  en  el 
P.Vidal. — El  mismo,  t.   i,  p.   195. — Berist.,  t.   i,  p.  425. 
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ESTACO  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Ebora.  Profesó  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  de  Lisboa  en  1610.  Fué  gran  predicador  y 
muy  instruido  en  lo  que  toca  á  la  historia  de  la  Orden. 
Murió  en  Lisboa  en  i638. 

Escribió: 

1.  Historia  dos  conventos  da  Congregagao  da  India, 
M.  S. 

2.  Sermoens  varios,  M.  S.  4.** 

Conservábanse  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  en  Lisboa. — Barb.  M.,  t.  ni,  p.  25i. 

ESTEBAN  (Fr.  Eustasio). 

Nació  en  la  Horra,  de  la  provincia  de  Burgos,  el  28  de 
Marzo  de  1860,  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  27  de 
Octubre  de  1876.  Desde  muy  joven  se  distinguió  por  su  la- 
boriosidad y  constancia  en  revolver  archivos  y  descifrar  ma- 
nuscritos. 

Puesto  al  cargo  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  hizo  viaje  á 
Londres  para  recoger  datos  con  que  escribir  la  historia  de  la 
misma,  que  no  pudo  terminar  por  haberle  destinado  la  obe- 
diencia á  las  misiones  de  América,  donde  ha  permanecido 
hasta  el  presente,  trabajando  sin  cesar  en  el  confesonario  y 
en  el  pulpito. 

1.  Trabajó  por  varios  años  la  sección  de  la  Revista  Ca~ 
nónica  para  La  Ciudad  de  Dios. 

2.  La  Biblioteca  del  Escorial.  Apuntes  para  su  historia. 
Publ.  en  los  volúmenes  27,  28  y  3i. 

3 .  La  Sagrada  Forma  del  Escorial. 
Art.  publ.  en  el  vol.  29. 

4.  Escenas  de  Lourdes,  (A  un  librepensador.) 

5.  Articulo  acerca  de  una  copia  manuscrita  de  las  Obras 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Rev.  A.,  vol.  n,  p.  2o5-ii, 
vol.  12,  p.  5-14. 

ESTENGUEL  (Fr.  Antonio  Jerónimo)  C. 

Nació  en  Santa  María  del  Mar,  del  obispado  de  Barcelo- 
na, y  profesó  en  nuestro  convento  de  Manila  el  1826.  Admi- 
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nistró  los  pueblos  de  Bacotán,  Bacarra  y  Badoc.  Murió  en 
1845.  «Era,  dice  el  P.  Cano,  de  raro  talento,  hablaba  el  fran- 
cés, inglés  y  alemán;  era  buen  pintor,  músico  y  tenía  una 
letra  preciosa,  haciendo  con  la  pluma  cualquiera  capricho, 
que  más  parecía  un  dibujo.  Formó  un  proyecto  de  taquigra- 
fía, que  elevó  al  Gobernador  de  Manila.»  (Pág.  285.) 

ESTEVE  (Fr.  Domingo). 

Nació  en  Fuente  Xalón,  de  la  provincia  de  Zaragoza,  y 
profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el  i3  de  Junio  del 
año  1609. 

Aunque  no  le  faltaba  talento,  optó  por  abrazar  el  humil- 
de estado  de  lego,  y  el  tiempo  que  no  andaba  ocupado  en  los 
quehaceres  de  la  huerta,  que  estaba  á  su  cuidado,  empleá- 
balo en  la  lección  de  buenos  libros  y  meditación.  «Fué,  dice 
el  P.  Jordán,  de  gran  virtud  y  ejemplo:  profundo  en  la  hu- 
mildad, puntual  en  la  obediencia,  extremado  en  la  pobreza, 
recatado  en  la  castidad,  celoso  de  la  religión,  fervoroso  en  la 
caridad,  admirable  en  la  penitencia.»  Murió  santamente  en 
el  convento  de  Zaragoza  el  1644. 

Escribió: 

Memorial  y  advertencias  espirituales,  sacado  de  graves 
autores.  Su  autor  el  Hermano  Fray  Domingo  Esteve^  Lego 
y  Hortelano* 

Al  final  de  este  libro  va  un  catálogo  de  los  Provinciales 
habidos  en  su  tiempo,  y  otro  de  los  religiosos  muertos  en  el 
mismo. 

Latassa  cita  un  Libro  de  oración,  y  Otro  en  que  apuntó 
varios  sucesos  notables  de  la  Orden  y  de  algunos  religiosos, 
el  cual  fué  á  dar  á  la  librería  del  mencionado  convento.  Sin 
duda  estos  dos  libros  no  son  sino  la  obra  del  Memorial  cita- 
do.— Jord.,  t.  iií,  p.  i85. — Lat.,  t.  i,  p.  454. 

EULATE  (Fr.  Martín). 

Nació  en  Estellade  Navarra,  de  familia  muy  distinguida, 
y  habiendo  abrazado  el  instituto  agustiniano,  dedicóse  con 
celo  y  constancia  extraordinarios  á  la  predicación  de  la  divina 
palabra,  consiguiendo  la  conversión  de  muchos  pecadores, 
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movidos,  no  solamente  de  las  palabras  encendidas  que  salían 
de  su  pecho,  sino  también  del  ejemplo  vivo  que  les  ofrecía 
su' espíritu  fervoroso  y  penitente.  Favoreció  mucho  al  con- 
vento de  su  patria,  y  pasó  á  mejor  vida  en  i5o4. 

Sábese  que  escribió  sobre  algunas  materias,  pero  se  ig- 
nora el  paradero  de  sus  trabajos. — Lant.,  v,  ii,  p.  127. 

EURA  (Fr.  Agustín). 

Escasas  son  las  noticias  que  hemos  podido  encontrar 
acerca  de  este  benemérito  hijo  de  San  Agustín.  El  Sn  Torres 
Amat  escribe  del  mismo  lo  siguiente:  «Natural  de  Barcelo- 
na, Maestro  en  sagrada  teología...  El  Mtro.  Eura  fué  nom- 
brado obispo  de  Orense  en  Noviembre  de  ij36.  En  un  M.  S. 
que  está  en  la  biblioteca  de  los  descalzos  (Carmelitas)  y  con- 
tiene varias  poesías  suyas,  se  dice  que  el  Obispo  de  Barce- 
lona y  Gobernador  del  Consejo  le  recomendó  al  Capítulo 
para  que  le  hiciese  Provincial,  y  no  habiendo  sido  elegido,  le 
hizo  luego  Obispo  de  Orense.  El  P.  Caresmar  dice  que  en 
1 76 1  escribía  ciertas  obras  polémicas,  pero  no  dice  sobre 
qué  materia.  El  erudito  amigo  mío  D.  Juan  Manuel  de  Be- 
doya me  escribió  desde  Orense,  de  cuya  iglesia  es  canónigo 
cardenal,  que  no  se  conservaba  allí  rastro  ninguno  de  las  ta- 
reas Hterarias  de  aquel  sabio  Obispo,  ni  en  el  archivo  de  la 
mitra.» 

Escribió: 

1 .  [Defensorium  SS,  Patrum^  et  Ecclesice  Doctorum  con- 
tra calumnias  Joan.  Barbayraccii, 

Conservábase  manuscrito  en  cinco  tomos  en  4.''  en  la  li- 
brería del  convento  defSan  Agustín  de  Barcelona. 

2.  De  Potes tate  et  Primatu  S,  Petri  et  Succesor.  ejus, 

3.  Las  musas  del  Parnaso  en  el  monte  del  Carmen^  ó 
Sermón  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  que  predicó  en  la  villa 
de  las  Borjas  en  1 7 1 1 . 

4.  Descripción  de  la  montaña  de  Canigó. 
Escrita  en  verso  catalán. 

5.  Descripción  de  la  montaña  y  santuario  de  Monse- 
rrate^  en  liras  catalanas^  por  el  P.  Fr.  Agustín  Eura^  de  la 
orden  de  S.  Agustín^  Obispo  que  fué  de  Orense.  M.  S. 
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Muñoz  y  Rom.,  al  apuntar  este  escrito,  dice  que  se  cita 
en  el  catálogo  que  inserta  Serra  y  Postius  en  su  obra:  Pro- 
digios Y  finesas  de  los  ángeles. 

6.  Tratado  de  la  lengua  catalana. 

Encontrábase  manuscrito  en  la  librería  del  canónigo  Fo- 
guet  de  Tarragona. 

7.  Anatomía  del  eos  huma, 

8.  Varias  poesías  manuscritas  que  se  encontraban  en 
poder  del  Dr.  Llaró,  Rector  de  S.  Gervasi. — Torr.  Am., 
p.  227. — Muñ.  y  Rom.,  p.  igS. 

FÁBREGA  Y  SALA  (Pedro). 

Ecléctica  Philosophia  viro  catholico  ac  religioso  digna: 
quam  in  templo  reg.  conv.  S.  P.  N.  Aug.  Barcinon,  ab  ob- 
jectis publice  vindicabant  hora  4.  vespert.  diebus  g  et  to. 
Mens  Septemb,  An.  1784.  Alumni  augustinenses  ^r,  Pe- 
trus  Fabrega  et  Sala;  Fr.  Josephus  M  estrés  et  A  be  I  la,, 
Patrono  Fr,  Antonio  Morat  et  Rufet  Philos,  et  Sac,  Theo- 
log,  Professore  ejusd.  Instit.  Student.  erit  dies  7  Alens  et 
An,  prced.  hora  8,  Matut,  Superiorum  permissu. — Barci- 
nont£:  Excudebat  Carolus  Gibert,  et  Tuto,  Typog.  ac  Biblio- 
pola. 

Es  un  foll.  de  72  pág.  en  4.''  mayor,  donde  en  757  propo- 
siciones se  encuentra  resumida  toda  la  Filosofía  al  modo  que 
la  trataban  los  antiguos. 

Fr.  Bonifacio  Moral, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea.— 15  de  Mayo  de  1901.  Madrid. 

Los  albores  de  la  monarquía  española^  por  Teodoro  de  San  Román. — 
Un  bosquejo,  magistralmente  trazado,  de  una  de  las  épocas  más 
interesantes  de  la  historia  de  Castilla,  cual  es  la  centuria  que  abarca 
los  reinados  comprendidos  entre  Alfonso  VIII  y  Fernando  III  inclu- 
sive; tal  es  el  notable  trabajo  del  ilustrado  Director  del  Instituto  de 
Toledo.  «Este  lapso  de  tiempo,  dice  el  autor,  es  el  comienzo  de  un 
período  de  transición  á  la  Edad  Moderna,  el  eslabón  que  engarza  las 
dos  edades...  En  dicho  periodo  alborea  la  Monarquía  española,  inau- 
gurándose el  renacimiento  social  de  nuestra  patria.  »>  Y,  efectiva- 
mente, España  durante  todo  el  tiempo  de  la  Reconquista  no  es  una 
nación  constituida  como  tal;  es  una  nación  dividida,  desmembrada, 
digámoslo  así,  pero  cuyas  fracciones  luchan  sin  tregua  dando  em- 
pujes de  gigantes,  anhelosas  de  poder  abrazarse  y  constituir  una  sola 
nacionalidad;  lo  cual,  si  bien  es  cierto  que  no  se  consiguió  completa- 
mente hasta  la  toma  de  Granada,  se  columbraba  ya  desde  la  recon- 
quista de  Sevilla  por  San  Fernando,  manifestándose  como  en  em- 
brión lo  que  más  tarde  había  de  ser  la  Monarquía  española.  El  po- 
der de  ésta  se  hallaba  hasta  entonces  muy  poco  consolidado,  por 
causa  del  contrapeso  que  le  oponía  el  poderío  de  la  nobleza  con  sus 
fabulosas  rentas,  sus  exageradas  pretensiones  y  sus  privilegios  exor- 
bitantes. Pero  en  el  siglo  XIII  se  manifiesta  ya  como  tendencia  ge- 
neral en  las  monarquías  de  Europa,  el  abatimiento  del  poder  feudal; 
tendencia  que  se  ve  palpable  en  el  reinado  de  Fernando  III.  Este 
santo  Monarca  reprimió  con  mano  vigorosa  sus  desmanes,  encami- 
nando todas  las  medidas 'políticas  y  administrativas  á  abatir  su  po- 
derío, lo  cual  llegó  á  conseguir  en  gran  parte,  favoreciendo  por  otro 
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lado  la  independencia  del  estado  llano,  y  atrayéndose  sus  simpatías. 
Desde  esta  época,  la  autoridad  real  adquiere  su  verdadero  y  legítimo 
carácter;  así  es  que  todas  las  fuerzas  sociales  se  presentan  desde  en- 
tonces en  segundo  término,  como  sombras  confundidas  por  la  rela- 
ción de  dos  grandes  entidades:  el  poder  público  y  el  país.  Esta  es  la 
gran  unidad  á  que  aspiraba  la  nación;  tendencia  que  se  observa  en 
toda  la  economía  social  que  constituye  un  Estado  perfecto.  Así,  pues, 
la  restauración  de  la  unidad  material  de  España  puede  considerarse 
terminada,  como  dice  el  autor,  en  el  siglo  XIII.  «En  él  quedan  asen- 
tadas las  bases  sobre  que  ha  de  descansar  la  monarquía  española.» 
«En  una  palabra,  la  vida  política  y  social,  el  desarrollo  intelectual  y 
material  de  la  corona  de  Castilla,  núcleo  de  la  España  cristiana  en 
la  Edad  Media,  patentizan  que  en  el  siglo  XIII  quedan  delineados 
los  trazos  del  grandioso  edificio  de  la  monarquía  española.» 

30  de  Mayo  de  1901. 

España  después  de  la  guerra ^  por  Damián  Isern. — Propónese  el 
ilustre  publicista  demostrar  que  aún  existen  muchos  medios  de  sub- 
sistencia en  España,  y  que  no  se  halla  ésta  tan  arruinada  y  abatida 
como  generalmente  se  cree.  Al  efecto,  presenta  un  cuadro  completo, 
con  una  minuciosidad  de  datos  asombrosa,  del  desarrollo  que  van 
adquiriendo  en  nuestra  patria  toda  clase  de  industrias,  y  de  la  acti- 
vidad que  se  nota  en  casi  toda  la  Península,  por  favorecerlas  y  darles 
aumento,  ya  levantando  numerosas  fábricas  de  alcohol  vínico,  ya  fo- 
mentando la  explotación  de  gran  cantidad  de  minas,  ya  favoreciendo 
la  agricultura,  la  exportación  de  aceite,  de  uvas  y  de  toda  clase  de 
frutas,  ó  ya,  en  fin,  canalizando  algunos  ríos  que  causaban  grandes 
estragos  con  sus  periódicas  inundaciones,  y  así  en  todas  las  ramas 
de  la  actividad  económica:  todo  lo  cual  demuestra  que  se  va  desarro- 
llando en  la  nación  una  vitalidad  que  es  anuncio  de  días  más  felices 
para  el  nombre  hispano. 

«Al  hablar  de  la  situación  de  España  después  de  la  última  gue- 
rra, dice  el  autor,  preciso  es  distinguir  entre  la  Nación  y  el  Estado. 
En  la  sociedad  civil  española  existen  muchos  y  muy  sanos  elemen- 
tos y  grandes  medios  de  progreso  moral  y  material.  En  el  Estado 
casi  todo  está  falseado,  ó  averiado  ó  corrompido.»  Y,  en  efecto,  des- 
pués de  probar  lo  primero  con  argumentos  irrefragables,  como  son 
los  hechos,  los  datos  concretos  y  positivos,  la  emprende  luego  con  el 
Estado,  el  cual  nada  ha  puesto  de  su  parte  para  fomentar  este  des- 
arrollo, no  sin  hacer  justicia  á  los  que  se  la  merecen,  como,  por 
ejemplo,  el  Sr.  Villaverde,  de  quien  dice  que,  gracias  á  la  sólida  pre- 
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paración,  á  sus  esfuerzos,  á  sus  talentos,  y  sobre  todo  á  sus  ener- 
gías de  carácter,  ha  logrado  la  reorganización  de  la  Hacienda  en  lo 
esencial,  aunque  no  sin  enérgico  combate;  pero  la  reorganización  de 
la  marina  no  se  ha  intentado  siquiera,  y  la  del  ejército  apenas  se  ha 
iniciado,  todo  por  razones  tan  fútiles  que  avergüenza  consignarlas. 
«En  cambio,  concluye  el  Sr.  Isern,  bajo  el  imperio  de  un  mismo 
partido  se  han  impuesto  dos  planes  de  enseñanza  contradictorios; 
ultraconservador  el  uno  y  casi  radical  el  otro...  En  cambio,  en  el  or- 
den internacional  nada  se  ha  hecho,  á  pesar  del  Congreso  hispano- 
americano, para  abrir  á  España  nuevos  horizontes...  En  cambio, 
nada  de  importancia  se  ha  hecho  en  el  sentido  de  mejora  moral  y 
material  de  la  administración  del  Estado,  las  provincias  y  los  muni- 
cipios... En  cambio,  como  si  la  historia  del  pasado  siglo  nada  ense- 
ñase, por  culpa  de  los  de  la  derecha  y  por  culpa  de  los  de  la  izquier- 
da, y  aún  más  por  debilidad  del  poder  público,  se  enciende  de  nuevo 
el  fuego  de  las  pasiones  sectarias,  y  la  prensa  de  gran  circulación, 
radical  casi  toda  ella,  consagra  á  esta  labor  fratricida  la  atención 
que  requieren  los  problemas  referentes  á  la  vida  nacional,  y  escribe 
cada  mañana  y  repite  cada  noche  con  Gambetta:  el  clericalismo  es  el 
enemigo,  á  lo  cual  contestan  los  exaltados  de  la  derecha  diciendo  á 
sus  masas:  «¿Ven  ustedes  cómo  el  régimen  de  libertad  es  incompa- 
tible con  nuestras  creencias?» 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Mayo,  igoi. 

Cories  de  1645  en  Valencia,  por  Manuel  Danvila. — Fueron  las  úl- 
timas celebradas  en  Valencia  como  reino  separado  de  los  demás  de 
España,  y  sus  actas  permanecen  aún  inéditas.  Fueron  convocados 
á  ellas  el  brazo  eclesiástico,  representado  por  los  obispos  de  Segorbe, 
Tortosa  y  Orihuela,  el  abad  del  monasterio  de  Valldigna,  comenda- 
dor de  Bexis,  abad  de  Benifaxá,  priores  del  monasterio  de  San 
Jerónimo,  de  Valí  de  Crist,  maestre  de  Montesa,  comendador  de 
Torrente  y  de  San  Jaime  y  el  Capitulo  catedral  de  Valencia,  y  deca- 
nos y  Capítulos  de  Segorbe,  Tortosa  y  Orihuela;  el  brazo  militar, 
representado  por  los  duques  de  Segorbe,  Béxar,  Gandía,  Lerma, 
Maqueda  y  Villahermosa,  los  marqueses  de  Quirra,  Guadalest,  Be- 
navites,  Albayda,  Ariza,  Navarres,  Lombay,  Lacasta  y  Almonacid, 
los  condes  de  Sinarca,  Almenara,  Carlet,  Bunyol,  Real,  Panies, 
Ana,  Castellar,  Elda,  Cocentayna,  Aranda,  Gestalgar,  Granja,  Alba- 
tera  y  Villanueva  y  118  nobles  más;  y  el  brazo  real  por  las  universi- 
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dades,  jurados  y  concilio  de  Sétabis,  Orihuela,  Alicante,  Morella, 
Algecira,  Castellón  de  la  Plana,  Villarreal,  Onteniente,  Alcoy,  Bu- 
rriana,  CuUera,  Liria,  Biar,  Bocayrente,  Alpuente,  Peñiscola,  Xé- 
rica,  Sexona,  Villajoyosa,  Capdet,  Corbera,  Yesa,  Castellón  de  la 
Vilanova,  Ollería,  Carcaixente,  Beniganim,  Castelfabib,  Ademus, 
Onda,  Muchamel  y  Penáguila.  Hace  después  el  autor  un  compen- 
dio de  todas  las  determinaciones  adoptadas,  que  bien  puede  suplir  á 
la  publicación  del  cuaderno  de  las  Cortes  para  cuantos  deseen  uti- 
lizarlas en  la  historia  de  nuestra  legislación. 

— El  Rdo.  Padre  Fita  publica  por  primera  vez  cuatro  escrituras 
del  siglo  XII,  que  comprueban  la  opinión  de  que  Renallo,  gramático 
de  Barcelona,  es  el  autor  del  Liher  de  Corpore  Christi  y  de  la  Fassio 
EulaliíB^  escrituras  interesantes  además  para  la  historia ,  geografía  y 
lenguaje  de  Cataluña,  y  un  diploma  de  privilegios  del  rey  D.  En- 
rique IV  á  la  Almudena  de  Madrid  y  Santa  María  del  Tornero,  que 
no  figuraba  en  la  colección  diplomática  de  dicho  Rey,  impresa  por 
la  Academia. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Mayo  de  1901. 

Problema  histórico  -  artístico .  (¿Quiénes  fueron  los  escultores  de 
las  estatuas  que  mandaron  hacer  los  duques  de  Lerma  para  los  en- 
terramientos de  la  capilla  mayor  del  monasterio  de  San  Pablo  de 
Valladolid?),  por  O.  Pérez  Pastor. — Vicente  Carduchi  y  muchos 
otros  las  han  atribuido  á  Pompeyo  Leoni;  pero  los  documentos  que 
ha  tenido  la  fortuna  de  encontrar  el  Sr.  Pérez  Pastor,  demuestran 
bien  á  las  claras  que  sus  autores  fueron  Juan  de  Arfe  y  su  yerno 
Lesmes  Fernández  del  Moral.  Es  verdad  que  Pompeyo  Leoni  hizo 
los  modelos  en  yeso  de  las  estatuas,  á  petición  del  duque  de  Lerma; 
pero  más  tarde  abrió  el  mismo  Duque  un  concurso  al  que  se  presen- 
taron Juan  de  Arfe  y  Pompeyo  Leoni,  siendo  por  fin  aceptadas  las 
condiciones  de  aquél,  como  consta  por  escritura  pública.  Le  ayudó 
en  la  ejecución  de  las  estatuas  Fernández  del  Moral  hasta  su  muerte, 
que  acaeció  el  2  de  Abril  de  1607.  Después  las  continuó  solo  Fer- 
nández del  Moral,  pero  con  la  asistencia  de  Pompeyo  Leoni. 
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Revüb  d'Histoire  EccLESiASTiQUE. — Lovaina,   Abril  de   1901. 

Bien  quisiéramos  hablar  de  revista  tan  importante  con  la  am- 
plitud debida;  pero  los  estrechos  limites  de  esta  sección  no  nos  per- 
miten hacerlo  más  que  per  summa  capita,  y  á  manera  de  simple  infor- 
mación bibliográfica.  Al  interés  histórico  que  encierra,  añádese  el 
mérito  de  tratarse  en  ella  con  suficiencia  indiscutible  toda  clase  de 
ciencias  eclesiásticas  por  escritores  tan  competentes  como  son  los 
profesores  de  la  Universidad  Católica  de  Lovaina,  los  cuales,  aten- 
tos á  las  generosas  y  elevadas  miras  de  su  augusto  protector  el  Papa 
León  XIII,  no  perdonan  medio  ni  sacrificio  alguno  para  colocar  los 
estudios  eclesiásticos  al  nivel  del  movimiento  científico  y  literario 
de  los  tiempos  modernos  en  todos  los  órdenes  del  saber  humano. 

El  número  de  la  Revue  d''Histoire  Ecclesiastiqtie  correspondiente 
al  15  de  Abril,  último  de  los  publicados,  tan  sustancioso  y  lleno  de 
interés  bibliográfico  como  todos  los  anteriores,  contiene  los  siguien- 
tes artículos:  Las  antiguas  listas  episcopales  de  las  cuatro  grandes  sedes, 
por  J.  Flamion;  La  doctrina  trinitaria  de  Apolinar  dé  Laodicea^  por 
G.  Voisin;  Los  orígenes  del  Cister  y  la  Orden  Benedictina  en  el  siglo  XII, 
por  Dom  U.  Berlier;  Miscelánea,  por  E.  Van  Roey;  Lista  de  libros 
recibidos,  Crónica  y  Bibliografía, 

Todos  estos  trabajos  están  hechos  con  una  maestría  y  tal  eru- 
dición, que  revelan  bien  á  las  claras  los  vastos  conocimientos  y  las 
dotes  de  investigación  que  poseen  sus  autores.  Ejemplo  de  ello  es  el 
estudio  que  en  dos  consecutivos  artículos,  tan  saturados  de  doctrina 
como  de  concienzuda  y  bien  razonada  crítica  histórica,  ha  publicado 
Mr.  G.  Voisin  sobre  La  doctrina  trinitaria  de  Apolinar  de  Laodicea. 
Hasta  ahora  se  había  venido  creyendo  que  Apolinar,  hijo,  porque 
de  Apolinar,  padre,  nada  se  ha  dicho  tocante  á  fe,  sólo  erró  en  cuan- 
to al  Misterio  de  la  Encarnación,  enseñando  que  el  Verbo  Divino 
tomara  solamente  el  cuerpo  humano  destituido  de  alma  y  más  tarde 
-asumió  también  ésta,  pero  privada  de  inteligencia,  que  era  suplida 
con  ventaja  infinita  por  el  mismo  Verbo.  Nadie  había  dicho  que  ne- 
gara la  consubstancialidad  del  Espíritu  Santo  en  el  augusto  misterio 
déla  Santísima  Trinidad.  Únicamente  en  estos  últimos  tiempos, 
un  autor  de  grande  actividad  literaria,  Mr.  Draeseke,  que  ha  creído 
poder  reconstituir  muchos  manuscritos  anónimos  de  la  antigua  lite- 
ratura cristiana,  ha  sido  el  que,  atribuyendo  á  Apolinar  de  Laodicea 
algunas  de  esas  pseudo-epigrafías,  ha  venido  á  suscitar  la  cuestión 
de  la  doctrina  trinitaria  de  éste;  atribuyele  los  dos  últimos  libros 
de  San  Basilio  contra  Eunomio  y  los  tres  primeros  diálogos  de  los 
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siete  que  corren  con  el  nombre  de  San  Atanasio  en  unas  partes,  6 
con  el  de  Máximo  el  Confesor  en  otras,  y  por  fin  ha  pretendida 
Mr.  Draeseke  rehabilitar  la  correspondencia  de  Apolinar  y  de  San 
Basilio,  considerada  ya  como  apócrifa,  para  sacar  en  conclusión 
que  el  hereje  de  Laodicea  profesó  también  ideas  erróneas  sobre  la 
Santísima  Trinidad. 

Mr.  Voisin  principió  por  rebatir  la  opinión  de  Draeseke  literaria- 
mente considerada,  concluyendo  por  demostrar  que  ninguna  de  las 
obras  anteriormente  citadas  pueden  atribuirse  á  la  pluma  del  here- 
siarca  del  siglo  IV.  El  erudito  profesor  de  Lovaina  apela  al  juicia 
más  generalmente  aceptado  de  los  críticos  y  sabios  en  materias  del 
dogma  católico,  y  señaladamente  á  su  colega  de  Tubinga,  Funk; 
luego  se  concreta  á  probar  de  proprio  marte  que  la  correspondencia  de 
San  Basilio  y  de  Apolinar  de  Laodicea  es  apócrifa  y  que  éste  no  es 
el  autor  de  los  tres  diálogos  trinitarios,  aduciendo  razones  de  todo 
género  con  una  erudición  vastísima  y  una  profusión  de  atinadas  ob- 
servaciones cronológicas  y  filológicas,  aparte  de  otras  de  índole  di- 
versa, que  parece  no  puede  decirse  más  y  mejor  en  tan  reducido  nú- 
mero de  líneas.  De  aquí  pasa  el  docto  catedrático  de  Lovaina  al  es- 
tudio del  asunto  primordial,  esto  es:  si  Apolinar  de  Laodicea  abrigó 
y  defendió  ideas  opuestas  en  parte  ó  en  todo  al  dogma  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  tal  y  conforme  le  formuló  el  Concilio  de  Nicea,  y  sin 
andar  en  más  preámbulos,  sienta  la  afirmación  de  que  el  corifeo  de 
los  apolinaristas  fué  siempre  acérrimo  defensor  de  la  consubstanciali- 
dad  de  las  tres  Divinas  Personas.  Traza  á  grandes  rasgos  la  historia 
doctrinaria  del  protagonista  del  artículo,  y  dice:  «Su  padre  y  él  recha- 
zaron las  teorías  de  Jorge,  obispo  de  Laodicea,  arriano  convencido, 
según  Tillemont,  solamente  que  más  trapacero  é  hipócrita  que  los 
otros.  Fué  desterrado  (Apolinar)  por  la  fe,  y  se  granjeó  la  amistad  de 
Atanasio  por  el  ardor  con  que  combatió  el  arrianismo.  Escribió  ade- 
más contra  Eunomio  y  Philostorgo.  Recuerda  que  Apolinar  de  Lao- 
dicea, lo  mismo  que  Basilio  de  Cesárea  y  Gregorio  de  Nazianzo,  de- 
fendieron con  brillantez  suma  la  doctrina  nomousiana,  hasta  el  extre- 
mo de  sobrepujar  á  cuantos  vivieron  antes  ó  después  de  ellos.»  «Fué 
también  uno  de  los  primeros  propugnadores  de  la  divinidad  del  Espí- 
ritu Santo  contra  la  herejía  naciente  de  los  pneumatómacos.  Sozo- 
meno  le  cita  al  lado  de  Atanasio  y  de  los  doctores  de  Capadocia,  en- 
tre  los  campeones  de  la  ortodoxia  en  esta  materia.» 

Afirmaciones  tan  categóricas  apóyalas  Mr.  Voisin  en  pruebas  su- 
ministradas por  el  profundo  y  detenido  estudio  de  las  doctrinas  he- 
réticas profesadas  por  Apolinar,  á  quien  convenía  prevalerse  de  la 
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ortodoxia  trinitaria  para  imponer  á  los  católicos  su  error  acerca  del 
misterio  de  la  Encarnación;  y  después  en  la  autoridad  de  escritores, 
católicos  ó  no,  contemporáneos  del  heresiarca,  para  concluir  con  las 
siguientes  palabras:  «Ni  sus  escritos,  ni  los  testimonios  de  sus  coetá- 
neos, ó  de  historiadores  más  modernos,  nos  permiten  atribuir  á  Apo- 
linar la  ventaja  que  algunos  han  querido  darle  sobre  los  doctores  de 
su  tiempo.  Por  el  contrario,  fué  considerablemente  deudor  á  San 
Atanasio,  el  cual  había  defendido  antes  que  él  las  verdades  cristia- 
nas combatidas  por  los  arrianos  y  por  los  pneumatómacos;  y  si  pue- 
de ciertamente  colocársele  entre  los  primeros  y  más  brillantes  defen- 
sores de  la  consubstancialidad,  nada  autoriza  para  decir  que  fué  supe- 
rior á  los  grandes  doctores  de  Capadocia,  ni  á  constituirle  en  cam- 
peón del  dogma  trinitario.» 


La  QuiNZAiNE. — 1.°  de  Junio  de  1901. — París. 

La  Iglesia  y  el  Estado  en  Francia  después  del  Concordato ^  por  M.  J, 
Legrand. — A  título  de  documento  interesante  inserta  La  Quinzaine 
este  artículo  que  M.  J.  Legrand  ha  publicado  en  la  Contemporany  Re- 
view,  relativo  á  la  política  religiosa  en  Francia.  Por  tratarse  de  un 
hombre  de  significación  política,  que  ha  ocupado  altos  puestos  en  el 
Gobierno,  entre  ellos  el  de  Subsecretario  de  Estado  en  el  Gabinete 
anterior,  y  por  pertenecer  además  á  la  izquierda  liberal,  sus  juicios 
acerca  de  la  política  de  persecución  contra  las  Congregaciones  y  con- 
tra la  Iglesia,  extremada  por  el  Gobierno  actual,  son  de  especial  in- 
terés. í3ace  el  diputado  liberal  la  historia  de  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  francés  desde  el  Concordato  de  1801,  entre  Bo- 
naparte  y  Pío  VII;  y  he  aquí  cómo  se  expresa  al  llegar  á  la  política 
del  Gobierno  de  "Waldeck-Rousseau:  «Para  satisfacer  á  los  grupos 
avanzados,  radicales  y  socialistas,  que  pedían  á  gritos  un  nuevo  Kul- 
turkampf,  el  Gabinete  de  Waldeck-Rousseau  propuso  primero  una 
ley  que  obligaba  á  los  estudiantes  á  acudir  á  los  centros  oficiales. 
Pero  cuando  se  vieron  las  grandes  dificultades  que  semejante  ley 
traía  consigo,  se  pensó  en  otra  que  fuese  directamente  contra  las 
Congregaciones  y  la  enseñanza  religiosas...  El  proyecto  de  ley  some- 
tido á  la  Cámara  ha  dado  origen  á  críticas  innumerables  en  todas 
partes.  El  texto  redactado  por  la  Comisión,  de  acuerd©  con  el  Go- 
bierno, encierra  disposiciones  de  tal  naturaleza,  que  con  justísima 
razón  ha  sido  calificado,-  hasta  por  ciertos  republicanos  nada  sospe- 
hosos  de  indulgencia  para  con  la  Iglesia  y  las  instituciones  religio- 
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sas,  de  ley  de  combate  y  de  máquina  de  guerra.  En  esta  campaña  an- 
tirreligiosa, el  partido  republicano  liberal,  al  cual  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  no  ha  tomado  y  se  resistirá  á  tomar  en  absoluto  parte 
alguna...  Nosotros  no  toleramos  ninguna  clase  de  inquisición,  ya 
venga  de  los  católicos,  ya  de  los  protestantes,  judíos  ó  librepensado- 
res. La  verdadera  libertad  consiste  en  no  quitársela  á  los  demás; 
la  verdadera  libertad  consiste  en  que  nadie,  cualesquiera  que  sean 
sus  convicciones  personales,  trate  de  molestar  á  los  que  no  piensan, 
sienten  ú  obran  como  él.  Creemos  que  en  esta  cuestión,  lo  mejor  de 
todo  es  sostener  el  Concordato  y  aplicarle  con  lealtad  y  generosidad, 
y  únicamente  sobre  esta  base  pueden  conciliarse  en  nuestro  país  los 
derechos  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  y  restablecerse  la  tranquilidad 
en  los  espíritus.» 


Revue  Thomiste. — Mayo  de  1901. — París. 

Principales  errores  condenados  con  el  nombre  de  Americanismo ^  por 
el  P.  Pegues. — A  tres  grupos  los  reduce  el  autor:  unos  que  se  opo- 
nen al  dogma;  otros  á  la  moral,  y,  finalmente,  los  que  dicen  relación 
á  la  apologética.  Todos  ellos  se  hallan  consignados  en  la  carta  de' 
León  XIII  al  cardenal  Gibbons,  y  fueron  condenados  en  22  de  Enero 
de  1899.  El  error  dogmático  capital,  pues  los  demás  pueden  consi- 
derarse como  consecuencias  de  éste,  es  pretender  que  el  depósito  de 
la  fe  no  es  esencialmente  inmutable,  sino  susceptible  de  progreso^  en 
el  sentido  de  que  se  le  pueden  añadir  verdades  nuevas,  suprimir  ó 
modificar  algunas,  ó  dejar  de  intento  en  el  olvido  otras,  por  no  juz- 
garlas oportunas  en  nuestros  días. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma  18  de  Mayo  de  1901. 

Los  patronos  y  las  sociedades  obreras. — La  codicia  desmedida  de  los 
patronos,  de  una  parte,  y  de  otra,  la  desmoralización  del  obrero,  en 
unión  con  los  erróneos  y  anárquicos  principios  sobre  la  propiedad, 
que  de  ordinario  profesa,  son  las  causas  destructoras  de  los  vínculos 
de  amor  y  respeto  establecidos  por  el  Cristianismo  entre  el  subdito 
y  el  superior.  Uno  y  otro  son  responsables  de  las  consecuencias  la- 
mentables que  de  tan  anómala  situación  vemos  se  derivan  á  diario, 
traduciéndose  en  manifestaciones  amenazadoras,  en  reuniones  donde 
se  pronuncian  discursos  que  respiran  exterminio  y  venganza.  ¿Cómo 
solucionar  problema  tan  dificil?  Se  trata  de  conciliar  intereses  encon- 
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trados:  el  obrero  exagera  su  trabajo  y  pide  aumento  de  salario;  el 
patrón,  á  su  ve;?,  desea  pocos  gastos  y  grandes  rendimientos:  siempre 
la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Para  remediar  tan  grave  mal, 
no  basta  aumentar  el  salario  al  obrero,  ni  facilitarle  la  vida  cuanto 
sea  posible:  el  mal  es  más  hondo;  se  necesita,  en  primer  término, 
excitar  entrañas  de  misericordia  en  los  patronos,  y  en  segundo  lugar 
reformar  el  estado  moral  del  obrero,  sanando  su  corazón,  extraviado 
por  el  amor  de  las  riquezas,  con  el  de  la  virtud,  y  su  inteligencia, 
oscurecida  por  las  tinieblas  del  error,  con  la  claridad  indeficiente  y 
eterna  de  las  doctrinas  cristianas.  El  apostolado  por  medio  de  las 
Corporaciones  de  artes  y  oficios,  realizado  con  caridad  y  fines  supe- 
riores, haciendo  amar  y  admirar  la  salvadora  doctrina  de  Jesucristo 
al  obrero,  es  el  medio  que  propone  Su  Santidad  León  XIII. 

i.°  de  Junio  de  1901. 

Joú  Mazxini.  Masonería  y  revolución. — Continúa  el  articulista 
narrando  la  triste  y  revolucionaria  historia  de  José  Mazzini.  Fruto 
de  sus  doctrinas  es  el  liberalismo  ó  laicismo  que  penetra  en  todos 
los  organismos  de  la  Italia  moderna,  espíritu  de  desorden  y  motín 
que  hace  se  bamboleen  en  sus  bases  los  principios  de  la  monarquía; 
porque  conocidas  son  las  tendencias  republicanas  de  Mazzini  y  su 
odio  á  los  Reyes,  á  los  que  apellida  Uranos.  La  oposición  del  partido 
liberal  moderado  impidió  se  implantara  la  República  en  Roma,  lo 
que  causó  impresión  tristísima  en  el  ánimo  del  agitador  genovés; 
pero,  en  cambio,  la  obra  de  destrucción  de  toda  idea  religiosa  avanza 
de  día  en  día,  merced  á  los  trabajos  y  á  la  propaganda  sin  freno  de 
la  masonería,  cuyas  fuerzas  dirigió  un  amigo  digno  de  Mazzini, 
Adriano  Lemmi,  hombre  funesto  á  la  religión  y  á  la  patria,  Gran 
Oriente  de  la  masonería  italiana  y  propagador  incansable  de  las 
ideas  mazzinianas.  Existe  tal  conformidad  de  ideas  entre  los  princi- 
pios sustentados  por  Mazzini  y  los  de  la  masonería,  que  con  razón 
llama  el  articulista  á  ésta  heredera  de  aquél;  hasta  en  los  medios 
empleados  por  ambos  para  conseguir  sus  fines,  se  ve  armonía  com- 
pleta. Mazzini  intentaba  educar  al  pueblo  en  los  nuevos  principios 
nacidos  de  la  revolución  francesa,  y  Lemmi  establece  como  base  de 
sus  ideas  la  educación  y  la  revolución;  igual  concierto  existe  entre 
las  definiciones  de  Dios,  de  autoridad,  etc.,  lo  cual  manifiesta  que 
entre  los  principios  de  Mazzini  y  los  masónicos  existe  estrecha  é 
íntima  unión.  Lo  mismo  se  nota  examinando  los  ideales  de  ambos, 
destrucción  del  Cristianismo  y  el  Pontificado,  guerra  al  clericalismo; 
pero  esto  será  objeto  del  artículo  siguiente. 
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RivisTA  internazionale  di  scienze  sociali  e  discipline  ausi- 
LiARiE. — Mayo  de  1901. — Roma. 

Lds  emigrantes  italianos  en  el  extranjero^  y  especialmente  en  Alemania; 
notas  estadísticas  y  por  P.  P. — Son  tales  las  proporciones  que  en  los 
últimos  veinte  años  ha  tomado  la  emigración  temporal  italiana  á 
otros  países,  que  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención  de  todo  so- 
ciólogo y  preocupar  seriamente  á  los  hombres  de  Estado  que  aman 
á  Italia.  Su  Santidad  León  XIII,  por  conducto  del  cardenal  Ram- 
polla,  señalaba  no  hace  mucho  el  peligro  y  trascendencia  que  para 
la  nación  encierra  ese  movimiento  de  emigración,  y  reclamaba  las 
iniciativas  públicas  y  privadas  en  favor  de  los  que  se  ven  precisados 
á  buscar  asilo  en  pueblos  extraños,  y  remedios  oportunos  y  eficaces 
de  ese  fenómeno  que  denuncia  el  estado  morboso  en  que  se  halla 
aquel  país.  Con  este  motivo  hace  el  articulista  una  reseña  del  desen- 
volvimiento progresivo  de  la  emigración  italiana  en  todas  las  partes 
del  mundo,  y  de  las  condiciones  morales  y  religiosas  en  que  se  en- 
cuentran los  emigrantes,  principalmente  en  Alemania. 

La  libertad  de  enseñanza^  por  el  profesor  Giuseppe  Pió  vano. — De- 
fine el  autor  lo  que  se  debe  entender  por  libertad  de  enseñanza:  «el 
derecho  que  tiene  todo  hombre,  toda  familia,  toda  asociación,  con 
aptitud  y  competencia  para  ello,  de  comunicar  á  otros  la  verdad  sin 
que  nadie  pueda  impedírselo  con  inútiles  trabas.»  A  esta  libertad  se 
opone  el  monopolio  escolar  gubernativo,  por  el  que  se  reserva  el  Es- 
tado el  derecho  de  fundar  centros  de  enseñanza,  dar  títulos  y  confe- 
rir grados,  cuando  no  lleva  su  tiranía  hasta  obligar  directa  ó  indirec- 
tamente á  que  los  hijos  de  familia  concurran  á  los  centros  oficiales. 
El  autor  examina  brevemente  el  origen  de  tan  odioso  y  torpe  mono- 
polio, los  principios  en  que  se  funda  y  los  absurdos  é  infelicísimos 
resultados  á  que  da  lugar.   El  estudio  continuará  en  otro  artículo. 
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;OBRE  la  subdelegación  para  recibir  el  juramento 
supletorio  en  orden  al  matrimonio  de  los  vaga- 
bundos.— Los  párrocos,  antes  de  autorizar  un  matrimo- 
nio, deben  formar  breve  proceso  que  haga  constar  la  habilidad  de  los 
contrayentes  y  les  sirva  de  norma  para  la  inscripción  en  el  libro  pa- 
rroquial. Pero  en  ciertos  casos,  no  á  los  párrocos,  sino  á  los  Ordina- 
rios compete  formar  el  oportuno  expediente,  y  en  el  número  de  tales 
casos  ocupa  lugar  preferente  el  relativo  á  los  vagos,  que  no  deben 
ser  admitidos  al  matrimonio  sin  que  antes  se  haya  probado  su  liber- 
tad, de  modo  que  no  deje  lugar  á  duda  alguna  fundada.  (Concilio  Tri- 
dentino,  cap.  vii,  sess.  xxiv  De  reform,  matrim.)  Y  como  por  las  cir- 
cunstancias mismas  de  tales  personas  es  á  veces  muy  difícil  y  hasta 
imposible  obtener  por  los  medios  ordinarios  esa  certeza  moral,  de  aquí 
la  necesidad  del  recurso  extraordinario  del  juramento  supletorio,  que 
no  constituye  prueba  plena,  sino  que  viene  á  suplir  lo  que  falta  en 
el  expediente  anteriormente  hecho,  ni  pueden  los  Obispos  exigirle 
por  derecho  propio,  puesto  que  la  Santa  Sede  se  lo  ha  reservado,  si 
bien  hoy  suele  delegar  á  los  Ordinarios  esa  facultad  ad  hiennium  y 
con  la  cláusula  quam  faculta  tem  subdelegare  poteris^  por  conducto  del 
Santo  Oficio.  Supuesta  esta  delegación,  en  el  expediente  deben  ob- 
servarse las  prescripciones  de  la  instrucción  dada  por  el  Santo  Oficio 
el  21  de  Agosto  de  1676,  de  la  cual  transcribimos  la  parte  relativa 
al  examen  de  los  testigos:  «Et  hujusmodi  examinibus  debet  interes- 
se  in  urbe,  ultra  Notarium ,  officialis  specialiter  deputandus  ab 
Emmo.  Vicario,  et  extra  Urbem,  vel  Vicarius  Episcopi,  vel  aliqua 
alia  persona  insignis  et  idónea  ab  Episcopo  specialiter  deputanda:  alias 
puniatur  Notarius  arbitrio  Sacras  Congregationis,  et  Ordinarius  non 
permittat  fieri  publicationes. » 
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Por  personas  insignes  é  idóneas  se  entienden  para  el  fin  indicado^ 
entre  otras,  los  Vicarios  foráneos,  según  la  resolución  dada  por  la 
misma  Sagrada  Congregación  el  24  de  Febrero  de  1847,  ad  7  um^ 
pero  aquellos  deben  enviar  las  actas  del  examen  hecho  al  Ordinario, 
á  quien  corresponde  dar  fe  de  la  libertad  de  los  contrayentes.  No  es- 
tando, pues,  comprendidos  los  párrocos  en  la  instrucción  de  1676^ 
no  puede  el  Obispo  deputarlos  para  tales  expedientes:  y  como  quiera 
que  el  juramento  supletorio  está  ordenado  á  suplir  pruebas  que  na 
pueden  obtenerse,  parece  lógico  concluir  que  ni  aun  para  recibir  ese 
juramento  puedan  ser  autorizados.  Mas  partiendo  de  la  regla  juridi- 
ca  en  virtud  de  la  cual  el  delegado  por  el  Príncipe  puede  subdelegar 
la  facultad  recibida  en  cualquiera  persona  que  juzgue  apta,  mientras 
el  rescripto  colativo  de  dicha  potestad  no  exprese  otra  cosa,  y  acos- 
tumbrando la  Santa  Sede  conceder  á  los  Obispos  la  delegación  ex- 
presada con  facultad  para  subdelegar  sin  concretar  personas,  es  evi- 
dente que  pueden  los  Ordinarios  autorizar  á  cualquier  párroco,  ecó- 
nomo ó  vicario  para  recibir  dicho  juramento. 

Tal  es  la  duda  propuesta  á  la  Suprema  Inquisición  por  el  obispa 
de  N.  N.,  y  resuelta  por  esta  Sagrada  Congregación  el  8  de  Agosta 
de  1900,  en  la  siguiente  forma:  «Ad  mentem, — Mens  est  quod  non  ex- 
pedit  in  Synodo  dioecesana  insertio  de  qua  in  precibus.  Caeterum  Epis- 
copus  utatur  facúltate  biennali,  quam  habet  ab  hac  Suprema  Congre- 
gatione  vi  cujus  quemcumque  parochum  subdelegare  potest  ad  jura- 
mentum  supletorium  recipiendum.»  El  obispo  de  N.  preguntaba  al 
Santo  Oficio  si  en  el  Sínodo  diocesano  que  en  breve  había  de  cele- 
brar podía  subdelegar  habitualmente  á  todos  los  párrocos  para  la  re- 
cepción del  juramento  supletorio,  y  el  Supremo  Tribunal  no  lo  juzgó 
procedente,  á  juicio  nuestro,  porque  insertada  la  subdelegación  en 
las  disposiciones  sinodales,  equivalía  á  declarar  permanente  una  fa- 
cultad que,  aunque  prorrogable,  sólo  se  concede  por  dos  años. 


Sobre  los  matrimonios  mixtos.— Cómo  debe  hacerse 
la  promesa  de  procur/ir  la  conversión  del  cónyuge  here- 
je.-Rito  con  que  deben  y  pueden  celebrarse. — El  obispo  de 
N.  N.  propuso  á  la  Suprema  Inquisición  las  dudas  siguientes: 

«I.*  ¿Basta  en  los  matrimonios  mixtos  que  la  parte  católica,  sin 
que  esté  presente  la  parte  que  no  es  católica,  y  sin  jurar,  prometa 
ante  dos  testigos  de  palabra  y  por  escrito  que  procurará  la  conver- 
sión de  su  cónyuge? 

^2,»^     ¿Puede  continuar  la  costumbre,  aquí  introducida,  de  cele- 
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brar  los  matrimonios  mixtos  en  la  iglesia,  pero  sin  la  bendición 
nupcial,  á  fin  de  evitar  el  peligro  de  que  le  celebren  ante  los  minis- 
tros protestantes  que  suelen  autorizar  tales  matrimonios  en  sus  igle- 
sias?» 

Y  el  Santo  Oficio  respondió  el  29  de  Noviembre  de  1899: 

«Ad  I.  Affirmative. — Ad  II.  Detur  Instructio  Antonelliana  diei 
15  Novembris  1858.» 

Ahora  bien;  en  la  Instrucción  que  por  orden  de  Pío  IX  dirigió 
el  cardenal  Antonelli  á  todos  los  Obispos,  no  sólo  se  permite,  mejor 
dicho  se  tolera,  que  cuando  circunstancias  especiales  lo  reclamen, 
los  matrimonios  mixtos,  previas  las  debidas  cauciones  respecto  á  la 
conversión  del  cónyuge  no  católico  y  á  la  educación  de  toda  la  prole 
en  la  religión  católica,  puedan  celebrarse  en  la  iglesia,  sino  también 
que,  á  excepción  de  la  Misa,  hasta  está  tolerado  se  empleen  las  ce- 
remonias que  prescribe  el  Ritual  Romano.  Pero  entiéndase  bien  que 
todo  esto  sólo  se  tolera  en  circunstancias  excepcionales,  y  cuando 
existan  poderosas  causas  que  ajuicio  de  los  Ordinarios  aconsejen  el 
uso  de  semejante  tolerancia;  porque  en  los  casos  ordinarios,  ni  puede 
el  párroco  autorizar  tales  matrimonios  en  la  iglesia,  ni  emplear  rito 
alguno  eclesiástico,  ni  asistir  á  ellos  con  otras  vestiduras  que  las 
propias  de  los  sacerdotes  en  la  respectiva  región,  ni  pronunciar  la 
fórmula  ego  vos  conjungo^  etc.  En  una  palabra:  el  párroco  debe  ha- 
berse pasivamente,  con  el  fin  de  que,  tanto  los  contrayentes  como 
los  que  asisten  al  acto,  comprendan  que  la  Iglesia,  lejos  de  aprobar 
estos  enlaces,  los  reprueba  expresamente,  y  sólo  los  tolera  para  evi- 
tar mayores  males,  si  bien  nunca  dispensa  sobre  las  cauciones  indi- 
cadas, por  exigirlas  el  mismo  derecho  natural  y  divino. 

Como  la  Instrucción  del  cardenal  Antonelli  fué  enviada  en  secre- 
to á  los  Obispos,  y  por  consiguiente  no  es  del  dominio  público,  cree- 
mos que  nuestros  lectores  nos  agradecerán  que  la  insertemos  integra. 
Hela  aquí: 

«Instructio  Antonelliana  circa  matrimonia  mixtee  religionis  jussu  Pii 
Papcg  IX  redacta  die  15  Novembris  i8^Sad  omnes  Episcopos, 

»Etsi  Sanctissimus  Dominus  Noster  Pius  IX  Pontifex  Maximus 
gravissimis  caussis  impulsus  aliquod  immutandum  esse  censuerit  in 
formula  dispensationum,  quae  ab  hac  Apostólica  Sede  conceduntur 
ad  mixta  ineunda  matrimonia...  tamen  idem  Summus  Pontifex  de 
universi  Dominici  gregis  salute,  sibi  divinitus  commissa,  vel  máxime 
sollicitus,  pro  Apostolici  rtinisterii  sui  muñere  non  potest  non  sum- 
mopere  inculcare  ómnibus  Archiepiscopis,  Episcopis,  aliisque  loco- 
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rum  Ordinariis,  ut  sanctissima  catholicae  Ecclesiae  de  hisce  conju- 
giis  documenta  integra  et  inviolata  religiosissime  serventur.  Omnes 
enim  norunt,  quid  ipsa  Catholica  Ecclesia  de  hujusmodi  catholicos 
Ínter  et  acatholicos  nuptiis  constanter  senserit,  cum  illas  semper 
improbaverit,  ac  tamquam  illicitas,  planeque  perniciosas  habuerit, 
tum  ob  flagitiosam  in  divinis  communionem,  tum  ob  impendens 
catholico  conjugi  perversionis  periculum,  tum  ob  pravam  sobolis 
institutionem.  Atque  huc  omnino  pertinent  antiquissimi  Cañones 
ipsa  mixta  connubia  severe  interdicentes,  ac  recentiores  Summorum 
Pontificum  sanctiones,  de  quibus  immortalis  memorise  Benedic- 
tus  XIV  loquitur  in  suis  Encyclicis  Litteris  ad  Poloniae  Regni  Epis- 
copos,  atque  in  celebérrimo  opere,  quod  de  Synodo  Dioecesana  in- 
scribitur.  Hinc  porro  evenit  ut  hsBc  Apostólica  Sedes,  ad  quam 
unice  spectat  potestas  dispensandi  super  hujusmodi  mixtas  religio- 
nis  impedimento,  si  de  Canonum  severitate  aliquid  remittens,  mixta 
haec  conjugia  quandoque  permiserit,  id  gravibus  dumtaxat  de  causis 
aegre  admodum  fecit,  et  nonnisi  sub  expressa  semper  conditione  de 
prsemittendis  necessariis,  opportunisque  cautionibus,  ut  scilicet  non 
solum  catholicus  conjux  ab  acatholico  perverti  non  posset,  quin  imo 
catholicus  ipse  conjux  teneri  se  sciret  ad  acatholicum  pro  viribus  ab 
errore  retrahendum;  verum  etiam,  ut  universa  utriusque  sexus  pro- 
les ex  mixtis  hisce  matrimoniis  procreanda  in  sanctitate  catholicse 
religionis  educari  omnino  deberet.  Quse  quidem  cautiones  remitti, 
seu  dispensari  nunquam  possunt,  cum  in  ipsa  naturali  ac  divina 
lege  fundentur,  quam  Ecclesia,  et  hsec  Sancta  Sedes  sartam  tectam- 
que  tueri  omni  studio  contendit,  et  contra  quam  sine  ullo  dubio  gra- 
vissime  peccant,  qui  promiscuis  hisce  nuptiis  temeré  contrahendis, 
se  ac  prolem  exinde  suscipiendam  perversionis  periculo  committunt. 
Insuper  in  tribuendis  hujusmodi  dispensationibus,  praeter  enunciatas 
cautiones,  quae  praemitti  semper  debent,  et  super  quibus  dispensari 
ullo  modo  numquam  potest,  adjectae  quoque  fuere  conditiones,  ut 
haec  mixta  conjugia  extra  Ecclesiam  et  absque  parochi  benedictione 
uUoque  alio  ecclesiastico  ritu  celebrari  debeant.  Qusb  quidem  condi- 
tiones eo  potissímum  spectant,  ut  in  catholicorum  animis  nunquam 
obliteretur  memoria  tum  Canonum,  qui  istiusmodi  mixta  matrimo- 
nia detestantur,  tum  constantissimi  illius  studii,  quo  Sancta  Mater 
Ecclesia  nunquam  destitit  filios  suos  avertere,  ac  deterrere  ab  iisdem 
mixtis  conjugiis  in  eorum  et  futurse  prolis  perniciem  contrahendis. 
»Jam  vero  quod  attinet  ad  praedictas  conditiones,  de  his  nempe 
mixtis  nuptiis  extra  Ecclesiam,  et  sine  parochi  benedictione,  alioque 
sacro  ritu  celebrandis,   cum  conditiones  ipsae  in  plurimis  similium 
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dispensationum  rescriptis  clare  aperteque  fuerint  enunciatse,  in  alus 
vero  permultis  rescriptis  haud  explicite  expressae,  quamvis  iisdem 
rescriptis  impücite  continerentur ,  idcirco  Sanctissimus  Dominus 
Noster,  pro  summa  ac  singulari  sua  prudentia,  hanc  formularum  va- 
rietatem  de  medio  tollendam  existimavit,  ac  jussit  in  posterum, 
unam  ea.mdemque  formulara  esse  adhibendam  ab  ómnibus  Congre- 
gationibus,  per  quas  haec  Apostólica  Sedes  dispensationes  super  hoc 
mixtae  religionis  impedimento  concederé  solet.  Itaque,  rebus  ómni- 
bus maturo  examine  perpensis,  temporumque  ratione  habita,  et  iis 
consideratis,  quse  a  plurimis  Episcopis  expósita  fuere,  atque  in  con- 
silium  adhibitis  nonnullis  S.  R.  E.  Cardinalibus,  idem  Sanctissimus 
Dominus  Noster  constituit  in  harum  dispensationum  concessione 
utendam  esse  formulara  ,illius  rescripti,  quo  etiamsi  conditiones 
prsedictse  de  mixtis  hisce  conjugiis  extra  Ecclesiara,  et  absque  paro- 
chi  benedictione,  alioque  ecclesiastico  ritu  celebrandis  haud  aperte 
declarantur,  taraen  iraplicite  continentur.  Ac  Sanctitas  Sua  oranes 
Archiepis copos,  Episcopos,  aliosque  locorum  Ordinarios  vehementer 
in  Doraino  raonet,  hortatur  et  excitat,  eisque  raandat,  ut  cura  ipsi 
in  posterum  hujus  rescripti  formula  ab  hac  Sancta  Sede  obtinuerit 
facultatem  dispensandi  super  impedimento  mixtae  religionis ,  in 
cadera  facúltate  exequenda  nunquam  desistant  orani  cura,  studioque 
advigilare,  ut  sedulo  quoque  irapleantur  conditiones  de  mixtis  hisce 
matrimoniis  extra  Ecclesiara  et  absque  parochi  benedictione,  alioque 
ecclesiastico  ritu  celebrandis.  Quod  si  in  aliquibus  locis  sacrorum 
Antistites  cognoverint,  easdera  conditiones  impleri  haud  posse,  quin 
graviora  exinde  oriantur  damna  ac  raala,  in  hoc  casu  tamtum  Sancti- 
tas Sua  ad  hujusmodi  majora  damna  ac  mala  vitanda,  prudenti 
eoruradem  sacrorum  Antistitura  arbitrio  committit,  ut  ipsi,  salvis, 
firmisque  semper,  ac  perdiligenter  servatis  cautionibus  de  perversio- 
nis  periculo  araovendo  a  conjuge  catholico,  de  conversione  acatholi- 
ci  conjugis  ab  ipso  conjuge  catholico  pro  viribus  procuranda,  deque 
universa  utriusque  sexus  prole  in  sanctitate  catholicae  religionis 
omnino  educanda,  judicent  quando  corameraoratas  conditiones  de 
contrahendis  mixtis  hisce  nuptiis  extra  Ecclesiara,  et  absque  parochi 
benedictione  impleri  minirae.  possint,  et  quando  in  proraiscuis  hisce 
conjugiis  ineundis  tolerari  queat  raos  adhibendi  ritura  pro  raatrirao- 
niis  contrahendis  in  dioecesano  Rituali  legitime  praescriptum,  exclu- 
sa taraen  semper  Mísssb  celebratione,  ac  diligentissime  perpensis 
ómnibus  rerura,  locorura,  ac  personarura  adjunctis,  atque  onerata 
ipsorura  Antistitura  conscientia  super  oranium  circunstantiarum  ve- 
ritate  et  gravitate.   Summopere  autem  exoptat  Sanctitas   Sua  ut 
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iidem  sacrorum  Antistites  hujusmodi  indulgentiam,  seu  potius  tole- 
rantiam  eorum  arbitrio,  et  conscientiae  omnino  commissam,  majori, 
quo  fieri  potest,  silentio  et  secreto  servent.  Cum  vero  contingere 
possit,  ut  iidem  Antistites  nondum  fuerint  exequuti  illa  similium 
dispensationum  rescripta,  quae  ipsis  ante  hanc  Instructionem  con- 
cessa  fuere,  idcirco  ad  omnes  dubitationes  amovendas  Sanctitas 
Sua  declarandum  esse  jussit,  eosdem  Antistites  hanc  Instructionem 
sequi  deberé  in  commemoratis  exequendis  rescriptis. 

»Nihil  vero  dubitat  Sanctissimus  Dominus  Noster,  quin  omnes 
sacrorum  Antistites  ob  spectatam  eorum  religionem,.  pietatem  et 
pastoralis  muneris  officium  pergant  flagrantiori  usque  zelo  catholi- 
cos  sibi  concreditos  á  mixtis  hisce  conjugiis  avertere,  cosque  accu- 
rate  edocere  catholicae  Ecclesiae  doctrinam,  legesque  ad  eadem  con- 
jugia  pertinentes,  atque  eidem  Sanctissimo  Domino  Nostro  persua- 
sissimum  est,  ipsos  sacrorum  Antistites  prae  oculis  semper  habituros 
Litteras  et  Instructiones,  quae  á  suis  felicis  recordationis  Prsedeces- 
soribus,  ac  prsesertim  á  Pió  VI  (i).  Fio  VII  (2),  Pío  VIII  (3)  et 
Gregorio  XVI  (4),  de  hoc  gravissimo  sane  argumento,  maximique 
momenti  negotio  ad  plures  catholici  Orbis  Episcopos  scriptae  fuerunt. 
))Hsec  Amplitudini  Tuse  erant  significanda  jussu  ipsius  Sanctissimi 
Domini  Nostri  Pii  Papae  IX,  cui  nihil  potius,  nihil  antiquius  est, 
quam  ut  catholicae  Ecclesiae  doctrina,  ac  disciplina  ubique  illibata 
custodiatur  ac  servetur. 


(i)  Epist.  ad  Archiep.  Mechliniensem,  Episcoposque  Belgii:  Exequendo 
nunc,  die  13  Julii  1782. 

(2)  Epist.  ad  Arch.  Moguntin.:  Etsi  fraternitatis  7"M¿e,  die  8  Oct.  1803. 

(3)  Epist.  ad  Archiep.  Coloniensem,  et  Episcopos  Treviren.,  Monaste- 
rien.,  et  Paderbonen.;  Litteris  altero  abhinc  anno  die  23  Martii  1830. — Ins- 
tructio  ad  eosdem  Archiep.  etEpisc,  die  27  Martii  1830.  (V.  n.  1426.) 

(4)  Epist.  ad  Archiep.  et  Episc.  Bavarias:  Snmmo  igitur  studio  die  27 
Maii  1832. — Instructio  ad  eosdem   die  12  Septembris   1834. 

Epist.  a'd  Archiep.  etEpisc.  Hungariae:  Qw¿i5  vero,  die  30  Aprilis  1841. — 
Instructio  ad  Archiep.  et  Episc.  Austriacae  Ditionis  in  foederatis-Germaniae 
partibus  die  22  Maii  1841 . 
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Reglas  sobre  el  modo  de  tratar  los  asuntos  en  contencioso 
cerca  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares. 

«Die  20  Julii  1900. — In  ccetu  generali  S.  R.  Ep.  et  Reg.  appro- 
bata  fuit  nova  haec  methodus  tractandi  negotia  apud  eamdem 
S.  Congregationem.  In  calce  exhibetur  ratio  vetus,  quae  in  nonnullis 
differt. 

i.°  Quotiescumque  in  negotiis  qusB  apud  S.  Congregationem 
Episcoporum  et  Regularium  aguntur,  tum  ex  relationibus  ordinario - 
rum  tum  ex  partium  deductionibus  videatur  expediré,  ut  res  ad 
viam  juris  reducá  tur,  rescribitur:  Proponatur  coram  plenano  Emoruni. 
Patrum  cce/Uy  citata  parte  et  Concordato  dubio. 

2/  In  hujusmodi  casibus  ii  tan  tum  uti  advocati  seu  procurato- 
res  admituntur,  qui  penes  SS.  ürbis  Congregationes  rite  probati 
sint. 

3.°  Coram  r.  d,  Summista  singuli  actus,  qui  adjudicandum  viam 
sternunt,  conficiuntur. 

4.°  Propterea  pars  diligentior  coram  eodem  r.  d.  Summista  par- 
tem  adversam  citat  ad  concordandum  de  dubioy  alias  videndum  subscribí 
et  dhputari  infrascripium^  quod  nempe  in  calce  citationis  transcri- 
bitur. 

5.**  Porro  r.  d.  Summista  citationis  libelo  adscribit  diem  et  ho- 
ram  audientise,  in  qua  citatio  poterit  legi,  et  subinde  vel  propositum 
vel  aliud  dubium  concordat,  de  consensu  partium;  sin  minus  man- 
dat  partibus  suis  juribus  uti  per  memoriale  in  plenaria  Congregatio- 
ne. — Praeterea  idem  r.  d.  Summista  terminum  praefinit  ad  exhibenda 
summaria  et  deductiones  partium,  ut  oportuno  tempore  confici  posit 
restrictus  seu  Consultatio  S.  Congregationi  subjcienda. 

6.0  Si  pars  citata  intra  terminum  prefinitum  non  compareat,  ci- 
tatur  pro  secunda  vice  «ad  concordandum  de  dubio,  necnon  desti- 
nari  Congregationem.» 

7.°  Si  pars  in  sua  contumacia  perstiterit,  r.  d.  Summista  concor- 
dat dubium  et  Congregationem  pro  Gausse  propositione  destinat,  ite 
tamen  ut  spatium  saltem  triginta  dierum  intercedat,  et  decretum 
intimatur  adversse  parti  per  Cursorem  sive  per  litteras  apud  epistola- 
rium  diribitorium  commendatas,  quaesita  receptionis  syngrapha, 
vulgo  con  ricevuta  di  ritorno. 

8.°  Concordato  autem  dubio,  utraque  pars  aut  saltem  pars  dili- 
gentior deponet  apud  arcam  S.  Congregationis  congruam  pecuniae 
summam,  pro  spensis  necesariis,  in  singulis  casibus  á  r.  p.  d.  Se- 
cretario taxandam. 
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g.**  In  casu  contumaci»,  si  post  latam  sententiam  pars  contu- 
max  postulet  beneficium  novas  audientise,  ipsa  tenebitur  ad  deponen- 
dam  in  arcam  S.  Congregationis  omnem  pecunise  summam  pro  ex- 
pensis  novae  propositionis  necesariam. 

10.  Documenta  unius  partís  alteri  non  tradentur,  nisi  in  exem- 
plaribus  ex  officio  scriptis,  praevio  superiorum  rescripto.  Informa- 
tiones  tamen  Ordinariorum  et  documenta  secreta,  si  qua  sint,  nulla- 
tenus  tradentur. 

11.  Advocati  seu  Procuratores  antequam  typis  edant  deductio- 
nes  et  summaria,  quibus  uti  voluerint,  ea  subjicient  r.  d.  Sumraistae, 
ut  imprimendi  licentiam  impetrent:  quae  quidem  imprimendi  licentia 
denegari  poterit  vel  una  ea  ratione,  quod  deductiones  nimís  pro- 
lixae  inveniantur. 

12.  AUegationes  typis  editae  decem  saltem  diebus  ante  Congre- 
gationem  destinatam,  tum  ad  Emmos.  Patres,  in  dupllci  exemplari, 
tum  ad  Secretarium,  Subsecretarium  et  Auditorem  deferentur:  sex 
autem  earumdem  alegationum  exemplaria,  ubi  prímum  fieri  poterit, 
penes  Tabularium  S.  Congregationis  deponentur. 

13.  Mutua  Ínter  partes  allegationum  et  summariorum  traditio 
fit  decem  diebus  ante  causse  propositionem. 

14.  Responsiones  triduo  ante  propositionem  causae  distiibuuntur, 
ut  in  art.  12,  et  partibus  invicem  traduntur. 

15.  Resolutiones  S.  Congregationis  r.  p.  d.  Secretarius  in  scrip- 
tis tradit,  suoque  nomine  signat;  eamque  subinde  sive  per  se,  si  ve 
per  officialem  ad  id  deputatum  partibus  significat. 

16.  Si  intra  decem  dies  parsvicta  iterum  audiri  postulet,  Emmus. 
Cardenalis  Praefectus,  audito  Congresu,  novae  audientiae  beneficium 
concederé  potest. 

17.  Quoties  vero  res  dijudicata  fuerit  cum  clausula  «et  amplius» 
tum  beneficium  novae  audientiae  non  conceditur  nisi  á  plena  Congre- 
gatione. 

18.  Si  causa  iterum  proponi  contingat,  servandus  in  superioribus 
articulis  respective  praescriptus. 

ig.  Dijudicata  causa,  authenticum  resolutionis  exemplar  parti 
seu  partibus  petentibus  tradetur. 
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Decretum  de  Methodo  servanda  in  causis  quae  apud  Sa- 
cram  Congrega tionem  Episcoporum  et  Regularium  ju- 
ris  ordine  servato  aguntur. 

Die  5  Septembris  1834. — In  generali  Congreg.  habita  Nonis  Sep- 
tembris  MDCCCXXXIV,  Eminentissimi  et  Reverendissimi  Patres 
decreverunt,  ut  vetus  et  propria  S.  Congregationis  methodus,  seu 
ratio  tractandi  negotia,  de  quibus  contentio  est  inter  partes,  accurate 
in  posterum  servaretur.  Est  autem  hujusmodi: 

I.**  Quotiescumque  in  negotiis  que  apud  S.  Con^regationem 
Episcoporum  et  Regularium  aguntur  tum  ex  relationibus  Ordinario- 
rum  tum  ex  partium  deductionibus  videatur  expediré,  ut  res  ad  viam 
juris  reducatur,  rescribitur:  Patres  educant  sua  jura  coram  Eminen- 
tissimo  N,  qui  videat  et  referat,  citata  parte  et  concordato  dubio. 

2.°  Coram  Emmo.  Relatore  vel  ejus  Auditore,  adhibito  SS. 
Congregationum  Notario  singuli  actus,  qui  adjudicandum  viam 
sternunt,  conficiuntur. 

3.^  Propterea  pars  diligentior  coram  eodem  Auditore  partem  ad- 
versara in  jus  vocat — ad  concordandum  de  dubio  alias  videndum 
subscribi,  et  disputari  infrascriptum — -quod  nempe  in  calce  citatio- 
nis  transcribitur. 

4.°  Eminentissimus  Relator,  si  ve  ejus  Auditor,  vel  propositum, 
vel  aliud  dubium  concordat  de  consensu  partium;  sin  minus  mandat 
partes  suis  juribus  uti  per  memoriale  in  S.  Congregatione. 

5.°  Si  pars  citata  intra  terminum  praefinitum  non  compareat, 
citatur  pro  secunda  vice  ad  concordandum  de  dubio,  nec  non  desti- 
nari  Congregationem. 

6.**  Si  parsin  sua  contumacia  perstiterit,  Eminentissimus  Rela- 
tor, vel  ejus  Auditor  concordat  dubium,  et  Congregationem  pro  cau- 
sae  propositione  destinat,  ita  tamen  ut  spatio  triginta  dierum  inter- 
cedat,  et  decretum  adversas  parti  per  cursorem  intimatur. 

7.**  Jura  autographa,  quibus  utraque  pars  utitur,  quindecím  die- 
bus  ante  diem  propositionis  causas  apud  D.  Secretario  deponuntur, 
transmissa  utrinque  intimatione. 

8.®  Allegationes  utriusque  partís,  decem  diebus  ante  Congrega- 
tionem tum  ad  Eminentissimos  Cardinales,  tum  ad  D.  Secretarium, 
et  Sub-secretarium,  ac  ad  Secretarium  S.  C.  deferuntur. 

9.**  Mutua  inter  partes  allegationum  ,  et  summariorum  traditio 
fit  eadem  ipsa  die  in  domo  Auditoris  Emmi.  Relatoris. 

10.  Responsiones  triduo  ante  propositionem  causae  distribuun- 
tur,  et  communicantur,  ut-in  articulo  praecedenti. 

11.  Resolutiones  S.  Congregationis  Emmus.  Relator  scriptis  tra- 
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dit,  et  suo  nomine  obsignat  eamque  de  secretario  tradit  partibus  si- 
gnificandam. 

12.  Si  intra  decem  dies  pars  victa  iterum  audiri  postulet  Emmus. 
Relator  novae  audientiae  beneficium  tribuere  potest. 

13.  Quoties  cunctis  suffra^o'iis  res  dijudicata  fuerit  cum  clausula 
et  amplius  vel  uno  tantum  suffragio  discrepantem  cum  clausura  et 
non  concedatur,  tum  venia  redeundi  non  tribuitur,  nisi  a  plena  Con- 
gregatione, 

14.  Causa  denuo  proponitur  servato  modo,  et  terminis  primae 
propositionis. 

15.  Dijudicata  causa  authenticum  resolutionis  exemplar  ei  tra- 
ditur  qui  causam  obtinuit. 

16.  Victor  instat  coram  A.  C.  qui  ut  merus  executor  resolutio- 
nem  S.  Congregationis  exequendam  decernit.  —  Carolus,  Card. 
Odescalchi,  Pref, — N.,  Archiep.  EphesinuSy  Secret. 


¿Es  válida  una  orden  sagrada  conferida  sin  tener  in- 
tención el  que  la  recibe?— El  arzobispo  de  N.  N.  expuso  á  la 
Suprema  Inquisición  lo  siguiente:  «Cierto  sacerdote,  diocesano  suyo, 
de  irreprochable  conducta,  pero  escrupuloso,  dudando  de  la  propia 
fe  al  recibir  la  orden  de  presbítero,  no  prestó  su  asentimiento  á  nin- 
guna de  las  partes  de  la  ordenación,  diciendo  interiormente:  «Para 
«que  más  tarde  no  se  me  ofrezca  duda  alguna  sobre  la  invalidez  de 
«este  orden,  declaro  que  no  quiero  recibirla  ahora,  y  la  difiero  para 
«otra  ocasión;  pero  no  atreviéndome  á  salir  de  la  Iglesia,  obraré  de 
«manera  que  mis  compañeros  me  crean  ordenado.»  Consecuente  con 
estos  propósitos,  no  pronunció  las  palabras  de  la  consagración,  fór- 
mula que  él  juzgaba  esencial  para  recibir  válidamente  la  orden:  no 
entendió  recibir  la  potestad  de  perdonar  los  pecados,  limitándose  á 
permitir  la  material  imposición  de  las  manos  del  Obispo  ordenante, 
ni  prometer  obediencia  al  Obispo,  pues  lo  haría  cuando  con  voluntad 
recibiese  la  orden.  Por  testimonios  fidedignos  consta  que  este  sacer- 
dote observó  conducta  muy  laudable  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el 
Seminario,  que  deseaba  ardientemente  el  sacerdocio,  que  el  día  de  la 
ordenación  fué  espontáneamente  á  la  iglesia  en  que  había  de  ser  or- 
denado, y  que,  finalmente,  al  día  siguiente,  accdiendo  al  consejo  de 
su  confesor,  despreció  los  escrúpulos  y  celebró  su  primera  Misa.  Ex- 
puesto lo  cual,  el  arzobispo  de  N.  N.  pregunta  si  puede  considerarse 
válida  dicha  orden.» 
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A  la  duda  propuesta  respondió  el  Santo  Oficio  el  28  de  Noviem- 
bre de  1900:  « Ordinationem  esse  iterandam  ex  integro  sub  conditione 
et  secreto  quocumque  die,  facto  verbo  cum  SSmo.,  ut  supleat  de  the- 
sauro  Ecclesiae,  quatenus  opus  sit,  pro  Missis  celebratis  ut  in  casu.» 
(Resolución  aprobada  por  Su  Santidad  el  30  de  dichos  mes  y  año.) 

Es  indudable  que  quien  no  tiene  intención  de  recibir  un  Sacra- 
mento, á  excepción  de  la  Sagrada  Eucaristía,  no  lo  recibe;  es,  por 
tanto,  necesaria  nueva  colación  y  suplir  el  anterior  defecto  de  la  vo- 
luntad. ¿Por  qué,  pues,  preguntará  alguno  de  nuestros  lectores,  la 
Sagrada  Congregación  no  ordenó  que  el  supuesto  sacerdote  fuera 
nuevamente  ordenado  en  forma  absoluta,  sino  condicionada?  La  res- 
puesta no  ofrece  dificultad;  porque  si  bien  en  el  presente  caso  los 
escrúpulos  se  referían  á  la  fe  y  no  á  la  voluntad  del  ordenando,  siem- 
pre será  cierto  que  se  trataba  de  un  escrupuloso,  y  esta  cualidad  pudo 
influir  notablemente  en  los  propósitos  que  abrigaba,  para  colegir  de 
aquí  la  duda  acerca  de  la  libertad  con  que  obraba  al  pensar  del  modo 
indicado  y  de  la  sinceridad  de  sus  resoluciones;  por  lo  cual  justa- 
mente respondió  el  Santo  Oficio,  puesto  que  pudo  creer  el  escrupulo- 
so que  excluía  la  intención  de  recibir  la  orden  sagrada,  y  pudo  tam- 
bién suceder  que  esa  creencia  fuese  engañosa  é  infundada. 

Pr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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Madrid -Escorial  i^  de  Junio  de  190 1. 


EXTRANJERO 


iOMA. — Durante  los  primeros  días  de  la  quincena  continuaron 
en  la  prensa  liberal  los  rumores  pesimistas  acerca  de  la 
salud  de  Su  Santidad  León  XIII,  rumores  que  por  fin  han 
cesado  con  la  negativa  formal  de  su  fundamento  serio  hecha  por 
el  mismo  médico  del  Papa,  Dr.  Lapponi,  con  los  informes  más 
autorizados  de  la  prensa  católica  y  con  la  evidencia  del  hecho  de 
que  diariamente  reciba  el  augusto  anciano  en  audiencia  á  gran  nú- 
mero de  personajes  eclesiásticos  y  seglares,  que  salen  de  ellas  con- 
movidos y  admirados  del  aspecto  vigoroso  que  presenta  el  más  que 
nonagenario  Pontífice,  y  de  la  lucidez  de  ideas  que  manifiesta  en 
su  conversación.  De  todo  ello  dio  evidente  prueba  el  día  7  del  ac- 
tual asistiendo  á  la  inauguración  solemnemente  celebrada  en  el  Va- 
ticano, de  la  magnífica  estatua  del  Redentor  que  le  han  ofrecido,  en 
prueba  de  amor  filial,  los  comerciantes  católicos.  León  XIII  les  diri- 
gió la  palabra  conmovido  de  tal  demostración  de  afecto,  dándoles 
las  gracias  por  ella  y  elogiando  la  obra  del  escultor  Aureli,  que  es 
una  verdadera  joya  artística.  Con  tal  ocasión,  se  lamentó  amarga- 
mente de  los  ataques  que  á  la  Iglesia  dirigen  los  sectarios. 

— No  son  ciertamente  escasos  los  motivos  de  dolor  que  amargan 
los  últimos  años  de  su  glorioso  pontificado;  pero  tampoco  escasean 
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las  satisfacciones  con  el  espectáculo  de  las  conversiones  de  ilustres 
personajes,  en  que  se  manifiesta  el  aumento  que  adquiere  de  dia  en 
día  el  movimiento  de  los  países  protestantes  hacia  la  fe  primitiva. 
Entre  las  últimas  merece  citarse  la  de  lord  O'Hagan,  que  ha  falleci- 
do piadosamente  como  católico  en  Springfontein  (Transvaal),  abju- 
rando sus  errores  en  manos  del  capellán  militar  católico  P.  Bradley. 
Con  tal  motivo  recuerda  el  Catholic  Trihune  de  Dubergne  (Estados 
Unidos)  una  larga  serie  de  ilustres  personalidades  convertidas  á  la 
fe  católica  en  estos  últimos  tiempos,  entre  las  cuales  cita  al  doctor 
Egberto  MuUer;  al  publicista  Larramore,  de  Maryland;  Tomás 
Cooper,  principal  colaborador  del  Diccionario  biogrifico  nacional  de  la 
Gran  Bretaña;  el  general  William  Hamley,  de  Tejas;  el  Rdo.  Andrew 
R.  L.  Gunn,  miembro  conspicuo  del  clero  episcopal  y  ritualista  de 
Jamaica;  miss  Mary  Teresa  Hunter,  perteneciente  á  una  de  las  más 
antiguas  familias  protestantes  de  Plymouth;  Herberto  G.  Squires, 
secretario  de  la  legación  americana  en  Pekin,  y  otros  muchos. 

— Entre  las  recepciones  verificadas  durante  la  quincena,  ofrece 
muy  especial  interés  la  del  cardenal  Gibbons,  relacionada  con  la 
cuestión  religiosa  de  Filipinas,  y  en  particular  con  el  porvenir  de  las 
Corporaciones  religiosas  españolas  del  Archipiélago.  Accediendo  á 
los  deseos  del  Papa,  los  religiosos  españoles  están  dispuestos  á  sa- 
crificarse en  aras  de  la  Religión  y  de  la  humanidad  permaneciendo 
en  Filipinas  para  salvar  de  la  infidelidad  y  el  salvajismo  las  cristian- 
dades por  ellos  creadas  y  civilizadas;  pero  la  situación  en  que  quedan 
por  consecuencia  de  la  inmensa  desorganización  ocasionada  por  la 
revolución,  por  la  dominación  yanki  y  por  la  resistencia  del  elemen- 
to indígena,  es  tan  difícil,  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  á 
fuer  de  protestante,  ofrece  tan  escasas  garantías  á  la  acción  católica 
de  los  que  además  considera  como  sus  enemigos  natos  por  su  cuali- 
dad de  españoles,  que  el  asunto  es  en  extremo  delicado  y  de  difícil 
solución.  Espera,  sin  embargo,  el  Papa  que,  por  su  propio  interés,  y 
á  lo  menos  mientras  no  haya  número  suficiente  de  misioneros  cató- 
licos yankis,  accederán  los  Estados  Unidos  á  un  arreglo,  cuyos  tér- 
minos probables  aún  no  podemos  conjeturar. 


* 


Francia. — Los  rumores  que  indicábamos  en  nuestra  Crónica  an- 
terior acerca  de  las  intenciones  de  Francia  con  relación  á  Marruecos, 
han  ido  tomando  cuerpo  de  tal  modo,  que  por  algunos  días  se  ha 
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creído  segura  la  reproducción  de  la  cuestión  de  Occidente.  El  Empe- 
rador, que  parece  no  las  tiene  todas  consigo,  se  ha  apresurado  á  dar 
una  satisfacción  á  Francia  por  el  asesinato  de  un  subdito  de  la  veci- 
na República,  y  ha  enviado  á  Inglaterra  una  embajada  extraordina- 
ria que  tiene  por  ostensible  objeto  buscar  el  apoyo  de  aquella  nación. 
A  pesar  de  ello,  y  de  los  agasajos  con  que  la  embajada  ha  sido  reci-. 
bida,  Inglaterra  no  suelta  prendas,  sea  porque  á  rio  revuelto  espere 
llevarse,  como  siempre,  la  parte  del  león  en  la  presa,  sea,  según  otra 
versión,  por  la  presión  de  las  potencias  de  Europa,  especialmente  de 
Alemania  y  Rusia,  que  la  primera  por  el  decidido  y  manifiesto  em- 
peño de  su  Emperador  en  congraciarse  con  su  peligrosa  vecina,  y  la 
segunda  como  aliada,  han  tomado  la  iniciativa,  en  que  han  conveni- 
do todas  las  potencias,  de  dejar  al  Gobierno  francés  plena  libertad  de 
acción  en  el  imperio  del  Mogreb.  Los  que  sostienen  esta  última  ver- 
sión, añaden  que  sólo  España  ha  protestado  como  directamente  inte- 
resada, no  sólo  por  motivos  de  vecindad,  sino  por  razón  de  nuestras 
posesiones  en  la  costa  mogrebina.  Desgraciadamente,  ya  sabemos  lo 
que  valen  nuestras  protestas  ante  Europa,  y  con  ellas  y  sin  ellas,  si 
es  cierto  el  acuerdo  que  se  supone,  se  planteará  y  se  resolverá  la 
cuestión,  en  la  que  tal  vez  nos  toque  perder  cuando  todos  salgan  ga- 
nando. 

Sobre  este  punto  circulan  también  diversas  versiones.  Suponen 
unos  que  se  contará  con  España ;  que  Francia  se  apoderará  de  toda 
la  parte  comprendida  al  Sur  del  Atlas,  ó  sea  el  territorio  de  Tafi- 
lete, el  más  rico  y  próspero  del  Imperio,  y  se  cederá  á  España  toda 
la  región  desde  el  Atlas  á  la  costa,  excepto  Tánger,  de  que  se  apo- 
deraría Inglaterra.  Es  decir,  que  en  el  reparto  tocaría  á  España  el 
hueso,  esto  es,  lo  más  improductivo  y  lo  más  difícil  de  conquistar 
y  conservar,  por  lo  áspero  del  terreno  y  la  ferocidad  de  las  kabilas 
que  lo  habitan.  Indican  otros  que,  considerando  á  España  suficien- 
temente compensada  con  la  posesión  de  la  nueva  colonia  del  río 
Muni,  en  el  Golfo  de  Guinea,  lo  más  que  se  le  concederá  será  un 
ensanche  de  territorio  en  sus  plazas  africanas,  y,  últimamente,  hay 
indicios  para  temer  que,  no  sólo  no  nos  toque  nada,  sino  que  la 
ambición  inglesa  trate  de  compensarse  á  nuestra  costa  con  el  ensan- 
che del  campo  de  Gibraltar.  Resultado:  que  siguen  corriendo  vientos 
de  tempestad  y  no  sabemos  hasta  ahora  cuándo,  dónde  y  con  qué 
daños  descargará  la  tormenta. 

— Por  fin,  ha  empezado  en  el  Senado  la  discusión  de  la  ley  de 
Asociaciones,  según  el  dictamen  presentado  por  el  ponente,  monsieur 
Valle.  Dicho  dictamen  difiere  en  algunos  puntos  del  proyecto  apro- 
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bado  por  la  Cámara  de  Diputados,  especialmente  en  su  art.  i8,  que 
ahora  ha  quedado  redactado  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  i8.  Las  Congregaciones  existentes  al  ser  promulgada  la 
presente  ley,  que  no  hayan  sido  autorizadas  ó  reconocidas  con  ante- 
rioridad á  la  misma,  deberán  justificar,  en  el  plazo  de  seis  meses, 
que  han  practicado  las  diligencias  necesarias  para  hacer  patente  su 
conformidad  con  las  prescripciones  de  esta  ley.  A  falta  de  dicha  jus- 
tificación, quedarán  legalmente  disueltas  las  Congregaciones,  y  lo 
mismo  ocurrirá  á  aquellas  otras  á  quienes  se  haya  negado  la  autori- 
zación. La  liquidación  de  los  bienes  detentados  por  las  Congrega- 
ciones se  llevará  á  cabo  judicialmente.  Los  tribunales,  á  petición 
del  ministerio  público,  nombrarán  un  liquidador  encargado  de  efec- 
tuar las  operaciones  correspondientes,  con  los  poderes  de  adminis- 
trador-depositario judicial.  El  anuncio  ordenando  la  liquidación  será 
hecho  público  en  la  forma  prescrita  para  los  avisos  oficiales.  Los 
valores  pertenecientes  á  los  individuos  de  las  Congregaciones  con 
anterioridad  á  su  entrada  en  las  mismas,  ó  que  hayan  sido  luego 
adquiridos  por  dichos  individuos  á  titulo  de  herencia  ó  de  donación 
en  linea  recta,  les  serán  devueltos  por  el  Estado.  Los  valores  adqui- 
ridos á  titulo  gratuito  y  que  no  estén  especialmente  destinados  por 
un  acto  de  liberalidad  á  una  obra  de  beneficencia,  podrán  ser  reivin- 
dicados por  el  donador,  sus  herederos  ó  causahabientes  del  testador. 
Toda  acción  reivindicatoría  será  interpuesta  contra  el  liquidador  en  el 
plazo  de  seis  meses;  transcurrido  éste  sin  interponer  la  demanda, 
se  considerará  caducado  el  derecho.  Pasado  el  término  de  seis  meses, 
el  liquidador  procederá  á  la  venta  judicial  de  todos  los  inmuebles  no 
reivindicados  ó  no  destinados  á  una  obra  benéfica.  El  producto  de  la 
venta  y  todos  los  valores  inmuebles  serán  depositados  en  la  Caja  de 
Depósitos  y  Consignaciones.  El  sostenimiento  de  los  pobres  asilados 
quedará  á  cargo  de  la  liquidación,  con  el  carácter  de  gastos  prefe- 
rentes, hasta  la  terminación  de  la  misma.  Si  no  ha  habido  oposición 
ó  ha  recaído  sentencia  sobre  las  demandas  interpuestas  dentro  del 
plazo  prescrito,  se  procederá  á  distribuir  el  activo  entre  todos  los 
derecho-habientes.  Los  bienes  legados  ó  donados,  cuando  el  testador 
ó  donador  se  haya  propuesto  beneficiar,  no  á  las  Congregaciones, 
sino  á  los  pobres,  estarán  exceptuados  de  reivindicación,  á  menos  que 
se  garantice  el  cumplimiento  del  fin  que  les  fué  asignado.» 

Sobre  este  articulo,  llamado  con  justicia  «de  expoliación,»  no 
sólo  por  los  católicos  militantes,  sino  por  todas  las  personas  de  recto 
juicio,  versa  principalmente  la  discusión  entre  los  senadores  católi- 
cos y  sectarios,  y  sus  proporciones  no  pueden  calcularse,  por  más 
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que  los  interesados  en  que  se  consume  la  grande  iniquidad  fraguada 
en  las  logias  masónicas  contra  las  Congregaciones  religiosas,  supo- 
nen que  podrá  quedar  aprobada  en  ocho  ó  diez  sesiones. 

— Coincidiendo  con  el  planteamiento  de  esta  cuestión  en  el  Se- 
nado, el  Ministro  de  la  Guerra,  general  André,  ha  tenido  el  mal  gus- 
to de  pronunciar  un  discurso  de  carácter  gravísimo,  reducido  á  ma- 
nifestar su  propósito  de  descristianizar  el  ejército.  Se  ha  señalado 
igualmente  un  recrudecimiento  de  las  ideas  sectarias,  que  no  con- 
tentas con  disponer  á  su  gusto  de  la  legislación,  han  adoptado  los 
procedimientos  tumultuosos  de  España  y  Portugal.  A  este  propósito 
escribía  hace  pocos  días  el  Fígaro, 

«Desde  que  los  socialistas  revolucionarios,  en  lugar  de  ser  teni- 
dos como  hasta  aquí  por  ciudadanos  peligrosos,  encuentran  aliados 
que  ciertamente  no  esperaban,  Francia  se  ha  detenido  en  el  camino 
del  verdadero  progreso  en  el  uso  de  la  libertad.  Ya  nadie  se  contenta 
con  combatir  por  medio  de  la  pluma  ó  de  la  palabra  las  opiniones 
contrarias,  sino  que  no  puede  tolerarse  el  ver  y  el  oir  á  los  contra- 
dictores. jFiáos  de  las  leyes  que  reglamentan  la  libertad  de  reunión! 
Turbas  armadas  rodean  los  locales  privados,  y  los  oradores  de  Saint- 
Etienne  y  de  Tolosa  apenas  han  podido  librarse  del  linchamiento. 
Un  sacerdote  ha  dicho  lo  que  se  le  ocurría  á  propósito  de  una  ancia- 
na muerta  en  prisión  preventiva,  es  decir,  con  presunción  de  inocen- 
cia: los  oyentes  han  estado  á  punto  de  aplastarlo,  arrojándole  contra 
una  pared.  En  Roubaix  unos  ciudadanos  han  querido  protestar  pú- 
blicamente el  día  del  Corpus  contra  el  acuerdo  municipal  que  prohi- 
bió las  procesiones.  Los  socialistas  los  han  apedreado.  La  misma 
prohibición  de  estas  procesiones,  que  ofrecían  un  hermoso  é  inofen- 
sivo espectáculo^,  prueba  que  una  clase  de  ciudadanos  es  incapaz  de 
respetar  como  deben  la  afirmación  pública  de  una  creencia  que  no  es 
la  suya.» 

* 
*  *  / 

Inglaterra. — Inmensa  sensación  ha  causado  en  Europa,  y  es- 
pecialmente en  España,  la  cuestión  de  las  defensas  de  la  plaza  de 
Gibraltar,  planteada  en  el  Parlamento  inglés  por  Mr.  Bowles,  au- 
tor de  un  folleto  escrito  á  consecuencia  de  un  viaje  de  información 
hecho  por  él  á  la  plaza.  Dicho  folleto,  en  que  se  reconocía  la  inutili- 
dad de  las  obras  realizadas  para  la  defensa  de  la  misma,  y  se  daba  á 
Inglaterra  la  voz  de  alarma  acerca  de  los  peligros  que  corría  Gibral- 
tar en  caso  de  una  guerra  en  que  España  tomara  parte,  causó,  al  pu- 
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blicarse  en  España,  gratísima  impresión,  y  algunos  periódicos  echa- 
ron con  tal  motivo  las  campanas  á  vuelo.  No  se  contaba  con  el  pro- 
verbial desahogo  de  la  diplomacia  inglesa,  que  nunca  ha  reparado  en 
medios  para  conseguir  sus  fines.  Mr.  Bowles  no  se  ha  andado  con 
rodeos:  con  la  mayor  frescura,  y  partiendo  del  principio  de  que  In- 
glaterra necesita  asegurar  la  plaza,  ha  propuesto  nada  menos  que  el 
envío  de  un  ejército  de  40.000  hombres  para  ensanchar  el  territorio, 
por  lo  menos  hasta  Algeciras.  Los  derechos  que  tiene  la  nación  in- 
glesa para  disponer  de  nuestro  territorio  ni  aparecen  por  ninguna 
parte,  ni  se  ha  cansado  en  alegarlos  Mr.  Bowles;  los  motivos  de  agra- 
vio para  promover  una  guerra  á  una  nación  amiga,  tampoco  existen 
ni  se  alegan  tampoco;  pero  á  Inglaterra  le  conviene,  y  sin  duda  con- 
sideran los  ingleses  que  tienen  derecho  á  todo.  La  verdad  es  que  esa 
raza  sajona  va  progresando  á  pasos  de  gigante  en  el  camino  de  la 
frescura.  Los  Estados  Unidos,  para  su  inicua  guerra  con  España, 
buscaron  al  ñn  un  pretexto  hipócrita;  los  mismos  ingleses  trataron 
de  justificar,  provocando  la  agresión  de  los  boers,  su  no  menos  infame 
guerra  del  Transvaal;  pero  ahora  prescinden  ya  hasta  de  las  apa- 
riencias y  quieren  despojar  al  prójimo  por  la  suprema  razón  que  sólo 
se  daba  hasta  ahora  en  la  Calabria  y  en  Sierra  Morena.  Lo  más  gra- 
ve del  caso  es  que  la  proposición  de  Mr.  Bov^les,  si  bien  ha  sido  re- 
chazada, lo  ha  sido  por  tan  pequeña  minoría  de  votos,  que  indica 
bien  claramente  el  estado  de  la  opinión  inglesa  y  los  graves  motivos 
de  temor  que  podemos  abrigar  los  españoles. 

No  tiene,  pues,  nada  de  particular  la  alarma  que  ha  cundido  en 
la  opinión  española,  y  que  más  bien  debe  aumentar  después  de  las 
declaraciones  optimistas  del  mismo  señor  Ministro,  que  con  sus  opti- 
mismos fué  causa  de  que  nuestros  barcos  fuesen  á  la  guerra  con  los 
yankis,  totalmente  desprovistos  de  medios  de  defensa;  del  mismo 
funesto  personaje  á  quien  el  pueblo  español  unánime  atribuía  la 
causa  principal  de  sus  desdichas;  del  mismo  que  huyendo  de  la  jus- 
tísima indignación  popular,  buscaba,  siendo  Ministro  de  la  nación, 
el  amparo  de  un  pabellón  extranjero.  Aquí,  salvas  las  comparacio- 
nes, cabe  aplicar  el  procedimiento  crítico  de  una  conocida  fábula  de 
Iriarte:  cuando  hablaron  los  ingleses,  había  motivos  para  temer: 
cuando  Moret  asegura  que  no  hay  cuidado,  ya  podemos  echarnos  á 
temblar.  Por  supuesto,  que  quizás  encontrasen  los  ingleses  otro 
Transvaal  en  España.  Decaídos  y  todo,  no  lo  estamos  más  que  en 
1808;  y  si  en  guerras  coloniales  hemos  hecho,  gracias  á  nuestros  po- 
líticos, desairadísimo  papel,  una  lucha  en  nuestra  casa  revestiría  muy 
diferente  carácter. 
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— En  esta  quincena  se  han  acentuado  considerablemente  los  ru- 
mores de  paz  en  el  Transva'al,  á  los  cuales  ha  dado  fundamento  el 
viaje  de  la  esposa  del  general  Botha  á  Europa  con  el  objeto  de  con- 
ferenciar con  Krüger.  Se  dice  que  Inglaterra  está  dispuesta  á  conce- 
der á  las  repúblicas  sudafricanas  una  amplísima  autonomía;  pero  se 
duda  que  Krüger  desmienta  su  rotunda  y  constante  afirmación  de  no 
pactar  sino  bajo  la  condición  previa  de  la  independencia.  Entretanto 
continúa  la  guerra  sin  incidentes  notables  y  con  varia  fortuna,  y  la 
prensa  europea  condena  en  general  la  conducta  inhumana  de  las  tro- 
pas inglesas,  que  fusilan  sin  piedad  á  los  prisioneros  y  destruyen  las 
haciendas  de  los  boers. 

— A  la  católica  Irlanda  han  llegado  también  los  efectos  de  la  pro- 
paganda impía.  En  Belfast  ha  habido  manifestaciones  anticatólicas 
de  verdadera  gravedad,  con  acompañamiento  de  pedreas,  rotura  de 
cristales,  saqueos  de  almacenes  y  choques  con  la  fuerza  pública,  en 
que  han  resultado  muchos  muertos  y  heridos.  Se  confirma  el  carác- 
ter internacional  y  masónico  de  la  campaña  irreligiosa. 


II 
ESPAÑA 

A  la  exaltada  efervescencia  de  las  pasiones,  nota  característica 
de  todo  período  electoral,  ha  seguido  un  estado  particular  de  exalta- 
ción febril,  que  se  distingue  del  primero  únicamente  por  el  lugar  en 
que  se  desarrollan  los  sucesos.  Durante  las  elecciones,  el  hervor  de 
la  pasión  política,  partiendo  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se 
extiende  por  todas  las  arterias  de  la  Península ,  llegando  hasta  los 
últimos  rincones  de  la  más  apartada  provincia.  La  nación  entera 
sirve  entonces  de  escenario.  Después  van  reduciéndose  las  dimen- 
siones de  la  escena,  y  sigue  representándose  la  misma  farsa  en  los 
círculos  políticos  y  en  los  pasillos  de  las  Cámaras.  Siempre  las  mis- 
mas intrigas,  las  mismas  miserias'y  las  mismas  pequeneces,  que  se 
destacan  mejor  por  lo  mismo  que  es  muy  reducido  el  espacio  en  que 
se  desenvuelven. 

Al  hablar  en  el  número  anterior  de  los  escándalos  y  arbitrarie- 
dades producidos  con  motivo  de  las  elecciones  de  diputados,  indicá- 
bamos las  corrientes  de  temor  de  que  se  extremaría  la  nota  en  las 
de  senadores.  Era  seguro,  y  las  enérgicas  protestas  de  unas  partes  y 
las  amenazas  de  otras  confirman   aquellos  temores.  En  la  historia 
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del  período  parlamentario  se  encontrarán  pocos  casos  tan  elocuen- 
tes como  el  de  que  han  sido  víctimas  los  gamacistas  en  Valladolid. 
Aún  es  un  misterio  lo  que  allí  ha  ocurrido,  porque  cada  cual  cuenta 
las  cosas  como  le  conviene  para  sus  intereses  particulares;  pero  lo 
cierto  es  que  el  Gobierno  ha  suspendido  á  los  diputados  provincia- 
les gamacistas  y  que  las  elecciones  de  senadores  se  harán  allí  des- 
pués que  estén  definitivamente  constituidas  las  Cámaras.  De  supo- 
ner es   que  las  Cortes  pondrán  en  claro   un  hecho  tan  significativo. 

Según  las  listas  oficiales,  la  alta  Cámara  estará  constituida  en  la 
actual  legislatura  por  los  senadores  siguientes:  Liberales,  163. — 
Conservadores,  112. — Tetuanistas,  24. — Gamacistas,  7. — Demócra- 
tas, 3. — Carlistas,  2. —  Romeristas,  3. — Liberales  independien- 
tes, 4. — Republicanos  2. — Indefinidos,  9. — Prelados,  18;  que  con 
trece  que  faltan  entre  las  plazas  vacantes  y  los  que  aún  no  se  han 
elegido,  forman  el  total  de  360. 

El  verdadero  maremagnum  de  protestas  que  de  todas  partes  se 
levantaron  contra  las  elecciones,  puso  en  guardia  al  Gobierno,  y  el 
Sr.  Sagasta  propuso  que  para  poner  las  cosas  en  su  puQto  formasen 
parte  de  la  comisión  de  actas  los  jefes  de  las  distintas  agrupaciones 
políticas.  Esto  á  primera  vista  resolvía  el  conflicto,  porque  nadie 
mejor  que  ellos  hubiera  podido  romper  con  todo  compromiso,  aca- 
bando de  una  vez  con  ese  escandaloso  agiotaje;  mas  para  eso  era 
necesario  prescindir  por  completo  de  todo  interés  de  partido,  era 
necesario  renunciar  quizá  á  la  pequeña  presa  conseguida,  y  ya  sa- 
bemos que  la  abnegación  y  el  sacrificio  voluntario,  cuando  de  tales 
cosas  se  trata,  son  virtudes  incompatibles  con  las  actuales  costum- 
bres políticas.  Así  debieron  comprenderlo  dichos  señores,  puesto  que 
todos,  excepto  Romero  Robledo,  se  negaron  á  entrar  en  la  comi- 
sión; es  más,  puede  asegurarse  que  la  propuesta  del  presidente  del 
Consejo  fué  únicamente  un  rasgo  de  habilidad  política  para  decli- 
nar en  parte  la  responsabilidad,  porque  de  seguro  contaba  con  la 
negativa. 

Abiertas  las  Cortes ,  pero  aún  no  constituidas  las  Cámaras, 
mientras  se  aprueban  las  actas,  son  objeto  de  vivos  comentarios  el 
discurso  de  la  Corona  y  el  discurso  en  que  el  Sr.  Sagasta  expuso  su 
programa  en  la  reunión  de  las  mayorías.  El  primero  es,  por  decirlo 
así,  la  repetición  de  todos  los  anteriores;  la  misma  enumeración  de 
las  necesidades  de  la  patria,  la  eterna  promesa  de  resolver  la  incóg- 
nita del  problema;  pero  ya  sabemos  lo  que  significan  esas  promesas, 
que  nunca  se  cumplen  y,.,  quizá  sea  un  bien  que  tal  suceda.  Todos 
estamos  convencidos  de  que  es  urgente  que  el  Gobierno  tome  medi- 
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das  enérgicas  para  conjurar  los  mil  conflictos  que  van  haciendo  im- 
posible la  vida  de  determinados  elementos;  pero  era  necesario  que 
ese  Gobierno  hubiera  dado  soluciones  concretas  y  no  se  contentase 
con  esas  generalidades  que  á  nada  le  comprometen.  Desgraciada- 
mente conocemos  muy  bien  las  soluciones  que  el  partido  liberal  tie- 
ne para  determinados  asuntos,  y  nos  horroriza  sólo  el  pensar  que  lleve 
sus  principios  á  cuestiones  tan  delicadas  como  la  religiosa.  ¡Cómo 
saldrá  de  sus  manos  pecadoras!  Cuando  las  Cortes  discutan  el  men- 
saje, hablaremos  de  los  diferentes  puntos  que  indudablemente  darán 
mucho  que  hablar,  sobre  todo  si  determinados  elementos,  encerrados 
en  su  odio  á  todo  lo  que  no  cabe  en  sus  cerebros,  buscan  motivo  y 
ocasión  para  el  escándalo.  Otro  de  los  asuntos  que  preocupan  hoy  á 
los  políticos,  es  la  cuestión  de  la  conveniencia  ó  no  conveniencia  de 
reformar  el  reglamento  de  las  Cámaras.  Afortunadamente  casi  todos 
opinan  del  mismo  modo  al  decir  que  el  reglamento  es  bueno  y  que 
lo  importante  es,  no  reformarle,  sino  cumplirle. 

— Estamos  en  la  época  de  los  Congresos...  ¡Signo  del  tiempo!  Ha- 
blar, discutir  mucho  sobre  si  es  necesario  esto  ó  lo  otro,  hacer  ver  la 
conveniencia  de  tener  mucha  marina  de  guerra  y  mercante,  estable- 
cer conclusiones  que  aprueban  sin  dificultad  los  Gobiernos,  eso  y 
todo  lo  demás  que  acaba  de  discutirse  en  el  Congreso  marítimo  está 
muy  bien;  pero  es  andarse  por  las  ramas,  y  lo  que  importa  no  es  dis- 
cutir, sino  poner  manos  á  la  obra,  y  que  los  frutos  se  encarguen  de 
demostrar  lo  que  pueden  hacer,  no  las  palabras,  sino  una  voluntad 
decidida  y  aleccionada,  eso  sí,  por  la  inteligencia.  No  es  que  negue- 
mos la  utilidad  de  esos  concursos  de  la  inteligencia  para  estudiar  los 
medios  más  apj"opiados  á  la  consecución  de  determinados  fines:  lo 
que  reprobamos  es  ese  abuso  de  la  palabra  que  todo  lo  invade,  y  que 
contrasta  con  la  inacción  y  la  oposición  al  trabajo  y  al  sacrificio. 
También  se  ha  celebrado  el  Congreso  Nacional  de  Profesores  y  Peri- 
tos mercantiles. 

— La  cuestión  social  va  agravándose  de  día  en  día.  A  los  horro- 
res que  el  conflicto  ha  producido  en  la  Coruña,  donde  llegaron  á 
imponerse  los  huelguistas  hasta  el  extremo  de  impedir  á  los  médicos 
visitar  á  los  enfermos  y  hasta  sacar  agua  de  las  fuentes,  hay  que 
añadir  la  huelga  de  los  braceros  del  campo,  que  tantas  y  tan  irrepa- 
rables pérdidas  ha  producido  y  sigue  produciendo  en  Andalucía» 
Hasta  ahora  la  cuestión  era  meramente  industrial,  y  aunque  siempre 
de  consecuencias  fatales,  puede  decirse  que  aún  era  tolerable  si  la 
comparamos  con  la  que  tenemos  en  la  actualidad,  de  carácter  esen- 
cialmente agrícola  y  que  amenaza  con  la  miseria  y  la  desesperación 
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á  pueblos  y  á  regiones  enteras.  El  Gobierno  ha  comprendido  la  gra- 
vedad excepcional  de  esta  nueva  manifestación  del  problema  social, 
y  ha  empeñado  su  palabra  de  redactar  un  proyecto  de  ley  que  lleve, 
con  la  concordia  entre  patronos  y  obreros,  la  tranquilidad  á  los  ho- 
gares; pero  tenga  en  cuenta  que  ese  problema  no  se  resuelve  con 
leyes  liberales,  ni  se  reprime  con  la  fuerza;  podrá  ceder  en  un  mo- 
mento dado  ante  las  armas;  pero  es  para  renacer  otra  vez  y  con  más 
energías  que  al  principio.  Ya  lo  hemos  dicho  y  demostrado  mil  ve- 
ces: sólo  el  Cristianismo  tiene  soluciones  satisfactorias  para  ese  pro- 
blema. 

— Coincidiendo  casi  con  esta  nueva  manifestación  de  las  huel- 
gas, se  ha  presentado  un  nuevo  azote  para  los  agricultores,  que  ha 
dejado  en  la  miseria  á  miles  de  familias.  Causa  verdaderamente  es- 
panto leer  las  noticias  que  trae  la  prensa  de  los  horribles  estragos  que 
hace  la  langosta  en  los  campos  de  Extremadura  y  la  Mancha;  y  si  á 
esto  se  añade  la  casi  indiferencia  con  que  mira  el  Gobierno  estas  co- 
sas, se  comprenden  ciertos  actos  que  de  otro  modo  no  tendrían  expli- 
cación posible. 

— Como  prueba  de  la  corriente  de  simpatía  hacia  la  tan  deseada 
unión  de  los  católicos,  podríamos  hoy  consignar  las  parciales  de  va- 
rias provincias  como  Málaga,  Lérida,  etc.,  que  han  formado  una  Liga 
con  bases  semejantes  á  las  que  hemos  publicado  en  números  ante- 
riores. Pero  se  prepara  un  paso  de  verdadera  trascendencia,  que  será 
la  manifestación  que  la  piedad  del  pueblo  madrileño  ha  dispuesto 
para  el  domingo  i6,  con  objeto  de  ganar  el  Jubileo  del  Año  Santo,  y 
que  tenemos  motivos  para  esperar  será  fecunda  en  consecuencias.  La 
manifestación  organizada  por  el  Consejo  de  la  benemérita  Adoración 
Nocturna  Española,  se  propone  demostrar  que  aún  hay  muchas  almas 
que  practican  y  que  desean  el  imperio  de  la  verdad.  Concurran  todos 
los  buenos  á  esta  invitación  hermosa,  y  que  de  ahí  salgan  las  bases 
de  la  unión  total  de  todos  los  buenos. 

— Ha  muerto  casi  de  repente  el  conocido  escritor D.  Leopoldo  Alas 
{Clarín).  Parece  ser  que  antes  había  pedido  un  sacerdote  para  que  le 
administrase  los  auxilios  espirituales,  que  no  pudo  recibir  por  falta 
de  tiempo.  Que  Dios  le  haya  acogido  en  su  seno. 

— Por  un  error  involuntario  se  dijo  en  nuestro  número  anterior, 
del  Sr.  Serrano  Fatigati,  que  era  ex-director  de  la  Asociación  de 
Excursionistas.  Sigue  siendo  presidente  de  la  misma.  Conste  así. 


MISCELÁNEA 


LA  MANIFESTACIÓN  CATÓLICA  DE  MADRID 


ÍANIFESTACIÓN?  Sí.  Lo  hubiera  sido  de  todos  modos  y  en 
cualquiera  forma  en  que  se  hubiera  celebrado,  si  la  palabra 
ha  de  entenderse  en  su  propio  y  natural  sentido;  mas  no 
por  culpa  de  los  católicos,  que  habían  organizado  una  procesión  pia- 
dosa, sino  por  acceder  á  los  deseos  de  las  autoridades,  que  veían  no 
sé  qué  peligros  para  el  orden  público  en  la  exhibición  de  emblemas 
religiosos,  el  hermoso  acto  realizado  en  la  tarde  del  domingo  i6  del 
actual  resultó  vina  verdadera  manifestación,  en  el  sentido  moderno  y 
corriente  del  vocablo.  Quizás  fué  mejor  así;  quizás  puso  más  de  re- 
lieve el  valiente  despertar  de  las  conciencias  católicas,  indignadas 
por  otras  manifestaciones  que  dieron  á  la  corte  el  aspecto  de  una 
ciudad  marroquí.  Alguna  vez  nos  había  de  tocar  á  nosotros;  alguna 
vez  había  de  hacerse  público  el  verdadero  sentir  del  pueblo  español, 
y  en  particular  el  de  este  nobilísimo  pueblo  madrileño,  para  que  no 
se  le  confunda,  como  Europa  ha  podido  confundirle,  con  una  kabila 
del  Riff.  El  contraste  se  hizo  visible  en  el  acto  mismo  de  la  mani- 
festación; mientras  á  su  lado  vociferaban  como  energúmenos  unos 
cuantos  miserables,  diez  mil  católicos  desfilaban  serenos,  dignos, 
tranquilos,  sin  un  viva,  sin  una  frase  de  indignación  siquiera,  con 
la  sonrisa  en  los  labios  y  la  frente  levantada.  Así  son  las  manifes- 
taciones de  los  hombres  honrados  y  convencidos;  las  de  los  golfos 
asalariados  son  tanto  más  ruidosas  cuanto  menos  sinceras,  y  se  re- 
ducen á  gritos,  desórdenes,  amenazas  y  atropellos. 

A  pesar  de  la  escasa  propaganda  que  se  hizo,  de  los  rumores  que 
corrieron  de  una  contramanifestación  librepensadora,  de  los  que  á 
última  hora  circularon  de  haber  sido  suspendido  por  motivos  de  orden 
público,  y  hasta  de  la  coincidencia  de  la  corrida  de  Beneficencia,  todo 
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lo  cual  retrajo  á  no  pocos  de  asistir,  el  acto  resultó  verdaderamente 
grandioso  por  su  significación,  por  el  número  y  la  calidad  de  los  que 
á  él  concurrieron,  y  por  el  orden  admirable  y  el  espíritu  de  fervor  que 
en  él  reinó.  El  número  de  manifestantes,  todos  varones  de  más  de 
diez  años,  que  periódicos  tan  poco  sospechosos  de  exageración  como 
El  País  y  El  Liberal  hacen  subir  á  ii.ooo,  era  ciertamente  muy  su- 
perior á  8.000,  y  en  él  se  confundían  fraternalmente  el  exministro  y 
el  duque  con  el  humilde  obrero,  todos  identificados  en  el  mismo  sen- 
timiento: el  de  hacer  público  alarde  de  su  fe.  En  vano  la  prensa  sec- 
taria ha  querido  dar  al  acto  significación  política;  allí  estaban  para 
desmentirlo  hombres  de  casi  todos  los  partidos,  desde  el  liberal,  re- 
presentado por  Maura,  hasta  el  integrista,  por  Nocedal.  Allí  estaba  lo 
mejor  de  Madrid:  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  que  presidía,  asistido  del 
Arzobispo -Obispo  de  la  Diócesis  y  del  Obispo  de  Sión;  los  duques 
de  Bailen,  Medina  de  Rioseco,  Granada  y  de  la  Seo  de  Urgel;  los 
marqueses  de  Pidal,  Cerralbo,  Lema,  Vadillo,  Cervera,  de  la  Mina, 
del  Socorro,  de  Bendaña,  de  Ibarra,  de  Jura  Real,  de  Portugalete,  de 
la  Solana,  de  la  Hermida,  de  la  Viesca,  de  Donadío,  Llano  de  San 
Javier,  Olivart,  Arco,  Sancho,  Hinojares,  AltavíUa;  condes  de  Sais, 
de  las  Almenas,  de  Belchite,  Doña  Marina,  Velle,  Casasola;  el  barón 
de  Hortega;  los  generales  Sanz  y  Novoa;  los  profesores  del  Rey,  seño- 
res Loriga,  Brieva  y  Coello;  los  exministros  Maura  y  Ugarte;  el  te- 
niente fiscal  de  la  Audiencia,  Sr.  Mena;  los  Sres.  Nocedal,  Cuesta  y 
Santiago,  Torres  Villanueva,  Sánchez  de  Toledo,  Ruiz  de  Velasco, 
Zahonero,  Rubio,  Casanova,  Soler  y  March,  Fernández  Ontoria,  Cas- 
tejón,  Olivares,   Gómez   Acebo,    Recio  de    Ipola ,   Ojeda,  Topete, 
Gurrea,  Orti,  Jesser,  Quílez,  Tapia,  Bahía,  Campos,  Torres  Aguilar, 
Balboutín,  Enríquez  de  Salamanca,  Torres-Aguilar,  Belda,  Landero, 
Núñez,  Buendía,  Martín  Alvarez,  Dr.  Alcón,  Trillo  y  Figueroa,  Iri- 
garay,  Jussué,   Rivas,  Larios,  Bremón;  senadores,  diputados,  ma- 
gistrados, catedráticos,   artistas  como  el   insigne  restaurador  de  la 
Catedral  de  León,  D.  Juan  Bautista  Lázaro;  militares  como  los  ge- 
nerales citados,  el  coronel  de  Estado  Mayor  Sr.  Pastor  Díaz,  y  el  de 
artillería   8r.  Elola;   escritores,   periodistas,  redactores  de   todos  los 
diarios  católicos,  muchos   sacerdotes,  representaciones  de  todas  las 
Ordenes  religiosas,  socios  de  la  Adoración  Nocturna,  de  las  Confe- 
rencias, del  Círculo  de  San  Luis,  de  la  Asociación  de  los  Círculos  de 
Obreros  y  de  otras   Corporaciones  piadosas.  La  Orden  Agustiniana 
estuvo  dignamente  representada  por  el  Provincial  de  la  de  Madrid, 
P.  Bonifacio  del  Moral  y  otros  varios  religiosos,   y  en   nombre  de 
nuestra  Revista  asistió  su  Director. 
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La  compacta  muchedumbre  hizo  la  visita  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral y  en  las  parroquias  de  San  Ginés,  del  Carmen  y  de  San  José, 
profusa  y  ricamente  adornadas  é  iluminadas.  Era  un  espectáculo 
hermoso  el  canto  del  Himno  Eucarístico  brotando  enérgico  y  potente 
de  diez  mil  pechos  enardecidos.  Los  manifestantes  cantaban  y  ado- 
raban al  Sacramento  de  pie,  por  imposibilidad  absoluta  de  arrodi- 
llarse. 

Hubo  en  el  curso  de  la  manifestación  incidentes  muy  hermosos. 
Un  periodista  preguntaba  admirado  acierto  personaje  que  presenciaba 
el  desfile: — «¿Qué  es  esto? — No  lo  sé;  contestó  el  interrogado;  pero 
nunca  he  visto  reunidas  tantas  personas  decentes.»  Un  chusco  pre- 
guntó á  una  mujer  del  pueblo  adonde  iban  tantos  hombres:  «A  ga- 
nar el  cielo,  que  buena  falta  te  hace  á  ti.»  No  es  éste  el  único  rasgo 
de  la  piedad  femenina.  Cuando  al  entrar  en  la  iglesia  del  Carmen  el 
grupo  de  librepensadores  dio  algunos  gritos,  las  señoras  que  ocupa- 
ban el  pórtico  contestaron  con  otros  y  saludaron  á  la  manifestación 
con  los  pañuelos.  En  la  esquina  de  la  calle  de  Alcalá,  á  la  entrada  de 
la  iglesia  de  San  José,  junto  al  grupo  de  los  que  cantaban  la  Marse^ 
Ilesa f  una  graciosa  niña  de  unos  diez  años,  de  pie  en  un  coche,  salu- 
daba con  su  pañuelo  fervorosamente  á  los  católicos,  como  un  ángel 
entre  una  turba  de  demonios. 

De  la  manifestación  puede  y  debe  salir  la  realización  del  pensa- 
miento que  estaba  en  la  mente  de  todos:  la  deseada  unión  de  los  ca- 
tólicos. En  tal  sentido  se  repartió  una  hoja  en  que  se  citaba  á  todos 
para  reunirse  con  ese  objeto  el  día  de  San  Pedro,  á  las  seis  de  la 
tarde,  en  el  Circulo  del  Sagrado  Corazón,  calle  de  Osuna,  3.  Cono- 
cido es  nuestro  modo  de  pensar  acerca  del  asunto,  y  excusamos  decir 
que  no  faltará  nuestro  apoyo  á  cuanto  se  lleve  á  cabo  con  tal  signifi  - 
cación.  Permítasenos,  sin  embargo,  pedir  á  todos  un  poco  de  abne- 
gación y  sacrificio  del  propio  parecer  al  de  los  Prelados.  Vemos  con 
pena  en  la  prensa  católica,  aun  en  la  independiente,  tendencia  á  cier- 
tas exclusiones  que  pueden  malograr  ó  empequeñecer  el  proyecto. 
En  la  Liga  católica,  ó  como  quiera  que  se  llame,  deben  caber  todos, 
absolutamente  todos  los  que  cupieron  en  la  manifestación,  desde 
Maura  hasta  Nocedal,  ambos  inclusive,  sin  más  manifestación  que  la 
de  su  conformidad  con  las  hsLses  prácticas  que  señalen  los  Prelados, 
únicos  competentes  para  determinar  quiénes  pueden  entrar  y  quié- 
nes no. 


OBSERVACIONES  METEOROLÓGICAS. 
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LA  SITUACIÓN  RELIGIOSA  EN  FRANCIA 


(Continuación)   (1). 


XII 


¡I  la  persecución  religiosa  ha  alcanzado  tan  espantosa 
extensión  y  llegado  á  un  período  tan  agudo,  hemos 
de  reconocer,  en  obsequio  á  la  verdad,  que  gran  parte 
de  la  culpa  corresponde,  aunque  indirectamente,  al  clero  y 
á  los  católicos  en  general.  Mientras  los  masones  organizaban 
sus  fuerzas  y  prometían  obediencia  ciega  á  jefes  desconoci- 
dos, cuyo  odio  á  la  religión  para  nadie  era  un  secreto,  el 
partido  monárquico  ó  católico,  que  entonces  venían  á  ser  la 
misma  cosa,  se  iba  fraccionando  y  dividiendo  hasta  el  punto 
de  considerarse  reciprocamente  sus  fracciones  como  enemigos 
más  peligrosos  que  la  masonería  misma.  Perdían  un  tiempo 
precioso  en  discusiones  violentas  é  inútiles,  examinando,  por 
ejemplo,  una  fracción,  si  el  conde  de  Chambord  tenía  ó  no  el 
derecho  de  reconocer  como  jefe  de  los  Borbones  de  Francia 
al  conde  de  París,  excluyendo  á  los  descendientes  de  la  rama 
primogénita,  mientras  otra  fracción  discutía  si  D.  Garlos  de 
Borbón  podía  violar  el  tratado  de  Utrecht  y  aspirar  simultá- 
neamente á  las  coronas  de  Francia  y  España;   otros,  por  no 


(i)     Véase  la  pág.  241  de  este  volumen. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.  Núm.  679. 
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reconocer  al  descendiente  del  ciudadano  Egalité  como  pre- 
tendiente al  trono  de  Francia,  se  adhirieron  al  manifiesto 
del  difunto  príncipe  de  Valori,  representante  del  general 
Francisco  de  Borbón;  al  paso  que  unos  pocos  defendían  la 
causa  de  los  Naundorff,  pretendiendo  probar  que  el  jefe  de 
este  partido  descendía  por  línea  recta  de  Luis  XVII,  el  hijo 
del  Rey  mártir,  que  no  había  muerto  en  1795  en  la  prisión  del 
Temple,  y  sacando  la  consecuencia  de  que  todos  los  demás 
pretendientes  eran  intrusos  é  impostores,  y  que  los  Naun- 
dorfistas  eran  los  únicos  defensores  y  representantes  de  la 
legitimidad.  A  todas  estas  disputas  hay  que  añadir  las  esci- 
siones del  partido  bonapartista,  en  el  cual  defienden  unos  los 
derechos  del  principe  Víctor,  y  otros  trabajan  por  crear 
atmósfera  favorable  al  príncipe  Luis,  que  actualmente  sirve 
en  el  ejército  ruso.  Tantas  divisiones  y  subdivisiones  enve- 
nenaron las  luchas  y  fueron  causa  de  tales  odios  irreconcilia- 
bles, que  muchos  católicos,  disgustadísimos  por  las  discor- 
dias intestinas,  se  retiraron  por  completo  de  la  vida  política, 
dejando  el  campo  libre  á  quienes  quisieran  apoderarse  de  él. 
Fácilmente  se  comprende  que  aunque  compuestas,  por  lo 
general,  estas  fracciones  de  gente  honrada  y  animada  de  los 
mejores  sentimientos  en  favor  de  la  religión  y  de  la  patria, 
no  contaba  cada  una  con  fuerzas  suficientes  para  imponer 
sus  ideas  á  la  nación,  y  los  únicos  que  sacaban  provecho  de 
esta  desorganización  eran  los  masones  y  los  republicanos, 
que  empleaban  todos  los  medios  para  impedir  una  fusión 
católica.  Si  hace  veinte  años  se  hubieran  unido  los  católicos 
franceses,  como  se  unieron  los  belgas,  escuchando  como 
éstos  la  voz  del  Papa,  los  asuntos  de  Francia  serian  próspe- 
ros como  los  de  Bélgica;  y  Brisson,  Bourgeois,  Waldeck- 
Rousseau  y  toda  la  dique  masónica,  hubiera  corrido  la 
suerte  de  Frére-Orban.  Si  los  católicos,  olvidando  las  intesti- 
nas discordias,  se  hubieran  unido  para  enviar  al  Parlamento 
gente  honrada  y  sin  distinción  de  partidos,  los  intereses  de 
los  monárquicos  mismos  hubieran  ganado  mucho,  y  el  so- 
cialismo y  el  anarquismo  no  hubieran  puesto  á  la  sociedad 
en  gravísimo  riesgo.  No  es  ésta  solamente  opinión  perso- 
nal nuestra:  un  político  muy  célebre  y  que  conocía  el  terreno 


LA    SITUACIÓN   RELIGIOSA    EN    FRANCIA.  323 

que  pisaba,  la  manifestó  con  bastante  claridad  hace  unos 
siete  años.  Mr.  Constans,  que  fué  varias  veces  ministro  y  era 
el  candidato  predilecto  del  Gran  Oriente  de  Francia,  dijo  un 
día  las  palabras  siguientes  á  un  Obispo:  «Los  católicos  tienen 
la  culpa  de  todos  los  acontecimientos  actuales:  tenían  el  de- 
recho, y  acaso  también  el  deber,  de  resistir  á  la  persecución 
del  Gobierno:  si  lo  hubiesen  hecho  á  tiempo,  nos  hubieran 
detenido  en  la  pendiente  á  donde  nos  empujaban  ciertas  in- 
fluencias» (i).  Lo  cual  quiere  decir  que  si  los  católicos  hubie- 
ran sabido  unirse  y  hacer  una  resistencia  unánime  á  las  leyes 
antirreligiosas!  la  masonería  se  hubiera  visto  rechazada  y 
quizá  los  católicos  se  hubieran  apoderado  del  Gobierno, 
como  hicieron  los  belgas  desde  el  año  1880. 

Claro  está  que  el  resistir  á  un  Gobierno  constituido  y  que 
dispone  de  todos  los  medios  de  represión,  era  empresa  supe- 
rior á  las  fuerzas  de  una  sola  fracción  política,  por  numerosa 
que  fuera;  y  como  el  apasionamiento  es  el  pecado  capital  de 
todos  los  partidos  políticos,  tanto  que  para  un  hombre  es- 
clavo de  esta  pasión  ,no  vale  razón  alguna,  el  Gobierno  fo- 
mentaba estas  divisiones  para  consolidarse  y  acentuar  la 
nota  anticatólica,  y  sacaba,  según  el  dicho  popular,  las  cas- 
tañas del  fuego  por  mano  de  los  católicos  mismos.  El  par- 
tido monárquico  católico,  tal  como  estaba  constituido,  lejos 
de  ser  un  peligro  para  la  existencia  de  la  república  masó- 
nico-judía,  era  la  garantía  más  segura  de  su  duración.  Esto 
fué  precisamente  lo  que  movió  al  Papa  á  intervenir,  supli- 
cando á  los  católicos  desistiesen  de  luchas  inútiles  y  peligro- 
sas y  se  unieran  todos  contra  el  enemigo  común.  Desgra- 
ciadamente no  supieron  entender  y  penetrar  la  alta  sabi- 
duría de  las  direcciones  pontificias,  y  no  atreviéndose  á 
censurar  públicamente  al  Padre  Santo,  dirigían  sus  invecti- 
vas al  Cardenal  Secretario  de  Estado,  que  suponían  le  enga- 
ñaba, cuando  Mons.  Rárnpolla  no  hacía  otra  cosa  que  eje- 
cutar al  pie  de  la  letra  las  órdenes  del  Soberano  Pontífice. 
«El  Papa  se  equivoca,  el  Papa  no  conoce  los  asuntos  de 


(i)     Véase  la  Revue  Caiholiqm  des  Institutions  et  du  Droit,  año  1896, 
p4g.  296. 
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Francia,))  decían  los  católicos  hace  diez  años,  y  hoy,  estos 
mismos  católicos,  como  si  despertasen  de  una  terrible  pesa- 
dilla, empiezan  á  decir:  «Nosotros  somos  los  que  nos  hemos 
equivocado.))  Poco  á  poco  van  perdiendo  los  católicos  las 
ilusiones;  pero  ya  es  tarde,  porque  al  despertarse  encuentran 
sus  fuerzas  desmenuzadas,  y  las  del  enemigo  fuertes  y  com- 
pactas; es  tarde,  porque  ahora  tienen  que  agarrarse  á  las  úl- 
timas tablas  del  naufragio,  y  luchar  desesperadamente  para 
salvar  una  parte  de  lo  que  hubieran  podido  salvar  muy  fá- 
cilmente hace  quince  ó  veinte  años;  es  tarde,  porque  mien- 
tras se  entretenían  en  cuestiones  de  ninguna  utilidad  prác- 
tica, se  han  dejado  poner  casi  fuera  de  la  ley;  es  tarde,  por- 
que el  Gobierno,  aprovechando  todas  estas  circunstancias, 
ha  tomado  las  medidas  necesarias  para  impedir,  ó  por  lo 
menos  dificultar  toda  unión  entre  los  católicos.  Es  tarde, 
sí;  pero  no  hay  que  desesperar,  porque  se  nota  hoy  un  mo- 
vimiento de  concentración  de  fuerzas  exclusivamente  cató- 
licas, que  luchan  como  héroes  para  salvar  lo  poco  que  que- 
da, y  las  protestas  platónicas  anteriores  se  van  con  virtiendo 
en  una  resistencia  pasiva  que  pone  furiosas  á  las  logias. 

Como  las  Corporaciones  religiosas  fueron  las  que  inaugu- 
raron y  siguen  practicando  este  sistema  de  defensa,  á  ellas 
ha  dirigido  el  Gobierno  sus  primeros  tiros  con  la  ley  de  Aso- 
ciaciones, destinada  á  extirparlas  de  raíz  en  el  momento 
oportuno.  ¿Logrará  su  intento?  Hay  bastantes  razones  para 
creer  que  no,  y  un  porvenir  muy  cercano  nos  lo  dirá,  El  clero 
secular  empieza  también  á  adoptar  esta  resistencia,  y  es  un 
espectáculo  verdaderamente  admirable  el  ver  á  un  pobre 
párroco  luchar  solo  contra  el  alcalde,  el  prefecto  y  el  Go- 
bierno, para  salvar  la  niñez  de  la  completa  descristianización 
que  la  amenaza,  para  defender  la  integridad  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia  é  impedir  que  el  lobo  se  introduzca  en  el  reba- 
ño. Como  es  muy  fácil  suponer,  el  Gobierno  comprendió 
en  seguida  el  peligro  de  esta  nueva  táctica  y  empleó  todos 
los  medios  posibles  para  localizar  la  resistencia,  ó,  por  lo 
menos,  dividir  los  ánimos  y  hacerla  parcial.  No  lográndolo 
tampoco,  va  en  busca  de  los  medios  posibles  para  debilitar 
al  clero  é  imposibilitar  completamente  su  acción.  Uno  de  los 
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medios  principales  consiste  en  gravarle  con  impuestos  exor- 
bitantes hasta  reducirle  á  una  pobreza  absoluta,  de  manera 
que  careciendo  de  recursos  pecuniarios,  no  puedan  ayudar 
á  las  escuelas  libres,  y  continuamente  ocupado  en  el  gran 
problema  de  la  lucha  por  la  existencia,  carezca  de  tiempo, 
medios  y  valor  para  resistir  á  las  leyes  ú  órdenes  guberna- 
tivas. Hasta  hoy  los  Obispos  y  casi  todos  los  párrocos  em- 
pleaban gran  parte  de  sus  respectivos  sueldos  en  sostener 
las  obras  de  propaganda  católica;  pero  considerando  esto  el 
Gobierno  como  un  ataque  á  las  ideas  republicanas,  estudia 
todos  los  medios  de  disminuir  ó  suprimir,  sin  crear  conflic- 
tos, parte  ó  todo  el  presupuesto  de  Cultos.  Inútil  es  decir  que 
la  iniciativa  no  se  debe  atribuir  al  Gobierno,  que  de  hecho 
hoy  carece  de  facultad  para  tanto;  el  plan  de  campaña  ha 
salido,  como  siempre,  del  Gran  Oriente,  investido  del  abso- 
luto poder  de  hacer  y  deshacer  leyes.  Así  vinieron  á  confe- 
sarlo los  masones  en  el  gran  Convent  general  celebrado 
en  1892,  y  en  cuyo  discurso  de  clausura  y  despedida  insistió 
el  H.*.  DequaireGrobel  sobre  este  punto,  empleando  tales 
términos  que  no  dejan  lugar  á  duda.  «Denunciemos  inme- 
diatamente el  Concordato,  decía;  suprimamos  el  sueldo  á 
todo  el  clero;  así  se  hallará  sin  fuerzas  para  resistir  á  nues- 
tras leyes,  y  su  ardor  por  la  causa  de  Dios  y  de  su  Iglesia  se 
disipará.  Preparemos  al  mismo  tiempo  una  serie  de  leyes  ó 
decretos  para  atarle  las  manos  y  para  que  no  se  figure  que 
puede  ser  independiente  del  Gobierno,  el  día  en  que  alcan- 
cemos lo  que  pedimos  y  lo  que  forma  el  objeto  de  los  deseos 
de  todos  los  H.*.  H.*.  Cuando  el  Parlamento,  inspirado  por 
nosotros,  vote  la  denuncia  del  Concordato  y  la  supresión  del 
presupuesto  de  Cultos,  entonces  solamente  podremos  empe- 
zar seriamente  nuestros  trabajos.»  (i)  La  denuncia  del  Con- 
cordato servirá  á  los  masones  de  punto  de  partida  para  una 
violentísima  persecución  contra  el  clero,  y  es  casi  seguro  que 
lograrán  un  día  romper  toda  relación  con  el  Jefe  de  la  Igle- 
sia. Quieren,  sin  embargo,  proceder  con  seguridad:  trabajan 


(i)     Discurso  de  clausura  del  H.*.  Dequaire-Grobel,  en  el  Convent 
de  Septiembre  de  1892. 
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desde  hace  ya  muchos  años  para  preparar  el  terreno,  y  el 
plan  adoptado  es  demasiado  sabio  y  proceden  con  demasia- 
da lentitud  y  circunspección  para  que  salgan  derrotados  en 
esta  campaña. 

En  el  año  1882,  el  H/.  Boysset,  á  la  sazón  vicepresiden- 
te del  Parlamento,  fundó  por  orden  de  sus  jefes  una  asocia- 
ción que  tenía  por  título:  Ligue  nationale pour  la  séparation 
de  PEglise  et  de  PEtat.  Todos  los  diputados  añliados  á  las 
sociedades  secretas  formaban  parte  de  esta  asociación,  y  entre 
ellos  se  distinguían  los  dos  ministros  que  fueron,  Mr.  Julio 
Roche  y  Mr.  Ivés  Guyot.  Los  partidarios  de  la  separación 
de  la  Iglesia  y  del  Estado  aumentaron  más  de  lo  previsto,  y 
empujaban  á  sus  jefes  para  que  se  realizara  inmediatamente 
la  ruptura  con  el  Vaticano,  planteando  la  cuestión  en  el  Par- 
lamento. El  Gran  Oriente,  juzgando  que  no  había  llegado  el 
momento  oportuno,  se  negó,  lo  cual  explica  el  fracaso  de  to- 
das las  proposiciones  presentadas  en  tal  sentido,  pues  sien- 
do todas  debidas  á  iniciativa  privada,  y  no  inspiradas  en  una 
consigna,  los  diputados  masones  conservaban  su  absoluta  li- 
bertad. Pero  observando  el  Gran  Oriente  que  en  los  Con- 
venís áo,  1 89 1  y  1892  los  H.'.  H.-.  partidarios  de  la  ruptura 
inmediata  formaban  ya  la  mayoría,  y  temiendo  que  ésta  se 
impusiera  en  el  Consejo  y  le  quitara  la  libertad  de  acción  en 
el  empleo  de  los  medios  que  juzgaría  necesarios  ó  conve- 
nientes, propuso  la  disolución  de  la  Liga  mencionada  y  la 
fundación  de  otra  cuyo  programa  estaba  resumido  en  el  tí- 
tulo: Ligue  pour  la  suppression  du  budget  des  Cuites,  Admi- 
tida la  proposición,  escribió  á  todos  los  diputados  y  senado- 
res masones  mandándoles  que  formasen  parte  de  la  Liga  y 
la  ayudasen  con  su  influencia,  amenazando  á  los  rebeldes 
con  abandonarles  en  las  elecciones  (i).  Con  este  hábil  cam- 
bio de  táctica  consiguió  el  Gran  Oriente  dar  distinta  direc- 
ción al  asunto;  hizo  considerar  como  fin  provisional  lo  que 
hasta  entonces  se  había  considerado  como  medio,  y  obligan- 
do á  todos  á  trabajar  en  este  sentido,   se  reservó  la  libertad 


(i)     Véase  el  Bulletin  du  Grand  Orient  de  Frunce,  Agosto- Septiem- 
bre de  1891,  pág.  585. 
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necesaria  de  escoger  el  tiempo  y  los  medios  más  adecuados 
para  plantar  y  resolver  radicalmente  la  cuestión  cuando  juz- 
gara el  terreno  preparado  y  la  situación  menos  peligrosa. 
Creemos  será  del  agrado  de  nuestros  lectores  conocer  la  tra- 
ducción de  la  proposición  votada  por  la  casi  unanimidad  de 
los  masones  y  que  es  hoy  el  programa  oficial  de  las  sectas 
contra  el  presupuesto  de  cultos.  Hela  aquí: 

((GRAN  ORIENTE  DE  FRANCIA.  —  Reunión  del 
AÑO  1891.— Sesión  6.* — Presidencia  del  Hr,  Schxverer  {i). 
EIH.'.  de  Vidaií, — Considerando  que  la  masonería  no  es 
solamente  una  institución  destinada  al  alivio  de  las  desgra- 
cias, sino  que  forma  la  vanguardia  del  ejército  de  ciudada- 
nos que  quieren  tener  al  frente  del  Gobierno  de  la  República 
Francesa  hombres  decididos  á  romper  definitivamente  con 


(i)  Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  la  signifi- 
cativa circunstancia  de  que  los  prohombres  de  la  masonería  francesa 
lleven  casi  todos  apellidos  de  judíos  alemanes.  En  cuantos  escán- 
dalos han  contribuido  de  diez  años  para  acá  á  humillar  á  Francia 
ante  las  naciones  europeas,  han  figurado  nombres  procedentes  de 
los  ghettos  alemanes.  ¿Quién  no  recuerda  los  protagonistas  de  la  fu- 
nesta tragedia  del  Panamá  que  arruinó  á  tantas  familias  francesas 
y  llenó  los  bolsillos  de  los  israelitas  de  Francfort?  Hace  ocho  ó  diez 
años  todos  los  periódicos  honrados  citaban  entre  imprecaciones  los 
nombres  de  los  dos  hermanos  Reinach,  de  Ephrussi,  Siegfried,  Ar- 
ton,  Levy,  Cornelius-Herzy  otros  por  el  estilo,  cuya  ortografía  indi- 
ca bien  claramente  su  origen.  En  el  asunto  Dreyfus,  que  tantas  pa- 
siones revolvió  en  Francia,  ¿no  son  acaso  los  Hartmann,  Weil^ 
Bernheim,  Schivartzkoppen  los  que  tomaron  categóricamente  la  de- 
fensa del  prisionero  de  la  isla  del  Diablo?  Y  si  el  nombre  de  un  cé- 
lebre autor  francés  débese  añadir  á  esta  lista,  ¿no  es  acaso  porque 
había  recibido  un  millón  de  francos  de  los  banqueros  judío -alema- 
nes? Al  afirmar  con  insistencia  que  á  los  masones  importa  poco  el 
amor  de  la  patria  ante  los  intereses  de  la  secta,  no  lo  hemos  hecho  sin 
gravísimo  fundamento:  abundan  los  hechos  y  documentos  que  prue- 
ban este  crimen,  y  lo  más  extraño  es  que  los  franceses,  convencidos 
de  ello,  no  se  hayan  levantado  y  barrido  tanta  podredumbre  como 
está  royendo  el  corazón  del  país. 

El  hecho  siguiente  bastará  para  apreciar  el  patriotismo  de  los 
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las  tradiciones  monárquicas  y  clericales  de  lo  pasado,  no  sola- 
mente por  medio  de  palabras,  sino  también  con  los  hechos; 

))  Considerando  que-el  argumento  más  serio  invocado  por 
algunos  republicanos  en  favor  de  la  conservación  del  presu- 
puesto de  cultos,  consiste  únicamente  en  decir  que  esta  su- 
presión no  sería  ratificada  por  el  sufragio  popular; 

))La  Asamblea  pide  al  Consejo  de  la  Orden  que  mande  se 
celebren  reuniones  de  todos  los  masones,  á  saber: 

))i.  En  París,  de  los  diputados  y  senadores  y  los  miem- 
bros de  la  prensa. 

))2.  En  todos  los  departamentos,  de  los  miembros  elegi- 
dos en  las  diputaciones  provinciales,  municipales,  etc.,  etc. 

))La  orden  del  día  anteriormente  fijada,  será  la  siguiente: 
Adhesión  á  la  reforma  de  la  supresión  del  presupuesto  de 
Cultos.  Las  deliberaciones  de  estas  reuniones  se  centrali- 
zarán en  manos  de  una  comisión  compuesta  de  miembros 
del  Parlamento. 


masones.  Todos  saben  cuánto  sintió  Francia  la  herida  recibida  por 
la  guerra  de  1870- 1871;  todos  saben  que  si  el  general  Boulanger 
adquirió  tanta  popularidad,  la  debió  en  gran  parte  á  la  idea  de  la 
posibilidad  de  una  revanche  que  supo  agitar  ante  las  muchedumbres. 
Todo  verdadero  francés  desea  que  las  dos  provincias  se  devuelvan  á 
la  madre  patria;  todos  lo  desean  menos  los  masones.  He  aquí  la 
prueba.  El  año  1886  la  logia  de  Vincennes,  llamada  Le  Globcj  con- 
vocaba á  todos  los  H.'.  H.*.  de  París  para  el  día  3  de  Septiembre  en 
una  reunión  extraordinaria  para  estudiar  y  discutir  los  motivos  que  la 
francmasonería  tenía  para  que  Alsacia  y  Lovena  siguieran  siendo  alema- 
nas. Esta  reunión  se  celebró,  en  efecto,  el  día  indicado,  y  el  H.*.  Trol- 
let  demostró  que  los  intereses  de  la  masonería  exigían  que  Francia  no 
entrara  en  la  posesión  de  estas  dos  provincias.  La  conclusión,  apro- 
bada por  los  votos  de  todos  los  presentes,  provocó  un  gravísimo  es- 
cándalo, y  á  fin  de  atenuar  la  responsabilidad,  hizo  Le  Globe  una  es- 
pecie de  plebiscito  entre  todas  las  logias  de  su  comunión  para  ver  si 
todos  los  masones  aprobaban  ó  no  la  conducta  de  los  H.'.  H.'.  de 
Vincennes.  El  plebiscito  se  hizo  el  mismo  año,  y  de  las  309  logias 
que  contestaron,  303  estaban  plenamente  conformes  con  Le  Globe,  y 
seis  solamente  la  desaprobaban.  ¿No  hizo  la  masonería  española  algo 
parecido  en  la  cuestión  de  Filipinas? 
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Resolución. 

»La  Asamblea  general  de  1891  decreta: 

))i.  En  el  último  trimestre  de  cada  año  se  harán  listas 
especiales  de  suscripciones  que»  se  enviarán  á  todas  las  logias 
de  la  Federación  por  conducto  del  Consejo  de  la  Orden. 

))2.  Los  fondos  se  centralizarán  en  el  Hotel  del  Gran 
Oriente  de  Francia,  bajo  las  rúbricas  siguientes:  Liga  para 
la  supresión  del  presupuesto  de  Cultos-,  y  fondos  destinados  á 
combatir  la  candidatura  al  Parlamento  de  todo  masón 
que  no  se  haya  adherido  y  que  no  haya  prometido  apoyar  los 
propósitos  de  la  Liga  para  la  supresión  de  los  cultos. 

))En  esta  campaña  contra  el  clericalismo  conocerá  la 
masonería  sus  verdaderos  amigos»  (i). 

Como  era  de  suponer,  esta  organización  empezó  á  fun- 
cionar inmediatamente,  y  dieciséis  meses  después  había  ya 
reunido  suficientes  fondos  para  empezar  la  batalla.  El  20  y 
el  21  de  Enero  de  1893  se  planteó  la  cuestión  en  el  Parla- 
mento. El  ponente  era  un  masón  militante,  Mr.  Dupuy- 
Dutemps,  diputado  por  Gaillac,  y  el  tema  estaba  en  plena 
conformidad  con  el  voto  de  la  Asamblea  general  de  1891. 
Afortunadamente  para  los  católicos,  los  representantes  de 
las  logias  no  supieron  observar  la  moderación  necesaria  al 
discutir  cuestiones  difíciles  y  delicadas.  El  ponente  abrió  el 
fuego  pidiendo  la  supresión  de  32  obispados,  de  todos  los  vi- 
carios generales,  de  569  arciprestes  y  de  33. 000  párrocos, 
bajo  el  único  pretexto  de  que  no  estaban  mencionados  en  el 
Concordato.  Para  combatir  un  error  tan  evidente,  pronun- 
ció Mons.  d'Hulst  un  admirable  discurso,  en  el  cual  señaló 
la  actitud  hostil  de  la  República  con  relación  á  la  Iglesia; 
hizo  constar  cómo  el  Gobierno  despojaba  injustamente  al 
clero;  los  obstáculos  que  ponía  para  que  los  empleados  no 
pudiesen  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  conciencia;  cómo 
se  había  suprimido  el  sueldo  á  varios  párrocos ,  dando  por 


(i)     Bulletin  du  Grand  Orient  de  Frunce,   Agosto-Septiembre  de 
i8gi,  sesión  vi. 
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pretexto  que  habían  denegado  la  absolución,  y  concluyó  pi- 
diendo al  nuevo  Ministro  de  Cultos,  Mr.  Charles  Dupuy,  no 
imitase  á  su  predecesor  Mr.  Ricard,que  tan  tristes  recuerdos 
había  dejado,  y  suplicándole  observase  un  liberalismo  be- 
névolo en  sus  relaciones  con  la  Iglesia.  El  fondo  y  la  forma 
del  discurso  no  podían  ser  más  moderados,  y  sin  embargo, 
la  contestación  del  Ministro  fué  brutal.  «No  existe,  dijo,  di- 
ferencia alguna  entre  mi  predecesor  y  yo.  La  Iglesia  debe 
someterse  á  todas  las  leyes  de  la  República,  porque  su  con- 
dición es  el  estar  subordinada  al  Estado.  Seré  myy  liberal 
con  la  Iglesia,  pero  á  condición  de  que  ésta  acepte  y  reco- 
nozca todas  las  leyes  existentes, y) 

La  escena  cambió  de  aspecto  cuando  el  héroe  del  día, 
Mr.  Piou,  subió  á  la  tribuna.  Con  el  talento  que  todos  le  re- 
conocen, impuso  silencio  á  los  opositores  de  la  izquierda, 
demostró  que  carecia  de  fundamento  serio  la  distinción  de 
obispados  concordatarios  y  no  concordatarios;  la  necesidad 
absoluta  de  los  vicarios  generales  en  las  administraciones 
diocesanas  y  de  todas  las  parroquias  actualmente  existentes. 
Los  argumentos  empleados  por  el  eminente  orador  eran  tan 
contundentes,  la  impresión  tan  honda  en  el  Parlamento,  que 
temiendo  el  Ministro  una  catástrofe,  se  declaró  públicamen- 
te conforme  con  Mr.  Piou. — «Pero  usted,  señor  Ministro,  le 
interrumpió  un  diputado  de  la  izquierda,  siendo  simple  dipu- 
tado había  votado  por  la  supresión  de  los  obispados  y  parro- 
quias en  cuestión.  —  Sí,  contestó  Mr.  Dupuy,  he  votado 
por  esta  supresión  porque  tal  era,  como  tal  es  en  la  actuali- 
dad, mi  convicción  personal;  pero  hoy,  como  miembro  del 
Gobierno,  debo  tener  en  cuenta  la  opinión  de  mis  colegas.» 
La  conclusión  de  este  debate  fué  que  el  Gobierno,  después  de 
haber  nombrado  una  comisión  especial  para  estudiar  todos 
los  medios  de  reducir  el  presupuesto  de  Cultos,  se  vio  obliga- 
do, para  mantenerse  en  el  poder,  á  pedir  por  sí  mismo  la 
conservación  de  los  obispados,  vicarios  generales  y  párro- 
cos. «Si  concordatario,  dijo  el  Ministro,  significa  inscrito  en 
el  Concordato,  ningún  obispado  es  concordatario,  porque 
ninguno  está  inscrito.  Si  por  concordatario  se  entiende  un 
hecho  resultante  de  la  voluntad  de  dos  autoridades  contra- 
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yentes,  todos  los  obispados  son  concordatarios,  porque  to- 
dos han  recibido  la  investidura  de  la  ley  civil  y  de  la  autori- 
dad religiosa.  Si  el  Parlamento  votase  la  enmienda  de  la  Co- 
misión, el  Gobierno  sería,  por  este  solo  hecho,  invitado  indi- 
rectamente á  denunciar  el  Concordato»  (i). 

Ante  esta  declaración,  el  Parlamento  aprobó  la  conducta 
del  Ministerio,  y  el  plan  de  laslogi  as  fracasó,  precisamente 
por  haberse  adelantado.  Pero  si  fracasó  esta  vez,  no  por  esto 
se  descorazonaron;  van  cada  año  introduciendo  reformas  y 
reducciones,  y  mientras  todos  los  demás  presupuestos  au- 
mentan, el  de  Cultos  es  el  único  que  va  disminuyendo. 
En  1876,  este  presupuesto  era  de  53.727.905  francos. 
En  1 89 1,  »  45.067.003        » 

En  1893,  »  42.560.040        » 

Hoy  no  llega  á  los  37.000.000,  y  con  estas  cifras  estamos 
todavía  muy  lejos  de  los  3.694.360  á  que  deseaba  reducirlo 
Mr.  Dupuy-Dutemps. 

En  previsión  de  que  este  plan  infernal  para  inmovilizar 
al  clero  no  dé  el  resultado  apetecido,  tienen  las  logias  pron- 
tos una  serie  de  decretos,  y  esperan  solamente  el  momento 
oportuno  para  ponerlos  en  práctica.  «En  fin,  si  á  pesar  de  la 
supresión  de  las  Ordenes  religiosas,  de  la  denuncia  del  Con- 
cordato, de  la  secularización  general  de  las  escuelas  y  de  to- 
dos los  establecimientos  públicos,  el  clericalismo  conservase 
todavía  algunas  raíces  en  el  país,  se  podría,  en  nombre  del 
derecho  común,  extirparlas,  haciendo  imposible  el  ejercicio 
de  la  religión  por  la  hábil  aplicación  de  algunos  artículos 
del  Código  penal.  Declarando,  por  ejemplo,  que  la  confesión 
corrompe  á  la  juventud,  impediremos  á  los  últimos  sacerdo- 
tes cumplir  con  las  más  importantes  obligaciones  de  su 
ministerio  (2).  ítem,  después  de  suprimir  el  presupuesto  de 
Cultos,  les  privaremos  (á  los  sacerdotes)  de  todos  los  medios 
por  los  cuales  puedan  adquirir  recursos,  les  prohibiremos 


(i)  Véase  para  los  detalles  de  este  interesantísimo  debate,  el  Jour- 
nal OfficieL,  sesiones  del  20  y  21  de  Enero  de  1893. 

(2)  Bulletin  du  Grand  Orieni  de  Frunce,  sesión  secreta  del  2  de 
Abril  de  1882,  art.  334. 
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recibir  dinero  por  la  celebración  de  Misas,  bautismos  ú  otras 
ceremonias  del  culto,  para  lo  cual  bastará  asimilar  estas  co- 
sas á  los  delitos  de  engaño  y  estafa.  Al  reclamar,  pues,  sen- 
cillamente la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado — fórmula 
excelente,  porque  presentada  en  esta  forma,  será  más  fácil- 
mente adoptada — el  partido  republicano  debe  en  realidad 
trabajar  por  la  realización  de  un  fin  único  y  eficaz,  que  es 
la  supresión  de  la  Iglesia  en  el  Estado. y)  (i) 

¡Y  los  masones  se  atreven  á  decir  que  no  tienen  fin  al- 
guno antirreligioso  y  que  la  masonería  no  es  más  que  una 
sociedad  filantrópica! 

Fu.  Antonino  M.  Tonna-Barthrt, 
o.  s.  a. 
[Continuará.) 


(i)     Bulleiin  du  Grand  Orient  de  France,   sesión  secreta  del  2  de 
Abril  de  1882,  artículos  405  y  423. 


MEMORIAS  DE  UN  PRISIONERO 


{Conclusión)  (1). 

Epílogo  á  las  «Memorias  de  un  prisionero.» 


EFLExiONANDO  ahoFa  sobfc  las  causas  próximas  y  re- 
motas productoras  de  los  acontecimientos  sumaria  y 
sencillamente  narrados,  y  sobre  las  consecuencias 
que  de  todo  ello  se  derivan,  y  aun  prescindiendo  de  las  veja- 
ciones injustas,  padecidas  por  los  prisioneros  durante  el  bár- 
baro cautiverio  de  que  fueron  víctimas,  ¡qué  inmensa  se 
presenta  á  nuestra  vista  la  desgracia  de  España  al  arriar  su 
gloriosa  bandera  en  las  islas  Filipinas!  ¡Cuan  desacertados 
aparecen  nuestros  Gobiernos  en  la  gestión  política  y  admi- 
nistrativa de  sus  colonias!  ¡Qué  inicuo  y  reprobable  el  proce- 
der de  muchos  españoles!  ¡Cuan  desgraciado  y  digno  de  com- 
pasión un  pueblo  de  ocho  millones  de  habitantes,  ilustrado  é 
industrioso,  en  cuanto  lo  permitían  su  capacidad  y  solos  tres 
siglos  de  vida  social,  viéndolo  descender  rápidamente  de  un 
estado  próspero  y  feliz  al  estado  de  destrucción  y  de  anar- 
quía, de  desmoralización  y  atavismo  salvaje,  destrozado  hoy 
por  una  guerra  lenta  é  inacabable,  condenado,  quizá,  á  des- 


(i)     Véase  la  pág.  2.70  de  este  volumen. 
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aparecer  de  entre  las  razas  humanas,  siguiendo  el  derrotero 
que  los  Pieles  Rojas  y  otras  tribus! 

De  un  año  á  esta  parte,  hanse  publicado  varios  otros  li- 
bros, análogos  por  el  asunto  de  que  tratan,  á  estas  Memorias, 
sobre  los  últimos  desastres  de  Filipinas  y  los  sufrimien- 
tos de  nuestros  misioneros.  Prescindiendo  de  apreciaciones 
individuales  en  que  más  ó  menos  habrá  influido  el  criterio 
particular  del  autor  respectivo,  de  estas  publicaciones  dedú- 
cese con  evidencia  el  estado  floreciente  en  que  se  hallaba 
Filipinas,  no  menos  que  las  causas  que  arrastraron  á  Es- 
paña á  la  pérdida  del  Archipiélago,  envolviendo  en  el  desas- 
tre la  ruina,  la  destrucción  de  todos  los  adelantos  y  progre- 
sos realizados,  de  todos  los  sacrificios  y  heroísmos  llevados 
á  término  durante  tres  centurias  por  los  infatigables  Religio- 
sos: la  recompensa  de  iniquidad,  persecución  y  calumnia 
que  éstos  han  cosechado  en  premio  de  sus  no  interrumpidos 
afanes,  sostenidos  al  impulso  del  celo  apostólico  y  del  más 
acendrado  patriotismo;  y,  finalmente,  se  ve  en  lontananza 
que  aquel  floreciente  semiimperio  correrá  con  pasos  acelera- 
dos á  la  condición  de  tribus  remontadas,  como  lo  encontra- 
ron los  Legaspi,  Urdaneta,  Rada  y  Aguirre;  con  la  desven- 
taja de  que  los  indios,  maleados  por  las  doctrinas  sectarias 
en  que  procuraron  imbuirles  algunos  españoles  indignos,  ha- 
brán perdido  además  aquella  sencillez  de  carácter  y  relativa 
moderación  de  costumbres  de  su  primitivo  estado  salvaje  y 
pagano  (i). 

Cuando  cesen  las  preocupaciones  del  momento  y  la  crí- 
tica imparcial  use  de  sus  fueros,  y  se  escriba  la  historia, 


(i)  Entre  las  publicaciones  á  qus  me  refiero,  merece  leerse  con 
atención  laque,  con  el  título  de  Las  Corporaciones  Religiosas  en  Fili- 
pinas, acaba  de  ofrecer  al  público  el  M.  Rdo.  P.  Eladio  Ziniora, 
del  Colegio  de  Agustinos  filipinos  de  Valkdolid.  Es  una  pequeña 
muestra  de  lo  que  han  sido  los  Religiosos  en  aquellas  islas.  Reco- 
mendamos al  curioso  lector  este  interesante  libro,  que  harían  bien 
en  leer  y  estudiar  los  detractores  sistemáticos  de  las  Ordenes  reli- 
giosas. 
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ésta  consignará  en  sus  páginas,  para  instrucción  de  futuras 
generaciones:  Las  islas  Filipinas,  cuyo  nombre  recuerda  el 
del  gran  Monarca  español,  fueron  conquistadas  para  Espa- 
ña, no  con  la  guerra,  sino  con  la  paz,  con  la  Cruz  y  el  Evan- 
gelio, en  vez  de  la  espada  y  los  cañones.  Los  misioneros 
religiosos,  y  exclusivamente  ellos  solos,  con  su  celo  y  patrio- 
tismo nunca  desmentidos,  elevaron  á  aquel  pueblo  á  un 
grado  de  civilización,  prosperidad  y  cultura  á  que  no  había 
alcanzado  colonia  alguna  en  el  mundo.  Desde  el  principio 
de  la  conquista  hasta  mediados  y  últimos  del  siglo  XIX,  el 
prestigio  de  los  Religiosos  en  las  islas  Filipinas  fué  indiscuti- 
ble, y  era  absolutamente  necesario  para  conservar  la  colonia 
unida  á  la  madre  patria.  La  envidia  de  muchos  mal  aconse- 
jados peninsulares  primero  ,  y  el  odio  sectario  después, 
inclinaron  á  los  Gobiernos  de  la  metrópoli  á  providencias 
desacertadas  que  tendían  á  socavar  aquella  base  fundamen- 
tal de  nuestro  dominio.  Preparado  así  el  terreno  ,  crecieron 
con  el  tiempo  en  los  indios  los  deseos  de  independencia,  avi- 
vados más  y  más  por  doctrinas  disolventes  transportadas  de 
Europa  por  indios  que  vinieron  á  cimlí^arse  y  que  volvieron 
á  las  islas  á  lucir  el  taparrabos.  Ni  esto  hubiera  bastado  para 
una  propaganda  eficaz,  sin  la  colaboración  nefanda  de  otros 
europeos,  principalmente  españoles,  á  ciencia  y  paciencia  de 
los  mismos  que  debieron  y  pudieron  poner  remedio.  Des- 
pués, rugió  la  tempestad  en  las  Antillas,  mientras  para  de- 
vorarlas mejor,  extendía  sus  garras  y  las  envenenaba  con  su 
hálito  el  monstruo  de  una  guerra  desleal,  inicua  é  injusta.  La 
imprevisión  de  España,  sus  desaciertos  gubernamentales,  la 
desmoralización  en  muchos  organismos  principales,  consu- 
maron, por  fin,  el  inmenso  latrocinio,  rodando,  ante  el  em- 
puje de  la  desgracia,  el  edificio  construido  á  fuerza  de  sudo- 
res en  tres  siglos  de  gloriosa  historia. 

Filipinas  es  hoy  un  campo  de  desolación:  sus  ciudades  y 
poblaciones  más  importantes  arruinadas,  el  cultivo  de  sus 
feracísimos  campos  casi  abandonado,  paralizados  su  comer- 
cio é  industria,  y  sus  habitantes,  en  gran  número,  ó  es- 
piando al  enemigo,  ó  dispersos  por  los  bosques.  La  guerra 
irregular  y  de  emboscada,  la  inseguridad  personal,  la  inquie- 
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tud,  la  venganza  y  el  exterminio,  tienden  sus  negras  alas 
sobre  aquellas  hermosas  islas.  El  rigor  del  despotismo  do- 
mina, y  dominará  por  mucho  tiempo,  allí  donde  antes  rei- 
naban la  benignidad  de  leyes  paternales  y  el  bienestar  social 
y  de  las  familias;  porque  el  Gobierno  paternal,  consagrado 
exclusivamente  por  España  á  la  prosperidad  de  los  indios, 
hasta  con  detrimento  de  los  intereses  de  la  metrópoli,  des- 
apareció para  no  volver. 

Fué  objeto  principal  de  las  sectas,  unido  al  de  la  inde- 
pendencia en  que  soñaban  los  filibusteros,  el  que  de  las  islas 
Filipinas  desapareciera,  con  la  dominación  española,  todo  ves- 
tigio de  las  Ordenes  religiosas,  premiándolas  de  este  modo 
por  cuanto  allí  habían  hecho.  Estas,  sin  embargo,  con  arrai- 
go más  profundo  que  cualquiera  otra  institución  en  las  islas, 
con  la  historia  brillante,  tres  veces  secular,  con  intereses  mo- 
rales y  aun  materiales  que  no  podían  abandonar  sin  suici- 
darse, viéronse  precisadas  á  defender  sus  derechos  muy  jus- 
tos y  legítimos.  Perdidas  las  islas  para  España,  había  des- 
aparecido necesariamente,  no  el  principal  motivo  de  su  per- 
manencia, cual  era  su  misión  apostólica,  el  no  abandonar  á 
triste  suerte  y  al  influjo  del  error  y  apostasía  las  creencias 
católico-apostólico-romanas  de  ocho  millones  de  almas,  cul- 
tivadas en  la  fe  por  las  mismas  corporaciones,  pero  sí  el  otro 
motivo  que  al  primero  seguía  en  importancia:  el  motivo 
patriótico,  el  de  trabajar  por  España  y  para  España.  En  este 
concepto,  y  aunque  lamentando  el  abandono,  involuntario 
por  su  parte,  en  que  habían  de  quedar  aquellos  numerosos 
fieles,  expuestos  por  su  misma  volubilidad  á  perder  muy  pron- 
to cuanto  en  Religión  y  buenas  costumbres  habían  adquiri- 
do, los  Religiosos  españoles  hubieran  dejado  sin  resistencia 
el  suelo  ingrato  regado  con  el  sudor  de  sus  frentes;  y  recogi- 
dos con  piedad  de  hijos  los  últimos  jirones  de  la  bandera  co- 
lonial rasgada  y  abatida  en  los  antros  de  la  felonía,  más  que 
en  las  lides  de  una  guerra  leal  y  caballerosa,  hubiesen  vuelto 
á  la  madre  patria  á  llorar  en  su  seno  las  humillaciones  y  ios 
infortunios  nacionales. 

Pero  en  esta  contienda,  aun  descartada  la  intervención 
de  España,  ventilábanse,  no  sólo  los  intereses  del  nuevo 
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amo,  los  Estados  Unidos,  los  de  las  islas  y  los  de  las  Corpora- 
ciones religiosas,  sino  también  los  de  la  Iglesia.  Sobre  aquella 
cristiandad  en  peligro  vigilaba  el  Supremo  Jerarca  del  Ca- 
tolicismo, y  no  podía  permanecer  indiferente  en  litigio  de 
tanta  entidad.  Procuró,  pues,  conservar  el  último  baluarte 
para  en  ocasión  oportuna  recoger  siquiera  los  restos  de  cris- 
tianismo salvados  de  la  catástrofe;  y  volver,  si  era  posible,  á 
conienzar  la  siembra  de  la  semilla  evangélica  en  campos  que 
amenazan  convertirse  en  eriales.  Su  Santidad  interpuso  su 
acción  con  los  Estados  Unidos  con  este  fin  santo,  humani- 
tario y  generoso.  Obedeciendo  á  los  planes  sapientísimos  del 
admirable  Pontífice  y  á  expresas  órdenes  superiores,  buen 
número  de  religiosos  Agustinos  y  de  las  demás  Ordenes  han 
esperado  hasta  hoy  la  solución  de  los  graves  problemas.  Re- 
concentrados en  Manila,  sujetos  á  privaciones  no  pequeñas, 
agotando  por  la  carestía  de  las  circunstancias  los  recursos 
que  necesitaban  para  otras  atenciones,  hanse  visto  precisa- 
dos por  obediencia,  muy  meritoria  sin  duda,  por  espíritu  de 
sacrificio,  á  ser  testigos  presenciales  de  los  estertores  agóni- 
cos de  una  civilización  por  ellos  creada,  sin  poder  oponer  nin- 
gún remedio  al  mal. 

El  mismo  Padre  Santo  envió  á  las  islas  su  Delegado 
Apostólico,  iMonseñor  Chapelle,  para  estudiar  sobre  el  te- 
rreno los  problemas  pendientes.  No  ha  sido,  en  verdad,  de 
pequeña  eficacia,  para  dar  ánimo  á  los  Religiosos  la  presen- 
cia en  las  islas  del  dignísimo,  cuanto  celoso  Delegado  de  Su 
Santidad,  que  reconocerá  de  buen  grado  el  mérito  impere- 
cedero de  los  Religiosos  de  Filipinas,  el  espíritu  de  sacrificio 
que  les  anima,  la  conveniencia  para  los  Estados  Unidos  y  la 
necesidad  para  los  indios  de  que  sus  curas  regulares  conti- 
núen alli  con  su  misión  evangélica  y  civilizadora.  Ya  en 
Roma,  al  escribir  estas  líneas,  el  Delegado  de  Su  Santidad 
ha  tenido  varias  entrevistas  con  el  Papa,  y  es  probable  que 
muy  en  breve,  perfectamente  informada  la  Santa  Sede,  y  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  Norte-América ,  determinarán 
lo  más  conveniente  para  salvar  del  completo  naufragio  la 
cristiandad  filipina. 

La   masonería  y  cuantos  se  habían  propuesto  desterrar 

22 


b38  MEMORIAS    DE   UN   PRISIONERO. 

para  siempre  á  los  Religiosos  del  Archipiélago,  viendo  por  lo 
dicho  que  sus  planes  satánicos  corrían  peligro  de  no  reali- 
zarse en  todas  sus  partes;  que  el  pueblo  filipino  clama  por 
la  devolución  de  sus  Padres;  que  los  mismos  americanos,  sal- 
vas algunas  excepciones,  reconocen  la  acción  civilizadora 
del  párroco  regular;  que  los  Religiosos  mismos,  aunque  com- 
prendan lo  difícil  de  su  situación,  no  se  niegan  al  sacrificio 
en  bien  de  lá  Iglesia,  de  la  Religión  y  de  la  humanidad,  hánse 
empeñado  en  una  campaña  horrible  de  difamación,  de  ca- 
lumnia, de  acusaciones  contra  los  inocentes  Religiosos,  á 
quienes  sólo  faltaba  esto  para  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz 
de  la  amargura  saturada  de  ingratitud.  Probablemente  aún 
tardarán  mucho  los  americanos  en  dominar  sobre  Filipinas 
con  el  dominio  pacifico,  tranquilo  y  confiado  con  que  domi- 
nó la  nación  católica,  si  es  que  á  tanto  llegan  sin  aniquilar  á 
una  raza  que  los  odia,  que  no  puede  depositar  en  ellos  la 
confianza  que  depositó  en  nosotros;  que  los  desprecia  inte- 
riormente porque  ve  que  las  costumbres,  la  civilización  mo- 
ral, la  dignidad  de  carácter,  la  nobleza  de  sentimientos,  están 
en  los  norteamericanos,  arribados  á  aquellas  islas,  á  un  ni- 
vel muy  inferior  ^  lo  que  vieron  antes  en  la  mayoría  de  los 
españoles,  aun  á  pesar  de  que  la  conducta  de  muchos  de  és- 
tos, con  quienes  los  párrocos  tenían  que  luchar  frecuente- 
mente para  evitar  escándalos  en  los  indios,  era  harto  defec- 
tuosa. Y  en  punto  á  civilización,  hecho  á  que  apenas  puede 
darse  crédito,  es  de  notar  que  los  mismos  indios  se  con- 
ceptúan superiores  á  los  americanos.  Dadas  estas  circuns- 
tancias, el  indio  no  podrá  confiar,  ni  querer  sinceramente, 
ni  mirar  jamás  con  buenos  ojos  á  los  nuevos  dominadores: 
obedecerá  sólo  al  temor  del  castigo,  al  impulso  de  la  fuerza 
bruta,  porque  no  podrá  evitar  aquél  ni  destruir  ésta;  y  es  fá- 
cil prever,  por  lo  mismo,  que  la  tranquilidad  en  los  ánimos, 
la  paz  y  sosiego  estables  en  el  país  filipino  serán  de  hoy  más 
plantas  exóticas. 

La  masa  del  pueblo,  cuantos  no  se  hallan  ligados  por  los 
compromisos  de  sectas  katipunescas,  masónicas,  y  aun  pro- 
testantes, que  ya  comienzan  á  agitarse  en  las  islas;  cuantos  no 
tienen  la  mirada  fija  en  las  mermadas  haciendas  de  los  frai- 
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les  para  arrojarse  sobre  ellas  como  tigres  sobre  la  presa  (i); 
cuantos  no  se  ven  comprometidos  por  lo  que,  aprovechán- 
dose de  las  circunstancias,  se  han  apropiado  sin  ser  suyo, 
claman  por  sus  párrocos  religiosos,  piden  que  vuelvan  á  sus 
respectivos  pueblos  á  ocupar  el  puesto  de  Padres  y  protec- 
tores suyos,  que  antes  ocupaban.  Y,  digámoslo  sinceramen- 
te; tal  es  nuestra  persuasión,  tal  es  la  de  cuantos  conocen  á 
Filipinas:  excluyendo á  los  antes  indicados  como  directamen- 
te comprometidos,  tal  es  la  opinión  de  los  mismos  america- 
nos que  van  dándose  cuenta  del  modo  de  ser  excepcional  de 
las  islas...  Si  Norte- América  quiere  dominar  con  algún  pro- 


(i)  Las  Comunidades  religiosas  en  Filipinas,  atentas  á  la  misión 
providencial  en  que  estaban  empeñadas,  necesitaban  proveerse  á 
tiempo  de  los  elementos  necesarios,  y  especialmente  de  personal  apto, 
con  amplios  estudios  en  las  ciencias,  con  una  carrera  literaria,  no 
inferior  á  la  cursada  por  el  clero  mejor  instruido.  De  aquí  la  necesi- 
dad de  los  colegios  de  estudios,  etc.,  en  la  Peninsula;  y  como  ni  es- 
tos colegios,  ni  doscientos  ó  trescientos  jóvenes  estudiantes  de  re- 
serva, para  ir  cubriendo  los  huecos  producidos  por  la  muerte  y  para 
acometer  nuevas  empresas  en  bien  de  las  islas,  podían  sostenerse 
del  aire,  habían  de  pensar  en  arbitrar  los  recursos  oportunos.  Antes 
que  interesarse  en  especulaciones,  menos  conformes  con  su  santo 
ministerio,  creyeron  los  Religiosos  muy  oportuno  y  legítimo  emplear 
sus  pocos  ahorros  en  algunas  fincas,  con  el  triple  fin  de  fomentar  la 
agricultura,  dando  ejemplo  á  los  indios;  favorecer  á  éstos,  admi- 
tiéndolos como  colonos  que  habían  de  disfrutar  de  las  fincas  más  que 
los  propietarios,  y,  por  último,  atender  con  las  módicas  rentas  pro- 
ducidas, á  las  necesidades  de  los  colegios  en  la  Península,  de  las  mi- 
siones vivas  entre  los  igorrotes,  de  los  asilos,  orfanotrofios,  escue- 
las, etc.,  en  las  islas.  Véase  el  origen,  la  razón  de  la  existencia,  el 
objeto  y  el  destino  de  las  famosas  haciendas  de  los  Religiosos  de  Fi- 
lipinas, que  han  excitado  tantas  envidias  y  ambiciones.  A  esto  se 
reducen  en  su  mayor  parte  las  tan  cacareadas  riquezas  de  los  frailes. 
Estudíese  el  asunto  con  imparcialidad  y  sin  preocupaciones  depar- 
tido, y  se  reconocerá  hasta  por  los  más  exigentes,  que  por  parte  de 
las  Corporaciones  los  derechos  son  enteramente  legítimos,  los  fines 
que  perseguían  nobles,  desinteresados,  humanitarios  y  patrióticos. 
El  atentar  contra  derechos  tan  sagrados  colmaría  la  injusticia. 
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vecho  en  las  islas  Filipinas;  si  aquellos  feracísimos  campos 
no  han  de  permanecer  convertidos  en  bosques  espesos  y  en 
eriales  incultos;  si  aspiran  los  norteamericanos  á  que  el  in- 
dio llegue  á  vivir  resignado  con  su  nueva  suerte,  ya  que  no 
contento,  porque  esto  no  será  posible  con  la  dominación 
americana;  si  aquella  sociedad  indígena  no  ha  de  tornarse  al 
estado  salvaje  de  hace  cuatro  siglos,  buscando  en  los  bos- 
ques y  en  las  copas  de  los  árboles  sus  guaridas  como  las  fie- 
ras y  como  los  cuadrumanos;  si  la  raza  malaya  no  ha  de  co- 
rrer la  misma  suerte  que  los  Pieles  Rojas  y  otras  del  Norte- 
América,  es  preciso,  no  lo  duden  los  americanos,  que  aprove- 
chen, que  utilicen  eficazmente  los  servicios  desinteresados 
de  los  Religiosos  en  las  islas;  es  necesario  que  protejan  y  de- 
fiendan sus  derechos,  que  fomenten  su  influencia  y  prestigio, 
que  reconozcan,  finalmente,  que  lo  mismo  para  España  en 
lo  pasado,  que  para  Norte- América  en  lo  futuro,  el  Religioso 
será  siempre  el  principal  elemento  de  cultura  y  de  civiliza- 
ción en  las  islas  Filipinas.  Faltará,  es  verdad,  á  los  Religio- 
sos  españoles  aquella  parte  de  luego  sacro  que  antes  caldea- 
ba sus  actos  al  impulso  del  sentimiento  de  patriotismo;  pero 
esto  acrecerá  por  otra  parte  su  celo  religioso,  su  desinterés 
respecto  de  los  elementos  materiales,  y  será  una  causa  influ- 
yente para  que  en  la  nueva  etapa  de  las  Corporaciones  reli- 
giosas en  Filipinas,  con  acción  más  independiente,  con  menos 
trabas  oficialescas,  hagan  en  bien  de  la  humanidad  y  de  la 
civilización  cristiana  lo  que  á  fuerza  de  heroísmo  están  ha- 
ciendo en  China,  en  el  Japón,  en  la  India,  en  África,  en 
América,  en  donde  quiera  que  hay  almas  que  salvar,  ovejas 
extraviadas  del  redil  que  atraer  al  rebaño  de  Jesucristo. 

Fe.  Akgel  Rodríguez  de  Prada, 

o.    S.    A. 
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Por  qué  no  se  hace  la  unión. 

|an  pasado  por  fortuna,  y  quiera  Dios  que  sea  para  no 
volver,  los  tiempos,  no  muy  lejanos,  de  envenenadas 
polémicas  de  la  prensa  religiosa,  en  que  á  tanto  llega- 
ron el  apasionamiento  y  el  encono,  que  apenas  podía  hablarse 
de  la  unión  de  los  católicos  sin  incurrir  en  la  nota  de  sospe- 
choso en  la  fe.  Quedan,  es  cierto,  reliquias  de  aquellas  violen- 
tísimas discusiones,  sobre  todo  en  determinadas  provincias, 
donde  son  más  vivos  los  resentimientos  políticos;  no  faltan 
periódicos  que  por  la  virulencia  del  tono  parecen  escritos 
hace  veinte  años;  de  cuando  en  cuando  surge  un  incidente 
que  encona  la  herida  no  bien  cicatrizada;  pero  hoy  no  pasan 
de  ligeras  nubes  de  verano  las  que  antes  eran  horrendas  tem- 
pestades, ni  de  locales  escaramuzas  los  incidentes  que  antes 
bastaban  para  provocar  un  combate  general,  y  la  idea  de  la 
unión  de  los  católicos,  si  por  razones  políticas  no  es  todavía 
del  agrado  de  todos,  ha  dejado  de  ser  malsonante  por  razones 
religiosas. 

Fundadas  estas  polémicas  en  lamentables  confusiones  de 
lo  político  y  de  lo  religioso,  á  hacerlas  desaparecer  ha  con- 
tribuido más  que  nada  la  luz  que  sobre  las  más  debatidas 
cuestiones  político-religiosas  han  venido  á  derramar  á  to- 
rrentes las  sabias  Encíclicas  de  Su  Santidad  León  XIII,  es- 
pecialmente la  Immortale  Dei^  Libertas  y  Sapientice  chris- 
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tiance^  por  no  contar  la  Cum  multa^  escrita  expresamente 
para  España,  y  que  por  una  inconcebible  ceguera  y  mayor 
ingratitud,  de  tal  modo  se  ha  logrado  convertir  en  letra 
muerta,  que  apenas  la  cita  nadie.  Al  mismo  efecto  han  con- 
tribuido poderosisimamente  la  insistencia  del  Papa  en  reco- 
mendar en  todas  partes  la  organización  de  las  fuerzas  católi- 
cas para  la  lucha  legal,  prescindiendo  de  las  divisiones  polí- 
ticas y  aceptando,  en  el  terreno  práctico,  la  forma  de  gobier- 
no y  las  instituciones  establecidas  en  cada  nación;  el  hecho 
elocuentísimo,  que  llenó  de  injustificado  asombro  á  demó- 
cratas como  Castelar,  y  produjo  aún  más  injustificado  escán- 
dalo en  algunos  católicos  pusilánimes  ó  poco  avisados  ó 
demasiadamente  apasionados  por  una  fracción  política,  de 
haber  señalado  como  línea  de  conducta  á  los  católicos  fran- 
ceses, la  aceptación  de  la  República,  no  obstante  su  tenden- 
cia sectaria  y  su  legislación  impía;  el  más  elocuente  aún,  y 
que  indica  hasta  dónde  está  dispuesto  á  llegar  el  Pontífice  en 
esta  su  constante  labor  pacificadora  de  los  espíritus,  de  haber 
insistido  en  señalar  la  misma  norma,  aun  después  de  lo  que 
inteligencias  miopes,  que  no  ven  sino  lo  que  les  hiere  los 
ojos,  ó  almas  cobardes  que  se  desalientan  á  la  primera  de- 
rrota, calificaron  prematura  é  injustamente  de  fracaso  de  la 
política  pontificia. 

Entre  las  causas  de  esta  importante  evolución  del  pensar 
y  del  sentir  catóHco  en  España,  merecen  también  contarse  la 
perseverancia  de  los  Prelados  en  secundar,  desde  los  co- 
mienzos con  su  nutrida  cooperación,  y  hoy  con  unánime 
apoyo,  la  dirección  pontificia;  el  robustecimiento,  debido  á 
esta  unanimidad,  de  la  autoridad  de  los  Obispos,  antes  con 
frecuencia  desconocida,  á  lo  menos  en  la  práctica;  la  cele- 
bración de  Congresos  católicos,  que  aun  con  sus  escenas 
borrascosas,  como  las  de  Zaragoza  y  Burgos,  habituaron  á 
los  católicos  á  ver  unidos  en  el  mismo  pensamiento  é  idéntica 
aspiración  á  hombres  separados  por  profundas  divisiones 
políticas,  y  desvanecieron  injustas  prevenciones  de  los  que 
quizá  se  condenaban  porque  no  se  conocí  an;  la  desaparición 
ó  el  cambio  de  ideas  de  muchos  entre  los  que  más  se  signi- 
ficaron en  la  lucha;  la  misma  violencia  de  ésta,  que  acabó 
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por  hacerse  insostenible  y  producir  el  cansancio,  y,  por  fin, 
la  experiencia  dolorosa,  no  sólo  de  su  esterilidad,  sino  de  sus 
funestos  resultados.  Aun  así,  fué  necesaria  la  inmensa  catás- 
trofe nacional,  fué  necesario  que  en  ella  se  hiciese  patente  la 
preponderancia  alcanzada  por  la  masonería  en  nuestra  colo- 
nia de  Filipinas,  para  que  los  católicos  viésemos  la  enorme 
extensión  del  mal  y  el  camino  que  á  favor  de  nuestras  dis- 
cordias intestinas  había  hecho  lentamente  la  desorganización 
de  la  patria,  entregada,  por  la  abstención  y  la  división  délos 
buenos,  en  manos  de  una  exigua  minoría  que  la  ha  llevado  á 
la  ruina  y  al  descrédito. 

Pero  las  desdichas  de  la  patria,  por  lo  grandes,  por  lo 
rápidas  y  lo  inesperadas,  si  hicieron  conocer  el  mal,  no  pro- 
dujeron en  el  ánimo  de  los  católicos  la  generosa  y  viril  reso- 
lución de  ponerle  remedio.  No  son  los  grandes  males,  sino 
los  grandes  peligros,  los  que  sugieren  las  decisiones  heroicas: 
cuando  el  mal  se  viene  encima  de  modo  tan  repentino  que 
la  resistencia  es  inútil  ó  contraproducente,  produce  el  estu- 
por y  el  anonadamiento,  que  es  lo  que  hasta  ahora  han  sen- 
tido los  buenos  españoles.  Pero  al  despertar  del  horror  en 
que  les  había  sumido  la  magnitud  de  la  catástrofe,  y  oir  las 
voces  de  los  hijos  espurios  de  España,  que  abominan,  como 
de  odiosa  leyenda,  dt  nuestra  gloriosa  historia;  que  hablan 
de  la  necesidad  de  regenerarnos  europeiiándonos,  es  decir, 
renunciando  á  todo  nuestro  pasado,  y  especialmente  al  Cato- 
licismo, tan  arraigado  en  las  almas  españolas;  al  ver  que  los 
que  tal  decían  eran  los  mismos  que  nos  están  europei{andó 
hace  un  siglo,  y  tanto  más  nos  arruinan  cuanto  nos  europei- 
zan más;  los  mismos  que  para  salvar  sus  principios  no  vaci- 
laron en  perder  las  colonias;  los  vulgares  traidores  que  un 
día,  aclamando  á  Riego,  nos  hicieron  perder  la  América,  y 
hoy,  obedeciendo  á  Morayta,  nos  han  arrebatado  á  Filipinas; 
al  escuchar  luego  en  el  Congreso  español  las  declamaciones 
hipócritas  contra  el  clericalismo^  de  los  que  ni  siquiera  tie- 
nen el  valor  de  atacar  de  frente,  llamando  á  las  cosas  por  el 
nombre  que  tienen  en  el  Diccionario,  y  en  el  teatro,  donde 
resuenan  los  cristianos  versos  de  La  Vida  es  sueño  y  La  De- 
poción  de  la  Cru{,  una  prosa  ramplona  y  pedestre  qne  pide 
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la  cabeza  de  los  religiosos  y  el  incendio  de  los  templos,  y  en 
las  calles  los  gritos  de  venales  golfos  que  apedrean,  atrope- 
Uan  y  convierten  nuestras  ciudades  en  rancherías  de  igorro- 
tes  y  aduares  de  beduinos,  al  espanto  del  mal  pasado  sucedió 
la  conciencia  del  peligro  de  mayores  males  para  esta  nación 
desventurada.  Ante  diecinueve  millones  de  católicos  se  le- 
vantan unos  cuantos  millares  de  descreídos,  que  por  ser  los 
que  gritan  y  por  la  inmensa  ventaja  que  les  da  la  falta  de 
vergüenza  y  el  ningún  escrúpulo  en  la  elección  de  los  me- 
dios, pretenden  representar  la  opinión  nacional,  exigen  en 
nombre  de  ella,  y  por  medio  del  motín,  la  descristianización 
de  España,  y  se  imponen  á  los  Gobiernos,  y  arrancan  á  los 
Presidentes  de  Consejo  de  Ministros  frases  como  la  famosa, 
atribuida  al  Sr.  Sagasta:  «Hay  que  hacer  algo.» 

))Hay  que  hacer  algo,»  ha  repetido  á  su  vez  la  masa  si- 
lenciosa de  los  católicos  españoles,  al  verse  abandonada  en 
sus  derechos  legítimos  por  las  autoridades  que  debían  prote- 
gerlos, y  comprender  que  más  fácilmente  se  escucha  á  una 
miserable  rana  que  grazne,  que  á  cien  leones  que  enmudez- 
can. íxHay  que  hacer  algo,»  primero  para  contarnos  y  ad- 
quirir la  conciencia  de  nuestra  fuerza,  después  para  mani- 
festar á  España  y  á  Europa  el  verdadero  sentir  del  genuino 
pueblo  español,  luego  para  reducir  al  silencio  al  puñado  de 
cobardes  que  sólo  se  atreven  á  insultarnos  porque  cuentan 
con  nuestra  mansedumbre  excesiva,  y,  por  último,  para  exi- 
gir, en  nombre  de  la  verdadera  opinión  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  españoles,  ya  que  al  criterio  de  la  razón  se  ha  sus- 
tituido el  del  número,  si  no  la  realización  del  ideal  católico 
en  España,  para  lo  cual  tendríamos  perfectísimo  derecho,  el 
cumplimiento  siquiera  de  las  leyes  existentes,  las  necesarias 
garantías  en  el  ejercicio  pacífico  de  nuestros  derechos,  la  li- 
bertad en  el  desenvolvimiento  de  las  instituciones  religiosas, 
el  respeto  á  nuestra  conciencia  desconocida  en  pleno  Con- 
sejo de  Ministros,  insultada  en  las  Cámaras,  atropellada  en 
las  calles,  violada  hasta  en  el  interior  de  nuestros  templos. 
Y  la  idea  de  la  unión,  que  espontáneamente  surgía  en  todas 
las  inteligencias,  fué  primero  caldeando  todos  los  corazones, 
hasta  brotar  luego  enérgica  y  vibrante  de  todos  los  labios. 
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Notóse  un  gran  movimiento  de  reacción  en  el  campo  católi- 
co, movimiento  al  que  propendían  á  asociarse  hasta  los  más 
apáticos,  hasta  los  más  pesimistas;  la  inminencia  del  peligro, 
las  brutalidades  mismas  á  que  se  entregaron  las  turbas  amo- 
tinadas conmovieron  todas  las  conciencias  rectas,  y  hombres 
que  participan  de  nuestros  sentimientos,  pero  que  envueltos 
en  el  torbellino  de  la  política  no  acostumbraban  á  asociarse 
á  nuestras  manifestaciones,  protestaron  indignados  contra 
la  nueva  barbarie  que  amenazaba  invadirnos,  y  ofrecieron  su 
concurso,  y  formaron,  quizá  por  primera  vez^  en  nuestras 
filas  en  la  grandiosa  manifestación  á  que  dio  lugar  en  Madrid 
la  celebración  del  Jubileo. 

La  idea  de  la  unión  había  hecho  germinar  en  Pamplona, 
en  Valladolid,  en  Salamanca,  en  Sevilla  y  en  otros  varios 
puntos  de  España  asociaciones  y  ligas,  muy  plausibles  sin  gé- 
nero alguno  de  duda,  y  muy  consoladoras  por  la  tendencia 
general  que  manifiestan  hacia  la  organización  de  las  fuerzas 
católicas;  pero  permítaseme  opinar  que  ni  ellas,  con  ser  per- 
manentes, ni  los  demíís  actos  con  que  en  toda  la  Península 
se  está  manifestando  el  vigoroso  despertar  de  la  conciencia 
católica  española,  han  tenido  ni  tienen  la  importancia  y  la  sig- 
nificación de  la  manifestación  católica  de  Madrid,  pasajera  y 
todo,  pero  cuyos  resultados  pueden  ser  y  esperamos  que  serán 
fecundísimos,  si  hay  en  los  católicos  españoles  la  resolución 
enérgica,  el  espíritu  de  sacrificio,  la  abnegación  yla  caridad  y 
el  desapasionamiento  que  con  imperiosa  urgencia  reclaman 
como  nunca  las  presentes  circunstancias.  El  celebrarse  en  la 
capital  del  reino,  donde  había  de  tener  más  resonancia,  donde 
está  el  nido  principal  de  reptiles  que  envenena  á  toda  Espa- 
ña, en  esa  prensa  que  vende  su  pluma  y  su  conciencia  á 
tanto  la  hnea,  de  donde  salen  las  disposiciones  hostiles  á  los 
intereses  religiosos,  á  cuya  cultísima  sociedad  se  ha  querido 
hacer  pasar  por  impía,  á  cuyo  generoso  pueblo  se  ha  calum- 
niado al  suponerle  representado  por  la  turba  desarrapada  que 
grita  y  apedrea;  el  número  y  la  calidad  de  los  que  á  ella  con- 
currieron; el  orden,  la  serena  dignidad  propia  de  caballeros 
y  hombres  plenamente  convencidos  de  ejercer  un  derecho 
indiscutible  con  que  se  realizó;  el  fervor,  el  entusiasmo  que  á 
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pesar  de  la  exquisita  corrección,  ó  quizá  por  ella  misma,  rei- 
naba en  los  asistentes,  todo  contribuyó  á  hacer  de  la  mani- 
festación madrileña  un  acontecimiento  de  excepcional  im- 
portancia. 

A  hacerla  más  resaltar  contribuyeron  entonces  los  gritos 
de  media  docena  de  fanáticos  que  desahogaban  su  impoten- 
te rabia,  y  á  quienes  hizo  un  gran  favor  la  policía  al  impedir- 
les acercarse  á  los  manifestantes,  que  si  estaban  resueltos  á 
no  molestar  á  nadie,  ni  siquiera  con  un  viva,  y  á  despreciar 
los  insultos  de  la  canalla,  no  llevaban  menos  resuelto  propó- 
sito de  rechazar  con  la  energía  que  el  caso  reclamase  cual- 
quier agresión  de  obra.  Pero  más  aún  ha  puesto  de  relieve 
su  significación,  según  públicamente  ha  declarado  testigo  tan 
poco  sospechoso  como  el  Gobernador  de  Madrid,  el  meeting 
y  la  manifestación  anticlericales  celebrados  el  domingo  si- 
guiente. Para  la  manifestación  católica  se  llenaron  todos  los 
requisitos  legales  y  hasta  se  atendieron  simples  indicaciones 
de  prudencia  de  las  autoridades  en  cuanto  á  la  forma;  la  ma- 
nifestación anticlerical  se  llevó  á  cabo  sin  permiso,  y  aun 
con  la  expresa  prohibición  de  la  autoridad:  constituían  la  ca- 
tólica, un  número  de  manifestantes  que  no  bajaba  de  lo.ooo, 
mientras  que  en  la  anticlerical  no  vio  el  Gobernador  más 
de  5oo:  iban  en  la  primera  copiosa  y  dignísimamente  repre- 
sentados la  real  servidumbre,  lo  más  selecto  de  la  nobleza  es- 
pañola, altas  personalidades  políticas,  el  Congreso,  el  Sena- 
do, el  ejército,  la  magistratura,  el  clero  secular  y  regular, 
presididos  por  sus  más  altas  representaciones,  la  Universi- 
dad Central,  los  Institutos,  los  centros  todos  de  enseñanza 
de  Madrid,  las  Academias,  las  Sociedades  científicas  y  reli- 
giosas, la  ciencia,  el  arte,  las  manifestaciones  todas  del  pen- 
samiento español,  y  nutridísimo  contingente  del  pueblo,  del 
verdadero,  del  sano  pueblo  madrileño,  todas  las  fuerzas  vivas 
mezcladas  y  confundidas  en  admirable  consorcio,  alternan- 
do la  boina  con  el  sombrero  de  copa  y  la  honrada  blusa  del 
obrero  con  la  correcta  levita  del  aristócrata;  en  la  segunda, 
fueron  inútiles  todos  los  esfuerzos  de  sus  iniciadores  para  re- 
clutar  una  persona  decente,  y  el  Sr.  Gobernador  no  pudo 
ver  más  que  golfos^  zapateros  y  chulos  que  aprovechan  las 
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tardes  de  los  domingos  para  juergas  y  bullangas:  ni  un  solo 
grito,  ni  un  viva  siquiera  alteró  la  perfectísima  tranquilidad 
de  la  manifestación  católica;  las  blasfemias,  los  vivas,  los 
mueras,  la  dispersión  de  un  colegio  de  niños,  los  sustos  y  las 
carreras  de  los  pacíficos  transeúntes,  los  desacatos  á  la  auto- 
ridad, los  silbidos  ó  conatos  de  silbidos  á  una  altísima  seño- 
ra universalmente  respetada  y  querida  por  su  representa- 
ción, por  sus  virtudes  y  por  sus  prendas  de  carácter,  los  gri- 
tos contra  las  instituciones,  todos  los  brutales  desahogos  de 
una  turba  que  ni  á  sus  mismos  directores  obedecía ,  fueron 
las  notas  características  de  la  manifestación  anticlerical.  Con 
lo  cual  quedó  una  vez  más  demostrado  á  la  faz  de  toda  Es- 
paña y  de  todo  el  mundo  que  los  católicos  somos  en  Madrid, 
y  si  lo  somos  en  Madrid  lo  somos  en  toda  la  nación,  los  más 
y  los  mejores;  que  á  nuestro  lado  está  todo  lo  que  en  Espa- 
ña representa  algo  vivo  y  sano,  la  opinión  del  país,  desde  lo 
más  alto  á  lo  más  bajo  de  las  jerarquías  sociales;  que  sólo  los 
católicos  saben  respetar,  hasta  aquellos  que  por  sus  convic- 
ciones políticas  disienten  de  ellas,  las  instituciones  vigentes 
y  las  autoridades  constituidas;  que  sólo  ellos  saben  ejercitar 
el  derecho  de  manifestación  sin  la  menor  alteración  del  or- 
den y  con  la  dignidad  propia  de  ciudadanos  honrados,  y  que 
mientras  gratuitamente  se  les  califica  de  fanáticos  de  la  de- 
recha, no  solamente  son  de  hecho  más  tolerantes  que  nadie, 
sino  que  han  probado  con  la  más  eficaz  de  las  pruebas,  la  de 
los  hechos,  que  no  hay  aquí  más  verdaderos  fanáticos  que 
los  fanáticos  de  la  izquierda. 

Convertir  lo  que  fué  un  acto  pasajero  en  institución  or- 
ganizada y  permanente,  estaba  en  el  ánimo  y  asomaba  espon- 
táneamente á  los  labios  de  todos  ó  casi  todos  los  manifestan- 
tes católicos.  «Si  ahora  no  nos  unimos,  decían  muchos,  ¿para 
cuándo  lo  dejamos?»  Y  sin  embargo,  de  la  manifestación  no 
ha  salido  ni  lleva  al  parecer  camino  de  salir  esa  unión  que 
todos  parecemos  desear.  La  hoja  que  en  tal  sentido  circuló 
profusamente,  bien  acogida  en  general,  no  ha  dado  resultado 
alguno,  y  la  reunión  á  que  en  ella  se  citaba  para  el  día  de 
San  Pedro,  ó  no  se  ha  celebrado,  ó  á  lo  menos  nadie  ha  ha- 
blado de  su  celebración.  ¿Ha  sido  por  prudencia  y  accedien- 
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do,  según  algunos  han  insinuado,  á  indicaciones  de  las  auto- 
ridades acerca  de  su  oportunidad?  No  lo  sabemos;  pero  nos 
inclinamos  á  creer  que,  aun  sin  existir  indicaciones  de  ese 
género,  la  reunión  no  se  hubiera  verificado,  ó  no  hubiera  te- 
nido importancia,  ó  hubiera  sido  acaso  contraproducente.  La 
hoja  no  llevaba  firma  alguna,  ni  hubiera  hecho  falta  en  cir- 
cunstancias normales:  la  necesidad  de  la  unión  es  cosa  evi- 
dente, y  lo  que  menos  importa  es  la  persona  de  quien  parta 
la  iniciativa;  pero  dada  la  situación  moral  de  los  católicos  es- 
pañoles, no  bastaba,  no,  decir  que  Dios  los  convoca:  era 
necesario  que  el  instrumento  de  que  Dios  se  valía  inspirase 
á  todos  confianza. 

Como  consecuencia  de  las  antiguas  divisiones  y  de  las 
enconadas  contiendas,  y  de  los  apasionamientos  políticos, 
perseveran,  aunque  atenuados  en  cuanto  á  la  virulencia  de 
sus  manifestaciones,  resentimientos  personales,  recelos  po- 
líticos y  diferencias  de  criterio,  cuya  desaparición  es  nece- 
saria para  la  realización  de  esa  idea.  No  hablemos  de  los 
primeros;  el  que,  no  ya  sólo  en  obsequio  á  los  intereses  sa- 
cratísimos que  tratamos  de  salvar,  sino  simplemente  por 
amor  de  Jesucristo,  no  esté  dispuesto  á  perdonar  y  á  pedir 
perdón,  es  indigno  del  nombre  de  cristiano.  Algo  más  dignos 
de  atención  son  los  recelos  de  índole  política,  en  virtud  de 
los  cuales  cada  una  de  las  fracciones  en  que  están  divididos 
los  católicos  españoles,  teme  que  el  predominio  numérico, 
la  mayor  influencia  ó  el  espíritu  más  intransigente  de  alguna, 
anule  á  las  demás  ó  imponga  su  particular  criterio  en  cosas 
que  Dios  ha  entregado  á  las  disputas  de  los  hombres.  Por- 
que es  un  hecho,  desgraciadamente  cierto,  que,  proclamando 
todos  la  unión,  cada  bando  quiere  convertii'la  en  provecho 
propio,  y  partiendo  del  principio  de  que  él  solo  posee  la  ver- 
dad, ó,  cuando  menos,  de  que  su  credo  político  es  el  único 
eficaz  para  la  salvaguardia  de  los  intereses  religiosos,  entien- 
de la  unión  en  el  sentido  de  exigir  que  todos  los  demás  ca- 
tólicos se  le  adhieran.  Esto  no  es  la  unión  que  quiere  el  Papa 
y  que  ha  recomendado  siempre  el  Episcopado;  esto  no  es 
unión  de  católicos  prescindiendo  de  diferencias  políticas, 
sino  imposición  de  una  política  determinada  entre  las  varias 
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que  lícitamente  pueden  seguir  los  católicos;  esto  no  es  hacer, 
en  obsequio  de  lo  necesario,  el  sacrificio  de  lo  libre.  Así 
cualquiera  se  une;  cuando  se  nos  da  la  razón  y  se  hace  nues- 
tro gusto,  todos  somos  buenos  y  tolerantes;  el  mérito  está 
en  saber  tolerar  las  opiniones  contrarias,  y  sacrificar  nuestras 
aficiones  en  cuanto  sea  necesario  para  armonizarlas  con  las 
opuestas. 

Pero  aun  en  los  que  se  hallan  dispuestos  á  prescindir 
de  diferencias  políticas,  existe  diversidad  de  criterios  res- 
pecto á  lo  que  en  términos  filosóficos  pudiéramos  llamar 
la  comprensión  y  la  extensión  de  la  idea  que  trata  de  realizar- 
se, diversidad  que  se  advierte  hasta  entre  las  Asociaciones 
parciales  establecidas  en  provincias.  Según  ei  espíritu  más 
ó  menos  rígido,  más  ó  menos  amplio  con  que  cada  escuela 
aprecia  las  cuestiones  político-religiosas,  exigen  unos  que  la 
Asociación  sea  radical  y  positivamente  antiliberal,  y  sólo 
admiten  en  ella  á  los  integristas  ó  nocedalinos  y  á  los  carlis- 
tas; prescindiendo  otros  de  esa  denominación,  excluyen,  sin 
embargo,  á  todos  los  afiliados  en  partidos  llamados  liberales, 
por  lo  cual  admiten  á  los  integristas,  á  los  carlistas  y  á  los 
independientes,  pero  no  á  los  alfonsinos,  ni  siquiera  á  los 
afiliados  en  la  extrema  derecha  del  partido  conservador; 
finalmente,  entendiendo  otros  que  la  denominación  de  libe- 
ral aplicada  á  los  partidos  dinásticos  españoles,  ó  es  total- 
mente diversa,  ó  no  envuelve  por  necesidad  la  aceptación  de 
los  errores  con  tal  nombre  condenados  por  la  Iglesia,  abren 
las  puertas  de  la  Asociación  á  individuos  de  mayor  ó  menor 
número  de  estos  partidos,  según  también  la  mayor  ó  menor 
amplitud  de  su  criterio.  Fuera  de  esto,  quieren  unos  que  la 
Asociación  constituya  un  verdadero  partido  político,  con  so- 
luciones propias,  no  sólo  del  orden  religioso  y  social,  sino  de 
aquellas  en  que  cabe  honesta  diversidad  de  opiniones;  y  pre- 
tenden otros  que  se  reduzca  á  coalición  ó  liga  de  los  elemen- 
tos católicos,  solamente  en  las  cuestiones  religiosas  y  religio- 
so-políticas, manteniendo  cada  uno  en  todo  lo  demás  sus 
compromisos  y  convicciones  personales. 

¿Tiene,  después  de  esto,  nada  de  particular  que,  aun  sin 
la  intervención  de  las  autoridades,  no  surtiera  efecto  alguno 
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la  anónima  invitación?  Según  fuera  su  procedencia,  se  inspi- 
raría en  diferente  criterio:  ¿y  cómo  los  que  no  estuvieran, 
como  no  estábamos  ni  aun  estamos  la  mayor  parte,  en  el  se- 
creto, se  habían  de  aventurar  á  ir  donde  quizás  no  se  les 
admitiera,  ó  para  admitirles  se  les  exigieran  condiciones  que 
acaso  no  habría  derecho  ni  autoridad  para  imponerles?  No; 
la  unión  de  los  católicos  es  imposible  mientras  no  desapa- 
rezcan las  diversidades  de  criterio,  que  siempre  la  han  impe- 
dido y  que  actualmente  la  impiden:  mientras  no  se  encuen- 
tre una  fórmula  clara,  concreta  y  precisa,  que  armonice  las 
opiniones  opuestas,  que  disipe  los  recelos  y  en  que  puedan 
convenir  todos  los  católicos,  sin  que  ninguna  de  las  escuelas 
en  que  están  divididos  absorba  á  las  demás  ó  les  imponga 
su  credo. 

Pero  ¿quién  determina  esa  fórmula?  No  hay  entre  los  ca- 
tólicos españoles  una  figura  universalmente  respetada,  que 
inspire  confianza  á  todos  y  les  ofrezca  suficientes  garantías 
de  imparcialidad.  Los-hombres  de  algún  prestigio  han  inter- 
venido todos,  como  actores  ó  como  víctimas,  y  en  mayor  ó 
menor  grado,  en  las  lamentables  contiendas  pasadas;  han 
figurado  y  figuran  en  una  ú  otra,  y  algunos  sucesivamente 
en  varias,  de  las  escuelas  que  tan  encarnizadamente  han 
luchado.  Aun  suponiendo,  como  entre  cristianos  debe  darse 
por  supuesto,  que  se  olviden  los  resentimientos  personales, 
para  carlistas  y  alfonsinos  sería  siempre  sospechosa  una 
fórmula  fijada  por  Nocedal;  para  alfonsinos  é  integristas,  lo 
sería  la  que  determinase  Barrio  y  Mier;  para  carlistas  é  inte- 
gristas, la  señalada  por  Pidal,  para  no  citar  más  que  las  prin- 
cipales agrupaciones  católicas.  Los  únicos  llamados  á  dar  la 
fórmula,  y  en  realidad  los  únicos  competentes,  son  los  Pre- 
lados; pero  los  Prelados,  cuya  voluntad  es  demasiado  cono- 
cida, ó  no  encuentran  fácil  medio  de  ponerse  de  acuerdo,  ó 
no  estiman  prudente  poner  nuevamente  á  riesgo  de  las  pa- 
siones políticas  la  autoridad  y  el  prestigio  que  han  menester 
para  el  desempeño  de  su  altísima  misión.  Y,  sin  embargo,  la 
unión  de  los  católicos  es  de  necesidad  absoluta  y  de  urgen- 
cia universalmente  reconocida  en  el  actual  desencadena- 
miento de  las  pasiones  sectarias;  y  como  esa  unión  es  impo- 
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sible  sin  la  determinación  de  su  fórmula,  la  necesidad  de 
esta  determinación  se  impone,  como  se  imponen  los  medios 
necesariamente  ligados  con  el  fin.  ¿Quién  la  determina?  A 
falta  de  otro  mejor,  yo,  el  último  de  los  católicos  españoles, 
voy  á  hacer  lo  posible  por  determinarla. 

No  se  me  ocultan,  al  atreverme  á  tanto,  las  dificultades 
y  los  peligros  de  la  empresa.  Se  dirá  que  no  tengo  autoridad 
ninguna,  y  no  solamente  lo  reconozco,  sino  que  positiva- 
mente declaro  que,  entre  los  que  menos  tienen,  soy  el  último 
de  todos.  Pero  como  tampoco  pretendo  hablar  como  auto- 
ridad, sino  decir  lisa  y  llanamente  mi  humilde  parecer,  por 
si  tiene  la  fortuna  de  caer  en  gracia  y  facilitar  la  inteligencia 
y  la  concordia  y  por  fin  la  unión  de  los  católicos  españoles, 
allá  voy,  puesto  el  pensamiento  en  Dios,  cuya  providencia 
se  sirve  frecuentemente  de  pequeños  instrumentos  para  cosas 
grandes.  Podrá  también  discutirse  y  aun  negarse  mi  compe- 
tencia, y  no  me  ofenderé  si  la  duda  ó  la  negación  se  refiere  á 
las  condiciones  internas  de  aptitud  intelectual.  Afortunada- 
mente, no  se  trata  de  hondas  especulaciones  que  requieran 
gran  ingenio,  y,  por  otra  parte,  fundándome  siempre  en  do- 
cumentos pontificios  y  declaraciones  del  Episcopado  español, 
mi  labor  se  reducirá  principalmente  á  deducir  consecuencias 
tan  palmarias,  que  para  su  deducción  baste  la  lógica  natural, 
y  lo  poco  mío  que  añada  serán  observaciones  de  las  que  á 
todo  hombre  desapasionado  y  de  buena  fe  puede  dictar  el 
simple  sentido  común.  Las  condiciones  externas  no  me  han 
faltado  ciertamente:  veinte  años  de  paciente  estudio  de  la 
cuestión,  siguiendo  en  la  prensa  católica,  día  por  día,  las  vi- 
cisitudes de  la  lucha,  leyendo  las  razones  alegadas  por  todas 
las  escuelas,  cuyos  principales  periódicos  y  revistas  vienen  á 
esta  redacción,  son  motivo  suficiente  para  poder  hablar  del 
asunto  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

A  falta  de  autoridad  y  competencia,  me  sobra  recta  in- 
tención, y  otra  cualidad  que  viene  aquí  más  al  caso:  la  im- 
parcialidad. Individuo  de  una  Corporación  de  gloriosísima 
historia,  muy  señaladamente  en  España,  y  cuyo  nombre  no 
ha  sonado  jamás  en  la  contienda  pasada,  como  no  sea  para 
pedir  paz  y  unión,  mi  hábito,  hoy  por  esa  circunstancia  que- 
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rido  y  respetado  de  todos,  sería  ya  garantía  suficiente  de  mi 
desapasionamiento  si  además  de  ella  no  pudiera  presentar 
otras  de  carácter  personal.  Nunca  ha  figurado  mi  humilde 
nombre  ni  al  lado  ni  enfrente  de  ninguno  de  los  bandos  que 
dividen  á  los  católicos  españoles;  nunca  he  hecho  manifesta- 
ción alguna  favorable  ni  adversa  á  este  ó  al  otro,  lo  cual  no 
pasaría  de  prueba  puramente  negativa  si  no  le  diera  carácter 
positivo  la  circunstancia  de  haber  desempeñado  el  cargo  de 
Director  de  La  Ciudad  de  Dios  durante  el  período  álgido 
de  las  luchas,  y  logrado  mantenerla,  á  pesar  de  constantes 
y  opuestas  excitaciones,  á  pesar  de  la  dificultad  de  los  tiem- 
pos en  que  todo,  hasta  el  silencio,  se  interpretaba  en  uno  ú 
otro  sentido,  y  no  sin  grandes  sacrificios  de  amor  propio  y 
de  carísimas  afecciones,  completamente  desligada  de  toda 
bandería.  Igual  conducta  han  seguido  mis  dignísimos  suce- 
sores el  malogrado  ingenio  F.  Marcelino  Gutiérrez,  el  actual 
General  de  la  Orden  Agustiniana,  Rmo.  P.  xMtro.  Tomás  Ro- 
dríguez y  el  reputadísimo  escritor  P.  Francisco  Blanco 
García,  en  lo  cual  no  hemos  hecho  todos  sino  seguir  la  máxi- 
ma famosa  atribuida  á  la  poderosa  inteligencia  y  al  gran  co- 
razón de  San  Agustín:  in  necessariis  unitas,  in  dubiis  liber- 
tas, in  ómnibus  charitas;  guardar  las  tradiciones  de  la  Or- 
den Agustiniana,  respetuosa  siempre  con  las  opiniones  hasta 
de  opuestas  escuelas,  respeto  que  costó  al  insigne  Fr.  Luis 
de  León  un  proceso,  y,  finalmente,  conünuar  la  línea  de  con- 
ducta que  desde  el  primer  número  de  nuestra  Revista  adop- 
tó su  primer  Director  y  sabio  maestro  de  todos  sus  suceso- 
res, el  Excmo.  é  limo.  P.  Cámara.  xMerced  á  esta  conducta. 
La  Ciudad  de  Dios  es  respetada  y  querida,  ó  mucho  nos 
equivocamos,  por  todos  los  católicos  españoles:  sólo  podrá 
tenernos  por  enemigos,  y  esto  sin  culpa  nuestra,  quien,  apli- 
cando á  su  escuela  palabras  de  Jesucristo  que  sólo  á  Él  y 
á  su  Iglesia  tienen  recta  aplicación,  se  obstine  en  considerar 
en  contra  suya  á  todo  el  que  no  esté  positivamente  á  su 
lado.  Desempeñando  hoy  nuevamente  el  cargo  de  Director 
de  la  misma,  al  tocar  este  punto,  delicado  y  espinoso,  no  he 
cambiado  de  criterio  ni  pretendo  hacerla  adoptar  otra  acti- 
tud; la  misma  imparcialidad,  igual  desapasionamiento  segui- 
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rá  siendo  su  nota;  pero  creo  llegado  el  caso  de  decir  lo  que 
entonces  casi  sólo  era  lícito  pensar;  creo  que,  calmadas  al- 
gún tanto" las  pasiones  políticas,  no  ofrece  hoy  tantos  peli- 
gros el  hablar  á  tirios  y  troyanos  el  lenguaje  de  la  verdad,  y 
creo,  sobre  todo,  que  es  necesario  y  urgente  decirla,  aun  á 
costa  de  no  agradar  á  todos,  aun  á  costa  de  desagradar  á  al- 
gunos, ante  el  inmenso  é  inminente  peligro  que  corren  en 
España  los  intereses  católicos. 

He  de  hacer,  sin  embargo,  una  previa  aclaración.  Al  invo- 
car para  mi  oscuro  nombre  el  escudo  y  la  garantía  de  la  Or- 
den Agustiniana  y  de  La  Ciudad  de  Dios,  no  pretendo  llevar 
Ja  representación  y  la  voz  de  la  una  ni  la  otra.  En  la  Orden 
Agustiniana  no  todos  pensarán  en  algunas  cosas  como  yo, 
aunque  todos  respeten  mi  parecer,  como  yo  respeto  el  de 
ellos;  en  nuestra  Revista  se  ha  admitido  siempre  la  libertad 
de  opinar,  y  ha  habido  algún  caso  de  honesto  disentimiento  y 
pública,  aunque  mesurada  y  atenta  discusión,  entre  sus  mis- 
mos redactores  y  en  sus  mismas  páginas.  Sin  renunciar, 
pues,  á  las  ventajas  que  pueden  proporcionarme  mi  hábito  y 
la  reputación  de  que  goza  nuestra  Revista  en  la  prensa,  an- 
tes utilizándolas  para  dar  á  los  católicos  seguridades  de  que 
lo  que  en  estos  artículos  escriba  podrá  no  ser  acertado,  pero 
nunca  será  opuesto  á  la  doctrina  católica  ni  peligroso  en  la 
te,  escribo  en  nombre  exclusivamente  propio  y  me  declaro 
personalmente  responsable  de  mis  apreciaciones,  dispuesto  á 
admitir  cuantas  observaciones  se  me  hagan  en  la  forma  cari- 
tativa y  cortés  que  también  he  de  emplear  yo  con  todos.  Pero 
al  asumir  esta  responsabilidad,  bueno  es  dejar  consignado, 
por  si  alguien  me  acusa  de  meterme  imprudentemente  donde 
nadie  me  llamaba,  que  escribo  los  presentes  artículos  ce- 
diendo, después  de  larga  resistencia,  á  encarecidas  y  repeti- 
das instancias  de  procedencia  muy  alta,  y  no  sin  haber  ex- 
puesto las  lineas  generales  y  demandado  luz  y  consejo  á 
personas  de  notoria  competencia  y  probada  autoridad. 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz. 

o.  s.  A. 

{Continuará.) 
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FABRE  (Fr.  Antonio). 

Nació  en  Cádiz  el  28  de  Octubre  de  1728,  é  hizo  su  pro- 
fesión religiosa  en  22  de  Octubre  del  1744.  Terminada  con 
lucimiento  su  carrera  eclesiástica^  diéronle,  previos  los  ejer- 
cicios correspondientes,  el  título  de  Lector  en  Teología  que 
desempeñó  en  el  convento  de  Sevilla,  y  luego  fué  nombrado 
Regente  de  Estudios  en  el  colegio  de  San  Acacio. 

Pasó  á  Roma  en  calidad  de  Discreto  por  la  Provincia  de 
Andalucía  j  asistió  al  Capitulo  general  que  se  celebró  en 
1786,  y  estando  en  Roma  fué  condecorado  con  el  grado  de 
Maestro.  De  regreso  en  España  fué  Prior  de  los  conventos  de 
Chiclana  y  Puerto  de  Santa  María,  y  en  1798  presidió  el  Ca- 
pitulo Provincial  celebrado  en  Sevilla. 

Adornado  de  amable  carácter  y  exquisita  prudencia,  me- 
reció la  estimación  de  cuantos  le  conocieron.  Por  su  estudio 
constante  y  escogida  literatura,  consiguió  reunir  gran  fondo 
de  erudición,  y  emulando  las  aficiones  de  su  hermano  de  há- 
bito el  P.  Flórez,  llegó  á  formar  un  buen  Museo  numismáti- 
co y  además  un  gabinete  de  Historia  Natural,  habiendo  hecho 
por  su  mano  la  descripción  del  Museo,  y  dibujado  todas  las 
medallas  en  él  contenidas,  el  cual  se  conservaba  original  con 


(i)     Véase  la  pág.  279  de  este  volumen. 
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Otros  trabajos  de  traducciones  suyas  en  la  biblioteca  de  San 
Acacio  de  Sevilla. 

A  las  pocas  noticias  sobre  este  agustino  arriba  expresa- 
das, hemos  de  añadir  las  consignadas  en  una  compendiosa 
memoria  expuesta  al  público  en  ocasión  de  celebrarse  los  fu- 
nerales por  el  P.  Fabre,  y  de  la  cual  copio  el  siguiente  frag- 
mento: 

<La  Comunidad  del  convento  de  Cádiz,  penetrada  del 
más  justo  sentimiento  por  la  pérdida  del  R.  P.  Mtro.  Fr.  An- 
tonio Fabre,  ya  que  no  tuvo  el  consuelo  de  prestarle  en  su 
enfermedad  y  muerte  los  auxilios  que  la  humanidad  y  reli- 
gión prescriben,  por  haber  fallecido  en  la  villa  de  Rota,  ocu- 
pada por  los  enemigos,  ha  determinado  que,  á  más  de  los  su- 
fragios que  por  estatuto  y  costumbre  se  han  aplicado  por  el 
descanso  de  su  alma,  se  celebren  unas  honras  particulares 
al  mismo  fin,  en  demostración  del  singular  aprecio  que  siem- 
pre le  mereció  este  virtuoso  hermano;  distinción  á  que  le 
hizo  acreedor  su  religiosa  conducta,  su  literatura,  y  la  bue- 
na opinión  que  conservó  dentro  y  fuera  del  claustro. 

No  ciñó  sus  talentos  á  las  facultades  de  cátedra  y  pulpi- 
to, sino  que  extendió  su  aplicación  á  varios  ramos  de  amena 
literatura,  á  la  historia  natural,  numismática  y  antigüedades, 
sin  que  le  fueran  enteramente  extrañas  las  Musas,  de  lo  que 
nos  dejó  muestras  en  algunas  cortas  composiciones  del  gé- 
nero festivo... 

No  se  hace  mención  de  una  obra  titulada:  Alegato  de 
bien  probado  el  monacato  de  N.  P.  San  Agustín,  por  no 
haber  contribuido  á  ella  más  que  con  -su  nombre  el  Mtro.  Fa- 
bre, en  lo  que  se  echa  de  ver  la  recomendación  que  éste  te- 
nia entre  los  literatos,  cuando  le  conceptuaron  capaz  de 
acreditar  la  obra,  dándola  á  luz  bajo  su  nbmbre. 

Fué  examinador  sinodal  de  este  Obispado  y  otros.  Fué 
de  una  complexión  saludable;  conservó  el  sentido  de  la  vis- 
ta hasta  los  últimos  días,  sin  necesidad  del  uso  de  los  anteo- 
jos para  el  estudio,  lo  que  le  proporcionó  el  no  interrumpir 
jamás  su  afición  á  los  libros,  ocupando  toda  la  mañana  y 
mucha  parte  de  la  noche  leyendo  ó  escribiendo. 

Por  Septiembre  del  año  pasado  de  1809  fué  á  Rota  á  vi- 
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sitar  á  sus  hermanas;  cuando  se  preparaba  á  volver  á  este 
su  convento  acaeció  la  desgraciada  invasión  de  los  enemigos 
en  aquel  pueblo,  lo  que  le  imposibilitó  reunirse  á  sus  her- 
manos los  religiosos,  como  lo  deseaba  con  ansia,  según  ma- 
nifestó en  sus  últimas  cartas.  Allí,  cargado  de  años  y  opri- 
mido de  aflicción  su  espíritu,  falleció  á  los  ochenta  y  dos,  un 
mes  y  catorce  días  de  edad  en  7  de  Diciembre  de  18 10.  El 
clero  de  aquella  villa  que  conocía  y  apreciaba  su  mérito,  le 
hizo  el  funeral  con  la  posible  decencia  y  la  solemnidad  que 
permiten  las  tristes  circunstancias  de  aquel  pueblo;  y  cuan- 
do el  Señor  lo  permita,  cuidará  esta  comunidad  de  grabar  el 
siguiente  epitafio  que  perpetúe  la  memoria  de  este  varón  re- 
ligioso: 

D.  O.  M. 

R.  P.  Fr.  Antonio  Fabre 

Sacrae  Theologiae  Magistro 

Viro  pío  aü  erudito 

Fratres    Agustinienses    gaditani 

Socio    suo    carissimo 

Moerentes  possuebunt. 

Escribió: 

I.  Alegato  de  bien  probado  el  Monacato  del  Grande 
Doctor  de  la  Iglesia  mi  amado  Padre  Agustino.  Respuesta 
á  la  Posdata  del  Doctor  D.  Joseph  Ignacio  Domínguez^  del 
gremio  y  claustro  de  la  Universidad  de  Zarago{a,  capellán 
de  honor  de  S,  M.,  Penitenciario  de  su  Real  Capilla.  De- 
fensa del  Examen  nuevo  de  una  verdad  antigua,  que  dio  á 
luí  el  P.  M,  Fr.  Manuel  Pinillos,  hijo  de  la  Sta.  Provin- 
cia de  Castilla  de  mi  Religión  Sagrada,  La  escribió  el  muy 
R.  P.  Fr.  Antonio  Fabre,  Regente  de  Estudios  del  Colegio 
de  S.  Acacio  de  Sevilla  del  Orden  del  mismo  Santo  Doctor 
San  Agustín  N.  P. 

Con  licencia:  En  Cádiz,  en  la  Imprenta  Real  de  Marina, 
de  ü.  Manuel  Espinosa  de  los  Monteros,  en  la  calle  de  San 
Francisco,  año  de  1762,  8. "^  de  184  págs.— Ene.  en  el  Con- 
vento de  Man.  y  en  la  bib.  del  Esc. 

A  pesar  de  lo  que  se  afirma  en  los  anteriores  datos  bio- 
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gráficos,  nos  ha  parecido  transcribir  la  portada  de  esta  obra 
por  aparecer  bien  claramente  el  P.  Fabre  como  autor  de  la 
misma,  é  ignorar  cuál  sea  el  religioso  agustino  que  en  verdad 
la  escribió. 

2.  Sermón  de  María  Santísima  de  el  Buen  Consejo  en 
el  Triduo  Solemne  celebrado  por  la  Comunidad  del  Con- 
vento de  S,  Agustin  N.  P.  de  la  Villa  de  Chiclana  la  Fron- 
tera, por  mandato  de  N,  Rmo.  Padre  Mtro.  General  fray 
Esteban  Agustin  Belisini  para  implorar  la  protección  de 
esta  Señora  á  favor  de  nuestro  Augusto  Monarca  el  Sr.  Don 
Carlos  IV,  Rey  de  España:  lo  predicó  el  R.  P,  M,  Fr,  An- 
tonio Fabre,  Prior  de  dicho  Convento,  Regente  que  ha  sido 
de  los  Estudios  en  la  Casa  Grande  y  Colegio  de  S,  Acacio 
en  Sevilla,  y  Discreto  al  Capítulo  General  celebrado  en 
Roma  en  1786. 

Con  licencia:  en  Cádiz,  en  la  imprenta  de  D.  Juan  Xime- 
nez  Carreño,  calle  de  San  Miguel.  Dedicado,  con  una  carta 
del  autor,  al  M.  R.  P.  M.  Fr.  Alonso  Diez  Azpeitia,  Provin- 
cial de  la  de  Andalucía.  De  22  págs. 

3.  Sermón  predicado  en  las  Honras  fúnebres  de  Car- 
los  IV. 

4.  Carta  segunda,  respuesta..,  sobre  que  las  monjas  de^ 
ben  estar  sujetas  á  los  Prelados  de  su  Religión . . .  Con  una 
Posdata  respondiendo  al  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Pinillos  del 
Orden  de  S,  Agustín,  sobre  el  Monacato  de  este  Santo  Doc- 
tor.., Madrid,  1762. 

No  tenemos  noticia  de  la  Carta  primera.  Esta  otra  Carta 
segunda  encuéntrase  encuadernada  en  el  mismo  tomo  donde 
está  el  Alegato  citado,  y  en  ella  se  trata  también  del  Mona- 
cato de  S.  Agustín,— Bibl.  de  S.  Isidro. 

5.  Tratado  de  medallas  de  los  emperadores  romanos^ 
geográficas  y  de  familias  romanas, 

6.  Resumen  ó  Compendio  de  las  griegas  del  eminentí- 
simo Noris  en  las  épocas  de  los  Gyr o- Macedones. 

7.  Traducción  del  tratado  histórico-dogmático  de  la  ver- 
dadera Religión  del  abate  Bergier;  ocho  tomos. 

8.  Resumen  de  la  historia  de  la  Provincia  de  Andalucía 
del  Orden  de  N.  P.  S:  Agustín. 
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9.  Impugnación  de  la  Pastoral  de  Enrique  Gregorio  y 
Obispo  de  Blois. 

10.  Traducción  del  primer  tomo  del  abate  Lenglet  sobre 
apariciones  y  revelaciones, 

1 1.  Traducción  del  libro  de  N,  P,  5.  Agustín:  De  cura 
gerenda  pro  mortuis;  hecha  de  la  que  publicó  en  francés  el 
citado  Lenglet. 

12.  Traducción  del  Tratado  de  la  aparición  á  Cons- 
tantino, del  mismo  autor. 

1 3.  Respuesta  á  la  consulta  de  una  señora  sobre  si  licita- 
mente podía  asistir  al  teatro. 

14.  Respuesta  á  dos  religiosas  agus tinas  recoletas  sobre 
el  poto  de  la  pobrera. 

1 5.  Respuesta  á  dos  cartas  del  R.  P.  Fr.  Antonio  de  Es- 
quivéis del  Orden  de  S.  Francisco,  sobre  Melchor  Cano. 

16.  Calificación  del  sermón  de  N.  P.  S.  Agustín.,  pre- 
dicado en  las  monjas  de  S.  Leandro  de  Sevilla^ por  el  Direc- 
tor D.  José  Ceballos. 

Biog.  Ecl.;,  t.  VI,  p.  45. —Montero  de  Espinosa,  p.  145. — 
Lant.,  vol.  3,  p.  335. 

FABREGUES  Y  SEGUÍ  (Fr.  Juan). 

«Nació  en  Mahón  el  día  3o  de  Diciembre  de  1787,  de  Juan 
de  Fábregues  y  Juana  Seguí.  Insigne  menorquin  que,  reco- 
rriendo la  órbita  de  sus  días,  ilustró  con  las  luces  de  su  saber 
y  prudencia  la  ciudad  que  le  llamara  su  hijo.  Dedicado  al 
santuario  desde  joven,  con  su  ingreso  y  subsiguiente  profe- 
sión en  la  Orden  monástica  de  Padres  Agustinos  en  el  con- 
vento del  Toro,  el  estudio  de  las  ciencias  sagradas  fué  el 
que  cultivó  con  más  empeño.  La  filosofía,  la  teología,  la 
historia  eclesiástica  contaron  por  discípulo  al  que,  apenas 
salido  de  sus  aulas,  había  de  sentarse  en  sus  cátedras.  En 
breve  tiempo  fué  nombrado  Lector  en  filosofía  y  sagrada 
teología,  después  de  haber  sostenido  brillantes  actos  acadé- 
micos, y  luego  ascendido  al  grado  de  P.  Maestro  y  Examina- 
dor sinodal  de  la  diócesis  de  su  patria.  Como  amaba  tanto 
á  la  ciencia,  sus  desvelos  se  dirigieron  á  difundirla  por  todas 
partes.  Innumerables  discípulos  acudieron  á  sus  clases  en 
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Ciudadela,  mientras  permaneció  en  el  convento  de  aquella 
capital,  y  en  Mahón  después  de  la  supresión  de  los  regula- 
res; discípulos  cuyo  aprovechamiento  esparce  por  doquiera 
la  celebridad  de  su  maestro.  Si  de  la  cátedra  pasamos  al 
pulpito,  veremos  al  hombre  verdaderamente  extraordinario, 
á  quien  la  asidua  enseñanza  no  le  impide  el  ejercicio  de  este 
sagrado  ministerio.  Predicó  una  multitud  de  Cuaresmas  en 
la  iglesia  catedral  de  Ciudadela,  y  varias  últimamente  en  la 
de  Mahón,  y  también  las  demás  iglesias  de  la  isla,  y  muy 
frecuentemente  la  de  Alayor,  oyeron  su  acento  en  sermones 
panegíricos  y  morales.  Dotado  de  una  distinguida  capacidad, 
en  todos  sus  escritos  y  discursos  resalta  siempre  el  más  en- 
cumbrado genio,  el  más  elevado  estilo,  la  brillantez  de  las 
imágenes,  y  la  rotundidad  y  armonía  de  las  cláusulas  y  pe- 
ríodos. Fábregues  era  correcto  y  hasta  castizo  en  el  habla, 
fijando  toda  su  atención,  no  sólo  en  lo  material  de  las  frases, 
sino  también  en  la  lógica,  en  las  ideas,  en  la  robustez  de  las 
pruebas,  en  la  erudición  de  las  citas.  En  una  palabra,  Fábre- 
gues era  filósofo  y  teólogo;  en  sus  escritos  campea  la  severa 
verdad  y  el  buen  estilo  en  el  lenguaje.  Por  otra  parte,  era 
un  fenómeno  que  su  delicada  complexión  y  su  enfermiza 
salud  pudiesen  resistir  por  tanto  tiempo  el  ímprobo  trabajo 
á  que  vivía  entregado,  siendo  infatigable  en  el  pulpito  y  en 
la  enseñanza  filosófica,  que  hasta  el  último  período  de  su 
existencia  derramó  con  tanta  abundancia.  Sólo  una  sobrie- 
dad la  más  exquisita,  un  método  de  vida  el  más  admirable, 
pudieron  prolongar  su  existencia  hasta  la  edad  de  setenta 
años.  Después  de  tres  días  de  una  penosa  enfermedad,  que 
sufrió  con  toda  la  resignación  de  un  mártir  y  de  un  corazón 
verdaderamente  cristiano,  entregó  el  alma  en  manos  de  su 
Criador  el  día  i6  de  Diciembre  de  iSSy.  Cuantos  han  cono- 
cido al  sabio  agustino  son  testigos  de  su  humildad,  de  su  mo- 
destia y  de  la  dulzura  de  su  carácter.  Sus  prelados  y  sus  her- 
manos de  hábito  elogian  su  docilidad  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  religiosos,  y  se  puede  decir  que  en  su  corazón 
ardió  siempre  viva  la  llama  de  la  verdadera  amistad,  aun 
con  sus  inferiores.» 
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Escribió: 

1 .  La  virtud  en  el  trono.  Oración  que  en  las  solemnes 
exequias  que  el  convento  de  PP.  Agustinos  de  la  Ciudadela 
celebró*  á  la  buena  memoria  de  la  Serenísima  Señora  Doña 
María  Josefa  Amalia  de  Sajonia^  Rey  na  de  España  y 
augusta  esposa  difunta  del  Sr,  D,  Fernando  VII  (q.  D.  g,J, 
el  día  23  de  Julio  de  i82g^  dijo  el  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Fá- 
bregues  y  Seguí  ^  Doctor  en  sagrada  teología  y  religioso  del 
mismo  convento,  Mahón,  en  la  imp.  de  Pedro  Antonio 
Serra,  1829.  En  4/ 

2.  Lo  que  debe  Menorca  á  su  defensor  y  Patrono  San 
Antonio  Abad,  Sermón  que  en  la  solemne  festividad  del  ij 
de  Enero  de  i83o,  en  la  parroquial  iglesia  de  Santa  María 
de  la  ciudad  de  Mahón,  dijo  el  R.  P,  M.  Fr.^  etc.  Mahón, 
imp.  de  id.,  i83o,  4.°  Lleva  al  final  algunas  notas  históricas. 

3.  La  justa  indignación  de  Dios  convertida  en  misericor- 
dia por  intercesión  de  Santa  Águeda.  Discurso  que  en  la  so- 
lemnidad de  acción  de  gracias  al  Todopoderoso^  celebrada 
por  el  M.  I.  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Alayor  el  dia  5  de 
Febrero  de  1846  en  la  iglesia  parroquial  de  la  misma ^  por 
haber  librado  á  sus  habitantes  del  inminente  peligro  de  un 
rayo  que  entró  en  ella,  dijo  el  Dr.  D,  Juan  Fábregues^  etc. 
Sale  á  lu{á  solicitud  del  expresado  Ayuntamiento.  Mahón, 
imp.  de  D.  G.  Ignacio  Serra,  1846,  4.° 

4.  Las  glorias  que  representa  y  promete  el  Santo  Sepul- 
cro de  la  parroquial  Iglesia  de  Santa  Eulalia  de  la  villa  de 
Alayor,  Sermón  que  en  el  dia  de  su  bendición^  g  de  Julio 
de  1 848 ^predicó  D.  Juan  Fábregues.  Mahón,  imp.  de  D.  G. 
Ignacio  Serra,  1848,  4.'' 

«Se  nos  asegura,  dice  Bover,  que  sus  producciones  in- 
éditas, contándose  entre  ellas  varios  sermones  de  moral  y  de 
Santos,  son  de  un  mérito  singular,  y  de  una  rara  originali- 
dad.»— El  mismo,  tom.  i,  pág.  265. 

FAJARDO  (Fr.  Juan.) 

Escribió  una  larga  y  muy  encomiástica  aprobación  de  la 

Vida  que  el  P.  Ellacurriaga  imprimió  de  la  V.^  Ana  Felipa 

de  los  Angeles,  y  del  encabezamiento  puesto  á  la  dicha  apro- 
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bación  se  deduce  que  fué  doctor  en  Sagrada  Teología,  Teólo- 
go del  Señor  Nuncio  de  España,  Examinador  del  Tribunal  de 
la  Nunciatura,  Sinodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  Rector 
del  Colegio  de  Agreda,  Prior  de  los  conventos  de  Toledo  y 
Valladolid,  y  en  1727  del  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid. 
Consta  asimismo  que  fué  discípulo  del  P.  Ellacurriaga  al 
cual  invita  á  que  dé  á  luz  frutos  de  su  ingenio  escolástico. 

A  nombre  de  la  Provincia  de  Castilla,  escribió  la  Dedi- 
catoria áN.  P.  San  Agustín,  de  la  Teología  del  P.  Flórez, 
impresa  al  frente  del  primer  tomo  de  la  misma. 

FANLO  (Fr.  Vicente  de)  C. 

Nació  en  Valencia  y  profesó  en  el  convento  de  dicha 
ciudad,  donde  leyó  Artes  y  Teología.  Fué  Lector  jubilado  y 
Maestro,  y  Prior  de  los  conventos  de  Alcoy  y  San  Felipe. 
Murió  en  1767. 

Ni  el  pensador  ni  la  pensadora^  sobre  assumpto  de  las 
Santas  Imágenes.  Respuesta  en  cinco  cartas  de  tres  Santos 
Padres  de  la  Iglesia  Latina  y  Griega,  Dada  por  el  Muy 
R.  M.  Fr,  Vicente  de  Fanlo,  Doctor  en  Sagrada  Theologia 
y  Prior  de  los  Agustinos  de  la  Ciudad  de  San  Felipe^  antes 
Xativa.  La  da  á  luí  pública  el  mismo  caimllero  á  quien  se 
dirigió  este  escrito, — En  Valencia:  Por  Joseph  Th.  Lucas^ 
Impress.  del  S.  Oficio,  año  1764. 

Gracias  al  hallazgo  del  anterior  escrito  podemos  dar  al- 
guna noticia  más  acerca  de  otras  obras  del  P.  Fanlo,  y  de 
las  buenas  prendas  que  le  adornaban. 

En  la  aprobación  al  dicho  folleto,  dada  por  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Miguel  Mas,  mercenario,  se  encuentran  los  siguientes 
datos: 

«Habla,  dice,  brevemente  el  autor,  pero  con  magisterio 
seguido  al  maduro  estudio:  d^pués  de  bien  instruido  en  la 
Theologia  Escolástica  y  Expositiva,  se  aplicó  á  la  lectura 
de  los  SS.  PP.  y  á  la  Historia  Sagrada  y  Eclesiástica;  y  por 
esta  aplicación  adquirió  aquellos  caudales  que  aparecen  en 
sus  escritos.  De  Salomón  dice  el  2  de  los  Machab.,  cap.  2, 
y  explica  Menoquio,  trataba  con  magnificencia  y  esplendor 
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la  sabiduría  que  Dios  le  infundió,  y  la  manifestaba  en  sus 
obras:  y  así  el  autor  la  que  le  dio  su  trabajo  y  estudio  la 
manifiesta  y  aparece  en  sus  obras  impresas  y  manuscritas; 
pues  á  más  de  varios  sermones  impresos  ,  tiene  escritos  los 
libros  siguientes: 

1.  Lu^es  y  Eclipses  de  los  Astros  de  la  Iglesia^  sin  de- 
xar  de  ser  Astros. 

2.  Dissertación  contra  el  pretendido  catholicismo  de 
Ensebio  Cesar iense, 

3.  Dissertación  sobre  la  Fábula  del  Asno  de  oro.,  en  de- 
fensa de  San  Agustín,  en  que  se  demuestra  que  el  autor  del 
Theatro  Critico  debía  haber  sido  aprendiz  de  aquel  Maestro 
de  los  verdaderos  críticos;  estudiar  sobre  la  modestia  de  tan 
grande  Doctor  Padre,  y  enterarse  más  de  la  materia  y  carac- 
terístico modo  de  escribir  del  grande  Agustín. 

4.  La  Señora  y  la  Criada:  esto  es.,  la  Fe  y  la  Ra^on  na- 
tural. 

5.  El  Mesías  anunciado.,  venido  y  coronado.  Historia 
criticn  de  Christo  según  las  Sagradas  Escrituras  y  SS.  PP. 

6.  San  Agustín  en  el  pulpito:  Arte  de  predicar. 

7 .  Ideas  las  menos  impropias  para  hacer  algún  concepto 
menos  disconforme  del  ser  incomprehensible  del  verdadero 
Dios  y  sus  perfecciones. 

8.  Historia  Critico- Dogmática  del  origen  de  las  Imáge 
nes;  su  uso^  su  abuso.,  sus  persecuciones.,  sus  triunfos  y  la 
debida  y  limitada  veneración  de  las  de  los  Santos.,  según  los 
Sagrados  Concilios  y  Santos  Padres  de  la  Iglesia  Griega  y 
Latina.y) 

En  1764,  cuando  dio  á  luz:  Ni  el  pensador  ni  la  pensa- 
dora., estaba  ya  para  terminar  esta  última  obra  que  bien 
pudo  imprimir,  ó  al  menos  dejarla  dispuesta  para  la  prensa, 
puesto  que  vivió  hasta  1 767. 

«Noticioso  V.  S.,  dice  dirigiéndose  al  caballero  por  cuya 
causa  se  escribió  el  folleto  Ni  pensador  ni  pensadora.,..,  de 
la  obra  que  estoy  concluyendo  sobre  el  origen  de  las  Imá- 
genes^ su  uso  prudente,  y  su  pueril,  indiscreto  ó  supersti- 
cioso abuso,  que  es  una  Historia  Crítico-Dogmática  de 
assumpto  no  tratado  de  propósito  por  los  españoles,  ni  en- 
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teramente  por  alguno  de  los  extranjeros,  en  cuanto  á  la  raíz, 
progresos  y  al  devido  methodo...» 

Ignoramos  dónde  habrán  ido  á  parar  este  escrito  y  los 
demás  citados,  que  debieron  de  quedar  inéditos. 

g,  Gloria  in  excelsis  Deo  de  Alcoy^por  el  dichoso  ha- 
llazgo de  Cristo  Sacramentado. — Valencia,  por  José  Tomás 
Lucas,  1749.4.° 

10,  Sermón  de  la  Correa^ predicado  en  San  Agustín  de 
F^/e«czj.— Impreso  ibid.,  1742. 

FARFAN  (Fr.  Agustín.) 

Natural  de  Méjico.  Fué  doctor  y  catedrático  de  Medi- 
cina en  la  Universidad  de  Méjico.  Después  de  enviudar  vis- 
tió el  hábito  de  San  Agustín  y  profesó  en  el  convento  de  dicha 
ciudad. 

Imprimió: 

Tratado  breve  de  Medicina  y  de  todas  las  enfermedades, 
hecho  por  el  Padre  Fray  Agustín  Farfan^  Doctor  en  Me- 
dicina^ y  Religioso  indigno  de  la  Orden  de  San  Agustín^  en 
la  Nueua  España.  Agora  nueuamente  añadido.  Dirigido  á 
Don  Lvis  de  Velasco  Cavallero  del  hábito  de  Santiago  y 
Virrey  desta  Nueua  España.  (Grabado  de  S.  Agustín  con  la 
leyenda:  Doctor  Ecclesiae  Sanctvs  Augvstin.) — Con  privile- 
gio. En  México,  en  la  Emprenta  de  Geronymo  Balli. — Por 
Cornelio  Adriano  Cefar.  Año  de  M.  D.  C.  X. 

De  261  págs.  de  text.  4  h.  sin  num.  de  princ,  y  5  hoj.  de 
tab.  de  mat.— Berist.,  t.  i,  p.  484. 

Fr.  Bonifacio  Moral, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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La  Unidad  católica  ante  el  tribunal  de  la  razón  :  estudios 

FUNDAMENTALES    SOBRE    LA  CUESTIÓN  RELIGIOSA,  pOr  D.   Felipe  de 

Pinto  y  Onrubia,  Abogado. — Tomo  primero;  con  licencia  de  la 
Autoridad  eclesiástica. — Toledo,  1900. — Florentino  Serrano,  im- 
presor; en  4.*^  menor  de  xxii-303  páginas. 

Nada  más  absurdo  que  el  afirmar  que  la  Unidad  religiosa  se 
opone  al  progreso  y  desarrollo  de  las  ciencias  y  al  encumbramiento 
de  las  naciones;  por  el  contrario,  esa  unidad  de  fuerzas  establecida 
por  un  solo  credo,  contribuye  en  gran  manera  á  la  prosperidad  ma- 
terial de  los  pueblos.  Quien  desee  convencerse  de  esta  importantí- 
sima verdad  lea  y  medite  despacio  el  precioso  libro  del  Sr.  Pinto  y 
Onrubia,  verdadera  apología  de  la  Unidad  religiosa,  estudio  histórico- 
filosófico,  rico  en  atinadas  reflexiones,  abundante  en  testimonios  de 
toda  literatura  encaminados  á  poner  en  claro  el  aprecio  grandísimo 
que  de  la  unidad  de  creencias  tuvieron  los  pueblos  de  la  antigüedad. 
Además,  en  La  Unidad  católica  analiza  su  ilustrado  autor  la  unidad 
religiosa  como  consecuencia  de  la  unidad  de  Dios,  como  solución 
única  al  problema  de  la  unidad  humana,  de  acuerdo  con  las  leyes 
del  progreso  y  el  principio  de  la  libertad,  puntualizando  los  benefi- 
cios de  la  unidad  religiosa  y  los  efectos,  por  todos  modos  desastrosos, 
de  la  pluralidad  de  cultos;  y  aquí  es  donde  el  Sr.  Pinto  Onrubia 
manifiesta  con  todas  sus  galas  el  poder  de  su  privilegiada  inteli- 
gencia, derramando  luz  y  atinadísimas  reflexiones  sobre  problemas 
de  suyo  transcedentales  ,  embelleciéndolos  con  la  abundancia  y 
selección  de  datos  históricos,  llevando,  por  fin,  el  convencimiento  á 
la  inteligencia_,  y  haciendo  palpitar  el  corazón  al  calor  de  aquel 
fuego  sagrado  que  el  entusiasmo  del  autor  por  la  unidad  religiosa  y 
sus  arraigadas  creencias,  depositaron  en  las  bien  escritas  páginas  de 
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SU  libro  La  Unidad  católica.  La  obra  constará  de  dos  volúmenes: 
sirva  nuestro  aplauso  de  aliento  al  autor  para  publicar  lo  antes  po- 
sible el  segundo  de  este  importante  trabajo.  Seguros  estamos  de  que 
su  obra  reportará  beneficios  preciosos  á  la  causa  de  la  unión  de  los 
católicos,  dadas  las  circunstancias  por  que  atraviesa  la  cuestión  reli- 
giosa en  nuestra  patria,  lo  cual  es  decir  que  á  los  méritos  señalados 
debemos  añadir,  para  satisfacción  de  su  autor,  que  su  trabajo  tiene 
el  de  la  oportunidad. 


De  mi  país.  Miscelánea  histórica  y  literaria,  por  D.  Carmelo  Eche- 
garay,  Cronista  de  las  Provincias  Vascongadas,  etc.,  con  un  pró- 
logo del  P.  Fr.  Eustoquio  de  Uriarte,  agustino. — San  Sebastian. 
Imprenta  y  encuademación  de  F.  Jornet,  1901. — Folleto  de  vii-343 
páginas  en  S.** 

El  malogrado  P.  Uriarte,  cuya  inesperada  muerte  llenó  de  duelo 
el  corazón  de  sus  hermanos  de  hábito  y  de  sus  amigos  y  admira- 
dores, es  quien  poco  antes  de  su  muerte  escribió  el  magistral  pró- 
logo que  encabeza  y  embellece  el  libro  del  Sr.  Echegaray.  Conoce- 
dores, nosotros  de  la  competencia,  gusto  exquisito  y  alma  de  artista 
que  adornaron  al  P.  Uriarte,  no  dudamos  en  hacer  nuestros  sus 
juicios  y  apreciaciones  que  sobre  el  libro  De  mi  país  emite  en  el 
prólogo.  Dice  asi  el  sabio  agustino: 

«Juzgáranse  cosa  extraña  estos  desahogos  é  intimidades  en  un 
prólogo  destinado  á  presentar  al  público,  no  ya  un  tomo  de  poesías 
líricas,  sino  trabajos  históricos  y  literarios,  que,  cierto,  no  necesitan 
recomendación  cuando  el  renombre  de  su  autor  tan  sobrada  y  ven- 
tajosamente los  abona.  Por  si  parecieren  mal,  y  para  curarme  en 
salud,  quiero  advertir  oportunamente  que  yo  he  sido  el  primer  lector 
de  las  sustanciosas  páginas  de  este  libro,  y  que  espero  han  de  pro- 
ducir en  otros  los  efectos  que  en  mí  han  causado;  pues  aparte  la 
sabia  y  sana  doctrina  con  que  apacientan  la  inteligencia,  fluye  de 
ellas  no  se  qué  apacible  deleite  en  que  descansa  el  ánimo  y  sosiega 
de  las  luchas  interiores  nacidas  de  la  nostalgia  de  la  pasada  ven- 
tura, avivando  pasiones  que  parecen  tanto  más  despiertas  cuanto 
más  irremediables.»  Y  más  adelante:  «Ni  por  las  antedichas,  ni  por 
linaje  alguno  de  consideraciones,  he  de  incurrir  en  la  vulgaridad  de 
desflorar  asuntos  amplia  y  ricamente  tratados,  ó  de  extractar  lo  que 
en  el  mismo  tomo  se  puntualiza  por  menudo,  ya  en  el  orden  histó- 
rico, con  estudios  tan  acabados  y  perfectos  como  el  de  Pero  López  de 
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Ayala,  ya  en  el  literario  y  crítico,  en  que  abundan  asuntos  graves  y 
festivos,  de  gran  novedad  algunos,  y  todos  de  ejecución  primorosa.» 
Nada  más  tenemos  que  añadir  que  un  sincero  y  expresivo  aplau- 
so para  el  autor. 


Crónicas  alegres  de  1900,  por  Luis  Taboada,  ilustraciones  de 
Karikato,  Colección  de  las  crónicas  semanales  publicadas  durante 
el  año  último  en  Ntievo  Mundo. — Madrid.  Publicación  de  Nuevo 
Mundo f  1 90 i;  en  8.**  de  213  páginas  y  numerosas  ilustraciones 
intercaladas  en  el  texto. 

D.  Luis  Taboada  se  ha  conquistado  el  favor  del  público,  por  lo 
que  huelga  toda  recomendación  de  sus  chispeantes  y  festivos  escri- 
tos; su  nombre  es  garantía  de  éxito,  y  aquella  gracia  y  donaire 
que  sabe  comunicar  á  los  personajes  y  á  las  cosas  que  describe, 
atrae  la  hilaridad  á  los  labios  del  lector,  que  padece  la  ilusión  de 
la  realidad,  porque  las  amenas  narraciones  de  Taboada  son  natu- 
ralistas, en  el  buen  sentido  de  la  palabra.  Tienen  además  estas  Cró- 
nicas el  raro  mérito  de  hacer  reir  sin  daño  de  personas  ni  de  cosas 
respetables. 


Historia  y  Biografía  de  la  Prensa  de  Badajoz,  por  Román 
Gómez  Villafranca. — Badajoz,  igoi,  en  4.^  de  200  págs. 

Reconocida  por  todos  no  sólo  la  utilidad,  sino  también  la  necesi- 
dad hoy  existente,  de  monografías  bibliográficas,  si  se  quiere  llegar 
á  formar  con  el  tiempo  una  gran  bibliografía  española,  no  nos  hemos 
de  parar  aquí  á  tributar  elogios  á  la  que  ahora  anunciamos,  tanto 
más  merecidos  cuanto  abundan  menos  las  monografías  de  esta  clase. 
Cualquiera  que  entienda  un  poco  en  estudios  de  este  género,  no  po- 
drá menos  de  admirar,  aparte  de  su  competencia  probada,  el  trabajo 
ímprobo  que  ha  tenido  que  poner  el  Sr.  Gómez  Villafranca  para 
reunir  tantos  datos  como  nos  presenta  en  su  obra,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  escasean  bastante  las  colecciones  completas  de 
los  periódicos  y  revistas  de  la  primera  mitad  del  siglo  pasado. 

En  dos  partes,  como  su  título  indica,  se  divide  la  obra.  En  la 
primera  hace  su  autor  una  breve,  pero  interesantísima  historia,  de  la 
prensa  de  Badajoz  desde  el  año  1808  hasta  1900,  fiel  reflejo  de  la 
vida  científica,  artística,  política  é  industrial  de  aquella  provincia,  y 
escrita  después  de  un  estudio  detenido  del  carácter  y  tendencias   de 
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cada  periódico  y  á  la  vista  de  los  principales  artículos  en  él  publica- 
dos. La  parte  bibliográfica  comprende  124  publicaciones,  descritas 
muchas  de  ellas  con  exactitud  y  minuciosidad  necesaria,  dando  de 
algunas  el  sumario  de  los  trabajos  más  notables,  con  lo  cual  presta 
una  ayuda  valiosísima  á  toda  clase  de  investigadores.  También  re- 
produce gran  parte  de  las  cabezas  ó  primeras  páginas  de  las  revis- 
tas y  periódicos. 

La  mejor  prueba  de  la  importancia  de  este  libro  es  el  haber  ga- 
nado en  los  Juegos  Florales  de  Badajoz  el  premio  del  Excmo.  Señor 
Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  á  cuyas  expensas  también  se 
publica.  Nuestra  enhorabuena  al  Sr.  Gómez  Villafranca,  que  bien  ha 
demostrado  en  esta  obra  sus  excelentes  condiciones  para  esta  clase 
de  trabajos. 


Sainte  Gertrude  (1256-1303),  par  Gabriel  Léelos,  archiviste 
paléographe,  sous-bibliothécaire  a  la  Bibliothéque  Nationale.  Deu- 
xiéme  edition,  i  vol.  (viii-208  pags.):  2  frs. — Librairie  Víctor  Le- 
coffre,  Paris. 

Agotada  en  poco  tiempo  la  primera  edición  de  esta  preciosa  obri- 
ta,  perteneciente  á  la  colección  Les  Saints,  dirigida  por  Henry  Joly, 
acaba  de  aparecer  otra  nueva,  que  con  gusto  anunciamos  á  nuestros 
lectores,  y  cuyo  mérito  no  es  necesario  encarecer,  porque  sólo  su  pro- 
cedencia basta  para  recomendarla.  El  autor  ha  utilizado  las  últimas 
investigaciones  históricas  sobre  la  vida  de  la  Santa,  y  á  la  luz  de  una 
escrupulosa  y  sana  crítica  nos  presenta  en  breve  cuadro  las  vicisitu- 
des de  su  formación  religiosa,  las  fuentes  en  que  se  inspiró  su  espí- 
ritu, las  doctrinas  místicas  contenidas  en  sus  escritos,  y,  por  último, 
la  influencia  que  ha  ejercido  en  siglos  posteriores  sobre  otros  gran- 
des místicos,  especialmente  de  España  y  Francia,  y  sobre  la  devo- 
ción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Sin  pretensiones  (colección  de  cuentos  y  novelas  cortas),  por 
Cristóbal  Botella,  con  un  prólogo  de  J.  M.  Saj. — Madrid:  Avrial, 
impresor,  San  Bernardo,  92,  1901:  2  pesetas  rústica. 

Sin  pretensiones  titula  el  Sr.  Botella  esta  preciosa  coleccioncita  de 
cuentos;  y  aunque  no  dudamos  de  la  sinceridad  de  tan  apreciable 
como  castizo  escritor,  se  nos  resiste  el  creer  que  efectivamente  hayan 
sido  escritas  de  esa  manera  composiciones  tan  delicadas  como  algu- 
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ñas  de  las  que  forman  este  volumen.  Desde  luego  vale  mucho  más 
conseguir  un  efecto  sin  pretenderlo,  y  el  Sr.  Botella  consigue  uno 
muy  estimable  y  que  naturalmente  ha  de  halagar  su  amor  propio  de 
escritor  serio  y  formal;  escribir  cuentos  en  cristiano,  cuando  priva  el 
género  naturalista,  y  dibujar  figuras  de  una  realidad  palpitante  sin 
que  lleven  el  sello  de  esa  literatura  bastarda  que  todo  lo  falsea.  Dotes 
son  éstas  que,  por  lo  raras,  bien  merecen  un  aplauso  de  todos  los  que 
creen  que  la  belleza  consiste  en  algo  más  que  en  la  anatomía  de  la 
materia  y  en  la  fotografía  de  los  cuadros  repugnantes  que  exclusiva- 
mente nos  propina  el  naturalismo. 

Respetamos  las  razones  que  haya  podido  tener  para  rendir  home- 
naje al  género  que  viene  llamándose  chico,  y  cuyo  predominio  nunca 
se  deplorará  bastante;  pero,  créanos  nuestro  amigo  el  Sr.  Botella, 
sus  cuentos  nos  saben  á  poco,  y  nos  saben  á  poco  precisamente  por- 
que revela  condiciones  de  observación  y  de  estilo  que  nos  agradaría 
ver  empleadas  en  obras  de  más  pretensiones.  Tenga  presente  que 
un  cuento  corto  resulta  largo  y  pesado  cuando  no  tiene  de  tal  más 
que  el  nombre,  y,  en  cambio,  una  novela  nunca  es  muy  larga  siendo 
buena,  y  el  que  ha  escrito  el  presente  volumen  sin  pretensiones ,  puede 
darnos,  con  ó  sin  ellas,  algo  que  valga  mucho  más.  De  todos  modos, 
es  digno  de  encomio  este  ensayo/  y  el  público  hará  justicia  al  escri- 
tor leyendo  con  fruición  su  libro. 


Sac.  P.  Rodolfo  Majocchi,  Conservatore  del  Civ.  Museo  di  Storia 
Patria  di  Pavia:  L'Arca  di  S.  Agustino  in  S.  Pietro  in  Ciel 
d'oro,  ilústrala  con  tavole  in  fototipia. — Pavia:  premiata  Tipografía 
Fratelli  Fusi,  Largo  di  via  Roma,  n.  7:  1900.  Un  vol.  de  52  pá- 
ginas en  folio  menor  y  35  láminas  en  fototipia. 

Recuerdo  verdaderamente  monumental  de  la  instalación  del  se- 
pulcro y  traslación  de  los  restos  de  San  Agustín  á  la  antigua  basílica 
de  San  Pedro  in  cc^lo  áureo ^  es  el  lujosísimo  libro  que  tenemos  á  la 
vista.  El  eruditísimo  Sr.  Majocchi  estudia  en  él,  con  profusión  de 
datos  y  exquisita  crítica,  la  historia  y  visicitudes  de  las  reliquias  del 
Gran  Doctor,  desde  su  muerte  en  Hipona  hasta  la  última  y  definitiva 
restitución  de  su  cuerpo  á  sus  antiguos  custodios  los  Padres  Agus- 
tinos y  á  la  basílica  en  que  primitivamente  descansaba  desde  su  tras- 
lación á  la  ciudad  de  Pavía;  la  época  y  autor  del  magnífico  sepulcro 
erigido  al  Gran  Padre  por  la  piedad  de  sus  hijos,  y  diversas  vicisitu- 
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des  por  que  ha  pasado,  y  cuanto  se  relaciona  con  la  historia  de  las 
reliquias,  del  sepulcro,  de  la  basílica  y  del  convento,  que  á  su  vez 
se  relaciona  con  toda  la  historia  de  la  ciudad.  A  la  parte  histórica 
sigue  la  parte  descriptiva  del  sepulcro,  sumamente  minuciosa,  y  á 
la  cual  acompañan  para  su  mejor  inteligencia,  35  láminas  de  hermo- 
sísimos fotograbados  que  reproducen  los  distintos  lados  y  las  figuras 
principales  del  grandioso  monumento.  Por  la  descripción  y  las  figu- 
ras puede  formarse  idea  de  la  suntuosidad  y  del  mérito  artístico  que 
le  avalora,  y  por  el  cual  ha  merecido  ser  considerado  como  uno  de 
los  mejores  del  mundo,  y  digno  relicario  de  uno  de  los  hombres 
más  grandes  que  han  cruzado  por  la  tierra.  La  obra  está  publicada 
con  esmeradísima  impresión  y  con  verdadero  lujo,  y  forma  un  ál- 
bum no  menos  notable  por  el  texto  que  por  las  ilustraciones. 


La  Caridad:  su  acción  y  organización  en  Barcelona,  por  Ramón 
Albo  y  Martí. — Barcelona:  imp.  de  Subirana  hermanos,  igoi. — 
Un  vol.  de  590  págs.  en  4.° 

Quien  juzgue  de  este  libro  solamente  por  el  epígrafe,  se  imagi- 
nará un  útil  cuanto  fastidioso  catálogo  de  títulos  de  establecimien- 
tos benéficos,  ó  á  lo  más  una  farragosa  Memoria  oficial  de  alguna 
Sociedad  caritativa.  Pero  el  Sr.  Albo  no  ha  querido,  según  el  con- 
sejo de  Horacio,  ssicair  fumum  ex  fulgor e y  sino  ex  fumo  daré  lucém,  y 
con  la  modestia  del  título  forma  notable  contraste  la  riqueza  y  pro- 
fundidad del  texto.  La  obra  comprende  dos  partes,  de  las  cuales  la 
primera  es  la  más  notable  y  de  interés  universal,  como  que  en  ella, 
tomando  pie  de  las  obras  de  caridad  que  han  existido  y  existen  hoy 
en  Barcelona,  y  haciendo  ver  como  todas  son  debidas  á  la  acción 
vivificadora  de  la  Iglesia,  y  que,  cuantas  se  han  querido  fundar  sin 
contar  con  ese  espíritu,  ó  han  fracasado  por  completo,  ó  se  han 
reducido  á  pura  especulación  y  explotación  de  la  desgracia,  con  ver- 
dadero vuelo  de  filósofo  y  sociólogo,  con  erudición  rica  y  variada  y 
gran  dominio  de  la  materia,  generaliza  la  cuestión  y  presenta,  no 
sólo  en  Barcelona,  sino  en  España  y  en  Europa,  el  cuadro  mara- 
villoso que  ofrece  en  todos  los  tiempos,  y  particularmente  en  el 
nuestro,  la  fecundidad  de  la  caridad  católica  para  el  alivio  de  todos 
los  rnales  del  cuerpo  y  del  espíritu,  al  que  contrapone  hábilmente  el 
de  la  absoluta  esterilidad  de  la  filantropía  racionalista,  incapaz  de 
enjugar  una  sola  lágrima.  Esta  parte,  escrita  con  elegante  estilo,  se 
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lee  con  gusto  por  lo  vigoroso  de  los  contrastes  y  la  fuerza  de  la  ar- 
gumentación. La  segunda  parte,  forzosamente  más  árida,  compren- 
de la  reseña  de  las  innumerables  obras  benéficas  establecidas  en  la 
ciudad  condal,  con  curiosas  noticias  acerca  de  su  origen,  reseña 
de  su  situación  actual  y  todos  los  datos  necesarios  para  conocerlas 
y  utilizarlas.  No  por  menos  artística  desdice  esta  parte  de  la  pri- 
mera; antes  con  ella  forma  un  todo  que  concurre  á  la  misma  con- 
clusión, pues  confirma  con  hechos  las  teorías  sentadas  en  la  primera. 
Y  de  estos  hechos,  el  que  más  elocuentemente  se  desprende  para 
vergüenza  y  refutación  de  los  que  hoy  gritan  contra  las  Ordenes  re- 
ligiosas, es  que  á  ellas  corresponde  grandísima  parte  en  la  funda- 
ción y  en  el  sostenimiento  de  todo  género  de  instituciones  caritati- 
vas. La  obra  del  Sr.  Albo  es  además,  por  este  concepto,  de  gran 
oportunidad. 


CRÓNICA 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  ESCURIALENSE 


Junio  de   1901 


CÚMPLENOS  dar  noticia  de  dos  trabajos  publicados  en  la  Re- 
vista  Crítica  (i),  sumamente  curiosos  para  la  historia  de 
la  erudición  en  España,  y  de  algún  modo  relacionados  con 
nuestra  Biblioteca.  Forman  el  primero  unas  cartas  inéditas  de  don 
José  Vega  y  Senmanat  y  de  D.  Juan  Mayáns  y  Sisear,  en  que  se 
trasluce  claramente  la  lucha  que  en  el  siglo  XVIII,  como  en  casi 
todas  las  épocas,  han  tenido  que  sostener  los  verdaderos  amantes 
de  la  cultura,  contra  la  indiferencia  general.  Ambos  eruditos  se  la- 
mentan de  casos  y  cosas  de  su  tiempo,  que  por  cierto  fué  de  relativo 
progreso  para  los  estudios  de  erudición;  y  Mayáns  saca  en  conse- 
cuencia que  debían  darse  las  gracias  á  los  Carmelitas  descalzos  de 
Valencia  y  á  los  Jerónimos  del  Escorial,  porque  al  fin  conservaban 
los  libros  que  se  les  habían  encomendado,  y  que  en  otra  parte  hu- 
bieran tenido  seguramente  tristísimo  paradero.  Para  consolarse  y 
encontrar  nueva  aclaración  al  malus  HispanicB  genius  del  Deán  Martí, 
debieran  haber  presenciado  el  escandaloso  despilfarro  de  archivos  y 
bibliotecas  con  que  los  progresistas  del  siglo  XIX  contribuyeron  á 
retrasar  en  España  más  de  cien  años  el  desarrollo  de  los  estudios 
históricos. 

Indiferencia  de  la  prensa  con  respecto  d  la  literatura  elevada  se   ti- 
tula el  otro  artículo,  firmado  nada  menos  que  por  el  marqués  de 


(i)    Tomo  vi:  Enero  y  Febrero  de  1901, 
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Valmar,  cuya  muerte  deploran  hoy  las  letras  castellanas.  Le  sirve 
de  fundamento  una  carta  del  célebre  publicista  y  critico  D.  Eugenio 
de  Ochoa,  en  que  se  quejaba,  allá  por  el  año  1851,  de  la  indiferencia 
con  que  en  España  fué  recibida  su  edición  del  famoso  Cancionero  de 
Buena ^  no  obstante  haber  enviado  ejemplar  á  sus  amigos  de  la  prensa 
de  Madrid.  Los  términos  en  que  Ochoa  expresa  su  indignación,  al 
ver  en  cierto  modo  despreciado  el  fruto  de  ímprobas  tareas  y  pro- 
longadas vigilias,  son  elocuentísimos.  «  ¿Querrá  usted  creer  ,  mi 
buen  amigo,  que  todavía  no  ha  obtenido  en  nuestra  prensa  ni  «un 
solo  artículo»  esta  importante  publicación,  á  pesar  de  mis  conti- 
nuas excitaciones  á  mis  «amigos»  los  periodistas,  á  pesar  de  que  á 
todos  les  he  enviado  la  obra?  Esto  es  lo  que  más  exaspera  y  desco- 
razona á  todo  el  que  en  España  quiere  hacer  algo.  Puede  uno  resig- 
narse á  no  ganar,  á  perder;  pero  á  que  ni  siquiera  se  sepa  ni  se  sos- 
peche que  ha  trabajado,  ¡vive  Dios  que  no  hay  cristiano  que  se 
resigne!  Por  mi  parte,  ganas  me  dan  todos  los  días  de  quemar  mis 
libros  y  todos  mis  borradores,  y  empezar  descaradamente  á  hacer 
pública  ostentación  de  bárbaro,  para  ponerme  al  nivel  de  la  estúpida 
sociedad  en  que  vivimos, »  Las  consideraciones  que  la  carta  de  Ochoa 
sugiere  al  doctísimo  marqués  de  Valmar,  son  también  de  una  actua- 
lidad sorprendente,  y  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  copiar 
algunos  párrafos.  «Personas  de  grande  ilustración  se  lamentan  de 
que  la  prensa  española,  engolfada,  por  lo  general,  en  la  política,  en 
los  toros,  en  descripciones  de  crímenes,  de  hechos  dramáticos  ó  no- 
velescos y  de  frivolas  narraciones,  se  muestra  apática  y  negligente, 
frisando  con  el  menosprecio,  cuando  se  trata  de  publicaciones  litera- 
rias de  provechosa  lectura,  ya  como  producciones  de  alto  estudio  y 
sentido,  que  honran  á  sus  autores  y  á  la  nación,  ó  bien  como  anti- 
guos monumentos,  que  son  en  muchos  casos  fundamento  y  luz  de  la 
historia...  Igual  lamentable  indiferencia  reinó  y  reina  en  cuanto  se 
refiere  á  los  monumentos  bibliográficos,  que  dan  tanta  luz  sobre 
la  civilización  moral  é  intelectual  de  remotas  edades...  Verdad  es 
que  en  España  se  leen  poco  los  libros  de  materias  profundas  y  ver- 
daderamente civilizadoras.  La  política,  bien  triste  por  cierto,  ab- 
sorbe por  completo  la  atención  pública,  entibia  el  calor  de  las  ideas 
y  de  los  sentimientos  morales,  y  esteriliza  los  nobles  impulsos  que 
en  otros  tiempos  levantaban  el  espíritu  y  engrandecían  el  alma. 
¿Pero  qué  ha  de  suceder  en  un  país  donde  la  prensa,  que  (por  ser 
los  periódicos  casi  la  única  cosa  que  se  lee)  pudiera  ser  fuente  pro- 
vechosa y  fecunda  de  educación  popular  indirecta,  olvida  ó  desdeña 
lo  que  da  á  las  ideas  amplitud  y  enseñanza,   y  no  hace  lo  bastante 


CRÓNICA   DE    LA    REAL   BIBLIOTECA    BSCUR I  ÁLENSE.  373 

para  que  la  masa  vulgar  de  nuestra  nación,  de  suyo  inteligente, 
salga  de  una  situación  inferior  y  humillante  ante  la  cultura  uni- 
versal?» 

No  parece  sino  que  el  cultísimo  Marqués  supo  morirse  á  tiempo 
para  no  ver  la  espantosa  degradación  á  que  se  vería  reducida  pocos 
meses  más  tarde  la  gran  prensa  periódica.  Hoy,  lejos  de  fomentarse 
en  las  muchedumbres  las  ideas  y  los  sentimientos  morales,  los  no- 
bles impulsos  del  amor  á  la  patria  y  al  trabajo,  que  constituyen  la 
única  esperanza  de  regeneración,  se  ha  llegado  hasta  excitar  las  pa- 
siones y  los  malos  instintos  del  populacho  que,  como  siempre,  con- 
cluirá por  dar  al  traste  con  toda  la  labor  que  vienen  realizando  los 
hombres  sensatos  en  favor  de  la  civilización  y  la  cultura.  Sólo 
nos  queda  un  consuelo,  y  es  que,  á  medida  que  la  prensa  periódica 
desciende  en  nivel  moral  é  intelectual,  aumentan  en  número  y  en 
calidad  las  publicaciones  serias,  indicándonos  con  bastante  claridad 
lo  mucho  que  va  ganando  la  afición  á  las  lecturas  verdaderamente 
instructivas. 


Persuadidos  de  la  importancia  que  ha  de  tener  para  casi  todas 
las  literaturas  europeas  la  reconstrucción  del  índice  primitivo  alfabé- 
tico de  los  manuscritos  latinos  y  vulgares  que  entraron  en  el  Esco- 
corial,  emprendimos  hace  tiempo  una  lista  ordenada  de  las  antiguas 
signaturas  allí  consignadas,  que  se  ha  terminado  recientemente,  y 
que  nos  servirá  en  adelante  para  agrupar  convenientemente  los  dife- 
rentes manuscritos  que  se  hallaban  encuadernados  en  el  mismo  vo- 
lumen, facilitando  al  mismo  tiempo  las  investigaciones  relativas  al 
origen  ó  procedencia  de  todos  los  códices  pertenecientes  á  esta  sec- 
ción. La  publicación  de  aquel  índice  deberá  ser  la  base  para  los  tra- 
bajos ulteriores. 

— Se  han  dispuesto  para  la  encuademación  unos  cien  volúmenes 
de  los  ingresados  en  los  dos  últimos  años.  Con  objeto  de  obviar  las 
dificultades  con  que  tropiezan  en  esta  Biblioteca,  por  la  escasez  de 
obras  modernas,  los  que  en  ella  estudian  antiguos  monumentos  his- 
tóricos ó  literarios,  se  han  hecho  las  oportunas  diligencias  en  orden 
á  conseguir  que  las  diferentes  Corporaciones  científicas  envíen  á 
este  depósito  un  ejemplar  de  sus  publicaciones  más  importantes. 

— Según  carta  del  Sr.  Haebler,  á  quien  agradecemos  el  envío  de 
los  seis  primeros  pliegos  -de  su  importantísima  Bibliografía  ibérica  del 
siglo  XV,  son,  por  lo  menos,  cinco,  entre  los  anotados  en  nuestra 
Crónica  anterior,  los  incunables  españoles  de  esta  Biblioteca,  de  que 
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no  se  tiene  noticia  que  existan  en  otra  parte.  En  uno  de  los  próxi- 
mos números  de  La  Ciudad  de  Dios  tendremos  ocasión  de  dar  no- 
ticia más  detallada  de  aquellos  libros  y  de  algunos  otros  que, 
aunque  carecen  de  lugar  y  fecha,  pertenecen  indudablemente  á  la  ti- 
pografía española  del  siglo  XV. 

— El  Sr.  Antonio  Bellomo  se  dispone  á  hacer  una  edición  critica 
de  la  Scheda  Regia  de  Agapito  Diácono,  utilizando  para  ella  todos 
Jos  manuscritos  que  se  conocen  de  esta  obra.  Miller  menciona  dos 
veces  el  tratado  de  Agapito,  no  con  referencia  á  un  códice  hoy  exis- 
tente, sino  como  titulo  copiado  en  el  catálogo  antiguo  de  los  manus- 
critos que  pertenecieron  al  cardenal  Sirlet,  y  en  el  de  los  manuscritos 
griegos  del  Escorial  hecho  por  Nicolás  de  la  Torre  hacia  1600,  según 
el  orden  de  materias.  En  el  índice  alfabético  que  este  último  hizo  de 
dichos  manuscritos,  aparece  también,  á  nombre  de  Agapito,  el  si- 
guiente tratado:  Expositio  capitiim  ad  bonos  mores  exhortationem  conti- 
nentium  VI-B-7  {tachado)^  vi-e-5.  Mucho  más  explícito  y  completo  el 
catálogo  hecho  por  Colvilo  hacia  1620,  nos  proporciona  las  siguien- 
tes curiosas  noticias  sobre  manuscritos  de  Agapito  que  existieron  en 
el  Escorial: 

«Agapeíi  diaconi  ecihesis  par  ¿enética  ad  Justinianunt  Imperat.  Cum 
glossis  interlinearihus  et  grammaticali  analysi  Manuelis  Moscopuli  ut 
videtur,  vi-e-5,  f-  25,  1.  f.  i.*',  2.*  partís;  et  sine  prio,  vi-6-ii,  f.  23; 
et  sine  glossa  cum  hoc  titulo:  Hypothesis  honi  imperii;»  in  nomine 
piissimi  Imperat.  Justiniani,  v-A-5,  f.  173,  sed  f.  175;  alienum  est 
cum  hsec  desinant  f.  177  b.»  (i). 

De  estos  tres  códices  sólo  existe  hoy  el  vi-e-ii  con  la  signatura 
moderna  iv-X-19,  en  cuyo  fol.  23  se  encuentra  efectivamente  el  tra- 
tado anunciado  por  Colvilo  y  no  registrado  por  Miller,  quedando 
demostrada  una  vez  más  la  superioridad  del  catálogo  antiguo  sobre 
el  moderno. 

— En  el  cuaderno  anterior  de  esta  Revista,  pág.  283,  se  publicó  el 
artículo  bio-bibliográfico  del  agustino Fr.  Agustín  deEura.  Debe  agre- 
garse que  fué  individuo  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lona, y  los  dos  títulos  siguientes  que  aparecen  en  el  nuevo  índice  del 
Escorial: 

I.  Descripció  de  la  Montanya  y  Saniuavi  de  Monserrat.  Poesía  caía- 
lana  del  siglo  XVIII ^  publicada  enteramente  conforme  con  el  manuscrito 
original,  por  D.  Florencio  Janer. — Madrid. — Imprenta  de  V.  Matute 
y  B.  Compagni,  calle  de  Carretas,  8,  1859;  ^-^  mayor,  21   páginas 


(i)    Cód.  4-K-20,  fol.  9. 
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numeradas  en  el  margen  inferior  de  las  hojas.  El  editor  pone  por 
prólogo  la  siguiente  advertencia:  «Esta  descripción  se  cree  ser  del 
acreditado  poeta  catalán  el  P.  Mtro.  Fr.  Agustín  Eura,  religioso 
agustino  que  fué  obispo  de  Orense.  Sentimos  no  saber  de  cierto 
quién  fué  su  autor ;  pero  no  dudamos  que  algún  bibliófilo 
catalán,  con  mejores  datos,  sabrá  determinarlo.  El  Dr.  D.  Félix 
Janer  presentó  años  atrás  manuscrita  una  copia  de  esta  bella  des- 
cripción á  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Segu- 
ramente es  diverso  el  estado  actual  del  famoso  santuario  de  Monse- 
rrat,  del  que  se  describe  en  esta  preciosa  poesía;  pero  debe  advertirse 
que  siendo,  como  suponemos,  de  Eura,  fué  escrita  en  la  primera 
mitad  del  siglo  pasado,  contando  por  lo  mismo  ya  más  de  cien  años 
de  antigüedad.»  Sigue  el  texto  en  99  liras,  de  las  cuales  la  primera 
empieza  Montaña  prodigiosa,  y  la  última  acaba: 

Para  pues  perqui  cuant  mes  dir  intento, 
encontró  á  cada  pas  un  nou  portento. 

Aunque  la  importancia  literaria  de  esta  composición  es  muy  es- 
casa, por  pertenecer  á  un  período  de  decadencia  y  de  mal  gusto,  to- 
davía tendría  interés  saber  el  paradero  del  manuscrito,  ya  que 
Janer,  por  lo  general,  fué  poco  fiel  en  sus  ediciones. 

2.  Dos  poesías  castellanas  d  los  asuntos  primero  y  segundo  propuestos 
para  el  certamen  poético  celebrado  en  Salamanca,  con  motivo  de  la  restau- 
ración de  la  Catedral  y  colocación  del  Santísimo  Sacramento  en  su  nuevo 
y  suntuoso  Tabernáculo.  {Glorias  sagradas,  aplausos  festivos  y  elogios 
poéticos,  etc.,  que  escribía  D.  José  Calamón  de  la  Mata  y  Brizuela. — 
Salamanca.  Imp.  de  la  Santa  Cruz,  1736.  Páginas  294-97.)— Las  dos 
son  descripciones,  una  del  nuevo  templo  y  otra  del  nuevo  tabernáculo, 
ambas  hechas  desde  Barcelona,  y  ambas  contagiadas  del  pésimo 
gusto  que  entonces  imperaba. 

— Han  sido  fotografiadas  la  primera  página  y  los  foiios  i  y  76 
vuelto  del  códice  castellano,  J,  11,  21  (Novelas  de  Boccacio),  para  la 
Srta.  C.  Bourland,  que  bajo  la  dirección  de  su  maestro,  el  distin- 
guido hispanófilo  Sr.  De  Haan,  prepara,  como  tesis  del  doctorado, 
un  trabajo  acerca  de  la  influencia  ejercida  por  aquel  autor  en  la  lite- 
ratura castellana. 

—El  sabio  profesor  de  árabe  de  la  Universidad  de  Roma,  señor 
Schiaparelli,  prepara  una  edición  de  laQasidah^  para  la  cual  se  ha  pro- 
curado copia  de  los  manuscritos  más  notables  que  se  conocen.  Últi- 
mamente se  le  ha  transmitido  copia  fotográfica  del  códice  371,  fo- 
lios 98  vuelto  y  siguientes,  que  contienen  el  texto  de  aquella  nota- 
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ble  composición,  con  glosas  marginales  que  la  ilustran.  Por  una 
coincidencia  muy  extraña,  sobre  todo  en  asuntos  cultivados  por  tan 
pocos,  han  venido  por  esta  vez  á  converger  en  el  mismo  punto  los 
esfuerzos  de  dos  investigadores,  con  sensible  pérdida  de  tiempo  y  de 
energías.  Poco  antes  de  ser  conocido  el  propósito  del  Sr.  Schiapa- 
relli,  había  sido  copiado  el  manuscrito  escurialense  con  gran  interés 
y  esmero  por  otro  diligente  investigador  de  la  antigua  poesía  árabe. 
El  ejemplo  no  es  tan  raro  tratándose  de  asuntos  más  accesibles.  Casi 
al  mismo  tiempo,  se  anunciaba  en  meses  pasados  un  libro  alemán 
sobre  las  fuentes  en  que  bebió  el  R.  Don  Santo  sus  Consejos  y  Docu- 
mentos, y  se  publicaba  una  crítica  de  este  libro,  en  que  se  advertían 
los  defectos  del  texto  castellano  editado  por  Janer,  y  se  recopiaba  el 
manuscrito  escurialense  de  los  Consejos j  con  destino  á  una  nueva  edi- 
ción crítica. 

Algo  análogo  ocurre  con  el  códice  árabe  303,  importantísimo  por 
ser  el  único  que  nos  ha  transmitido,  aunque  algo  imperfecta,  la  obra 
poética  de  Maimun-ibn-Kais  Al-Acsha.  Fotografiado  íntegro  por  en- 
cargo de  un  sabio  alemán,  allá  por  el  año  1892,  muy  pronto  se  pro- 
curaron copias  las  bibliotecas  de  Berlín,  Leipzig  y  Hala.  Muerto  el 
profesor  de  la  Universidad  de  Hala,  Sr.  Thorbecke,  encargado  de 
publicar  aquel  precioso  manuscrito  á  expensas  del  Gobierno  prusia- 
no, restituyendo  los  versos  devorados  por  el  incendio  de  1671,  le  ha 
sustituido  en  la  empresa  el  no  menos  competente  profesor  de  Viena, 
Sr.  Geyer.  El  Sr.  Schiaparelli  acaba  de  pedir  una  copia  de  aquellas 
fotografías. 

— La  sala  de  estudio  ha  sido  visitada  este  mes  por  el  sabio  aca- 
démico de  la  Historia,  Sr.  Danvila,  que  ha  consultado  los  antiguos 
fueros  ó  Constituciones  de  Valencia,  contenidos  en  el  códice  latino 
ii-Y-20,  y  por  el  distinguido  profesor  y  filólogo  alemán  Sr.  Schwarz, 
que  continúa  la  copia  y  extracto  de  diferentes  textos  de  poesía  árabe, 
Dos  de  los  códices  árabes  pedidos  por  este  último,  ó  sea  los  núme- 
ros 912  y  1.703  (Casiri,  907  y  1.698  respectivamente)  faltaban  ya 
cuando  se  hizo  el  Inventario  de  1859.  I^erenbourg  (pág.  xxii)  supone 
que  el  1703  pasó  á  ocupar  el  número  actual  1.918;  pero  este  códice 
no  contiene  nada  que  coincida  con  los  datos  que  respecto  de  aquel 
consignó  Casiri.  Sería  importante  para  la  historia  y  catalogación  de 
esta  Biblioteca  averiguar  el  paradero  de  dichos  códices,  ya  que,  por 
ser  demasiado  tarde,  no  pueda  pensarse  en  recobrarlos.  Con  objeto  de 
facilitar  su  cotejo  ó  identificación,  pondremos  aquí  las  descripciones 
que  de  ellos  hizo  Casiri: 

CMVIL — Codex  nitide  exaratus,  citra  anni  notam,  quo  contine- 
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tur  Tomus  prior  Operis  Musici,  quod  Magna  Tonorum  Collectio  ins- 
cribitur.  Id  Abulpharagius  Ali  Ben  Alhassani  Ben  Mohamad  His- 
pahanensis,  rei  Mussicse  peritus  anno  Egirse  313  composuit,  distri- 
buitque  in  Tomos  dúos,  quorum  prior  hic  centum  et  quinquaginta 
Cantiunculas  (Ariette  vocant  Itali)  complectitur:  insertis  tum  quator- 
decim  praestantium  insignium  Cantatricum  Coeliphis  gratissimarum 
Vitis.  fTom.  I,  pág.  347.) 

MDCXCVIII. — Codex  litteris  Cuphicis  exaratus  anno  Egirae  524. 
Prefationis  expers,  continens  priscorum  Arabum  Historiam,  titulo 
Afínales  auctore  Abu  Omaro  Mohamad  Almotharazi,  peritissimo  An- 
tiquitatum  Arabicarum  Scriptore.  Ibi  de  Arabum  moribus,  legibus, 
studiis,  vestibus,  cibo  et  potu  uberius  disseritur;  recensentur  etiam 
viri  genere,  litteris,  bellica  virtute  clarissimi. 

Occurrit  praeterea  Nomenclatura  Dierum,  Mensium,  atque  Anno- 
rum  cum  singulari  variarum  rerum  notitia.  (Tom.  II,  pág.  156.) 

A  juzgar  por  el  valor  y  el  contenido  de  estos  códices,  deben  de 
haber  sido  sustraídos  por  mano  inteligente  en  materias  de  historia 
y  literatura  árabes.  Entre  los  indicios  externos  que  pueden  servir  de 
guia  para  su  reconocimiento,  merecen  tenerse  en  cuenta  las  tres  sig- 
naturas que  ordinariamente  llevan  los  códices  árabes  del  Escorial,  en 
la  hoja  de  guarda  ó  en  la  primera  página  del  texto.  La  primera 
consta  de  tres  miembros,  ó  sea,  de  un  número  romano,  de  una  letra 
mayúscula,  latina  ó  griega,  y  de  un  número  arábigo.  Las  otras  dos 
corresponden  á  la  numeración  de  Casiri  y  á  la  actual.  La  encuader- 
nación  varía,  según  que  los  códices  corresponden  al  fondo  primitivo 
ó  al  de  Muley  Cidán,  siendo  también  muchos  los  que  han  sido  reen- 
cuadernados en  época  reciente. 

Fr.  Benigno  Fernández. 
o.   s.   A. 


CRÓNICA   GENERAL 


Madrid- Escorial  i.®  de  Julio  de  190 1. 
I 
EXTRANJERO 

|OMA. — Contra  lo  que  algunos  periódicos  han  dicho  respecto 
á  la  salud  de  Su  Santidad  León  XIII,  la  prensa  italiana 
ha  manifestado  que,  según  el  Dr.  Lapponi,  el  Papa,  á  quien 
algo  debilitan  los  calores  estivales,  goza,  sin  embargo,  de  buena  sa- 
lud. No  hace  aún  muchos  días  que  la  prensa  de  Viena  publicó  algu- 
nos telegramas  de  Roma,  dando  cuenta  de  que  el  sábado  22  recibió 
León  XIII  en  audiencia  privada  á  Mons.  Aveza,  secretario  de  la 
Nunciatura  Apostólica  de  Viena.  Parece  ser  que  en  el  curso  de  la 
conferencia  sufrió  el  Romano  Pontífice  un  ligero  vahido,  el  cual  ha 
servido  de  base  á  las  alarmantes  noticias  de  los  periódicos  sobre  la 
salud  quebrantada  del  Papa. 

Para  que  sepan  nuestros  lectores  á  qué  atenerse  respecto  de  és- 
tas, como  de  otras  noticias  pesimistas  que  continuamente  aparecen 
en  la  prensa  liberal,  copiamos  á  continuación  el  suelto  que,  con  el 
titulo  de  Voz  de  alerta,  publica  El  Universo^  de  Madrid: 

«Todo  el  mundo  conoce  el  afán  y  la  diligencia  de  la  prensa  libe- 
ral en  husmear  y  divulgar  los  propósitos  que,  á  su  juicio,  en  las  altas 
esferas  del  gobierno  de  la  Iglesia  se  abrigan  en  orden  á  los  asuntos 
político-religiosos,  tan  frecuentemente  planteados  en  estos  tiempos. 
La  mayor  parte  de  las  veces,  las  cabalas  de  esa  prensa  no  son  más 
que  fantasía  y  mentira.  VOsservatore  Romano,  en  un  artículo  que 
acaba  de  publicar,  da  la  voz  de  alerta  contra  esa  táctica  de  los  ene- 
migos del  Pontificado  y  la  denuncia  como  propia  para  acarrear  ma- 
les sin  cuento,  lamentándose  de  la  facilidad  suma,  de  la  «ingenui- 
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dad  deplorable»  con  que  periódicos  cuya  devoción  á  la  Iglesia  y  á  su 
Supremo  Jerarca  no  admite  duda,  acogen  tales  invenciones.  Entre 
las  falsas  especies  de  este  género  que  últimamente  han  rodado  por 
los  periódicos  liberales,  UOsservatore  menciona  nominaliter  la  su- 
puesta supresión  de  la  delegación  apostólica  del  Canadá,  las  preten- 
didas excusas  del  Nuncio  en  Lisboa  y  las  llamadas  negociaciones 
entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  español  acerca  de  las  temporalida- 
des del  clero,  especies  «manifiestamente  encaminadas — dice  el  órga- 
no del  Vaticano — á  presentar  á  la  Santa  Sede  como  responsable  de 
los  mayores  males  que  pueden  venir  sobre  la  Iglesia  y  el  clero. 
VOsservatore  excita  encarecidamente  á  los  periódicos  católicos  á  po- 
nerse en  guardia  contra  las  noticias  que  acerca  de  la  Santa  Sede  y 
del  Papa  la  prensa  liberal  sirve  á  sus  lectores,  y  que,  procedentes 
de  quienes  baten  palmas  en  presencia  de  la  expoliación  de  aquélla, 
sólo  pueden  ser  inspiradas  por  la  mala  fe,  el  espíritu  de  mentira,  la 
malquerencia  y  el  odio  sectario.» 

— Los  periódicos  católicos  anuncian  que  en  Febrero  próximo,  con 
motivo  del  vigésimoquinto  aniversario  de  la  exaltación  de  León  XIII 
al  trono  pontificio,  se  publicará  el  poema  en  latín  que  está  termi- 
nando en  estos  momentos  Su  Santidad. 


«  * 


Francia. — El  Senado,  que  tenía  prisa  por  constituirse  en  tribu- 
nal para  juzgar  el  incidente  Lur  Saluces,  relacionado  con  la  llamada 
conspiración  nacionalista  y  reproducido  por  la  espontánea  presenta- 
ción del  acusado,  ha  aprobado  á  paso  de  carga,  y  con  leves  modifi- 
caciones que  no  amenguan  su  gravedad,  la  inicua  ley  de  Asociaciones. 
Para  activar  la  aprobación  celebró  la  alta  Cámara  el  último  día  dos 
sesiones,  de  las  cuales  encontramos  en  los  periódicos  estos  detalles: 

«En  la  de  la  mañana  presentaron  varias  enmiendas  al  art.  14  del 
proyecto  Mr.  Rambaud  y  el  conde  de  Blois.  Todas  ellas  fueron  re- 
chazadas. Lo  mismo  ocurrió  con  las  presentadas  en  la  sesión  de  la 
tarde  por  los  senadores  conde  de  Goulaine,  Ricci  y  Monservau. 
Aprobáronse  sin  debate  los  artículos  15  y  16,  entrándose  á  discutir 
el  artículo  17,  que  pronuncia  la  nulidad  de  todo  acto  cometido,  sea 
directamente,  sea  por  tercera  persona,  y  que  tenga  por  efecto  permi- 
tir que  las  Asociaciones  legal  é  ilegalmente  formadas  se  sustraigan 
á  las  disposiciones  de  la  ley.  Dicho  artículo  fué  aprobado,  después 
de  rechazarse  una  enmienda  de  Mr.  Grivart.  En  ese  momento  se 
suspendió  la  sesión,  que  fué  reanudada  á  las  cinco  de  la  tarde,  em- 
pezándose á  discutir  el  articulo  18,  uno  de  los  más  importantes  del 
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proyecto,  que  indica  las  formalidades  que  deben  llenar  las  Congre- 
gaciones que  quieran  hacerse  autorizar,  y  que  fija  el  plazo  de  la  ins- 
tancia que  les  será  acordado  para  entablar  el  recurso  en  regla  sobre 
los  bienes  que  dependan  de  estas  Congregaciones.  El  debate  sobre 
este  artículo  fué  muy  animado,  interviniendo  en  el  mismo  Mrs.  Til- 
lage,  Vallée  y  Waldeck- Rousseau.  El  presidente  del  Senado,  en  vis- 
ta de  lo  avanzado  de  la  hora,  propuso  aplazar  la  discusión;  mas  ha- 
biendo indicado  el  senador  Mr.  Combes  la  conveniencia  de  prolon- 
garla hasta  media, noche,  la  Cámara  acordó  que  así  fuera.  A  las  nue- 
ve y  media  de  la  noche  continuó  la  sesión.  El  senador  Mr.  Guerin 
propuso  una  enmienda  encaminada  á  decidir  que,  una  vez  pronun- 
ciada la  disolución  de  las  Congregaciones,  los  tribunales  decidirán 
sobre  el  destino  de  los  bienes.  Mr.  Trarieux  propuso  que  la  retirada 
que  se  imponga  á  las  Congregaciones  sea  obligatoria,  no  facultativa. 
A  las  doce  de  la  noche  fueron  aprobados  los  primeros  párrafos  del 
artículo  i8,  con  las  enmiendas  Guerin  y  Trarieux.  Puestos  á  vota- 
ción los  restantes  párrafos,  quedaron  aprobados,  y  lo  mismo  los  ar- 
tículos 19,  20  y  21.  La  Cámara  pasó  á  votar  la  totalidad  del  pro- 
yecto, que  fué  aprobada  por  173  votos  contra  99.  La  sesión  terminó 
á  la  una  y  media  de  la  madrugada,  entre  violentas  protestas.» 

Faltaba  para  la  consumación  dé  la  obra  de  iniquidad  la  aproba- 
ción por  el  Congreso  de  las  modificaciones  introducidas  en  la  alta 
Cámara,  y  también  se  ha  hecho  con  la  misma  prontitud,  no  sin  va- 
lientes protestas  de  los  católicos,  entre  los  cuales  se  ha  distinguido, 
como  siempre,  el  conde  de  Mun.  En  su  brillante  discurso  declaró 
que  lo  único  que  subsistirá  del  proyecto  de  Asociaciones,  es  el  princi- 
pio de  una  guerra  contra  los  católicos,  cuyas  consecuencias  alcanza  - 
rán  á  la  República.  El  conde  preguntó  al  Gobierno  cómo  acogerá 
las  solicitudes  de  autorización  que  puedan  hacer  las  Congregaciones, 
y  contestóle  Waldeck- Rousseau  recordando  sus  anteriores  declaracio- 
nes y  diciendo  que  permanecerá  fiel  á  ellas.  El  Sr.  Ribot,  en  un  elo- 
cuente discurso,  dijo  que  no  votará  el  proyecto  por  hallarse  éste  ins- 
pirado en  una  política  de  odios.  La  Cámara  desechó  á  continuación 
varias  enmiendas,  votando  después,  por  313  votos  contra  259,  el  pro- 
yecto de  Asociaciones  conforme  ha  sido  votado  por  el  Senado. 

Todas  las  almas  honradas  de  Francia  han  protestado  indignadas 
de  la  inicua  ley;  pero  entre  las  protestas  merece  consignarse  por  lo 
significativa  y  enérgica  la  de  uno  de  los  hombres  más  respetados  de 
la  nación  vecina,  el  vicealmirante  Cuverbille,  que  ha  dirigido  al  Pre- 
sidente de  la  República  la  siguiente  carta  abierta: 

«París  23  de  Junio. — Señor  Presidente:  La  ley  relativa  al  contra- 
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to  de  asociación  acaba  de  ser  votada  por  la  mayoría  del  Parlatiiento 
y  va  á  ser  sometida  á  vuestra  sanción.  Antes  de  que  expire  el  plazo 
legal  para  su  promulgación,  vengo  á  pediros,  en  nombre  de  gran  nú- 
mero de  nuestros  conciudadanos,  que  uséis  de  vuestra  prerrogativa 
constitucional,  sometiendo  este  asunto  en  ambas  Cámaras  á  nueva 
deliberación.  Esta  petición  me  ha  sido  inspirada  por  el  amor  que 
profeso  á  mi  patria  y  por  el  deseo  ardiente  que  experimento  de  traba- 
jar en  la  obra  de  reconciliación  nacional,  cuya  necesidad  habéis  vos 
mismo  proclamado  y  que  no  puede  existir  sin  el  respeto  á  la  liber- 
tad, á  la  justicia  y  al  derecho.  La  ley  que  acaba  de  ser  votada  á  pe- 
sar de  las  más  enérgicas  protestas,  es  una  obra  de  guerra,  y  no  de  pa- 
cificación. De  este  modo,  estad  cierto  de  ello,  la  aprecia  la  inmensa 
mayoría  de  la  nación.  Dignaos,  señor  Presidente,  aceptar  el  nuevo 
testimonio  de  mi  profundo  respeto. — Vicealmirante  de  Cuverbüle,  se- 
nador del  Finisterre.» 

A  pesar  de  ello,  no  sólo  será  un  hecho  la  ley,  sino  que  ya  se  ha- 
bla de  otras  preparadas  por  los  librepensadores  para  agravar  más  to- 
davía la  ya  amarga  situación  de  la  Iglesia  en  Francia. 

— A  las  declaraciones  del  Fígaro  acerca  del  carácter  brutal  que 
últimamente  ha  adoptado  en  Francia  la  persecución  religiosa,  trans- 
critas en  nuestra  Crónica  anterior,  tenemos  que  añadir  hoy  las  si- 
guientes del  mismo  periódico,  que  confirman  y  agravan  las  anterio- 
res. «Los  ataques,  dice,  contra  un  culto  reconocido  por  el  Estado,  se 
multiplican.  Dimos  cuenta  hace  pocos  días  del  acto  arbitrario  del 
alcalde  de  Benain  tratando  como  á  un  malhechor  al  venerable  Obis- 
po de  Cambrai,  mientras  se  hallaba  en  el  ejercicio  más  legítimo  de 
sus  funciones  pastorales.  Más  recientemente,  en  Marsella,  mientras 
se  celebraba  en  el  interior  de  la  catedral  la  fiesta  anual  de  la  libera- 
ción de  la  peste  de  1720,  las  turbas  rodearon  el  edificio  é  interrum- 
pieron la  majestad  del  culto  divino  con  aullidos  salvajes  y  cantos  re- 
volucionarios; debiendo  advertir  que  los  fieles  se  habían  ajustado  en 
un  todo  á  las  órdenes  del  alcalde,  Mr.  Fiaissieres,  lo  cual  no  les  sir- 
vió ni  siquiera  para  ser  protegidos  contra  todo  género  de  agresiones 
al  salir  de  la  ceremonia.  Celebrábase  en  Angers  el  último  domingo 
una  procesión,  mediante  la  competente  autorización  de  la  alcaldía; 
pues  bien,  sólo  bajo  el  pretexto  frivolo  de  llevarse  enarbolada  la  ban- 
dera tricolor  (la  bandera  de  la  República  francesa),  y  pegado  á  ella  un 
emblema  religioso,  hubo  bastante  para  que  un  agente  del  comisario 
central  de  policía  prohibiera  la  manifestación  religiosa.  En  Brest,  en 
Roubaix,  en  Tourcoing,  en  'HoUain,  en  Quimper,  la  policía  ha  ins- 
truido sumadas  por  iguales  motivos.  En  Saint- Nazaire,  las  turbas, 
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después  de  interrumpir  diferentes  veces  la  procesión,  que  también 
había  sido  autorizada,  maltrataron  á  los  católicos  que  formaban  en 
ella.  En  todas  partes  se  producen  atentados  contra  la  libertad  de  cul- 
tos (del  culto  católico,  debiera  decir,  único  que  tiene  la  honra  de 
exasperar  á  la  revolución).  Atentados  que,  después  de  las  alcaldadas 
de  varios  «monterillas»  prohibiendo  en  sus  demarcaciones  el  uso  del 
traje  sacerdotal,  denuncian  bien  á  las  claras  no  ser  sino  consecuen- 
cia de  órdenes  secretas  de  las  sectas.» 

— Valgan  por  lo  que  valgan,  allá  van  las  declaraciones  que  circu- 
lan por  la  prensa,  atribuidas  á  las  Congregaciones  francesas: 

Aprobada  por  las  Cámaras  francesas  la  ley  de  Asociaciones,  em- 
piezan á  recoger  ciertos  periódicos  parisienses  las  impresiones  de  de- 
terminadas personalidades  sobre  la  actitud  que  habrán  de  observar 
los  institutos  religiosos  al  ser  promulgada  aquélla.  El  Figuro  publi- 
ca una  interview  con  el  Rdo.  P.  Feuillette,  prior  del  convento  de  do- 
minicos de  Arcueil  y  famoso  orador  sagrado,  digno  sucesor  del  Padre 
Didon.  He  aquí  algunos  párrafos  de  la  interview: 

— «Ciertamente,  dijo  el  P.  Feuillette,  la  nueva  ley  constituye 
para  nosotros  una  amenaza.  Fuera,  sin  embargo,  hacer  una  injuria 
al  legislador  adoptar  resoluciones  como  si  ya  se  nos  hubiera  sacrifi- 
cado. Dícenme  que  ha  tenido  efecto  recientemente  una  reunión  de 
superiores  de  la  Orden,  y  que  la  mayoría  se  mostró  poco  favorable  á 
pedir  la  autorización  exigida  por  la  nueva  ley.  No  creo  que  sea  cierta 
la  noticia,  puesto  que,  de  haber  existido  esa  reunión  hipotética,  se 
me  hubiera  invitado.  Por  lo  que  á  nosotros  se  refiere,  puedo  asegu- 
rarle que,  suceda  lo  que  quiera,  estamos  decididos  á  pedir  la  auto- 
rización. Podemos  hacerlo  con  plena  tranquilidad  de  conciencia,  y, 
además,  debemos  hacerlo;  así  lo  declaró  hace  pocos  días  el  Superior 
general  de  nuestra  Orden,  el  M.  Rdo.  P.  Fruhwirth.  Debemos  ha- 
cerlo— y  hablo  como  prior  de  Arcueil, — porque  nuestra  misión  es 
continuar  la  obra  noble,  hermosa  y  fecunda  de  la  enseñanza  que  nos 
ha  sido  legada  por  el  P.  Lacordaire,  nombre  que  evoca  tantos  re- 
cuerdos gloriosos  para  nuestra  Orden  y  para  la  Iglesia  en  Francia; 
por  el  P.  Captier,  fundador  de  la  Escuela  de  Alberto  el  Grande;  por 
el  P.  Didon,  y  otros  maestros  no  menos  célebres.  Debamos  hacerlo, 
porque  así  lo  exigen  nuestros  colaboradores,  cuyos  esfuerzos  no  po- 
demos esterilizar  de  ningún  modo;  debemos  hacerlo  para  correspon- 
der á  la  confianza  que  las  familias  tienen  depositada  en  nosotros; 
debemos  hacerlo,  porque  tenemos  obligación  de  perseverar  en  una 
obra  reconocidamente  buena  en  sí  y  en  extremo  útil  al  país.  He  aquí 
por  qué  pediremos  la  autorización^ 
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))E1  régimen  á  que  han  de  quedar  sometidas  las  Congregaciones 
autorizadas  no  perjudicará — según  creo — á  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, En  esencia,  ese  régimen  ha  de  traducirse  en  la  intervención 
administrativa  del  Estado.  Pues  bien;  venga  la  inspección,  y  enton- 
ces se  convencerá  el  Estado,  dada  la  situación  económica  de  casi  to- 
dos nuestros  conventos,  de  que  las  cajas  de  los  Dominicos  encierran 
muy  pequeñas  porciones  de  los  famosos  cuanto  hipotéticos  mil  millo- 
nes que  se  atribuyen  á  las. Ordenes  religiosas.  Yo  voy  más  lejos  aún: 
si  nos  es  concedida  la  autorización,  estoy  dispuesto  á  solicitar  la  im- 
plantación en  Arcueil  del  sistema  de  enseñanza  adoptado  en  el  Cole- 
gio de  San  Estanislao,  trayendo  aquí  profesores  de  la  Universidad  de 
París,  de  esa  Universidad  en  que  abundan  los  hombres  de  talento. » 

L'Echo  deParis  ha  interrogado  con  el  mismo  objeto  á  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Estos  dicen  que  no  han  estudiado  aún  la  situa- 
ción creada  á  las  Ordenes  religiosas  por  la  nueva  ley,  y  que  esperan  á 
que  sea  promulgada,  con  objeto  de  someterla  al  examen  de  juriscon- 
sultos de  nota,  cuyo  parecer  les  permitirá  dilucidar  el  asunto.  Res- 
pecto de  los  artículos  de  la  ley  que  se  refieren  á  la  enseñanza,  los  Je- 
suítas declaran  no  poseer  colegios,  como  vulgarmente  se  cree.  Dicen 
que  existen  varios  colegios  libres,  pertenecientes  á  Sociedades  civiles, 
que  tienen  entre  sus  profesores  á  cierto  número  de  Jesuítas.  Agregan 
que,  por  consiguiente,  dichos  colegios  no  sufrirán  el  menor  perjuicio 
por  la  nueva  ley,  pues  será  fácil  á  sus  administradores  poner  nuevos 
profesores  laicos  ó  eclesiásticos  no  incapacitados  para  la  enseñanza 
por  la  nueva  ley. 

))Las  misiones  de  China,  de  las  Indias  y  de  Siria  dicen  que  están 
deseosos  de  conservarlas;  pero  que  su  conservación  dependerá  de  la 
actitud  que  tome  el  Gobierno  respecto  á  la  Compañía  de  Jesús. 
Nosotros — añaden — somos  solamente  soldados,  y,  por  tanto,  no  he- 
mos de  decir  á  nuestros  jefes  lo  que  tienen  que  hacer.  Pase  lo  que 
pase,  permaneceremos  siempre  fieles  á  nuestra  vocación,  que  es  de- 
fender la  Iglesia  en  todas  partes  y  contra  todos  los  que  la  ataquen. 
El  Sumo  Pontífice  es  el  Jefe  de  la  Iglesia.  A  él  corresponde  juzgar  la 
cuestión,  y  á  nosotros  obedecer  sus  mandatos.» 

Los  Hermanos  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  que  tienen  su 
principal  establecimiento  en  Lyon,  han  manifestado  á  un  redactor  de 
Le  Temps  que,  no  obstante  ignorar  la  decisión  que  adoptará  el  Padre 
Provincial  de  la  Orden,  creen  que  será  pedida  la  autorización.  Los 
hermanos  Eudistas  declaran,  por  boca  del  Padre  Le  Doré,  superior 
de  la  Orden,  que  no  resolverán  en  definitiva  hasta  hallarse  bien  in- 
formados de  las  condiciones  á  que  somete  el  Gobierno  el  trámite   de 
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la  autorización.  Lo  mismo  ocurre  en  los  conventos  de  Carmelitas 
descalzos  y  Redentoristas.  Los  hermanos  Maristas  parecen  decididos 
á  pedir  la  autorización.  Los  Franciscanos  y  Benedictinos  muestran 
completa  reserva  sobre  el  asunto.  En  cuanto  á  las  Congregaciones 
femeninas,  existe  la  impresión  de  que  cuantas  residen  en  Francia, 
especialmente  las  dedicadas  á  cuidar  enfermos,  pedirán  autorización 
para  seguir  existiendo,  siendo  casi  seguro  que  la  obtendrán.  Las  Con- 
gregaciones de  mujeres  dedicadas  á  la  enseñanza  y  puramente  con- 
templativas han  tomado  ya  sus  precauciones,  haciendo  comprar  las 
casas  y  conventos  que  ocupan,  por  Sociedades  anónimas  ó  particula- 
res, resultando  ahora  ser  solamente  inquilinas  de  ellas.  Si  les  prohibe 
la  ley  reunirse  en  comunidad,  parece  que  están  decididas  á  marchar- 
se de  Francia.  Las  Congregaciones  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
piensan  solicitar  del  Gobierno  la  debida  autorización  para  ejercer  la 
enseñanza.  Son  principalmente  misioneros — añaden — y  poseen  dos 
colegios  en  Poitiers  y  en  Graves.» 

— Dejando  á  un  lado  el  incidente  Lur  Saluces  y  las  carreras  de 
automóviles  entre  París  y  Berlín,  que  han  llamado  la  atención  du- 
rante la  quincena,  fijémonos  en  los  asuntos  de  Marruecos,  de  que  se 
sigue  hablando,  aunque  no  en  tono  tan  pesimista.  La  embajada  ma- 
rroquí enviada  á  París  por  el  Sultán,  al  mismo  tiempo  que  enviaba 
otra  á  Inglaterra,  ha  sido  recibida  muy  afectuosa  y  espléndidamente. 
Hubo  inclinaciones  y  zalemas,  exhibición  de  uniformes,  revistas  de 
tropas,  himno  marroquí,  discursos  llenos  de  almíbar;  pero  lo  cierto 
es  que  el  río  sigue  sonando,  y  lo  cierto  es  que  una  poderosa  escuadra 
francesa  hace  ejercicios  de  tiro,  evoluciones  y  simulacros  muy  sospe- 
chosos en  el  Mediterráneo,  que  tienen  á  Inglaterra  un  tanto  cuanto 
alarmada.  No  es  posible,  sin  embargo,  juzgar  de  la  sinceridad  de 
esta  alarma:  todas  las  diplomacias  del  mundo  son  duchas  en  eso  de 
disimular  la  verdad;  pero  la  diplomacia  inglesa  puede  dar  lecciones  á 
todas,  no  solo  de  disimulo,  sino  de  positiva  mentira.  La  prensa  fran- 
cesa comenta  largamente  las  aspiraciones  de  Inglaterra  y  Francia  y 
hay  periódicos  que  insisten  en  presentar,  si  no  como  ya  efectuado, 
como  próximo  á  realizarse  un  acuerdo  entre  las  dos  naciones,  que  per- 
mita á  Francia  extenderse  siquiera  por  el  Mediodía  del  imperio  ma- 
rroquí. Otros  diarios,  sin  embargo,  ponen  en  duda  y  aun  niegan  ca- 
tegóricamente tal  probabilidad.  Esperemos  á  ver  qué  resulta  de  estas 
cabalas;  pero  esperemos  muy  alerta  por  si  en  las  amistades  ó  en  las 
contiendas  de  ambas  rivales  toca  á  España  pagar  los  vidrios  rotos. 
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Inglaterra. — Sigue,  en  efecto,  sobre  el  tapete  la  cuestión  de 
Gibraltar,  relacionada  con  la  de  Marruecos.  La  escuadra  francesa 
que  opera  en  el  Mediterráneo,  y  la  rusa  que  parece  también  se  pre- 
para á  hacer  lo  mismo,  inspiran  tales  cuidados  á  los  ingleses,  que 
también  han  enviado  la  suya;  pero  resulta  que  la  encuentran  defi- 
ciente y  creen  necesario  reforzarla.  El  Daily  Mail  ha  publicado  una 
txtensa  carta  del  almirante  Beresford  manifestando  esta  necesidad 
como  urgente,  y  los  técnicos  ingleses  piden  que  la  escuadra  sea  re- 
forzada por  lo  menos  con  62  destroyers,  en  la  forma  siguiente:  16 
para  proteger  la  escuadra  cuando  marche  de  Malta  á  Gibraltar  y 
viceversa;  8  para  proteger  el  flanco  Norte;  8  pata  acompañar  á  los 
cruceros;  8  para  vigilar  los  Dardanelos;  8  para  Gibraltar;  6  para 
reemplazar  á  los  que  sufran  algún  accidente  y  8  para  acompañar 
á  los  buques  de  guerra  procedentes  del  Canal  de  la  Mancha.  Cada 
una  de  estas  divisiones  irá  acompañada  de  un  buque  depósito.  Esto 
es,  dicen  los  técnicos,  lo  menos  que  se  necesita  para  poner  la  escua- 
dra inglesa  en  el  Mediterráneo  en  disposición  de  hacer  frente  á 
cualquier  contingencia,  y  para  ello  no  debe  reparar  la  nación  en 
gastos. 

Entretanto,  se  agitaba  la  cuestión  de  Gibraltar  en  la  Cámara 
de  los  Lores,  donde  ha  hecho  declaraciones  importantes  el  primer 
lord  del  Almirantazgo.  Preguntado  por  el  vizconde  Sidmoutel  si 
iba  á  ser  aplazada  la  construcción  de  las  nuevas  obras  en  Gibraltar, 
á  consecuencia  del  informe  existente  sobre  las  mismas,  ó  de  cual- 
quier otro  que  emita  la  comisión,  contestó  que  no  podía  entrar  á 
discutir  los  armamentos  de  Gibraltar  ni  la  estrategia  de  la  flota  en 
el  Mediterráneo,  tanto  menos,  cuanto  que  se  hallaba  poseído  de  un 
profundo  sentimiento  de  respeto  hacia  los  vecinos  de  Inglaterra  en 
Gibraltar.  «Nunca  podré  olvidar — continuó  diciendo  el  primer  lord, 
que  es  España  una  antigua  nación  de  gran  fama  histórica,  y  que  en 
más  de  un  campo  de  batalla  ha  sido  nuestra  fiel  aliada.  España 
tiene  derecho  á  esperar  del  Gobierno  de  S.  M.  Británica  sinceridad 
completa,  y,  lo  que  es  más,  una  gran  reserva  al  tratar  de  esta 
cuestión;  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  reconocido  gustoso  este  deber. 
Por  esta  razón  ha  visto  con  sentimiento  que  algunos  periódicos 
españoles  mostraban  desconfianzas;  en  ellas  no  existía  ni  sombra 
de  fundamento.»  Idénticas  á  éstas  han  sido  las  declaraciones  hechas 
por  los  lores  Spencer  y  Goschen.  Está  bien;  pero  estará  mejor  que 
no  nos  entusiasmemos  los  españoles  con  pruebas  de  amistad  muy 
parecidas  á  las  que  nos  daban  los  yankis  poco  antes  de  declararnos 
la  guerra,  y  que  nos  coja -tan  desprevenidos  como  entonces  una  po- 
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sible  agresión.  Entonces  nos  dio  Inglaterra  tales  pruebas  de  amis- 
tad ,  que  no  son  para  olvidadas.  ¡Sabemos  todo  lo  que  vale  la 
sinceridad  inglesa,  sobre  todo  cuando  á  ella  se  añade  como  un  ex- 
traño favor  la  reserva! 

— Impresionados  por  una  gran  manifestación  hecha  en  Queen's 
Hall  á  favor  de  la  paz  y  de  la  independencia  de  los  boers,  y  por  las 
posibles  complicaciones  internacionales,  los  periódicos  ingleses  van 
haciendo  renunciar  de  sus  opiniones  á  algunos  patrioteros  que  nunca 
han  querido  ceder  un  ápice  á  los  enemigos.  Las  corrientes  de  paz  á 
todo  trance  se  acentúan  de  día  en  día,  y  con  ellas  las  censuras  al  Go- 
bierno, y  especialmente  á  Chamberlain.  Entretanto  los  boers  siguen 
impertérritos  su  épica  lucha,  y  han  invadido  de  nuevo  la  Colonia 
del  Cabo,  sin  que  puedan  impedirlo  las  tropas  inglesas,  diezmadas 
por  las  constantes  escaramuzas,  por  los  rigores  del  clima  y  por  la 
peste  que  entre  ellas  se  ha  desarrollado.  Se  habló  de  que  los  mismos 
boers  deseaban  la  paz;  se  añadía  que  para  ello  les  ofrecía  Inglaterra 
la  independencia,  quedándose  sólo  con  las  minas,  y  se  suponía  que 
el  viaje  de  la  señora  de  Botha  tenía  por  objeto  negociar  esta  solu- 
ción con  el  presidente  Krüger.  Lo  que  haya  de  cierto  en  los  ofre- 
cimientos de  Inglaterra,  no  lo  sabemos;  pero  la  actitud  de  firme 
resistencia  de  los  boers,  es  cosa  que  salta  á  la  vista. 

— Una  nueva  prueba  de  humanidad  de  los  ingleses.  Leemos  en 
un  diario  de  Madrid:  «Son  horrorosos  los  detalles  que  se  reciben 
acerca  de  los  campos  de  concentración  en  el  Transvaal  y  en  Orange, 
donde  lord  Kitchener  tiene  confinados  los  habitantes  de  los  territo- 
rios recorridos  por  sus  tropas.  Son  tan  atroces  los  hechos  revelados, 
que  al  conocerlos  se  ha  levantado  un  grito  de  indignación  en  Ingla- 
terra mismo,  y  en  meeiings  públicos,  en  la  prensa  y  en  el  Parlamento 
se  han  formulado  enérgicas  protestas.  Según  los  datos  oficiales  ex- 
puestos en  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  número  de  hombres,  mu- 
jeres y  niños  recluidos  en  estos  campos,  alcanza  las  cifras  siguien- 
tes: en  el  Transvaal,  37.739;  en  el  Orange,  24.800;  en  el  Natal, 
2.524;  en  la  Colonia  del  Cabo,  2.490.  Esto  hace  un  total  de  67.553 
concentrados,  de  los  cuales  34.000  son  niños.  Estas  gentes  vivían 
en  los  campos  ó  en  pequeñas  poblaciones,  y  sus  viviendas  han  sido 
arrasadas;  sus  ganados  y  efectos  de  todo  género,  secuestrados.  Re- 
ducidos así  los  habitantes  á  la  más  absoluta  miseria,  han  ido  siendo 
cazados  poco  á  poco  por  las  columnas  inglesas,  llevados  como  reba- 
ños y  recluidos  en  los  campamentos  habilitados  para  este  fin,  De  las 
condiciones  de  estos  campamentos  y  de  cómo  viven,  mejor  dicho, 
cómo  mueren  los  infelices  en  ellos  concentrados,  dan  idea  las  si- 


CRÓNICA   GENERAL.  387 


guientes  cifras  publicadas  en  The  Times  correspondiente  al  20  del 
actual.  La  mortalidad  por  cada  i.ooo  personas  y  por  año  en  los  cam- 
pos de  concentrados  en  el  Orange,  es  la  siguiente:  Campamento  de 
Bloemfontein,  383;  Springfontein,  178;  Kimberley,  167;  Vredefort 
Road,  162;  Kroonstad,  159;  Winburg,  103;  Brandfort,  75;  Norvars 
Pont,  70;  Bethulia,  50;  Aliwal  North,  35,  y  Heilbron,  26.»  Resulta, 
pues,  que  la  mortalidad  media  de  todos  los  concentrados  en  Orange 
«s  de  128  por  i.ooo;  habiendo  campamentos,  como  el  de  Bloemfon- 
tein, donde  llega  á  la  aterradora  proporción  de  282  por  i.ooo.  Y  esto 
«s  en  el  Orange,  donde  las  cosas  parece  que  están  mejor  organiza- 
das. En  los  campamentos  de  concentrados  del  Transvaal,  la  mor- 
talidad en  Mayo  último  ha  sido  de  39  en  los  hombres,  47  en  las  mu- 
jeres y  250  en  los  niños.  Para  apreciar  lo  que  significan  estas  cifras, 
baste  decir  que  en  los  distritos  rurales  de  Europa  la  mortalidad 
media,  en  épocas  normales,  es  de  16  á  20  por  i.ooo. 

»Con  razón  dice  uno  de  los  miembros  del  Parlamento  inglés,  al 
ver  la  espantosa  mortalidad  de  niños,  que  lo  que  se  está  haciendo  es 
tratar  de  extinguir,  de  aniquilar  una  raza  de  una  manera  brutal.  Un 
periódico,  el  Reynolds,  publica,  bajo  el  título  de  «Guerra  á  las  muje- 
res y  á  los  niños,»  una  fotografía  terrible,  tomada  por  una  dama  in- 
glesa en  el  campamento  de  Bloemfontein,  y  transcribiendo  además 
«1  siguiente  párrafo  de  una  carta  de  la  misma  dama  inglesa:  «Esta 
es  la  niña  Lizzie  Zyl,  de  edad  de  ocho  años.  Sus  piernas  han  que- 
dado completamente  deformadas.  Es  uno  de  nuestros  pequeños 
esqueletos.  Muchos  de  los  niños  están  en  el  mismo  estado  de 
demacración.  Creo  que  les  dan  alimento  que  no  les  conviene  y  que 
sufren  horriblemente  del  calor.  Las  tiendas  donde  se  albergan  los 
niños  ofrecen  un  espectáculo  horripilante.»  El  ministro  inglés  mís- 
ter  Balfour  manifiesta,  sin  embargo,  que  no  ha  habido  guerra  que 
se  haya  conducido  de  una  manera  más  humanitaria  que  ésta  de  In- 
glaterra contra  los  boers. 


China.— Sin  resolver  todavía  la  gran  incógnita,  antes  con  graves 
indicios  de  que  se  complicará  en  cuanto  se  retiren  las  tropas  euro- 
peas, pues  ya  hay  noticias  de  nuevos  alzamientos  y  nuevos  asesina- 
tos de  cristianos,  la  cuestión  de  China  ha  entrado  en  un  período  de 
escaso  interés  por  lo  presente,  cuanto  de  serios  peligros  para  lo  por- 
venir. Mientras  se  aclaran  los  misterios,  véase  en  la  situación  en  que 
por  Abril  último  se  hallaba  la  parte  meridional  del  Imperio,  según 
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carta  de  un  Agustino  español,  misionero  en  Hu-Nan  septentrional. 
«Respecto  á  paz,  gracias  á  Dios,  ahora  estamos  tranquilos;  y  los 
Llamados  van  viniendo  con  bastante  frecuencia  á  la  luz  del  Evange- 
lio. En  el  corriente  mes  de  Abril  ha  sido  publicado  un  gran  edicto 
amarillo  del  Emperador,  previniendo  á  sus  coletudos  subditos,  que 
no  repitan  las  tragedias  anteriores  para  con  la  Religión,  so  pena  de 
incurrir,  sin  otro  aviso,  en  la  pena  capital;  y  además,  en  los  sitios  en 
los  que  el  año  próximo  pasado  hubo  persecución,  suspende  los  exá- 
menes literarios  y  militares  por  espacio  de  cinco  años.  Castigo  no 
pequeño,  y  menos  para  estos  chinos  que  tienen  sus  mayores  glorias 
en  sus  jeroglíficos  literarios.  También  el  gobernador  de  Hu-i^an 
acaba  de  publicar  un  edicto,  declarando  que  los  cristianos  están  dis- 
pensados de  contribuir  á  las  supersticiones  según  los  tratados  chino- 
europeoSs.  No  está  mal  que  lo  publique  y  que  lo  recuerde,  pues  no 
faltan  ignorantes.  Han  sido  ya  decapitados  varios  mandarines  culpa- 
bles de  la  persecución  pasada;  y  otros  varios  lo  serán  poco  á  poco, 
según  tengo  entendido.  La  corte  imperial  aún  no  ha  vuelto  á  Pekin, 
y  las  negociaciones  de  la  paz  siguen  su  lento  curso.  Veremos,  Dios 
mediante,  qué  resulta  de  tanta  deliberación.  Todavía  hay  al  Norte 
un  gran  nubarrón  que  no  sabemos  en  qué  acabará.  Me  refiero  á  la 
actitud  demasiado  exigente  de  Rusia,  la  cual  puede  traer  sobre  China 
muy  pronto  gravisimos  males.» 

II 
ESPAÑA 

Pocas  veces  se  habrán  amontonado  en  el  transcurso  de  una  quin- 
cena tantos  acontecimientos  y  de  tal  resonancia  como  los  ocurridos 
desde  nuestra  crónica  anterior.  «Acontecimientos,  dice  un  diario, 
ruidosos  todos,  con  ese  ruido  especial  del  escándalo  y  con  un  escán- 
dalo especifico  en  todos  los  órdenes,  6  más  bien  en  todos  los  desór- 
denes de  la  vida.»  Tiene  razcn:  la  lectura  de  la  prensa  de  la  quincena 
deja  en  el  ánimo  una  impresión  mezcla  de  horror  y  de  tristeza,  por- 
que nada  hay  más  repugnante  que  ese  rebajamiento  moral,  ese  des- 
equilibrio vergonzoso  que  se  manifiesta  entre  la  ley  escrita  y  la  im- 
puesta por  las  anárquicas  ambiciones  de  lo  más  abyecto  y  desprecia- 
ble en  el  orden  social,  que  por  un  sarcasmo  de  la  suerte,  ó  más  en 
cristiano,  por  nuestras  pecaminosas  debilidades,  ocupa  las  alturas 
y  pasea  á  sus  anchas  por  calles  y  plazas  el  escándalo. 

El  acto  hermosísimo  y  grandioso  que  llevaron  á  cabo  los  cató- 
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lieos  el  domingo  i6  para  ganar  el  jubileo,  y  que  resultó  doblemente 
encantador  por  las  mismas  incalificables  precauciones  que  quisieron 
tomar  las  autoridades;  aquel  orden  y  aquella  sensatez  de  que  siem- 
pre han  dado  pruebas  los  hijos  de  la  Iglesia  católica  y  que  contrasta- 
ban de  una  manera  admirable  con  todas  esas  agitaciones,  hermanas 
gemelas  del  motín,  era  natural  que  sublevase  los  nervios  y  revolvie- 
se la  bilis  de  los  elementos  radicales,  que  echándose  á  la  calle  han 
dado  uno  de  esos  espectáculos  tristísimos  que  dejan  siempre  tras  sí 
un  reguero  de  lágrimas  y  de  sangre.  Imposible  dar  cuenta  aquí  de  las 
soeces  y  tabernarias  declamaciones  de  los  organizadores  del  mitin 
anticatólico  celebrado  el  domingo  23  en  el  Salón  de  Variedades,  como 
protesta  del  acto  del  jubileo;  allí  se  agotaron  y  se  repitieron  hasta 
la  saciedad  todos  los  registros  de  la  revolución  y  del  progresismo;  se 
dijeron  mil  y  mil  atrocidades  contra  la  religión  y  sus  ministros,  y 
todo  con  permiso  de  los  poderes  públicos,  que  ni  pueden  ni  deben 
consentir  un  acto  que,  á  más  de  herir  los  sentimientos  religiosos  de 
la  casi  totalidad  de  los  españoles,  viola  la  Constitución  del  Estado  y 
está  comprendido  en  el  Código  penal.  Pero  no  fué  esto  solo:  despre- 
ciando con  un  cinismo  insultante  toda  autoridad  y  toda  ley,  y  por  lo 
mismo  que  se  les  había  prohibido  la  manifestación  pública,  se  lan- 
zaron á  la  calle  recorriendo  tumultuariamente  las  principales  calles 
y  paseos  de  Madrid,  sembrando  el  pánico  entre  el  vecindario  y  perpe- 
trando la  serie  de  atropellos  que  la  misma  prensa  liberal  censura,  sin 
tener  en  cuenta  la  cooperación  y  la  responsabilidad  que  á  ella  le 
cabe. 

Todavía  mayores  que  en  Madrid  han  sido  los  horrores  y  los 
escándalos  en  Valencia  y  en  Pamplona,  donde,  sobre  todo  en  la  pri- 
mera ciudad,  los  excesos  y  los  atropellos  no  han  tenido  límite,  lle- 
gando los  revolucionarios  hasta  á  sitiar  á  los  fieles  en  el  templo  de 
San  Martín,  á  cuya  puerta  los  esperaban  armados  de  garrotes,  y  sil- 
bándolos y  apaleándolos  al  salir.  Y,  sin  embargo,  todavía  tienen  el 
valor  de  hablar  de  provocaciones  de  los  católicos,  y  la  prensa  liberal 
el  de  apoyarles  en  la  censura;  ni  una  frase  de  reprobación  para  los 
revolucionarios,  que  sin  razón  y  porque  sí,  y  en  nombre  de  una  li- 
bertad que  no  se  les  cae  de  la  boca  y  que  en  sus  labios  hasta  es  un 
insulto  soez  al  idioma  de  Castilla,  apaleaban  á  inofensivos  é  indefen- 
sos habitantes  y  atrepellaban  á  niños  y  mujeres.  He  aquí  un  detalle 
que  refiere  El  Impavcial,  y  el  oportuno  comentario  de  un  diario  cató- 
lico: 

«Por  el  pronto,  dice  el  periódico  liberal,  la  gente  estacionada  en 
-ios  alrededores  guardó  completo  orden;  pero  á  cosa  de  las  siete,  al 
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salir  un  hombre  del  templo,  fué  silbado  por  los  grupos,  no  tardando  en 
caer  sobre  él  un  verdadero  diluvio  de  garrotazos.  El  agredido  sacó  un 
revólver,  con  el  cual  se  disponía  á  hacer  fuego,  siendo,  antes  de  que 
lo  lograra,  detenido  por  un  guardia.  El  hecho  exasperó  á  la  multitud ^ 
que  no  obstante,  volvió  á  calmarse,  limitándose  á  quedar  allí  en  ace- 
cho de  cuantas  personas  salieran  de  la  iglesia.» 

«De  modo,  añade  el  diario  católico,  que  un  hombre  que  se  ve 
apaleado  brutalmente  por  una  turba  de  cobardes,  no  tiene  derecho  á 
sacar  un  revólver  para  defenderse.  Y  si  le  saca,  por  el  mero  hecho  de 
ser  católico  el  agredido,  es  una  provocación  contra  los  apaleadores. 
Así,  con  esa  lógica,  con  ese  buen  sentido,  con  esa  imparcialidad  y 
buena  fe  discurre  el  periódico  del  exministro  de  los  pantanos  conser- 
vadores. Ni  una  sola  palabra  para  condenar  el  acto  de  barbarie  de  los 
apaleadores.  Censuras,  en  cambio,  para  la  víctima.  ¡Imparcialidad 
mayor  no  cabe!  ¡Cualquiera  diría  que  El  Imparcial  aspiraba  al  hon- 
roso titulo  de  órgano  en  la  prensa  de  la  canalla  valenciana!» 

Después  de  lo  ocurrido  en  Madrid  y  Valencia,  cualquiera  creería 
que  estaban  agotados  todos  los  argumentos  del  salvajismo;  pero  ¡qué 
triste  es  tener  que  confesar  que  hay  en  España  salvajes  mucho  más 
salvajes  que  en  el  Dahomey!  Para  referir  lo  ocurrido  en  Alcoy  nos 
faltan  las  palabras,  porque  la  indignación  se  desborda  en  el  alma 
ante  el  atropello  inaudito,  no  ya  sólo  de  las  personas  católicas,  no 
ya  de  los  ministros  de  Dios,  sino  de  la  imagen  misma  de  Cristo  cru- 
cificado. He  aquí  cómo  refiere  el  hecho  el  diario  católico  El  Uni- 
verso: 

«Noticias  recibidas  ^e  Alcoy  nos  dan  cuenta  de  los  atropellos 
realizados  por  las  sociedades  masónicas  y  librepensadores,  que  allí, 
como  en  todas  partes,  pretenden  instaurar  el  reinado  de  la  impiedad, 
recurriendo  á  las  mayores  demasías  y  violencias  á  la  sombra  de  una 
libertad  que  ellos  son  los  primeros  en  profanar.  Según  dichas  noti- 
cias, excitadas  las  turbas  por  los  impresos  circulados  por  el  Centro 
librepensador,  atrepellaron  la  procesión  del  santo  jubileo,  arreba- 
tando de  las  manos  de  un  sacerdote  la  imagen  del  Redentor  del 
mundo,  que  destrozaron  con  salvaje  furia.  Entonces  promovióse  una 
reyerta,  en  la  que  los  garrotazos  y  pedradas  menudeaban  por  todos 
sitios,  teniendo  que  intervenir  la  Guardia  civil,  en  vista  de  la  grave- 
dad que  iba  adquiriendo  el  conflicto  provocado  por  los  elementos 
sectarios,  y  que  sabe  Dios  cómo  habría  terminado,  tratándose  de 
gentes  para  las  cuales  son  un  mito  las  leyes,  el  principio  de  autori- 
dad y  la  tranquilidad  de  los  pueblos.  A  consecuencia  de  tan  incali- 
ficables sucesos — ya  que  para  ellos  no  encontramos  adecuada  de- 
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nominación  —  resultaron  heridas  y  contusas  bastantes  personas.» 
Tan  horrible  atentado,  tan  incalificable  monstruosidad,  ha  arran- 
cado un  grito  de  dolor  á  todas  las  conciencias  católicas;  más  aún: 
ha  hecho  poner  en  guardia  y  ha  escandalizado  á  parte  de  esa  misma 
prensa  liberal,  que  ya  casi  se  asusta  de  su  obra  y  se  horroriza  de  las 
consecuencias  que  brutal,  pero  lógicamente,  se  deducen  de  sus  abo- 
minables principios.  El  Nacional  y  periódico  que  no  es  ciertamente  de 
los  más  meticulosos,  indignado  ante  el  sacrilego  atropello,  exclama: 
«Suponemos  que  no  habrá  un  solo  liberal,  de  los  que  lo  son  de  ver- 
dad, de  los  que  no  se  confunden  con  los  golfos  alborotadores,  que 
deje  de  protestar  de  estos  actos  de  verdadero  salvajismo.»  No,  ni  han 
protestado,  ni  protestarán  los  liberales;  porque  esa  es  la  libertad,  se- 
gún aquí  se  usa,  esa  es  su  obra  y  todos  se  callarán;  protestan,  si, 
muy  enérgicamente  contra  los  católicos  que  van  al  jubileo,  y  hasta 
protestan  contra  los  militares  que  en  Valladolid  dan  el  hermoso  y 
cristiano  ejemplo  de  rendir  homenaje  de  adoración  y  amor  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús;  protestan  contra  todo  eso;  pero  contra  los  infan- 
dos  criminales  que  destrozan  crucifijos  é  incendian  imágenes  y  tem- 
plos, como  ha  sucedido  en  varios  pueblos  de  Asturias,  no  protestan. 
«Si  eso  fuera  la  libertad,  prosigue  el  periódico  liberal  antes  citado, 
nosotros,  liberales  convencidos,  renegaríamos  de  ella,  aunque  sólo 
fuera  por  cuestión  de  estética,  por  no  formar  entre  tales  salvajes. » 
Pues  esa  es  la  historia  del  liberalismo  en  España,  que  tantos  y  tan 
negros  borrones  ha  echado  en  nuestra  historia.  Un  detalle  digno  de 
consignarse  en  los  sucesos  de  Alcoy.  Según  una  correspondencia  de 
un  testigo  presencial,  dirigida  á  un  diario  de  Madrid,  los  que  destro- 
zaron el  Crucifijo  gritaron:  ¡Viva  Canalejas!  Recomendamos  la  medi- 
tación de  este  hecho  al  Sr.  Canalejas,  obstinado  en  decir  que  es  ca- 
tólico (con  un  catolicismo  de  su  invención,  que  no  es  ciertamente  el 
de  la  Iglesia)  y  que  no  combate  el  catolicismo,  sino  el  clericalismo^ 
para  que  vea  el  fruto  de  su  propaganda  en  el  Congreso  y  en  sus  dis- 
cursos de  Alcoy. 

Después  de  estos  hechos,  se  impone  con  urgencia,  si  no  quere- 
mos  quedar  reducidos  á  la  condición  de  parias,  y  lo  que  es  más  dolo- 
roso, presenciar  la  descristianización  de  España,  la  unión  de  todos 
los  católicos.  Hoy  no  es  ya  sólo  una  necesidad  para  la  defensa  de 
nuestros  derechos;  es  cuestión  de  vida  ó  muerte;  es  cuestión  de  con- 
ciencia, y  creemos  llegados  los  tiempos  de  que  habla  la  Escritura,  en 
que  es  obligatoria  la  confesión  y  la  defensa  pública  de  Cristo,  cueste 
lo  que  costare.  Ante  tan  imperiosa  obligación,  parécenos  pecaminoso 
y  pequeño  el  retroceso .  por  obstáculos  y  diferencias  insignificantes^ 
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que  nos  mantienen  á  distancia,  esterilizando  todo  esfuerzo,  que  por 
muy  noble  y  generoso  que  se  le  suponga,  resulta  ineficaz,  como  ao 
puede  menos  de  serlo  mientras  no  se  haga  colectivo.  Para  oponernos 
á  esa  racha  de  impiedad,  se  necesita  fuerza,  y  la  fuerza  es  la  unión. 

— La  gravedad  de  los  sucesos  que  acabamos  de  reseñar  nece- 
sariamente había  de  preocupar  á  los  hombres  públicos.  El  Sr.  Sil  ve- 
la, á  pesar  de  no  estar  aún  constituido  el  Congreso,  interpeló  al  Go- 
bierno, pidiéndole  reparación  á  tantos  escándalos.  No  fué  su  discurso 
lo  que  hubiera  sido  en  boca  de  un  hombre  sinceramente  piadoso,  y 
además  algunos  de  sus  párrafos  adolecieron  de  flojedad  por  haber  to- 
cado puntos  demasiado  delicados;  pero  de  todos  modos,  debemos 
agradecer  al  jefe  de  la  Unión  conservadora  la  iniciativa,  la  enérgica 
condenación  de  los  desmanes  que  se  cometen  contra  evidentes  dere- 
chos de  los  católicos,  y  el  haber  fijado  con  sus  declaraciones  la  acti- 
tud de  la  minoría  conservadora  para  cuando  en  las  Cámaras  se  ven- 
tile la  llamada  cuestión  religiosa.  Contestóle  el  Sr.  Moret,  que  sa- 
cando las  cosas  de  quicio,  y  á  falta  de  argumentos  mejores,  se  redujo 
á  calarse  el  morrión  y  extremar  la  nota  radical  hasta  un  punto  que 
al  mismo  Imparcial  le  pareció  inoportuno  en  el  banco  azul,  á  echar 
en  cara  al  Sr.  Silvela  que  durante  su  Gobierno  no  fueron  menores 
los  trastornos  y  los  escándalos,  y  á  declarar  que  no  había  lugar  á 
tantos  aspavientos,  careciendo  como,  según  él,  carecen  de  impor- 
tancia esos  sucesos.  Tan  acostumbrado  está  ya  el  actual  Ministro  de 
la  Gobernación  á  estas  cosas,  y  tan  injusto  se  ha  mostrado  constan- 
temente con  los  católicos,  cuanto  dulzarrón  con  los  impíos,  que  cier- 
tamente no  extrañamos  le  parezcan  peccata  minuta  estos  escándalos, 
á  él,  á  quien  ni  siquiera  le  pareció  grave  la  venta  escandalosa  de  un 
imperio  colonial,  ni  le  parecen  de  cuidado  los  peligros  que  por  la  am- 
bición inglesa  puede  correr  la  integridad  nacional. 

— Desde  luego  va  tomando  un  aspecto  muy  feo  la  cuestión  de 
Gibraltar,  y  es  muy  significativo  el  hecho  indudable  del  disgusto 
entre  el  Sr.  Moret  y  los  ministros  de  Estado  y  Guerra  por  apreciar 
de  distinto  modo  esa  cuestión,  que  es  aún  un  misterio;  pero  nada 
tendrá  de  particular  que,  á  falta  de  colonias,  empiece  la  cesión  de  la 
Península.  Pronto  se  constituirán  las  Cámaras  y  empezarán  los  de- 
bates y  los  escándalos,  porque  aquí  no  nos  paramos  en  barras:  aún 
no  tenemos  Congreso,  y  ya  nos  ha  dado  en  espectáculo  la  sabrosísi- 
ma acta  de  Cabra,  que  casi  da  al  traste  con  todo  el  fusionismo,  y  la 
retirada  de  los  diputados  catalanistas,  que  dará  juego  en  las  Cortes; 
sigue  hablándose  con  insistencia  de  crisis,  y  hasta  algunos  que  sin 
duda  esperan  algo,  llegan  á  determinar  fechas. 
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— Merecen  consignarse  íntegras,  porque  no  tienen  desperdicio, 
las  siguientes  declaraciones  hechas  á  varios  periodistas  por  el  señor 
gobernador  de  Madrid  acerca  del  miün  y  de  la  manifestación  anticle- 
ricales. Aunque  se  ve  el  empeño  de  atenuar  la  gravedad  de  los  suce- 
sos, nos  abstenemos  de  todo  comentario,  limitándonos  á  subrayar 
algunos  puntos. 

—  «Ante  todo^ — dijo  el  gobernador, — -  deseo  que  desmientan  en 
absoluto  lo  que  afirma  El  País  de  ayer,  de  que  fui  ayer  apedreado 
por  los  manifestantes.  Afortunadamente  para  mi  persona,  ninguna 
de  las  pocas  piedras  que  se  arrojaron  iba  dirigida  á  mí,  y,  por  consi- 
guiente, no  he  sufrido  daño,  ni  la  más  pequeña  lesión.  Respecto  á  lo 
ocurrido  anteayer  con  motivo  del  mitín  republicano  y  la  manifes- 
tación que  después  se  organizó,  debo  decir  á  ustedes  lo  siguiente: 
Cuando  concedí  el  permiso  para  celebrar  el  acto  de  ayer,  conferencié 
con  el  delegado  del  distrito  y  ordené  que  las  fuerzas  á  sus  órdenes  no 
emplearan  la  violencia  y  agotaran  hasta  el  último  extremo  los  medios 
de  prudencia  en  el  caso  de  que  intentara  realizarse  alguna  manifes- 
tación pública.  El  citado  funcionario,  cuando  oyó  en  el  milin  que, 
terminado  aquél,  los  asistentes  trataban  de  recorrer,  en  colectividad, 
las  principales  calles  de  Madrid,  hizo  saber  á  la  presidencia  que  no 
se  encontraba  dispuesto  á  permitirlo,  rogando  que  se  desistiese  de  la 
idea.  Los  Sres.  Blasco  Ibáñez,  Soriano  y  Lerroux  manifestaron  que 
ellos  no  podían  impedirlo,  y  que  la  manifestación  debía  realizarse, 
cumpliendo  el  acuerdo  de  la  asamblea.  Entonces  el  delegado  habló 
conmigo  por  teléfono,  y  yo  volví  á  repetirle  lo  que  antes  le  había  di- 
cho, es  decir,  que  los  guardias  y  agentes  se  abstuvieran  en  absoluto 
de  emplear  la  fuerza,  y  que  se  procurara  poner  impedimentos  mate- 
riales á  los  manifestantes,  fraccionándoles  en  grupos  y  cortándoles 
la  retirada.  Así  se  hizo  en  un  principio;  pero  el  resultado  no  fué  sa- 
tisfactorio, porque  obrando  según  un  plan  concebido  de  antemano, 
los  grupos  de  manifestantes  se  dirigieron  por  las  calles  que  afluyen  á 
la  de  Atocha,  reuniéndose  en  la  Plaza  de  San  Juan.  En  vista  de  esto, 
yo  me  dirigí,  en  coche,  á  la  calle  de  Alcalá,  donde  alcancé  la  mani- 
festación. Cerca  del  palacio  de  Portugalete,  unos  cien  manifestantes 
trataron  de  agredir  á  los  guardias;  éstos  desenvainaron  los  sables,  y 
yo  ordené  que  inmediatamente  volvieran  á  envainarlos,  porque  en- 
tiendo que  en  estos  casos  se  sabe  cómo  empieza  el  choque,  pero  no 
se  sabe  cómo  puede  acabar.  Allí  pude  comprobar  que  la  manifestación 
se  componía  escasamente  de  500  personas^  en  su  mayoría  golfos  y  estu- 
diantes, lo  cual  contribuyó  á  que  yo  no  quisiera  emplear  la  fuerza*  A  los 
manifestantes  se  unieron  algunos  centenares  de  personas  más,  que 
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iban  como  curiosos  más  bien  que  como  otra  cosa.  La  circunstancia 
de  ser  la  hora  en  que  mayor  era  la  afluencia  en  la  calle  de  Alcalá, 
contribuyó  á  dar  unas  proporciones  á  la  manifestación,  que  en  reali- 
dad no  tenía.  Es  cierto  que  se  dieron  gritos  de  ¡Viva  la  libertad,  viva 
la  República  y  mueran  los  jesuítas!  Pero  éstas  eran  voces  aisladas  que 
los  mismos  organizadores  del  mitin  trataban  de  acallar,  imponien- 
do silencio  á  la  muchedumbre,  con  objeto  de  que  la  manifestación 
fuera  pacifica,  como  lo  fué  la  que  celebraron  los  que  asistieron  al  Jubileo 
del  Año  Santo.  Pero  no  lo  consiguieron,  y  los  más  exaltados  proferían 
gritos  y  denuestos  que  contrastaban  con  la  corrección  y  sensatez  de  los  mani- 
festantes del  domingo  pasado.  Se  ha  visto  que  los  organizadores  del  mitin 
no  han  conseguido  llevar  gente  de  importancia,  pues  aparte  los  seño- 
res Blasco  Ibáñez,  Lerroux  y  Soriano,  el  resto  de  la  asamblea  lo  com^ 
ponían  zapateros  y  otros  obreros  que ^  como  domingo^  entretenían  así  sus 
ocios.  También  se  ha  demostrado  con  el  hecho  de  ayer  la  desorgani- 
zación que  reina  entre  los  mismos  republicanos,  á  cuyos  jefes  prin- 
cipales dirigieron  grandes  censuras  los  organizadores  del  mitin. 
Respecto  al  grupo  que  apedreó  la  iglesia  de  los  Redentoristas,  fué  un 
hecho  aislado  y  careció  de  importancia;  todo  se  redujo  á  que  un  nú- 
cleo de  muchachos  apedreó  la  entrada  del  templo,  siendo  detenidos 
algunos  de  los  alborotadores.  Mi  juicio  respecto  á  la  manifestación 
de  ayer,  es  que  la  cosa  no  tuvo  la  importancia  que  se  le  ha  querido 
dar  y  la  que  le  conceden  algunos  periódicos  que  han  abultado  los 
acontecimientos,  debiendo  afirmar  que  entre  éstos  no  se  encuentra 
La  Época,  cuya  reseña  es  la  que  más  se  ajusta  á  la  verdad.  Yo  creo 
que  he  cumplido  con  mi  deber  empleando  la  prudencia  y  evitando 
que  una  cosa  sin  importancia  pudiera  tenerla,  y  opino  que  lo  que  los 
Sres.  Lerroux,  Blasco  Ibáñez  y  Soriano  buscaban  era  que  los  guardias 
hubieran  repartido  sablazos,  para  provocar  un  conflicto  de  orden  pú- 
blico y  tener  un  pretexto  para  sus  discursos  en  el  Congreso .  Esta  es 
mi  opinión;  ahora  al  Gobierno  de  S.  M.  toca  decir  si  he  cumplido  ó 
no  con  mi  deber.  Tampoco  es  cierto — terminó  diciendo  el  Sr.  Barro- 
so— que  se  oyeran  silbidos  al  pasar  el  coche  de  S.  A.  la  Infanta  doña 
Isabel,  que,  por  el  contrario,  fué  saludada  con  respeto  por  todos.» 

— Ha  fallecido  D.  Miguel  Colmeiro  después  de  recibir  los  auxi- 
lios espirituales.  El  sabio  Doctor  fué  Académico  de  la  Lengua,  Rec- 
tor de  la  Universidad  Central  y  Director  del  Museo  de  Ciencias  na- 
turales y  del  Jardín  Botánico.  (D.  E.  P.) 


MISCELÁNEA 


estadística  importante 


(1) 


NO  de  los  trabajos  más  curiosos  é  interesantes  que,  con  res- 
pecto á  las  Ordenes  monásticas  de  Filipinas,  acaba  de  pu- 
blicarse en  esta  corte,  es  «El  estado  general  de  los  Padres 
Agustinos  de  Filipinas,  España,  América,  China,  etc.»,  publicado 
con  gran  copia  de  datos  por  el  procurador  general  de  la  Orden, 
Fr.  Tomás  Fito  Zapatero.  Sin  perjuicio  de  hacer  un  detenido  estu- 
dio de  lo  que,  en  vista  del  valioso  escrito,  pueda  afectar  á  España 
en  sus  relaciones  literarias,  científicas  y  aun  comerciales  con  las  re- 
públicas hispano- americanas,  cuyos  horizontes  vastísimos  se  abren 
hoy,  á  petición  de  las  mismas,  á  la  actividad  y  patriotismo  de  nues- 
tros misioneros,  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  publicar  algu- 
nas cifras  estadísticas  que  dan  á  la  Memoria  interés  de  actualidad. 

Desde  que  Legazpi  y  Urdaneta  tomaron  solemne  posesión  del 
archipiélago  filipino  en  la  isla  de  Cebú,  en  15  de  Abril  de  1565,  fue- 
ron destinados  á  la  evangelización  de  aquellos  vastos  países  2.203 
Agustinos,  sin  contar  los  Agustinos  Recoletos  que  forman  rama 
aparte.  Hasta  la  apertura  del  istmo  de  Suez  iban  los  misioneros  en 
buques  de  vela,  atravesando  á  veces  toda  la  América,  pasando  fati- 


(i)  Con  gusto  y  agradecimiento,  por  referirse  á  la  Orden  Agustiniana,  co- 
piamos este  notable  artículo  publicado  por  La  Época  al  frente  de  su  número 
del  23  de  Junio  último,  y  copiaremos  los  demás,  cuya  publicación  se  anuncia 
en  él.  Hoy  que  la  calumnia  se  ceba  de  manera  tan  infame  en  las  Ordenes  re- 
ligiosas, y  muy  señaladamente  en  las  de  Filipinas,  conviene  dar  á  conocerlos 
títulos  por  los  cuales  son  acreedoras  á  la  eterna  gratitud  de  la  patria,  y  no  po- 
demos menos  de  aplaudir  que  un  periódico  de  la  importancia  y  la  autoridad 
del  diario  madrileño,  se  consagre  á  está  obra  meritísima  de  justicia  y  patrio- 
tismo.— La  Dirección, 
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gas  inauditas,  y  tardando  seis,  ocho  y  hasta  doce  meses  en  llegar  á 
su  destino.  Desafiaban  las  acometidas  de  furiosos  huracanes;  sopor- 
taban el  hambre  y  la  miseria,  y  tenían  que  luchar  no  sólo  con  los 
desencadenados  elementos  ,  sino  con  el  salvajismo  antropófago, 
cuando  arribaban  forzosamente  á  desconocidas  é  inhospitalarias 
islas.  Los  que  navegan  hoy  en  palacios  flotantes,  rodeados  de  place- 
res y  comodidades,  no  apreciarán  jamás  el  sacrificio  personal  é  in- 
menso que  representaba  la  navegación  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  el  país  de  las  tormentas.  Aquellos  hombres  iban  volunta- 
riamente, puede  decirse,  á  la  muerte,  movidos  por  dos  ideales  y  dos 
nobles  sentimientos:  «La  gloria  de  Dios  y  el  amor  á  la  patria.»  Los 
gastos  ocasionados  por  la  educación  y  estancia  de  los  Agustinos  en 
el  archipiélago  magallánico,  son  enormes,  y  sufragados  todos  por  la 
Corporación,  que  desde  América,  especialmente  desde  Méjico  y  Lima, 
enviaba  hasta  principios  del  siglo  XIX  grandes  cantidades  y  otros 
bastimentos  por  las  famosas  naos  de  Acapulco,  que  eran  la  única 
providencia  de  los  misioneros  y  de  los  españoles  en  la  remota  colo- 
nia. En  la  educación,  pues,  y  envío  de  misioneros,  ha  gastado  la 
Corporación  6.031.500  pesos,  cuyos  beneficios  quedaron  todos  en 
España.  Los  Agustinos  han  fundado  en  el  archipiélago  369  pueblos, 
que  cuentan  con  un  promedio  de  6,  12,  20  y  30.000  almas  cada  uno, 
y  tenían  en  formación  43  más,  que  progresaban  rapidísimamente,  y 
hubieran  sido,  sin  disputa,  base  de  las  mejores  y  más  ricas  provin- 
cias del  Norte  de  Luzón. 

Cuando,  dejando  aparte  apasionamientos  candentes  todavía,  se 
examina  con  serenidad  de  juicio  y  frío  criterio  la  obra  gigantesca 
llevada  á  cabo  en  nuestra  perdida  colonia  por  la  Orden  Agustiniana, 
se  comprende  la  razón  que  tenía  para  apoyar  incondicionalmente  á 
las  Ordenes  monásticas  uno  de  los  ministros  más  demócratas  del 
departamento  de  Ultramar.  Nos  referimos  al  Sr.  Becerra,  que  pres- 
cindiendo de  rancias  preocupaciones  y  sectarismos  de  escuela,  se 
identificó  con  las  Comunidades  monásticas  de  Filipinas,  fundió, 
puede  decirse,  su  alma  española  con  la  del  patriótico  misionero  en 
su  colosal  civilizadora  obra,  y  con  un  arranque  de  valentía  que  han 
tenido  pocos  ministros,  creó  de  un  solo  golpe  más  de  cien  misiones 
vivas  en  Luzón,  Mindanao,  Panay  y  otros  puntos  del  archipiélago. 
Hoy,  remitida  la  fiebre  de  la  pasión  y  del  odio  contra  las  cuatro 
antiguas  Ordenes  monásticas  de  Filipinas,  se  ve  la  magnitud  de 
la  pérdida  de  nuestro  imperio  colonial  y  los  quebrantos  que  con 
ella  habrán  de  sufrir  la  Iglesia,  la  Patria  y  la  civilización  oriental. 
Los  Agustinos   administraron  durante  su  pacífica  y  apostólica  do- 
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minación  en  las  islas,  veinticinco  millones  de  bautismos,  oyeron 
en  confesión  in  articulo  mortis  á  quince  millones  de  enfermos,  y  en 
tiempos  cuaresmales  calcúlanse  sus  confesiones  en  doscientos  cin- 
cuenta millones.  ¡Cifra  enorme!  Apenas  puede  concebirse  una  suma 
tan  grande  de  trabajo  en  un  país  cuyo  clima  destruye  constante- 
mente á  la  más  fuerte  y  robusta  naturaleza;  y  sin  embargo  las  esta- 
dísticas, con  su  rigorismo  numérico  y  su  inflexible  lógica,  dan  tes- 
timonio de  esto  y  de  muchísimo  más  que  no  puede  encerrarse  en 
los  estrechos  límites  de  un  artículo  periodístico.  Los  misioneros 
Agustinos  han  realizado  en  el  archipiélago  de  Legazpi  una  de  las 
obras  más  grandes  de  la  civilización  cristiana. 

Siguiendo  nuestra  investigación,  vemos  por  la  citada  Memoria 
que  durante  su  administración  espiritual  recaudaron  para  el  Tesoro 
público,  y  solamente  en  concepto  del  llamado  tributo  del  Rey,  ca- 
pitación sagrada  para  el  indio  y  conforme  con  las  sabias  leyes  de 
Indias,  300  millones  de  pesos,  sin  contar  las  gabelas  y  otros  emolu- 
mentos y  socorros  que  continuamente  arbitraban  los  misioneros 
para  obras  públicas,  abastecimiento  de  carabelas  y  ejércitos  con  pro- 
visiones de  boca  y  guerra  para  rechazar  invasiones  extranjeras  ó 
pelear  contra  la  turbulenta  morisma,  que  no  dejó  un  punto  de  re- 
poso á  nuestros  gobernantes  y  misioneros  hasta  que  un  ejército 
regular  y  una  marina  de  guerra  no  pusieron  coto  á  los  disturbios 
del  interior  y  á  la  agresión  de  los  piratas.  Ocasión  sería  ésta  de  vin- 
dicar á  nuestro  ejército  de  mar  y  tierra  en  aquellas  islas  de  los 
injustificados  ataques  de  que  han  sido  víctimas;  pero  la  importancia 
del  asunto  y  los  estrechos  límites  de  un  articulo  nos  obligan  á  dejar 
para  más  adelante  esta  cuestión,  de  suma  trascendencia  para  el 
buen  nombre  de  nuestros  calumniados  soldados.  Ya  haremos  luz 
sobre  este  particular:  se  avecina  el  tiempo  de  descorrer  ciertos  velos, 
á  despecho  de  preocupaciones  y  de  toda  pasión  malsana. 

Otro  de  los  puntos  de  la  Memoria  es  el  impulso  literario  y  cien- 
tífico dado  por  los  Agustinos  en  el  archipiélago  filipino.  Esta  Corpo- 
ración ilustre  cuenta  con  1 56  escritores,  en  la  forma  siguiente:  his- 
toriadores de  las  islas  y  países  orientales,  15;  estadistas,  4;  auto- 
res de  diccionarios  completísimos  y  gramáticas  de  todos  los  idiomas 
del  archipiélago,  25;  matemáticos,  naturalistas,  geólogos,  botáni- 
cos, etc.,  etc.,  13;  etnógrafos  y  de  estudios  comparativos  entre  los 
idiomas  orientales  y  el  sánscrito  y  otras  lenguas  muertas,  5;  au- 
tores de  catecismos,  obras  teológicas,  de  moral  y  práctica  del  minis- 
terio, etc.,  29;  poetas,  literatos  y  autores  dramáticos  que  crearon  el 
teatro  tagalo,  tomando  por  base  del  mismo  á  los  grandes  autores  del 
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siglo  de  oro  de  nuestra  literatura  nacional,  17;  otros  varios:  orado- 
res, místicos,  catequistas,  ritualistas,  etc.,  47.  Total,  156.  Fray  Gas- 
par de  San  Agustín,  en  su  fundamental  historia;  los  padres  Merca- 
do, Blanco,  Llanos,  Naves  y  Fernández,  en  la  flora  y  fauna  de  las 
islas,  obras  conocidas  de  todos  los  sabios  de  Europa  y  premiadas  en 
las  principales  Exposiciones,  y  el  gran  Diccionario  estadístico  y  geo- 
gráfico de  los  Padres  Bravo  y  Buceta,  asombro  y  admiración  de  to- 
dos, bastarían  para  hacer  el  mayor  elogio  de  esta  Corporación,  digna 
de  todo  respeto.  Todos  los  que  han  escrito  sobre  Filipinas,  tanto  na- 
cionales como  extranjeros,  han  tenido  que  acudir  á  los  escritores 
Agustinos,  de  cuya  Orden  han  hecho,  incluso  los  más  hostiles  á  la 
Iglesia  y  á  la  vida  monástica,  los  mayores  elogios.  Los  primeros 
embajadores  diplomáticos  que  penetraron  en  el  fondo  de  China  y  del 
Japón  desde  los  comienzos  de  nuestra  acción  civilizadora  en  el  ex- 
tremo Oriente,  fueron  Agustinos.  Por  ellos  fué  conocido  en  la  nación 
más  vasta  del  mundo  y  en  el  Imperio  del  Sol  naciente  el  poderío 
hispano.  Estrecharon  con  aquellos  países  nuestras  relaciones  socia- 
les y  políticas,  y  desarrollaron  en  grande  escala  la  industria  y  el  co- 
mercio, que  en  el  siglo  XVII  era  importantísimo  y  había  convertido 
nuestra  remota  colonia  en  un  emporio  de  riqueza. 

Finalmente,  la  interesante  Memoria  da  cuenta  de  la  fecundidad 
inagotable  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de  Fili- 
pinas. De  ella  se  han  formado  las  provincias  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  la  Matritense  con  la  Universidad  y  Colegios  de  El  Es- 
corial, Mallorca  y  Guernica,  extensos  vicariatos  en  China,  Brasil, 
Perú,  Argentina,  Colombia  y  Ecuador,  siendo  especialmente  en  la 
América  del  Sur,  portaestandarte  de  nuestra  literatura  nacional,  de 
nuestra  religión  y  de  nuestras  patrias  costumbres.  Las  repúblicas 
americanas  han  recibido  con  los  brazos  abiertos  á  estos  obreros  evan- 
gélicos, que  han  de  ser  lazo  de  unión  entre  la  madre  y  la  antigua 
hija,  protectores  y  padres  de  nuestros  pobres  emigrantes,  centinelas 
avanzados  de  nuestra  influencia  étnica  en  aquellos  países,  propagan- 
distas de  nuestro  comercio  y  producción  nacional,  y  avisadores  leales 
y  desinteresados  de  los  productos  americanos  y  de  cuanto  pueda  im- 
portarnos para  el  desarrollo  de  nuestras  industrias  y  comercio  nacio- 
nal. De  este  último  extremo,  vitalísimo  para  España  y  de  vida  ó 
muerte  para  muchos  de  sus  productos,  nos  ocuparemos  otro  día. 
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EL  nn  \  m  mmmmu  religiosas 


L  inicuo  atentado  recientemente  consumado  en  Fran- 
cia contra  las  Corporaciones  religiosas,  con  despre- 
cio positivo  y  grosero  de  la  autoridad  del  Pontífice, 
que  tratando  de  evitarlo  escribió  su  carta  al  cardenal  Ri- 
*chard,  no  podía  menos  de  inspirar  á  León  XIII  una  enérgica 
protesta.  Tanta  como  ha  sido  la  generosidad  y  nobleza  de  la 
Santa  Sede  con  la  vecina  República,  ha  sido  la  brutal  ingra- 
titud con  que  se  le  ha  correspondido.  En  su  constante  obra 
de  pacificación  de  los  espíritus,   recomendó  á  los  católicos 
franceses  que  aceptasen  sin  reservas,  en  el  terreno  práctico, 
la  forma  republicana,  y  prescindiendo  de  diferencias  de  par- 
tidos, se  uniesen  en  el  terreno  común  de  las  reivindicaciones 
religiosas.  Parecía  natural  que  los  Gobiernos  republicanos, 
que  combatían  á  los  católicos  á  título  de  monárquicos,  cesa- 
ran en  la  persecución  cuando,  por  los  consejos  del  Papa,  no 
sólo  dejaban  de  serlo,  ó  cuando  menos  renunciaban  á  per- 
turbar la  nación  con  atentados  ó  conspiraciones  contra  la 
República,  sino  que  muchos  se  afiliaban  á  ella;  parecía  na- 
tural que  á  la  paz  social,  asegurada  así  por  el  Papa,  corres- 
pondiera la  República  con  la  paz  religiosa.   No  ha  sido  así; 
lejos  de  eso,   la  lucha  contra  los  católicos  se  ha  acentuado  y 
recrudecido  hasta  el  punto  que  indica  la  ley  de  Asociaciones. 
Pero  el  hecho,   aparentemente  inexplicable,   tiene   una 
explicación  senciUisima.  En  la  República  francesa,  tal  como 
de  hecho  está  establecida,  ó  á  lo  menos,  dado  el  carácter  de 
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que  la  han  revestido  los  prohombres  en  cuyas  manos  ha 
venido  á  caer,  lo  de  menos  es  la  forma  republicana,  y  lo  prin- 
cipal es  el  espíritu  impío.  Explotaban  la  tendencia  monár- 
quica de  los  católicos  como  un  especioso  pretexto  para  jus- 
tificar la  persecución  sin  que  apareciera  dirigida  contra  la 
idea  católica;  es  la  misma  maniobra  de  los  radicales  y  los 
republicanos  españoles  cuando  para  combatir  las  manifes- 
taciones del  culto  católico,  pretextan  que  son  manifestacio- 
nes carlistas;  pero  una  vez  desaparecido  el  pretexto,  y  al 
comprender  que  con  la  nueva  táctica  pontificia  corría  más 
grave  peligro  su  obra  de  iniquidad,  porque  el  enemigo  se 
les  metía  en  casa,  se  han  visto  precisados  á  arrojar  la  careta 
y  presentarse  cínicamente  como  son:  antes  impíos  que  re- 
publicanos. 

En  medio  de  las  amarguras  que  la  ley  de  Asociaciones 
ha  causado  en  el  corazón  del  venerable  anciano  que  gobierna 
la  Iglesia,  lejos  de  ser  un  fracaso,  ha  sido  éste  el  primer 
triunfo  de  la  política  pontificia,  encaminada  toda  ella  á  des^ 
lindar  los  campos,  á  unir  en  apretado  haz  todas  las  fuerzas 
católicas,  y  con  ellas  unidas  y  compactas,  dar  la  batalla  de- 
finitiva á  la  impiedad.  La  revolución  ha  previsto  el  peligro; 
se  ha  adelantado,  ha  sorprendido  á  los  católicos  antes  de 
organizarse,  y  ha  ganado  el  primer  encuentro,  que  no  hubie- 
ra ganado  en  modo  alguno,  ó  le  hubiera  costado  más  traba- 
jo, si  hubieran  sido  más  dóciles  y  más  diligentes  los  católicos 
franceses  para  seguir  las  direcciones  pontificias.  Entretanto 
se  ha  aclarado  el  terreno,  saben  ya  todos  á  qué  atenerse ,  y 
empieza  ¡al  fin!  entre  los  católicos  de  la  vecina  nación  un 
vigoroso  movimiento  de  organización  para  la  lucha,  de  que 
es  consolador  indicio  la  coalición  de  fuerzas  formada  en  el 
Parlamento  francés  con  el  nombre  de  Acción  liberal^  á  la 
que  se  han  afiliado  56  diputados,  y  cuyo  portaestandarte  es 
el  católico  y  elocuentísimo  orador  Mr.  E^iou. 

La  hermosa  carta  de  Su  Santidad  cuya  traducción  cas- 
tellana publicamos  á  continuación,  aunque  motivada  por  la 
ley  de  Asociaciones  francesa,  tiene  carácter  universal  é  in- 
teresa particularmente  á  España,  una  de  las  naciones  en  que 
más  se  ha  acentuado  últimamente  la  guerra  infame  contra 
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las  Corporaciones.  Además  de  una  protesta  contra  lo  hecho 
en  Francia,  es,  pues^  una  condenación  de  los  malvados  pro- 
pósitos que  se  abrigan  en  España  y  otras  naciones.  La  lucha, 
dice  el  augusto  Pontífice  adoptando  la  hermosa  idea  de  San 
Agustín,  es  la  eterna  lucha  de  la  Ciudad  del  mundo  contra  la 
Ciudad  de  Dios.  La  seguridad  que  nos  da  su  Representante 
en  la  tierra  de  que  tenemos  á  Dios  de  nuestro  lado,  fortalece 
nuestro  corazón,  apenado  por  la  injusticia  de  los  ataques  y 
acongojado  por  las  incertidumbres  de  lo  porvenir.  Gruesas 
nubes  se  acumulan  también  en  España;  aquí  también  sor- 
prenden desorganizadas  á  las  fuerzas  católicas;  pero  aunque 
estalle  la  tempestad  y  el  huracán  nos  arrolle,  no  olvidare- 
mos las  consoladoras  palabras  de  Jesucristo  que  con  tal 
oportunidad  nos  recuerda  su  Vicario:  Confidite;  ego  vici 
mundum. 

La  Dirección. 
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CARTA  DE  LA  SANTIDAD  DE  NUESTRO  SEÑOR 

il®M,  ©ñ#^  Mil 

Á  LOS  SUPERIORES  GENERALES  DE  LAS  ÓRDENES  É  LNSTITUTOS 

RELIGIOSOS 


A  LOS  AMADOS  HIJOS  LOS  SUPERIORES  GENERALES  DE  LAS  ÓRDENES 
É  INSTITUTOS  RELIGIOSOS 

LEÓN,  PAPA  XIIL 

Amados  hijos:  Salud  y  bendición  apostólica. 

^jN   todos  tiempos  ,  lo  mismo  en  dias  de  fecunda  paz 
que  con  más  razón  aún  en  los  de  dura  contradic- 
ción, cuales  son  los  que  hoy  corren  para  vosotros, 
han  recibido  las  Ordenes  religiosas  de  esta  Sede  Apostólica 
particulares  testimonios  de  amorosa   y   próvida  solicitud. 
Extremo  dolor  nos  causa  la  gravedad  de  las  ofensas  que  en 
algunas  naciones  se  han  inferido  recientemente  á  las  Ordenes 
é  Institutos  dirigidos  por  vosotros.  La  santa  Iglesia  llora  á 
causa   de  ellas,  porque  sobre  verse  vivamente  atacada  en 
sus  derechos,  experimenta  gran  detrimento  en  su  acción,  la 
cual  se    desenvuelve  mediante  el  concurso  armónico  de  en- 
trambos cleros,  el  secular  y  el  regular.  Porque,  en  verdad, 
el  que  toca  á  los  sacerdotes  ó  á  los  religiosos,  hiere  la  pupila 
de  los  ojos  de  esta   Santa  Madre.  En  cuanto  ha  estado  de 
Nuestra  parle,  bien  lo  sabéis,  no  hemos  omitido  medio  al- 
guno de  cuantos  pudieran  contribuir  á  que  cesase  persecu- 
ción tan  indigna  como  venís  padeciendo,  para  evitar  á  tales 
naciones  tan  acerba  como  inmerecida  desdicha.  Con  este 
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fin,  ya  en  muchas  ocasiones  hemos  defendido  calurosamente 
ante  todos  los  Gobiernos  vuestra  causa  en  nombre  de  la  reli- 
gión, de  la  justicia  y  de  la  civilización;  pero  en  vano  hemos 
esperado  que  fuesen  escuchadas  Nuestras  advertencias. 

Precisamente  en  estos  días,  y  en  una  nación  singular- 
mente fecunda  en  vocaciones  religiosas,  y  á  la  cual  hemos 
dado  constantes  testimonios  de  muy  especial  solicitud,  han 
sido  aprobadas  y  promulgadas  por  los  poderes  públicos  leyes 
de  excepción  contra  las  cuales  levantamos  Nuestra  voz  ha 
pocos  meses,  en  la  esperanza  de  impedir  que  se  adoptasen. 
Nos,  acordándonos  de  Nuestros  sacrosantos  deberes  y  si- 
guiendo el  ejemplo  de  Nuestros  ilustres  predecesores,  repro- 
bamos altamente  esas  leyes,  contrarias  al  derecho  natural  y 
evangélico  y  á  la  constante  tradición  de  poder  abrazar  li- 
bremente un  género  de  vida,  no  sólo  honesto  en  sí  mismo, 
sino  santo;  leyes  contrarias  igualmente  ál  derecho  absoluto 
que  asiste  á  la  Iglesia  de  fundar  institutos  religiosos  exclusi- 
vamente dependientes  de  ella,  que  la  ayuden  en  el  cumpli- 
miento de  su  divina  misión,  produciendo  grandes  bienes  en 
el  orden  religioso  y  civil.  Bien  manifiestos  son  estos  benefi- 
cios, muy  particularmente  en  esa  nobilísima  nación. 

Ahora,  cediendo  á  un  impulso  de  Nuestra  alma,  quere- 
mos abriros  Nuestro  corazón  de  Padre,  con  el  deseo  de 
daros  y  recibir  de  vosotros  santo  consuelo,  y  con  el  propó- 
sito de  ofreceros  oportunas  enseñanzas  para  que  soportéis 
cada  vez  con  más  valor  estas  pruebas  y  saquéis  de  ellas 
abundante  mérito  delante  de  Dios  y  de  los  hombres.  Entre 
las  muchas  razones  que  para  alentaros  os  proporciona  la  fe, 
acordaos,  amados  hijos,  de  aquellas  palabras  solemnes  de 
Jesucristo:  Beati  estis  quum  maledixerint  vobis^  etpersecuti 
vos  fuerint  et  dixerint  omne  malum  adversumvos  mentientes^ 
propter  me  (i).  Improperios,  calumnias,  vejaciones  os  abru- 
marán por  mi  causa;  pero  entonces  seréis  bienaventurados. 
Por  muchos  pretextos  que  se  quieran  acumular  para  acusa- 
ros y  deprimiros,  no  será  menos  cierta  la  triste  realidad:  la 
verdadera  causa  es  el  odio  capital  del  mundo  contra  la  Czw- 


(i)     Matth.,  V,  II 
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dad  de  Dios^  que  es  la  Iglesia  católica,  y  el  verdadero  desig- 
nio es  desterrar,  si  posible  fuera,  de  la  sociedad  civil  la  ac- 
ción restauradora  de  Jesucristo,  tan  saludable  y  universal- 
mente  bienhechora.  Nadie  ignora  que  los  religiosos  de  uno 
y  otro  sexo  constituyen  una  porción  escogida  de  la  Ciudad 
de  Dios,  puesto  que  ellos  son  los  que  más  especialmente  re- 
presentan el  espíritu  y  la  mortificación  de  Jesucristo;  ellos 
los  que ,  por  la  observancia  de  los  consejos  evangélicos, 
tienden  á  levantar  las  virtudes  cristianas  hasta  las  cumbres 
de  la  perfección;  ellos  los  que  de  innumerables  modos  ayu- 
dan eficazmente  á  la  Santa  Iglesia. 

No  es  maravilla,  pues,  que  contra  ellos,  ahora  como  en 
otros  tiempos  y  con  otras  inicuas  artes,  se  revuelva  furiosa 
la  Ciudad  del  mundo ^  y  principalmente  aquella  secta  que  con 
sacrilegos  pactos  está  más  estrechamente  ligada  al  mismo 
Príncipe  de  este  mundo^  y  más  servilmente  le  obedece.  Es 
cosa  demasiado  cierta  que  en  sus  planes,  la  dispersión  y  la 
extinción  de  las  Ordenes  religiosas  constituye  una  maniobra 
habilísima,  ideada  para  realizar  su  propósito  de  arrastrar  á 
las  naciones  católicas  á  la  apostasía.  Pero  siendo  esto  así, 
con  toda  verdad  puede  decirse  de  vosotros:  Beati  esíis,  ya 
que  no  por  otra  causa  sois  odiados  y  perseguidos,  sino  por 
el  género  de  vida  que  por  amor  de  Jesucristo  habéis  elegido 
libremente.  Si  siguierais  las  máximas  é  inclinaciones  del 
mundo,  no  os  causaría  él  contrariedad  alguna,  sino  antes  os 
colmaría  de  favores.  Si  de  mundo  fuissetis^  mundus  quod 
suum  erat  diligeret  (i);  mas  porque  seguís  camino  total- 
mente opuesto  al  suyo,  por  eso  os  odia  y  os  hace  guerra. 
Quia  de  mundo  non  estis...  propterea  odit  vos  mundus  (2). 
Así  os  lo  anunció  Jesucristo  mismo.  Porque  se  complace  en 
vosotros  y  os  ama  con  singular  predilección,  es  por  lo  que 
quiere  haceros  más  semejantes  á  El,  haciéndoos  padecer  por 
la  justicia.  Y  vosotros,  communicantes  Christi  passionibus^ 
gaudete  (3):  aspirad  al  valor  de  aquellos  grandes  varones 


(i)     Joan.,  XV,  19. 

(2)  Joan.,  XV,  19. 

(3)  I  Petr.,  IV,  18. 
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que  ibant  gaudentes  á  conspectu  concilii^  quoniam  digni  ha- 
biti  sunt  pro  nomine  Jesu  contumeliam  pati  ( i) . 

A  la  gloria  que  nace  en  vosotros  del  testimonio  de  la  con- 
ciencia (2),  se  juntan,  aun  sin  buscarlas  vosotros,  las  bendi- 
ciones de  todas  las  almas  honradas.  Porque  éstas,  como  ver- 
daderamente solícitas  de  la  paz  y  prosperidad  comunes, 
juzgan  que  no  hay  ciudadanos  tan  honrados  y  de  tanta  abne- 
gación y  utilidad  en  favor  de  la  patria  como  los  miembros 
de  las  Congregaciones  religiosas,  y  se  estremecen  y  tiemblan 
al  considerar  el  peligro  en  que  se  hallan  de  perder  en  vos- 
otros tantas  y  tan  preciosas  ventajas.  Son  éstos  una  gran 
multitud  de  indigentes,  de  infelices,  de  criaturas  desampara- 
das, en  cuyo  auxilio  habéis  fundado  vosotros,  con  inteligen- 
cia y  caridad  admirables,  variadas  instituciones  bienhecho- 
ras. Son  padres  de  familia  que  hasta  hace  poco  vivían  tran- 
quilos respecto  de  la  educación  religiosa  y  moral  de  sus 
hijos,  que  os  habían  confiado;  porque  nunca,  en  efecto,  ha 
sido  más  necesaria  que  en  nuestra  época  una  educación 
sana,  vigorosa  y  fecunda  en  sólidas  virtudes.  Son  sacerdotes 
que  tienen  en  vosotros  óptimos  auxiliares  en  las  labores  de 
su  arduo  ministerio.  Son  hombres  de  todas  clases  y  condi- 
ciones, que  en  tiempos  de  universal  corrupción  como  los 
nuestros,  buscan  dirección  y  estímulo  para  practicar  el  bien 
en  vuestros  consejos  y  en  la  fortaleza  que  les  da  vuestro 
ejemplo.  Son,  principalmente,  sagrados  Pastores  que  os  hon- 
ran con  su  confianza,  que  os  reputan  experimentados  maes- 
tros del  clero  adolescente,  y  reconocen  en  vosotros  los  ami- 
gos verdaderos  ¿/e  íwí /zerm¿í«oíjr  ^^//^we¿^/o  (3),  por  quie- 
nes ofrecéis  á  la  clemencia  divina  plegarias  y  expiaciones 
incesantes. 

Pero  nadie  mejor  que  Nos,  que  desde  la  altura  de  esta 
Sede  Apostólica  debemos  velar  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia  universal, .  puede  apreciar  exactamente  los  mereci- 
mientos insignes  de   las  familias  religiosas.  Ya  en  otros  ac- 


(i)     Act,,  V,  41. 

(2)  II  Corint.,  I,  12, 

(3)  II  Mach.,  XV,  14. 
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tos  hemos  hecho  mención  especial  de  ellos;  bástenos  ahora 
encomiar  el  singular  ardor  con  que  siguen,  no  ya  sólo  las 
órdenes,  sino  hasta  los  deseos  del  Vicario  de  Jesucristo, 
sean  cualesquiera  las  obras  de  civilización  cristiana  ó  públi- 
ca utilidad  que  se  trate  de  emprender,  aun  en  regiones  inhos- 
pitalarias, y  aun  á  costa  de  infinitos  trabajos  y  de  la  misma 
vida,  como  lo  han  comprobado  recientemente  los  aconteci- 
mientos de  China.  Y  si  Nos  guardamos,  entre  los  más  caros 
recuerdos  de  Nuestro  largo  Pontificado,  la  memoria  de  los 
muchos  siervos  de  Dios  que  con  Nuestra  autoridad  hemos 
elevado  al  honor  de  los  altares,  tampoco  hemos  de  olvidar 
que  la  mayor  parte  de  ellos  fueron  fundadore's  ó  alumnos  de 
institutos  religiosos. 

Además,  y  para  mayor  consuelo  vuestro,  no  os  hemos  de 
ocultar  que  entre  los  mismos  hombres  del  siglo  notables  por 
su  posición  y  prudencia,  no  faltan  espíritus  rectos  é  impar- 
ciales que  se  hallan  siempre  dispuestos  á  ensalzar  vuestras 
empresas,  á  defender  vuestros  derechos  inviolables  de  ciu- 
dadanos y  á  proclamar  vuestra  libertad  de  católicos,  más  in- 
violable todavía.  Ciertamente,  á  los  ojos  no  obscurecidos 
por  la  pasión  es  imposible  se  oculte  cuan  innoble  é  injusto 
es  el  acto  de  ofender  á  personas  que,  sin  esperar  ni  pedir 
nada  para  sí,  se  consagran  á  promover  el  bienestar  de  todas 
las  clases  sociales.  Considérese  la  obra  de  los  religiosos  aun- 
que sólo  sea  en  los  trabajos  de  ingenioso  celo  que'  emplean 
para  desarrollar  en  los  hijos  del  pueblo  los  gérmenes  de  los 
buenos  sentimientos  naturales  que,  mal  dirigidos,  podrían 
convertirse  en  instrumentos  de  propio  y  ajeno  daño.  Previé- 
nenlos  con  la  fe  y  la  gracia,  los  cuidan  y  cultivan  con  pa- 
ciencia, sin  jamás  desalentarse,  y  de  este  modo  hacen  llegar 
á  la  madurez  el  discernimiento  de  lo  verdadero,  el  amor  á  lo 
bueno,  el  sentimiento  del  deber,  la  firmeza  del  carácter,  la 
generosidad  del  sacrificio;  frutos,  como  ve  cualquier^,  ines- 
timables todos  para  el  orden  público  y  para  el  florecimiento 
de  los  Estados. 

Pero  ya  que  la  malignidad  del  mundo  se  opone  á  vues- 
tros esfuerzos,  y  desconociendo,  al  tratarse  de  vosotros,  los 
méritos  más  palpables,  presume  de  hacer  una  labor  digna  y 
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Útil  al  combatiros^  arbitre  tur  obsequium  se  prcestare  Deo  (i) , 
adorad,  amados  hijos,  con  toda  humildad  y  confianza  los 
designios  de  Dios,  que  si  ahora  permite  que  el  derecho  su- 
cumba á  la  violencia,  no  lo  hace  sino  con  misterioso  propó- 
sito de  un  bien  futuro.  Aparte  de  que  suele  por  vías  inopina- 
das socorrer  potentemente  á  quien  padece  por  Kl  y  en  Él 
confía . 

Dispone  la  divina  Providencia  contradicciones  y  pruebas 
especialmente  en  el  camino  de  aquellos  que  profesan  la  per- 
fección cristiana,  con  el  fin  bien  conocido,  no  sólo  de  cimen- 
tar y  consolidar  su  virtud,  sino  además  para  vigorizar  su 
fortaleza,  que  frecuentemente  se  enerva  en  la  paz  demasiado 
prolongada.  Corresponded,  pues,  dignamente  á  sus  paterna- 
les miras.  Entregaos  con  redoblado  ardor  á  una  vida  de  fe, 
de  oración  y  de  santas  obras;  vigorizad  en  vosotros  la  disci- 
plina regular,  la  unión  fraternal  de  los  corazones,  la  solicitud 
de  la  humilde  obediencia,  la  austeridad  y  desprendimiento 
de  las  cosas  terrenas,  la  piedad  en  las  divinas  alabanzas,  y 
sean  elevados  vuestros  pensamientos,  generosos  vuestros 
propósitos  é  infatigable  vuestro  celo  por  la  gloria  de  Dios  y 
la  extensión  de  su  reino.  Y  si  por  lo  desgraciado  de  los  tiem- 
pos y  las  circunstancias  os  veis  desterrados  por  inicuas  leyes 
ó  amenazados  de  inminente  peligro  de  dispersión,  habéis  de 
considerar  cuánto  os  importa  conservar  en  vosotros,  libre  de 
los  contagios  del  siglo,  la  integridad  del  espíritu  religioso,  y 
manteneros  siempre  prontos  y  aguerridos  para  cualquiera 
otra  prueba  más  ardua. 

A  propósito  de  lo  cual  creemos  del  caso  recordaros  que 
oportunamente  han  sido  promulgadas  varias  instrucciones  á 
los  regulares,  emanadas  de  esta  Sede  Apostólica,  como  tam- 
bién otras  prescripciones  especiales  dictadas  por  los  superio- 
res mismos  de  las  Ordenes.  Unas  y  otras  han  de  seguir  en 
pleno  vigor  y  deben  ser  concienzudamente  observadas.  To- 
dos, novicios  y  profesos,  tened  puestos  los  ojos  en  vuestros 
ínclitos  fundadores:  ellos  os  hablan  con  sus  máximas,  os 
guían  con  sus  reglas,  os  preceden  con  su  ejemplo;  sea  para 


(i)     Joan.,  XVI,  2. 
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vosotros  sagrada  y  amorosa  obligación  escucharles,  seguir- 
los é  imitarles.  Esto  hicieron,  en  condiciones  de  tiempos  aun 
más  tristes,  tantos  de  vuestros  mayores,  que  os  transmitieron 
una  rica  herencia  de  ejemplos  de  invicta  constancia  en  las 
tribulaciones.  Mostraos  dignos  de  tales  padres  y  hermanos, 
para  que  todos  podáis  decir  con  legítima  gloria:  Filii  sumus 
et  fratres  Sanctorum!  De  esto  podéis  prometeros,  en  buen 
derecho,  señaladas  ventajas  para  vosotros  mismos,  para  la 
Iglesia  y  para  la  sociedad;  y  al  esforzaros  por  alcanzar  el 
grado  de  santidad  á  que  Dios  os  llama,  cumpliréis  los  desig- 
nios de  su  especial  Providencia  y  reportaréis  las  amplias 
mercedes  que  os  ha  prometido.  La  Iglesia,  que  cual  Madre 
caritativa,  prodiga  sus  gracias  á  vuestras  varias  Institucio- 
nes, obtendrá  en  cambio  de  vosotros,  hoy  como  nunca, 
cooperación  más  eficaz  en  su  misión  de  paz  y  de  salvación, 
que  son  los  dos  bienes  de  que  tiene  necesidad  la  sociedad 
moderna,  tan  miserablemente  enflaquecida  y  depravada. 
Para  despertarla,  levantarla  y  conducirla  arrepentida  á  los 
pies  de  su  piadosísimo  Redentor,  son  necesarios  hombres  de 
virtud  excelente,  de  palabra  viva,  de  corazón  apostólico  y 
dignos  de  ser  aceptados  por  El  como  mediadores  de  su  agra- 
do. Esos  hombres,  no  lo  dudamos,  seréis  vosotros.  No  podéis 
prestar  á  la  sociedad  más  oportuno  y  más  noble  servicio. 

Una  palabra  más,  amados  hijos.  Nos  inspira  la  candad 
de  Cristo  para  afirmar  en  vosotros  los  sentimientos  de  que 
estáis  animados  para  con  los  que  de  cualquier  manera  ata- 
can á  vuestros  institutos  y  ponen  obstáculos  á  su  acción. 
Tanto  como  vuestra  actitud  debe  ser  firme  y  digna  en  lo 
intimo  de  vuestra  conciencia,  tanto  al  exterior  debe  por  pro- 
fesión ser  mansa  é  indulgente,  ya  que  en  el  religioso  debe 
resplandecer  singularmente  aquella  caridad  verdadera  que, 
moviéndose  á  la  misericordia,  no  cede  á  la  indignación. 
Verse  correspondido  con  la  ingratitud,  verse  rechazado  y 
desconocido,  no  puede  dejar  de  contrariar  á  la  naturaleza; 
pero  la  voz  autorizada  de  la  fe  os  impone  esta  admonición 
sublime:    Vince  in  bono  malum   (i).   Tomad  por  modelo 


(i)     Rom.,  XII,  21. 
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aquella  espléndida  magnanimidad  del  Apóstol:  Maledicimur^ 
et  benedicimus;  persecuiionem  patimur,  et  sustinemus;  blas- 
phemamur,  et  obsecramus  (i).  Y  sobre  todo,  ella  os  invita 
á  repetir  la  suplicante  oración  de  Jesucristo,  el  sumo  Bien- 
hechor del  género  humano,  al  clamar  de  lo  alto  de  la  cruz 
en  que  estaba  clavado:  Pater,  dimitte  illis. 

Confortaos,  pues,  en  el  Señor  (2).  El  Vicario  de  Jesu- 
cristo está  con  vosotros;  con  vosotros  está  todo  el  mundo 
católico,  que  os  admira  y  os  rodea  de  su  afectuosa  gratitud. 
Desde  el  cielo  os  alientan  vuestros  gloriosos  padres  y  her- 
manos; vuestro  Soberano  Jesucristo  os  circunda  y  cubre 
con  su  virtud.  Vosotros,  sus  predilectos,  insistid  ante  su  Co- 
razón divino  en  fervorosa  oración,  con  la  certidumbre  de 
hallar  en  él  acrecentadas  la  confianza  y  la  fuerza  necesarias 
para  vencer  por  su  amor  todas  las  iras  del  mundo.  Conjidi- 
te;  ego  vici  mundum  (3). 

Consuéleos  finalmente. y  os  sostenga  Nuestra  bendición, 
principalmente  en  este  día  sagrado  por  la  triunfal  memoria 
de  los  Principes  de  los  Apóstoles.  Nos  complacemos  en  otor- 
gárosla copiosa  á  cada  uno  de  vosotros,  y  á  todos  y  cada 
uno  de  vuestros  Institutos,  carísimos  para  Nos  en  el  Señor. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  29  de  Junio  del  año 
1 90 1,  vigésimo  cuarto  de  nuestro  Pontificado. 

LEÓN  PP.  XIII. 


(i)     i  Corint.,  iv,  12-13. 

(2)  Eph.,  VI,  10. 

(3)  Joan.,  XVI,  33. 
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ESUMiENDO  la  doctrina  que  hemos  explanado  en  los 
capítulos  anteriores,  y  para  que  el  lector  pueda  se- 
guir el  discurso  interrumpido  por  causas  ajenas  á 
nuestra  voluntad,  cabe  establecer  las  conclusiones  siguien- 
tes, que  nos  parecen  lógicas.  No  negamos  ni  negaremos  jamás 
que  en  el  mundo  de  la  vida  como  en  el  mundo  inerte,  hay 
fuerzas  físicas  y  químicas  á  cuyo  exclusivo  conocimiento 
quieren  reducir  los  actuales  investigadores  el  fin  de  la  cien- 
cia, la  cual,  según  ellos  dicen,  formula  leyes  generales  des- 
pués de  reunir  gran  número  de  hechos  y  los  describe  con 
nociones  puramente  mecánicas.  Pero  esa  descripción  de  los 
hechos  no  envuelve  las  razones  últimas  de  los  mismos;  y  la 
inteligencia  del  hombre  que  tiene  hambre  infinita  de  verdad, 
no  se  satisface  con  esas  descripciones  de  la  cascara  ó  la  su- 
perficie; busca  el  fruto  saludable  que  se  esconde  en  el  últi- 
mo/7or^wg' de  las  cosas.  Schmitz  Dumont  (O.),  cuya  autori- 
dad no  será  sospechosa  para  nadie,  declara  francamente  que 
«el  mundo  de  los  fenómenos,  reducido  al  estudio  que  propone 
la  teoría  mecanicista,  tal  como  la  quieren  algunos  sabios,  es 
una  abstracción,   un  cuadro  incompleto  privado    de   toda 


(i)     Véase  la  f  ág.  561  del  volumen  li. 


LAS    CAUSAS    FINALES   EN    LA    CIBNCIA.  413 

tentativa  de  explicación  racional»  (i).  Y  si,  como  afirman 
otros  investigadores,  esa  racional  explicación  no  es  el  objeto 
de  la  ciencia,  deben  consignarlo  al  principio  ó  al  fin  de  sus 
trabajos,  para  que  vean  las  gentes  que  no  es  igual  describir 
las  maravillas  del  mundo  que  explicarlas. 

El  sistema  « mecanicista »  (con  sus  modos  llamados 
«determinismo  científico,  biológico,  psicológico,  sociológi- 
co,» etc.  etc.)  que  tiene  la  orgullosa  pretensión  de  encerrar 
en  fórmulas  matemáticas,  físicas  y  químicas  el  orden  inte- 
gral del  universo,  desde  las  invisibles  arquitecturas  molecu- 
lares hasta  el  sublime  concierto  de  los  astros;  que  admite 
como  base  y  fundamento  exclusivo  la  causa  eficiente  y  uni- 
versal, y  la  continuidad  rigurosa  de  los  antecedentes  y  con- 
siguientes y  la  reducción  de  los  fenómenos  físico-químicos  á 
sus  equivalentes  mecánicos,  y  los  fenómenos  biológicos  á  los 
físico-químicos,  y  los  procesos  de  la  vida,  de  la  sensación, 
del  pensamiento  y  la  sociedad  á  causas  orgánicas  y  fisiológi- 
cas; que  da  á  todos  ellos  interpretación  puramente  mecánica 
y  los  hace  derivar  de  principios  puramente  mecánicos  tam- 
bién  es  falsísimo  á  la  luz  de  la  Filosofía  y  de  la  ciencia  ex- 
perimental (2).  Además  viola  las  leyes  de  la  inducción  analó- 
gica y  es  injusto  al  rechazar  el  método  legítimo  y  útil  de  las 
causas  finales;  y  más  aún  cuando,  al  invadir  campos  que  sólo 
le  pertenecen  en  sus  manifestaciones  momentáneas  y  exte- 
riores, únicas  accesibles  á  la  percepción  grosera  de  los  senti- 
dos, niega  toda  clase  de  fuerzas  y  energías  irreductibles  á  las 
mecánicas,  pero  evidentes  á  la  mirada  de  la  inteligencia  del 
hombre,  que  no  puede  comprender  cómo  la  vida  de  los  orga- 
nismos, en  lo  que  tiene  de  hondo  y  esencial,  es  un  corolario 
de  las  últimas,  ni  cómo  pudieron  realizarse  las  agrupaciones 
de  tantos  elementos  heterogéneos  y  tantas  conveniencias 
complejas  para  un  conjunto  harmónico,  sin  razón  directora, 
sin  orden,  sin  plan  y  sin  fin  premeditados. 

El  duque  de  Argyll  decía  en   1897  que  los  naturalistas 


(i)     La  Filosofía  natural  de.  la  Ciencia. 

(2)     A  este  propósito  véase  el  folleto  titulado  /  limiii  del  deter- 
minismo scientifico,  por  el  Dr.  Igino  Petrone. — Módena,  1900. 
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modernos  que  tienen  la  creencia  dogmática  cerrada  en  la  ne- 
cesidad absoluta  de  las  causas  eficientes  y.aborrecen  la  teo- 
ría de  las  causas  finales,  «emplean  á  cada  paso  y  sin  querer- 
lo el  lenguaje  finalista;»  y  es  porque  la  verdad  triunfa  en 
los  mismos  labios  de  sus  impugnadores,  cuando  éstos,  en  vez 
de  atacarla  con  los  prejuicios  del  odio  y  de  la  moda,  dejan 
hablar  al  corazón,  que  tiene  en  muchas  ocasiones  palabras  de 
sinceridad  inesperada.  En  el  segundo  capítulo  de  este  estu- 
dio citamos  ya  algunas  frases  frecuentemente  empleadas  por 
los  enemigos  de  la  causa  final  (i);  ahora  añadimos  que  sin 
idea  de  finalidad  carecen  de  recto  sentido  las  leyes  «de  las 
condiciones  de  existencia»  y  de  «las  correlaciones  orgánicas,» 
las  del  «crecimiento»  y  la  «subordinación  de  los  órganos  á 
las  funciones;»  las  que  se  refieren  á  la  división  del  trabajo 
fisiológico  y  al  progreso  y  mejora  de  los  organismos.  Todas 
ellas  envuelven  la  idea  de  fin,  como  el  siguiente  principio  es- 
tablecido ponPflüger:  «la  causa  de  una  necesidad  orgánica 
es  también  la  causa  de  la  satisfacción  de  esta  necesidad.» 
Más  aún:  la  idea  de  fin  va  incluida  implícita  ó  explícitamen- 
te en  casi  todos  los  problemas  á  cuya  solución  aspiran  las 
ciencias  de  la  vida:  el  motivo  teleológico  es  digno,  como  de- 
clara Hans  Driechs,  de  llamar  la  atención  de  los  investigado- 
res, más  justamente  que  otro  motivo  cualquiera. 

La  Fisiología  actual,  pese  á  la  mayoría  de  los  fisiólogos 
materialistas,  tiende  evidentemente  al  estudio  de  las  causas 
finales,  pues  considera  de  menor  importancia  el  conocimien- 
to de  la  estructura  y  la  composición  de  los  órganos,  que  el 
de  las  funciones  que  desempeñan.  Van  cumpliéndose  las 
palabras  de  Schopenhauer:  «en  Fisiología  es  más  interesante 
la  causa  final  que  la  eficiente;  el  saber  por  qué  circula  la 
sangre,  que  el  saber  cómo  circula.»  Si  el  objeto  de  la  Fisio- 
logía es  analizar  los  fenómenos  biológicos  y  señalar  las  con- 
diciones de  su  manifestación  é  inquirir  las  causas  que  los  de- 
terminan, refiriéndolos  á  las  leyes  naturales  (2),  ¿quién  no 


(i)     El   mismo  Topinard  habla  de  «predestinaciones   racionales 
primitivas.»  (Obra  citada,  pág,  12.) 
(2)     Landois. 
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ve  que  es  irrealizable  la  empresa  sin  el  estudio  de  la  ñnali- 
dad  funcional?  Sin  ella,  declara  el  Dr.  Chaufard,  miembro 
del  Instituto  de  Francia,  «la  Fisiología  carece  de  sentido.» 

La  finalidad  es  la  prueba  más  evidente  de  la  vida  y  de 
las  acciones  virales,  porque  su  condición  más  positiva  y  cla- 
ra ((es  la  harmonía  de  multitud  de  sustancias  y  elementos 
diferentes,  por  la  cual  se  compensan  las  pérdidas  y  los  des- 
gastes sufridos  por  el  trabajo  (i).  Sin  finalidad  no  es  posible 
comprender  esa  harmonía  ni  esa  compensación  que  no  se  ve 
ni  se  verá  nunca  en  las  más  estupendas  obras  artificiales  de 
las  industrias  humanas.  Luego  el  mecanicismo,  que  en  el  es- 
tudio de  los  fenómenos  biológicos  rechaza  el  principio  de  las 
causas  finales,  fundamento,  norma  y  guía  de  las  causas  efi- 
cientes, no  llegará  jamás  á  penetrar  en  el  santuario  de  la  vida 
ni  á  comprender  las  maravillas  que  en  él  se  ocultan;  y  si, 
como  demostramos  ya  en  los  primeros  capítulos,  es  inhábil 
para  explicar  las  del  mundo  inorgánico,  las  del  orgánico  son 
y  serán  para  él  siempre  misterios  inaccesibles.  El  mecanicis- 
mo como  teoría  ((es  la  naturaleza  vista  por  fuera,  el  símbo- 
lo, ó  mejor  el  fantasma  y  el  espectro  de  la  realidad:  cualquier 
fenómeno  biológico  le  sirve  de  experimentum  crucis  (2).» 

Fijemos  los  términos  del  problema  con  la  siguiente  pre- 
gunta: en  el  mundo  orgánico,  ¿hay  huellas  ó  signos  evidentes 
de  finalidad?  ¿Hay  conveniencias  complejas  en  la  estructura 
y  en  las  funciones  de  los  órganos  y  en  sus  elementos  harmó- 
nicamente ordenados  á  la  realización  de  un  plan  admirable 
que  delata  la  existencia  de  un  pensamiento  director  y  artífice 
del  mismo?  ((Cuando  se  lleva  la  investigación  hasta  el  conoci- 
miento de  las  fuerzas  íntimas  que  sostienen  á  cada  ser  creado 
y  de  las  leyes  universales  que  rigen  á  la  vez  el  edificio  inmen- 
so de  la  vida  entera  y  cada  parte  suya,  entonces  es  cuando  se 
distinguen  las  huellas  de  un  plan  general  y  se  notan  aquí  y 
allá  líneas  de  solidaridad  que  ligan  á  un  mismo  designio  los 
cuerpos  más  lejanos;  entonces  se  reconoce  la  unidad  del  pen- 


(i)     El  mismo  Claparéde  lo  declara  en  la  Revue  Philosophique. — 
Mayo  de  1901. 

(2)     Dr.  Igino  Petrone,  obra  citada. 
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Sarniento  que  ha  presidido  (ó  más  bien  que  preside  sin  tiem- 
po alguno)  al  arreglo  de  la  creación  universal  (i).» 

Hemos  hecho  ver,  aunque  muy  brevemente,  las  huellas 
de  ese  plan  general  y  los  signos  teleológicos  ó  las  pruebas  de 
rinalidad  que  abundan  en  el  reino  de  las  plantas:  podíamos 
haberlas  aumentado  con  otras  pruebas  innumerables.  Por  lo 
que  loca  al  mundo  animal,  es  suficiente,  declara  el  mismo 
Huxley,  «conocer  uno  cualquiera  para  tener  idea  del  con- 
junto  prodigioso  de  los  insectos,  que  pasan  de  cien  mil;»  lo 
cual  no  sería  posible  si  no  hubiese  orden,  plan  y  graduación 
admirables,  así  en  la  forma  como  en  la  estructura  orgánica. 
La  relación  del  volumen  de  cada  animal  con  esa  estructura 
y  esa  forma;  la  indefinida  variedad  de  éstas  en  medio  de  la 
unidad  permanente;  la  repetición  de  los  fipos  y  sus  harmó- 
nicas combinaciones;  las  homologías  de  los  órganos  y  las  le- 
yes que  regulan  la  duración  de  cada  ser,  independientes, 
hasta  cierto  punto,  de  las  leyes  físico-químicas;  la  Zoología 
toda,  desde  el  más  humilde  protozoario,  desde  la  célula  más 
sencilla  con  la  multitud  de  sustancias  que  la  constituyen;  con 
su  membrana  que  sirve  como  de  aparato  de  nutrición,  con 
las  redes  delicadísimas  de  su  protoplasma,  que  vienen  á  ser 
el  aparato  transmisor,  con  su  centrosoma  y  su  núcleo,  que 
hacen  el  oficio  de  aparato  reproductor...  hasta  la  manifesta- 
ción más  completa  de  la  vida  sensitiva  (para  no  hablar  de  la 
intelectual)  con  sus  instintos  maravillosos,  y  sus  operaciones 
estupendas,  todo  ello  es  una  sqtiq  de  testimonios  irrefraga- 
bles en  pro  de  la  finalidad  y  del  orden,  y  ha  sido  el  tema  de 
un  cántico  verdaderamente  científico,  en  honra  del  Creador 
de  cuanto  existe  (2).  «Examinando,  dice  Van  Beneden  (3),  las 
tormas  tan  caprichosas  que  presentan  los  animales,  parece  á 
primera  vista  que  son  efectos  del  azar  ó  del  capricho.  Sin 
embargo,  mirándolas  detenidamente  se  ve  que  todo  está  allí 
cuidadosamente  calculado^  todo  previsto  y  coordinado  según 
principios  y  leyes  que  la  ciencia  llega  algunas  veces  á  descu- 


(i)     Flammarion. 

(2)  Nos  referimos  á  la  obra  de  Agassiz,  ya  citada  en  este  trabajo, 

(3)  Anatomie  comparée.  Bruselas,  tomo  i,  pág.  22. 
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brir:  el  orden  reina  aun  en  aquellos  organismos  en  que  la 
mirada  superficial  humana  no  vé  sino  variaciones  ó  cambios 
sin  fin  ni  objeto.»  Si  lo  que  caracteriza  á  la  vida  en  sus  más 
elevadas  formas  no  son,  al  decir  de  Buffon,  los  músculos, 
ni  ios  nervios,  ni  las  arterias,  ni  las  venas,  sino  las  fuerzas 
interiores,  que  no  se  confunden  con  las  energías  mecánicas, 
al  contemplar  esa  multitud  j  esa  variedad  de  nervios  y  de 
músculos,  de  órganos  y  aparatos  sabiamente  dispuestos  en 
su  función  y  estructura  para  cada  clase,  orden,  familia,  gé- 
nero y  especie,  y  en  perfecta  consonancia  con  el  modo  de 
vida  de  cada  organismo,  inferior  ó  superior,  sencillo  ó  com- 
plicado, es  imposible  no  ver  las  señales  de  un  plan  magnífico 
y  las  huellas  de  uiia  fuerza  más  alta  y  de  la  causa  final  di- 
rectora. 

¿Cómo  comprender  si  no  ese  admirable  conjunto  de  ma- 
ravillas estructurales  y  funcionales  asombrosamente  orde- 
nadas? El  poder  hereditario,  la  adaptación  al  medio  ambien- 
te, la  selección  útil  y  la  lucha  por  la  vida,  y  otras  aparentes 
causas,  esfimadas  como  mecánicas  é  invocadas  por  los  me- 
canicistas  como  factores  reales  de  esas  maravillas  asombro- 
sas, ni   son  mecánicas  siquiera,  ni  explican  nada  absoluta- 
mente de  tales  hechos  biológicos;  por  el  contrario,  la  heren- 
cia y  la  adaptación,  la  selección  y  la  lucha  por  la  vida  (y 
otros  ídolos  de  barro  frágil),  necesitan  ser  explicadas  por  sus 
adoradores  antes  de  pretender  dar  cuenta  con  ellas  de  las 
estructuras  harmónicas  y  las  funciones  espontáneas  del  mun- 
do animal.  (íE\  placer  y  el  disgusto,  el  amor  y  el  odio  de  los 
átomos,  la  fuerza  intrínseca  del  éter,  con  sus  atracciones  y 
repulsiones»  (i),  consideradas  por  Haeckel  como  el  alma  pa- 
resis mecánica  de  la  vida  del  Universo,  si  algo  nos  enseñan 
en  lo  que  á  esa  vida  se  refiere,  es  el  gran  poder  ignominioso 
del  odio  sistemático  y  la  inmensa  fatuidad  científica  del  que 
inventó  esos  placeres  y  amores,  fantásticos  y  ultraridículos, 
con  los  cuales  se  quiere  sustituir  á  la  causa  final  y  al  sobe- 
rano pensamiento,  creador  y  director  de  todo  orden  y  toda 
vida.  No  creemos  que  gane  nada  la  ciencia  con  ese  cambio 


(i)     Le  Monisme,  páginas  i6  y  17. 
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de  papeles,  ni  que  haya  un  investigador,  libre  de  estupidez, 
á  cuya  alrrja  lleve  la  plena  convicción  la  insensata  teoría 
monística  del  profesor  de  Jena. 

Apuntamos  ya  que  ciertos  escritores  modernos  se  con- 
tentan fácilmente  en  la  solución  de  los  problemas  biológicos , 
cuando  dan  por  explicados  los  fenómenos  descritos;  pero  la 
lógica  no  autoriza  ni  sanciona  tal  procedimiento,  que  es  co- 
mún á  casi  todos  los  investigadores  mecanicistas  y  enemigos 
de  las  causas  finales.  En  la  nueva  ciencia  que   trata  de  las 
causas  de  la  evolución  orgánica,  designada  por  I.  Delage  con 
el  nombre  de  Biomecánica^  y  por  W.  Roux  con  el  de  Mecá- 
nica del  desarrollo^  se  sabe,  por  ejemplo   (aunque  no   en 
todos  los  casos  ni  con  todos  los  detalles)  cómo  se  agrupan 
las  células  del  embrión  y  cómo  se  van  diferenciando  histoló- 
gica y  anatómicamente;   pero  se  ignora  en  absoluto  el  por 
qué  se  agrupan  de  esa  ó  la  otra  manera,  y  adoptan  las  figu- 
ras y  disposiciones  admirables  de  la  división  kariokinética  y 
el  por  qué  se  diferencian  con  tanta  regularidad  y  perfección. 
Lo  primero  es  una  descripción  simple  del  fenómeno,  útilí- 
sima conquista  de  la  ciencia;  lo  segundo,  seria  una  explica- 
ción racional  de  la  Ontogenia  y  Embriogenia  de  los  organis- 
mos.  Describir  cómo  se  derivan  los  órganos  de  las  hojas 
blastodérmicas  embrionales,  no  es  igual  que  demostrar  por 
qué  se  derivan;  hacer  ver  cómo  el  sistema  nervioso  procede 
de  la  parte  del  ectodermo,  no  es  lo  mismo  que  dar  razón  de 
por  qué  ha  de  proceder  de  ohi precisamente  y  no  de  la  re- 
gión del  endodermo  ó  del  mesodermo  alguna  vez  siquiera, 
llevando  la  confusión  á  los  embriólogos  más  pacientes  y  más 
sabios  (i).  Luego  si  cada  una  de  las  hojas  blastodérmicas  da 
origen  á  una  cierta  clase  de  tejidos  y  órganos  regular  y  cons- 
tantemente; si  no  hay  lugar  á  la  confusión  y  al  desorden,  el 
menos  entendido  comprenderá  que  no  basta  para  explicarlo 
el  concurso  fortuito  de  los  átomos  ó  las  ciegas  fuerzas  mecá- 
nicas, físicas  ó  químicas:  es  indispensable  la  intervención  de 
una  ley  de  finalidad  sapientísima  y  directora  de  tales  mara- 


(i)     En  los  capítulos  VI  y  VII  del  Estudio   de  la  Herencia  expli- 
camos el  sentido  de  los  términos  técnicos  de  este  trabajo. 
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villas.  Nosotros  no  excluímos  los  factores  mecánicos  en  el 
desenvolvimiento  de  la  célula  embrional;  lo  que  no  podemos 
admitir,  como  tampoco  lo  admiten  Gonklin  y  Osear  Hert- 
wig,  es  que  la  mecánica  se  dé  como  explicación  de  los  fenó- 
menos ontogenéticos;  que  no  tenga  en  biología  «sus  limites 
infranqueables, »  y  que  las  frases  «mecánica  de  la  célula  ó 
mecanismo  del  óvulo  y  de  la  división  nuclear,»  no  sean, 
hasta  cierto  punto,  inventadas  por  la  moda  científica  fque 
también  hay  en  la  ciencia  modas,  ídolos  y  figurines)  con  las 
cuales,  consciente  ó  inconscientemente,  se  engaña  al  lec- 
tor (i). 

Los  fenómenos  vitales  son  tan  complejos  y  de  tal  natu- 
raleza, que  todas  las  explicaciones  é  hipótesis  mecánicas  que 
acerca  de  ellos  se  han  excogitado,  han  desaparecido  una  tras 
otra,  sin  dar  solución  á  ninguno  de  los  problemas  fundamen- 
tales de  la  vida.   El  Año  Biológico,  desde  el  noventa  y  seis 
hasta  la  fecha,  nos  manifiesta  buen  número  de  esas   tentati- 
vas fracasadas.  En  contra  de  las  teorías  de  la  finalidad,  de  la 
preformación  ó  predestinación  de  los  gérmenes  ó  elementos 
primitivos,  se  han  formado,  para  explicar  los  fenómenos 
ontogenéticos,  las  hipótesis  en  que  se  consideran  como  cau- 
sas principales  y  determinantes  del  desarrollo  embrional,  las 
condiciones  y  las  influencias  extrínsecas  del  medio  ambiente; 
causas  todas  de  orden  químico  y  mecánico.  En  el  estudio  de 
la  kariokinesis  fué  opinión  común  de  los  biólogos   en   1897 
(y  lo  es  todavía)  que  el  centrosoma  era  la  parte  más  esencial 
del  mecanismo  y  la  más  inmediata  de  la  división  del  óvulo. 
Concedamos  que  esté  localizada  allí.  Pero  ¿cuál  es  la  causa 
de  esa  división  y  esos  movimientos?  Ignoramos  si  á  algún 
pensador  que  busque  la  razón  última  de  las  cosas,  le  satisfa- 
rán las  respuestas  de  ciertos  mecanicistas;   porque  el  citro- 
pismo  (ó  atracción  mutua  de  los  blastómeros)  excogitado  por 
Roux,  nos  parece  una  palabra  sonora,  con  la  cual  no  se  ex- 
plica nada:   hay  que  señalar  la  causa  de  esa  atracción:   la 
hipótesis  de  <las  fibrillas  acromáticas,  elásticas,  con  la  facul- 
tad de  atraer  ó  repeler,  de  extenderse  ó  contraerse,   sin   ex- 


(i)     Osear  Hertwig.. 
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cluir  ciertos  fenómenos  de  osmosis  (hipótesis  debida  á  Me- 
ves  y  Drüner),  y  para  dar  cuenta  de  las  figuras  mitósicas 
«el  estado  de  agregación  de  las  moléculas  del  protoplasma» 
(teoría  inventada  por  L.  Rhumbler),  asi  como  la  explicación 
matemática  y  física  de  esas  figuras,  dada  por  A.  Gallardo, 
que  las  relaciona  con  los  espectros  magnéticos  y  nos  habla 
de  fuerzas  centrales,  de  líneas,  superficies  y  campos  de  fuer- 
za, de  potenciales  y  equipotenciales...,  nos  parecen  en  ver- 
dad hipótesis  y  explicaciones  nulas;  en  la  primera  se  nota^ 
más  que  el  alargamiento  ó  la  contracción  de  las  fibrillas  po- 
lares, la  flexibilidad  del  ingenio  de  su  autor;  en  lo  que  toca 
á  la  segunda,  no  bastan  á  Rhumbler  las  energías  exclusiva- 
mente mecánicas;  invoca  las  «fuerzas  de  la  vida;»  y  en  cuan- 
to á  la  tercera  hipótesis,  diremos  que  puede  ser  testimonio 
del  talento  científico  de  A.  Gallardo,  pero  que  nadie  demos- 
tró todavía,  ni  probablemente  se  demostrará  en  los  siglos 
futuros,  que  la  energía  ó  la  fuerza  que  interviene  como  agen- 
te principal  en  la  división  mitósica,  sea  «algo  así  como  la 
electricidad  ó  el  magnetismo  ó  una  combinación  de  aquélla  y 
de  éste.» 

Omitimos  los  nombres  de  otros  inventores  de  hipótesis, 
acerca  de  la  ontogénesis  (de  que  da  cuenta  El  Año  Bioló- 
gico) de  igual  valor  que  las  transcritas.  Sin  embargo,  no  de- 
jaremos de  citar  á  Zur  Strassen,  que  declara  con  franqueza 
que  la  causa  de  la  división  mitósica  «está  dentro  del  orga- 
nismo:» que  esa  división  «es  una  especie  de  instinto  evoluti- 
vo que  parece  dirigido  por  una  inteligencia  hacia  un  fin.^f 
Aunque  este  autor  quita  toda  autoridad  á  sus  palabras  cuan- 
do añade  que  «esa  especie  de  instinto  ó  tendencia  es  el  re- 
sultado inconsciente  de  las  disposiciones  anatómicas  de  los 
tejidos;»  es  decir,  que  el  factor  principal  de  los  admirables 
tenómenos  kariokinéticos  es  el  acaso  ú  otro  factor  semejante. 
Esto,  sin  contar  con  que  los  tejidos  no  existen  aún,  definiti- 
vamente modelados:  habrá  que  atribuir  á  la  disposición  de 
las  células  ese  instinto  maravilloso;  y  confinado  allí  el  pro- 
blema, resolverlo  después  con  otros  procedimientos  que  los 
mecánicos. 

Huelga,  pues,  consignar  que  nos  parecen  más  acertadas 
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las  conclusiones  á  que  llegan  algunos  biólogos  modernos; 
por  ejemplo,  Fischel,  que  durante  dos  años  consecutivos  de- 
mostró experimentalmente  que  en  el  desarrollo  embrionario 
de  los  ctenóforos  hay  desde  el  origen,  células  específicas  para 
la  diferenciación  de  los  tejidos;  y  Gonklin,  que  reconociendo 
la  parte  que  les  pertenece  á  los  factores  mecánicos,  confiesa 
que  con  las  energías  mecánicas  no  se  explica  ni  uno  siquiera 
de  los  fenómenos  ontogenéticos,  porque,  en  la  ontogénesis, 
cada  movimiento  ó  fase  tiende  evidentemente  á  un  ñn  pre- 
meditado: y  el  ilustre  Driesch  que  hace  las  siguientes  decla- 
raciones: (da  constitución  físico-química  del  óvulo  fecundado 
y  la  acción  del  medio  no  bastan  para  dar  cuenta,  con  su  in- 
fluencia sola,  del  desarrollo  ontogenésico:  debe  de  existir 
una  causa  teleológica  que  dirige  las  fuerzas  morfógenas  ele- 
mentales.» Nosotros  afirmamos  que  esa  causa  existe,  y  no  es 
otra  que  la  causa  final,  generadora  del  impulso  primitivo  de  la 
causa  eficiente;  porque  el  óvulo  fecundado  ó  embrión  se  des- 
envuelve de  tal  manera  comO^"  si  tuviese  delante  un  modelo 
á  que  ajustar  sus  maravillosa^  operaciones.  La  razón  secre- 
ta de  esa  vida  que  radica,  al  decir  de  los  estoicos,  en  las  se- 
millas ó  gérmenes  de  las  cosas,  es,  en  el  embrión  donde  to- 
das las  fuerzas  miran  á  lo  porvenir,  la  causa  final.  «No  se 
comprende,  decía  Claudio  Bernard  (i),  que  la  materia  ten- 
ga propiedades  y  disposiciones  de  mecanismo  que  no  existen 
todavía:  sigúese,  pues,  que  la  materia  no  produce  los  fenó- 
menos que  en  ella  se  manifiestan.» 

Fr.  Zacarías  Martínez-Núñez  , 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(i)     La  Science  experiméntale f  pág.  133 
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ECONOciENDO  las  potcncias  europeas  la  grandísima 
importancia  que  su  situación  geográfica  da  á  Ma- 
rruecos en  el  Mediterráneo,  y  confundiendo  varias 
de  ellas  los  vivísimos  deseos  de  dominarlo  con  el  verdadero 
derecho,  aspira  cada  cual  á  recoger,  excluyendo  á  las  demás, 
la  riquísima  herencia  de  este  magnífico  Imperio.  La  vida  y  la 
independencia  de  Marruecos  se  deben  á  las  rivalidades  de 
las  potencias  que  hace  ya  siglos  emplean  todos  los  medios 
posibles  para  ejercer  en  él  preponderante  influencia  y  diri- 
gen todos  sus  esfuerzos  á  disminuir  ó  aniquilar  la  de  las  po- 
tencias rivales.  El  Moghreb  puede  compararse  á  un  enfermo 
que  muere  sin  testamento  y  cuyos  herederos  se  esfuerzan  en 
prolongarle  la  vida  por  medios  artificiales,  empleando  entre- 
tanto cada  uno  todos  los  recursos  para  concillarse  el  favor 
del  moribundo  y  obtener  de  él  una  declaración  de  único  y 
universal  heredero.  En  presencia  del  enfermo,  todos  hablan 
de  amistad,  de  paz  y  de  concordia,  pero  á  su  espalda  nin- 
guno puede  ver  á  sus  rivales  sin  sentir  el  aguijón  de  la  envi- 
dia que  les  consume.  Estas  rivalidades  son  hoy  conocidas 
bajo  el  nombre  de  «Cuestión  de  Occidente.»  Entre  las  na- 
ciones que  se  disputan  la  herencia,  algunas  tienen  verdade- 
ros títulos  para  pretenderla  legítimamente,  otras  no  tienen 
más  derechos  que  los  de  la  fuerza.  ¿Cuál  es  la  nación,  ó  las 
naciones,  que  tienen  títulos  legítimos  á  la  sucesión  de  Ma- 
rruecos? La  contestación  á  esta  pregunta  formará  el  asunto 
del  presente  artículo. 
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Parece  hoy  generalmente  admitido  que  la  posesión  secu- 
lar de  un  punto  estratégico,  los  títulos  de  dominio  eminente 
territorial  adquiridos  por  tratados  anteriores,  las  relaciones 
comerciales  más  ó  menos  importantes,  una  situación  geográ- 
fica especial,  los  antiguos  derechos  de  conquista  ó  de  ocupa- 
ción, etc.,  etc.,  no  constituyen,  tomados  aisladamente  y  cada 
uno  en  particular,  títulos  suficientes  para  justificar  la  ocupa- 
ción ó  la  anexión  de  un  Estado.  Según  la  práctica  hoy  en 
vigor,  parece  que  el  derecho  de  anexión  ó  de  intervención 
pertenece  á  la  nación  que  más  intereses  tiene  y  que  reúne  en 
sí  todos  los  títulos  que  acabamos  de  enumerar,  y  si  no  hay 
ninguna  que  los  posea  todos,  á  aquella  que  posea  la  mayor 
parte.  Una  vez  admitida  esta  teoría,  fácil  es  ver,  consultando 
á  la  Historia,  cuál  es  en  Europa  la  nación  que  puede  recla- 
mar en  su  favor,  si  no  todos,  la  mayor  parte  de  los  títulos 
con  relación  á  Marruecos,  para  justificar  la  anexión  ó  impo- 
ner su  protectorado  sobre  este  Imperio. 

Los  derechos  que  puede  alegar  Italia  son  tan  débiles,  que 
deben  considerarse  como  cantidad  despreciable.  Además, 
Italia  va  concentrando  todas  sus  miras  sobre  Trípoli,  más 
cercano  y  más  conveniente  para  sus  intereses  comerciales, 
coloniales  y  de  emigración.  Sin  embargo,  por  ser  Italia  una 
potencia  eminentemente  mediterránea,  tiene  interés  en  que 
Marruecos  no  caiga  en  poder  de  una  nación  ya  muy  pode- 
rosa en  este  mar,  j  que  por  la  adición  del  Moghreb  á  sus 
dominios,  se  haga  dueña  de  todas  las  llaves  y  de  los  mejores 
puntos  estratégicos^  y  rompa  de  esta  manera  el  equilibrio  del 
Mediterráneo.  Desde  este  punto  de  vista,  no  puede  Italia 
mirar  sin  recelo  que  Inglaterra^  dueña  ya  de  Gibraltar,  Mal- 
ta, Chipre  y  el  Canal  de  Suez,  se  apodere  de  la  última  llave 
disponible  y  convierta  el  xMediterráneo  en  un  lago  inglés. 
Menos  derechos  puede  alegar  Alemania:  la  distancia  enorme 
que  separa  á  Marruecos  del  mar  del  Norte,  y  los  intereses 
políticos  y  comerciales,  casi  nulos,  que  tiene  en  el  Mediterrá- 
neo, deberían  ser  razones  suficientes  para  que  esta  potencia 
desistiera  de  presentarse  entre  los  pretendientes  ala  sucesión; 
mas  aun  reconociendo  su  calidad  de  intruso,  quiere  interve- 
nir también,  y  es  un  factor  temible  por  las  fuerzas  formida- 
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bles  de  que  dispone.  Podría  compararse  á  Rusia  con  un  ele- 
fante que  anda  despacio,  pero  que  conoce  perfectamente  el 
terreno  que  pisa.  Deseosa  de  romper  definitivamente  los  la- 
zos que  le  impiden  el  libre  paso  del  Bosforo,  no  pueden  serle 
indiferentes  las  cuestiones  mediterráneas,  y  aunque  concen- 
tradas actualmente  todas  sus  miras  sobre  Constantinopla 
para  realizar  el  testamento  de  Pedro  el  Grande,  no  permitirá 
jamás  que  Inglaterra  estreche  las  cadenas  con  las  cuales  le 
ató  las  manos  en  el  Congreso  de  París  después  de  la  guerra 
de  Crimea.  Para  Rusia  se  está  acercando  el  momento  de  re- 
cuperar la  libertad  tan  deseada  de  resolver  conforme  á  sus 
deseos  la  gran  cuestión  de  Oriente;  y  aunque  no  alegue  de- 
rechos ni  manifieste  pretensiones  sobre  Marruecos,  se  opon- 
drá resueltamente  á  que  este  Imperio  en  descomposición 
caiga  en  las  uñas  de  su  enemiga  hereditaria. 

Un  pretendiente  serio,  por  lo  poderoso  y  por  lo  muy 
atrevido,  es  Inglaterra.  Cuando  en  1640  se  declaró  Portugal 
independiente  y  proclamó  rey  á  Juan  IV,  desprovisto  el  nue- 
vo reino  de  fuerzas  suficientes  para  defender  su  independen- 
cia contra  los  soberanos,  todavía  poderosísimos,  de  la  Casa  de 
Austria,  solicitó  el  Rey  lusitano  la  alianza  de  Albión.  El  go- 
bernador de  Escocia,  Monck,  acababa  á  la  sazón  de  restau- 
rar el  trono  de  los  Estuardos,  proclamando  rey  á  Carlos  II, 
el  cual  obtuvo  en  1660,  con  la  mano  de  la  infanta  Doña  Ca- 
talina, hija  de  Juan  IV,  el  puerto  y  la  ciudad  de  Tánger,  que 
había  permanecido  fiel  á  Portugal  después  de  la  separación. 
En  vano  trabajó  Felipe  IV  para  decidir  al  conde  de  Avintes  á 
que,  en  lugar  de  entregar  la  ciudad  y  el  puerto  de  Tánger  á  los 
herejes,  los  devolviese  á  sus  antiguos  señores  los  reyes  de  Es- 
paña: todo  fué  inútil,  porque  Avintes  murió  en  una  batalla 
contra  los  moros,  y  los  ingleses  entraron  en  seguida,  en  1662, 
triunfalmente  en  la  ciudad.  Afortunadamente  para  España, 
Carlos  II,  á  pesar  de  la  lista  civil  que  el  Parlamento  le  había 
concedido,  y  que  era  de  1.200.000  libras  esterlinas,  y  de  una 
pensión  bastante  considerable  que  recibía  de  Francia,  esca- 
seaba siempre  de  dinero  :  vendió  Dunkerque  á  Luis  XIV 
por  25o. 000  libras,  y  á  pesar  de  ello  supo  hacer  bancarrota. 
No  teniendo  los  medios  suficientes  para  sostener  los  gastos 
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de  la  metrópoli,  abandonó  las  obras  empezadas  en  el  puerto 
de  Tánger,  bajo  el  pretexto  de  que  el  clima  era  muy  malo, 
y  cuando  en  1684  Muley-Ismael  se  presentó  delante  de  la 
ciudad,  los  ingleses  ni  siquiera  hicieron  un  simulacro  de  re- 
sistencia para  impedir  que  la  Media  Luna  tomara  otra  vez 
posesión  de  la  antigua  capital  de  la  Tingitania.  Cincuenta 
años  después  Inglaterra  reconoció  la  falta  cometida  en  1684, 
y  no  pudiendo  tomar  otra  vez  posesión  de  lo  que  había 
perdido  por  un  imperdonable  abandono,  empezó  á  poner  en 
práctica  todos  los  medios  para  impedir  que  las  naciones  eu- 
ropeas lograsen  adquirir  influencia  preponderante  en  el  im- 
perio moghrebino.  Hoy  mismo,  el  cónsul  de  Inglaterra  en 
Tánger  tiene  por  misión  vigilar  á  sus  colegas  para  impedirles 
adquirir  influencia  sobre  el  Sultán,  poniendo  en  práctica 
aquella  célebre  máxima  egoísta  que  caracteriza  tan  bien  á  los 
ingleses:  «Nadie  esté  donde  podemos  estar  nosotros.»  ¿Pue- 
den estos  antecedentes  constituir  derechos  suficientes  para 
que  Inglaterra  aspire  á  la  herencia  del  Imperio?  John  Bull 
dice  que  sí;  Europa  dice  que  no;  y  hay  que  temer  que  un  día 
ú  otro  la  cuestión  se  resuelva  á  cañonazos. 

Tampoco  Portugal  puede  hoy  alegar  verdaderos  dere- 
chos sobre  Marruecos,  porque,  como  veremos  un  poco  más 
adelante,  todos  los  adquiridos  anteriormente  por  esta  nación 
se  centralizaron  en  manos  del  Rey  Felipe  II  cuando  Portu- 
gal desapareció  del  mapa  como  Estado  independiente.  La 
historia  de  los  portugueses  en  Marruecos  es  muy  gloriosa,  y 
los  derechos  adquiridos  bastante  importantes  para  que  valga 
la  pena  de  hacer  aquí  un  breve  resumen  de  ellos.  Mientras 
los  moros  eran  todavía  dueños  de  Granada  y  Andalucía,  Al- 
fonso III  se  apoderó  de  toda  la  provincia  moghrebina  llamada 
El-Garb,  y  de  aquí  el  origen  del  título  de  «Rey  de  los  Algar- 
bes»  que  siguen  teniendo  los  Reyes  lusitanos.  Juan  I,  el  Gran- 
de, tomó  á  Ceuta  en  1415;  poco  después,  Alfonso  V,  el 
Africano,  con  una  escuadra  de  200  velas,  amenazó  á  Tánger, 
tomó  por  asalto  á  Alcázar  el-Zaguer,  incendió  á  Anafa,  cer- 
có á  Arcilla  y  la  destruyó:  Azamar,  Mazagán  y  Saffi  se  rin- 
dieron al  duque  de  Braganza.  En  esta  campaña  el  nombre 
de  los  portugueses  sé  hizo  tan  temible  á  los  moros,  que  des- 
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esperando  de  vencer,  abrieron  las  puertas  de  Tánger  y  se 
rindieron.  Toda  la  provincia  del  Riff,  entre  Tánger  y  Tetuán, 
obedecía  al  gobernador  D.  Pedro  de  Meneses.  En  1496,  el 
rey  Manuel  se  apoderó  de  Melilla,  y  poco  después,  Cazaza, 
pequeña  localidad,  á  cinco  leguas  en  el  interior,  reconoció  la 
soberanía  de  los  portugueses  y  consolidó  el  imperio  colonial 
que  éstos  deseaban  crear  en  África.  Por  espacio  de  tres  si- 
glos la  política  lusitana  tenía  un  ideal:  la  completa  sumisión 
de  Marruecos,  ideal  que  costó  la  vida  al  valiente  rey  D.  Se- 
bastián en  la  batalla  de  Alcazarquivir.  Pero  cuando  en  i58o 
murió  el  rey  Enrique,  Portugal  con  todas  sus  colonias  se  so- 
metió á  Felipe  II,  y  España  entró  en'  legítima  posesión  de  to- 
dos los  derechos  coloniales  adquiridos  anteriormente  por  el 
reino  que  acababa  de  desaparecer. 

Francia  es  una  de  las  pocas  naciones  europeas  que  pue- 
den invocar  verdaderos  derechos  de  intervención  en  Marrue- 
cos y  pretender  una  rectificación  de  fronteras  entre  este  Im- 
perio y  su  colonia  argelina.  Al  desaparecer  Carlos  X  de  la 
escena  política  tenía  ya  comenzada  la  gloriosa  campaña  que, 
bajo  el  mando  del  general  de  Bourmont,  tomaba  por  asalto 
la  capital  de  este  vasto  territorio.  El  5  de  Julio  de  i83o  las 
tropas  francesas  entraron  triunfalmente  en  Argel;  mas  no  por 
esto  se  desalentaron  las  kabilas,  que  siguieron  creando  difi- 
cultades á  Francia  hasta  el  año  1881,  en  que  fué  definitiva- 
mente pacificada  después  de  sofocar  la  insurrección  de  Bou- 
Amema.  En  1843,  Abd-el-Kader,  derrotado  por  el  duque  de 
Aumale,  se  refugió  en  Marruecos,  desde  donde  seguía  alen- 
tando la  insurrección  de  la  gran  Kabilia;  por  lo  cual  bom- 
bardearon los  franceses  á  Tánger  y  á  iVlogador.  Las  hostili- 
dades con  Marruecos  terminaron  con  el  tratado  del  18  de 
Marzo  de  1845,  que  reconoce  á  Francia  la  soberanía  de  toda 
Argelia.  De  aquí  datan  las  pretensiones  de  Francia  sobre  la 
frontera  oriental  del  Moghreb.  Todos  reconocen  hoy  que 
existe  una  equivocación  en  este  tratado,  porque  de  hecho  no 
posee  Francia  todo  el  territorio  argelino  tal  como  se  estipuló 
en  el  tratado  de  1845.  El  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
parece  haber  reconocido  esta  anomalía  cuando  escribía:  «Las 
aguas  del  Mulucha  ó  Muluya,  limite  natural  de  Argelia  y 
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del  imperio  de  Marruecos^  señaiaron  ya,  según  refiere  Salus- 
tio,  el  fin  de  los  dominios  del  númida  Yugurta,  y  el  princi- 
pio de  la  Mauritania  (i).»  Si  hay  una  nación  interesada  en 
que  la  frontera  francesa  esté  lo  más  lejana  posible  de  Meli- 
11a,  es  España,  y  sin  embargo,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
reconoce  que  el  tratado  de  1845  ha  sido  mal  interpretado. 
Las  aguas  del  Muluya  son  el  límite  natural  de  Marruecos  y 
de  Argelia,  y  el  art.  3."  del  tratado  fija  como  límite  de  los 
dos  Estados  el  Adjeroud.  ¿A  qué  se  debe  atribuir  esta 
equivocación?  El  tratado  de  1845  fué  firmado  solamente  al- 
gunos meses  después  de  la  batalla  de  Isly,  cuando  el  Gobier- 
no de  Luis  Felipe  empezaba  á  vacilar  y  cuando  aún  no  se 
tenia  perfecta  noción  de  los  puntos  que  formaban  la  linea 
fronteriza  natural  entre  los  dos  Estados.  El  plenipotenciario 
marroquí  afirmaba  que  el  Adjeroud  era  el  extremo  límite 
Oeste  de  Argelia,  y  el  Gobierno  francés,  que  tenía  prisa  de 
concluir  la  paz,  firmó  el  tratado  en  estas  condiciones.  El 
^r 'or  duró  poco;  pero  cuando  el  Gobierno  francés  reclamó 
una  rectificación  de  fronteras,  el  emperador  de  Marruecos 
rehusó  en  absoluto,  y  Francia  ha  seguido  protestando  cuan- 
tas veces  ocurre  una  dificultad  diplomática  ó  un  inciden- 
te en  la  frontera.  Las  incursiones  de  los  marroquíes  del 
Figuig,  de  Tafilete  y  de  los  montes  del  Atlas  en  el  territorio 
oranés,  son  muy  frecuentes,  y  Francia  considera  como  cosa 
urgente  la  delimitación  de  la  frontera  natural.  Por  esto,  en 
el  actual  conflicto  creado  por  el  asesinato  de  su  subdito 
Mr.  Pouzet,  no  se  da  Francia  por  satisfecha  con  una  simple 
mdemnización  pecuniaria;  quiere  además  impedir  hasta  la 
posibilidad  de  nuevas  incursiones  en  su  territorio,  y  pide  al 
efecto  que  se  rectifique  su  frontera  hasta  las  aguas  del  Mulu- 
ya y  el  Oued  Ghiz.  Esta  rectificación  tiene  grandísima  tras- 
cendencia para  Francia;  pues  aunque  los  territorios  reclama- 
dos se  reduzcan  á  poco  más  de  i  .000  kilómetros  cuadrados 
en  forma  de  triángulo  isósceles,  los  franceses  se  acercarían 
1 20  kilómetros  á  Fez,  el  corazón  del  imperio.   Además  se 


(i)     Apuntes  parala  Historia  de  Marruecos^  en  la  Revista  Científico - 
militar  de  Barcelona,  tomo  vi,  pág.  i. 
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apoderaría  Francia  de  la  importante  posición  de  Uxda  y  de 
las  principales  comunicaciones,  bastando  decir  que,  á  pesar 
del  atrasó  de  Marruecos  en  asuntos  militares,  hay  en  aquel 
espacio  cuatro  fortalezas  que  demuestran  la  importancia  de 
la  línea.  De  este  modo  podría  Francia  defender  más  fácil- 
mente toda  la  línea  Oeste  de  la  provincia  de  Oran.  Huelga 
decir  que  el  Gobierno  español  no  vería  con  buenos  ojos  el 
ensanche  de  la  colonia  argelina,  que  pondría  la  frontera  fran- 
cesa á  algunas  leguas  solamente  de  Melilla;  y  el  Gabinete  de 
Saint-James  explota  actualmente  esta  situación  para  atizar 
los  recelos  de  España,  haciéndole  ver  que  el  peligro  para  ella 
no  está  de  parte  de  Inglaterra,  sino  de  parte  de  su  hermana 
latina. 

La  única  nación  que  puede  invocar  derechos  indiscuti- 
bles sobre  el  Moghreb  entero,  es  España,  cuyas  relaciones 
con  Marruecos  son  antiquísimas.  Antes  que  los  moros  inva- 
diesen el  continente  europeo,  poseían  los  Reyes  godos  algu- 
nos puntos  del  territorio  marroquí.  El  conde  D.  Julián,  pa- 
dre de  la  bella  Florinda  la  Cava,  á  quien  los  historiadores 
consideran  como  traidor,  era  gobernador  de  Ceuta  en  nom  - 
bre  del  rey  Rodrigo.  Después  de  la  batalla  de  Jerez  de  la 
Frontera  en  71 1,  los  españoles,  reducidos  á  las  montañas  de 
Asturias,  no  podían  pensar  en  conquistas  lejanas,  y  los  suce- 
sores de  Pelayo  tenían  que  luchar  ante  todo  por  librar  el 
propio  país  de  los  enemigos.  La  lucha  heroica  de  la  Cruz  y 
la  Media  Luna  duró  varios  siglos;  pero  desde  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa,  que  quebrantó  considerablemente  el  pode- 
río de  los  moros,  reducido  poco  después  al  reino  de  Granada 
por  las  conquistas  de  San  Fernando,  los  reyes  de  Castilla, 
para  debilitar  cada  vez  más  á  sus  naturales  enemigos  é  im- 
pedir que  recibieran  nuevos  refuerzos  del  África,  compren- 
dieron que  no  les  bastaba  pelear  en  la  Península,  sino  que 
era  preciso  llevar  la  guerra  á  la  cuna  misma  de  los  moros. 
Idea  verdaderamente  grandiosa,  pero  que  presentaba  enton- 
ces grandísimas  dificultades.  La  primera  de  las  expediciones 
dispuestas  con  tal  motivo,  se  debe  fijar,  según  Luis  del  Már- 
mol y  Carvajal,  escritor  del  siglo  XVI,  en  el  año  i263,  bajo 
el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio.  Salé,  puerto  marroquí  situado 
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en  la  costa  del  Atlántico,  servía  á  la  sazón  de  refugio  á  todos 
los  corsarios  que  venían  á  devastar  las  costas  de  España,  y 
el  rey  Alfonso  quería,  ó  apoderarse  de  él,  ó  destruirlo  por 
completo.  Preparó  un  cuerpo  expedicionario,  que  pudo  des- 
embarcar sin  grandes  dificultades;  pero  la  llegada  repentina 
de  un  ejército  de  refuerzo  diez  veces  superior  á  las  tropas 
castellanas,  frustró  el  atrevido  propósito:  los  españoles  fue- 
ron derrotados,  quedando  muertos  ó  cautivos  muchos,  y 
teniendo  que  reembarcarse  precipitadamente  el  resto  para 
España.  Las  disensiones  intestinas,  las  guerras  y  las  diferen- 
tes epidemias  que  infestaron  á  Europa,  no  permitieron  á  los 
españoles  tomar  el  desquite  de  Salé,  y  sólo  i3j  años  des- 
pués, en  1400,  pudo  Enrique  III,  el  Doliente,  disponer  una 
buena  escuadra  que  pasó  el  Estrecho,  llegó  á  Tetuán  y  la 
destruyó,  de  manera  que  estuvo  despoblada  noventa  años. 
En  1 509  organizó  el  Cardenal  Cisneros,  con  su  fortuna 
personal,  una  expedición  al  África:  Pedro  Navarro  y  el  gran 
Cardenal  se  apoderaron  de  Oran,  Trípoli  y  Vélez  de  la  Go- 
mera. Perdida  esta  última  ciudad  algunos  años  después,  fué 
reconquistada  en  1 52o  por  el  duque  de  Fernandina.  En  la 
misma  época  los  duques  de  Medina-Sidonia,  que  habían 
conquistado  á  Melilla  por  cuenta  de  los  reyes  de  Portugal, 
la  cedieron  á  los  Reyes  Católicos.  En  i5io,  Juan  de  xMen- 
doza,  marqués  de  San  Germán,  se  apoderó  de  El  Arisch  ó 
Larache:  un  siglo  más  tarde,  en  16 14,  el  célebre  Fajardo,  el 
Capitán  general  del  Océano,  ayudado  por  el  almirante  Vi- 
dazábal  y  por  otros  generales  cuyos  nombres  son  todavía 
populares  en  España,  como  Cristóbal  Lechuga,  Jerónimo 
Agustín  y  Cristóbal  de  Rojas,  bombardearon  el  puerto  de 
Salé,  y  La  Mamora,  ciudad  hoy  desaparecida,  cayó  en  po- 
der de  los  españoles.  A  la  muerte  de  Felipe  IV,  en  i665,  po- 
seía España  en  Marruecos  las  ciudades  de  Melilla,  Peñón  de 
la  Gomera,  Ceuta,  La  Mamora,  El  Arisch  ó  Larache  y  el 
grupo  de  las  Canarias  en  el  Atlántico.  La  rápida  decadencia 
de  la  casa  de  Austria  tuvo  efectos  funestísimos  en  Marrue- 
cos: bajo  el  reinado  de  Carlos  II,  el  sultán  Muley-Ismael 
pudo,  sin  grandes  esfuerzos,  apoderarse  de  La  Mamora  y  de 
la  plaza  de  San  Antonio  de  Larache.  Para  cubrir  esta  im- 
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previsión,  plantó  la  escuadra  española  su  bandera  en  las  is- 
las Alhucemas,  entre  La  Gomera  y  Melilla,  Resuelto  Muley- 
Ismael  á  arrojar  de  Marruecos  á  todos  los  extranjeros,  co- 
municó á  su  lugarteniente,  el  cheik  Ali-Ben-Abdalah,  órdenes 
de  sitiar  á  Ceut£u  Carlos  II,  á  pesar  de  su  debilidad  ó  apatía, 
comprendió  el  gran  interés  de  España  en  conservar  esta 
plaza,  y  quiso  conservarla  á  toda  costa.  La  plaza  hizo  todos 
los  preparativos  de  resistencia,  y  el  cheik,  que  sabía  que   sin 
la  ayuda  de  una  poderosa  escuadra  Ceuta  era  inexpugnable, 
no  se  atrevió  á  abrir  el  fuego  sobre  ella,  concentró  todos  sus 
esfuerzos  por  tierra,  y  en  1694  empezó  el  sitio.  Teniendo  los 
españoles  libre  la  parte  del  mar,  despreciaron  las  fuerzas  del 
cheik,  y  veintiséis  años  después,   en  1720,  el   sitio  duraba 
todavía.  Entretanto  murió  Carlos  II,    y  Felipe  V,  después 
de  la  guerra  de  Sucesión  y  del  retiro  del  cardenal  Alberoni, 
deseoso  de  librar  la  plaza,  pudo  concentrar  en  Málaga,  Cádiz 
y  Tarifa  17.000  hombres,  al  mando  del  marqués  de  Leyva, 
y  dos  escuadras  que  entregó  á  D.  José  de  los  Ríos  y  D.  Car- 
los Grillo.  Las  tropas  españolas  desembarcaron  felizmente^ 
y  después  de  algunos  días  de  descanso,  dio  el  general  la  or- 
den del  ataque.  El  17  de  Noviembre  por  la  mañana  las  tro- 
pas de  Leyva,  divididas  en  cuatro  columnas,  se  pusieron  en 
marcha.  La  guardia  negra  del  Sultán  hizo  prodigios  de  valor 
y  resistió  con  mucho  brío  el  ataque  de  los  españoles;  pero 
después  de  cuatro  horas  de  encarnizado  combate,   tuvieron 
que  retirarse  los  marroquíes,   dejando  más  de  quinientos 
cadáveres,  veintinueve  cañones,   cuatro  morteros,    cuatro 
estandartes,  una  bandera  y  grandísima  cantidad  de  víveres  y 
municiones. 

Ceuta  pudo  entonces  gozar  de  algunos  años  de  paz,  hasta 
que  el  famoso  aventurero  holandés  conocido  con  el  nombre 
de  barón  de  Riperdá,  desavenido  con  el  rey  de  España,  quiso 
vengarse  de  él.  Conociendo  el  gran  interés  de  Felipe  V  en 
conservar  sus  posesiones  de  África,  y  particularmente  la  de 
Ceuta,  huyó  del  alcázar  de  Segovia,  donde  estaba  prisionero, 
se  fué  á  Holanda,  se  puso  en  relaciones  con  el  embajador  de 
Marruecos  en  La  Haya,  y  aprovechando  todos  los  secretos 
que  tenía  de  la  política  española,  le  ofreció  sus  servicios,  pro- 
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metiéndole  hacer  todo  lo  posible  para  que  Ceuta  volviera  al 
dominio  del  Sultán.  Abdallah  consintió  en  recibir  en  su  im- 
perio á  un  hombre  tan  útil  como  su  embajador  le  pintaba  á 
Riperdá;   y  con  efecto,  la  recepción  que  le  hizo  en  Mequinez 
fué  ostentosa  y  magnífica.  Una  vez  en  Marruecos,  Riperdá 
se  hizo  musulmán,  como  se  había  declarado  católico  en  Es- 
paña y  protestante  en  Holanda;  conoció  intimamente  á  la 
emperatriz  madre,  que  era  una  inglesa  renegada,  llamada 
Leila-Yanet,  y  vivió  mari talmente  con  ella.  Riperdá  adquirió 
grandísima  importancia,  y  el  Sultán  le  dio  el  título  de  Bajá. 
Gozando  de  autoridad  sin  límite  y  de  libertad  absoluta,  el 
renegado  holandés  preparaba  ocultamente  una  guerra  contra 
España.  Afortunadamente  para  esta  nación,  un  judío  marro- 
quí llamado  Jacob  Vandebas,  criado  de  Riperdá,  se  enteró 
de  esta  conspiración  en  1732,  y  comprendiendo  lo  que  po- 
dían valerle  los  secretos  de  su  amo  en  la  corte  de  España, 
se  decidió  á  venderlos.  Aceptó  el  ministro  de  España  la  pro- 
posición, y  recibido  el  precio  convenido,  entregó  el  judío  los 
documentos  por  los  cuales  se  supo  que  en  Octubre  de  aquel 
mismo  año  atacaría  á  Ceuta  un  ejército  de  36.ooo  hombres. 
Gracias  á  este  conocimiento,  el  gobernador  de  la  plaza,  don 
Antonio  Manso,  tomó  todas  las  precauciones,  y  sin  esperar 
á  que  el  enemigo  concentrara  sus  fuerzas,  en  cuanto  tuvo 
noticia  de  la  aproximación  de  los' marroquíes,  salió  de  la  pla- 
za con  5.000  hombres,  mandados  por  D.  José  Aramburu,  al- 
canzó á  ocho  kilómetros  de  Ceuta  la  vanguardia  enemiga,  que 
dispersó  pronto;  ^avanzó  hasta  Cerralbo,  donde  halló  el  nú- 
cleo principal  de  las  fuerzas  marroquíes,  que  sorprendidas  al 
ver  tanto  atrevimiento  en  un  puñado  de  hombres,  quedaron 
estupefactas  y  á  los  primeros  disparos  huyeron  en  todas  di- 
recciones, dejando  muy  pocos  muertos,  pero  abandonando 
dos  cañones,  un  mortero,  cuatro  estandartes  y,  por  último, 
una  carta  de  un  mercader  inglés,  establecido  en  Tetuán,  en 
que  éste  pedía  se  le  pagasen  las  municiones  suministradas 
desde  Inglaterra  á  los  moros  para  aquella  guerra. 

Sidi-Mohammed,  que  en  lySy  sucedió  á  su  padre  Abdai 
lah,  parecía  dispuesto  á  soportar  en  paz  la  posesión  de  los 
presidios  por  España;  pero  á  los  diecisiete  años,  cambiando 
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repentinamente  de  parecer,  comunicó  al  rey  Carlos  111  que 
((sin  declarar  la  guerra»  al  Rey  Católico,  no  podía  tolerar 
más  que  dominasen  extranjeros  en  tierras  marroquíes,  y  por 
consiguiente,  rogaba  se  dignara  S.  M.  devolver  todas  las 
posesiones  de  Aírica  á  su  único  y  legítimo  soberano  el  Sultán. 
Carlos  111  contestó  á  estas  pretensiones  declarando  la  guerra  á 
Marruecos  el  23  de  Octubre  de  1774.  Sidi-Mohammed,  pro- 
visto de  excelente  artillería  inglesa  y  dirigida  por  ingleses,  se 
presentó  delante  de  Melilla  con  i3.ooo  hombres,  y  en  los 
cuarenta  días  que  duró  el  sitio  de  la  plaza,  lanzaron  los  ca- 
ñones ingleses  9.000  bombas;  pero  ni  Melilla  ni  Vélez  de  la 
Gomera,  que  íué  cercada  al  mismo  tiempo,  abrieron  sus 
puertas.  La  paz  se  firmó  en  1  ánger  el  3o  de  Octubre  de  1780 
por  los  plenipotenciarios  español  y  marroquí,  el  conde  de 
Floridablanca  y  Sidi-Mohammed-ben-Ottoman.  Desde  1778 
hasta  1783,  hallándose  Inglaterra  en  estado  de  guerra  con 
Francia  y  España,  hizo  cuanto  pudo  para  persuadir  á  Sidi- 
Mohammed  á  que,  laltando  á  su  palabra,  abriese  nuevamente 
las  hostilidades  contra  España  y  se  apoderase  de  todos  los 
presidios  españoles  de  la  costa  mediterránea;  pero  el  bárbaro 
marroquí  lúe  io  bastante  honrado  para  saber  observar  la  fe 
jurada  en  1780  y  anteponer  su  palabra  á  los  intereses  mismos 
de  su  Imperio.  ¡Hermosa  lección  dada  por  una  nación  bár- 
bara á  la  civilizada  Inglaterra! 

En  la  época  de  la  Revolución  francesa,  previendo  Car- 
ios  IV  sucesos  muy  calamitosos  para  la  Península,  descuidó 
poco  á  poco  todas  sus  colonias  del  antiguo  y  del  nuevo  mun- 
do. Chile,  el  Perú  y  los  demás  Estados  de  la  América  espa- 
ñola empezaron  desde  entonces  á  aspirar  á  la  independencia, 
A  pesar  de  las  calamidades  que  cerraron  el  siglo  XVlll  y  de 
las  guerras  que  abrieron  el  XIX,  reconociendo  España  la  in- 
mensa importancia  estratégica,  cada  día  mayor,  que  Ceuta 
iba  adquiriendo,  dedicó  á  esta  plaza  un   cuidado  especial- 
Reconocida  á  Inglaterra  por  el  tratado  de  Utrecht  la  posesión 
de  Gibraltar,  una  de  las  dos  llaves  del  Mediterráneo,  consi- 
deró España  como  una  obligación  para  su  honra  nacional  el 
conservar  la  segunda,  y  la  posesión  de  Ceuta  es  desde  enton- 
ces para  España  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte.  Situada 
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frente  al  Peñón,  tiene  la  misma  ó  más  importancia  que  Gi- 
braltar.  La  actual  guerra  anglo-boer  ha  demostrado  que  los 
cañones  de  grueso  calibre  son  más  manejables  y  de  más  fá- 
cil trasporte  de  lo  que  se  creía.  Los  españoles,  dueños  de 
Ceuta  y  de  la  bahia  de  Algeciras,  pueden  con  la  artillería 
moderna  de  gran  alcance  cruzar  sus  fuegos  y  cerrar  el  Estre- 
cho: además,  doce  cañones  bien  dirigidos  y  puestos  en  Sie- 
rra Carbonera,  pueden  reducir  á  polvo  las  fortificaciones  de 
Gibraltar.  Verdad  es  que  tratados  anteriores  entre  Inglate- 
rra y  España  no  permiten  á  ésta  fortificar  á  Sierra  Carbone- 
ra, cuya  posición  estratégica  es  un  peligro  inminente  para  la 
posesión  inglesa;  pero  la  guerra  anglo-boer  ha  probado  tam- 
bién que  para  la  gruesa  artillería  de  montaña  no  hacen  falta 
fortificaciones  artificiales:  basta  ponerla  entre  peñas  cuyos 
puntos  sean  desconocidos  del  enemigo,  quedando  así  más 
segura  que  en  las  mejores  fortalezas.  Tiene  esto  una  ventaja 
grandísima  para  España,  porque  en  ocho  días  puede  adoptar 
todas  las  disposiciones  necesarias,  plantar  las  baterías  sin  que 
los  ingleses  puedan  saber  inmediatamente  el  punto  preciso 
de  donde  vienen  los  proyectiles.  La  pólvora  sin  humo  no  es 
la  pólvora  delatora  de  antaño,  que  revelaba  desde  lejos  el 
punto  adonde  el  enemigo  debía  dirigir  sus  golpes. 

Todas  estas  circunstancias,  bien  conocidas  de  los  ingle- 
ses, les  hacen  temblar  por  la  posesión  de  su  Peñón  inexpug- 
nable, y  para  prevenir  una  catástrofe  quisieran  matar  dos 
pájaros  de  un  tiro.  Cambiando  á  Gibraltar  con  Ceuta,  se  co- 
locan fuera  del  alcance  de  los  mejores  cañones  que  puedan 
ponerse  en  Sierra  Carbonera,  se  libran  de  los  gastos  enor- 
mes que  necesitan  las  fortificaciones  de  Gibraltar,  conser- 
vando todavía  una  de  las  dos  llaves  del  Mediterráneo,  y  po- 
nen en  Marruecos  un  jalón  que  les  serviría  de  pretexto  para 
entrometerse  en  los  asuntos  del  Imperio.  Los  habitantes  de 
la  rubia  Albión,  gente  siempre  práctica,  han  tratado  muchas 
veces  de  crear  en  Inglaterra  y  España  una  corriente  en  favor 
de  la  retrocesión  de  Gibraltar.  El  Times,  el  periódico  más 
acreditado  de  Inglaterra,  publicó  hace  unos  años  varios  ar- 
tículos que  trataban  de  este  asunto,  firmados  por  un  almi- 
rante de  la  escuadra  inglesa.  «Es  justo,  decía  el  citado  perió- 
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dico,  que  siendo  Gibraltar  tierra  española,  se  devuelva  á  Es- 
paña; es  una  cuestión  de  justicia,  é  Inglaterra  se  resignaría  á 
hacer  este  sacrificio  para  probar  que  está  animada.de  los  me- 
jores sentimientos  de  amistad  para  España.  Gomo  compen- 
sación no  pediría  más  que  la  plaza  de  Ceuta,  puerto  malo  é 
inseguro  para  la  navegación.  A  pesar  de  ser  muy  desventajo- 
so para  los  intereses  británicos,  el  Gobierno  de  Su  Graciosa 
Majestad,  animado  por  sentimientos  de  paz  y  de  justicia, 
consentiría  en  efectuar  este  cambio.» 

Afortunadamente,  los  distintos  Gobiernos  que  se  han  su- 
cedido en  la  Península  han  conocido  adonde  iban  dirigidos 
los  generosos  ofrecimientos  de  estos  Dáñaos  modernos,  y  se 
han  hecho  siempre  los  desentendidos.  No  pudiendo  los  in- 
gleses conseguir  apoderarse  de  Ceuta,  hacen  todo  lo  posible 
para  impedir  á  España  ensanchar  sus  posesiones  de  la  costa 
del  Mediterráneo;  asi  es  que,  cuando  el  ministerio  O'Don- 
nell  quiso  vengar  el  insulto  hecho  á  España  por  los  piratas 
del  Riff,  lord  Russel  declaró  que  este  insulto  era  debido  á  la 
violencia  de  las  tribus  moras  de  Marruecos)  pero  que  parecía 
haber  sido  motivado  por  una  serie  de  provocaciones  del 
mismo  Gobernador  de  la  pla{a.  Esto  se  llama  acusar  sin 
pruebas;  pero  como  lord  Russel  conocía  la  debilidad  del 
Ministro  de  Estado,  Sr.  Calderón  Collantes,  creyó  que  todo 
leerá  permitido,  y  escribió  á  su  embajador  en  Madrid,  sir 
Buchman,  para  que  exigiese  al  Gobierno  de  Isabel  II  una 
declaración  por  escrito  de  que  «si  en  el  tiempo  de  las  hostili- 
dades las  tropas  españolas  se  apoderaran  de  Tánger,  la  ocu- 
pación seria  temporal  y  no  podría  prolongarse  más  allá  de  la 
ratificación  del  tratado  de  paz  entre  España  y  Marruecos.» 
El  Sr.  Calderón  Collantes  tuvo  la  debilidad  de  acceder  á.esta 
injusta  imposición,  y  lord  Russel,  alentado  por  sumisión  tan 
completa,  pasó  más  adelante,-  y  por  medio  de  una  nueva 
nota  diplomática  exigió  que  España  prometiera  no  ensan- 
char la  zona  territorial  que  rodea  á  Ceuta,  porque  la  ocupa- 
ción permanente  de  tal  territorio  permitiría  á  España  impe- 
dir el  tránsito  del  Estrecho  á  los  buques  que  frecuentan  el 
Mediterráneo.»  No  sabemos  cómo  Inglaterra  tuvo  el  descaro 
de  hablar  de  peligros  en  el  Mediterráneo  por  parte  de  Espa- 
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ña;  pero  lo  más  triste  es  que  á  esto,  que  podemos  llamar  in- 
sulto, contestó  el  Sr.  Calderón-Collantes,  con  fecha  de  3i 
de  Octubre  de  iS5g,  «que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  la 
reina  Isabel  II  no  modificaría  sus  intenciones  de  no  ocupar 
ningún  punto  del  Estrecho  cuya  posesión  fuera  de  tal  natu- 
raleza que  diera  á  España  una  superioridad  peligrosa  para  la 
navegación.»  Por  manera  que  Inglaterra,  que  posee  á  Gi- 
braltar,  tierra  española,  precisamente  para  ser  la  dueña  del 
Estrecho,  impide  á  España  anexionarse  territorios  en  Ma- 
rruecos, aun  al  tomar  satisfacción  de  un  insulto  y  para  com- 
pensar con  la  posesión  de  otro  punto  equivalente  lo  que  In- 
glaterra posee  en  su  misma  casa  y  por  el  mismo  fin.  Después 
de  esta  vergonzosa  correspondencia  diplomática,  la  gloriosa 
campaña  de  1860  estaba  ya  comprometida  en  su  raíz:  la  ba- 
talla de  Tetuán  fué  un  día  glorioso  para  España;  pero  el 
espíritu  de  caballerosidad  que  circula  todavía  en  la  sangre 
latina,  no  le  permitió  anexionarse  nuevos  territorios,  como 
tenia  derecho,  y  se  limitó  á  una  simple  indemnización  pecu- 
niaria. ¿Hubiera  tenido  Inglaterra  bastante  nobleza  para 
cumplir  con  su  palabra  después  de  la  victoria  y  detenerse  en 
la  vía  de  los  laureles,  únicamente  por  respeto  á  convenios 
anteriores?  Los  ingleses  nos  dispensarán  si  nos  permitimos 
dudar  de  sus  disposiciones. 

La  sangre  española  derramada  en  Marruecos  desde  mu- 
chos siglos;  los  esfuerzos  de  civilización  hechos  por  los  mi- 
sioneros franciscanos  españoles  de  la  provincia  de  San  Diego 
de  Andalucía,  y  continuados  hasta  nuestros  días  por  los  de 
Santiago  de  Galicia;  la  importancia  de  las  relaciones  comer- 
ciales; los  jalones  que  España  posee  actualmente  en  el  terri- 
torio marroquí,  es  decir:  Ceuta,  Melilla,  Vélez  de  la  Gomera, 
las  islas  Chafarinas  y  las  Canarias;  la  afinidad  de  la  sangre, 
la  configuración  geográfica  especial  de  estas  dos  naciones, 
son  títulos  suficientes,  y  que  España  sola  posee,  para  justi- 
ficar una  intervención  ó  una  anexión.  Inglaterra  en  Marrue- 
cos, además  de  no  tener  ningún  título,  sería  un  peligro  con- 
tinuo para  los  intereses  de  Europa  en  el  Mediterráneo;  Fran- 
cia, en  derecho,  no  puede  pretender  más  que  una  rectifica- 
ción de  frontera. 
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Pero  ¿dispone  actualmente  España  de  medios,  calidades 
y  aptitudes  para  civilizar  y  colonizar  á  Marruecos?  La  his- 
toria nos  enseña  que  el  pueblo  español  es  un  pueblo  eminen- 
temente emigrador,  que  sabe  civilizar  y  asimilarse  las  razas 
sin  destruirlas.  Estas  aptitudes  se  revelaron  de  una  manera 
indiscutible  después  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo; 
la  emigración  á  América  fué  tan  numerosa,  que  algunos  hisr 
toriadores  atribuyen  á  ella  la  causa  principal  del  despobla- 
miento de  la  Península.  Hoy  mismo  no  se  ha  perdido  este 
instinto:  después  de  la  guerra  de  1860,  más  de  cien  mil  es- 
pañoles emigraron  á  Argelia,  y  una  nación  que  da  un  con- 
tingente tan  numeroso  á  una  colonia  francesa,  ¿no  sería 
capaz  de  dar  el  doble  ó  el  triple  á  una  colonia  española  y 
que  podría  considerarse  como  1^  prolongación  de  España 
sobre  el  continente  africano?  Los  derechos  de  España  sobre 
Marruecos  son  indiscutibles ;  sus  aptitudes  para  civilizar- 
lo, no  puede  ponerlas  en  duda  nadie.  ¿Pero  es  hoy  España 
bastante  poderosa  para  reivindicar  sus  derechos  en  caso  de 
que  se  plantee  el  conflicto?  ¿  Es  España  bastante  poderosa 
para  permanecer  neutral?  No  tenemos  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  resolver  estas  dificultades,  y  aunque  los  tuvié- 
ramos dejaríamos  la  cuestión  á  personas  más  competentes 
y  á  las  que  Dios  llamó  para  regir  los  destinos  de  esta  des- 
graciada pero  siempre  heroica  nación. 

Las  dos  potencias  rivales  que  hoy  se  encuentran  frente  á 
frente  y  amenazan  á  Europa  con  un  incendio  general,  son 
Francia  é  Inglaterra,  cuyas  escuadras,  bajo  el  pretexto  de 
maniobras  navales,  están  en  pié  de  guerra  y  cruzan  todavía 
las  aguas  del  Mediterráneo.  En  esta  cuestión  Francia  desea 
dos  cosas:  rectificar  la  frontera  argelina  é  impedir  á  todo 
trance  que  Inglaterra  se  apodere  de  Marruecos.  Inglaterra 
en  el  Mohgreb  sería  una  amenaza  constante  para  los  intere- 
ses mediterráneos  comerciales  de  toda  Europa;  pero  como 
Inglaterra,  nación  eminentemente  cínica,  no  reconoce  más 
derecho  que  el  de  la  fuerza,  concentró  en  Gibraltar  y  en 
Malta  un  número  extraordinario  de  buques.  Estos,  cuya  ma- 
yor parte  es  de  construcción  relativamente  antigua,  de  dife- 
rentes tipos  y  provistos  de  artillería  deficiente,   empleando 
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todavía  la  pólvora  negra ,  tenían  por  objeto  hacer  constar 
que  Marruecos  pertenecería  al  más  poderoso.  Francia  con- 
centró en  Argel,  en  Córcega  y  en  Tolón  un  número  inferior 
de  buques,  pero  de  tipo  uniforme  y  provistos  de  artillería 
superior.  Esta  escuadra,  unida  á  la  de  Rusia  hubiera  podido 
afrontar  el  riesgo  de  una  batalla  naval,  y  entonces  Inglaterra 
cambió  de  tono  y  observó  una  conducta  más  conciliadora. 
Con  la  pérfida  Albión,  sépalo  también  España,  da  muchas 
veces  buen  resultado  la  decisión  y  energía. 

Después  de  la  toma  de  Argel,  se  opuso  Inglaterra  á  la 
anexión  definitiva  de  esta  colonia  á  Francia.  En  un  baile 
dado  por  Luis  Felipe  en  las  Tullerías,  tropezó  el  embajador 
de  Inglaterra  con  el  mariscal  Soult,  entonces  ministro  de  la 
Guerra  y  presidente  del  Consejo.  Acercóse  el  embajador  al 
ministro  y  le  preguntó:  «¿Qué  haría  usted,  general,  si  Ingla- 
terra rehusase  reconocer  la  conquista  definitiva  de  Argelia? — 
Excelencia,  contestó  el  mariscal,  si  hace  usted  esa  pregunta 
al  ministro,  le  contestaría  que  Francia  sentiría  en  el  alma  que 
el  Gobierno  de  Su  Graciosa  Majestad  no  se  dignase  dar  su 
importante  sanción  en  asunto  de  tal  monta...;  pero  si  vues- 
tra Excelencia  hace  esta  pregunta,  no  al  ministro,  sino  al 
hombre,  yo  le  contestaría  que...  La  France  s^en  fichely) 

Fr.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 
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II 


La  acción  pública  de  los  católicos. 


N  la  determinación  de  la  fórmula  de  la  unión  de  los 
católicos  han  de  tenerse  en  cuenta  dos  cosas  per- 
fectamente distinguidas  por  Su  Santidad  León  XIll 
en  la  Encíclica  Immortale  Dei:  los  principios  generales  de 
carácter  universal  y  las  aplicaciones  concretas  á  las  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo:  los  primeros,  claramente  determi- 
nados por  el  Pontífice  en  la  misma  Encíclica  y  en  documen- 
tos posteriores;  las  segundas,  encomendadas  al  criterio  y  so- 
licitud de  los  Prelados,  conforme  á  instrucciones  especiales 
de  la  Santa  Sede.  Las  aplicaciones,  que  pueden  ser  diversas 
en  cada  nación,  han  de  presuponer  los  principios,  que  son 
en  todas  idénticos;  las  primeras  pueden  revestir  el  carácter 
de  adiciones,  ó  á  lo  más,  y  esto  solamente  en  caso  de  impo- 
sibilidad absoluta,  el  de  excepciones  puramente  prácticas; 
nunca,  ni  por  ningún  concepto,  el  de  enmiendas  ó  correccio- 
nes doctrinales,  y  mucho  menos  el  de  supresiones  del  más 
insignificante  de  los  principios.  Más  aún:  donde  quiera  que 
las  circunstancias  lo  permitan,  las  aplicaciones  deben  guar- 
dar con  los  principios  la  estrechísima  conexión  de  conclusio- 
nes con  relación  á  sus  premisas  necesarias;  y  si  para  algún 
país  determinado  existen  declaraciones  expresas  de  la  Santa 
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Sede  que  determinen  todo^  alguno  de  los  puntos  de  apli- 
cación, estos  puntos  han  de  ser  absolutamente  indiscutibles 
para  todo  buen  católico.  Doctrina  es  ésta  á  la  cual,  si  en  el 
orden  práctico  se  han  hecho  algunos  reparos  que  luego  exa- 
minaré, nadie  puede  dejar  de  admitirla  en  el  orden  especu- 
lativo sin  incurrir  en  el  error  de  negar  al  Papa  autoridad  de 
jurisdicción  sobre  la  Iglesia  universal.  Veamos,  pues,  ante 
todo,  como  punto  necesario  de  partida,  los  principios  gene- 
rales establecidos  por  Su  Santidad  León  XIII. 

I."*  Acción  pública  de  los  católicos. — La  invasión  en  to- 
das las  naciones  de  los  principios  proclamados  por  la  Revo- 
lución francesa,  la  rápida  transformación  que  operaron  en  la 
política  y  sus  deplorables  consecuencias  en  el  orden  religio- 
so, excitaron  contra  ella  profunda  animadversión  y  tenaz  re- 
sistencia en  el  campo  católico.  Había  en  aquella  Revolución 
algo  generoso  y  noble,  y  algo  discutible  y  lícito;  pero  obscu- 
recido de  tal  modo  por  el  espíritu  impío  que  en  ella  predo- 
minaba y  por  los  vapores  de  sangre  inocente  con  que  se 
manchó,  que  nada  tiene  de  extraño  que  á  las  exageraciones 
de  sus  partidarios,  que  todo  lo  patrocinaban,  respondiesen  las 
exageraciones  de  los  católicos,  que  lo  condenaban  todo.  Era 
la  época  de  lucha  entre  un  mundo  que  moría  y  otro  que 
nacía  pujante  y  arrollador:  el  odio  á  lo  antiguo,  sin  las  dis- 
tinciones debidas,  arrastró  á  los  revolucionarios  á  combatir 
á  la  Iglesia,  y  el  amor  á  la  Iglesia  llevó  á  los  católicos  á  re- 
chazar todo  lo  nuevo.  En  casos  como  este  de  exacerbación 
de  sentimientos  opuestos,  las  voces  de  prudencia  se  inter- 
pretan en  uno  y  eñ  otro  bando  por  traiciones;  los  términos 
medios  son  transacciones  odiosas:  no  hay  otra  solución  po- 
sible que  afiliarse  en  uno  ó  en  otro,  con  todas  sus  consecuen- 
cias. Si  las  novedades  políticas  proclamadas  por  la  Revolu- 
ción francesa  no  hubieran  venido  envueltas  en  impiedades  de 
doctrina  y  en  espantosos  horrores  de  hecho,  hubieran,  sí, 
hallado  de  todos  modos  la  natural  resistencia  de  las  viejas 
instituciones,  pero  no  hubiera  revestido  esta  resistencia  tan 
acentuado  carácter  religioso;  y,  viceversa,  si  los  católicos  no 
hubieran  englobado  por  naturalísima  reacción  instituciones 
é  intereses  humanos  con  los  intereses  católicos,  quizá  se  hu- 
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biera  atenuado,  y  aun  acaso  desaparecido,  el  espíritu  irreli- 
gioso de  los  partidarios  de  lo  nuevo.  En  España,  por  ejem- 
plo, sin  el  fanatismo  de  los  liberales  doceañistas  y  sus  alar- 
des de  impiedad,  quizás,  reducida  la  lucha  á  la  cuestión  di- 
nástica, nos  hubiéramos  ahorrado  las  guerras  civiles,  ó  no 
hubieran  sido  tantas  ni  seguramente  tan  sangrientas;  y  sin  la 
prevención  de  la  mayor  parte  de  los  católicos  contra  el  régi- 
men parlamentario,  quizá  se  hubiera  evitado  el  degüello  de 
los  religiosos. 

La  lucha,  pues,  se  entabló  con  principios  diametralmen- 
te  opuestos,  inconciliables,  en  el  orden  religioso,  en  el  social 
y  en  el  político;  en  el  campo  de  batalla,  en  el  terreno  diplo- 
mático y  en  el  palenque  de  las  ideas;  y  fué  guerra  sin  cuar- 
tel, en  que  por  una  y  otra  parte  se  negaba  el  agua  y  el  fuego 
al  enemigo,  y  en  que  el  ardor  de  la  lucha  excitaba  á  cada  ban- 
do á  añadir  una  nueva  exageración  para  corresponder  á  otra 
exageración  del  opuesto.  El  resultado  fué  fatal  para  el  bando 
religioso,  que,  embarazado  en  su  acción  por  la  impedimenta 
política,  no  pudo  resistir  el  vigoroso  empuje  de  la  falange  de 
sus  contrarios,  cada  día  más  nutrida  por  la  fascinación  que 
ejerce  en  las  multitudes  lo  nuevo  y  desconocido.  La  política 
europea  se  transformó  de  raíz  conforme  á  los  nuevos  moldes, 
y  como  era  natural,  dados  los  elementos  que  los  implanta- 
ron, con  espíritu  más  ó  menos  hostil  á  las  instituciones  cató  • 
licas.  Este  hecho  hizo  que  los  católicos  desalentados,  consi- 
derando identificadas  las  tendencias  irreligiosas  con  las  nue- 
vas formas  políticas,  y  creyendo  imposible  el  sanearlas,  se 
cruzasen  de  brazos  confiando  solamente,  los  más  débiles,  ó  en 
un  milagro  de  la  Providencia,  ó  en  que  el  bien  saliese  por  sí 
mismo  del  mismo  exceso  del  mal,  y  los  más  enérgicos  y  re- 
sueltos, en  un  golpe  de  fuerza  que  volviese  la  sociedad  del 
revés,  sin  lo  cual  no  tenía  cura  posible.  Unos  y  otros  conve- 
nían en  que  un  católico  no  podía  en  conciencia  tomar  parte 
en  la  acción  política  sin  contaminarse  y  aun  renegar  de  su  fe; 
unos  y  otros  proclamaban  como  la  única  posible  la  política 
de  abstención;  pero  los  primeros  la  consideraban  como  defi- 
nitiva mientras  Dios  no  pusiera  remedio;  los  segundos  creían 
posible  poner  por  sí  mismos  algún  día  un  remedio  radical. 
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De  estas  dos  tendencias,  que  más  ó  menos  modificadas  por 
el  tiempo  y  las  vicisitudes  históricas  han  existido  en  Europa 
hasta  nuestros  días,  quedan  en  España  como  representantes 
€l  integrismo  y  el  carlismo. 

Una  de  las  modificaciones  que  en  uno  y  otro  han  impre- 
so el  tiempo,  la  calma  de  las  pasiones,  y,  más  que  nada,  las 
repetidas  y  terminantes  declaraciones  de  la  Santa  Sede,  ha 
sido  la  de  renunciar  á  la  antigua  identificación  ó  compene- 
tración, cuando  menos,  de  lo  humano  con  lo  divino  y  de  lo 
puramente  político  con  lo  religioso.  Hoy  es  verdad  inconcu- 
sa y  generalmente  admitida  que  no  todo  lo  que  trajo  la  Re- 
volución francesa  es  igualmente  reprobable  desde  el  punto 
de  vista  moral  y  religioso,  aunque  sean  por  tal  concepto  ab- 
solutamente inadmisible  lo  principal  que  constituye  su  espí- 
ritu y  los  medios  que  empvleó;  hoy  es  claro  como  la  luz  que 
la  Iglesia  no  condena  ninguna  forma  de  gobierno  en  sí  mis- 
ma, y  que  todas,  mientras  legítimamente  se  establezcan,  son 
perfectamente  conciliables  con  los  principios  católicos.  Ha 
cesado,  pues,  la  razón  principal  de  la  abstención  de  los  cató- 
licos, fundada  en  el  falso  supuesto  de  la  imposibilidad  de  sa- 
near las  instituciones  modernas.  Sin  embargo,  ya  que  no  por 
este  concepto,  sigue  justificándose  la  abstención  por  el  hecho 
de  que  gran  parte  de  los  que  las  patrocinan  son,  en  mayor  ó 
menor  grado,  hostiles  á  la  Iglesia;  porque  al  lado  de  las  nue- 
vas formas  se  han  introducido  en  las  modernas  Constitucio- 
nes leyes  informadas  de  espíritu  irreligioso,  que  un  católico 
no  puede  admitir;  porque  á  su  alrededor  se  han  creado  inte- 
reses que  ofrecen  resistencia  imposible  de  vencer,  á  no  ser 
por  una  revolución.  Por  manera  que,  aunque  las  modernas 
tormas  son  en  sí  mismas  y  teóricamente  saneables,  no  lo  son, 
según  algunos,  en  sus  adherentes  y  en  el  terreno  práctico 
por-las  muchas  y  poderosas  resistencias  que  es  necesario 
arrollar.  No  queda,  en  consecuencia,  otra  solución,  que  ó 
romper  definitivamente  con  ellas,  ó  esperar  á  que  Dios  haga 
un  milagro,  ó  venga  el  bien  por  el  exceso  del  mal. 

Dejando  para  más  adelante  el  examen  de  la  primera  so- 
lución, voy  á  examinar  la  segunda,  descartando  por  de 
pronto  la  suposición  del  milagro,  no  porque  sea  imposible^ 


442  LA    FÓRMULA   DE   LA    UNIÓN    DE   LOS    CATÓLICOS. 

sino  porque  Dios  no  tiene  ninguna  obligación  de  hacerle, 
ni  consiguientemente  tiene  el  hombre  derecho  alguno  á  exi- 
girle^  y  no  debe  contar  con  él  ni  aun  para  la  salvación  de 
los  intereses  religiosos.  En  el  gobierno  mismo  de  su  Igle- 
sia utiliza  siempre  Dios  todos  los  medios  humanos,  y  con- 
tar, aun  para  él,  con  la  inmediata  y  sobrenatural  acción  di- 
vina, es  sencillamente  cometer  el  pecado  de  tentar  á  Dios. 
Los  milagros  los  hace  Dios  rarísimas  veces,  solamente  cuan- 
do es  su  voluntad:  Jesús  rechazó  la  proposición  de  Satanás 
de  arrojarse  de  la  cúpula  del  templo,  aunque  podía  hacerlo; 
y  en  cambio,  sin  indicación  de  nadie,  hizo  luego  que  los  án- 
geles le  sirvieran.  No  debe  el  hombre  hacer  con  Jesús  el 
oficio  de  Satanás,  y  antes  de  hablar  hasta  de  la  posibihdad 
de  un  milagro,  debe  mirar  si  ha  agotado  los  medios  naturales' 
de  que  puede  disponer. 

En  la  suposición  de  que  el  bien  pueda  originarse  del 
mismo  exceso  del  mal,  tenemos  un  curioso  caso  de  optimis- 
mo para  justificar  una  actitud  pesimista.  Cierto  que  Dios 
puede  sacar  bienes  de  los  males  mismos,  y  aun  ordinaria- 
mente los  saca;  cierto  que  catástrofes  históricas  como  la  in- 
vasión de  los  bárbaros,  han  sido  origen  de  bienes  tan  gran- 
des como  la  constitución  de  las  nacionalidades  cristianas; 
pero  no  es  verdad  que  los  bienes  hayan  nacido  espontánea- 
mente del  mismo  exceso  de  los  males,  sino  de  la  incansable 
labor  de  la  Iglesia,  representada  por  los  Remigios,  los  Lean- 
dros, los  Isidoros  y  los  Bonifacios.  Lo  que  la  experiencia  en- 
seña es  que  esas  transtorma clones  se  verifican  lentamente, 
y  entretanto  quedan  grandes  ruinas  amontonadas,  y  el  bien 
tiene  que  hacer  al  mal  grandísimas  concesiones.  Siempre  ha 
sido  más  costoso  destruir  que  edificar,  y  se^  ha  avanzado 
con  mucha  más  rapidez  hacia  abajo  que  hacia  arriba.  Cada 
revolución  da  hacia  el  mal  un  paso  definitivo,  y  nunca  la 
reacción  ha  podido  volver  al  punto  mismo  de  partida  en  que 
se  hallaba  el  bien  al  iniciarse  el  movimiento  contrario,  á  no 
ser  tan  á  la  larga,  que  por  tratarse  de  acciones  de  la  Provi- 
dencia, para  la  cual  los  siglos  son  minutos,  no  pueden  entrar 
como  programa  ordinario  de  la  política  humana.  En  unos 
meses  destruyeron  los  moros  el  imperio  visigodo,  y  aunque 


LA    FÓRMULA   DE    LA   UNIÓN    DE   LOS   CATÓLICOS.  443 

de  la  lucha  titánica  emprendida  resultó  la  fusión  de  los  dis- 
tintos elementos  que  constituían  el  pueblo  español  y  el  tem- 
ple vigoroso  de  su  alma  para  los  altos  destinos  que  Dios  re- 
servaba á  nuestra  raza,  la  reconquista  duró  siete  siglos,  en 
los  cuales  hubo  calamidades  inmensas,  victorias  y  derrotas, 
avances  y  retrocesos,  y  aun  en  los  tiempos  de  prosperidad  de 
las  armas  cristianas  íueron  necesarias  transacciones,  treguas, 
pactos  y  alianzas,  y  hubo  muzárabes  y  mudejares,  testimo- 
nios evidentes  de  que  no  eran  ni  podían  ser  intransigentes 
aquellos  bravos  conquistadores.  ¿Qué  hubiera  ocurrido  si, 
convencidos  los  cristianos  refugiados  en  Asturias  de  la  locura 
que  suponía  la  resistencia,  se  hubieran  cruzado  de  brazos  es- 
perando que  del  mal  saliera  el  bien?  Lo  que  hubiera  ocurrido 
dentro  de  los  designios  de  la  Providencia,  no  lo  sabemos;  lo 
que  era  natural  que  ocurriera,  y  forzosamente  ocurriría  sin 
un  milagro,  fácil  es  de  presumir.  Nosotros  ignoramos  los  bie- 
nes que  Dios  seguramente  ha  de  sacar  á  la  larga  de  este  in- 
menso movimiento  iniciado  en  la  Revolución  trancesa;  pero 
sabemos  que  para  sacar  esos  bienes  cuenta  con  la  coopera- 
ción humana,  y  sabemos  que  nuestro  deber  es,  no  cruzarnos 
de  brazos  ni  hmitarnos  á  orar,  sino  resistir  enérgicamente  á 
lo  que  encierra  de  malo  j  encauzar  al  bien  lo  que  tenga  de 
aceptable.  El  retraimiento,  sentado  como  principio,  es,  según 
esto,  contrario  al  orden  providencial. 

¿Estará,  á  pesar  de  ello,  justiíicado  como  hecho  en  las 
actuales  circunstancias?  Puede  haber,  en  eíecto,  casos  en  que 
la  abstención,  no  solamente  esté  justiticada,  sino  que  sea  la 
única  política  posible:  en  tal  caso,  la  acción  pública  de  los 
católicos  puede  no  ser  conveniente,  ni  siquiera  lícita.  ¿Esta- 
mos en  ese  caso?  La  cuestión  está  resuelta  por  el  único  que 
puede  resolverla,  en  sentido  negativo.  En  su  maravillosa 
encíclica  Immortale  Dei  declara  Su  Santidad  León  XIU  en 
general  «conveniente  al  bien  público  tomar  parte  prudente- 
mente en  la  administración  municipal  con  el  fin  de  velar  so- 
bre todo  por  la  educación  moral  y  religiosa  de  la  juventud; 
conveniente  y  Ucito  qu^  los  catóhcos  extiendan  su  acción 
más  allá  de  este  campo,  hasta  los  más  altos  cargos  del  Go- 
bierno;» reprobable,  por  regla  general,  la  abstención,  pues 
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«el  no  querer  tomar  parte  alguna  en  los  negocios  públicos 
sería  tan  reprensible  como  el  no  prestar  atención  ni  concurso 
de  ningún  género  á  la  pública  utilidad;   tanto  más  cuanto 
que  los  católicos,  por  precepto  de  la  misma  doctrina  que 
profesan,  se  ven  obligados  á  desempeñar  sus  cargos  con  in- 
tegridad y  conciencia;  y,  al  contrario,  si  ellos  se  cruzan  de 
brazos,  fácilmente  se  apoderarán  de  las  riendas  del  Gobierno 
hombres  cuyas  opiniones   no  ofrezcan  grandes  esperanzas 
para  el  bien,  lo  cual  sería  con  gran  daño  del  Catolicismo, 
porque  los  que  mirasen  mal  á  la  Iglesia  tendrian  mucho  po- 
der, y  muy  poco  los  que  la  aman.^)  Insistiendo  en  la  misma 
idea,  nos  pone  á  la  vista  el  ejemplo  de  los  primeros  cristia- 
nos, «que  se  introducían  animosamente  donde  quiera  que  se 
les  permitía  la  entrada,»  que   «ejemplarmente  fieles  á  los 
príncipes,  y  obedientes,  hasta  donde  la  conciencia  lo  per- 
mitía, al  imperio  de  las  leyes,  derramaban  por  todas  partes 
maravillosos  resplandores  de  virtud;  pero  dispuestos  siempre 
á  renunciar  su  puesto  y  á  morir  heroicamente  si  no  podían 
conservar  los  honores,  cargos  ó  empleos  sin  menoscabo  de 
la  virtud.»  Señala  las  ventajas  de  esta  conducta  diciendo  que 
merced  á  ella   «introdujeron  rápidamente  las  instituciones 
cristianas,  no  sólo  en  el  hogar  doméstico,  sino  en  los  campa- 
mentos, la  curia,  y  hasta  el  imperial  palacio.  «Somos  de 
ayer,  y  llenamos  todo  lo  vuestro,  las  ciudades,  las  islas, 
los  castillos,  las  audiencias,  hasta  los  campamentos,  las  tri- 
bus y  decurias,  el  palacio,  el  Senado  y  el  foro.»  (Tertuliano.) 
De  tal  modo,  que  cuando  legalmente  se  permitió  la  pública 
profesión  del  Evangelio,  apareció  la  Iglesia,  no  en  la  cuna, 
sino  «adulta  y  vigorosa,  en  gran  parte  de  las  naciones;»  y 
concluye  que  «conviene  en  estos  tiempos  renovar  tales  ejem- 
plos de  nuestros  antepasados.»  Igual  doctrina  establece  en  la 
encíclica  Libertas,  declarando  «honesto,  á  no  ser  donde  por 
la  singular  condición  de  los  tiempos  se  provea  otra  cosa,  to- 
mar parte  en  los  negocios  públicos,»  y  consignando  que  «la 
Iglesia  aprueba  que  cada  uno  contribuya  con  su  trabajo  al 
común  provecho,  y  cuanto  alcancen  sus  fuerzas  defienda, 
conserve  y  haga  prosperar  la  cosa  pública.»  Parte  muy  con- 
siderable de  la  encíclica  Sapientice  christiance  está  dedicada 
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á  encarecer  la  necesidad  de  esta  acción  pública  de  los  cató- 
licos,y  á  dar  consejos  para  su  más  acertado  ejercicio,  y  en 
otros  muchos  documentos  dirigidos,  ya  á  la  Iglesia  univer- 
sal, ya  á  iglesias  ó  personas  eclesiásticas  particulares,  ha  in- 
sistido León  Xlll  en  la  misma  idea,  que  ha  sido  durante  su 
glorioso  pontificado  la  norma  de  conducta  constantemente 
señalada  á  los  católicos. 

Entre  esos  documentos,  ninguno  tan  expresivo  como  la 
EncicUca  dirigida  á  los  Obispos  franceses  con  fecha  i6  de 
Febrero  de  1892,  que  tanto  asombro  causó  en  Europa.  Al 
aconsejar  á  los  catóUcos  franceses  la  acción  pública,  esta- 
blece para  fundamentarla  principios  de  universal  aplicación, 
reproduce  el  recuerdo  de  la  conducta  observada  por  los  pri- 
meros cristianos  en  sus  relaciones  con  el  Estado  pagano,  y 
respondiendo  á  la  objeción  calumniosa,  según  la  cual  se  pre- 
tende «que  la  inteligencia  y  vigor  de  acción  inculcados  á  los 
católicos  para  la  defensa  de  la  fe  tienen  como  secreto  móvil, 
no  el  de  salvar  los  intereses  religiosos,  sino  el  de  procurar  á 
la  Iglesia  la  dominación  política  del  Estado,»  añade  á  conti- 
nuación: «La  lucha,  en  substancia,  es  siempre  la  misma: 
siempre  Jesucristo  puesto  en  pugna  con  las  contradicciones 
del  mundo:  siempre  los  mismos  procedimientos  puestos  en 
práctica  por  los  enemigos  del  Cristianismo;  procedimientos 
antiquísimos  en  el  fondo,  apenas  modificados  en  la  forma: 
pero  también  debemos  emplear  asimismo  nosotros  los  mis- 
mos medios  de  defensa,  claramente  indicados  á  los  cristia- 
nos de  los  tiempos  presentes  por  nuestros  apologistas,  nues- 
tros mártires  y  Doctores.  Lo  que  hicieren  ellos  nos  incumbe 
á  la  vez  hacer  á  nosotros.» 

2.°  Carácter  legal  de  la  acción  católica. — Quedaba,  sin 
embargo,  con  todas  las  apariencias  de  un  verdadero  conflic- 
to de  conciencia,  un  reparo  á  que  se  asían  obstinadamente 
los  partidarios  del  retraimiento:  la  existencia  en  las  Consti- 
tuciones de  leyes  hostiles  al  Catolicismo  ó  no  conformes  con 
su  doctrina,  y  la  imposibilidad  de  cumplir  los  católicos  con 
la  condición  precisa  de  aceptar  y  aun  de  jurar  esas  Constitu- 
ciones para  el  desempeño  de  un  cargo  púbhco.  Sentada  como 
principio  general  la  acción  pública  de  los  católicos,  no  podía 


416  LA    FÓRMULA    DE    LA    UNIÓN    DE    LOS    CATÓLICOS. 


quedar  en  pie  tal  escrúpulo  sin  que  se  frustrasen  los  propó- 
sitos del  Papa,  pues  no  existe  hoy  nación  alguna  civilizada 
que  no  se  halle  en  este  caso  y  en  que   pudieran  tener  aplica- 
ción, á  no  dar  la  razón  á  los  partidarios  de  un  golpe  de  fuer- 
za^,   que  convirtiese  primero  el   Estado  sectario  en   Estado 
plenamente  católico.   Porque  lo  contrario  era  encerrarse  en 
un  círculo  de  hierro  sin  salida  posible:   los  católicos  no  po- 
dían aceptar  una  legislación  que  no  fuese  católica;  pero  la  le- 
gislación jamás  sería  católica  mientras  no  la  hicieran  católi- 
cos, pues  ni  era  de  esperar  que  tal  la  hicieran  nuestros  enemi- 
gos, ni  que  pacíficamente  nos  permitieran  hacerla.  El  único 
recurso  era  asaltar  el  poder  por  la  fuerza  del  número  ó  la 
fuerza  de  las  armas,  derribar  lo  existente  y  fundir  de  nuevo 
el  Estado.  Pero  el  Papa  no  autoriza  semejante   conclusión: 
en  todas  sus  Encíclicas  exige  invariablemente  á  los  católicos 
el  respeto  y  la  obediencia  á  las  instituciones  y  á  las  autori- 
dades constituidas,  aun  á  las  positivamente  hostiles  á  la 
Iglesia,  en  todo  aquello  que  no  se  opone  á  las  leyes  de  Dios 
y  á  los  preceptos  eclesiásticos,  y  especialmente  en    la  Encí- 
clica á  los  Obispos  franceses,  considera  ((inútil  recordar  que 
están  obligados  todos  los  individuos  á  aceptar  estos  Gobier- 
nos y  á  no  conspirar  para  destruir  ó  cambiar  su  forma.»  ((De 
aquí  proviene,  añade,  que  la  Iglesia,  guardadora  de  la  más 
verdadera  y  elevada  noción  de  la  soberanía   política,  puesto 
que  la  deriva  de  Dios,  ha  reprobado  siempre   las  doctrinas 
y  ha  condenado  constantemente  á  los  hombres  rebeldes  que 
se  sublevan  contra  la  legítima  autoridad.    Y  esto  aun  en  los 
tiempos  mismos  en  que  los  depositarios  del  poder  abusaban 
contra  ella;y)  doctrina  que  confirma  en  esta  misma  Encíclica 
y  en  la  Immortale  Dei  con  el  ejemplo  de  los  primeros  cris- 
tianos, obedientes,  según  el  consejo  de  San  Pablo  y  el  ejem- 
plo de  Jesucristo,  que  mandó  dar  al  César   lo  que  era  del 
César ^  á  emperadores  como  Nerón  y  Calígula. 

Cerrada  también  esta  puerta,  no  quedaba  otro  remedio, 
so  pena  de  renunciar  á  la  acción  pública,  que  aceptar  y  ju- 
rar, si  era  preciso,  las  legislaciones  vigentes.  León  XIII  no 
retrocede  ante  esta  conclusión:  en  la  encíclica  Immortale 
Dei  da  por  supuesto  que,  aun  en  estas  condiciones,  deben 
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entrar  los  católicos  en  los  Gobiernos,  «pues  no  entran  ni 
deben  entrar  con  el  fin  de  aprobar  lo  que  hay  de  ilícito  en  la 
política  moderna,  sino  para  convertir  esa  misma  política  en 
bien  sólido  y  legítimo,  llevando  la  mira  de  infiltrar  en  todos 
los  ramos  de  la  sociedad  la  savia  y  la  sangre  saludable  de  las 
ideas  y  las  costumbres  cristianas,»  é  insiste  en  recordar  el 
ejemplo  de  los  primeros  cristianos,  que,  á  pesar  de  la  inmen- 
sa diferencia  entre  «las  costumbres  y  las  ideas  de  los  gentiles 
y  las  ideas  y  costumbres  evangélicas,  siempre  puros  y  los  mis- 
mos siempre  en  medio  de  tanta  superstición,  se  introducían 
animosamente  donde  quiera  que  se  les  permitía  la  entrada.» 
Por  si  esto  no  era  suficientemente  claro,  trató  ex  professo 
este  punto  al  recomendar  á  los  católicos  franceses  la  acep- 
tación de  las  instituciones  republicanas,  y  dio  la  verdadera 
clave  del  problema  con  la  distinción  lummosa  entre  las  ins- 
tituciones y  la  legislación.  «La  legislación  es  obra  de  los 
hombres  investidos  del  poder,  y  que  de  hecho  gobiernan  la 
nación.  De  donde,  en  la  práctica,  la  calidad  de  las  leyes  de- 
pende más  de  la  de  los  hombres  que  de  la  forma  del  poder, 
y  serán  buenas  ó  malas  según  el  espíritu  de  los  legisladores 
se  halle  imbuido  de  principios  buenos  ó  malos,  y  se  dejen 
dirigir  por  la  prudencia  ó  por  la  pasión...  He  ahí  precisamen- 
te (la  mejora  de  la  legislación)  el  terreno  en  que,  dejada 
aparte  toda  disensión  política,  deben  unirse  los  hombres 
honrados  para  la  lucha  como  un  solo  hombre,  para  com- 
batir por  todo  medio  legal  y  honesto  los  progresivos  abu- 
sos de  la  legislación.  El  respeto  que  á  los  poderes  constituí - 
dos  se  debe  no  podrá  impedirlo,  porque  no  envuelve. en  sí  el 
respeto,  ni  mucho  menos,  la  obediencia  sin  limites  á  toda 
medida  legislativa  que  ellos  promulguen.» 

Siendo,  pues,  variable  la  legislación  según  los  hombres 
que  ocupen  el  poder,  esto  es  una  razón  más  para  que  luchen 
legalmente  por  ocuparle,  ó  á  lo  menos  por  influir  en  él,  los 
católicos,  y  para  mejorar  esas  leyes  de  una  manera  legal, 
hay  que  empezar  por  aceptarlas  como  hechos,  sin  que  esta 
aceptación  implique  la  aprobación  de  derecho.  ¡Qué  más 
quisieran  los  enemigos  del  nombre  cristiano  sino  que  por 
mal  entendidos  escrúpulos  les  dejásemos  dueños  en  absolu- 
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lo  del  campo  de  la  legislación!  La  experiencia  nos  enseña 
que  el  único  resultado  del  retraimiento  de  los  católicos  ha 
sido  poner  todas  las  armas  en  manos  de  los  sectarios  y  dejar- 
les apoderarse  de  todas  ías  posiciones,  haciendo  cada  día 
más  difícil  y  más  modesta  en  sus  aspiraciones  la  reivindica- 
ción de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

3.*"  La  unión  de  los  católicos, — Por  resabios  de  la  anti- 
gua prevención  contra  las  modernas  formas  de  Gobierno,  son 
muchos  los  que  dudan  de  la  eficacia  de  la  lucha  legal^  y  ale- 
gan como  hecho  confirmatorio  de  su  inutilidad  la  aproba- 
ción de  la  ley  de  Asociaciones  en  Francia,  á  pesar  del  recono- 
cimiento de  la  forma  republicana  por  los  católicos  franceses, 
llegando  algunos  hasta  hablar  con  tan  poco  respeto  como  es- 
casa reflexión,  del  fracaso  de  la  política  pontificia.  En  primer 
lugar,  ni  el  Papa  ha  dado  por  seguro  el  triunfo,  y  mucho  me- 
nos el  triunfo  inmediato  de  su  política,  sino  que  ha  dicho: 
((Pongamos  ante  todas  las  cosas  la  gloria  de  Dios  y  de  su  Igle- 
sia; trabajemos  por  ella  con  efectiva  y  constante  aplicación,  jr 
dejemos  el  cuidado  del  triunfo  á  Jesucristopy  ni  aunque  le  hu- 
biera prometido  dejaría  de  considerarlo  como  coronamiento 
de  una  lucha  de  siglos,  en  que  las  derrotas  alternarían  con 
las  victorias.  Fascinados  muchos  por  la  idea  de  una  restau- 
ración íntegramente  católica  venida  como  por  escotillón,  ó 
de  un  reinado  social  de  Jesucristo  que  nunca  ha  existido  en 
la  historia,  porque  es  condición  humana  la  imperfección  y 
siempre  ha  de  existir  la  lucha  entre  las  dos  ciudades  de  San 
Agustín,  echan  frecuentemente  en  olvido  el  carácter  militan- 
te de  la  Iglesia  en  este  mundo,  donde  por  haber  de  estar 
siempre  el  bien  entreverado  de  mal,  jamás  se  ha  reahzado,  ni 
aun  en  las  Ordenes  rehgiosas,  ni  en  la  Tebaida  siquiera,  cuan- 
to menos  en  la  sociedad  civil,  ni  jamás  se  realizará,  la  tesis 
cristiana  en  toda  su  integridad.  El  triunfo  que  podía  espe- 
rar el  Papa  no  es,  por  consiguiente,  ni  para  ahora  ni  para 
nunca,  la  total  conformación  de  las  sociedades  al  ideal  cris- 
tiano, que,  como  todos  los  ideales,  y  con  más  razón  que  to- 
dos por  ser  más  hermoso  y  grande,  si  es  realizable  y  se  ha 
realizado  en  cuanto  á  todos  los  elementos,  uno  por  uno  con- 
siderados, lo  cual  basta  para  que  no  sea  utópico,  no  se  rea- 
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lizará  hasta  la  vida  eterna  en  cuanto  á  la  simultánea  aplica- 
ción de  todos  ellos.  El  triunfo  que  podía  esperar  el  Papa  no 
es  el  reinado  social  de  Jesucristo,  que  hasta  el  fin  de  los  siglos 
será  piedra  de  contradicción^  á  no  ser  que  por  tal  reinado  se 
entienda  el  que  ha  ejercido,  ejerce  y  ejercerá,  aun  en  medio 
de  la  lucha  y  de  la  impiedad,  en  todas  las  sociedades  y  en  to- 
dos los  individuos.  Jesucristo  fué  Rey  lo  mismo  entre  los  es- 
plendores del  Tabor  que  entre  las  ignominias  del  Calvario. 

Por  otra  parte,  no  puede  nunca  declararse  fracasada  una 
política  que  ni  siquiera  se  ha  ensayado.  Para  que  las  direc- 
ciones pontificias  dieran  resultado,  puso  siempre  León  Xlll 
como  condición  precisa  é  imprescindible,  como  idea  funda- 
mental que  ha  inculcado  incesantemente  en  sus  Encíclicas, 
en  sus  Cartas,  en  sus  alocuciones,  lo  mismo  á  los  franceses 
que  á  los  españoles,  que  á  los  portugueses,  que  á  los  belgas, 
que  á  los  alemanes,  la  estrecha  unión  á  manera  de  falange, 
en  forma  de  ejército  disciplinado,  de  todas  las  fuerzas  católi- 
cas. Tan  sabido  es  esto,  abundan  de  tal  manera  los  testi- 
monios, que  es  innecesario  alegarlos,  porque  seria  preciso 
copiar  la  mitad  de  sus  Encíclicas,  especialmente  la  Cum 
multa ^  la  Immortale  Dei  y  la  Sapientice  christiance.  Donde 
quiera  que  se  ha  hecho  así,  se  han  visto  inmediatamente  ma- 
ravillosos resultados:  testigo  el  Centro  católico  alemán,  que 
logró  echar  á  tierra  el  Kulturkampfy  obligó  á  ir  á  Canosa  al 
Canciller  de  hierro;  testigos  los  católicos  belgas,  que  á  fuer- 
za de  constancia  y  cohesión  lograron  derrotar  á  su  opresor 
Frére  Orban,  y  llevan  veinte  años  dueños  casi  por  completo 
del  terreno.  Los  católicos  franceses  no  han  seguido  en  parte 
muy  considerable  las  instrucciones  del  Papa;  son  relativa- 
mente muy  pocos  los  ralliés;  y  aunque  el  movimiento  de 
aproximación  se  iba  últimamente  acentuando,  quedaban  y 
quedan  fuera  de  él  muchos  y  muy  valiosos  elementos.  La 
historia  de  la  discusión  de  la  ley  de  Asociaciones  hace  ver 
que  la  ley  no  se  hubiera  presentado  ó  no  hubiera  sido  apro- 
bada con  sólo  que  hubiera  habido  en  el  Parlamento  una  do- 
cena más  de  diputados  católicos.  Lejos,  pues,  de  ser  un  fra- 
caso, es  la  confirmación  más  palmaria  de  la  razón  que  asis- 
tía á  León  Xlll  para  pedir  en  Francia,  como  en  todas  par- 
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tes,  la  unión  de  los  católicos.  Injustos  son  los  partidarios  de 
la  abstención,  ó  los  que  por  no  confiar  en  más  soluciones  que 
la  de  un  partido  político,  no  quieren  sumarse  con  los  demás 
católicos  en  el  terreno  común,  al  echarles  en  cara  su  fracaso 
cuando  la  causa  de  él  es  quizá  su  culpable  abstención;  injus- 
tos son  en  hablar  de  la  ineficacia  de  la  lucha  legal  sin  probar 
antes  que  aun  con  su  cooperación  no  hubiera  sido  eficaz.  Y 
más  injustos  son  todavía  cuando,  del  hecho  de  haber  minis- 
tros católicos  que  nada  han  podido  hacer,  toman  nuevo  mo- 
tivo para  desacreditar  esa  política.  ¿Por  qué  no  han  podido 
hacer  nada?  Porque  luchaban  solos,  porque  no  contaban  con 
una  mayoría  compacta  y  nutrida  que  les  apoyase  en  el  terre- 
no católico,  sino  con  una  mayoría  en  que  entraban  distintos 
y  muy  valiosos  elementos,  á  los  que  había  que  hacer  deter- 
minadas concesiones.  ¿Y  por  qué  no  contaban  con  esa  ma- 
yoría? Porque  no  se  ha  hecho  la  unión  de  los  católicos.  Ha- 
gámosla primero,  y  hagámosla  todo  lo  numerosa  y  compac- 
ta que  podamos;  luchemos  valerosamente  como  un  solo 
hombre,  y  si  aun  así  la  victoria,  de  que  Dios  solamente  es 
dueño,  no  corona  nuestros  esfuerzos,  nos  quedará  el  consue- 
lo y  la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  nuestro  deber.  Ni 
aun  entonces  debemos  hablar  de  fracasos,  porque  son  muy 
misteriosos  los  designios  providenciales,  y  tal  vez  nos  levan- 
ta por  lo  mismo  que  parece  hundirnos,  y  porque  en  el  plan 
de  su  Providencia  entra  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal  y  las 
alternativas  de  gloria  y  abatimiento  de  su  Iglesia. 


Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 
o.  s.  A. 


{Continuará.) 
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Revista  Contemporánea. — 15  de  Junio  de  1901.  Madrid. 

El  teatro  de  Schiller,  por  Enrique  Lickefett  y  English. — Concluye 
el  autor  este  interesantísimo  estudio,  del  cual  hemos  hablado  más 
de  una  vez  en  esta  sección,  examinando  una  de  las  mejores  y  últi- 
mas producciones  del  fecundo  numen  de  Schiller,  el  incomparable 
drama  Guillermo  TelL  Es  demasiado  conocida  la  leyenda  del  héroe 
de  la  libertad  helvética  para  que  nos  detengamos  á  hablar  de  ella; 
sólo  apuntaremos  que  la  causa  principal  y  que  más  poderosamente 
influyó  en  el  ánimo  de  Schiller  para  escribir  esta  hermosa  obra,  fué 
el  viaje  de  Goethe  á  Suiza,  quien,  enamorado  de  la  hermosa  leyenda 
nacida  á  orillas  del  lago  de  los  Cuatro  Cantones,  escribió  á  su  amigo 
desde  Staefa  las  siguientes  palabras,  que  transcribe  el  articulista: 
«Estoy  firmemente  convencido  de  que  la  leyenda  de  Guillermo  Tell 
conviene  á  la  epopeya.  Tendría  aún  la  rara  ventaja  de  convertirse, 
por  la  poesía,  en  verdad  perfecta,  mientras  que,  con  todo  otro  asun- 
to del  mismo  género,  es  preciso  transformar  la  historia  en  fábula. » 
Conforme  con  esta  idea,  empezó  el  mismo  Goethe,  de  regreso  de 
su  viaje,  un  poema  que  no  llegó  á  terminar,  dejando  por  fin  el  asun- 
to á  Schiller,  de  donde  han  concluido  algunos  críticos  que  le  dejaría 
mucho  más  que  el  asunto;  suposición  que  rebate  el  articulista  con 
las  siguientes  palabras  del  mismo  Goethe,  tomadas  de  las  Conversa- 
ciones entre  Goethe  y  Eckermann:  «Schiller  no  poseía  aquel  conoci- 
miento de  la  naturaleza;  todo  lo  que  concierne  á  los  paisajes  suizos 
en  Guillermo  Tell,  soy  yo  quien  se  lo  he  dicho.  Pero  era  un  genio  tan 
admirable,  que  sobre  estas  simples  conversaciones  ha  sabido  compo- 
ner por  sí  solo  una  obra  llena  de  realidad. »  Habla  después  el  autor 
de  las  fuentes  que  consultó  Schiller  para  componer  su  obra;  traza  en 
dos  palabras  la  historia  de  Suiza;  presenta  un  retrato  del  héroe  tra- 
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dicional;  y  después  de  examinar  algunas  de  las  escenas  discutidas  por 
los  críticos,  defendiendo  al  gran  poeta  de  las  censuras,  termina  su 
estudio,  tan  interesante  como  bien  razonado,  recordando  las  siguien- 
tes palabras  de  Mme.  de  Stael  acerca  de  Schiller:  «Su  conciencia  era 
su  musa,  y  su  glorioso  estandarte  la  libertad;»  y  las  de  Goethe,  que 
llama  á  Schiller  «magnifica  criatura:»  frase  acertada,  dice  el  articu- 
lista, «que  sintetiza  la  rica  naturaleza  y  la  espléndida  personalidad 
del  poeta,  y  resume,  honrándolo,  mi  modesto  trabajo.» 

30  de  Junio  de  1901. 

Contratación  de  obras  públicas^  por  Pablo  de  Alzóla. — Ha  motivado 
este  artículo  un  Real  decreto,  dado  el  24  de  Mayo  por  el  actual  nii- 
nistro  de  Agricultura  y  Obras  públicas,  y  en  el  cual  deroga  el  art.  i.° 
del  pliego  de  condiciones  generales,  aprobado  en  7  de  Diciembre 
de  1900,  y  el  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  del  mismo  año  sobre 
nacionalización  de  las  Compañías  de  ferrocarriles.  Con  la  compe- 
tencia propia  de  quien  ha  desempeñado  el  alto  cargo  de  Director  ge- 
neral de  Obras  públicas,  trata  el  Sr.  Alzóla  la  materia,  y  dirige  enér- 
gicas censuras  á  nuestra  imprevisora  legislación  y  á  nuestros  gober- 
nantes, entre  otras  cosas,  por  la  ingerencia  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra en  la  construcción  de  ferrocarriles,  ingerencia  que  sólo  ha  servi- 
do para  poner  trabas  á  las  Compañías  españolas  de  Asturias  y  otras 
provincias,  mientras,  por  el  contrario,  se  conceden  á  las  extranjeras 
todos  los  medios  de  progreso  para  que  puedan  desarrollarse;  como 
depósitos  de  carbón,  muelles,  embarcaderos,  diques,  etc.,  tanto  en 
las  islas  Canarias  y  las  Baleares,  como  en  las  rías  de  Galicia  y  en 
todos  los  sitios  donde  quieran  establecerse,  «con  una  imprevisión 
propia  solamente  de  esta  tierra,  en  donde  parece  que  se  desconocen 
hasta  los  rudimentos  de  lo  que  en  todas  partes  constituye  las  bases 
fundamentales  de  la  defensa  nacional.»  «¿A  qué  Santo,  pregunta  más 
adelante  el  autor,  hemos  de  confiar  á  los  extranjeros  la  construcción 
de  carreteras  y  puertos  por  cuenta  del  Estado,  cuando  sobran  en 
España  sociedades,  contratistas  y  talleres  para  prepararlos?»  Y  efec- 
tivamente; sólo  en  España,  donde  parece  que  nos  hemos  propuesto 
regalar  derechos  á  los  extranjeros  sin  garantías  de  ningún  género, 
se  concede  á  los  extraños  la  facultad  de  contratar  obras  públicas  y 
desarrollar  grandes  empresas,  pues  sabido  es  que  en  otros  países  se 
exige  que  los  contratistas  sean  nacionales,  como,  por  ejemplo,  en 
Francia,  donde  «las  Compañías  de  ferrocarriles  exigen  á  sus  emplea- 
dos, y  hasta  á  sus  obreros,  que  justifiquen  que  son  franceses.»  Todo 
esto  no  prueba  sino  que  aquí  somos  más  amigos  y  más  celosos  del 
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bienestar  de  los  extranjeros  que  de  la  prosperidad  nacional.  Reco- 
mienda después  el  autor  á  nuestros  gobernantes  que  estudien  «las 
sabrosas  páginas»  del  libro  Conflictos  de  nacionalidad ,  del  Sr.  Castro 
y  Gasalén,  para  que  se  conduzcan  mejor  en  la  contratación  de  ser- 
vicios públicos,  y  termina  su  interesante  trabajo  diciendo  que  «de- 
bemos procurar  la  prosperidad  nacional,  mirando  con  menos  calor 
la  de  los  fabricantes  extraños  y  sus  comisionistas,  que,  espléndida- 
mente dotados,  trabajan  con  el  empeño  consiguiente  cerca  de  los 
Poderes  públicos,  para  que  continúen  en  vigor  todos  los  defectos  de 
nuestra  imprevisora  legislación.» 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Junio  de  1901. 

Etimología  de  picaro,  por  D.  A.  Bonilla  y  San  Martín. — El  texto 
más  antiguo  conocido  hasta  ahora,  en  que  aparece  la  palabra  picaro^ 
es  la  Carta  del  Bachiller  de  Arcadia^  en  oposición  á  la  de  cortesano^ 
dando  á  entender  un  género  de  personas  de  poca  importancia  y  dig- 
nidad. Covarrubias  cree,  aunque  no  se  funda  en  documento  alguno, 
que  picaro  puede  venir  de  pica^  porque  los  romanos,  al  vender  como 
esclavos  á  los  prisioneros  de  guerra,  V)s  ponían  junto  á  una  pica  cla- 
vada en  el  suelo.  Para  otros,  picaro  viene  de  picar^  tomando  esta 
palabra  en  el  sentido  de  cortar  en  pedazos  menudos  alguna  cosa,  y 
se  apoyan  en  el  recuerdo  de  \o^  picaros  de  cocina^  que  eran  «aquellos 
mozos  que  se  introducían  á  servir  en  los  ministerios  inferiores,  para 
que  les  den  algo  de  lo  que  sobra,  por  no  tener  asignación  alguna  de 
sueldo, »  que  se  empleaban  frecuentemente  en  picar  la  carne  que 
había  de  aderezarse.  A  esta  hipótesis  pueden  hacerse  también  graves 
objeciones.  El  Sr.  De  Haan  concluye  así  su  trabajo  Picaros  y  gana- 
panes: «Si  lo  expuesto  basta  para  probar  que  de  entre  los  moriscos 
salieron  los  ganapanes,  será  fácil  dar  el  mismo  origen  al  picaro,  y 
no  sería  entonces  disparatado  sospechar  que  el  nombre  se  deriva  del 
árabe.  Recuérdese  que  el  picaro  no  era  un  hombre  hecho  y  derecho, 
sino  un  muchacho  que  tenía  que  acomodarse  «á  llevar  las  cargas 
que  podían  llevar  sus  hombros.»  Pues  bien:  por  pragmática  de  12 
de  Febrero  de  1502  se  había  mandado  salir  de  Castilla  y  de  León 
á  todos  los  moros  de  catorce  años  arriba,  y  á  todas  las  moras 
que  pasasen  de  doce  años.  Razonable  es  suponer  que  los  muchachos 
desamparados  buscasen  medios  de  ganar  de  comer,  y  que,  no  te- 
niendo fuerza  bastante  para  llevar  cargas  más  grandes,  inventasen 
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el  oficio  de  esportilleros.»  El  articulista  es  también  de  la  opinión  del 
Sr.  De  Haan,  y  cree  que  picaro,  por  su  raíz  y  por  su  significación, 
puede  venir  de  las  siguientes  palabras  árabes:  bikaron,  que  significa 

madrugador;  bocarón,  que  significa  mentira;  baycara,  el  que  emigra  de 
lugar  en  lugar ^  el  que  desea  reunir  bienes ,  y- bacará^  que  significa  ensan- 
char^  abrir,  cortar. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Junio,  1901. 

El  Cardenal  Julio  Alberoni. — informe  de  D.  Joaquín  Maldonado 
Macanaz  acerca  de  la  obra  del  Sr.  Alfonso  Professione,  titulada  // 
ministero  in  Spagna  é  il  processo  del  Cardinale  Giulio  Alberoni j  estudio 
histórico  fundado  sobre  documentos  originales  que  radican  en  el  ar- 
chivo del  Estado  de  Ñapóles,  y  utilizados  antes  ya  por  el  abate  Bersani 
y  Mr.  Emilio  Bourgeois.  No  podía  presentar  en  forma  del  todo  nueva 
sucesos  tan  debatidos;  pero  da  la  debida  importancia  al  documento 
histórico,  y  los  juicios  que  formula  acerca  de  su  personaje  y  de  los 
asuntos  en  que  intervino,  son  generalmente  imparciales  y  exactos. 
Se  aparta  de  la  opinión  de  otros  autores  que  atribuyen  al  Cardenal 
el  pensamiento  de  favorecer  la  unidad  italiana,  cuando  lo  que  pre- 
tendió, según  el  Sr.  Professione,  fué  libertar  á  Italia  de  la  domina- 
ción tudesca  en  beneficio  de  España.  Tampoco  se  conforma  con  los 
que  tienen  al  Cardenal  por  aventurero,  sino  que  le  pinta  como  hom^ 
bre  dotado  de  grandes  condiciones  de  gobierno,  de  voluntad  enérgica, 
de  riguroso  secreto  en  los  procedimientos,  de  miras  vastas  y  de  una 
gran  confianza  en  los  recursos  y  fuerzas  de  la  monarquía  española, 
en  el  caso  de  estar  bien  gobernada. 

— El  P.  Fidel  Fita  publica  dos  Bulas  inéditas,  una  de  Silvestre  II 
y  otra  de  Juan  XVIII,  dirigidas  á  Odón,  obispo  de  Gerona  y  abad 
de  San  Cuoufate,  poniendo  bajo  la  protección  de  la  Sede  Apostólica 
las  posesiones  é  inmunidad  de  aquella  Abadía  benedictina.  Están 
copiadas  del  Cartulario  de  San  Cucufate  de  Valles. 


Retista  Ibero-Americana  db  Ciencias  Médicas. — Madrid,  Ju- 
nio de  1901. 

Una  nueva  especie  de  ascobacillus  encontrada  en  el  agua  del  canal  de 
Lozoya,  por  J.  Madrid  Moreno. — Estudiando  el  Sr.  Moreno  las  aguas 
del  Lozoya,  ha  hallado  un  nuevo  microorganismo  de  la  familia  de 
las  bacteriáceas,  caracterizado  por  aparecer  formando  zoogleas,  masas 
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gelatinosas,  en  las  cuales  están  incluidos  los  bacilos.  Se  presentan, 
bien  formando  coccus,  diplococcus,  bacterius  y  bacillus.  Esta  forma  se 
ve  con  claridad  en  los  cultivos  en  medios  líquidos,  donde  no  sola- 
mente se  hallan  aislados,  sino  agrupados  en  familias  que  adoptan  la 
forma  de  roseta.  Miden  estos  bacilos  0,0006  de  grueso,  por  0.002  de 
largo.  En  vista  de  estos  caracteres,  le  ha  denominado  Ascobacülus 
acquatilis,  especie  saprofita  y  muy  ávida  de  oxígeno. 

Estudios  biológicos  sobre  defensas  orgánicas^  por  el  Dr.  A.  Mallo  He- 
rrera, (continuación). — Descendiendo  el  articulista  á  estudiar  la  on- 
togenia de  las  defensas  orgánicas,  señala  el  desdoblamiento  de  los 
radicales  blastodérmicos,  acomodado  á  las  funciones  defensivas:  el 
ectodermo  se  divide  en  dos  formaciones:  la  piel  que  se  defiende  por 
adaptación,  y  el  sistema  nervioso  que  lo  hace  por  preservación;  el 
endodermo  produce  el  epitelio  gastro- intestinal,  adaptado,  y  el  epite- 
lio glandular,  preservado;  y  el  mesodermo  origina  el  mesenquimo, 
adoptado,  y  el  sistema  seroso,  preservado.  A  su  vez,  estas  formacio- 
nes, procedentes  de  las  hojillas  fundamentales,  se  compenetran  y  se 
subdividen  en  su  desenvolvimiento,  caminando  hacia  la  adaptación 
y  hacia  la  preservación;  así,  mientras  el  sistema  nervioso,  el  glandu- 
lar, el  muscular  se  asocian  con  el  mesenquimo,  que  es  una  como  at- 
mósfera defensiva  de  los  órganos,  la  piel  se  desdobla  en  adaptoder- 
mis  y  preservadermiSj  y  el  sistema  glandular  presenta  tres  fases  evo- 
lutivas, profasiSy  fasis  y  postfasis^  correspondientes  á  tres  estados  de 
defensa,  protectivo,  nutritivo  y  defensivo. 

Nuevas  consideraciones  acerca  de  los  entrecruzamientos  nerviosos  moto- 
res del  aparato  de  la  visión,  por  el  Dr.  Manuel  Márquez. — Fundado  el 
autor  en  la  teoría  de  Cajal  sobre  los  entrecruzamientos  nerviosos,  y 
formulando  el  principio  de  dirección  visual  de  este  modo:  «el  ojo 
tiende  á  colocarse,  con  relación  al  objeto,  en  la  actitud  necesaria 
para  que  la  imagen  de  éste  se  forme  en  el  sitio  más  conveniente,  es 
decir,  en  Xdi  fóvea  centraliSf))  después  de  examinar  el  fenómeno  en  los 
animales  de  visión  panorámica,  pasa  á  considerarle  en  el  hombre,  en 
cuyo  aparato  óptico  todo  se  subordina  al  funcionamiento  de  la  visión 
binocular,  puesta  al  servicio  de  la  apreciación  del  relieve;  y  estudian- 
do la  disposición  de  las  vías  nerviosas  en  todos  los  movimientos 
oculares,  hace  notar  que  la  vía  óculo- motora  consta  de  tres  neuro- 
nas, cortical,  mesocefálica  y  radicular,  como  en  los  animales  de  visión 
panorámica;  pero  mientras  que  en  éstos  el  cruzamiento  de  las  neu- 
ronas mesocefálicas  es  ¿otal,  como  el  de  su  quiasma,  en  el  hombre 
es  sólo  parcial,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  también  en  el  quiasma 
correspondiente.  En  Ik  visión  binocular,   los  movimientos  se  hacen 
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siempre  de  modo  que,  cualquiera  que  sea  la  situación  del  objeto,  se 
superpongan  las  imágenes  de  los  dos  ojos,  hallándose  las  dos  fóveas 
en  la  dirección  del  mismo  y  correspondiéndose  las  regiones  idénticas 
de  ambas  retinas.  Cada  tubérculo  cuadrigémino  anterior  preside  los 
movimientos  reflejos  siguientes:  abducción  pura  dé  su  lado,  abduc- 
ción pura  del  opuesto  y  elevación  y  depresión  de  ambos,  cuando  en  esta 
elevación  y  depresión  obran  combinadas  con  los  anteriores  en  la  mi- 
rada hacia  el  lado  opuesto.  Y  como  esto  ocurre  á  la  vez  en  los  dos  la- 
dos, se  ve,  en  definitiva,  que  las  neuronas  de  la  abducción  son  toialmenic 
directas^  las  de  abducción  totalmente  cruzadas,  y  las  de  elevación  y  depre- 
sión á  la  vez  directas  y  cruzadas.  En  cuanto  á  las  vías  voluntarias,  son 
totalmente  directas  como  las  vías  ópticas  centrales,  desde  la  corteza 
de  cada  hemisferio  hasta  el  tubérculo  cuadrigémino  anterior  corres- 
pondiente; asi  es  que  cada  hemicerebro  preside,  como  cada  tubércu- 
lo cuadrigémino  anterior,  los  movimientos  hacia  el  lado  opuesto. 


Exudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus. — 
Junio  5  de  1901.— París. 

Un  nuevo  intérprete  de  San  Agustín,  por  el  P.  J.  Bainvel. — El  pre- 
sente artículo  es  un  juicio  muy  bien  razonado  acerca  de  la  obra 
recientemente  publicada  por  Julio  Martin  con  el  título  de  Saint 
Augustin,  y  que  pertenece  á  la  colección  de  Los  grandes  filósofos,  diri- 
gida por  Mr.  Piat  en  Francia.  Después  de  hacer  una  breve  reseña 
de  las  materias  expuestas  en  el  libro  de  Mr.  Martin,  el  articulista 
señala  el  mérito  que  encierra,  tanto  por  el  dominio  del  asunto  que 
manifiesta  el  autor,  como  por  la  originalidad  de  sus  apreciaciones 
sobre  las  doctrinas  del  Padre  de  la  filosofía  cristiana.  «Raras  veces^ 
dice  el  P.  Bainvel,  un  espíritu  tan  personal  y  de  tan  poderosa  inte- 
ligencia se  había  encerrado  de  esta  manera  en  San  Agustín  para 
conocer  en  su  fondo  y  en  su  unidad  viviente,  este  pensamiento  tan 
vasto  y  universal.  Con  tales  condiciones  Mr.  Martin  no  podía  menos 
de  sorprender  y  poner  en  relieve  aspectos  nuevos  de  esta  mará  vi  - 
llosa  figura  que  él  admira  y  estudia  con  amor.  Las  riquezas  de  la 
doctrina  de  San  Agustín  son  inagotables;  y  el  que  sepa  buscarlas, 
conseguirá  seguramente  hacer  nuevos  descubrimientos.  Así  se  ex- 
plica que  el  libro  de  Mr.  Martin  sea  tan  original,  y  que  nos  presente 
un  San  Agustín  filósofo,  muy  distinto  del  de  Nourrison,  Ferraz^ 
Dupont  y  tantos  otros  que  han  escrito  sobre  la  filosofía  del  más 
grande  de  nuestros  Doctores.» 
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Mas  esa  misma  originalidad  es  causa  de  que  el  ilustre  expositor 
atribuya  á  San  Agustín  muchas  ideas  que  no  están  conformes  con 
su  pensamiento  filosófico  general,  y  las  cuales  jamás  le  ha  atribuido 
la  tradición.  Entre. otras  interpretaciones  que  deben  rechazarse  en  el 
libro  de  Mr.  Martin,  se  encuentran  las  que  hacen  referencia  al  onto- 
logismo,  al  determinismo  intelectual,  conocimiento  del  mundo  ex- 
terior, concepto  del  milagro,  etc.  El  articulista  entresaca  de  la  obra 
los  textos  en  que  el  autor  expone  el  pensamiento  de  San  Agustín,  y 
á  cada  uno  de  los  principales  puntos  dedica  algunas  reflexiones  muy 
atinadas.  Reconoce  la  dificultad  de  interpretar  bien  al  Santo,  debido 
á  la  sutileza  de  su  maravilloso  ingenio,  á  la  diversidad  de  aspectos 
en  que  presenta  las  cuestiones  y  á  la  variedad  de  circunstancias  en 
que  escribía;  pero  de  todos  modos  se  puede  afirmar  que  el  libro 
mencionado,  no  obstante  el  talento,  la  ciencia  y  la  admiración  de 
que  su  autor  se  halla  poseído,  está  muy  lejos  de  reflejar  con  exacti- 
tud al  verdadero  San  Agustín. 


Revüe  Thomiste. — Julio,  1901 ,  París. 

Los  límites  de  la  biología,  por  el  Dr.  Grasset. — Es  ya  una  opinión 
muy  generalizada  entre  los  partidarios  del  positivismo  monista,  que  la 
única  ciencia  digna  de  este  nombre,  y  en  la  que  están  incluidas  todas 
las  demás,  es  la  biología;  y  que,  por  tanto,  los  únicbs  procedimientos 
ó  métodos  de  investigación  racional  son  los  que  en  ella  se  emplean. 
Contra  esta  doctrina,  que  tiene  por  base  la  teoría  de  la  unidad  fun- 
damental de  la  naturaleza  orgánica  é  inorgánica,  diseña  el  Dr.  Gras- 
set un  plan  de  refutación  general,  en  el  que  no  hace  más  que  indi- 
car las  razones  para  convencerse  de  que  hay  otros  medios  de  cono- 
cimiento fuera  de  los  suministrados  por  la  biología,  también  muy  ex- 
celentes, y  de  que  fuera  de  esta  ciencia  existen  otras  que  no  pueden 
reducirse  á  ella.  El  autor  clasifica  los  límites  de  la  biología  en  inferió- 
reSf  por  los  que  está  separada  de  las  ciencias  físico-químicas;  en  late- 
rales, por  los  que  no  pnede  confundirse  con  la  ciencia  de  la  moral, 
la  psicología,  la  literatura,  las  matemáticas,  etc.,  y  en  superiores,  que 
la  separan  de  la  metafísica.  Cada  una  de  estas  ciencias  tiene  objeto 
distinto,  leyes  distintas'  y  procedimientos  muy  diversos  de  los  que 
pertenecen  á  la  ciencia  de  la  biología;  y  todas  ellas  se  desenvuelven 
indefinidamente  en  sus  respectivos  dominios,  completándose  unas  á 
otras,  pero  sin  que  por  esto  se  identifiquen. 
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La  Quinzaine. — 1.°  de  Julio  de  1901,  París. 

Entre  otros  artículos  del  presente  número,  merecen  notarse  el 
intitulado  Pequeña  historia  de  la  corriente  ibseniana  en  Franciaj  debido 
á  Ernesto  Tissot,  que  trata  de  los  orígenes  y  vicisitudes  del  teatro  de 
Ibsen  en  la  vecina  nación,  y  de  la  influencia  que  ha  ejercido  en  las 
producciones  dramáticas  de  estos  últimos  años;  y  el  de  Jorge  Fon- 
segrive:  Cómo  se  han  de  leer  los  periódicos^  en  que  el  ilustre  director  de 
La  Quinzaine  da  útiles  preceptos  y  reglas  prácticas  que  deben  obser- 
varse en  la  lectura  de  la  prensa  periódica,  para  precaver  el  pernicioso 
influjo  que  desgraciadamente  ejerce  en  los  espíritus  incautos. 


La  Civíltá  Cattolica.— Roma  15  de  Julio  de  1901. 

José  Mazzini.  Masonería  y  revolución. — Continúa  el  autor  de  este 
estudio  puntualizando  la  armonía  existente  entre  los  principios  del 
sistema  religioso-político  de  Mazzini  y  los  de  la  masonería  italiana.  El 
principio  de  autoridad  social  y  religiosa  en  el  sistema  mazziniano  es 
Dios;  sus  dogmas  la  ley  del  progreso,  su  intérprete  único  el  pueblo, 
los  doctores  que  le  guían  é  ilustran,  la  virtud  y  el  genio.  El  único 
soberano  de  la  tierra  á  quien  nadie  puede  disputar  el  cetro,  es  el  pue- 
blo, como  Dios  es  el  Soberano  del  cielo;  mas  para  conseguir  la  reali- 
zación de  tales  principios,  lo  que  daría,  según  Mazzini,  por  resultado 
el  reino  de  la  felicidad  humana,  es  necesario  destruir  el  estado  actual 
de  cosas  y  purificar  á  la  sociedad  de  toda  mancha  de  superstición  y 
tiranía.  La  masonería,  ñel  continuadora  de  la  revolucionaria  obra  de 
Mazzini,  admite,  es  claro,  aquellos  principios,  pero  disiente  en  la  de- 
finición de  Dios.  Mazzini  afirma  un  esplritualismo,  mientras  la  ma- 
sonería es  un  puro  positivismo.  El  articulista  refuta  una  por  una  to- 
das esas  gratuitas  y  erróneas  afirmaciones,  exponiendo  además  la 
doctrina  católica  sobre  el  origen  de  la  autoridad,  y  narrando  los  abu- 
sos que  Mazzini  hizo  del  pueblo,  prevalido  de  que  él  era  la  personifi- 
cación de  la  virtud  y  el  genio;  y  que,  por  tanto,  debía  encauzar  los 
movimientos  revolucionarios  del  pueblo,  defender  sus  legítimos  de- 
rechos, ilustrarle  y  conducirle  por  los  derroteros  del  progreso  á  la 
felicidad  más  completa;  pero  la  historia  nos  enseña  que  el  beneficio 
que  Mazzini  prestó  al  pueblo,  fué  envenenarle  el  corazón,  abriéndole 
las  puertas  del  presidio,  llevándole  al  cadalso,  y  á  un  infierno  antici- 
pado en  este  mundo:  la  desesperación. 
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6  de  Julio. 

Progreso  internacional  del  anarquismo. — Aterradores  son  los  pro- 
gresos y  crímenes  realizados  por  la  falange  terrible  del  anarquismo; 
y  sin  embargo,  hay  personas  que  no  sólo  le  juzgan  con  benevolencia, 
sino  que  desprecian  los  avisos  de  alarma  publicados  en  libros  y  re- 
vistas de  todas  clases,  que  señalan  como  un  gran  peligro  las  doctrinas 
y  actos  anárquicos.  Error  funestísimo,  porque  engañados  los  católi- 
cos con  esas  falsas  apreciaciones,  no  se  aprestan  á  la  lucha  en  pro  de 
los  intereses  del  Catolicismo.  Con  el  laudable  ñn  de  excitar  á  los 
católicos  en  contra  del  socialismo  y  de  combatir  doctrinas  tan  perni- 
ciosas, traza  el  articulista  el  cuadro  del  progreso  internacional  del 
anarquismo  en  Europa  y  los  Estados  Unidos;  las  doctrinas  del  cate- 
cismo revolucionario  del  energúmeno  ruso  Bakounine,  la  acción  y  tra- 
bajos del  príncipe  ruso  Krapotkine.  Divide  en  dos  períodos  la  historia 
del  anarquismo:  el  del  asesinato  en  masa,  como  en  el  Liceo  de  Barce- 
lona, disparando  bombas  contra  el  pueblo  indefenso,  y  el  del  asesinato 
de  personajes  ilustres  por  su  nobleza  ó  por  su  influencia  en  la  vida  po- 
lítica de  las  naciones.  Este  período  comienza  en  1894,  y  su  última 
víctima  ha  sido  el  rey  Humberto.  El  anarquismo  es  hijo  del  libera- 
lismo; la  moral  independiente  y  utilitaria,  aplicada  á  la  economía 
política,  reconoce  como  legítima  la  victoria  del  más  fuerte:  del  libe- 
ralismo padre  nació  el  socialismo,  liberalismo  hijo,  y  su  nieto  el 
anarquismo. 


RlVlSTA    INTERNAZIONALE  DI  SCIENZE  SOCIALI  E   DISCIPLINE    AUSILIA- 

RiE. — Junio  de  igoi,  Roma. 

Las  nuevas  tendencias  del  pensamiento  al  comenzar  el  siglo  XX,  por 
G.  Ellero. — Es  un  hecho  consolador  y  de  esperanzas  muy  lisonjeras 
para  el  porvenir,  que  la  crítica  racionalista,  en  otros  tiempos  anár- 
quica y  sistemáticamente  hostil  al  Cristianismo,  siente  hoy  la  nece- 
sidad de  restablecer  y  reconocer  muchos  de  aquellos  principios  tra- 
dicionales  que  antes  había  pretendido  destruir  el  doctrinarismo  sec- 
tario. Pasaron  ya  á  la  región  de  los  sistemas  muertos  las  conclusio- 
nes radicales  y  apriorísiicas  del  idealismo  alemán  y  de  la  Enciclope- 
dia, las  doctrinas  ultraliberales  de  Strauss  y  Renán;  y  merced  á  los 
pacientes  estudios  históricos  llevados  á  cabo  en  el  último  tercio  del 
siglo  XIX,  muchos  de  los  partidarios  del  racionalismo  crítico  han 
podido  convencerse,  como  Adolfo  Harnack,  de  que  «la  más  antigua 
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literatura  de  la  Iglesia,  en  sus  puntos  principales,  y  en  muchos  par- 
ticulares, considerada  bajo  el  aspecto  histórico,  es  veraz  y  digna  de 
fe. »  La  importancia  de  esta  conclusión  del  célebre  crítico  alemán,  se 
echa  de  ver  comparándola  con  el  concepto  que  el  racionalismo  se 
había  formado  acerca  de  los  orígenes  y  constitución  de  la  Iglesia, 
sobre  la  divinidad  de  Jesucristo  y  la  veracidad  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Es  cierto  que  aun  hoy  se  desconoce  el  carácter  sobrenatural  de 
esos  hechos  históricos  que  constituyen  el  fundamento  de  la  Religión 
cristiana;  pero  de  todos  modos,  no  hay  duda  que  la  crítica  histórica 
ha  dado  un  gran  paso  en  el  camino  de  la  verdad. 

La  libertad  de  enseñanza^  por  el  profesor  José  Piovano. — Conti- 
núa su  estudio  el  articulista  demostrando  la  contradicción  en  que  in- 
curre el  Estado  liberal  con  sus  mismas  doctrinas  al  monopolizar  la 
enseñanza,  y  la  injustificable  tiranía  que  con  ella  ejerce  sobre  los  pa- 
dres de  familia,  atropellando  sus  derechos  naturales  de  educar  á  los 
hijos,  y  sobre  la  Iglesia,  á  la  que  pertenece  exclusivamente  la  direc- 
ción de  la  enseñanza  moral.  Además,  con  el  monopolio  favorece  el 
Estado  al  socialismo,  en  cuyas  doctrinas  se  inspira,  y  oprime  la  con- 
ciencia de  los  católicos,  como  lo  prueba  una  bien  triste  y  antigua 
experiencia. 


The  American  Ecclesiastical  Review. — Juho  de  igoi. 

Un  texto  antiguo  con  una  interpretación  nueva ^  por  el  P.  L.  B.  Pal- 
ladino. — El  texto  á  que  se  refiere  la  interpretación  nueva  del  Pa- 
dre Palladino,  es:  Quid  mihi  et  tibí  est,  mulier?  Nondum  venit  hora 
mea.  Sabido  es  que  hasta  ahora  se  había  considerado  este  texto,  por 
la  mayor  parte  de  los  exégetas  antiguos  y  modernos,  como  una  re- 
prensión, aunque  muy  suave,  que  Jesús  hizo  á  su  Madre  la  Virgen 
María  por  haberle  pedido  el  milagro  de  convertir  el  agua  en  vino  en 
las  bodas  de  Cana,  no  habiendo  aún  llegado  su  hora.  En  primer  lu- 
gar, sospecha  el  articulista  que  las  palabras  Quid  mihi  et  tibi  est,  mu- 
lier? han  de  ser  la  traducción  literal  de  alguna  de  las  expresiones 
llamadas  idiomáticas,  que  tienen  todas  las  lenguas,  y  cuya  signifi- 
cación es,  por  lo  común,  muy  diversa  de  la  que  indica  la  materiali- 
dad de  las  palabras.  Mas  aparte  esto,  dice,  el  sentido  que  atribuí- 
mos nosotros  á  esa  sentencia,  es  éste:  «¿Es  conveniente  ó  decorosa 
la  falta  del  vino  para  mí  y  para  ti,  mujer?»  Queriendo  decir  con  esto, 
idiomáticamente,  y  por  vía  de  interrogación,  que  pudiendo  remediar 
en  el  momento  aquella  falta,  no  les  convenía  á  los  dos  privar  de  un 
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poco  de  vino  en  tales  circunstancias  á  los  convidados  á  las  bodas;  y 
en  ese  caso,  no  fué  inoportuna,  como  se  había  interpretado  hasta 
ahora,  la  petición  de  la  Virgen,  sino  muy  conforme  con  la  voluntad 
de  Jesús,  como  claramente  lo  demuestra  todo  el  contexto,  mandan- 
do María  á  los  criados  ejecutasen  cuanto  su  Hijo  les  dijera,  y  reali- 
zando Jesús  el  milagro.  Se  apoyan  los  que  defienden  la  opinión 
común,  en  las  palabras  Nondum  venit  hora  mea^  interpretándolas  en 
el  sentido  de  que  aún  no  había  llegado  la  hora  de  empezar  á  hacer 
fnilagros;  pero  el  P.  Palladino  cree  que  confirman  más  su  interpreta- 
ción, puesto  que  ha'  de  entenderse  hora  mea  por  la  hora  de  su  Pasión, 
como  así  lo  hacen  algunos  Santos  Padres  y  así  se  usa  repetidas  veces 
en  la  Sagrada  Escritura,  y  en  ese  supuesto  significan  lo  contrario  de 
lo  que  á  primera  vista  parece,  á  saber:  que  era  llegada  la  hora  de 
hacer  milagros  ,  porque  aún  no  había  llegado  la  hora  de  cesar  de 
hacerlos,  que  era  la  hora  de  su  Pasión. 
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Madrid- Escorial  i^  de  Julio  de  1901 


EXTRANJERO 


lOMA. — Los  diarios  de  casi  todas  las  capitales  de  Europa  han 
dedicado  preferente  atención  en  la  última  quincena  á  co- 
mentar la  reciente  carta  de  Su  Santidad  á  las  Ordenes  reli- 
giosas, reconociendo  la  sabiduría  y  mansedumbre  que  palpitan  en 
aquel  notabilísimo  documento,  el  cual  constituye  una  defensa  solem- 
ne de  las  Congregaciones  perseguidas,  al  mismo  tiempo  que  una  re- 
probación enérgica  y  una  suprema  condenación  de  las  leyes  tiránicas 
con  que  se  las  oprime.  «Nos  reprobamos  altamente  semejantes  leyes, 
ha  dicho  el  Padre  Santo,  porque  son  contrarias  al  derecho  natural  y 
evangélico,  confirmado  por  una  tradición  constante  de  asociarse 
unos  con  otros  para  vivir  su  género  de  vida,  no  sólo  honesto  en  sí 
mismo,  sino  singularmente  santo.»  Creíase  que  la  ley  criminal  fra- 
guada en  la  vecina  República  por  las  sectas  masónicas  contra  las  Or- 
denes religiosas,  habría  de  arrancar  á  la  Santa  Sede  acentos  de  ira 
para  sus  infames  autores;  pero  los  que  desconocen  el  espíritu  de  la 
Iglesia,  pudieron  ver  con  asombro  la  mansedumbre  y  dulzura  con 
que  nuestro  Santísimo  Padre  aconseja  á  sus  amadísimos  hijos  la 
oración  y  el  recogimiento,  la  resignación  y  paciencia  para  sobrelle- 
var con  actitud  noble  y  digna  las  amarguras  de  la  persecución.  Por 
todo  esto,  la  carta  de  Su  Santidad  pasará  seguramente  á  la  historia, 
y  será  para  las  generaciones  futuras  un   elocuente  testimonio  de  la 
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solicitud  paternal  de  la  Santa  Sede  hacia  las  Ordenes  religiosas  y  un 
estigma  de  perpetua  ignominia  para  sus  perseguidores. 

— La  prensa  reproduce  en  estos  días  un  importante  documento 
emanado  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  sobre 
las  condiciones  á  que  han  de  atenerse  en  Francia  las  Ordenes  religio- 
sas que  se  propongan  pedir  la  autorización  del  Estado  exigida  por  la 
nueva  ley.  En  este  documento  reprueba  y  condena  la  Santa  Sede  to- 
das las  disposiciones  de  la  nueva  legislación  que  violan  los  dere- 
chos, las  prerrogativas  y  las  libertades  legitimas  de  las  Congregación 
nes  religiosas.  Sin  embargo,  Su  Santidad,  con  el  fin  de  evitar  en 
Francia  la  extinción  de  estas  Congregaciones  que  tan  saludable  in- 
flujo ejercen,  lo  mismo  en  la  sociedad  religiosa  que  en  la  civil,  per- 
mite que  los  Institutos  no  reconocidos  pidan  la  autorización,  pero 
sujetándose  á  algunas  condiciones,  una  de  las  cuales  ha  de  ser  que 
se  presenten,  no  las  antiguas  Reglas  y  Constituciones  ya  aprobadas 
por  la  Santa  Sede,  sino  solamente  una  redacción  de  Estatutos  que 
responda  á  los  diversos  puntos  del  artículo  3.*^  del  Reglamento  de 
que  se  habla  en  la  ley,  y  los  cuales  podrán  someterse  antes  á  la  apro  - 
bación  de  los  Ordinarios. 

— Se  está  proyectando  en  Roma  conmemorar  dentro  de  poco  el 
25.**  aniversario  del  pontificado  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII. 
En  el  programa  de  los  festejos  figura  una  peregrinación  internacional 
á  la  tumba  de  San  Pedro  en  el  Vaticano,  á  la  que  seguirán  otras  pere- 
grinaciones nacionales  y  regionales.  En  Roma  se  constituirán  juntas 
de  católicos  notables  en  los  catorce  barrios  de  la  ciudad. 

*  * 

Francia. — El  statu  quo  en  Marruecos.  Aunque  las  escuadras  de 
las  grandes  potencias  sigan  haciendo  maniobras  en  el  Mediterráneo, 
sin  embargo,  los  temores  de  un  conflicto  internacional  inminente, 
suscitados  por  la  actitud  anexionista  que  se  atribuía  á  Francia  en  el 
imperio  marroquí,  van  desapareciendo,  y  por  lo  visto  el  problema 
queda  de  nuevo  aplazado. 

Subsiste  el  problema,  y  con  éste  todos  los  peligros  para  un  por- 
venir más  ó  menos  remotQ;  pero  la  crisis  aguda  que  hace  un  mes 
pudo  hacer  sospechar  la  inminencia  de  un  conflicto  armado,  se  ha  re- 
suelto ya,  ó  está  en  camino  de  resolverse,  cuando  menos,  de  un  modo 
completamente  pacífico.  El  Imperio  comprendió  á  tiempo  el  peligro 
que  le  amenazaba,  y  al  ceder  á  las  reclamaciones  francesas  por  el 
asesinato  de  Mr.  Pouzet  y  por  las  agresiones  de  ciertas  kabilas,  ma- 
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nifestó  que  necesitaba  á  toda  costa  salir  de  la  situación  actual,  que 
era  insostenible,  y  que  le  precisaba  despejar  el  horizonte.  El  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  del  Sultán,  Sid-Abdelerim-Ben-Solimán,  no 
ocultó  sus  impresiones  durante  su  estancia  en  Tánger.  De  aquí  las 
embajadas  á  París,  á  Londres  y  á  Berlín. 

En  Londres  se  ha  pactado  un  convenio  comercial,  que  no  contie- 
ne ninguna  cláusula  política  ni  ningún  privilegio  en  favor  de  Ingla- 
terra. Es  un  simple  tratado  para  la  apertura  de  los  puertos  marroquíes 
al  comercio  de  todas  las  naciones  de  Europa.  Y  en  París  el  curso  de 
las  negociaciones  y  la  actitud  adoptada  por  otras  potencias  han  sido 
causa  de  que  Mr.  Delcassé  hiciera  una  declaración  solemne,  que  en- 
vuelve un  nuevo  compromiso  de  respetar  el  statu  quo  territorial  en 
Marruecos,  aunque  no  por  eso  el  Gobierno  francés  dejará  de  ejercer 
suma  vigilancia  en  sus  territorios  de  Argelia,  ni  de  tomar  precaucio- 
nes contra  las  tribus  invasoras  de  los  árabes . 

Este  lenguaje  franco  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  ¿ha- 
brá logrado  inspirar  confianza  á  los  políticos  ingleses?  Lo  cierto  es 
que  Inglaterra  se  ha  dado  cuenta  de  la  gravedad  de  su  situación,  y 
por  eso  se  hablaba  no  hace  mucho  de  los  activos  trabajos  que  se  ve- 
rificaban en  sus  arsenales. 

Harto  persuadido  estaba  el  Gobierno  británico  de  que  los  grandes 
trabajos  ejecutados  y  los  elementos  militares  que  se  acumulaban  en 
Bizerta  y  en  Córcega  constituían  una  seria  amenaza  para  su  nación, 
distraída  por  otras  necesidades  apremiantes,  como  las  originadas  por 
la  cuestión  de  China  y  por  la  guerra  del  África  del  Sur.  Pero  por  aho- 
ra parece  haber  conseguido  alejar  el  peligro  de  una  nueva  guerra. 

— Algunos  periódicos  franceses  dan  cuenta  de  las  experiencias  úl- 
timamente realizadas  por  el  submarino  Gustave  Zedé,  con  tal  éxito, 
que  parece  estar  ya  resuelto  uno  de  los  puntos  más  difíciles  del  pro- 
blema: el  de  que  los  barcos  submarinos  puedan  navegar  sumergidos 
á  la  profundidad  suficiente  para  no  ser  vistos  por  la  escuadra  enemi- 
ga en  un  largo  trayecto.  El  Gustave  Zedé  ha  podido  trasladarse  pri- 
meramente, con  sus  propios  medios,  desde  Tolón  á  Ajaccio  (Córce- 
ha).  El  submarino,  que  desde  el  día  6  del  actual  se  encuentra  en  To- 
lón otra  vez,  partió  de  este  puerto  con  el  remolcador  Utile^  y  se  di- 
rigió á  las  aguas  de  Córcega,  después  de  anunciarse  la  salida  á  la 
escuadra,  á  fin  de  que  todos  los  barcos  estuviesen  sobre  aviso  para 
evitar  el  ataque.  Una  vez  cerca  de  Ajaccio,  se  alejó  el  Utilej  y  el 
Gustave  Zedé  se  mantuvo  á  la  expectativa.  En  aquellos  momentos  la 
división  ligera  de  la  escuadra  zarpó  de  su  fondeadero,  y  el  submari- 
no se  sumergió  á  fin  de  no  ser  visto,  y  dejó  pasar  sobre  él  los  torpe- 
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deros  y  destructores.  Volviendo  luego  á  la  superficie,  el  comandante 
Jobart  preparó  el  ataque  contra  un  acorazado,  sumergió  el  barco  de 
nuevo  y  le  dirigió  hacia  el  Charles  Martel,  contra  el  cual  lanzó  un 
torpedo  de  cono.  El  choque  produjo  una  ligera  sacudida  en  el  acora- 
zado, pero  sus  tripulantes  no  se  dieron  cuenta  de  lo  ocurrido  hasta 
que  apareció  en  la  superficie  de  las  aguas  el  Gusíave  Zedéy  á  fin  de 
que  le  vieran.  El  Charles  Martel  disparó  sobre  el  submarino  dos  ca- 
ñonazos, y  éste  se  sumergió  de  nuevo  y  desapareció.  Según  asegura 
el  corresponsal  óq  La  Patrie  en  Londres,  el  resultado  de  estas  expe- 
riencias ha  causado  verdadero  asombro  en  los  círculos  navales  y  mi- 
litares de  Inglaterra. 

— Aparte  de  otras  muchas  protestas  individuales  y  colectivas  que 
ha  suscitado  en  Francia  la  inicua  ley  que  acaba  de  aprobarse  en  el 
Parlamento,  merece  especial  mención  la  del  célebre  poeta  Francisco 
Coppée,  cuyas  son  las  siguientes  palabras:  «Esta  ley  es  un  ultraje  á 
la  más  elemental  equidad,  pues  pretende  impedir  á  los  padres  de  fa- 
milia que  eduquen  sus  hijos  como  les  aconseja  su  conciencia,  y  á 
los  religiosos,  que  son  propietarios  como  los  demás,  que  posean  un 
inmueble  con  alguna  seguridad.  La  supresión  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza nos  hace  retroceder  medio  siglo,  y  el  atentado  al  derecho  de 
propiedad  nos  lleva  á  la  anarquía.  Todo  eso  es  monstruoso,  y  la  in- 
diferencia relativa  con  que  la  opinión  mira  esas  infamias,  es  ver- 
daderamente para  inquietar,  pues  la  calma  ante  la  injusticia  supone 
complicidad.» 

Hemos  de  insertar  también  la  siguiente  hermosa  «Protesta  de  la 
Sociedad  general  de  educación  en  Francia  contra  la  ley  de  i.^  de  Ju- 
lio de  1901»: 

«Fundada  hace  más  de  treinta  años  para  la  defensa  de  la  educa- 
ción crisiiana  y  de  la  libertad  de  los  padres  de  familia,  la  Sociedad 
general  de  educación  tiene  el  deber  de  protestar  contra  una  ley  cuyo 
objeto  principal  y  confesado  es  pisotear  derechos  inviolables. 

«Fúndase  nuestra  protesta  en  la  convicción  de  que  ningún  pueblo 
puede  vivir  sin  religión;  en  que  la  vida  y  la  grandeza  de  Francia  es  - 
tan  unidas  á  la  fe  católica,  que  se  transmite  por  la  educación,  y  en 
que  esta  educación  no  puede  ser  dada  sino  por  maestros  formados  y 
asociados  para  este  objeto.  Las  Congregaciones  religiosas  han  tenido 
una  gran  parte  en  esta  obra;  investidas  de  la  confianza  de  las  fami- 
lias, forman  buenos  ciudadanos  y  buenos  franceses,  y  les  dan  nocio- 
nes de  probidad,  de  justicia,  de  libertad  y  de  patriotismo  superiores 
á  las  que  hoy  vemos  practicadas. 

))E1  Gobierno  quiere  destruir  esta  grande  escuela  de  conciencia 
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independiente  y  arrojar  á  todas  las  almas  en  el  molde  de  un  materia- 
lismo servil;  y  como  no  cree  en  nada,  sólo  puede  enseñar  la  duda  y 
la  incredulidad,  que  conducen  á  la  ruina.  Por  esta  causa,  mientras 
destruye  así,  una  á  una,  las  fuerzas  vivas  del  país,  el  pueblo,  cegado, 
cae  fatalmente  en  los  abismos  del  socialismo,  donde  sucumbe  toda 
libertad. 

»A  este  fin  tiende  la  ley  de  1.°  de  Julio,  dictada  por  las  logias,  y 
que,  á  pretexto  de  dar  á  todos  la  libertad  de  asociación,  despoja  hi- 
pócritamente á  toda  una  categoría  de  ciudadanos  á  los  que  se  con- 
vierte en  sospechosos,  sin  una  autorización  que  no  podrán  quizás 
obtener,  y  que  puede  serles  arbitrariamente  retirada,  privándoles  del 
derecho  de  asociarse  y  de  vivir  en  comunidad  para  consagrarse  á  la 
educación  de  la  juventud. 

»Esa  ley  confisca  y  destruye,  además,  las  fundaciones  que  había- 
mos establecido  para  asegurar  el  porvenir  de  esas  obras;  arrebata,  en 
gran  parte,  al  padre  de  familia  el  derecho  que  Dios  le  ha  dado  de 
educar  á  sus  hijos  como  entiende  que  debe  hacerlo,  y  el  de  transmi- 
tirles su  fe  y  sus  convicciones;  priva  á  la  Iglesia  de  órganos  necesa- 
rios para  su  vida  y  que  no  reclaman  ni  subvención  ni  privilegio,  sino 
únicamente  libertad. 

))En  resumen:  por  miedo  á  una  religión  que  enseña  á  todos  la  ca- 
ridad, el  amor  fraternal  y  que  mantiene  á  la  vez  la  paz  social  en  el 
interior  y  la  influencia  de  nuestra  bandera  en  el  extranjero,  desenca- 
dena los  apetitos  y  los  odios,  y  conduce  á  Francia  á  un  nuevo  abati- 
miento y  á  la  guerra  social. 

»Es,  igualmente,  una  imitación  tardía  y  servil  de  la  política  de 
persecución  inaugurada  por  Prusia  después  de  su  victoria;  Bismarck 
proscribió  á  los  jesuítas  y  á  las  Ordenes  religiosas  que  eran  tildadas 
de  simpatizar  con  Francia,  de  ser  demasiado  adictas  á  los  intereses 
franceses;  pero  en  aquella  persecución  había  al  menos  la  mira  de 
fundar  una  gran  nación  protestante  sobre  las  ruinas  del  Catolicismo 
y  de  las  razas  latinas,  y  al  fin  tuvo  que  detenerse  ante  la  ola  crecien- 
te del  socialismo,  que  amenazaba  invadir  el  lugar  de  que  se  había 
arrojado  á  la  Iglesia.  En  Francia,  la  masonería,  que  quiere  destruir 
la  religión  arrebatándole  la  educación  de  la  juventud,  compromete, 
sin  excusa  alguna,  la  grandeza  y  la  existencia  misma  de  la  patria. 

»Por  todo  esto  protestamos  enérgicamente  contra  una  ley  injusta, 
tiránica  y  antifrancesa,  y  de  ella  apelamos  con  confianza  á  la  nación 
que,  consultada,  juzgará  muy  pronto  á  tan  audaz  tentativa.  Y  si,  lo 
que  no  es  de  creer,  estuviéramos  en  minoría,  no  cesaríamos  de  in- 
vocar los  principios  eternos  de  justicia  y  de  libertad  que  todos  los 
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pueblos  civilizados  tienen  á  mucho  honor  respetar,  y  que  ninguna 
mayoría  tiene  derecho  á  violar. 

•  No  cesaremos,  pues,  de  reivindicar,  por  todos  los  medios  que  es- 
tán en  nuestra  mano,  el  derecho,  anterior  y  superior  á  toda  Consti- 
tución, que  todo  ciudadano  tiene  á  hacer  educar  á  sus  hijos  como  lo 
juzgue  más  conveniente,  y  de  unir  su  vida  á  las  de  sus  semejantes 
para  realizar  el  bien  y  defender  la  libertad. -^El  presidente:  E,  KeU 
lev,  — Los  vicepresidentes:  L.  de  Grousar  Cretet,  B.  Terrat,  Ch.  Mev' 
iüeilleux  de  Vignaux, — El  secretario:  F.  Girón.  ^ 


*  * 


Inglaterra. — Ninguna  nueva  de  importancia  nos  comunica  la 
prensa  respecto  de  la  guerra  anglo-boer;  pero  con  ella,  y  aun  con  el 
gobierno  general  de  la  nación,  está  muy  relacionado  un  hecho  de  que 
hablan  en  estos  días  la  mayor  parte  de  los  diarios  ingleses,  y  que  se 
refiere  á  la  descomposición  del  partido  liberal,  en  otros  tiempos  diri- 
gido por  Mr.  Gladstone.  La  historia  de  esta  crisis  se  halla  expuesta 
en  un  reciente  manifiesto  del  que  heredó  del  célebre  político  citado  la 
jefatura  del  partido,  Mr.  Rosebery,  que  en  respuesta  á  una  carta 
que  le  dirigieron  ciento  catorce  miembros  del  partido  liberal  de  la 
ciudad  londinense  invitándole  á  pronunciar  un  discurso  el  14  del  mes 
actual,  se  expresó  de  esta  manera:  «En  1896  dejé  la  dirección  del 
partido  liberal  con  la  esperanza  de  que  habían  de  fortalecerse  la  uni- 
dad y  cohesión.  Después  de  esta  época  yo  me  retiré  y  me  separé  no 
sin  harto  disgusto,  de  muchas  agrupaciones;  y  me  guardé  muy  bien 
de  decir  ó  hacer  cosa  que  pudiera  perjudicar  á  la  unidad  ó  contrariar 
á  mis  sucesores.  Era  una  línea  de  conducta  simple,  clara,  leal  que 
no  ha  sido  bien  comprendida  y  que  se  ha  calificado  de  misteriosa. 
En  todo  caso  ella  no  ha  podido  atentar  á  la  unidad  del  partido. 

•  Nuestro  partido,  para  conservar  las  apariencias  de  la  armonía, 
nos  ha  dejado  la  libertad  de  la  palabra  y  de  acción  respecto  de  la 
guerra...  Estoy  plenamente  convencido  de  que  hay  una  gran  fuerza 
liberal  en  el  país,  la  cual  puede  concentrar  sus  esfuerzos  sobre  las 
cuestiones  de  política  interior  y  desenvolverse  en  este  sentido  inde- 
finidamente; pero  á  pesar  de  esto,  los  liberales  no  podrán  llegar  á  ser 
una  potencia  sino  cuando  hayan  tomado  un  partido  determinado  en 
lo  que  concierne  á  las  cuestiones  imperiales  que  hoy  están  íntima- 
mente relacionadas  con  la  guerra.  El  imperio  británico  en  su  totali- 
dad ha  optado  por  la  guerra;  y  ¿cuál  es  la  actitud  del  partido  liberal? 
La  neutralidad  y  la  libertad  de  opiniones.  Pues  bien;  yo  declaro  que 
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esta  actitud  es  insostenible  y  que  reduce  al  partido  liberal  á  la  im- 
potencia. Ningún  partido  podría  existir  en  condiciones  semejantes,, 
porque  esta  cuestión  es  demasiado  trascendental,  atañe  á  todas  las^ 
razas  humanas,  es  una  cuestión  vital  considerada  moral  y  política- 
mente. En  efecto:  ó  la  guerra  es  justa,  ó  injusta;  ó  los  procedimien- 
tos que  nosotros  empleamos  son  legítimos,  ó  contrarían  á  los  princi- 
pios de  la  civilización.  Si  la  guerra  es  injusta,  si  nuestros  procedi- 
mientos son  contrarios  á  la  civilización,  nuestro  Gobierno  y  nuestra 
nación  son  criminales,  y  la  guerra  debe  suspenderse  á  toda  costa.  Si 
la  guerra  es  justa  y  los  procedimientos  legítimos  y  necesarios,  es 
deber  nuestro  sostenerla  con  todas  las  fuerzas  para  llegar  á  un  éxito 
feliz.  Estos  son  puntos  capitales,  y  no  hay  otros  de  mayor  interés  que 
puedan  dividir  á  dos  partidos  hostiles.  ¿Cómo,  pues,  un  partido  puede 
admitir  divergencia  de  pareceres  sobre  tan  vitales  asuntos?» 

Las  declaraciones  antedichas  del  antiguo  jefe  del  partido  liberal 
han  sido  recibidas  por  la  prensa  conservadora  como  una  descripción 
neta  y  franca  de  la  situación,  contrastando  este  juicio  unánime  con 
la  diversidad  de  criterios  manifestados  por  la  prensa  liberal  en  que 
está  bien  reflejada  la  dislocación  del  partido.  Así,  pues,  aquella  regu- 
lar y  constitucional  alternación  de  whigs  y  torys,  de  liberales  y  con- 
servadores, en  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  aquel  bello  mecanis- 
mo del  régimen  parlamentario  inglés  que  ha  causado  por  tanto  tiem- 
po la  admiración  del  mundo,  y  que  en  vano  han  tratado  de  apropiar- 
se las  naciones  continentales,  puede  decirse  que  no  existe  ya;  y 
aunque  lord  Rosebery  quiera  atribuirlo  á  las  diferentes  apreciaciones 
sobre  la  guerra  del  Transwaal,  es  indudable  que  data  de  tiempos  an- 
teriores, especialmente  desde  la  crisis  del  Home  rule  que  motivó  el 
que  se  retirara  de  la  política  Mr.  Gladstone,  cuyo  último  ministerio 
constaba  de  los  más  opuestos  elementos. 


II 

ESPAÑA 

Es  indudable  que  á  pesar  de  aquellas  promesas  de  otros  tiempos 
en  que  se  nos  hablaba  de  regeneración  y  pacificación  de  los  espíri- 
tus, España  va  de  mal  en  peor;  y  sobre  ella  pesan  hoy,  como  nunca, 
con  abrumadora  pesadumbre  las  crisis  religiosa,  social,  parlamenta- 
ria y  hasta  la  crisis  de  la  libertad,  que  poco  á  poco  van  cancerando 
todos  nuestros  organismos,  mermando  el  jugo  de  esta  nación,  en 
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Otros  días  fuerte  y  vigorosa,  y  hoy  gastada,  sin  ideales  y  sumida  en 
espantosa  anarquía.  Aquella  paz  de  los  espíritus  que  constituía  todo 
el  programa  del  partido  liberal,  cuando  subió  al  poder,  se  ha  conver- 
tido en  ese  estado  de  intranquilidad  perpetua,  en  esa  inacabable  se- 
rie de  tumultos,  huelgas,  atropellos  y  escarnios  á  la  Religión,  que 
cada  día  van  ahondando  más  nuestras  intestinas  divisiones  y  aleján- 
donos de  la  regeneración  deseada. 

Al  catálogo  de  huelgas  que  se  han  sucedido  en  los  últimos  seis 
meses,  y  que,  según  dijo  el  Sr.  Moret  en  el  Parlamento,  ascienden  á 
ciento  veinte^  hay  que  añadir  la  promovida  en  Sevilla  por  los  operarios 
de  las  fábricas  de  hierro,  que  hizo  necesaria  la  intervención  de  las 
tropas  y  la  proclamación  del  estado  de  sitio  de  la  ciudad.  La  grave- 
dad de  los  sucesos  allí  ocurridos  puede  conocerse  por  el  siguiente 
comunicado  del  Gobernador  al  Ministro  del  ramo:  «Desde  por  la 
mañana  situé  tropas  de  infantería  y  caballería  en  diferentes  puntos 
estratégicos,  protegiendo  las  fábricas  de  hierro,  que  por  ser  muchas 
y  situadas  en  distintos  puntos  de  esta  extensa  capital,  son  muy  difí- 
ciles de  amparar,  y  en  esta  forma  han  trabajado  igual  número  de 
obreros  que  ayer,  que  son  654,  á  pesar  de  la  coacción  que  sobre  ellos 
se  ejerce.  Esta  mañana  un  obrero  huelguista  ha  asesinado  á  un 
compañero  suyo,  por  decidirse  á  ir  al  trabajo,  y  está  muriéndose  en 
estos  momentos.  Los  grupos,  de  chiquillos  en  su  mayoría,  mezcla- 
dos con  mujeres,  obreros  huelguistas  y  gente  maleante,  han  soste- 
nido durante  todo  el  día  y  obligado  á  la  Guardia  civil  á  estar  dedica- 
da á  dispersarlos,  arrojando  piedras  sobre  ella.  Disueltos  éstos,  se 
formaban  otros  en  sitios  menos  vigilados  por  la  escasez  de  fuerza  con 
que  cuento,  y  éstos  han  apedreado  varias  fábricas,  á  pesar  de  acudir 
con  la  posible  prontitud  á  los  sitios  en  que  ocurrían  estos  desmanes. 
Ha  pasado  el  día  repitiéndose  las  violencias  y  escogiendo  los  mo- 
mentos en  que  las  tropas  se  retiraban  á  racionarse  ó  se  movían  hacia 
otro  sitio.  Esta  noche,  en  la  Alameda  de  Hércules,  se  han  reprodu- 
cido los  ataques  contra  la  Guardia  civil,  siendo  desalojadas  las  tur- 
bas y  tomadas  las  bocacalles,  operando  en  su  ayuda  un  escuadrón 
del  ejército.  Desalojados  de  allí,  se  han  corrido  los  grupos  por  la  po- 
blación y  las  rondas  y  han  apedreado  algunos  establecimientos,  el 
Círculo  Mercantil,  donde  se  reúnen  los  patronos  de  hierro,  y  los  tran- 
vías, obligando  á  parar  su  circulación  y  retirarse  del  servicio,  acu- 
diendo á  las  cocheras  los  grupos  y  levantando  algunos  rails;  y  ade- 
más de  todo  esto,  han  apedreado  el  domicilio  particular  de  algunos 
fabricantes  y  hasta  de  sus  familias,  realizándose  todos  estos  hechos 
á  pesar  de  la  fuerza  pública,  que  al  acudir  á  unos  sitios  tenía  forzó- 
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sámente  que  desatender  los  que  anteriormente  ocupaba.  Ha  corrido 
el  rumor  de  que  se  trataba  de  prender  fuego  á  algunas  fábricas.  To- 
dos estos  hechos,  y  algunos  más  de  que  prescindo  en  este  momen- 
to, me  decidieron  esta  tarde  á  pedir  junta  de  autoridades  en  la  Capi- 
tanía general,  y  con  vista  del  art.  12  de  la  ley  de  Orden  público,  á 
exponer  al  señor  Capitán  General  interino,  pues  el  general  Luque 
está  en  esa  corte.  Presidente  de  la  Audiencia  y  Fiscal  de  la  misma 
que  le  acompañaba,  que  desacatado  ayer  en  la  Alameda  de  Hércu- 
les, había  esperado  hasta  hoy  con  la  esperanza  de  poder  dominar  los 
sucesos,  apoyado  en  los  elementos  de  fuerza  que  la  autoridad  militar 
me  prestaba;  pero  que,  convencido  de  que^el  movimiento  toma  cada 
vez  más  importancia,  que  la  presencia  de  las  fuerzas  no  ha  sido  bas- 
tante para  evitar  los  disturbios  y  que  el  movimiento  es  muy  extenso, 
que  se  mantiene  un  estado  de  alarma  cuyo  fin  es  difícil  prever,  y  que 
el  motín  pudiera  convertirse  en  un  movimiento  general  de  los  obre- 
ros, creía  que,  en  bien  de  la  población,  debía  declinar  el  mando  en  la 
autoridad  militar.  Las  autoridades  congregadas  creyeron,  sin  embar- 
go, oportuno  esperar  á  los  sucesos  de  la  noche,  acordando  que,  si  se 
repetían,  resignase  el  mando;  y  como  se  han  agravado  todavía  más 
con  los  atropellos  á  los  tranvías  y  algunas  casas  particulares  que  han 
sido  apedreadas,  el  Capitán  General  ha  quedado  encargado  del 
mando.» 

— Fuera  de  hechos  que  como  éste  son  de  carácter  local,  aunque 
verdaderamente  revelan  el  estado  de  ebullición  en  que  se  halla  la  Pe- 
nínsula, la  atención  se  fija  principalmente  en  las  tareas  del  Parla- 
mento, dedicado,  una  vez  que  se  constituyó,  á  la  discusión  del  Men- 
saje, y  en  las  modificaciones  que  ha  sido  necesario  hacer  en  los  al- 
tos  cargos  del  Gobierno  á  causa  de  la  dimisión  del  Presidente  del 
Congreso, 

Por  virtud  de  una  serie  de  consideraciones  á  las  que,  según  di- 
cen, no  estaba  ajeno  alguno  de  los  ministros,  se  había  creado  entre 
el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  la  mayoría  tal  estado  de 
relaciones,  que  tarde  ó  temprano  había  de  surgir  necesariamente  el 
choque.  La  negación  del  acta  de  Cabra  á  un  protegido  suyo,  y  des- 
pués la  circunstancia  de  no  haberse  nombrado  para  un  alto  cargo  di- 
plomático al  marqués  de  Ayerbe,  añadido  al  escaso  éxito  que  obtuvo 
en  su  elección  para  la  presidencia  de  la  Cámara,  le  traían  bastante 
malhumorado,  aunque  no  quiso  del  todo  manifestar  su  disgusto, 
Pero  después,  la  derrota  que  por  causa  de  la  mayoría  sufrieron  sus 
candidatos  al  elegir  la  Comisión  de  Gobierno  interior,  rebasó  los  lími- 
tes de  la  paciencia  del  antiguo  exministro,  determinándole  á  adoptar 
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la  resolución  extrema  de  abandonar  la  presidencia  de  la  Cámara. 
Inútiles  todas  las  gestiones  del  presidente  del  Consejo,  y  la  nueva 
votación,  no  muy  brillante,  de  la  Cámara  en  que  sólo  tomaron  parte 
los  liberales  y  conservadores,  el  Sr.  Sagasta  propuso  para  la  presi- 
dencia al  Sr.  Moret,  que  fué  elegido  por  buen  número  de  votos,  sus- 
tituyéndole en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  con  calidad  de  inte- 
rino, el  de  Agricultura  Sr.  Villanueva. 

En  cuanto  á  las  tareas  llevadas  á  cabo  por  el  Parlamento  en  esta 
primera  parte  de  la  legislatura,  la  discusión  del  Mensaje  y  las  inter- 
pelaciones al  Gobierno  con  motivo  de  los  sucesos  de  actualidad,  han 
dado  origen  á  muchos  discursos  en  todos  los  tonos,  desde  el  rabiosa- 
mente ateo  hasta  el  católico  sin  ambages. 

Se  presentaron  en  las  dos  Cámaras  varias  enmiendas  del  proyec- 
to de  contestación  al  discurso  de  la  Corona;  entre  otras,  la  del  du- 
que de  Tetuán,  encaminada  á  depurar  las  responsabilidades  del  par- 
tido liberal,  que  nos  llevó  á  la  guerra  con  los  Estados  Unidos  y  á  la 
vergonzosa  paz  de  París,  por  la  que  el  actual  Gobierno  no  puede  me- 
recer la  confianza  del  pueblo  en  cuanto  á  la  defensa  del  territorio  es- 
pañol; la  del  marqués  de  Pidal,  que  trató  con  singular  competencia 
de  la  cuestión  religiosa  desde  el  punto  de  vista  político  y  jurídico, 
aludiendo  además  á  los  decretos  de  Romanones  sobre  enseñanza;  la* 
de  la  minoría  carlista,  pidiendo  el  restablecimiento  de  la  unidad  ca- 
tólica, que  defendió  el  Sr.  Irigaray  con  un  hermoso  y  valiente  discur- 
so, contestado  por  D.  Alfonso  González,  con  otro  en  sentido  jacobi- 
no; y  por  último,  la  enmienda  de  la  minoría  republicana,  en  que  se 
pedía  «la  independencia  y  secularización  del  Estado  para  que  Espa- 
ña deje  de  ser  una  excepción  en  Europa.»  ¡Si  conocerán  los  señores 
firmantes  la  forma  de  régimen  de  Inglaterra  y  Rusia!  De  su  defensa 
se  encargó  el  catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo  D.  Melquía- 
des Alvarez,  cuyo  debut  en  el  Congreso  ha  constituido  un  triunfo 
oratorio  celebrado  por  toda  la  prensa  liberal,  especialmente  por  la 
moderación  y  templanza  de  sus  opiniones,  muy  afines  á  las  de  Cas- 
telar,  pero  que  rechazan  la  mayoría  de  los  republicanos  y  ningún 
católico  puede  admitir.  A  él  contestó  el  Sr.  Moret  con  una  oración 
de  tonos  gubernamentales,  manifestando,  respecto  de  la  cuestión  re- 
ligiosa, que  no  es  posible-  modificar  el  Concordato  sin  acuerdo  con  la 
Santa  Sede. 

Otros  discursos  han  contribuido  á  esclarecer  el  horizonte  de  la  po- 
lítica interior  y  á  marcar  las  tendencias  de  los  distintos  partidos,  en 
lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  religiosa.  En  el  Senado  hablaron  para 
defender  los  derechos:  de  la  Iglesia  varios  Sres.  Obispos,  entre  otros 
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el  de  Salamanca,  cuyo  hermosísimo  discurso  podrán  saborear  núes  - 
tros  lectores  en  esta  Revista.  Y  en  el  Congreso  volvió  á  tronar  el  se- 
ñor Canalejas  contra  el  clericalismo  (que  aún  no  ha  sabido  definir), 
entusiasmando  con  una  serie  de  párrafos  altisonantes^  vagos  y  des- 
provistos de  toda  otra  argumentación  que  la  de  su  imperiosa  palabra, 
á  la  mayoría  y  á  los  radicales  hipnotizados,  no  por  la  luz  del  racio- 
cinio, sino  por  los  fuegos  fatuos  de  una  declamación  furibunda  é  in  - 
tencionada.  Las  contradicciones  en  que  incurrió  las  hizo  resaltar 
brillantemente  el  Sr.  Maura  pulverizando  los  sofismas  sectarios  del 
orador  anticlerical,  á  quien  impugnó  también  el  Sr.  Barrio  y  Mier  en 
un  discurso  verdaderamente  sustancioso,  de  sana  doctrina  y  de  ló- 
gica inflexible. 


MISCELÁNEA 


piNuno  po»  [[  am.  sn.  mn  de 

EN  LA  SESIÚN  DEL  SENADO  DEL  DlA  15  DE  JULIO  DE  1901. 


■EÑORES  senadores:  Enmiendas  se  han  presentado  y  pronun- 
ciado discursos  en  este  debate  que,  aparte  de  las  alusiones 
que  se  nos  han  dirigido,  nos  obligarían  ya  á  intervenir  en  la 
discusión. 

Uno  es  nuestro  pensamiento,  iguales  nuestras  aspiraciones  en 
bien  de  la  religión  y  de  la  patria.  Lo  que  siento  es  estar  designado 
para  expresar  estos  sentimientos,  tan  hondos  como  nobles,  porque 
forzosamente  han  de  desmerecer  al  brotar  de  mis  labios. 

Para  ahorraros  tiempo  y  molestias,  y  porque  tampoco  me  presta 
bríos  mi  salud  quebrantada,  quisiera  ser  rápido  y  breve,  hablar  como 
quien  traza  pinceladas,  no  como  el  que  redondea  períodos  de  amplio 
discurso.  Vuestra  benevolencia,  á  la  que  de  nuevo  me  recomiendo, 
me  es  de  antiguo  conocida;  y  por  esto  se  halla  mi  corazón  lleno  de 
gratitud  hacia  vosotros  y  hacia  todos  aquellos  que  se  han  presentado 
defendiendo  á  la  Iglesia  católica,  confesando  su  fe  y  luchando  en 
defensa  de  los  fueros  y  privilegios  de  la  institución  del  Divino  Re- 
dentor. 

«El  reino  de  la  Iglesia  de  Dios  no  es  de  este  mundo,  pero  vive 
en  este  mundo,»  decía  San  Agustín;  y  por  tanto,  para  su  desarrollo 
y  florecimiento  necesita  de  todos  los  auxilios  del  cielo  y  de  la  tierra; 
precisa  apóstoles  que  prediquen  y  exhorten;  ha  menester  fieles  que 
la  ilustren  y  corroborren,  y  hasta  soldados  que  la  escuden  y  pro  te  - 
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jan.  «Dios  me  ha  confiado  á  mí  el  báculo  del  gobierno  pastoral,  es- 
cribía San  León  al  Emperador,  y  á  ti  la  espada,  para  que  ambos  ve- 
lemos por  la  vida  y  la  prosperidad  de  la  Iglesia. »  Por  estas  razones^ 
el  Sumo  Pontífice  manda  también  su  bendición  y  envía  juntamente 
las  expresiones  de  mayores  alientos  á  los  atletas  que  se  distinguen 
defendiendo  la  verdad  unas  veces  en  la  cátedra,  otras  en  la  prensa  y 
otras  también  en  los  mismos  Parlamentos. 

Pero  ¿á  qué  se  aduce  esta  frase?  ¿Ha  habido  aquí  alguna  lucha? 
¿Ha  dado  alguien  el  grito  de  guerra?  ¡Ah,  señores!  Sí,  estos  gritos 
son  conocidos  de  todos;  sí,  todos  sabemos  la  causa  de  la  excitación 
presente.  Dos  lumbreras  de  nuestra  política  han  dado  el  grito  de 
combate,  tratando  de  llevar  la  pública  opinión  por  ignoradas  corrien- 
tes; que  donde  la  disciplina  se  relaja,  para  todos  se  abren  cauces  de 
torrentes  perturbadores. 

Me  persuado  de  que  esas  lumbreras  no  giran  en  una  órbita  cono- 
cida como  los  planetas,  sino  que  más  bien  parece  que  describen  de 
cuando  en  cuando  órbitas  excéntricas  como  los  cometas;  y  cierto,  se 
nos  han  presentado  en  esta  ocasión  con  una  cola  tan  larga,  que  á 
todos  nos  da  mucho  que  pensar  y  bastante  que  discutir.  Pero  esas 
lumbreras  políticas  han  sido  algunas  veces  los  políticos  más  clerica- 
les. Uno  de  ellos  ha  tenido  sentados  á  su  mesa  á  todos  los  obispos 
de  España  que  aquí  se  habían  reunido  para  el  Congreso  católico,  y 
ha  sido  el  primero  que,  ocupando  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
saludó  á  los  Prelados,  anunciándoles  su  llegada  á  aquel  puesto,  con 
que  había  sido  honrado  por  la  Corona.  El  ha  señalado  la  ruta  de 
cortesía  y  de  atención  á  todos  sus  sucesores.  Y  á  la  otra  lumbrera 
también  debemos  la  resolución  de  uno  de  los  expedientes  más  im- 
portantes para  la  Iglesia  española;  resolución  que  nosotros  agrade- 
cemos en  el  alma,  y  por  la  que  tanto  tiempo  habíamos  suspirado  en 
vano,  y  con  la  cual  se  enviaron  la  paz  á  las  familias,  y  el  orden  y  la 
justicia  á  la  administración  diocesana.  Por  eso  decía  yo  que  eran 
los  políticos  más  clericales,  de  los  que,  en  ocasiones,  más  han  favo- 
recido á  los  Prelados  y  á  la  Iglesia,  y  que,  por  tanto,  reciben  la  gra- 
titud de  nuestros  pechos. 

Pero,  por  otra  parte,  he  pensado  yo  también  en  esa  manifestación 
excéntrica  y  extemporánea  que  les  ha  hecho  prorrumpir  en  ese  grito 
del  clericalismo.  Por  fortuna,  no  han  sido  inventores  de  la  palabra, 
pues  hace  tiempo  que  se  ha  demostrado  que  siempre  que  se  agita 
algo  en  España  contra  la  religión  católica,  ese  algo  es  á  manera  de 
planta  exótica  que  no  nace  ni  puede  vivir  y  desarrollarse  próspera- 
mente en  este  bendito  suelo. 
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Por  eso  es  también  exótica  la  acepción  absurda  que  se  da  á  la 
palabra  clericalismo^  y  exótico  y  extraño  sobremanera  el  que  se  reciba, 
se  mire  y  considere  con  tanto  recelo  y  cautela  lo  que  han  tratado  de 
hacer  encarnar  en  ese  término  ambiguo,  aún  no  admitido  en  el  catá- 
logo de  nuestra  hermosa  lengua  castellana. 

Pero,  señores,  aun  aceptando  la  significación  que  quieren  darle, 
¿no  es  visionario  el  hablar  del  clericalismo  en  España  y  de  la  su- 
puesta influencia  de  los  clericales  en  España?  Yo  registro  la  historia, 
y  al  comparar  los  tiempos  pasados  con  los  presentes,  puedo  asegurar 
que  ya  no  veo  ninguno  de  aquellos  duelos,  ninguno  de  aquellos  desa- 
fios de  los  memorables  estudiantes  de  Salamanca,  cuando  portu- 
gueses y  castellanos  se  daban  á  la  pelea  por  si  era  bastante  la  Comi- 
sión en  que  iba  el  arzobispo  de  Toledo  á  recibir  á  la  princesa  María 
de  Portugal  para  celebrar  los  desposorios  con  ü.  Felipe  II  en  la  his- 
tórica ciudad  de  Salamanca. 

En  los  comienzos  del  siglo  que  acaba  de  expirar,  el  cardenal  Lo- 
renzana  sostenía  él  solo  el  cónclave  de  Venecia,  estando  á  punto  de 
ser  coronado  con  la  tiara;  mientras  que  el  venerable  Prelado  que  ocupa 
hoy  la  primada  de  Toledo,  ¿pudiera  pensar  en  rasgos  de  tanta  esplen- 
didez y  renombre  como  el  cardenal  Lorenzana,  que,  además  de  sos- 
tener el  cónclave  á  que  me  he  referido,  editaba  las  obras  de  los  Con- 
cilios de  los  Padres  toledanos?...  Ya  han  pasado  esos  tiempos,  y 
hemos  venido  á  otros  de  mayor  angustia,  de  mayor  apuro  para  nos- 
otros, en  que  no  podemos  ejercer  influencia  ni  valimiento,  ni  se 
puede  afirmar  que  prevalece  y  domina  en  España  una  política  cle- 
rical. 

Han  pasado  ya  aquellos  tiempos,  aunque  cercanos  á  nosotros,  en 
que  no  se  sentaba  á  la  mesa  el  Rey  de  España,  sin  que  la  bendijera 
el  Patriarca  de  las  Indias.  Yo  vi  entrar,  cuando  todavía  era  casi  un 
niño,  á  doña  Isabel  II  en  Burgos  acompañada  de  dos  príncipes  de  la 
Iglesia  que  atr^an  hacia  sí  los  ojos  de  las  gentes  admiradas.  No 
hace  muchos  años  que  había  desaparecido  de  la  capilla  real  un  títu- 
lo, el  cual  podía  servir  para  las  fiestas  pontificales;  y  notándose  el 
vacío,  de  nuevo  hubo  que  llenar  aquellas  lagunas,  porque  bien  sien- 
tan en  derredor  del  trono  las  magníficas  fiestas  que  la  Iglesia  dedica 
al  Señor  en  la  brillantez  de  sus  cultos.  Debemos  estos  rasgos  á  los 
sentimientos  piadosos  y  nobles  de  nuestra  augusta  Reina  Regente. 

Nuestra  tristeza  es  grande,  por  lo  mismo  que  nosotros  veíamos 
recorrer  así  las  ciudades  y  entrar  en  los  puertos  con  tal  cortejo  á 
doña  Isabel  II.  Nos  es  triste,  repito,  que  parta  ahora  el  tren  real,  y 
vaya  ese  tren  con  los  príncipes  de  la  milicia,  con  el  Ministro  de  jor- 
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nada,  con  todas  las  autoridades  y  la  correspondiente  alta  servidum- 
bre, y  los  príncipes  de  la  Iglesia  se  queden  al  pie  del  tren  dando  la 
despedida,  cuando  sería  mucho  mejor  que  fuera  igualmente  un 
sacerdote  acompañando  á  aquel  tren,  tras  del  cual  van  los  ojos  de 
los  españoles,  para  que  ese  sacerdote»  en  un  caso  de  accidente,  lan- 
zara al  espacio  la  cruz  bendita  y  derramara  una  absolución  condi- 
cional, si  por  desgracia  preciso  fuere.  (Muy  bien,  muy  bien,)  ¡Esta  es 
nuestra  influencia  clerical!  ¡A  este  punto  hemos  quedado  reducidos! 

En  cuantas  ocasiones,  vertiendo  lágrimas,  los  desheredados  de 
la  fortuna  nos  piden  un  puesto  donde  ganar  el  bocado  de  pan  para 
sus  hijos,  nos  vemos  precisados  á  dictar  órdenes  á  nuestros  familia- 
res para  que  socorran  tan  perentorias  necesidades;  siendo  cosa 
muy  triste  ver  que,  por  ejemplo,  esta  mitra,  resto  de  las  antiguas 
grandezas,  de  los  recuerdos  gloriosos  é  instituciones  benéficas,  de  la 
Silla  de  Salamanca,  no  puede,  de  seguro,  conceder  más  que  una 
plaza  de  sacristán  de  monjas,  porque  no  hay  otro  puesto  civil  que 
dar  á  los  pobres;  y  aun  esto  tiene  que  ser  aprobado  por  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia.  Véase,  pues,  qué  desprovistos  estamos  nos- 
otros de  elementos  que  pudieran  llamarse  de  influencia  positiva  y 
material. 

Ha  habido,  sí,  una  influencia  valiosa,  que  es  menester  traerla  á 
cuento,  un  valimiento  que  jamás  se  olvidará.  Aquí,  señores  senado- 
res, no  ha  habido  más  influencia  clerical  que  la  poderosa  de 
León  XIII  en  favor  de  nuestra  Reina,  encomiando  sus  virtudes,  y 
en  favor  de  España,  procurando  la  paz  y  la  concordia  en  los  parti- 
dos y  en  los  individuos.  Si  alguien  reniega  de  esa  influencia  clerical, 
bórrese  su  nombre  de  la  lista  y  del  catálogo  de  los  españoles,  pues 
ciertamente  no  merece  figurar  entre  los  españoles,  de  suyo  nobles  y 
agradecidos.  (Muy  bien  y  muy  bien.) 

Haciéndose  eco,  sin  duda,  de  esos  mismos  gritos,  y  en  época  pa- 
sada, al  anuncio  de  las  elecciones  políticas ,  se  dirigió  al  ministerio 
fiscal,  por  otro  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  una  circular  de  tal  linaje, 
que  mereció  la  protesta  de  la  provincia  eclesiástica  de  Granada  y  de 
algún  otro  Prelado.  He  prometido  que  había  de  ser  rápido  y  breve,  y 
sólo  esa  circular  me  debiera  detener  no  poco  rato,  par^  mantener 
aquí  esa  misma  protesta. 

Mas  como  quiera  que  se  trata  de  un  documento  que  acaso  pase  á 
la  historia  triste  de  las  persecuciones  de  la  Iglesia,  y,  por  otra  parte, 
también  toca  á  un  punto  que  se  relaciona  con  el  buen  gusto,  no  sé 
si  añadir  otra  palabra  aún  más  delicada.  De  todas  suertes,  me  basta 
con  la  estética,  y  por  respeto  á  ella  sola,  como  se  habla  en  dicho 
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documento  de  funcionarios  y  de  Obispos  prevaricadores,  quiero  olvi- 
darlo y  pasarlo  en  silencio  para  examinar  otro  punto. 

En  medio  de  esas  asechanzas  y  persecuciones  contra  la  Iglesia, 
es  un  consuelo  ver  tantas  voces  y  tantas  protestas  en  favor  también 
de  la  verdad  y  de  la  religión  católica  y  de  los  derechos  políticos  de 
los  católicos,  aun  dentro  de  los  ámbitos  de  esta  Cámara. 

Está  muy  bien,  señores.  Pero  cuantos  vuelven  los  ojos  á  esta 
bandera  de  paz  bendita,  es  menester  que  recuerden  que  no  se  trata 
de  una  secta,  sino  de  una  religión,  y  que  esta  religión  es  la  única 
verdadera;  es  menester  que  los  señores  senadores  refresquen  su  me- 
moria con  los  primeros  versos  del  Símbolo  de  San  Atanasio,  á  saber: 
«Que  es  necesario  para  salvarse  admitir  íntegra  é  inviolable  la  reli- 
gión católica, »  porque  hay  muchos  que  la  cortan  para  acomodarla  á 
sus  gustos  y  caprichos;  y  á  quien  quiere  tener  un  dogma  y  no  todos 
los  demás,  á  quien  trata  de  aparecer  como  más  adepto  que  otros  en 
materia  de  fe  y  no  admite  sin  discusiones  ni  distingos  todo  cuanto 
la  Iglesia  declara  como  materia  de  fe,  puede  aplicarse  aquella  sen- 
tencia del  príncipe  de  los  teólogos,  San  Agustín:  «Los  que  del  Evan- 
gelio creen  y  admiten  solamente  lo  que  les  agrada,  y  no  todo,  más 
bien  se  creen  á  sí  mismos  que  al  Evangelio.»  No,  señores;  es  me- 
nester creerlo  todo;  de  lo  contrario,  no  es  fe  católica,  sino  fe  hu- 
mana, fe  filosófica.  Y  hay  que  recordar  también  las  palabras  del  co- 
mentador de  San  Agustín,  el  Doctor  Angélico  Santo  Tomás,  cuando 
decía:  «En  orden  á  las  cosas  humanas,  tenemos  diversos  criterios, 
diversos  medios  de  adquisición  de  noticias.  Todos  los  sentidos  ad- 
quieren por  distinto  camino  noticias  del  mundo  exterior;  pero  en  el 
orden  de  las  cosas  eternas  no  hay  más  que  un  solo  sentido,  una  sola 
proposición  y  definición  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.» 

Quien  quiera,  por  su  juicio  particular  ó  por  otro  camino,  tratar 
de  formarse  su  religión,  y  no  tiene  esa  proposición  especialísima,  y 
todo  lo  que  la  Iglesia  señala  á  la  creencia  de  los  fieles,  claro  está  que 
no  tiene  aquella  fe  íntegra  y  completa  que  pide  el  Símbolo  de  San 
Atanasio  para  que  encontremos  la  salvación  de  nuestras  almas. 

Paréceme,  señores,  que  expuesto  ya  el  origen  de  la  excitación 
actual,  pudiéramos  posarnos,  no  más  que  de  ligera,  en  las  enmien- 
das que  se  han  presentado  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  que  creo  son  tres. 

Una  de  ellas  viene  á  ser  así  como  historia  de  arte  retrospectivo, 
del  cual  tengo  yo  también  dos  frases  que  decir  á  los  señores  senado- 
res. Después  de  todos  los  desastres  que  han  llovido  sobre  la  patria, 
yo  quiero  que  se  tenga  un  recuerdo  vivo  y  hondo  en  el  corazón  de  los 
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compatricios,  y  es  el  de  que,  si  desastre  fué  la  derrota  de  nuestra 
escuadra,  justamente  hay  que  admirar  la  serenidad,  la  obediencia  en 
ir  á  una  muerte  segura,  de  nuestros  ínclitos  marinos.  Los  señores 
senadores  han  leído,  como  yo,  las  publicaciones  del  almirante  Cer- 
vera  y  los  libros  del  Sr.  Concas,  y  por  ellas  han  podido  conocer 
aquellos  momentos  de  angustia  en  que  todos,  á  una,  deliberaban;  y 
sabiendo  como  nadie,  porque  se  encontraban  en  el  mismo  teatro  de 
la  guerra,  lo  que  les  aguardaba  al  recibir  la  orden  de  salir  del  canal 
de  Santiago,  se  lanzaron  en  busca  de  la  derrota  y  de  la  muerte. 
Pues  esa  obediencia  heroica  exige  de  nuestra  parte  un  cumplido 
elogio. 

Y  hay  otra  parte  que  nosotros  también  recogemos ,  por  ser  punto 
muy  delicado  y  que  nos  servirá  de  recuerdo  todavía  más  dulce.  Me 
refiero  á  las  angustias  de  esos  jefes  de  la  Marina,  que  cuando  veían 
que  por  fuerza  iban  á  morir,  cada  uno  expresó  sus  sentimientos,  cada 
uno  trató  de  perpetuarlos  en  el  papel,  ya  que  no  encontraban  el  per- 
gamino, y  dirigidas  esas  inspiraciones  y  esos  recuerdos  á  las  fami- 
lias, y  todos  esos  testimonios  á  la  patria  querida,  después  de  haber 
jurado  todos  que,  si  alguno  restaba,  defendiera  el  honor  de  todos  los 
compañeros,  y  los  datos  auténticos  donde  se  consignaban  estos  jura- 
mentos y  estas  inspiraciones,  se  entregaron  á  un  oficial  de  órdenes 
para  que  fuera  á  depositarlos  y  conservarlos...  ¿dónde?  En  los  brazos, 
en  el  corazón  del  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba.  (Muy  bien.) 

¡Ah!  ¡Mientras  el  ejército,  mientras  la  Marina  confíe  en  la  fe,  en 
el  pecho  de  los  Prelados  españoles,  vengan  los  mitins,  vengan  las 
turbas,  resuenen  otros  ecos  en  contra  de  las  ideas  católicas!  Poco 
daño  pueden  causarnos. 

(Continuará.) 
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{Continuación)   (1). 

XIII 


^N  autor  protestante  de  la  primera  mitad  del  siglo XIX, 
observando  los  adelantos  de  Inglaterra  ,  Alemania 
y  los  Estados  Unidos  de  América,  y  por  otro  lado 
el  estacionamiento  ó  retroceso  de  Francia,  Italia,  España, 
Portugal  y  de  toda  la  América  Central  y  Meridional,  y  basán- 
dose en  una  simple  coincidencia  de  hechos,  atribuía  á  influjo 
de  la  Reforma  la  actual  prosperidad  de  la  raza  anglo-sajona, 
y  al  del  Catolicismo,  la  decadencia  de  la  latina.  No  es  nues- 
tro objeto  refutar  lo  que  esta  afirmación  tiene  de  injusto  y 
erróneo;  pero  haremos  observar  de  paso  que  el  Catolicis- 
mo, que  tanto  ha  contribuido  á  las  pasadas  grandezas  de  las 
naciones  latinas,  no  puede  ser  hoy  para  las  mismas  causa  de 
decadencia.  Es  un  hecho  la  de  la  raza  latina,  católica  en  su 
mayor  parte;  pero  no  sé  puede  por  esto  solo  deducir  la  con- 
secuencia de  que  es  el  Catolicismo  la  causa  de  su  retroceso. 
Cada  nación  tiene  una  vocación  especial  y  diferente,  relacio- 
nada con  sus  tradiciones,  con  el  temperamento,  el  carácter 


(i)     Véase  la  pág.  321  de  este  volumen. 
U  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.  Núrn.  681. 
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y  el  conjunto  general  de  las  cualidades  y  defectos  del  pueblo; 
y  á  nuestro  juicio,  una  causa  poderosa  de  decadencia  para 
.una  nación  es  que  su  Gobierno  prescinda  de  todo  esto,  y 
mudando  bruscamente  el  eje  de  su  política  hacia  una  direc 
ción  diametralmente  opuesta,  quiera  á  todo  trance  navegar 
contra  la  corriente.  Hoy  el  Gobierno  de  Francia,  y  la  mayor 
parte  de  los  Gobiernos  de  las  naciones  latinas,  no  están  en 
armonía  con  los  verdaderos  intereses  y  tradiciones  de  los 
pueblos.  Desde  hace  más  de  un  siglo,  el  espíritu  sectario  es 
el  inspirador  de  casi  todos  los  Gabinetes  que  se  han  sucedido 
en  la  nación  vecina;  y  siempre  que  los  masones  han  logrado 
apoderarse  en  absoluto  de  la  autoridad,  han  declarado  guerra 
á  muerte  al  Catolicismo;  y,  olvidando  los  verdaderos  inte- 
reses de  la  patria,  han  dirigido  todos  sus  esfuerzos  á  arran- 
car de  los  corazones  las  últimas  raíces  de  la  fe.  Podemos 
decir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  hoy  en  Francia  no  hay 
cuestión  política  propiamente  dicha;  se  trata  solamente  de 
una  cuestión  religiosa  que  absorbe  por  completo  la  inteli- 
gencia de  los  políticos  y  las  preocupaciones  de  los  gobernan 
tes,  encaminadas  á  idear  y  poner  en  práctica  los  medios  más 
eficaces  para  aplastar  al  Catolicismo.  La  persecución  religio- 
sa es  el  fin,  y  la  poHtica  es  el  medio  para  conseguirlo.  La 
República  actual  sigue  una  línea  de  conducta  diametralmen- 
te opuesta  á  las  tradiciones  seculares,  á  la  misión  y  á  los- 
iatereses  de  Francia;  y  para  seguir  esta  política  destructora 
de  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  va  remando  contra  la  co- 
iTÍente,  sembrando  la  discordia  entre  los  ciudadaaos  y  fo- 
mentando las  divisiones.  Claro  es  que  un  Gobierno  cuyo 
[programa  está  fundado  en  una  política  perseguidora,  y  por 
consiguiente  de  dislocación  y  destrucción,  ha  de  precipitar 
necesariamente  á  la  nación  en  un  abismo  de  males.  Si  Fran- 
cia figura  todavía  entre  las  grandes  potencias,  no  se  debe  á 
la  República,  sino  únicamente  á  la  riqueza  extraordinaria  del 
suelo  y  de  los  habitantes. 

El  ideal  de  las  sectas  es  el  ateísmo  universal;  pero  hasta 
que  no  hayan  acabado  con  el  Catolicismo,  no  tienen  interés 
en  entablar  una  lucha  con  el  protestantismo,  cuyos  jefes  son 
Reyes  y  Emperadores.  Por  eso  las  naciones  protestantes  no- 
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tienen  cuestión  religiosa  propiamente  dicha:  el  pueblo  sigue 
en  su  mayoría  la  Reforma;  los  Gobiernos  tienen  interés  en  que 
sigan  dominando  estas  ideas,  y  por  consiguiente,  los  intere- 
ses particulares  están  en  armonía  con  los  del  Gobierno.  De 
donde  nace  la  gran  libertad  y  la  gran  fuerza  de  que  estos  Go- 
biernos disponen  para  estudiar  y  resolver  las  cuestiones  po- 
líticas j  sociales,  y  dirigir  así  todas  las  fuerzas  vivas  de  la 
nación  al  bien  y  la  prosperidad  de  la  patria.   Los  Estados 
Unidos  de  América,  y  más  aún  Inglaterra  y  Alemania,  han 
alcanzado  un  periodo  de  prosperidad  desconocida  desde  que 
han  renunciado  á  la  persecución  religiosa;   y  si  Inglaterra 
lleva  en  el  corazón  un  cáncer  que  un  día  ú  otro  puede  aca- 
bar con  su  grandeza,  ¿no  será  la  causa  de  esto  el  yugo  de  hie- 
rro que  hace  pesar  sobre  la  católica  Irlanda?  Después  de  la 
proclamación  del  Imperio  alemán,  Bismarck,  impulsado  por 
su  odio  á  Roma,  hizo  votar  las  célebres  leyes  de  Mayo; 
los  Obispos  católicos  se  dejaron  poner  las  cadenas,  y  comie- 
ron el  pan  amargo  de  las  prisiones  y  del  destierro;  pero  el 
Canciller  de  Hierro,  que  no  era  un  hombre  de  Estado  del 
montón,  comprendió  bien  pronto  lo  erróneo  de  su  política; 
abrogó  el  Kulturkampf^  causa  de  tantas  y  tan  graves  discor- 
dias en  el  Imperio;  y  fomentando  la  emigración  de  los  judíos 
alemanes  á  Francia,  supo  imponer  á  ésta  el  régimen  des- 
tructor que  había  dejado  en  Alemania  tan  tristes  recuerdos. 
Mientras  Francia  persevere  en  la  pendiente  de  la  persecu- 
ción, puede  Alemania  descansar  tranquila.  El   Imperio  ger- 
mánico va  progresando  y  extendiendo  su  comercio ,  al  paso 
que  Francia,  cuya  población  se  halla  estancada,  no  puede  ya 
competir  con  su  enemiga. 

Desde  hace  muchos  años,  la  despoblación  ó,  mejor  dicho, 
el  estancamiento  de  la  natalidad  en  Francia  preocupa  seria- 
mente á  los  espíritus  previsores,  y  les  hace  ver  el  porvenir  de 
la  patria  lleno  de  amenazas  y  peligros.  Mientras  que  alrede- 
dor de  ella  todas  las  demás  naciones  aumentan  progresiva- 
mente, Francia  sola  se  queda  casi  estacionaria,  sin  alcanzar 
los  40  millones  de  habitantes  de  que  hace  mucho  tiempo 
debiera  haber  pasado. 
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En  1790  Francia  tenía  26.363.008  habitantes. 


En  1801 

» 

» 

27.343.000 

En  1810 

» 

» 

30.451.187 

En  1835 

» 

» 

32.569.934 

En  1846 

» 

» 

35.400.486 

En  1856 

» 

» 

36.039.364 

En  1866 

» 

» 

38.067.094 

En  1872 

» 

» 

36.102.921 

En  1881 

» 

» 

37.321.186 

En  1891 

» 

» 

38.095.000 

En  1896 

» 

» 

38.228.960 

El  estado  de  la  natalidad  se  repartía  de  la  siguiente 
manera: 

De  1790  á  1800,  33     nacimientos  por  1 .000  habitantes. 

De  1801  á  1810,  32,2 

De  1811  á  1820,  31,6 

De  1821  á  1830,  30,8 

De  1831  á  1840,  29 

De  1841  á  1850,  27,4 

De  1851  á  1870,  26,3  »  *        » 

De  1871  á  1880,  25,4 

De  1881  á  1890,  24 

De  1890  á  1897,  22,5 

Si  el  estado  de  los  nacimientos  puede  todavía  sostenerse 
á  22,5  por  1. 000  habitantes,  débese  únicamente  á  los  depar- 
tamentos pobres  y  católicos,  mientras  que  en  aquellos  otros 
donde  la  fe  ha  disminuido  mucho,  también  la  natalidad  ha 
disminuido  y  sigue  disminuyendo  de  una  manera  espantosa. 

DEPARTAMENTOS  CATÓLICOS 

NOMBRE  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  ÉPOCA  DE  1890  Á  1897 

Alpes  Marítimos 27     nacimientos  por  1 .000  habitantes. 

Cotes  du  Nord 27,3  »  »  »  » 

Finistérre 32,8  »  »  »  » 

Lozére 27,8  »  »  »  » 

Morbihan 29  >  »  »  » 

Nord. "  29,4  »  »  »  » 

Pa^NO  de  Calais 30,5  »  »  »  » 

vSena  inferior 27,8  »  »  »  » 
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DEPARTAMENTOS  RICOS  E  INDIFERENTES 

NOMBRE  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  ÉPOCA  DE  1890  Á  1897 


Ariége 18,7  nacimientos  por  1 .000  habitantes. 

Charente 18,8  »  » 

Charente  Inferioi 18,1  »  » 

Cóted'Or 18,2 

Gers 16,1  »  » 

Alto  Carona 16,7  »  » 

Indre-et-Loire 17,8  »  » 

Lot 17  »  » 

Lot-et-Caronne 14,9  »  » 

Orne 17,1  »  » 

Sarthe 19  »  » 

Tarn-et-Garonne 16,1  »  » 

Yonne 16,7  »  »        »              » 

El  término  medio  de  la  natalidad  de  los  departamentos 
católicos  es  de  28,7  por  cada  i. 000  habitantes,  y  superior  en 
6,2  á  la  natalidad  de  Francia  entera,  que  es  de  22,5;  mien- 
tras que  la  de  los  departamentos  indiferentes  en  religión  llega 
apenas  á  17,4,  inferior  en  5,i  'á  la  de  Francia  entera.  Admi- 
tido este  cálculo,  es  preciso  que  transcurran  cuarenta  ó  cin- 
cuenta años  para  que  el  total  de  la  población  alcance  los 
cuarenta  millones. 

Este  síntoma  es  más  que  suficiente  para  ver  el  grave  pe- 
ligro en  que  se  encuentra  Francia.  El  censo  verificado  á 
fines  del  año  1900,  señalaba  en  Alemania  un  aumento  de 
población  de  más  de  4.000.000  desde  el  último  censo;  es 
decir,  el  7,78  por  100  sobre  la  población  total  del  Imperio, 
que  ascendía  á  56.345,014;  27.731,067  del  sexo  masculino 
y  28.613,947  del  femenino.  En  1870,  Francia  y  Alemania  te- 
nían igual  población:  38. 000. 000  de  habitantes;  y  después 
de  treinta  años  de  paz,  Alemania  ha  podido  aumentar  en 
18.000.000  la  población  del  Imperio,  mientras  que  Francia 
apenas  puede  mantener  el  nivel  de  su  población  del  año  1866. 
Es  verdad  que  el  tratado  de  Francfort  arrebató  á  Francia 
dos  provincias  con  1.600.000  habitantes;  pero  hay  que 
tener  también  en  cuenta  que  la  subida  de  la  población  de 
36.039.364  á  38.067.094,  que  se  observa  entre  los  años  i85G 
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y  1866,  se  debe  principalmente  á  la  anexión  de  Niza  y  Sabo- 
ya,  cedidas  por  Italia  á  Francia  después  de  la  paz  de  Villa- 
franca.  Si  la  población  del  mundo  sigue  aumentando  en  la 
proporción  actual,  dentro  de  cincuenta  años  tendrán  los  Es- 
tados Unidos  de  América  200.000.000  de  habitantes;  Rusia, 
160.000.000;  Alemania,  90.000.000;  Inglaterra,  6 5. 000. 000; 
y  Francia...  ¡solamente  40.000.000!  Afortunadamente  para 
esta  última,  la  población  de  Europa,  que  hasta  el  año  1874 
tomaba  proporciones  poco  tranquilizadoras,  empieza  tam- 
bién, exceptuando  á  Italia,  á  crecer  más  lentamente.  El 
Bulletin  de  V Instituí  International  de  statistique^  correspon- 
diente al  año  1894,  publica  el  siguiente  estado  comparativo 
de  la  natalidad  en  Europa. 

NACIONES  "■      -^---^— 

1874  1892 


Francia 26,2  22,3 

Inglaterra, 36  30,5 

Bélgica 32,6  28,6 

Holanda 36,4  32 

.     Suiza 30,4  28,1 

Alemania 40,1  35,7 

Italia.. 34,9  36,4 

Austria : 39,7  38,4 

Rusia 50,4  48,5 

A  pesar  de  la  disminución  de  la  natalidad  en  Europa, 
Francia,  que  se  encuentra  en  el  último  grado  de  la  escala, 
está  en  un  peligro  gravísimo;  y  si  los  gobernantes  que  rigen 
los  destinos  de  esta  desdichada  nación  tuviesen  un  poco  de 
amor  patrio,  estudiarían  las  verdaderas  causas  del  estanca- 
miento, y  aplicarían  los  remedios  posibles  y  necesarios.  ¿Qué 
ha  hecho  el  Gobierno  para  destruir,  ó  por  lo  menos  para  ale- 
jar este  peligro?  ¿Ha  aplicado  los  medios  de  que  dispone? 

Para  contestar  á  estas  preguntas  hay  que  conocer  las 
verdaderas  causas  de  esta  disminución  de  la  natalidad.  To- 
dos los  que  han  estudiado  á  fondo  esta  interesantísima  cues- 
tión reducen,  ó  mejor  dicho,  agrupan  estas  causas  en  dos 
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<:ategorías.  i.*  El  espíritu  de  economía,  que  va  degenerando 
en  codicia,  unido  al  deseo  de  gozar  demasiado  de  los  bie- 
nes y  riquezas,  sin  confiar  nada  al  riesgo  de  las  empresas 
comerciales,  y  empleando  los  capitales  en  acciones  seguras, 
aunque  no  produzcan  más  que  intereses  bajísimos.  2."  La 
disminución  de  la  fe,  que  poco  á  poco  introduce  la  inmora- 
lidad en  las  familias  y  en  la  sociedad  entera. 

La  vida  en  Francia  es  muy  cara;  los  impuestos  que  tiene 
son  los  más  altos  de  Europa;  y  la  clase  media,  que  forma  las 
dos  terceras  partes  del  total  de  la  población,  tiembla  ante  los 
gastos  necesarios  para  la  educación  de  los  hijos;  quiere,  sin 
mucho  trabajo,  dejar  á  éstos  una  fortuna  relativamente  con- 
siderable, y  de  aquí  nace  en  muchas  familias  aquel  mutuo  é 
inmoral  corívenio  de  no  tener  más  que  uno  ó  dos  herederos. 
Los  impuestos  aumentan,  y  con  un  presupuesto  de  casi  cua- 
tro mil  millones  de  francos,  se  encuentra  el  Gobierno  en  la 
necesidad  de  hacer  nuevos  empréstitos  y  de  aumentar  su 
deuda,  que  pasa  hoy  de  los  cuarenta  mil  millones  de  francos. 
La  bourgeoisie^  que  huye  del  trabajo,  va  transformando  su 
economía  en  avaricia;  y  Francia,  que  era  en  otro  tiempo  una 
nación  entusiasta,  noble,  de  espíritu  liberal  y  desprendido, 
cuyo  pueblo  activo  y  laborioso  no  dejaba  de  la  mano  el  aza- 
dón y  el  rastrillo,  emigra  hoy  del  campo  á  los  grandes  cen- 
tros por  no  poder  mantener  á  la  familia,  trabajar  y  pagar  los 
impuestos  enormes  que  pesan  sobre  la  agricultura.  M.  Raoul 
F>ary,  en  un  artículo  publicado  el  año  1880,  cuyo  título  era 
Le  Péril  national^  consideraba  como  una  de  las  causas  más 
eficaces  de  la  despoblación  del  Imperio  romano  el  cambio  de 
los  pueblos  por  las  ciudades.  Las  estadísticas  oficiales,  desde 
el  año  1846,  nos  prueban  que  cada  cien  habitantes  estaban 
divididos  en 

1846     1856     1866     1876     1886     1891 


En  las  ciudades, 

24,4 

27,3 

30,5 

32,4 

35,9 

37,4 

En  los  pueblos, 

75,6 

72,7 

69,5 

67,6 

64,1 

62,6 

En  el  año  1846,  las  poblaciones  rurales  de  Francia  com- 
prendían las  tres  cuartas  partes  del  total,  mientras  que  hoy 
apenas  llegan  á  los  12,19. 
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He  aquí,  según  los  censos  oficiales,  el  movimiento  de 
emigración  de  los  pueblos  á  las  ciudades. 


AÑOS 

POBLACIÓN  URBANA 

9.135.459 

POBLACIÓN  RURAL 

1851 

26.647.711 

1861 

10.789.766 

26.596.547 

1872 

11.214.017 

24.888.904 

1-876 

11.971.454 

24  934.334 

1881 

13.096.542 

24.575.506 

1886 

13.766.508 

24.452.395 

1891 

14.311.292 

24.031.900 

Esta  enorme  aglomeración  de  gente  en  las  grandes  capi- 
tales  ó  en  los  centros  obreros,  destituidos  muchos  de  ellos  de 
los  auxilios  de  la  religión  y  dedicados  al  alcoholismo  y  á  otros 
vicios,  debía  tener  por  consecuencia  forzosa  la  inmoralidad  y 
el  agotamiento  de  las  fuerzas  físicas,  y  consiguientemente  la 
disminución  de  la  natalidad.  Hace  ya  muchos  siglos  había 
dicho  Horacio:  Viíio  parentum  rarajuventus.  Pero  el  actual 
Gobierno  masónico-republicano,  en  vez  de  emplear  todos  los 
medios  que  están  á  su  alcance  para  moralizar  á  las  muche- 
dumbres, permite  en  los  asilos  de  huérfanos,  como  por  ejem- 
plo, en  el  de  Cempuis,  dirigido  por  el  Dr.  Robin,  inmorali- 
dades que  no  pueden  transcribirse  siquiera;  introduce  el 
ateísmo  en  las  familias,  y  suprimidas  las  ideas  religiosas,  las 
obhgaciones  de  la  vida  conyugal  se  convierten  en  un  peso 
insoportable  para  muchos  esposos,  que  después  de  haber 
buscado  por  algún  tiempo  las  ventajas  de  la  vida  común,  sin 
querer  someterse  á  las  cargas  que  constituyen  el  verdadero 
fin  del  matrimonio,  acaban  muchas  veces  con  riñas,  golpes, 
heridas  y  odios  que  degeneran  en  verdaderas  batallas.  A 
todos  estos  males  puso  el  Gobierno  un  remedio:  ¡el  divorcio! 

El  día  26  y  27  de  Mayo  de  1884,  el  judío  Alfredo  Na- 
quet  pronunció  en  el  Senado  un  famosísimo  discurso,  que 
puede  resumirse  en  estas  pocas  palabras:  apología  del  divor- 
cio. Dos  meses  después,  el  27  de  Julio,  el  divorcio  formaba 
parte  del  Código  civil  francés.  No  es  esta  ocasión  oportuna 
para  exponer  los  argumentos  que  militan  contra  el  divorcio 
considerado  desde  el  punto  de  vista  social,  ni  las  razones 
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teológicas  para  probar  la  indisolubilidad  del  matrimonio:  nos 
limitamos  á  hacer  constar,  con  estadísticas  oficiales,  que 
este  remedio  ha  tenido  y  sigue  teniendo  las  más  desastrosas 
consecuencias  para  Francia.  Hasta  1884  la  población  de 
Francia  iba  progresando,  aunque  lentamente;  la  cifra  de  los 
nacimientos,  aunque  la  más  baja  de  toda  Europa,  superaba 
á  la  de  las  defunciones;  pero  apenas  tuvo  el  divorcio  vigor 
de  ley,  todo  este  lento  progreso  se  detuvo;  y  basta  fijarse  un 
momento  en  el  cuadro  siguiente,  para  que  nuestros  lectores 
queden  convencidos  de  que  el  divorcio  está  en  relación  in- 
versa con  los  matrimonios  y  con  la  natalidad,  y  es,  por  con- 
siguiente una  de  las  leyes  más  antipatrióticas  votadas  por  las 
Cámaras  francesas. 


AÑOS 

DIVORCIOS 
» 

MATRIMONIOS 

NACIMIENTOS 

1880 

279.046 

920.177 

1881 

» 

282.079 

937.057 

1882 

» 

281.060 

935.566 

1883 

» 

284.519 

937.944 

1884  (4  meses) 

1.057 

289.555 

937.758 

1885 

4.777 

283.170 

922.361 

1886 

2.950 

283.193 

912.782 

1887 

3.636 

277.060 

899.333 

1888 

4.708 

276.848 

882.639 

1889 

4.786 

272.934 

880.579 

1890 

5.457 

269.332 

838.059 

1891 

5.752 

285.458 

866.377 

1892 

5.772 

290.319 

855.847 

1893 

6.184 

287.294 

874.672 

1894 

6.419 

286.662 

855.388 

1895 

6.743 

282.218 

834.173 

1896 

7.051 

290.171 

865.586 

1897 

7.460 

291.462 

859.107(1) 

De  este  cuadro  se  deducen  las  conclusiones  siguientes: 
i.^  Desde  el  año  1880  hasta  la  fecha  de  la  aprobación  del  di- 
vorcio, los  matrimonios  aumentaban  progresivamente  en 
2.101  cada  año;  desde  el  año  1884  hasta  1897  este  aumento 
progresivo  bajó  á  143,  lo  que  representa  una  disminución 


(i)  Mauricio  Block:  Annuaire  de  Véconomie  pulitique  et  de  la  slatisti- 
que,  1898,  págs.  4  y  ^.—Journal  Ofjiciel,  5  de  Diciembre  de  1898,  Rapport  du 
ministre  du  Commerce  sur  le  mouvement  de  la  population  en  France  en  1897. 
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de  1.958  matrimonios  anuales.  2/  Desde  el  año  1880  hasta 
el  1884,  el  aumento  progresivo  de  la  natalidad  era  de  4.640 
nacimientos  anuales,  mientras  que  desde  1884  hasta  1897,  ^" 
vez  de  progresar,  va  retrocediendo  en  5.617  ^^^^  ^2^-»  ^^ 
que  representa  una  disminución  total  de  10.257  nacimientos 
anuales.  El  año  i883  se  cerraba  con  un  exceso  de  96,803 
nacimientos  sobre  las  defunciones;  en  188 5  este  exceso  había 
bajado  ¿87.661;  en  1886,  á  52. 616;  en  1888,  á  44.772.  El 
año  1890  fué  un  verdadero  desastre  para  Francia,  porque  la 
cifra  de  las  defunciones  superó  en  38.446  á  la  de  los  nacimien- 
tos. Lo  mismo  puede  decirse  de  los  dos  años  siguientes  1891 
y  1892,  que  se  cerraban  con  un  déficit  de  io.5o5  y  20.041 
respectivamente. 

Las  estadísticas  oficiales  señalan  un  exceso  de  7.146  na- 
cimientos sobre  el  número  de  defunciones  para  el  año  1893; 
pero  á  poco  que  uno  se  fije,  reconocerá  que  este  mismo 
uño  1893  ha  sido  uno  de  los  más  desastrosos  para  Francia. 
Desde  1888,  la  administración  del  censo  publicaba  separada- 
mente los  que  nacían  de  padres  franceses  y  los  que  nacían 
de  padres  extranjeros.  Observando  atentamente  las  siguien- 
tes cifras,  aparece  claro  que  el  Ministro  de  Comercio  no  tenia 
razón  para  cantar  victoria. 


ANOS 

EXCEDENTE  TOTAL 

EXCEDENTE   FRANCÉS 

EXCEDENTE    EXTRA! 

1888 

44.772 

33.398 

11.374 

1889 

85.646 

78.286 

7.360 

1890 

—38.446 

—43.820 

5.374 

1891 

-10.505 

—19.354 

8.849 

1892 

-20.041 

—27.658 

7.617 

Y  con  cifras  tan  desoladoras  como  éstas,  la  Administra- 
ción tuvo  la  desvergüen:ía  de  consignar  que  el  año  1893  había 
sido  bueno  desde  el  punto  de  vista  demográfico;  y  lo  decía 
fundándose  únicamente  en  el  hecho  de  que  hubiera  este  mis- 
mo año  un  exceso  de  7.146  nacimientos.  La  pura  verdad  es 
que  este  exceso  se  debe  atribuir  á  1. 127. 000  extranjeros  resi- 
dentes en  Francia,  que  dan  por  término  medio  un  excedente 
de  8. 1 14  hijos  cada  año.  La  nación  tuvo,  por  consiguiente, 
un  verdadero  déficit  de  968. 

Hasta  1884,  el  número  de  los  nacimientos  superaba  en 
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muchos  miles  al  de  las  defunciones,  y  el  año  i883  se  cerraba 
con  un  excedente  de  96.803  en  favor  de  Francia.  Además  de 
este  excedente,  había  un  aumento  progresivo  de  4.640,  siem- 
pre en  favor  de  Francia;  pero  desde  la  ley  fatal  del  divorcio, 
no  solamente  cesó  el  aumento  de  la  natalidad,  sino  que  seis 
años  después,  en  1890,  las  estadísticas  oficiales  daban  38.646 
defunciones  más  que  nacimientos.  Esto  representa  las  pérdi- 
das reales  siguientes  para  el  año  1890:  el  aumento  progresivo 
multiplicado  por  seis  años  =  27.840,  más  el  excedente  del 
año  i883,  á  favor  de  Francia  96.8034-27.840=124.643; 
más  el  déficit  del  año  1890  que  era  de  38.646;  lo  que  repre- 
senta un  total  de  163.289  en  contra  de  Francia.  Un  cálculo 
análogo  puede  hacerse  para  los  años  1891  y  1892;  de  modo 
que  si  éstos  figuran  con  una  pérdida  de  io.5o5  y  20.041  res- 
pectivamente, las  pérdidas  reales  de  estos  dos  años  son  res- 
pectivamente de  139.788  y  153.964.  ¿Es  posible  que  esta 
espantosa  disminución  de  la  natalidad  sea  una  simple  coin- 
cidencia con  la  ley  del  divorcio?  No  queremos  afirmar  que 
€sta  ley  sea  la  única  causa  de  la  plaga  nacional:  las  concausas 
son  muchas;  pero  lo  que  nos  confirma  en  que  el  divorcio 
entra  en  esta  cuestión  como  un  factor  potentísimo,  es  que, 
mientras  baja  la  natalidad  en  general,  el  número  de  los  hijos 
ilegítimos  aumenta  de  una  manera  desastrosa.  He  aquí  un 
cuadro  comparativo  de  los  nacimientos  legítimos  y  de  los 
ilegítimos. 


AÑOS 

Total 

Nacimientos 

Nacimientos 

Proporción 
de  los  ilegítimos 

legítimos. 

ilegítimos. 

por  100  nacimien- 

1883 

nacimientos. 

863.731 

tos  totales. 

937.944 

74.213 

7,9 

1884 

937.758 

862.004 

75.754 

8,0 

1885 

922.361 

848.187 

74.174 

8,0 

1886 

912.782 

837.976 

74.806 

8,1 

1887 

899.333 

825.479 

73.854 

8,2 

1888 

882.639 

'  807.720 

74.919 

8,4 

1889 

880.579 

807-012 

73.567 

8,4 

1890 

838.059 

766.973 

71.086 

8,5 

1891 

866.377 

792.441 

73.936 

8,5 

1892 

855.847 

782.062 

73.785 

8,6 

1893 

874.672 

798.110 

7(3.562 

8,8 
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Así  es  que  en  estos  once  años,  desde  i883  hasta  i893,^los 
nacimientos  legítimos  han  disminuido  en  65.621,  mientras 
que  los  ilegítimos  han  aumentado  en  3.349;  lo  que  es  una 
prueba  evidente  de  que  la  moralidad  pública  va  bajando  cada 
vez  más;  por  consiguiente,  no  debe  extrañar  que  los  abortos 
y  los  infanticidios,  consecuencias  naturales  de  esta  desmora- 
lización, vayan  aumentando  según  las  mismas  proporciones 
de  la  natalidad  ilegítima.  El  Dr.  Brouardel,  en  una  comuni- 
cación dirigida  el  año  1894a  la  Academia  de  Medicina,  confie- 
sa haber  hecho  personalmente  la  autopsia  en  326  casos  de  in- 
fanticidio en  un  solo  año,  y  concluye  su  comunicación  dicien- 
do: «La  frecuencia  de  los  infanticidios  va  aumentando  en  Fran- 
cia de  una  manera  espantosa.»  Muchos  de  los  desalmados 
parientes  que  no  se  atreven  á  matar  á  estas  inocentes  criatu- 
ras, las  abandonan,  j  el  número  de  los  niños  abandonados, 
sólo  en  la  ciudad  de  París,  pasa  de  5o. 000. 

Ya  pueden  nuestros  lectores  suponer  qué  educación  reci- 
birán estos  niños  en  los  asilos  del  Gobierno.  Además  de  no 
oír  nunca  hablar  de  Dios  ni  de  religión,  se  hicieron  en  algu- 
nos de  estos  asilos  ensayos  de  educación  mixta:  los  niños  de 
los  dos  sexos  comían  juntos,  se  acostaban  en  el  mismo  dor- 
mitorio, iban  á  lavarse  á  la  misma  piscina,  y  andaban  juntos 
en  todos  los  recreos.  No  hay  que  extrañar  que  los  crímenes 
de  la  niñez  se  vayan  multiplicando  de  una  manera  horrible. 
El  año  1 883,  es  decir,  cuando  las  leyes  perseguidoras  de  la 
infancia  no  habían  podido  dar  muchos  frutos,  y  un  año  antes 
de  la  ley  del  divorcio,  los  crímenes  cometidos  por  jóvenes  de 
menos  de  veinte  años,  llegaban,  según  las  estadísticas  oficia- 
les, á  16.432;  en  el  año  1892  pasaban  de  41 .000.  En  el  perío- 
do 1 889- 1 89 1  fueron  detenidos  en  la  ciudad  de  París  40.000 
jóvenes  y  i3.ooo  niñas  de  menos  de  dieciséis  años  por  hechos 
de  prostitución.  En  el  año  1889,  los  crímenes  cometidos  por 
niños  de  menos  de  dieciséis  años  se  repartían  de  la  manera 
siguiente: 
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Asesinatos 69 

Parricidios 3 

Envenenamientos. 3 

Infanticidios 33 

Golpes  y  heridas 4.213 

Incendios . .  * 25 

Violencias  y  estupros lvo3 

Detitos  varios 11 .852 

Total 16.351    crímenes  y  delitos. 

Si  quisiéramos  hablar  de  la  criminalidad  en  general,  que 
de  167.000  casos  juzgados  en  1880,  subió  en  1892  á  más  de 
700.000;  de  los  suicidios  de  los  niños,  que  en  el  año  1888  se 
elevaron  á  8.451;  del  alcoholismo,  de  la  Ucencia  en  las  ca- 
lles, etc.,  etc.,  etc.,  no  acabaríamos  nunca. 

¿Cuál  es  la  causa  de  todo  esto?  Cuando  un  Estado  arranca 
de  los  corazones  la  fe  y  la  religión;  cuando  este  Estado  no  em- 
plea todos  los  medios  de  que  dispone  para  moralizar  á  la  so- 
ciedad, antes  al  contrario,  cierra  los  ojos  cuando  en  sus  es- 
tablecimientos se  cometen  horrores;  cuando  un  Estado  vota 
una  ley  que  permite  á  los  esposos  separarse  y  ser  causa  de 
escándalo  para  los  hijos;  cuando  un  Estado  comete  todas 
estas  iniquidades,  sobre  él  pesa  la  mayor  parte  de  la  culpa. 

Pero  no  hemos  de  ser  injustos:  para  remediar  estos  males 
con  una  panacea  universal,  está  el  Gobierno  de  la  República 
madurando  un  proyecto:  un  impuesto  gravosísimo  sobre  los 
solteros,  y  un  premio  á  las  familias  que  tengan  más  de  seis 
hijos.  Este  segundo  remedio  no  nos  parece  malo,  porque  el 
5o  por  100  de  las  familias  no  tienen  ningún  hijo,  ó  no  tienea 
más  que  uno.  El  censo  oficial  del  año  1886  hacía  constar 
que  de  i  .000  familias,  tenían 

EN  EL  DEPARTAMENTO 

DEL  SENA  EN  FRANCIA^ 

323  .       200  O  hijos. 

276  244  1   » 

201  218  2   » 

105  145  3   » 

53  90  4   » 

42  103  5  hijos  y  más. 

1.000^       1.000 
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Pero  este  premio  propuesto  por  el  Gobierno,  ¿será  bastan- 
te eficaz  para  que  muchas  familias  desistan  del  infame  propó- 
sito de  no  tener  engorros  en  casa?  Esperamos  los  resultados. 
En  cuanto  al  primer  remedio^  podría  también  pasar,  haciendo 
las  excepciones  necesarias;  pero  no  hay  peligro  de  que  el  Go- 
bierno exceptúe  á  los  sacerdotes  y  á  los  religiosos,  porque  el 
proyecto  le  servirá  de  pretexto  para  gravarles  con  nuevos 
impuestos,  y  en  el  actual  peligro  de  la  sociedad,  podría  tam- 
bién hacerles  considerar  como  seres  inútiles  y  hasta  peli- 
grosos. 

Fií.  Antünino  M.  Tonna-Barthet, 
o.   s.   A. 

(Coiiclidrá.) 


LA  ULTIMA  NOVELA  DE  TOLSTOÍ 


UNQUE  restablecido  de  su  enfermedad  el  célebre  no- 
velista ruso,  después  de  fluctuar  entre  la  vida  y  la 
muerte,  puede  suponerse  (y  él  mismo  lo  asegura) 
que  será  su  último  libro  el  que  vamos  á  examinar. 

Resurrección^  producto  de  un  espíritu  enfermo  y  mal 
avenido  con  todo  lo  existente,  ha  despertado  viva  curiosidad 
en  toda  Europa,  más  que  por  su  valor  literario,  por  sus  ten- 
dencias, por  el  nombre  de  su  autor,  por  los  motines  que  pro- 
dujo en  Rusia  al  ser  condenada  por  el  Sínodo  de  la  Iglesia 
cismática,  y  por  la  afición  de  moda  á  esa  literatura  exótica 
que  los  traductores  franceses  han  extendido  por  todas  las 
naciones  de  la  raza  latina.  Como  también  en  España  es  muy 
leída  la  obra  de  Tolstoi,  y  ha  sido  muy  aplaudido,  como  no 
podía  menos,  en  revistas  y  periódicos  sectarios,  y  por  sus  ra- 
zonamientos sofísticos  y  su  lenguaje  fascinador  puede  causar 
graves  daños  en  ciertos  espíritus,  no  estará  de  más  decir  algo 
acerca  de  ella. 

Su  argumento  es  el  siguiente: 

Katucha  Maslova,  hija  natural  de  una  pobre  campesina, 
fué  apadrinada  en  el  bautismo  y  recogida  á  la  muerte  de  su 
madre  por  una  rica  propietaria,  habitante,  con  otra  hermana 
suya,  de  una  casa  de  campo.  Estas  señoras  tenían  un  sobri- 
no, el  príncipe  Dmitri  Ivanovitch  Nekhludov,  estudiante  por 
entonces  en  la  Universidad,  que  iba  á  pasar  con  sus  tías  al- 
gunas temporadas.   En  una  de  estas  ocasiones  el  principe 
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sedujo  á  Maslova,  y  la  desventurada  ¡oven  tuvo  que  salir 
de  la  casa  de  sus  protectoras  para  ocultarles  su  vergüenza. 
Dio  á  luz  un  niño,  que  murió  inmediatamente;  y  después 
de  servir  á  varios  amos,  vino  á  parar  en  una  casa  de  pros- 
titución. 

Allí  se  encontraba,  cuando  en  la  expresada  vivienda 
ocurrió  la  muerte  repentina  de  cierto  comerciante.  Maslova, 
juntamente  con  otros  dos  servidores  de  la  casa,  fué  acusada 
de  haberle  envenenado  para  robarle.  Una  sortija  pertene- 
ciente al  muerto,  que  se  encontró  en  su  poder,  y  la  confe- 
sión que  la  misma  acusada  hizo  de  haber  mezclado  ciertos 
polvos  en  una  copa  de  aguardiente  que  dio  al  mercader,  eran 
las  pruebas  en  que  se  fundaba  su  acusación.  Sin  embargo, 
Maslova  era  inocente.  La  sortija  había  sido  regalada  por  su 
dueño  á  Maslova,  y  la  sustancia  venenosa  mezclada  con  el 
aguardiente  servía  sólo,  según  le  habían  dicho,  para  provo- 
car el  sueño,  y  esto  era  lo  que  ella  pretendía  para  que  el 
molesto  mercader  la  dejase  descansar. 

La  causa  de  Maslova  debía  resolverse  ante  el  tribunal  del 
Jurado;  y,  por  una  rara  coincidencia,  aquel  día  formaba 
parte  de  este  tribunal  el  principe  Nekhludov,  seductor  de  la 
procesada.  Por  una  equivocación  de  los  jurados  al  redactar 
el  veredicto,  y  por  incuria  inconcebible  del  tribunal  de  dere- 
cho, la  infeliz  Maslova  fué  condenada,  como  autora  de  ase- 
sinato, á  trabajos  forzosos. 

Convencido  el  príncipe  de  su  inocencia,  por  una  parte,  y 
atormentado  además  por  el  remordimiento  de  haber  sido  él 
la  causa  originaria  de  la  situación  de  aquella  desgraciada 
mujer,  pensó  en  ampararla  por  todos  los  medios  posibles,  y 
hacer  cuanto  fuese  necesario  para  reparar  su  propia  falta.  Se 
dirigió  inmediatamente  á  un  famoso  abogado;  la  causa  de 
Maslova  fué  vista  ante  el  Senado  ó  Tribunal  de  casación  que 
juzgó  infundado  el  recurso,  y  se  elevó,  por  último,  al  Sobe- 
rano, la  petición  de  indulto. 

Desde  este  acontecimiento,  Nekhludov  queda  comoaplas- 
tado  por  el  peso  de  sus  amargas  reflexiones;  en  su  alma  se 
entabla  una  lucha  cruel;  empieza  á  detestar  á  todas  las  cla- 
ses elevadas  de  la  sociedad:  las  riquezas,  el  lujo  y  el  egoís- 
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mo  de  los  poderosos;  el  mundo  en  que  él  mismo  hasta  en- 
tonces había  vivido.  Se  decide  á  abandonar  sus  fincas  que, 
según  sus  principios,  no  pueden  ser  objeto  de  propiedad  pri- 
vada, á  romper  sus  relaciones  y  su  proyectado  matrimonio 
con  una  princesa  rica  y  de  bellas  cualidades,  y  á  visitar  á 
Maslova  en  su  prisión,  pedirle  perdón  de  su  antigua  falta  y 
casarse  con  ella. 

Cuando  fué  á  verla,  la  encontró  completamente  cambia- 
da. Aquella  mujer  amable,  inocente  y  pura  en  su  juventud, 
ahora  se  halla  sumida  en  la  más  profunda  abyección;  fría, 
insensible,  indiferente  á  todo.  En  las  visitas  sucesivas,  el 
principe  la  propone  el  matrimonio,  á  lo  cual  ella  se  opone 
abiertamente;  y  esto  por  un  sentimiento  de  delicadeza  poco 
conforme  con  la  degradación  moral  de  aquella  depravada 
mujer.  Sabia  que  Nekhludov  llegaba  á  este  extremo  por  un 
sacrificio  expiatorio,  y  ella,  á  pesar  de  que  le  amaba,  quería 
evitarle  este  sacrificio. 

Llegó  al  fin  el  tiempo  de  partir  para  la  Siberia;  y  el  prin- 
cipe, que  se  había  propuesto  no  desamparar  jamás  á  Maslo- 
va, se  fué  con  ella  á  aquel  remoto  país,  abandonando  todos 
sus  negocios.  Al  poco  tiempo  se  recibió  el  indulto  pedido; 
pero  fué  inútil,  porque  Maslova  había  decidido  casarse  con 
uno  de  sus  compañeros  de  prisión  y  permanecer  siempre  á 
su  lado. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  argumento  de  Resu- 
rrección, 

El  mérito  artístico  de  la  obra  no  puede  ser  más  pobre. 
El  protagonista  es  un  hombre  reflexivo,  sin  pasiones,  sin  ca- 
rácter definido.  Desde  su  juventud  se  manifiesta  imbuido 
en  las  ideas  socialistas;  y  consecuente  con  sus  principios, 
cedió  á  los  colonos  la  propiedad  territorial  heredada  de  su 
padre.  De  buenas  costumbres  en  sus  primeros  años,  se  per- 
virtió durante  el  tiempq  que  sirvió  en  la  milicia,  y  los  pla- 
ceres fueron  desde  entonces  el  fin  único  de  su  vida.  Pero  al 
ocurrir  la  condenación  de  Maslova,  se  olvida  de  sí  mismo  y 
sólo  piensa  en  el  bien  de  los  demás.  Su  ocupación  ordinaria 
es  visitar  la  prisión,  escuchar  las  quejas  de  los  presos  injus- 
tamente condenados,  lamentarse  de  tantas  miserias  y  tantos 
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desafueros,  y  poner  en  juego  toda  su  influencia  ante  los  po- 
deres públicos  para  conseguir  la  libertad  de  los  inocentes  y 
mejorar  la  suerte  de  todos  los  penados. 

Estos  sacrificios  del  principe,  y  sobre  todo  su  resolución 
heroica  de  trasladarse  á  la  Siberia,  no  tienen  explicación  sa- 
tisfactoria en  un  hombre  como  él;  por  lo  cual  este  tipo  de 
novela  resulta  de  todo  punto  inverosímil.  Si  el  principe 
Nekhludov  fuese  un  hombre  de  fe,  ó  dotado  de  grandes  ener- 
gías y  violentas  pasiones,  ó  se  le  presentase  enamorado  lo- 
camente de  Maslova,  podrían  justificarse  sus  filantrópicas 
hazañas;  pero  no  hay  nada  de  eso:  el  príncipe  no  cree,  ni  es 
hombre  de  pasiones  violentas,  sino  de  espíritu  sereno  y  re- 
flexivo^ ni  está  enamorado  de  su  protegida,  ni  de  nadie.  To- 
dos sus  actos  obedecen  á  una  falta  de  su  juventud,  y  tienden 
á  satisfacer  un  deber  de  conciencia  (¡qué  conciencia  tan  de- 
licada la  de  los  sabios  sin  Dios!)  un  deber  que,  en  último 
término,  no  existe  Crece  la  inverosimilitud  de  los  sacrificios 
del  príncipe  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquella  mujer  por 
quien  los  hace  es  indigna  de  ellos,  no  quiere  su  protección, 
y  hasta  la  rechaza  expresamente.  Es  un  desequilibrado  que 
persigue  lo  imposible;  un  insensato  que  se  empeña  en  hacer 
beneficios  á  quien  no  los  quiere  recibir;  una  figura  que,  á 
pesar  de  que  aparece  en  casi  todas  las  escenas  de  la  novela, 
no  resalta  en  el  cuadro. 

Maslova  empieza  atrayéndose  las  simpatías  y  la  compa- 
sión, aunque  sólo  sea  por  sus  desgracias  y  por  la  injusticia 
de  que  se  la  hace  víctima;  pero  el  novelista  se  encarga  de 
convertirla  luego  en  un  ser  tan  abyecto,  tan  repugnante  y 
estúpido,  que  el  lector  llega  á  persuadirse  de  que  tiene  bien 
merecida  la  pena  impuesta,  prescindiendo  de  si  cometió  ó 
no  el  crimen  de  envenenamiento.  Es  una  mujer  que,  lejos  de 
avergonzarse,  se  gloría  de  su  vida  pasada;  que  carece  de  todo 
sentimiento  moral,  y  que,  á  mayor  abundamiento,  se  em- 
briaga con  aguardiente.  Verdad  es  que  cambia  poco  á  poco 
en  su  modo  de  ser;  pero  sin  llegar,  ni  con  mucho,  á  una  ver- 
dadera resurrección. 

En  la  novela  de  Tolstoi  aparecen  de  vez  en  cuando  tipos 
de  segundo  orden,  perfectamente  caracterizados,  y  ciertas 
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situaciones  de  ánimo  bien  descritas;  pero  no  son  más  que 
oasis  en  medio  del  desierto.  Casi  no  hay  una  escena  que  im- 
presione, que  hable  al  corazón;  ni  aun  aquellas  que  por  su 
naturaleza  exigen  el  sentimiento  ó  el  interés.  Así,  por  ejem- 
plo, en  la  primera  entrevista  de  Nekhludov  con  Maslova  en 
la  prisión,  después  de  diez  años  sin  verse,  después  de  lo  que 
había  pasado  entre  los  dos,  y  dada  la  situación  actual  de 
aquella  desventurada,  no  hay  quien  no  espere  presenciar  allí 
algo  trágico,  algo  que,  por  lo  menos,  conmueva.  Pues  nada 
de  eso  ocurre:  el  principe,  cobardón,  con  voz  entrecortada, 
declara  su  nombre,  porque  Maslova  no  le  había  conocido;  la 
dice  que  él  mismo  formó  parte  del  Jurado  que  la  condenó; 
recuerda  su  antigua  falta,  y  pide  perdón...  Ella  no  se  inmu- 
ta ni  poco  ni  mucho;  permanece  tan  impasible  como  si  se 
tratase  de  la  cosa  más  ordinaria  y  trivial  de  la  vida;  y  des- 
pués de  decir  algunas  tonterías,  concluye  por  pedir  al  prin- 
cipe... ¡diez  rublos  para  comprar  aguardiente!  Esto  es  lo 
único  que  la  interesa.  Para  justificar  una  escena  tan  sosa,  no 
basta  suponer  en  Maslova  una  profunda  degradación  moral; 
haría  falta  haber  dicho  que  era  idiota. 

En  su  conjunto,  Resurrección  resulta  pesada,  y  carece 
casi  en  absoluto  del  interés  propio  de  la  novela.  Se  ve  clara- 
mente en  su  autor,  por  una  parte,  el  afán  de  no  dejar  en  el 
tintero  ninguno  de  los  casos  que  se  le  habían  ocurrido  para 
demostrar  su  tesis;  y  por  otra,  el  deseo  de  terminar  su  libro 
cuanto  antes  y  de  cualquier  modo.  La  mitad  de  la  obra  se 
reduce  á  hacer  desfilar  una  multitud  de  personajes  que  nada 
tienen  que  ver  con  la  acción  de  la  novela,  y  á  referir  historie- 
tas aisladas,  sin  otro  enlace  entre  sí  que  el  que  les  da  el  fin 
que  se  persigue.  El  conde  de  Tolstoi  se  ha  dicho:  «Voy  á  de- 
mostrar que  losTribunalesde  justicia  son  inútiles;  que  la  pena 
es  un  crimen,  etc.  Referiré  una  multitud  de  hechos  que  lo  de- 
muestran; pero  como  entonces  resultaría  una  especie  de  me- 
moria, y  esto  me  obligaría  á  responder  de  la  veracidad  de  los 
hechos,  invento  un  personaje  que  los  garantice,  le  doy  cierto 
carácter,  y...  tenemos  hecha  la  novela.»  De  unas  800  páginas 
constan  los  dos  volúmenes  de  la  traducción  francesa  que 
tengo  á  la  vista;  pero,  por  este  sistema,  tan  fácil  es  llenar  dos 
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volúmenes  como  diez  ó  veinte.  Todo  sería  cuestión  de  tiempo. 

Si  Resurrección^  como  novela,  carece  de  interés,  le  tiene, 
y  muy  grande,  en  lo  que  se  refiere  á  sus  tendencias,  verda- 
deramente diabólicas  y  demoledoras.  Es  una  defensa  de  la 
anarquía  en  el  sentido  más  amplio  de  la  palabra:  es  el  anar- 
quismo en  la  religión,  en  la  moral  y  en  todos  los  órdenes  de 
'a  vida:  el  anarquismo  de  las  ideas,  y  hasta  del  puñal  y  la 
dinamita.  Fustiga  despiadadamente  á  todos  los  funcionarios 
públicos,  desde  el  Emperador  hasta  el  último  polizonte,  de 
quienes  se  ríe  con  desprecio  porque  «creen  que  cumplen  con 
un  deber  de  alta  importancia  social,»  y  á  quienes  supone  es- 
túpidos, ignorantes  y  sin  conciencia,  por  el  solo  hecho  de 
ejercer  una  función  pública.  En  cambio,  guarda  todas  sus 
simpatías  para  los  malhechores,  especialmente  para  los  de- 
lincuentes políticos  (sin  excluir  á  los  nihilistas),  mártires  de 
una  idea  santa:  la  destrucción  y  el  exterminio.  Es  decir,  que 
Tolstoí  rechaza  toda  organización  social,  ó  quiere  una  socie- 
dad en  que  no  haya  superiores  ni  subditos,  ni  gobierno,  ni 
leyes,  ni  tribunales,  ni  presidios...  [Qué  bien  estaríamos  en- 
tonces! Esto  no  sería  volver  al  estado  salvaje,  porque,  aun 
entre  los  salvajes,  hay  quienes  mandan  y  quienes  obedecen; 
sería  despojarse  los  hombres  de  su  naturaleza  para  conver- 
tirse en  una  gran  manada  de  lobos.  ¡Ah!  Si  el  famoso  nove- 
lista llegase  á  ver  realizados  sus  absurdos  ideales,  y  otros 
más  fuertes  que  él  le  arrebatasen  sus  fincas  y  su  dinero,  y 
tuviese  la  vida  en  constante  peligro  por  no  haber  autoridad, 
ni  leyes,  ni  agentes  de  orden  público  que  le  defendieran,  ¿opi- 
naría del  mismo  modo?  Seguramente  que  no. 

En  religión,  el  conde  de  Tolstoi  se  manifiesta  profunda- 
mente impío;  rechaza  toda  religión  positiva,  y  sólo  admite  la 
natural,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ninguna.  La  única  arma  que 
emplea  es  la  ya  muy  gastada  del  ridículo;  y  esto  no  merece 
los  honores  de  una  refutación  seria,  sino  el  más  solemne  des- 
precio. ¡Buen  camino  para  consolar  en  sus  desgracias  á  los 
desheredados  de  la  fortuna!  Es  verdad  que  alguna  vez  invoca 
á  Dios,  y  empieza  y  termina  su  obra  con  hermosos  textos  de 
la  Escritura;  pero  no  sé  qué  Dios  es  el  suyo,  ni  cómo  entien- 
de los  preceptos  evangélicos  que  cita. 
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Resurrección  es  la  anarquía  más  absoluta  en  el  orden 
moral.  No  hay  distinción  entre  la  virtud  y  el  vicio,  entre  el 
que  da  limosna  y  el  que  se  apodera  de  lo  ajeno,  entre  los  ac- 
tos buenos  y  los  malos:  todos  son  buenos;  la  moral  no  existe. 
ccNos  parece  —  dice  —  que  el  ladrón,  el  espia,  el  asesino  y  la 
prostituta  deben  avergonzarse  de  su  oficio,  ó  cuando  menos, 
tenerle  por  detestable.  Esto  es  un  error.»  Y  añade  luego: 
«Nos  extrañamos  de  ver  ladrones  que  se  glorian  de  su  destre- 
za, prostitutas  que  hacen  gala  de  su  corrupción  y  homicidas 
satisíechos  de  su  crueldad.  Pero  nos  extrañamos  de  esto, 
porque  tal  clase  de  gente  no  abunda,  y  el  círculo  en  que  se 
mueve  no  es  el  nuestro,  ni  participamos  de  la  atmósfera  en 
que  ella  respira.  Y  en  cambio,  no  nos  admiramos  de  ver 
ricos  que  se  glorian  de  sus  riquezas,  es  decir,  de  sus  robos  y 
sus  ocultaciones;  jefes  militares  enorgullecidos  con  sus  victo- 
rias, es  decir,  con  sus  asesinatos;  soberanos  que  hacen  alarde 
de  su  poder,  es  decir,  de  su  violencia.» 

He  querido  transcribir  las  palabras  que  preceden,  por- 
que de  otro  modo  nadie  creería  que  el  gran  apóstol  del  bien^ 
como  llama  á  1  blstoí  el  traductor  francés,  dijese  desatinos 
tan  enormes.  Yo  creo  que  tengo  la  conciencia  más  tranquila 
que  los  ladrones  y  asesinos,  y  que  si  alguna  vez  (lo  que  Dios 
no  permita)  cometiese  un  crimen,  no  quedaría  tan  satisfe- 
cho de  ese  acto  como  lo  estoy  al  presente  de  mis  buenas  ac- 
ciones. Yo  sé  (y  lo  sabe  también  el  novelista  ruso),  que  el 
ladrón,  por  ejemplo,  aunque  llegue  á  hacer  alarde  ante  otros 
como  él,  de  sus  robos,  no  juzga  jamás  tan  honesto  su  oficio 
como  el  del  labrador  ó  el  artesano  que  ganan  honradamente 
el  sustento  con  el  sudor  de  su  rostro;  y  la  prueba  palpable 
de  esto  es  que,  si  á  un  hombre  se  le  impone  una  pena  por  ro- 
bar ó  matar,  no  protesta  de  ordinario  contra  ella,  sino  que 
la  cree  en  su  conciencia  merecida  y  justa;  pero  si  á  ese  hom- 
bre se  le  castigase  por  un  acto  licito  cualquiera,  ¿recibirla 
la  pena  con  la  misma  resignación?  ¿La  juzgaría  igualmen- 
te justa,  igualmente  merecida?  No,  porque  no  hay  hombre 
en  su  sano  juicio  que  confunda  los  actos  buenos  con  los  ma- 
los, lo  moral  con  lo  inmoral,  el  crimen  con  cualquiera  acción 
honesta. 
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Aunque  la  novela  de  que  tratamos  abunda  en  ideas  con- 
trarias á  la  religión,  al  orden  moral  y  al  social,  y  sus  tenden- 
cias son  manifiestamente  anárquicas,  el  blanco  á  que  princi- 
palmente dirige  sus  tiros  es  el  foro,  las  prácticas  judiciales  y 
la  ejecución  de  las  penas.  Resurrección  es  una  verdadera 
caricatura  de  la  administración  de  justicia.  Y  en  este  punto 
dice  muchas  verdades  (preciso  es  confesarlo);  pero  incurre 
en  grandes  exageraciones,  y  de  unas  y  otras  deduce  conse- 
cuencias que,  lógicamente,  no  pueden  deducirse. 

Es  verdad  que  las  leyes  penales,  como  toda  obra  huma- 
na, son  imperfectas,  á  veces  injustas  y  crueles;  y  que  hay 
prácticas  judiciales  ridiculas  y  absurdas,  que  sólo  atienden 
á  la  forma,  descuidando  el  fondo,  y  conducen  á  verdaderas 
injusticias.  Es  verdad  que  los  Códigos  penales,  en  la  prácti- 
ca, se  han  escrito  casi  exclusivamente  para  los  pobres  que 
no  cuentan  con  medios  para  comprar  la  justicia,  como  los 
ricos.  Es  verdad  que  la  institución  del  Jurado  es  un  atentado 
contra  la  justicia;  que  hay  jueces  que,  por  una  criminal  ne- 
gligencia, por  ignorancia  ó  falta  de  interés,  resuelven  de  cual- 
quier modo  las  cuestiones,  sin  estudiarlas,  sin  escuchar  si- 
quiera la  defensa  del  acusado;  que  hay  jueces  y  abogados  sin 
conciencia  que  se  venden,  y  funcionarios  públicos  que  sólo 
están  á  cobrar  su  sueldo.  Es  verdad,  por  último,  que  el  per- 
sonal de  las  prisiones  deja  mucho  que  desear;  que,  por  éste 
y  otros  motivos,  los  penados,  lejos  de  enmendarse,  se  hacen 
casi  siempre  peores;  que  se  les  exaspera  y  se  les  maltrata  sin 
compasión  y  muchas  veces  sin  objeto;  que  se  conservan  to- 
davía (y  esto  más  en  Rusia  que  en  ningún  otro  país  de  Eu- 
ropa) ciertas  penas  bárbaras,  cuyo  único  fin  es  infamar  y 
envilecer  al  desgraciado  reo. 

Todo  esto  es  verdad;  pero  no  lo  es  que  todos  los  que  ad- 
ministran justicia,  y  por  el  solo  hecho  de  ejercer  esta  profe- 
sión, sean  hombres  estúpidos  y  sin  conciencia.  No  es  verdad 
que  la  pena  sirva  únicamente  para  aumentar  el  crimen,  ni 
que  la  mitad  de  los  condenados  sean  inocentes,  ni  que  millo- 
nes de  seres  vivan  abrumados  para  que  unos  pocos  gocen,  ni 
otras  muchas  afirmaciones  por  el  estilo. 

El  novelista,  en  su  afán  de  ridiculizar  á  los  jueces,  exage- 
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ra  á  veces  la  nota  hasta  tal  punto,  que  produce  mayor  des- 
precio hacia  el  escritor  que  hacia  las  personas  á  quienes  pre- 
tende hacer  despreciables.  Así,  por  ejemplo,  cuando  el  pre- 
sidente del  Tribunal  instruye  á  los  jurados  en  la  causa  so- 
metida á  su  deliberación,  el  novelista  le  hace  decir  perogru- 
lladas como  las  siguientes:  «La  fractura  es  la  fractura,  y  el 
robo  es  el  robo.  El  robo  en  un  lugar  cerrado  con  llave  es  un 
robo  en  un  lugar  cerrado  con  llave;  y  el  robo  en  un  lugar  no 
cerrado  con  llave  es  un  robo  en  un  lugar  no  cerrado  con 
llave.»  Y  el  presidente  queda  tan  satisfecho  de  sus  impor- 
tantes explicaciones. 

Las  consecuencias  que  de  todo  esto  deduce  el  novelista 
ruso,  son  las  dos  siguientes:  i.*  Que  la  justicia  y  las  prisiones 
son  completamente  inútiles.  2.^  Que  ningún  hombre  tiene 
derecho  á  juzgar  á  otro  hombre.  En  una  palabra,  niega  á  la 
sociedad  el  derecho  de  imponer  penas.  ¡Buen  año  para  los 
bandidos  del  mundo  entero!  Si  llegan  á  triunfar  las  ideas  de 
Tolstoí,  ya  no  habrá  jueces,  ni  verdugos,  ni  Guardia  civil,  ni 

presidios íQué  delicia!  O  no  hay  justicia  en  la  tierra,  ó 

los  criminales  de  todos  los  países  del  orbe  deben  reunirse  y 
dar  las  gracias  á  su  filantrópico  redentor  en  expresivo  tele- 
grama. 

Si  hay  leyes  y  prácticas  defectuosas;  si  hay  jueces  y  abo- 
gados que  no  cumplen  con  su  deber;  si  alguna  vez  los  tribu- 
nales, puesto  que  no  son  infalibles,  condenan  á  un  inocente; 
si  los  establecimientos  en  que  se  cumplen  las  penas  no  están 
á  la  ahura  de  su  misión,  la  consecuencia  que  de  aquí  se 
desprende,  y  que  á  cualquiera  se  le  ocurre,  es  que  se  trate 
de  perfeccionar  la  administración  de  justicia  hasta  donde  sea 
posible,  pero...  ¿suprimirla?  ¿Disolver  los  tribunales  y  ce- 
rrar los  presidios  por  inútiles?  ¡Qué  disparate!... 

Refiérese  de  no  sé  qué  imperio  antiquísimo  que,  desde  la 
muerte  de  un  rey  hasta  la  elección  del  sucesor,  cesaba  la  ad- 
ministración de  justicia,  y  se  concedía  á  todos  absoluta  liber- 
tad de  acción,  para  que  el  pueblo  se  convenciese  por  sí  mis- 
mo de  la  necesidad  de  un  rey  que  castigara  á  los  culpables,  y 
recibiese  con  los  brazos  abiertos  al  elegido.  No  cuentan  los 
libros  qué  es  lo  que  pasaba  durante  estos  interregnos,  pero 
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puede  adivinarse  fácilmente.  ; Y  para  qué  traer  á  cuento  his- 
torias viejas?  ¿No  estamos  viendo  en  estos  mismos  días,  y 
en  un  país  civilizado^  que  turbas  de  golfos  gritan,  insultan, 
apedrean,  y  cometerían  robos,  asesinatos  y  otros  excesos,  si 
no  les  fueran  á  la  mano?  Pues  la  única  causa  de  esto  es  que 
cuentan  con  la  impunidad;  y  buena  prueba  de  ello  es  que, 
cuando  la  chusma  se  convence  de  que  empieza  la  acción  efi- 
caz de  la  justicia,  instantáneamente  se  evapora  y  se  restable- 
ce el  orden.  No  es  posible  concebir  siquiera  qué  sería  del 
mundo  el  día  en  que  se  dijese  á  cuantos  administran  justicia 
y  á  losa  gentes  de  orden  público:  «se  ha  concluido  vuestra 
misión;  id  á  vuestras  casas.»  Y  á  todos  los  penados:  «se  aca- 
baron las  cárceles  y  las  penas;  salid  de  vuestro  encierro.»  Y 
á  los  hombres  todos:  «ya  no  hay  leyes  que  castiguen,  ni  poli- 
cía que  prenda,  ni  tribunales  que  juzguen,  ni  verdugos  que 
ahorquen,  ni  carceleros  que  molesten;  se  ha  averiguado  por 
un  sapientísimo  escritor  de  Rusia  que  todo  esto  es  inútil,  y, 
por  tanto,  podéis  robar,  matar,  incendiar,  lo  que  os  plazca, 
sin  temor  á  la  pena.  Que  cada  cual  se  las  arregle  como  pueda 
y  defienda  su  vida  y  sus  bienes  como  Dios  le  dé  á  entender.. .» 
¿Qué  resultaría  de  esto?  ¡Santo  Dios!  ¡Que  no  se  haga  la  prue- 
ba ni  por  una  semana! 

Decir  que  la  justicia  y  las  penas  son  inútiles,  es  un  dispa- 
rate de  tal  magnitud,  que  no  se  puede  refutar  en  serio  sin 
ponerse  en  ridículo;  y  creo  que,  si  hay  escritores  que  se  atre- 
ven á  dar  á  la  imprenta  estas  y  otras  monstruosidades  pare- 
cidas, es  porque  cuentan  con  la  estulticia  sin  límites  de  la 
mayor  parte  de  los  lectores.  ¿Cuál  es  la  razón  de  la  inutili- 
dad de  la  justicia  y  las  penas?  ¿Que,  á  pesar  de  tantos  tribu- 
nales de  justicia  y  tantos  presidios,  el  crimen  va  en  aumento? 
Ciertamente;  pero  ¿quiénes  tienen  la  culpa  de  esto:  los  que 
administran  justicia,  ó  los  escritores,  como  Tolstoí,  que,  ne- 
gando la  fe  y  pervirtiendo  la  moral,  excitan  al  crimen  y  lan- 
zan á  la  multitud  contra  cuanto  representa  autoridad  y  or- 
den? Pero,  ahora  que  caigo  en  la  cuenta,  tal  vez  tenga  razón 
Tolstoí  al  afirmar  que,  suprimidas  las  penas,  habría  menos 
delitos.  Sí,  porque  á  estas  fechas  la  humanidad  no  existiría: 
los  hombres  se  habrían  devorado  ya  unos  á  otros. 
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La  justicia,  bien  ó  mal  administrada,  es  absolutamente 
necesaria  para  la  existencia  misma  de  la  sociedad;  y  por  eso 
no  ha  habido  ni  habrá  jamás  un  solo  pueblo  que  no  reprima 
el  delito  y  castigue  á  los  culpables.  La  justicia  punitiva,  por 
mala  que  sea,  produce  bienes  que  sólo  podríamos  apreciar  el 
día  en  que  se  hiciese  la  prueba  de  suprimirla. 

El  autor  de  Resurrección  va  todavía  más  adelante.  «Un 
hombre  no  tiene  derecho  á  juzgar  á  otro  hombre.»  De  suerte 
que,  aunque  los  juicios  y  las  penas  fuesen  muy  útiles  á  la  so- 
ciedad, ni  aquéllos  son  lícitos,  ni  éstas  pueden  imponerse  á 
nadie.  Lo  cual  equivale  á  negar  el  derecho  de  penar;  porque 
no  creo  que  Tolstoí  pretenda  que  bajen  ángeles  del  cielo  á 
juzgar  á  los  delincuentes. 

¡Un  hombre  no  puede  juzgar  á  otro  hombre!  Por  eso, 
sin  duda,  cuando  Maslova  se  ve  injustamente  condenada,  no 
se  queja  de  que  la  pena  sea  injusta;  lo  que  la  asombra  es 
que  esa  pena  le  haya  sido  impuesta  por  hombres...  ¡Como 
si  fuese  una  novedad,  una  cosa  nunca  vista  que  los  delin- 
cuentes comparezcan  ante  otros  hombres  para  ser  juzgados, 
ó  como  si  hasta  entonces  los  tribunales  de  justicia  no  se  hu- 
bieran formado  de  hombres!  ¡No,  insigne  novelista,  no!  A 
una  mujer  de  escasísima  instrucción,  como  Maslova,  no  se 
le  pudo  ocurrir  reflexión  tan  disparatada,  porque  habría  que 
suponer  que  carecía  por  completo  de  sentido;  y  esta  falta 
absoluta  de  sentido  común  no  suele  encontrarse  entre  perso- 
nas vulgares:  es  necesario  buscarla  entre  los  grandes  pensa- 
dores racionalistas. 

«¿Por  qué  hay  hombres  que  se  arrogan  el  derecho  de  en- 
carcelar, torturar,  deportar,  y  hasta  quitar  la  vida  á  otros 
hombres,  siendo  ellos  semejantes  á  aquellos  á  quienes  tortu- 
ran, golpean  y  matan?»  He  aquí  el  gran  problema  que  pre- 
ocupa al  príncipe  Nekhludov,  y  cuya  solución  no  encuentra 
en  los  libros.  ¡Infeliz!  ¿Cómo  la  ha  de  encontrar,  si  el  nove- 
lista sólo  pone  en  manos  del  desgraciado  príncipe  las  obras 
de  Lombroso,  Garófalo,  Ferri,  List,  Maudsley  y  Tarde,  to- 
dos ellos  positivistas?  ¿Por  qué  no  dio  á  su  héroe  otros  libros 
más  sensatos,  conocidos  en  el  mundo  entero ,  que  resuelven 
satisfactoriamente  él  problema,  y  tal  vez  habrían  convencido 
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al  principe?  ¡Ah!  porque  le  convenia  al  autor  de  la  novela 
que  su  héroe  no  encontrase  la  solución  que  buscaba,  para 
dársela  él  después  en  una  bomba  final  que  hace  caer  de  es- 
paldas al  lector  más  desaprensivo. 

En  general,  el  libro  de  Tolstoí  deja  una  impresión  de 
amargura,  de  escepticismo,  de  no  sé  qué  especie  de  deses- 
peración en  lo  humano.  Y  es  porque  destruye  y  no  edifica, 
como  obra  que  es  del  anarquismo;  porque  descubre  las  pro- 
fundas heridas  de  la  sociedad,  y  abre  otras  nuevas,  sin  se- 
ñalar remedio  alguno;  al  contrario,  las  declara  incurables. 
Pero  no;  porque,  al  terminar  la  novela,  propone  un  remedio 
seguro,  eficaz,  infalible,  en  ciertos  pasajes  que  cita  del  Evan- 
gelio. Y  esta  es  la  bomba  final  á  que  aludí  anteriormente. 
Dicho  remedio  viene  á  reducirse  á  que  todos  los  hombres 
cumplan  los  citados  preceptos  evangélicos,  y  están  demás 
los  legisladores,  y  los  jueces,  y  la  administración  de  justicia. 
;Ya  lo  creo!  ¡Cómo  que  entonces  no  habría  criminales!  ¡Qué 
discurso  el  de  estos  sapientísimos  redentores  de  la  huma- 
nidad! 

Cuéntase  de  un  español  muy  candido  que  creyó  haber 
encontrado  el  remedio  para  todos  los  males  que  afligen  á  la 
humanidad,  y  lleno  de  fe  y  entusiasmo,  empezó  á  escribir  un 
libro  que  seguramente  había  de  regenerar  al  mundo.  El 
tema  de  este  libro  era  el  siguiente;  «Para  que  la  tierra  se 
convierta  en  un  paraíso,  sólo  hace  falta  que  todos  los  hom- 
bres cumplan  con  sus  deberes.»  Muy  satisfecho  de  su  escri- 
to, se  lo  leyó  á  un  amigo  suyo;  y  éste,  menos  candido  y  más 
listo  que  el  escritor,  le  dijo  sonriendo:  «Está  bien;  pero  se 
me  ocurre  una  pequeña  dificultad.  Es  cierto  que  el  mundo 
se  convertiría  en  un  paraíso  si  todos  los  hombres  cumplieran 
con  sus  deberes;  pero...  ¿y  si  no  quieren?»  Dícese  que  esta 
sencilla  observación  trastornó  al  pobre  autor  del ,  escrito,  y 
tuvo  el  buen  gusto  de  no  dar  su  trabajo  á  la  imprenta. 

Pues  esta  misma  dificultad,  que  no  es  pequeña,  se  me 
ocurre  á  mí  contra  el  remedio  que  propone  Tolstoí.  Verdad 
es  que  no  hacen  falta  tribunales  de  justicia,  ni  presidios,  ni 
agentes  de  orden  público,  si  todos  los  hombres  observan  es- 
trictamente los   preceptos  del  Evangelio;  pero...  ¿y  si  no 
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quieren?  Y  como  de  hecho  ha  habido,  hay  y  habrá  siempre 
hombres  que  no  quieren^  ¿qué  se  hace  con  ellos?  ¿Se  les  deja 
impunes?  j  Ah!  entonces,  lejos  de  llegar  alguna  vez  á  ese  ideal 
santo  de  progreso  moral,  señalado  en  los  preceptos  del 
Evangelio,  la  humanidad  retrocederá  hacia  el  salvajismo. 
Luego  es  necesario  exigir  á  todos  su  cumplimiento.  ¿Y  cómo? 
¿Con  la  persuasión?  ¿Con  amonestaciones  paternales?  No  bas- 
tan en  la  mayor  parte  de  los  casos;  y  á  pesar  de  todas  las 
amonestaciones,  habrá  muchísimos  que  obren  mal.  Luego  es 
necesario  que  algún  hombre,  llámese  como  se  quiera,  diga  á 
todos  los  demás:  «Señores:  para  el  bien  de  todos,  hay  que 
cumplir  tales  preceptos;  y  á  quien  no  los  cumpla,  se  le  cas- 
tigará con  tal  ó  cual  pena.»  Y  aquí  tenemos  ya  un  legislador 
y  una  ley  penal.  Pero  esta  ley  penal,  en  sí,  no  es  más  que 
una  amenaza,  completamente  ineficaz,  si  no  se  pasa  adelan- 
te: es  preciso  que  esa  amenaza  se  convierta  en  hechos,  im- 
poniendo la  pena  correspondiente  á  los  culpables.  Y  esto 
supone  un  juez  y  un  juicio.  Falta,  por  último,  que  la  pena 
que  señala  el  legislador  é  impone  el  juez,  se  cumpla  por  el 
reo,  pues  de  otro  modo  seria  inútil.  Lo  cual  supone  la  ne- 
cesidad de  cárceles  y  patíbulos,  de  carceleros  y  verdugos. 
Todo  esto  es  necesario,  señor  conde  de  Tolstoí,  mientras 
haya  en  el  mundo  quien  no  quiera  observar  los  preceptos 
del  Evangelio. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 
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III 


La  acción  católica  y  los  partidos. 


L  obstáculo  más  grave  con  que  ha  tropezado  en  todas 
partes  la  organización  de  las  fuerzas  católicas,  ha 
sido  la  resistencia  tenaz  de  los  partidos  políticos.  La 
lucha  contra  la  invasión  de  las  tendencias  revolucionarias, 
en  que  venían  envueltas  é  identificadas  las  innovaciones  po- 
líticas y  las  religiosas,  se  hizo  naturalmente  desde  el  terreno 
que  era  entonces  legal,  el  de  la  defensa  de  lo  existente.  To- 
dos los  católicos  franceses,  por  el  amor  al  orden  y  el  respeto 
á  las  autoridades  constituidas,  vieron  con  horror  y  reproba- 
ron con  indignación  justísima  las  atrocidades  revoluciona- 
rias, y  considerando  como  un  verdadero  mártir  á  Luis  XVI, 
al  Rey  legítimamente  .establecido,  y  como  unos  monstruos  á 
sus  inicuos  verdugos,  no  pudieron  comprender  que  ningún 
católico  pudiera  ser  republicano,  y  en  la  bandera  católica, 
sostenida  en  la  Vendée  con  las  armas  y  en  todas  partes  con 
la  discusión,  figuraban  invariablemente  unidos  los  nombres 
de  Dios  y  del  Rey.  Cosa  parecida  ocurrió  en  España.  Legal- 
mente  establecido  el  régimen  absoluto,  habituado  además  el 
pueblo  español  á  ver  en  sus  Reyes  un  reflejo  de  la  majes- 
tad divina,  consideraba ,  no  ya  sólo  como  crimen  de  lesa  ma- 
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j estad ,  sino  poco  menos  que  como  sacrilegio,  cualquiera 
merma  que  se  hiciese  en  su  autoridad.  En  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, al  defender,  con  el  heroísmo  que  los  historia- 
dores consignan  con  asombro,  su  religión  y  su  hogar,  el  pue- 
blo español  condensaba  todos  sus  ideales  políticos  y  religio- 
sos en  un  solo  grito:  /  Viva  el  Rey!  No  pudo  ver  sin  indigna- 
ción que  mientras  él  derramaba  generosamente  su  sangre  en 
el  campo  de  batalla,  unos  cuantos  caballeros  de  muy  sospe- 
chosa ortodoxia  religiosa,  cuando  no  tan  positivamente  im- 
píos como  Gallardo,  se  entretuvieran  en  Cádiz,  todo  lo  lejos 
posible  de  las  balas,  más  que  en  ayudar  á  los  valientes  de- 
fensores de  la  nación,  en  introducir  novedades  políticas  que, 
si  iban  ya  adquiriendo  mucho  arraigo  en  inteligencias  cultas, 
no  siempre  igualmente  sanas,  eran  un  atentado,  hecho  á 
traición  y  sobre  seguro,  á  la  autoridad  legítima  y  á  las  tradi- 
ciones del  sano  pueblo  español. 

El  régimen  constitucional  no  era  ni  podía  ser  entonces, 
ni  lo  fué  mucho  después,  ni  ha  llegado  á  serlo  por  completo, 
verdaderamente  popular  en  España:  las  vigorosas  odas  de 
Quintana  eran  una  palmaria  contradicción  de  los  discursos 
de  las  Cortes:  el  pueblo  que  moría  en  Zaragoza  no  estaba 
identificado  con  los  literatos  que  legislaban  en  Cádiz.  Pudo 
la  necesidad  de  la  defensa,  única  preocupación  del  pueblo, 
acallar  su  indignación;  pero  acabada  la  guerra,  acentuó  su 
diferencia  de  los  innovadores,  aclamando  al  rey  Fernando 
con  el  grito  de  ¡Viva  el  Rey  absoluto!  Y  cuando,  después 
de  las  azarosas  alternativas  de  su  reinado,  dejó  Fernando  á 
su  inocente  hija  en  manos  liberales,  manchadas  pronto  con 
la  sangre  de  indefensos  religiosos,  complicadas  la  cuestión 
religiosa  y  la  política  con  la  dinástica,  la  parte  más  sana  del 
pueblo,  la  que  con  más  decisión  había  luchado  por  el  altar  y 
el  trono  en  la  guerra  de  la  Independencia,  se  fué  al  lado  de 
D.  Carlos,  en  cuya  bandera  encontraba  los  mismos  ideales 
que  entonces  la  sostuvieron:  Dios,  Patria  y  Rey,  Hay  que 
hacer  esta  justicia  al  noble  partido  carlista:  sus  orígenes  es- 
tán en  las  filas  de  los  héroes  de  la  Independencia;  sus  co- 
mienzos han  sido  mucho  más  francos  y  caballerosos,  y,  digá- 
moslo también,   rtiucho  más  populares  que  los  del  partido 
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liberal,  que  no  tuvo  masas  populares  hasta  que,  para  organi- 
zar asonadas^  echó  mano  de  lo  más  corrompido  de  los  barrios 
bajos  madrileños. 

La  identificación  de  la  cuestión  religiosa  con  la  política  y 
la  dinástica  fué,  pues,  en  sus  orígenes,  hasta  cierto  modo 
legitima  y  justa  en  Francia  y  en  España,  y  ha  vuelto,  y  acaso 
volverá  á  serlo  cuantas  veces  la  causa  religiosa  no  encuentre 
más  medio  de  deíensa  que  una  bandera  pohtica  ó  dinástica. 
Para  los  catóücos,  la  política,  como  subordmada  á  la  Reli- 
gión, no  es  más  que  un  medio:  cuando  no  tienen  otro,  echan 
mano  del  único  que  les  queda.  Así  se  explica  únicamente 
nuestra  última  guerra  civil.  Mientras  los  Gobiernos  de  doña 
Isabel  dieron  garantías  á  los  intereses  religiosos,   gloria  á 
nuestras  armas  en  África  y  paz  y  orden  á  la  nación,  los  car- 
listas no  pudieron  hallar  eco  en  sus  constantes  reivindicacio- 
nes. Derribada  del  trono  aquella  generosa  cuanto  infortuna- 
da señora,  dueños  de  la  nación  los  elementos  más  radicales, 
heridos  los  sentimientos  monárquicos  con  el  advenimiento 
de  un  príncipe  extranjero,  todo  lo  caballeroso  que  se  quiera^ 
pero  extranjero  al  fin,  y  por  añadidura  hijo  dei  verdugo  del 
Papa,  y  más  aún  con  el  establecimiento  de  una  República 
tan  desbarajustada  y  anárquica,  que  en  su  efímero  dominio 
tuvo  cuatro  presidentes,  tenía  ya  el  carlismo  la  mitad  del 
camino  andado  para  que  al  enarbolar  su  bandera,  sostenida 
por  un  príncipe  de  sangre  real  española,  simpatizasen  púbh- 
ca  ó  secretamente  con  ella  los  elementos  conservadores;  pero 
cuando  al  desbarajuste  y  á  la  bancarrota  se  unieron  la  irreli- 
gión y  las  blasfemias  y  el  desencadenamiento  de  las  pasiones 
sectarias,  la  bandera  carlista  reunió  á  su  alrededor  un  ejér- 
cito formidable,  que  quizás  hubiera   arrollado  al  desorgani- 
zado  ejército  liberal  sin  la  venida  de  D.  Alíonso.  Al  dar  éste 
satisfacciones  y  garantías  á  las  conciencias  católicas  y  á  ios 
intereses  conservadores,  hizo  desaparecer  la  causa  principal 
que  engrosaba  las  filas  del  ejército  de  D.  Carlos  de  Borbón. 
Hay  que  decirlo  claro,  porque  es  una  gran  verdad:  la  última 
guerra  civil  fué  muy  secundariamente  dinástica  y  muy  prin- 
cipalmente religiosa,  lo  cual  no  deben  olvidar  los  desatenta- 
dos políticos  que,  agitando  en  nuestros  días  pasiones  secta- 
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rias,  revolucionarias  y  antimonárquicas,  provocarian,  con 
solo  el  hecho  del  establecimiento  de  la  República,  una  nueva 
guerra  religiosa.  No  porque  hoy  confundamos  los  católicos 
los  intereses  dinásticos,  ni  siquiera  los  monárquicos,  con  los 
religiosos;  sino  porque  acostumbrados  á  oir  constantemente 
acompañadas  las  notas  de  la  Marsellesa  con  los  gritos  con- 
trarios á  la  Religión,  y  el  de  ¡viva  la  República!  con  el  de 
¡abajo  los  frailes!  y  aun  con  el  de  ¡abajo  Dios!  acostum- 
brados al  lenguaje  irreligioso  de  toda  la  prensa  republicana, 
sin  excepción,  los  católicos,  hablando  en  general,  y  hoy  por 
hoy,  no  podemos  de  hecho  ser  en  España  republicanos,  por 
lo  mismo  que  los  republicanos  españoles  no  quieren  hoy  ser 
católicos. 

De  esta  identificación,  inicialmente  justa,  de  lo  político  y 
dinástico  con  lo  religioso,  nacieron  en  España,  Francia  y 
otros  países  vanos  partidos,  que  fueron  debilitándose  á  me- 
dida que  por  el  transcurso  del  tiempo  y  el  arraigo  que  ad- 
quirieron y  el  funcionamiento  regular  y  pacífico  que  alcan- 
zaron las  instituciones  nuevas,  calmaron  las  pasiones  de  los 
opuestos  bandos.  Entonces  muchos  partidarios  de  las  inno- 
vaciones comprendieron  que  habían  ido  demasiado  lejos  al 
extender  á  la  rehgión  su  odio  contra  las  instituciones  anti- 
guas, y  á  medida  que  éstos  deponían  sus  prevenciones  reh- 
giosas,  del  opuesto  campo  se  desprendían  no  pocos  que, 
amigos  de  la  paz  y  del  sosiego  público,  comprendieron  que 
también  se  habían  excedido  al  extender  á  las  variables  ins- 
tituciones humanas  el  amor  que  profesaban  á  las  eternas 
instituciones  divinas.  De  la  aproximación  de  ambos  elemen- 
tos nacieron  los  partidos  medios,  cuyos  distintos  matices 
señalaba  su  mayor  ó  menor  grado  de  aproximación  á  uno 
de  los  dos  bandos  primitivos.  Los  que  quedaban  en  ellos, 
conijiderando  este  hecho  como  una  traición,  declararon  a 
los  nuevos  partidos  guerra  á  muerte,  y  mientras  los  de  la 
izquierda  ios  combatían  como  retrógrados  y  fanáticos^  los 
de  la  derecha  los  condenaban  como  impíos.  Los  de  la  iz- 
quierda acentuaron  entonces  la  nota  política  hasta  hacerse 
republicanos,  y  la  irreligiosa  hasta  el  librepensamiento  y  el 
ateísmo  crudo,   mientras  los  de  la  derecha  llegaban  por  el 
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extremo  opuesto  hasta  lo  que  después  se  ha  llamado  el  inte- 
grismo.  De  aquí  una  innumerable  serie  de  partidos  y  grupos 
de  partidos  y  fracciones  de  grupos  que  continuamente  se 
forman  y  se  transforman  y  se  subdividen,  señalando  otras 
tantas  graduaciones  desde  la  intransigencia  integrista,  por 
un  extremo ,  hasta  la  intransigencia  librepensadora  (es  un 
hecho,  á  pesar  de  la  contradicción  de  ambas  ideas)  por  el 
extremo  contrario. 

La  dispersión  de  los  elementos  católicos  en  estos  distin- 
tos campos,  exceptuada  la  extrema  izquierda,  y  en  número 
primero  ascendente  hacia  la  extrema  derecha,  y  después  di- 
versamente graduado  entre  los  partidos  medios,  es  un  hecho 
del  cual  se  debe  partir,  y  parte,  en  efecto,  León  XÍII  al  exi- 
gir la  unión  de  los  católicos  para  la  lucha  legal.  Y  aquí  em- 
piezan las  dificultades.  Porque  de  los  elementos  de  la  dere- 
cha, los  más  exaltados,  que  eran  entonces  todavía  numero- 
sísimos, ó  por  virtud  de  la  inercia  que  tiende  á  producir  en 
el  espíritu  humano  la  fuerza  de  la  costumbre,  ó  por  sincera 
aunque  poco  reflexiva  convicción,  de  tal  modo  seguían  iden- 
tificando, ó  á  lo  menos  compenetrando  la  causa  religiosa  con 
la  causa  política,  que  no  pudieron  mirar  sin  extrañeza  y  has- 
ta sin  escándalo,  las  nuevas  direciones  pontificias.  Haciendo 
alarde  de  absoluta  intransigencia,  proclamando  la  tesis  cató- 
lica en  toda  su  integridad,  rechazando  toda  concesión  y  toda 
transacción,  negaban  de  hecho  el  título  de  católicos  á  los  afi- 
liados en  otros  partidos,  considerándolos  tanto  más  perni- 
ciosos cuanto  más  próximos  á  sus  filas:  de  donde  no  admi- 
tían la  posibilidad  siquiera  de  la  unión  con  elementos  distin- 
tos de  los  suyos.  Esta  tendencia,  imposible  de  sostenerse  por 
su  misma  exageración,  sobre  todo  desde  que  el  Papa  dio 
manifiestas  y  repetidas  señales  de  que  la  desaprobaba,  fun- 
dábase en  una  equivocada  interpretación  de  actitudes  y  pa- 
labras de  los  Pontífices  anteriores,  cuya  conducta  y  enseñan- 
zas ponían  enfrente  de  las  del  actual,  lo  que  motivó,  entre 
otros  muchos,  el  ruidoso  incidente  del  cardenal  Pitra.  El  sa- 
bio y  virtuoso,  pero  demasiado  vehemente  Prelado,  escribió 
en  este  sentido  una  carta,  que  publicó  el  periódico  holandés 
UAmstelbode^  y  reprodujo   con  gran  júbilo  toda  la  prensa 
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de  la  escuela  en  toda  Europa,  y  que  León  XIII  se  vio  en  la 
dolorosa  precisión  de  desautorizar  públicamente,  no  sin  ob- 
tener del  insigne  Cardenal  satisfacción  cumplida  y  absoluta 
sumisión.  El  Papa  censuraba  como  «una  prueba  de  sumisión 
poco  sincera  establecer  oposición  entre  Soberano  Pontífice 
y  Soberano  Pontífice;»   comparaba  bajo  algunos  conceptos, 
id  conducta  de  «aquellos  que,  entre  dos  direcciones  diferen- 
tes, rechazan  lo  presente  para  apoyarse  en  lo  pasado»  con  la 
de  «aquellos  que,  después  de  una  condenación,  querían  ape- 
lar al  futuro  Concilio  ó  á  un  Papa  mejor  informado;»  y  de- 
claraba que  «en  el  gobierno  general  de  la  Iglesia,  fuera  de 
los  deberes  esenciales  del  ministerio  apostólico,  impuestos  á 
todos  los  Pontífices,  es  libre  cada  uno  de  éstos  de  seguir  la 
regla  de  conducta  que,  según  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias, juzgue  la  mejor,»  para  lo  cual  «El  es  el  único  juez,  te- 
niendo sobre  este  punto,  no  solamente  luces  especiales,  sino 
también  el  conocimiento  de  la  situación  y  de  las  necesidades 
generales  del  Catolicismo,  según  las  cuales  es  conveniente  se 
regule  su  solicitud  apostólica.»  «De  la  misma  manera,  aña- 
de, que  la  Iglesia  es  una,  que  su  Cabeza  es  única,  así  único 
es  su  gobierno,  al  cual  todos  deben  conformarse  (i).» 

Y  á  la  verdad,  la  diversa  conducta  de  los  Pontífices  es- 
taba plenamente  justificada  por  la  diversidad  de  circunstan- 
cias. Mientras  los  partidos  legitimistas  europeos  fueron,  no 
verdaderos  partidos,  sino  representaciones  de  la  legalidad 
existente,  la  Iglesia,  celosa  siempre  del  respeto  debido  á  las 
autoridades,  no  podía  menos  de  estar  resueltamente  á  su 
lado;  cuando,  arrojados  violentamente  de  todos  los  Gabine- 
tes de  Europa,  representaban  la  justicia  atropellada  por  la 
fuerza,  la  Iglesia,  que  reprueba   todas  las  revoluciones  per- 
turbadoras de  la  paz  de  los  pueblos,  no  pudo  dejar  de  re- 
probar la  violencia  y  la  injusticia;  mientras,  no  consolidadas 
todavía  y  llenas  de  los  resabios  irreligiosos  de  origen  las  nue- 
vas instituciones,  representaban  las  antiguas,  entonces  ya 
constituidos  en  partidos,  el  orden  frente  á  la  anarquía  y  el 


(i)     Carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Guibert,  arzobispo  de  Pa- 
rís, del  17  de  Junio  de  1885. 
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desgobierno,  y  la  religión  frente  á  las  sectas,  la  Iglesia,  que 
naturalmente  ha  de  tener  preferencia  por  las  instituciones 
que  la  favorecen  enfrente  d^e  las  que  la  combaten,  las  miró 
con  simpatía;  pero  á  medida  que  las  nuevas  instituciones  se 
despojaban  de  su  espíritu  sectario  para  acercarse  á  la  Iglesia, 
y  que  de  las  filas  de  la  derecha  se  desprendían  elementos 
para  acercarse  al  centro,  la  Iglesia,  que  no  es  juez  de  litigios^ 
políticos  ni  dinásticos,  sino  únicamente  de  asuntos  religiosos; 
que,  amante  en  principio  de  la  justicia  y  de  la  legitimidad^ 
jamás  se  ha  considerado  autorizada  para  resolver  estas  cues- 
tiones, al  fin  humanas,  en  el  orden  concreto  de  los  hechos; 
que  por  el  mismo  Jesucristo  reconoció  derechos  al  César, 
intruso  dominador  de  la  Judea;  por  San  Pablo  prescribió  á 
los  cristianos  la  obediencia  á  Emperadores  sin  más  títulos  de 
legitimidad  que  el  motín  de  los  pretorianos;  que  por  jos  Pon- 
tífices legitimó  y  consagró  á  los  Reyes  bárbaros  invasores  del 
Imperio,  y  que  por  Pío  VII  consagró  á  Napoleón;  la  Iglesia, 
que  siempre  ha  considerado  mudables  las  instituciones  hu- 
manas, de  cuyas  vicisitudes  ha  sido  inmutable  testigo;  que 
siempre  ha  reputado  los  intereses  de  la  paz  de  las  naciones 
como  de  orden  muy  superior  á  los  derechos  de  una  dinastía, 
y  cree  que  los  Reyes  son  para  los  pueblos  y  no  los  pueblos 
para  los  Reyes,  no  podía  sacrificar  la  paz,  el  orden  ni  los 
intereses  religiosos  á  la  reivindicación  de  derechos  personales- 
ni  de  intereses  políticos  que  no  eran  de  su  competencia,  ni 
hacer  una  excepción  en  su  conducta  de  siempre,  contribu- 
yendo con  su  apoyo  ó  su  aquiescencia  á  que,  con  grave  per- 
juicio del  orden  religioso  y  social,  se  eternizase  un  pleito 
que  ella  no  era  llamada  á  fallar,  y  que  nunca  concluían  de 
fallar  los  interesados.  La  antigua  protección,  que  había  ve- 
nido atenuándose  hasta  convertirse  en  simpatía,  pasó  luego 
á  ser  respeto,  y  el  mismo  León  XIII  retrasó  algunos  años  el 
planteamiento  de  su  política  en  Francia,  por  no  amargar  los 
últimos  días  del  benemérito  y  venerable  conde  de  Chambord. 
Sin  desconocer,  ni  dejar  de  estimar  en  lo  que  valen,  los 
altos  méritos  contraídos  por  esos  partidos  para  con  la  Igle- 
sia, era  necesario  distinguir  en  ellos  lo  políüco  de  lo  reli- 
gioso,  y  romper  la  solidaridad  existente  entre  ellos  y  el 
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Catolicismo,  desde  que  esta  identificación  se  iba  convirtien- 
do más  bien  en  un  peligro  que  en  ventaja  de  la  Iglesia,  al  re- 
cibir en  si  los  tiros  que  á  ellos  iban  encaminados.  Existiendo 
además  católicos  en  otros  partidos,  la  Iglesia,  madre  de  to- 
dos, á  todos  debía  abrazar  con  igual  maternal  solicitud,  y  á 
medida  que  este  número  aumentaba,  forzosamente  habían  de 
disminuir  las  preferencias  por  un  bando  determinado.  Apre- 
ciar el  momento  oportuno  para  el  deslinde  de  lo  político  y 
lo  religioso,  era  simple  cuestión  de  prudencia  y  no  de  cambio 
de  doctrinas:  el  Papa  hizo  primero  un  ensayo  en  Francia 
con  el  famoso  brindis  del  cardenal  Lavigerie  para  tantear  el 
terreno,  y  cuando  vio  que  las  resistencias,  con  que  segura- 
mente contaba,  no  habían  de  ser  ya  tan  poderosas  que  con 
algo  de  energía  no  pudieran  contrarrestarse  sin  peligro  de  un 
cisma,  lanzó  al  público  su  Carta  á  los  Obispos  franceses^ 
paso  franco  y  definitivo  con  que  coronaba  la  nueva  direc- 
ción, ya  antes  con  más  vaguedad  y  precauciones  iniciada  en 
sus  Encíclicas.  Los  que  más  ó  menos  disimulada  ó  franca- 
mente se  han  resistido  á  la  dirección  del  Papa,  los  que  para 
eludir  la  obediencia  han  buscado  subterfugios,  ora  atribu- 
yendo ki  política  pontificia  á  la  influencia  personal  del  car- 
denal Rampolla,  ó  ya  hasta  negando  al  Pontífice  autoridad 
para  imprimir  tal  dirección  á  la  acción  católica,  se  han  de- 
jado cegar  por  el  espíritu  de  partido,  y  han  confundido  con 
un  principio  lo  que  era  un  simple  hecho:  la  identificación  ó 
compenetración,  legítima  en  sus  comienzos,  peligrosa  más 
adelante,  de  los  intereses  religiosos  con  los  de  un  régimen 
determinado.  La  Iglesia  siempre  ha  sostenido  como  doctrina 
la  superioridad  y  la  independencia  de  sus  instituciones  de 
las  instituciones  humanas,  inmutables  las  primeras  y  sujetas 
las  segundas  á  las  vicisitudes  del  mundo,  y  León  XIII  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  recordar  y  encarnar  en  hechos  esta 
doctrina  que  se  iba  prácticamente  olvidando  por  la  costum- 
bre de  un  hecho  que,  no  siendo  contrario  á  ella  en  su  prin- 
cipio, con  el  transcurso  del  tiempo  había  llegado  á  serlo. 

La  voluntad  del  Papa  es,  por  consiguiente,  que  la  acción 
católica  se  ejerza  independientemente  de  todo  partido  polí- 
tico, para  lo  cual  empieza  por  reprobar  enérgica  y  terminan- 
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temente  «la  equivocada  opinión  de  los  que  mezclan  y  como 
identifican  la  religión  con  algún  partido  político,  hasta  el 
punto  de  tener  por  poco  menos  que  separados  del  Catolicis- 
mo á  los  que  pertenecen  á  otro  partido.  «Esto  en  verdad, 
añade,  es  introducir  malamente  las  facciones  políticas  en  el 
augusto  campo  de  la  religión,  querer  romper  la  concordia 
fraterna  y  abrir  la  puerta  á  una  funesta  multitud  de  incon- 
venientes (i).»  Muy  al  contrario:  el  Papa  supone  que  hay 
católicos  en  diferentes  partidos,  pues  consigna  expresamente 
que  (dos  partidarios  de  bandos  contrarios,  por  más  que  di- 
sientan en  lo  demás,  en  esto  conviene  que  estén  de  acuerdo, 
en  que  es  preciso  salvar  los  intereses  católicos  en  la  nación. 
Y  á  esta  empresa  noble  y  necesaria,  como  unidos  en  santa 
alianza,  deben  con  empeño  aplicarse  todos  cuantos  se  pre- 
cian del  nombre  de  católicos,  haciendo  callar  por  un  mo- 
mento los  pareceres  diversos  en  punto  á  política,  los  cuales, 
no  obstante,  se  pueden  sostener  á  su  tiempo  honesta  y  legí- 
timamente. Porque  la  Iglesia  no  condena  las  parcialidades 
de  este  género,  con  tal  que  no  estén  reñidas  con  la  religión  y 
la  justicia;  sino  que,  lejos  de  todo  ruido  de  contiendas,  si- 
gue trabajando  para  utilidad  común  y  amando  con  afecto  de 
madre  á  los  hombres  todos,  si  bien  especialmente  á  aquellos 
que  más  se  distinguieren  por  su  fe  y  su  piedad  (2).)) 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.  s.  A. 

[Continuará.) 


(i)    Encíclica  Cum  multa  á  los  Obispos  españoles. 
(2)     Ibidem. 
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Egipto  y  Asiría  resucitados,  por  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena, 
Canónigo  Penitenciario  de  la  Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo  y 
Prefecto  de  Estudios  del  Seminario-Universidad  de  San  Ildefonso. 
— Cuatro  volúmenes  en  4.**  de  más  de  600  páginas  cada  uno,  8  pe- 
setas el  tomo. — Toledo:  Imprenta,  librería  y  encuademación  de 
Rafael  G.  Menor. 

Aunque  la  obra  del  Sr.  Fernández  Valbuena  no  entrañara  otro 
mérito  que  el  de  presentar  reunidos  y  cronológicamente  ordenados 
los  acontecimientos  históricos  de  los  antiquísimos  pueblos  de  Egipto 
y  Asiria  en  conformidad  con  los  últimos  descubrimientos  de  la  Ar- 
queología, sería  ya  un  trabajo  interesante,  útilísimo  y  digno  de  todo 
encomio.  Pero  el  ilustre  Penitenciario  de  Toledo  no  se  ha  limitado 
á  escribir  una  obra  de  vulgarización  y  de  copiosísima  erudición  his- 
tórica, sino  que,  al  trazar  la  interesante  historia  de  aquellas  remotí- 
simas civilizaciones  que  se  han  visto  reflejadas  en  las  escrituras  jero- 
glífica y  cuneiforme,  el  Sr.  Valbuena  penetra  en  la  filosofía  de  los 
hechos,  y  confrontando  las  religiones,  las  costumbres  y  los  aconte- 
cimientos más  culminantes  de  los  grandes  imperios  del  Egipto  y 
de  la  Asiria  con  la  historia  del  pueblo  hebreo  y  con  las  enseñanzas 
bíblicas,  descubre  en  ese  paralelismo  la  concordia  y  harmonía  de 
los  documentos  sagrados  y  profanos,  y  la  más  clara  y  terminante 
apología  de  las  divinas  Escrituras  del  Antiguo  Testamento. 

Verdad  es  que  en  este  ramo  de  los  humanos  conocimientos 
existen  problemas  de  sumo  interés  y  gravedad,  cuya  solución,  á  pe- 
sar de  los  progresos  de  la  Arqueología,  no  puede  ser  tan  clara  y  con- 
cluyente  como  fuera  de  desear,  y  en  que  las  apreciaciones  pueden  ser 
muy  distintas,  según  los  diversos  criterios  de  los  apologistas.  Esta 
consideración  debió  inspirar,  tanto  al  Sr.  Valbuena  como  al  P.  Arin- 
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tero,  mayor  templanza  en  sus  controversias,  en  la  seguridad  de  que  en 
ciertos  puntos  de  Arqueología  bíblica  nadie  ha  podido  arrogarse  toda- 
vía el  alto  honor  de  haber  pronunciado  la  última  palabra  de  la  ciencia. 
Por  lo  demás,  y  prescindiendo  de  cuestiones  de  detalle,  la  obra 
del  Sr.  Valbuena  satisface  sin  duda  alguna  á  todas  las  exigencias  de 
la  crítica,  así  en  la  parte  histórica  como  en  la  apologética.  Recogi- 
dos y  bien  depurados  en  los  cuatro  gruesos  volúmenes  de  que  consta 
la  obra  los  interesantes  datos  que  suministran  la  Egiptología  y  la 
Asiriología,  el  meritísimo  trabajo  del  Sr.  Valbuena  merece  ser  con- 
siderado como  una  de  las  más  completas  y  mejor  razonadas  apolo- 
gías de  la  historia  bíblica  del  Antiguo  Testamento,  muy  digna,  por 
consiguiente,  de  ser  consultada  y  asiduamente  estudiada,  en  particu- 
lar por  el  clero  católico,  al  que  podrá  servir  de  guía  muy  segura  en 
la  interesantísima  ciencia  de  la  Arqueología  Sagrada. 


NovuM  Testamentum  gr^ce  et  latine,  á  Friderico  Brandscheid. — 
Editio  critica  emendatior.  Pars  altera:  Apostolicum.  Sumptibus 
Herder,  typographi  editoris  pontificii.— Friburgi-Brisgoviae,  igoi; 
I  vol.  en  12.**,  803  págs.,  3,25  fr. 

Forma  el  presente  volumen,  juntamente  con  el  anterior  que  con- 
tiene los  cuatro  Evangelios,  una  edición  crítica  de  todo  el  Nuevo 
Testamento  en  griego  y  en  latín,  la  cual  habrá  de  satisfacer  segura- 
mente aun  á  los  más  doctos  en  la  materia.  El  editor  ha  tenido  en  cuen- 
ta los  trabajos  recientes  llevados  á  cabo  en  Inglaterra  y  Alemania  por 
insignes  eruditos  como  Lachmann,  Tregelles,  Tiscliendorf  yWestcott- 
Hort,  cuyas  ediciones,  aunque  bastante  esmeradas,  adolecen,  sin  em- 
bargo, de  ciertos  defectos  que  el  Dr.  Brandscheid  ha  procurado  evi- 
tar, consiguiendo  un  éxito  feliz.  El  lector  puede  comparar  con  suma 
facilidad  el  texto  griego  y  el  latino,  que  ocupan  respectivamente  las 
páginas  de  la  izquierda  y  de  la  derecha  del  libro,  en  el  que  van  aña- 
didos algunos  índices  de  singular  importancia,  como  el  de  códices 
manuscritos  y  versiones  del  Nuevo  Testamento  y  anotaciones  críti- 
cas sobre  aquellos  pasajes  en  que  aún  hay  discrepancias  entre  uno  y 
otro  texto.  A  estas  buenas  condiciones  intrínsecas  de  la  obra  debemos 
añadir  el  realce  que  ha  sabido  darle  la  acreditada  casa  Herder  al  pre- 
sentárnosla en  una  forma  elegante,  de  volumen  y  precio  reducidos,  y 
con  magnífica  impresión;  por  todo  lo  cual  la  juzgamos  de  inmensa 
utilidad  para  los  que  se  dedican  á  estudios  teológicos  y  escriturarios. 
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Elementos  de  Geografía  astronómica,  física,  política  y  des- 
criptiva, por  D.  Teodoro  de  San  Román  y  Maldonado,  Director 
del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Toledo. — Segunda  edi- 
ción.— Toledo,  1900. — Un  vol.  en  8.®  de  340  págs.— Precio:  en 
rústica,  5  pesetas. 

Conocida  era  la  presente  obrita,  destinada  por  su  autor  al  uso  de 
los  Institutos,  Seminarios  y  Escuelas  Normales;  pero  agotada  en 
poco  tiempo  la  primera  edición  por  la  favorable  acogida  que  obtuvo 
del  público,  sale  hoy  nuevamente  á  luz  en  una  segunda  edición  con 
notables  mejoras,  y  arreglada  conforme  á  las  exigencias  del  plan 
vigente  de  estudios.  Aparte  la  competencia  científica  del  autor,  re- 
velada ya  en  otras  obras  que  le  han  merecido  el  honor  de  ser  Corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  debemos  alabar  en  el 
libro  del  Sr.  San  Román  el  acierto  (que  no  siempre  consiguen  los 
hombres  de  ciencia)  con  que  ha  sabido  llenar  las  condiciones  que  re- 
quiere esta  asignatura,  destinada  para  alumnos  de  corta  edad,  y  por 
lo  mismo,  de  muy  limitados  alpances,  cuyas  deficiencias,  natural- 
mente, ha  de  suplir  la  claridad  de  la  exposición.  A  esto  ha  mirado 
principalmente  el  autor,  valiéndose  de  la  experiencia  de  sus  muchos 
años  de  profesorado  en  Institutos  de  segunda  enseñanza;  así  que  el 
texto  que  hoy  nos  ofrece  responde  á  las  necesidades  de  la  juventud, 
por  la  forma  de  exposición  y  método  acomodados  á  la  inteligencia  de 
los  alumnos,  y  por  el  lenguaje  sencillo  y  generalmente  correcto. 

Tiene  otro  mérito  el  libro  que  anunciamos,  y  es  el  de  haber  dado 
el  autor  importancia  especial  á  la  Geografía  astronómica,  física  y 
política,  para  cuyos  tratados  utiliza  los  últimos  datos  y  descubri- 
mientos más  recientes  que  exige  un  libro  de  actualidad. 

— Los  albores  de  la  monarquía  española  se  titula  un  folleto  del  mismo 
autor,  publicado  anteriormente  bajo  la  forma  de  artículo  en  la  Re- 
sista Contemporánea f  y  del  que  ya  dimos  cuenta  en  el  núm.  20  de 
Junio  de  esta  nuestra  Revista.  Es  un  bosquejo  histórico  de  la  res- 
tauración de  la  unidad  nacional  española  en  tiempos  de  la  Recon- 
quista, y  en  el  que  analiza  el  Sr.  San  Román  la  organización  políti- 
ca y  jurídica,  el  desenvolvimiento  intelectual  y  económico  de  Casti- 
lla en  los  reinados,  especialmente,  de  Alfonso  VIII  y  Fernando  III, 
cuando  fueron  ya  sentadas  las  bases  de  nuestra  gran  nacionalidad. 
Expone  el  autor  el  nacimiento,  formación  y  desarrollo  de  la  mo- 
narquía, y  hace  sobre  el  asunto  luminosas  observaciones  que  no  de- 
ben desconocer  los  que  deseen  adquirir  un  conocimiento  científico  de 
la  historia  de  España. 
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Las  abejas,  por  D.  Venancio  Félix  González,  Presbítero. — Falen- 
cia: Imprenta  de  Abundio  Z,  Menéndez,  1900. 

Propónese  el  Sr.  González  despertar  en  los  Párrocos  la  afición  á 
la  apicultura,  sin  menoscabo  de  sus  funciones  sagradas;  y  aunque  la 
empresa  es  ardua  y  difícil,  son  dignos,  no  obstante,  de  alabanza  los 
propósitos  del  autor.  El  folleto  abunda  en  atinadas  reflexiones,  no 
siempre  muy  relacionadas  con  la  apicultura,  y  es  de  lamentar  que  en 
él  no  se  hallen  consignados  aquellos  conocimientos  que,  á  no  dudar- 
lo, habráatesorado  en  su  larga  experiencia  el  señor  cura  de  Monzón 
de  Campos.  Merece,  sin  embargo,  nuestros  plácemes  el  autor,  na 
solamente  por  su  laboriosidad  y  honestísima  ocupación,  sino  también 
por  su  generoso  empeño  en  fomentar  el  cultivo  de  las  abejas. 


Aplech  d'studis  BiBLiCHS  Y  ORIENTALS,   per  Pere  M.   Bordoy  To- 
rrents. — Vol.  i.*^  de  115  págs. — Barcelona,  1901. 

Propónese  el  autor  formar  una  colección  de  estudios  sobre  algu- 
nas obras  de  los  grandes  escriturarios  y  orientalistas  españoles  per- 
tenecientes á  diversas  épocas  de  nuestra  historia.  Comienza  la  serie 
por  Fr.  Luis  de  León,  príncipe  de  la  gloriosa  escuela  agustiniana  de 
Salamanca,  que  contó  entre  sus  hijos  ilustres  á   Santo  Tomás  de 
Villanueva,  Diego  de  Zúñiga,  el  Beato  Alfonso  de  Orozco,  etc.;  y  se 
refiere  especialmente  á  las  célebres  controversias  del  insigne  maes- 
tro sobre  la  interpretación  del  texto  sagrado,  y  á  sus  memorables  pro- 
posiciones acerca  de  la  Vulgata.  El  trabajo  no  aporta  datos  desco- 
nocidos, ni  tiene  la  amplitud  necesaria  del  asunto;  pero  es  un  estu- 
dio de  vulgarización,  y  como  tal,  digno  de  alabanza.   A  él  siguen 
otros  varios  capítulos  de  corta  extensión,  en  que  el  autor  habla  de 
algunas  de  las  tradiciones  judaicas  consignadas  en  documentos  rabí- 
nicos  de  la  Edad  Media.  El  volumen  siguiente  versará  sobre  el  fa- 
moso tratado  Pugio  Fidei,  de  Ramón  Martí. 


De  mi  viña,  poesías  de  M.  Morera  y  Galicia. — Barcelona,  Juan 
Gili,  librero,  1901. — Un  volumen  de  17Ó  págs. 

Editado  con  ese  primor  y  elegancia  con  que  aparece  la  Colección^ 
elzevir  ilustrada,  que  publica  el  benemérito  de  las  letras  Sr.  Gili, 
acaba  de  aparecer  el  nuevo  libro  del  Sr.  Morera  y  Galicia.  Críticos 
eminentes  han  admirado  y  aplaudido  ya  las  inspiradas  poesías  de 
este  nuevo  escritor,  y  realmente,  al  recorrer  las  páginas  de  la  re- 
ciente obra  que  anunciamos,   se  advierte  la  fecunda  inventiva  del 
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poeta,  la  riqueza  de  ideas  sanas  y  de  nobles  sentimientos  de  que  es- 
tán henchidas  sus  estrofas,  armonía  y  facilidad  en  la  versificación, 
gusto  acendrado  en  la  selección  del  asunto,  y,  en  fin,  un  poeta  de 
buena  inteligencia  y  de  buen  corazón.  Aplaudimos  sinceramente  al 
Sr.  Gili,  por  haber  incluido  en  su  excelente  biblioteca,  digna  de  los 
aplausos  y  simpatías  de  todos,  la  colección  de  versos  del  Sr.  Mo- 
rera, demostrando  así  el  acierto  con  que  sabe  escoger  lo  más  selecto 
de  nuestra  literatura  moderna. 


Poesías,  por  D.  Juan  L.  Estelrich. — Imprenta  de  José   Tous, 
Palma,  1900. 

En  elegante  volumen  aparecen  coleccionadas  las  composiciones 
del  Sr.  Estelrich,  escritor  laborioso  y  enamorado  de  la  belleza  artís- 
tica, autor  de  la  Antología  de  poetas  líricos  italianos,  traductor  aprecia- 
ble  de  los  más  insignes  poetas  alemanes  y  hombre,  en  fin,  amante  de 
investigar  y  de  difundir  cuanto  pueda  ser  útil  para  los  cultivadores 
de  las  bellas  letras.  Nadie  mejor  que  el  mismo  poeta  puede  determi- 
nar con  su  habitual  franqueza  el  alcance,  las  condiciones,  las  tenden- 
cias y  hasta  el  mérito  positivo  de  sus  obras  líricas.  Verdad  es  que  á 
Estelrich  no  se  pueden  otorgar  en  justicia  los  honores  y  calificativos 
propios  del  verdadero  genio;  pero  nadie  le  podrá  negar  un  espíritu 
abierto  á  toda  cultura  artística,  ni  un  corazón  que  siempre  vibra  y 
responde  á  la  misteriosa  voz  de  la  belleza,  ni  una  voluntad  perseve- 
rante para  escudriñar  los  secretos  de  esa  misma  hermosura,  ni  un 
alma,  finalmente,  que  percibe  y  admira  con  admirable  intensidad  los 
prodigios  del  arte.  Fascinado  por  la  pulcra  corrección  de  la  poesía 
neo-clásica,  esclavo  de  los  ejemplos  que  le  ofrece  la  escuela  académi- 
ca, no  tiene  el  brioso  arranque,  la  franca  naturalidad  ó  la  expan- 
sión sincera  que  derrocha  en  el  trato  ordinario  y  que  son  tan  propias 
de  su  carácter  y  modo  de  ser. 

Es  un  contraste  singular  el  que  se  ofrece  en  un  mismo  hombre, 
todo  viveza,  expansión  y  naturalidad  al  hablar.  Quisiéramos  en  él  algo 
más  libertad  en  la  ejecución  y  un  poco  de  esa  soltura  y  gallardía  que 
se  sienten  palpitar  en  algunos  de  sus  versos,  especialmente  en  los 
que  consagra  á  Carolina  Bregante.  Por  lo  demás,  hay  que  alabar  en- 
tre otras  cosas  el  espíritu  de  sensatez  que  campea  en  sus  obras,  la 
constancia  y  laboriosidad  que  siempre  suelen  ser  fecundas,  y  un  alma 
enteramente  de  poeta,  á  pesar  de  ciertas  ataduras  y  hábitos  invetera- 
dos. Este  es  nuestro  pobre  juicio,  expuesto  en  cuatro  palabras. 
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Instrucción  á  los  obispos  de  Albania  acerca  del  im- 
pedimento de  rapto.  —En  algunos  puntos  de  Albania 
prevalece  el  incalificable  abuso  de  que  los  jóvenes  roben 
doncellas  y  se  casen  con  ellas  sin  haberlas  antes  colocado  en  lugar 
seguro,  lo  cual  desde  luego  constituye  el  impedimento  dirimente 
que,  si  bien  anterior  al  Tridentino,  reviste,  en  virtud  de  lo  por  éste 
prescrito,  especiales  caracteres;  de  manera  que  mientras  la  raptada 
esté  bajo  la  potestad  del  raptor,  el  matrimonio  será  nulo,  aunque  la 
mujer  diga  y  jure  que  consiente  libremente.  A  ese  abuso  fundamen- 
tal siguen  otros  de  no  menor  trascendencia,  pues  la  infeliz  doncella 
se  vé  amenazada  hasta  de  muerte  por  los  parientes  propios,  que  se 
juzgan  deshonrados  si  rehusa  unirse  en  matrimonio  al  raptor,  puesto 
que  éste  la  robó;  ó  para  hacerla  su  esposa,  si  consiente,  ó  concu- 
bina si  se  opone,  y  en  este  último  caso  son  evidentes  la  deshonra  y 
ei  escándalo,  para  evitar  los  cuales  y  las  constantes  amenazas  de  la 
familia,  se  sacrifican  y  aparecen  consentir  de  buen  grado. 

Mas  como,  según  hemos  dicho,  tales  matrimonios  son  jurídica- 
mente nulos,  y  por  otra  parte  el  raptor  no  cede,  el  problema  resulta 
de  solución  dificilísima;  tanto,  que  los  obispos  de  Albania  reunidos 
en  Concilio,  después  de  un  examen  detenido,  no  encontraron  otro  re- 
medio contra  mal  tan  grave  que  el  de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  pi- 
diendo que  mitigase  el  rigor  del  Tridentino  en  este  punto  concreto, 
reduciendo  el  impedimento  de  rapto  á  las  condiciones  prescritas  por 
el  cuarto  Concilio  de  Letrán.  Súplica  era  ésta  al  parecer  muy  razo- 
nable; pero  el  acceder  á  ella,  lejos  de  resolver  el  conflicto  y  cortar  el 
abuso,  lo  agravaba  y  legitimaba  hasta  cierto  punto.  En  efecto:  el  fin 
principalísimo,  el  fin  único  intentado  por  los  Padres  de  Trento  al  in- 
troducir la  reforma  indicada  en  el  impedimento  de  rapto,   fué  el  de 
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velar  escrupulosamente  para  que  la  mujer  obrase  con  plena  libertad; 
y  concedido  que  bastara  para  la  validez  que  aquélla  dijese  que 
consentía  libremente,  aun  estando  bajo  la  potestad  ó  el  influjo  del 
raptor,  previas  las  circunstancias  verdaderamente  agravantes  que  de 
lo  que  en  Albania  sucede  resultan,  ¿no  hay  motivos  fundadísimos  para 
temer  que  tal  consentimiento,  aun  confirmado  con  juramento,  era 
hijo  del  temor,  puramente  extrínseco,  y,  por  tanto,  para  concluir  que 
esos  matrimonios  son  nulos  y  el  juramento  un  perjurio?  Podrán  dar- 
se excepciones,  no  lo  negamos;  mas  para  que  conste  en  tales  casos 
la  veracidad  del  consentimiento,  es  necesario  examinar  tan  cuidado- 
samente todos  los  pormenores,  que  rarísima  vez  existirá  certeza  mo- 
ral de  que  la  doncella  ha  consentido  en  forma. 

Por  lo  expuesto  se  comprende  con  cuánta  sabiduría  y  prudencia 
negó  la  Santa  Sede  la  gracia  pedida,  si  bien  manifestando  que  en  los 
casos  en  que  se  j  uzgase  moralmente  cierta  la  libertad  y  voluntariedad 
del  consentimiento,  recurriesen  á  ella  los  Obispos,  exponiendo  aqué- 
llos lo  más  circunstanciadamente  posible,  pero  reservándose  la  reso- 
lución definitiva. 

He  aquí  ahora  la  respuesta  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio: 

«Jam  inde  ab  anno  1895  a  S.  Congregatione  de  Propaganda  Fide 
ad  Supremum  hoc  Tribunal  S.  Officii  remissae  fuere  praeces  Amplitu- 
dinum  Vestrarum,  in  3.^111  Provincialem  Synodum  Scodrae  congre- 
gatarum,  quibus  votum  exprimebatur  ut,  ex  benigna,  cap.  vi,  ses- 
sion.  XXIV,  Ss.  Concilii  Tridentini  interpretatione,  authentice  decla- 
raretur  sufficere  ad  matrimonii  inter  raptum  raptoremque  validida- 
tem,  si  mulier  abducta,  quamvis  non  omnino  a  raptore  separata  nec 
in  loco  tuto  ac  libero  constituta,  juramento  affirmet  se  libere  illum 
in  virum  habere  consentiré. 

»Res  iterum  iterumque  ad  Eminentissimorum  D.  D.  Cardinalium, 
una  mecum  Inquisitorum  Generalium  judicium  delata  est,  qui,  óm- 
nibus quo  par  erat  studio  ac  maturitate  perpensis,  in  eam  semper 
atque  unanimiter  sententiam  iverunt,  imploratam  Tridentinae  legis 
modo  generali  et  absoluto  relaxationem  (huc  enim  res  recidit  et  non 
in  simplicem,  quantum  is  latam  interpretationem)  non  expediré. 

»Quam  Eminentissimorum  Patrum  resolutionem  Amplitudines 
Vestrae  facile  intelligent,  siquidem  paullisper  in  animum  revocave- 
riqt  dúplex,  ut  plurimum,  in  violentibus  hujusmodi  mulierum  abdu- 
ctionibus  impedimentum  distinguendum  esse,  alterum  scilicet  ex  ca- 
pite  vis  et  metus,  quod  reapse  consensum  afñcit,  quodque  proinde  in 
ipso  jure  naturali  fundamentum  habet,  alterum  ex  jure  positivo  Tri- 
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dentino  seu  raptus  simpliciter,  quod  matrimonium  irritat,  tum  ex 
praesumptione  non  consensus,  tum  in  odium  tanti  facinoris. 

«Jamvero,  cum  super  priore,  quoties  adsit,  nuUus  dispensationi 
sit  locus,  totus  in  eo  quaestionis  cardo  vertitur  num,  ob  peculiares  is- 
torum  locorum  circumstantias,  Tridentinam  legem  relaxan  expediat, 
quatenus  absit;  quandocumque  scilicet,  ut  in  precibus  exprimitur, 
mulier  abducta,  etsi  loco  haud  reddita  tuto,  de  proprio  libero  consen- 
su  per  juramentum  fidem  faciat. 

»Et  veré  equidem  lectu  horribilia  sunt  quae  de  raptuum  istis  in  re- 
gionibus  frequentia,  de  atrocibus  eorum  consummationis  circumstan- 
tiis,  deque  gravissirais  incommodis  immo  et  próximo  vitae  discrimi- 
ne, in  quo  infelix  rapta  ejusque  propinqui  quam  saepissime  incidunt, 
ni  in  matrimonium  cum  raptore,  adhuc  sub  immediata  vel  mediata 
ejus  potestate  constituta,  ipsa  consentiat,  Amplitudines  Vestrse  retu- 
lerunt.  Verumtamen  haBC  omnia,  si  res  subtilius  inspiciatur,  potius 
quam  legis  Tridentinae  relaxationem,  ejus  confirmationem  suadent. 
Ad  hos  enim  praecise  convellendos  abusus  et  barbaros  mores  extir- 
pandos  SS.  Concilium  ejusmodi  impedimentum  invexisse  constat. 
Quare  ipsi  modo  impedimento  pro  istis  Regionibus  generatim  dero- 
gare Ídem  esset  ac,  qui  deplorantur  abusus  indirectim  quodammodo 
confirmare,  ampliorem  eis  viam  sternere  et  recognitam  a  Sanctis 
Tridentinis  Patribus  hujus  remedii  efficaciam  in  dubium  revocare. 

»Quod  autem  remedium  a  Vestris  Amplitudinibus  proponitur  ju- 
ramenti  ex  parte  mulieris  raptae  adhuc  sub  raptoris  potestate  consti- 
tutae,  aliquibus  in  casibus  haud  indubium  de  absentia  vis  et  metus 
deque  ipsius  mulieris  veré  libero  consensu  prseberet  argumentum.  Si 
quidem  enim  vim  et  metum  abductam  mulierem  ad  exprimendum 
exterius  suum  in  matrimonium  cum  raptore  consensum,  refragante 
interius  volúntate,  inducere  posse  rationabiliter  timetur;  cur  et  non 
seque  rationabiliter  timeatur  ne  eam  ad  propriam  assertionem  etiam 
juramento  firmandam  compellat?  Dum  igitur,  ex  una  parte,  mani- 
festó mulier  exponeretur  pejerandi  periculo,  certum,  ex  altera,  legi 
Tridentinae  vulnus  inferretur. 

«Hsec  tamen  omnia  de  normali  atque,  ut  ita  dicam,  theoretica  legi 
Tridentinae  derogatione  dicta  intelligantur;  quod  enim  ad  casus  prác- 
ticos attinet,  nihil  prohibet  quominus,  si  et  de  raptsB  veré  libero  con- 
sensu quomodocumque  certo  constet,  et  sufficientia  ad  dispensandum 
motiva  praesto  sint,  eidem  per  dispensationem  succurratur.  At  in  re 
tanti  momenti,  praesertim  ne  ex  nimia  hujusmodi  dispensationis  ob- 
tinendae  facilitate  sanctissima  lex  Tridentina  vilescat ,  judicium 
S.  Sedi  omnino  reservan  convenit;  ad  quam  proinde  toties  quoties, 
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ómnibus  expositis  casus  adjunctis,   Amplitudines   Vestras  recursum 
habere  non  dedignabuntur. 

»Interim  vero  S.  Sedes  plañe  confidit  Amplitudines  Vestras,  pro 
ea  qua  praestant  pastorali  soUicitudine  atque  animarum  zelo,  omne 
studium  omnemque  curam  adhibitura  fore,  ut,  sive  in  catecheticis 
coUationibus,  sive  in  concionibus  ad  populum  habendis,  sive  etiam 
per  extraordinarias  sacras  missiones^  alio  ve  quovis  opportuniori 
modo,  de  infandi  hujus  criminis  nedum  morali  sed  materiali  quoque 
foeditate,  deque  gravissimis  aeque  justissimis  tam  ab  ecclesiasticis 
quam  a  civilibus  legibus  in  son  tes  latís  poenis  fideles  edoceantur. 
Quod  enim  et  parentes  proprias  filias,  haud  requisito  ipsarum  con- 
sensu,  immo  non  raro  ipsis  contradicentibus  ac,  veluti  de  vilibus 
agerentur  jumentis,  pacta  mercede,  sub  barbaris  sanctionibus  des- 
pondeant,  et  raptores  in  imbelles  puellulas  omni  humano  auxilio 
destitutas  propria  vi  abutantur,  non  solum  coram  Deo  turpissimum, 
sed  etiam  coram  humana  societate  quam  máxime  indecorum  esse 
nemo  sanae  mentís  non  videt. 

»Ad  quem  finem  valde  etiam  opportunum  ducitur  ut  publicum  in 
singulis  paroeciis  feratur  edictum,  quo  et  parentum  turpis  mercatus 
et  raptorum  effrenís  audacia  digno  stigmate  inuratur,  ac  decretae  in 
hos  poense,  publica  excommunícatione  non  excepta,  solemniter  edi- 
cantur. 

»Dum  igitur  Dominum  ex  corde  praecor  ut  Vestrís  conatibus  be- 
nignus  adsit,  fausta  quaeque  ac  felicia  Amplitudínibus  Vestrís  lubens 
ominor. 

»Datum  Romas  15  Februarii  1901. 

•Amplitudinum  Vestrarum. — Addictíss.  uti  Frater. — L.  M.,  Car- 
din.  Parocchi. 


Sobre  la  dispensa  de  la  interpelación  en  el  uso  del  pri- 
vilegio paulino.—  La  resolución  dada  por  el  Santo  Oficio  á  los 
dos  casos  últimamente  presentados,  no  introduce  novedad  alguna  en 
la  legislación  canónica  relativa  á  la  materia;  pero  por  la  especialidad 
de  los  mismos,  y  porque  la  solución  dada  confirma  la  doctrina  que 
en  otras  ocasiones  hemos  expuesto,  cúmplenos  transcribirlos. 

I.  «Gulíelmus  protestans  promittens  se  catholicam  fidem  am- 
plexurum  fore,  humiliter  petít  ut  sibi  dispensatio  ab  interpellanda 
conjuge  priore  concedatur,  ut  cum  María  R.  catholíca  matrímoníum 
in  facie  Ecclesiae  contrahere  possit.  Praedictus  Gulíelmus  matrímo- 
níum  íníerat    cum  muliere   protestante    coram   magístratu   civíli. 
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Nec  ipse  vir,  nec  ipsa  mulier,  nunquam  baptismum  susceperunt,  ideo- 
que  eorum  matrimonium  est  simpliciter  legitimum.  Postea,  obtenta 
divortio  civili,  se  separarunt,  nec  ullo  modo  constat  ubinam  terrarum 
mulier  nunc  versetur.  Omnes  conatus  eam  inveniendi  frustra  sus- 
cepit.  Hanc  ob  causam  dispensa tio  ab  interpellatione  enixe  rogatur. 

» Feria  IV,  die  13  Martii  1901.— In  Congregatione  generali.., 
Emmi.  ac  RR.  Patres  respondendum  mandarunt: 

«Curet  Episcopus  conversionem  viri,  et,  prcevio  baptismatCj  supplican- 
dum  SSmo.  pro  dispensatione  ab  interpellatione ^  quatenus  ex  processu  sal- 
tem  summario  constet  baptismum  ñeque  viro  ñeque  mulier  i  protestantice^ 
collatum  fuisse  et  interpellationem  vel  impossibilem  vel  inutilem  fore. » 

Como  se  ve,  en  este  caso  tiene  perfecta  aplicación  el  privilegio 
paulino,  siempre  que  conste  que  ninguno  de  los  legítimos  cónyuges 
estaba  bautizado;  pues  si  uno  solo  de  ellos  hubiese  recibido  el  bau- 
tismo, el  matrimonio  habría  sido  nulo  por  razón  del  impedimento 
de  disparidad  de  cultos,  y,  por  tanto,  libres  los  dos  para  contraerle 
con  quien  quisieran;  si  los  dos  eran  cristianos,  el  privilegio  no  tenía 
lugar. 

Además  se  exige  que  el  interesado  reciba  el  bautismo,  toda  vez 
que  el  Apóstol  sólo  otorgó  tal  privilegio  in  favorem  fidei;  y,  por  fin, 
para  la  dispensa  es  condición  precisa  que  la  interpelación  sea  impo- 
sible ó  inútil,  porque  de  lo  contrario  la  Santa  Sede  no  dispensaría. 

«N.  N.,  annos  circiter  sexaginta  natus,  natione  Maurus,  ex  lon- 
ginqua  Mauritanise  provincia,  olim  mahometanus,  nunc  fidei  catho- 
licae  cathechumenus,  gratiam  baptismi  postulat;  at  matrimonio 
quondam  in  sua  patria  valide  inito  cum  uxore  infideli  sectae  maho- 
metanorum  ligatus  ,  novam  uxorem  ejusdem  sectas  ex  hoc  nunc 
viginti  quinqué  annis  in  nostra  regione  migratus  duxit,  de  qua  sex 
filios  filiasve  adhuc  vivos  habuit,  et  quam  proinde  derelinquere  illi 
durissimum  esset  nec  sine  scandalo  quodam  posset. 

»Nulla  prorsus  possibilitas  illi  remanet  primam  uxorem  in  sua 
patria  relictam,  ibique  alio  viro  nuptam,  adeundi  ad  eam  interpellan- 
dam;  obstacula  plañe  insuperabilia  sunt,  quia  pars  infidelis  degit  in 
longinquissimis  hostilibus  ac  barbaris  provinciis,  ubi  nullo  chris- 
tiano  ne  aditus  quidem  pateat;  et  alia  ex  parte  nulla  adesset  spes 
eam  a  suo  secundo  marito  arripiendi  christianamque  ad  fidem 
adducendi.» 

In  Congregatione  Generali,  etc..  respondendum  mandarunt: 

Modo  ex  processu  saltem  summario  constet  interpellationem  vel  impos- 
sibilem vel  inutilem  fore,  supplicandum  SSmo.  pro  petita  dispensatione. 

En   este  segundo  caso  consta   que  ninguno  de  los  dos  cónyuges 
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legítimos  era  cristiano;  consta  además  la  voluntad,  por  parte  del 
marido,  de  recibir  el  bautismo;  pero  al  mismo  tiempo  es  evidente  la 
nulidad  del  segundo  matrimonio,  y  aparece  moralmente  imposible 
la  interpelación  de  la  mujer  legitima.  Por  tanto,  obtenida  la  dispensa 
y  recibido  el  bautismo,  el  varón  debe  contraer  nuevamente  matri- 
monio con  la  segunda  mujer,  puesto  que  la  sola  recepción  del  bautis- 
mo ni  rompe  el  vínculo,  ni  convalida  el  segundo  matrimonio. 


La  devoción  llamada  de  la  Mano  poderosa  está  con- 
denada.— Esta  devoción,  que  consistía  en  imágenes  y  medallas  que 
representan  una  mano  abierta  en  cuyo  centro  campea  una  llaga  y 
en  las  extremidades  de  los  dedos  las  figuras  del  Niño  Jesús,  María 
Santísima,  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  como  precondenada  por  el 
Concilio  Tridentino,  fué  proscrita  por  la  Inquisición  Suprema  el  13 
de  Marzo  de  1901. 


Sobre  simplificación  de  fiestas.— Obsérvase  con  frecuencia 
en  las  epactas  que  fiestas  de  rito  doble  ó  semidoble  aparecen  sim- 
plificadas por  razón  de  la  concurrencia;  pero  también  vemos  que  no 
siempre  se  simplifican  las  mismas,  por  la  variación  temporal  de  las 
fiestas  movibles.  De  donde  se  sigue  que  la  simplificación  á  que  ve- 
nimos refiriéndonos  es  accidental  y  transitoria,  puesto  que  sin  la 
concurrencia  de  otras  fiestas  más  principales  ó  de  mayor  rito,  aqué  - 
Has  ocuparían  en  el  calendario  y  en  el  Oficio  divino  el  lugar  que  las 
corresponde.  Pero  hay  algunas  que  están  perpetuamente  simplifica- 
das, y  que  por  tanto  quedan  reducidas  al  estado  de  simples.  ¿Deben, 
pues,  éstas  ser  consideradas  como  meras  simples  sin  otro  carácter? 
A  esta  pregunta  responde  en  sentido  afirmativo  la  resolución  que 
con  la  duda  correspondiente  transcribimos: 

«Utrum  festum  dúplex,  vel  semiduplex,  quod  perpetuo  redactum 
est  ad  ritum  simplicem,  considerari  debeat  uti  simplificatum  vel  uti 
simplex? — Sacra  Rituum  Congregatio,  referente  subscripto  Secreta- 
rio, atque  audito  voto  Commissionis  Litúrgicas,  respondendum  cen- 
suit:  Negative  ad  primará  partem;  affirmative  ad  secundam,  ser- 
vatis  rubricis. 

«Atque  ita  rescripsit  die  7  Decembris  igoo. — L.  f  S. — D.  Card. 
Ferrata,  P^í^/. — D.  F AHici,  Archiep.  Luodicen.,  Secret.» 
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En  los  casos  en  que,  aun  sin  especiales  facultades,  puede 
absolverse  de  reservados  á  la  Santa  Sede,  en  lugar  de 
recurrir  á  la  Sagrada  Penitenciaría,  se  concede  el  re- 
curso á  los  Ordinarios. 

«Beatissime  Pater:  In  casibus  urgentioribus...  (Decret.  S.  Officii 
Junii  1886),  dari  potest  absolutio  a  reservatis  S.  Sedi,  sub  poena 
tamen  reincidentife  nisi  absolutas  infra  mensem  ad  S.  Sedem  re- 
currat,  ejus  mandata  suscepturus.  Ubi  tamen  Episcopi  facultatem 
habent  delega tam  absolvendi  a  prsedictis  reservatis,  qualis  solet  ip- 
sis  concedí  per  quinquennale  folium  S.  Congr.  de  Propaganda  Fide 
(§.  x)  sub.  n.  10,  dubitatur  de  necesítate  recursus  immediati  ad 
S.  Sedem.  Quaerit  igitur  Episcopus  N.N.,  ad  pedes  Sanctitatis  Vestrae 
humiliter  provolutus: 

»I.  Utrum  sufficiat  in  casu  absolutionis,  ut  supra,  concessae,  re- 
cursus ad  Episcopum  facúltate  absolvendi  instructum;  et  quatenus 
affirmative. 

»II.  Utrum  sufficiat  etiam  in  casu  eodem  recursus  ad  Vicarium 
generalem  Episcopi,  tamquam  ad  Ordinarium  facultatem  Episco- 
palem  absolvendi,  de  jureparticipem; 

»III.     Utrum  generatim  sufficiat  recursus  ad  quemlibet  sacerdo- 
tem   habitualiter  subdelegatum  ab  Ordinario  ad  absolvendum  ab  his 
papalibus  reservatis,  a  quibus  penitens  fuerit  accidentaliter,  ut  su- 
pra, vi  decreti  S.  Officii  1886,  absolutus? 
»Et  Deus,  etc. 

» Feria  IV,  die  19  Decembris  1900. — In  Congregatione  Generali 
S.  R.  et  U.  Inquisitionis  ab  Emmis.  ac  Rmis.  Cardenalibus  Gene- 
ralibus  Inquisitoribus  habita,  propositis  suprascriptis  dubiis,  prae- 
habitoque  RR.  Consultorum  voto,  iidem  Emi.  ac  Rmi.  Patres  res- 
pondendum  mandar unt: 

»Ad  I  et  II,  Affirmative^  facto  verbo  cum  Sanctissimo. 
»Ad  III,  Negative. 

«Feria  VI  vero,  die  19  ejusdem  mensis  et  anni,  in  sólita  audientia 
SSmi.  D.  N.  Leonis  Div.  Prov.  Pp.  XIII,  a  R.  P.  D.  adsessore 
S.  Officii  habita,  SSmus.  D.  N.  resolutionem  Emmorum.  Rmorum. 
Patrum  ratam  habuit  et  confirmavit.» 

Aunque  las  resoluciones  transcritas  son  de  suyo  harto  claras, 
parécenos,  sin  embargo,  conveniente  advertir  que  por  ellas  se  am- 
plían las  facultades  quinquenales  que  la  Santa  Sede  suele  conceder 
á  los  Ordinarios,  puesto  que  hasta  esta  fecha  sólo  estaban  autoriza- 
dos para  absolver  de  ciertos  casos,  pero  de  ningún  modo  les  era 
permitido  admitir  los  recursos  de  los  que,   absueltos  de  reservados 
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por  un  simple  confesor,  debían  acudir  á  la  Santa  Sede  y  sujetarse  á 
lo  que  ésta  les  ordenara.  La  extensión,   por  tanto,  se  refiere  á  que 
hoy  están  ya  facultados  para  admitir  esos  recursos  y  dar  los  oportu- 
nos consejos  á  tales  penitentes.   Y  como  esta  autorización  no  ha 
sido  otorgada  á  los  Obispos  y  á  sus  Vicarios  generales  á  manera  de 
privilegio  personal,  sino  en  cuanto  Ordinarios,  sigúese  que  gozan 
de  la  misma  los  Vicarios  Capitulares  y  todos  los  que  jurídicamente 
son  Ordinarios,  al  tenor  del  decreto  de  20  de  Febrero  de  1888  (i). 
La  doctrina  sentada  no  ofrece  duda  alguna  respecto  de  los  Ordi  - 
narios  de  que  habla  dicho  decreto;  pero  ¿podrá  también  extenderse  á 
los  Superiores  generales  de  las  Ordenes  religiosas,  puesto  que  éstos, 
en  virtud  de  la  resolución  del  20  de  Diciembre  de  1899,  fueron,  den- 
tro de  su  esfera,  equiparados  á  los  primeros?  Opinamos  que  sí,  ya  que 
no  se  trata  de  facultades  delegadas  concedidas  á  los  Ordinarios  por 
.las  especiales  condiciones  de  su  ministerio  jurisdiccional,  como  sucede 
en  las  relativas  á  dispensas  matrimoniales;   sino  que  el  fin  principal 
es  facilitar  á  los  subditos  de  cada  Ordinario  autorizado  el  cumpli- 
miento del  deber  que  la  Santa  Sede  les  imponía,  de  concurrir  solamen- 
te á  ella  cuando  fuesen  absueltos  de  reservados  por  un  simple  confe- 
sor, y  esta  razón  milita  lo  mismo  en  favor  ie  los  subditos  de  un  Ordi- 
nario diocesano  que  de  un  Ordinario  regular.  Nótese,  sin  embargo: 
i.°,  que  tal  concesión  sólo  puede  extenderse  á  los  casos  en  que  cada 
Ordinario  tenga  facultad  delegada  para  absolver;  y  2.®,  que  no  ex- 
tendiendo la  resolución  del  20  de  Diciembre  de  1899  el  decreto 
del  3  de  Mayo  del  mismo  año  más  que  á  los  Superiores  generales,  á 
éstos  únicamente  restringimos  la  opinión  que  acabamos  de  expo- 
ner, sin  tratar  de  prevenir  el  juicio  de  la  Santa  Sede,  que,  pregun- 
tada, pudiera  muy  bien  responder  negativamente,  quizás  porque  los 
Superiores  generales  de  las  Ordenes  religiosas  residen  habitualmente 
en  Roma,  y  esta  circunstancia  haría  innecesaria,  fuera  de  visita  y 
algún  otro  caso  excepcional,  la  gracia  otorgada  á  los  demás  Ordi- 
narios. 


(i)    Véase  el  vol.  xlví,  pág.  610. 
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I.  La  indulgencia  del  altar  privilegiado  es  inseparable 
de  la  aplicación  de  la  Misa.— II.  Los  que  hayan  hecho  el 
acto  heroico  de  caridad,  ni  deben  ni  pueden  aplicar  á  las 
almas  del  Purgatorio  la  indulgencia  plenaria  concedida 
«in  articulo  mortis. » 

I.  Quizás  cause  sorpresa  á  no  pocos  de  nuestros  lectores  la  afir- 
mación que  entraña  la  primera  cuestión  enunciada  en  el  epígrafe,  y 
realmente,  prescindiendo  de  la  legislación  de  la  Iglesia  respecto  de 
este  punto,  no  se  ve  repugnancia  alguna  en  que  pueda  aplicarse  la 
Misa  por  un  vivo  ó  difunto,  y  la  indulgencia  de  altar  privilegiado 
personal  ó  real  por  otro;  pero  el  derecho  positivo,  no  sólo  no  auto- 
riza tal  separación,  sino  que  la  prohibe  terminantemente,  de  modo 
que  no  aplicando  la  indulgencia  á  la  misma  persona  por  quien  se 
aplica  la  Misa,  no  se  gana  aquélla.  Además  del  Decreto  de  31  de 
Enero  de  1848,  tenemos  el  de  25  de  Agosto  de  1897  in  Squillacen, 
(Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  xlv,  pág.  61.)  y  la  resolución  dada 
últimamente  á  la  duda  propuesta  por  el  Vicario  Capitular  de  la  ar- 
chidiócesis  de  Leópolis  (rito  ruteno),  la  que  con  su  respuesta  pone- 
mos aquí. 

«I.  Utrum  indulgentia  altaris  privilegiati  possit  lucrifieri  pro 
anima  unius  defuncti,  si  respectiva  Missa  offertur  non  tantum  pro 
defunctis  sed  simul  etiam  pro  vivis?»  Resp.:  «Ad  I,  Negative,  et 
detur  Decretum  in  una  Squillacensi  d.  d.  25  Augusti  1897. 

De  esta  resolución  se  sigue  también  que,  si  la  Misa  se  aplica 
por  varios,  tampoco  se  gana  la  indulgencia,  lo  cual  ya  antes  había 
sido  declarado  por  la  Sagrada  Congregación  el  29  de  Febrero  de  1864. 

II.  La  segunda  cuestión  planteada  en  el  epígrafe  versa  acerca 
del  acto  heroico  de  caridad  en  favor  de  las  benditas  almas  del  Pur- 
gatorio. He  aquí  cómo  lo  define  y  explica  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias  en  su  Decreto  del  19  de  Diciembre  de  1885.  «Con- 
siste, dice,  en  el  ofrecimiento  hecho  á  Dios  Omnipotente  por  el  fiel 
cristiano  en  favor  de  las  almas  del  Purgatorio,  de  todas  las  obras 
saiUfactorias  que  haga  en  vida,  y  de  todos  los  sufragios  que  por  él 
apliquen  después  de  su  muerte.  Algunos  fieles  devotísimos  de  la 
Santísima  Virgen  María,  siguiendo  el  consejo  del  P.  Gaspar  Olinden, 
clérigo  regular  teatino  de  santa  memoria,  suelen  poner  esas  obras 
satisfactorias  y  sufragios  en  manos  de  la  bendita  Madre,  para  que 
ésta  los  distribuya  según  su  misericordioso  beneplácito  entre  las 
almas  del  Purgatorio.»  Esta  laudabilísima  costumbre  de  ponerlo 
todo  en  manos  de  María  no  es  condición  necesaria,  ni  siquiera  in- 
tegral  para  el  acto  heroico;   pero  los  que  así  lo  practicaren,  en  lo 
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que  obrarán  muy  cuerdamente,  no  son  libres  para  determinar  las 
almas  en  favor  de  quienes  piden  sean  aplicadas  dichas  satisfacciones, 
mientras  que  los  que  así  no  lo  hicieren  pueden  libremente  desig- 
narlas. (Decreto  citado.)  Ciertos  escritores,  quizás  no  todo  lo  pruden- 
tes que  debieran  ser,  llaman  á  ese  acto  voto  heroico  de  caridad^  y 
ponen  una  fórmula  determinada  ad  hoc;  pero  para  tranquilidad  de 
las  personas  que  lo  hagan,  advertimos  que  ni  es  en  si  verdadero 
voto,  ni  su  incumplimiento  implica  de  suyo  pecado,  ni  es  necesa- 
ria fórmula  alguna;  pues  el  aludido  Decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Indulgencias  dice  expresamente:  sive  adhihita  aliqua  fov' 
muía,  sive  etiam  tantummodo  mente. 

Benedicto  XIII,  Pío  VI  y  Pío  IX  recomendaron  vivamente  obra 
tan  grata  á  los  ojos  de  Dios,  y  de  gran  provecho,  no  sólo  para  las 
almas  del  Purgatorio,  sino  también  para  los  mismos  que  la  practi- 
can, enriqueciéndola  con  innumerables  gracias  y  privilegios  (V.  Rae- 
eolia  de  orazioni  e  pie  opere,  Roma,  1898,  pág.  531),  entre  los  cuales 
sólo  nombraremos  el  de  altar  privilegiado  diario  para  los  sacerdotes 
que  hagan  esa  oblación. 

Tampoco  huelga  notar  que  en  virtud  de  ese  acto  sólo  se  ofrece 
el  fruto  personal,  y  tratándose  de  la  Misa  el  que  los  teólogos  llaman 
especialisimo;  de  modo  que  no  impide  aplicarla  según  la  intención  de 
las  personas  que  dan  estipendio,  ni  cumplir  las  cargas  de  justicia  ó 
de  caridad,  ó  bien  las  anejas  al  beneficio.  Ni  nos  despojamos  del  mé- 
rito de  nuestras  obras,  el  cual  es  inalienable,  ni  del  derecho  de  rogar 
por  otros,  sino  únicamente  de  la  parte  satisfactoria  que  personal- 
mente nos  corresponde,  la  cual  comprende  de  un  modo  singular  todas 
las  indulgencias  aplicables  por  los  difuntos,  séanlo  por  concesión  ge- 
neral, ó  por  especial  otorgada  á  los  que  realizaren  dicho  acto. 

Ahora  bien:  ¿es  también  aplicable  á  ese  fin  la  indulgencia  concedi- 
da in  articulo  mortis?  ¿Puede  una  psrsona  lucrar  tantas  indulgencias 
plenarias  de  esa  especie,  cuantos  sean  los  títulos  por  los  que  tiene 
derecho  á  ganarli? 

Respecto  de  la  primera  cuestión,  juzgamos  infundada  la  respues- 
ta afirmativa;  porque  no  siendo  aplicable  á  los  difuntos,  ni  aun  en 
virtud  de  los  especiales  privilegios  pontificios  indicados,  que  nunca  la 
incluyen,  es  evidente  que  en  el  acto  heroico  de  caridad  no  esté  com- 
prendida. Podrá  decírsenos  que  la  Santa  Sede,  en  la  resolución  que 
luego  transcribiremos,  nada  decide;  pero  la  fórmula  que  emplea  es 
muy  significativa,  y  equivale  á  decir  que  es  cosa  prejuzgada  ya  en 
sentido  negativo.  Y  que  este  sea  el  valor  de  la  cláusula  non  esse  inter^ 
loquendum,  se  evidencia  por  las  palabras  que  en  las  preces  consigna 
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el  Vicario  Capitular  de  Leópolis:  «Cum  ex  una  parte  expresse  statua- 
tur  quod  indulgentia  in  articulo  mortis  pro  defunctis  applicari  non 
possit.» 

*  A  la  segunda  cuestión  responde  también  negativamente  la  Sa- 
grada Congregación  de  Indulgencias. 

«II.  a)  An  illi,  qui  laudatum  actum  heroicum  fecerunt,  possint, 
immo,  si  istum  actum  revocare  nolunt,  etiam  debeant  indulgentiam 
lucrifactam  in  articulo  mortis  pro  defunctis  oferre?  Atque,  si  affir- 
mative, 

»6)  An  pósito  isto  actu  heroico  indulgentia  plenaria  in  articulo 
mortis,  etsi  variis  titulis  et  lepetitis  respectivis  operibus  lucrifacta, 
tamen  una  tantum  et  non  pluribus  vicibus  pro  defunctis  lucretur? 

»Porro  S.  Congregatio  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praeposita, 
audito  etiam  unius  consultoris  voto,  respondendum  mandavit: 

»Ad  II,  Ad  i.«^'  partem:  Non  esse  interloquendum.  Ad  2.am  partem, 
reformato  dubio  uti  sequitur:  an  ii  qui  laudatum  actum  heroicum 
emiserunt  et  ex  variis  titulis  lucrari  possunt  plures  Plenarias  Indul- 
gentias  in  mortis  articulo,  valeant  saltem  unam  tantum  Indulgen- 
tiam Plenariam  pro  defunctis  lucrari,  alias  vero  sibi  reservare;  resp.: 
Ut  in  praecedenti  responsione  ad  i.^m  partem,  et  ad  mentem;  mens 
autem  est  Plenariam  Indulgentiam  pro  mortis  articulo  concessam 
una  vice  tantum  lucrari,  id  est,  in  vero  mortis  articulo,  etsi  mori- 
bundus  ad  eam  jus  habeat  ex  variis  titulis. 

wDatum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem  S.  C.  die  23  Januarii  1901. 
• — S.  Card.  Cretoni,  Pycef. — Franciscus,  Archiep,  Amiden.^  Se- 
cretarius.» 

Mas  aunque  sólo  una  indulgencia  pueda  ganarse,  si  al  mori- 
bundo asisten  varios  títulos,  por  ejemplo,  si  es  cofrade  de  la  Correa  y 
al  mismo  tiempo  tiene  la  bendición  papal  para  el  artículo  de  la  muer- 
te, en  la  práctica  aconsejamos  se  le  aplique  tantas  veces  cuantos 
sean  los  títulos,  en  virtud  de  los  cuales  puede  lucrarla.  La  razón  es 
obvia;  porque  siendo  tan  difícil  ganar  la  indulgencia  plenaria,  puede 
ocurrir  que  no  la  lucre  por  un  título,  por  no  estar  bien  preparado, 
mientras  que  al  aplicársela  por  otro  tal  vez  lo  esté. 

Fr.  Pedro  Rodríguez  , 

o.   S.    A. 


CRÓNICA 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  ESCURIALENSE 
Julio  de   1901. 


¡E  ha  dado  en  este  mes  por  terminado  el  catálogo  breve  de 
los  libros  duplicados,  que  á  excepción  de  unos  pocos  que 
por  circunstancias  especiales  no  han  podido  retirarse,  ocu- 
pan lugar  aparte,  y  constituyen  todos  un  fondo  de  reserva,  que  uti- 
lizado conyenientemente,  ha  de  servir  para  dotar  á  la  Biblioteca  de 
las  muchísimas  obras  modernas  que  hoy  se  echan  de  menos  aún  para 
la  simple  catalogación  de  sus  antiguos  manuscritos.  Con  éste  pue- 
den considerarse  como  terminados  todos  los  trabajos  que  después  de 
largos  años  se  vienen  realizando  para  dar  cumplida  noticia  de  la 
preciosa  colección  de  impresos  escurialenses.  Sólo  quedan  por  cata- 
logar unos  veinte  libros  chinos,  para  los  cuales  se  aprovechará  algu- 
na de  las  ocasiones  favorables  que  suelen  presentarse. 


Al  Sr.  A.  Bellomo  se  le  ha  transmitido  la  descripcción  y  las  va- 
riantes de  la  copia  manuscrita  de  la  Schzdia  de  Agapito,  reciente- 
mente descubierta  en  el  códice  griego  iv-x-19. 

El  contenido  de  este  códice,  incompletamente  indicado  por  Mi- 
Uer,  es  el  siguiente: 

«Manuelis  Moschopuli  Schedia ,  cum  commentario  et  glossis 
grammaticalibus. » — Fols.  1-22  v. 

«Agapeti  Diaconi  Schedia  Regia,  acephala,  cum  commentario  et 
gloss.  gram.» — Fols.  23-76. 
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«Homeri  Batrachomyomachia,  cum  glossem  grammaticalibus.»  — 
Fols.  76  V.-92. 

Las  glosas  interlineales  están  en  letra  roja.  Los  tres  mss.  pare- 
cen pertenecer  á  la  misma  época. 

También  se  ha  satisfecho  á  una  consulta  del  Sr.  Chapado,  en 
que  pedía  informes  acerca  de  un  antiguo  libro  impreso.  Por  ser  éste 
de  extremada  rareza  y  no  bien  conocido,  merece  que  le  describamos 
aquí  con  algún  detalle.  Véase  á  continuación  su  título  y  descripción: 

«Tractado  H  de  la  no  I|  bleza  y  leal  li  tad.  ||  J  Compuesto  por  doce 
sabios:  por  mandado  del  muy  noble  rey  do  Fer  ||  nado:  que  gano  a 
Seuilla»  (Al  fin:)  J  Fue  impreso  en  la  noble  villa  de  va  ||  lladolid  por 
Diego  de  gumiel  año  ||  de   quinientos  y  dos  » 

4.° — Dim.  de  la  c.  t.  154X97  mm. — 4  hs.  s.  n.  y  s.  sign.  -f  xxiiii 
fs.  -sign.  a-c. — 30  lin.  por  pag.,  letra  got.,  con  hermosas  capitales  de 
adorno  y  dos  grabados  en  madera,  todo  iluminado. — Port.,  con  el  titu- 
lo en  grandes  letras  xilográficas  hasta  la  5.*  línea,  con  algunos  ador- 
nos en  negro  y  amarillo  hechos  á  pluma. — Vuelta  en  b. — Tabla,  que 
ocupa  tres  págs. — Grabado  con  orla  que  ocupa  toda  la  página,  y  que 
representa,  dentro  de  una  rica  habitación  de  estilo  gótico,  á  un  Mo- 
narca en  el  trono  con  su  cetro  en  la  mano,  y  á  un  sabio  que  le  presen- 
ta un  libro.^Fol.  aj:  J  Comienza  el  libro  de  la  H  nobleza  y  lealtad.»^ 
Prólogo,  s.  n.  de  tal,  en  que  los  sabios  manifiestan  al  Rey  el  motivo  y 
el  contenido  de  su  obra. — Texto  dividido  en  66  capítulos,  de  los  cua- 
les el  último  tiene  por  epígrafe:  «Como  después  que  el  rey  do  fema- 
do fino,  reyno  el  infante  don  alfonso  su  fijo  y  de  como  embio  por  los 
sabios  y  del  consejo  q.  le  dieron  ellos.»  El  motivo  y  el  resultado  de 
este  segundo  Consejo  están  indicados  en  términos  muy  generales: 
solo  consta  en  concreto  el  elogio  que  cada  uno  de  los  doce  sabios 
hizo  del  rey  D.  Fernando,  y  que  D.  Alfonso  pidió  por  escrito,  para 
ponerlos  en  el  sepulcro  de  su  padre  con  letras  de  oro — Colofón — 
Grabadito,  análogo  al  del  principio,  en  el  que  son  dos  los  persona- 
jes que  se  presentan  al  monarca,  quizá  los  dos  nuevos  sabios  que  don 
Alfonso  mandó  llamar  en  sustitución  de  los  dos  que  habían  muerto 
después  del  Consejo  celebrado  por  su  padre. — Página  en  b. — Es  un 
libro  hermosamente  impreso,  en  cuyas  márgenes  se  acotan  algunos 
pasajes  y  se  corrigen,  por  una  mano  desconocida,  dos  erratas  del 
texto  en  los  capítulos  xiíi  y  xx.  De  esta  obra  existe  aquí  una  copia 
manuscrita  del  siglo  XV  (&-11-8,  fols.  67-79)  ^^^  presenta  nume- 
rosas variantes  con  el  impreso.  En  éste  falta  el  elogio  que  hizo  de 
San  Fernando  el  décimo  sabio,  y  que,  según  la  copia  ms.,  fol.  79  v. 
suena  así:  «El  dégimo  sabio  dixo  en  la  vida  ouiste  la  fermosura  del 
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cuerpo  y  en  la  muerte  moraste  fermosura  del  alma.»  Marichalar  dio 
ya  algunas  noticias  y  extractos  de  esta  obra  con  referencia  al  mismo 
ejemplar  escurialense,  pero  incurriendo  en  algunas  inexactitudes, 
que  quizá  deban  considerarse  como  erratas  de  imprenta. 


Ya  dijimos  en  la  Crónica  anterior  que  algunos  de  los  incunables 
españoles  aquí  existentes  eran  desconocidos  de  los  bibliógrafos,  y 
ahora  nos  cumple  dar  noticia  detallada  de  unos  pocos  cuyas  circuns- 
tancias tipográficas  he  podido  determinar  con  alguna  seguridad,  re- 
servando para  más  adelante  la  de  otros  que,  careciendo  igualmente 
de  indicaciones  tipográficas,  son  de  más  difícil  atribución.  Véase  la 
descripción  de  los  primeros: 

1.  Biblia  Sacra. — Psalterium  cum  Canticis. — Cesaraugustse, — s.  n. 
de  impr. — 1481.  Fol. — Dim.  de  la  caja  tipográfica:  196X108  mm. 
— Márgenes  amplísimas,  líneas  muy  separadas. — 96  fols.  sin  nume- 
rar (numerados  á  pluma  en  el  margen  inferior,  á  partir  del  fol.  a  2, 
hasta  el  fol.  m  i. — Sign.  a — m,  de  8  hs.  menos  el  a  que  es  de  10,  y 
el  w,  que  es  de  6. — 20  líneas  por  pág.,  en  caracteres  góticos  de  tran- 
sición.— Libro  notable  por  diferentes  conceptos,  y  muy  especialmen- 
te por  contener,  en  letra  manuscrita,  prólogos  á  casi  todos  los  sal- 
mos y  multitud  de  glosas  interlineales.  Encuademación  primitiva, 
con  una  nota,  al  interior  de  la  primera  tapa,  que  parece  decir:  de  en^ 
quadernar  Iv  mrs. 

Falta  la  i.*  hoja.  Fol.  a  2:  «Incipit  liber  Hyinnorum  uel  solilo- 
quiorum  Psalmus  dauid  i.»  Sigue  el  texto  de  los  Salmos  é  himnos, 
terminando  al  fol.  m  4,  con  este  colofón:  «Explicit  PsalteriO  cü  cá- 
ticis  Impressum  Cesarauguste  |i  Ánno  M."*  CCCC.^  LXXXI.''  XIX 
kls.  Januarii.» — Pág.  en  b. — Incipit  Tabula  psalmorum. — Pág.  en  b. 
Se  dejan  en  blanco  los  huecos  para  las  capitales,  menos  en  el  pri- 
mer salmo,  encabezado  con  una  B  xilográfica  que  representa  al  rey 
David  en  oración,  con  el  arpa  al  pie. 

2.  Flor  de  virtudes, — S.  1.,  n.  de  impr.  y  a.  (Zaragoza- Hurus- 
hacia  149 1.) 

4.°  Dim  de  la  c.  t.  135  X  85  —  amplias  márgenes. — Sign.  a-h 
de  8  hs.,  menos  el  h  que  es  de  6. — 28  lin.  por  pag.,  1.  got.,  con  capi- 
tales de  adorno.— Papel  muy  fuerte  que  lleva  por  filigrana  la  mano 
extendida  y  la  estrella.  Precioso  ejemplar,  que  conserva  aún  la  encua- 
demación primitiva,  común  á  los  libros  que  pertenecieron  á  la  Reina 
Católica.  En  la  i.*  tapa  tiene  pegado  al  exterior  un  papel  con  estos 
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dos  títulos,  de  1.  ms.  de  la  época:  Flor  de  virtudes. — La  verdadera 
noblegct.  Esta  última  obra  falta  hoy  en  el  volumen,  pero  sospecho 
que  aquella  indicación  se  refiera  al  «Tractado  de  la  nobleza  y  lealtad» 
(Valladolid-Gumiel-1502)  que  se  halla  ahora  encuadernado  en  otro 
volumen  y  que  tiene  unas  notas  mss.,  trazadas,  al  parecer,  por  la  mis- 
ma mano  que  trazó  el  2.°  de  aquellos  títulos.  El  volumen  ha  tenido 
broche  y  manecilla,  de  los  cuales  ha  sido  despojado,  sin  duda  por 
que  eran  de  valor. 

Port.,  con  el  tit.  trascrito,  y  estas  notas  mss:  3  das. — está  prohi- 
bido.— V.  en  b. — Fol.  a  ij:  «[A]  Ssi  he  fecho  yo:  como  ||  el  que  está 
en  vn  grá  prado  ||  de  flores:  x  rosas:  q  coge  las  más  ||  fermosas:  para 
fazer  vna  guir  ||  láda.  assí  yo  he  puesto  nombre  ||  a  esta  mi  obra:  flor 
de  virtudes.  ||  En  la  qual  si  se  fallare  quiga  algún  yerro:  o  vi  ||  ció: 
supplico  humilméte  a  los:  que  la  leerá:  quie  ||  ran  aquel  emendar: 
T  perdonarme  x  si  fallaré  ||  cosa:  que  les  parezca  bie:  agradézcalo  a  la 
san  II  cta  scriptura:  x  a  los  auctores  de  aquella. — El  primer  tractado: 
de  Amor — Amor  buena  volü  ||  tad...» — Sigue  el  texto,  dividido  en  40 
capítulos,  terminando  a  la  v.  del  fol.  h  v,  lin.  7,  con  las  palabras:  «La 
breue  palabra  traspassa  el  cielo. — Deo  gracias.»— Hoja  en  b. — Es  una 
de  las  bellas  ediciones  de  Hurus. 

3.  Flor  de  virtudes.— S.  1.,  n.  de  impr.  y  a.  [Zaragoza- Hurus- 
hacia  1499?]. 

4.**  Dim.  de  la  c.  t.  155X100 — 28  lin.  por  pag.,  de  let.  got., 
con  capitales  de  adorno. — Sign.  a-gj  de  8  hs.,  aunque  del  pliego  g 
sólo  se  conservan  la  primera  y  la  última. 

Port.,  con  el  título  trascrito. — A  la  v.  xilografía  de  la  Gloria, 
como  en  las  ediciones  del  Cordial  de  García  de  Santa  María,  precedi- 
da de  los  textos  bíblicos  Gloria  t  diuitie...  Gloriosa  dicta  suní... — Fol.  a 
ij:  «(A.)  Si  he  fecho  yo...»  etc. — Texto,  falto  de  las  6  hs.  que  corres- 
ponden entre  el  fol.  gj  y  el  último  del  libro,  en  cuya  primera  pag.  ter- 
mina lo  impreso  con  unas  coplas  á  la  Virgen,  que,  por  la  circunstancia 
dicha,  carecen  de  principio.  La  i.*  lin.  de  esta  pag.  es:  «nos  libra  de 
aquel  maldito,»  y  la  última:  «tu  nos  guia.» 

4.  García  de  Santa  María  (Dr.  Micer  Gonzalo  de). — Cordial  de 
las  cuatro  postrimerías. — Zaragoza. — Paulo  Hurus — 1491. 

4.° — Dim.  de  la  c.  t.  140X87 — amplias  márgenes — 78  hs.  s.  fol. 
(núm.  á  pluma). — Signaturas  a-k,  de  8  hs.  menos  el  último  que  es 
de  7 — let.  gót.  con  hermosas  capitales  de  adorno  grab.  en  hueco, 
y  cuatro  notables  grabados  en  madera  que  representan  las  cuatro 
postrimerías  (muerte,  juicio,  infierno  y  gloria.)  En  el  margen  supe- 
rior de  las  páginas  están  indicados  á  pluma  el  libro  y  el  capítulo 
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correspondientes;  también  se  ven  notas  marginales  manuscritas  por 
casi  todo  el  libro,  consistentes  en  textos  latinos  bíblicos  que  el  autor 
alega  sólo  en  castellano.  Algunas  de  las  capitales  que  se  omitieron  en 
la  impresión,  están  suplidas  á  la  pluma. 

Falta  en  este  ejemplar  la  portada,  que  debe  de  ser  idéntica  á  la 
de  la  edición  siguiente,  que  está  calcada  sobre  ésta. — Fol.  a  ij:  «Co- 
mien9a  el  libro  de  las  quatro  cosas  postri  ||  meras:  cóaiene  saber  de 
la  muerte:  de  las  penas  ll  del  infierno:  x  del  juhízio:  x  de  la  gloria  ce- 
lesti  II  al.  El  qual  libro  llaman  muchos  Cordial:  es  muy  provechoso: 
X  necessario  a  qualquier:  que  ||  predica.  E  esta  muy  lleno:  x  luzido  de 
auctori  II  dades:  x  enxemplos  de  la  Sagrada  Scriptura:  x  ||  ahun  de 
versos  de  poetas. — Prólogo  s.  n.  de  tal. — Texto  dividido  en  cuatro 
partes  ó  libros  que  con  sus  capítulos  están  indicados  de  letra  manus- 
crita.— Tabla.— Colofón:  «Fue  trasladado  el  presente  libro  por  el 
excel  II  lente  doctor  miger  Gongalo  garcía  de  Santa  ma  IJ  ria.  E  em- 
prétado  en  la  insigne  Ciudad  de  gara  ||  g09a  de  Aragón:  por  indus- 
tria "^  costa  de  Pau  ||  lo  hurus:  de  Constancia  alemán,  a.  XXJ  de  Ju  |1 
lio.  M.CCCC.XCJ— Escudo  del  impresor.  — «Ultimus  ad  mortem  post 
omnia  fata  recursus.» — ¿h  en  b?.— Bella  impresión. 

5.  García  de  Sania  María.  (Dr.  Micer  Gonzalo.) — «Cordial  de  las 
quatro  co  ||  sas  postrimeras:  es  a  saber  ||  De  la  muerte:  del  juyzio  fi  Ij 
nal:  de  la  pena  infernal:  y  ||  la  gloria  celestial.» — [Zaragoza. — s.  n. 
de  impr.;  pero  de  Hurus. — 1499.] 

4.° — Dim.  de  la  caj.  tip.,  151X93. — 31  lin.  por  pag. — 1.  g. —  64 
hs.  s.  fol. — Sign.  a-h — hermosas  capitales  de  adorno  con  cuatro  xilo- 
grafías como  en  la  edición  anterior;  la  de  la  muerte  está  repetida. 

Port.  con  el  título  trascrito,  y  á  la  v.  el  grabado  de  la  muerte. — 
Fol.  aiy.  «Comienca  el  libro  de  las  quatro  cosas  ||  postrimeras,»  etc. — 
Texto. — Tabla. — Colofón:  «Fué  trasladado  el  presente  libro  por  el 
excellete  do  ||  ctor  miger  Gongalo  garcía  de  Sancta  maria.  Y  empré  || 
tado  en  la  insigne  Ciudad  de  caragoca  de  Aragón,  [j  Año  de 
M.CCCC.LXXXXVIIIJ.  a  XX.  de  deziembre.»— Escudo  del  imp.,  al- 
go diferente  del  de  la  edición  anterior. — «Ultimus  ad  mortem...»  — 
Grab.  de  la  muerte. — h.  enb. — Precioso  ejemplar  de  una  impresión 
bellísima. 

6.  Jerónimo  (S.) — Scala  celi. — Sevilla. — S.  n  de  impr;  pero  de 
M.  Ungut.  y  Stan.  Polono. — 1496. 

4.** — Dim.  de  la  c.  t.  155  X  95 — 24  hs.  sin- fol. — Sign.  a-c,  let. 
gót. — Cap.  de  adorno.  32  líneas  por  pág. — Bella  impresión. 

Portada  toda  grabada,  dividida  en  dos  compartimentos:  en  el 
primero  se  representa  á  San  Jerónimo,  con   un  libro  abierto  en  las 
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manos,  subiendo  la  grada  de  treinta  peldaños,  construida  sobre  un 
muro  en  que  se  abren  dos  arcadas  de  estilo  mudejar  que  permiten  ver 
paisajes  lejanos.  Arriba  aparece  el  Padre  Eterno  entre  nubes  y  estre- 
llas; y  al  pie  del  Santo  figura  el  león  simbólico.  El  otro  compartimen- 
to lo  ocupa  el  título  xilográfico:  Scala  celi. — V.  en  b. — «Aquí  comien- 
9an  los  treynta  ||  grados  que  el  bienauéturado  sant  Jerónimo  doc- 
tor II  de  la  sancta  yglesia  compuso. — [H]  Ermanos  mucho  amados...» 
Es  un  pequeño  preámbulo  al  que  sigue  el  texto,  dividido  en  treinta 
capítulos  ó  grados.  Después  del  fol.  c.  ij  faltan,  á  mi  juicio,  4  hs. 
con  el  texto  de  los  grados  22-29  V  P^rte  del  30.  El  fol.  c.  ij  acaba: 
«y  dexan»,  y  el  siguiente,  que  es  el  último  del  libro,  comienza:  «ha 
cosa  en  el  mundo. » — Colofón:  «Fué  impresso  este  tractado  intitulado 
escala  celi  en  ||  la  muy  noble  ^  muy  leal  cibdad  de  Seuilla:  a  ins- 
tan ¡I  cia  y  espensas  de  Juan  thomas  fauario  de  Lumelo  ||  del  contado 
de  Pauia,  en  el  año  de  mil  y  quatrocien  ||  tos  -c  noventa  y  seys,  á 
quinze  de  margo.» — Escudo  de  los  impresores  con  las  iniciales 
M.  y5.— V.  enb. 

La  obra,  aunque  basada  en  doctrina  de  S.  Jerónimo,  no  es  de 
este  Santo,  que  aparece  en  ella  citado  juntamente  con  otros  doctores 
de  época  posterior.  Los  treinta  grados  de  que  aquí  se  habla,  son  las 
virtudes  fe,  esperanza,  caridad,  paciencia,  humildad,  etc.  El  texto  es 
un  tejido  de  testimonios  de  la  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  sobre 
dichas  virtudes. 

7.  Li  (Andrés  de) — Summa  de  pasciencia— Zaragoza — s.  n.  de 
impr.,  pero  de  Hurus. — 1493. 

4.^  Dim.  de  la  c.  t.  142  X  90-73  hs.  s.  n. — Sign.  a-i,  de  8  hs. 
menos  el  i  que  es  de  9. — 29  lin.  por  pág.  de  1.  gótica. — Capitales  de 
adorno,  iluminadas  á  mano. — Bella  impresión,  análoga  á  las  dos  del 
Cordial  de  García  de  Santa  María. 

Falta  la  i.*  h.  en  este  ejemplar. — Fol.  a  ij.  «Suma  de  pascien- 
cia dirigida  á  la  se  ||  renissima  y  muy  illustre  señora  la  señora  Doña  1| 
ysabel  de  castilla  y  de  aragon  Princesa  de  portu  ||  gal.  por  su  deuoto 
y  muy  affectado  seruidor  An  ||  dres  de  li:  ciudadano  de  garragoga. — 
Prologo. — [E]  N  el  valle  de  lagrimas...» — Al  fol. a  iiij  empieza  el  texto, 
dividido  en  34  capítulos,  terminando  al  fol.  i  viij,  lin.  18. — Tabla. — 
Colofón:  J.  «Fue  la  presente  obra  acabada  en  la  insigne  ||  t  muy 
noble  ciudad  de  garagoga,  a.  xx.  días  ||  de  mayo,  en  el  año  de  nues- 
tra saluació.  Mil.  cccc.  xc  iij.» 

Aunque  sin  nombre  de  impresor,  la  edición  es  evidentemente  de 
la  casa  de  Hurus.  Son  de  notar  las  formas  de  las  palabras,  nadi,  qu- 
frir,  supido,  mundificar^  expellecer,  la  piensa,  etc.  Me  parece  un  libro 
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digno  de  toda  estima  por  su  contenido  y  por  su  elegante   prosa. 

8.  Nebrissensis  (Aelius  Antonins.) — [Introductionum  latinarum. 
libri  V.] — Salmanticse — s.  n.  de  impr. — 1495. 

Fol. — dim.  de  la  c,  t.  235  X  147  mm.  —amplias  marg. — ca- 
racteres redondos  de  dos  tamaños,  uno  mayor  para  el  texto,  y  otro 
rnás  pequeño  para  los  comentarios.  —56  lín.  de  coment.  por  pág. — 
Sign.  a-h*,  c%  d-r^^  s-y,  1^=167  hs.  s.  fol. 

i.^  pág.  en  b. — Ad  artem  suam  auctor. — O  mihi  per  multos... — 
Fol  íí  ij:  «Aelius  Antonius  nebrissensis:  Isabelle  principi  suse.  S.  D. — 
Cum  introductiones  meas)) . . .  Fol.  d  iij,  de  1.  roja:  «Ad  óptima  eandem- 
que  maximam  Augustam  Ys  abela...  Prologus  incipitur  foeliciter. — 
«(T)  Hales  ille  milesius...»  Fol.  a  vii.  Prima  declinatio  no  is. — Tex- 
to, dividido  en  cinco  libros,  que  termina  á  la  v.  del  fol.  Y  vi. — Dic- 
tiones  qu3e  per  arte  sparguntur  |1  in  ordiné  alphabetarum  redactse.» 
(á  dos  col.)— Colofón:  «Impressum  Salmáticse,  anno.  M.cccc.  ||  xcv. 
absolutum  pridie  calen  ||  das  octobres.  Laus  deo. — Antonio  nebris- 
sensi  arius  lusitanus.  ídem  Arius  ad  lectorem. — Hermoso  ejemplar  de 
una  edición  que,  de  no  llevar  fecha,  se  creería  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI. 


La  Real  Academia  de  la  Historia,  interesándose  como  ninguna 
otra  Corporación  científica  por  el  acrecentamiento  de  nuestros  de- 
pósitos literarios,  ha  autorizado  recientemente  el  envío  á  esta  Biblio- 
teca de  las  siguientes  obras  que  en  ella  echábamos  de  menos:  CorUs 
de  Cataluña  (Vols.  publicados). — Memorial  histórico  (Tomos  xxxv-xl). 
— Catálogo  de  los  nombres  de  pesos  y  medidas. — España  Sagrada  (To- 
mos VII,  XXII  y  xxiii). — Historia  de  la  ciudad  y  corte  de  León  (Dos  vo- 
lúmenes).— Documentos  inéditos  de  Indias  (Tomos  xii  y  xiii). — Rela- 
ciones geográficas  de  Indias  (Cuatro  vols.) — Actas  del  Congreso  de  Ame- 
ricanistas de  1881. — Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  del  P.  M,  la 
Canal. 

También  debemos  hacer  pública  nuestra  gratitud  á  la  Comisión 
del  Gobierno  interior  del  Congreso  de  Diputados  por  la  concesión 
hecha  á  favor  de  esta  Biblioteca  de  un  ejemplar  de  las  Cortes  de  Cas- 
tilla,  publicadas  á  expensas  del  mismo  Congreso. 


Continúa  sus  estudios  sobre  la  antigua  poesía  árabe  el  señor 
Schwarz,  el  cual  lleva  hasta  ahora  copiadas  ó  extractadas  diferentes 
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piezas  de  los  códices  iii,  132,  242,  280.  287,  299,  300,  313,  340, 
348,  352,  354»  359»  360,  368,  371,  377,  386,  388,  389,  391,  392, 
406,  409,  425,  428,  448,  455,  782,  1650,  1921  y  1932.  jOjalá  se 
multiplicasen  entre  nosotros  estos  ejemplos  de  laboriosidad! 

El  Sr.  Mohammad  Farid  Bey,  por  encargo  de  la  Sociedad  del 
Renacimiento  Literario  del  Cairo,  que  prepara  la  publicación  del  gran 
Diccionario  compuesto  en  17  volúmenes  por  el  murciano  Ibn-Sida,  ha 
examinado  la  copia  antigua  de  los  volúmenes  16  y  17  de  aquella  obra 
que  existe  en  el  códice  575  de  nuestra  Biblioteca,  cotejándola  con  al- 
gunos facsímiles  del  códice  completo  existente  en  la  Biblioteca  Khe- 
dival  del  Cairo.  Edita  dicha  obra  Ahmed  Zeki  Bey,  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  gran  conocedor  de  nuestra  li- 
teratura árabe.  El  códice  escurialense  es  de  los  ingresados  en  la  pri- 
mera época,  y  procede  de  la  librería  del  célebre  D.  Diego  de  Mendo- 
za. Para  otros  datos,  véase  Derembourg  (I,  pág.  399.) 

Como  en  años  pasados  el  número  de  los  estudiosos  ha  aumentado 
considerablemente  con  el  comienzo  de  la  estación  veraniega,  y  la 
sala  de  lectura  se  ha  visto  concurrida  durante  el  mes  de  Julio  por  los 
Srts.  J.  M.  Garamendi,  G.  de  la  Torre  y  Trasierra,  J.  R.  Sitges, 
T.  Torija,  F.  H.  Bahillo,  R.  Serrano,  J.  M.  Sbarbi,  G.  Martínez 
Alonso,  y  otros. 

Fr.  Benigno  Fernández. 
o.  s.  A. 
i.°  de  Agosto  de  1901. 
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Madrid- Escorial  i.®  de  Agosto  de  1901. 


EXTRANJERO 


lOMA. — No  obstante  las  penas  y  amarguras  con  que  atormen- 
ta el  corazón  del  Padre  Santo  la  impiedad  moderna  empe- 
ñada, por  lo  visto,  en  ceñir  de  espinas  la  venerable  frente 
del  Pontífice,  son  un  hecho,  por  cierto  bien  providencial,  la  inquebran- 
table firmeza  de  carácter,  así  como  la  lucidez  del  entendimiento  y 
hasta  el  caudal  de  fuerzas  físicas  que  resplandecen  en  la  vigorosa  na- 
turaleza del  Sumo  Pontífice.  Hoy,  como  en  los  días  de  la  plenitud  de 
su  vida,  atiende  con  suma  prudencia  y  con  vivo  interés  á  cuanto 
acaece  en  las  diversas  partes  del  mundo,  especialmente  á  las  vicisitu- 
des y  contrariedades  de  la  Iglesia,  y  es  ejemplo  patente  de  esto  mis- 
mo el  que  apenas  fueron  consumados  los  inicuos  atropellos  de  Zara- 
goza,  ya  los  corresponsales  de  Roma  afirmaban  que  hablando 
León  XIII  con  varios  Cardenales,  manifestó  el  dolor  profundo  que  le 
habían  producido  tan  injustas  agresiones  contra  la  idea  religiosa, 
cosa  que  no  había  ocurrido  en  los  países  del  mundo  menos  amantes 
de  la  Religión  católica. 

— Con  motivo  de  la  guerra  anglo-boer,  ha  publicado  la  prensa 
católica  una  relación  del  •  estado  actual  de  la  Iglesia  católica  en  el 
Transvaal  y  en  Orange.  Según  los  datos  más  recientes,  resulta  que  la 
Prefectura  Apostólica  del  Transvaal,  que  abraza  todo  el  territorio  de 
esta  República,  fué  erigida  por  decreto  del  15  de  Marzo  de  1886,  se- 
parándose del  Vicariato  del  Natal,  al  cual  había  estado  unida  hasta 
entonces.  El  primer  sacerdote  católico  que  visitó  el  Transvaal  fué  el 
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P.  Hondewanger.  A  su  llegada  á  Potchefetroom  en  1868,  el  gober- 
nador le  prohibió  celebrar  Misa,  bajo  pena  de  expulsión;  pero  esta 
medida,  censurada  por  todos  como  injusta  é  injuriosa  á  los  católicos, 
fué  abrogada  al  año  siguiente.  Hasta  estos  últimos  tiempos  estuvie- 
ron en  vigor  en  toda  la  República  algunas  leyes  hostiles  á  los  católi- 
cos, restos  de  las  leyes  vejatorias  promulgadas  en  Holanda  é  insertas 
en  el  Código  por  los  fundadores  de  la  República  transvaalense;  pero 
muchas  de  estas  leyes  están  hoy  abolidas,  y  el  Catolicismo  va  hacien- 
do poco  á  poco  algunos  progresos.  He  aquí  algunas  noticias  esta- 
dísticas tomadas  del  Anuario  de  las  Misiones  católicas  publicado  para 
1898  por  la  Congregación  de  Propaganda  Fide.  En  el  Transvaal 
hay  6.200  católicos,  cinco  iglesias  y  ocho  capillas,  cuatro  estacio- 
nes principales  y  cinco  secundarias.  El  Prefecto  apostólico,  P.  Luis 
Schoch,  de  los  Oblatos  de  María  Inmaculada,  reside  en  Johannesburg, 
donde  hay  también  quince  misioneros  y  doce  escuelas  elementales; 
cuatro  para  niños  que  cuentan  con  720  discípulos,  y  ocho  para  niñas, 
á  las  que  asisten  820  alumnas,  y  además  una  escuela  superior  para 
niños  mayores  con  13  alumnos  y  tres  para  jóvenes  doncellas,  donde 
se  educan  unas  320.  En  la  misma  ciudad  tienen  los  PP.  Maristas 
un  colegio,  donde  los  jóvenes  se  preparan  para  recibir  los  grados  uni- 
versitarios, y  existe  además  un  hospital,  dirigido  por  las  Hermanas 
de  la  Sagrada  Familia.  Hay  en  el  Transvaal  catorce  religiosos  Obla- 
tos de  María  Inmaculdada;  tres  Trapenses;  once  Hermanitos  de  Ma- 
ría; cincuenta  y  siete  Hermanas  de  Loreto;  treinta  y  nueve  de  la 
Sagrada  Familia;  once  de  Nazareth;  veintidós  Dominicas  y  seis 
Ursulinas.  La  Prefectura  Apostólica  de  Orange,  que  también  forma- 
ba parte  del  Vicariato  del  Natal  antes  de  1886,  comprende  la  Gra- 
quilandia  Occidental  y  la  Bechuanlandia.  Hay  en  dicha  Prefectu- 
ra 5.500  católicos  por  un  millón  de  habitantes;  diez  estaciones  resi- 
denciales y  doce  sin  residencia,  con  siete  iglesias  y  cuatro  capillas; 
catorce  Sacerdotes,  de  los  cuales  doce  son  Oblatos  de  María  Inmacu- 
lada; tres  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas;  tres  Hermanos  coad- 
jutores de  los  Oblatos  de  María;  treinta  y  tres  Hermanos  de  la  Sagra- 
da Familia  y  once  Hermanas  de  Nazareth.  Las  escuelas  son  trece: 
seis  para  niños,  con  220  discípulos,  y  siete  para  niñas,  con  870  alum- 
nas. Además,  en  ambas  Prefecturas  hay  algunos  Institutos  de  caridad 
para  ancianos  y  niños,  dirigidos  por  las  Hermanas  de  la  Sagrada 
Familia  y  de  Nazareth. 

* 
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Inglaterra. — En  una  de  las  sesiones  celebradas  estos  últimos 
días  en  la  Cámara  inglesa,  se  presentó  francamente  la  cuestión  rela- 
tiva al  conflicto  anglo-ruso  en  Tien-Tsin;  respondiendo  el  subse- 
cretario del  Parlamento  Crambourne,  que  Rusia  ha  tenido  que  reco- 
nocer que  la  validez  de  los  respectivos  títulos  de  propiedad,  debe 
dejarse  á  los  dos  Gobiernos,  sin  intervención  de  las  autoridades  loca- 
les. El  mismo  Crambourne,  contestando  á  diferentes  preguntas  del 
Sr.  Dilke  acerca  de  la  política  general  exterior,  declaró  que  el  acuer- 
do anglo-alemán  se  aplicará  en  todo  el  territorio  chino  desde  el 
punto  de  vista  internacional;  pero  que  tendrá  ciertas  limitaciones 
en  la  parte  concerniente  á  los  nuevos  puertos  que  han  de  abrirse  al 
comercio. 

Agregó  que  dicho  acuerdo  no  comprende  á  la  Mandchuria,  ne- 
gando que  la  Gran  Bretaña  haya  accedido  á  las  exigencias  de  las 
demás  potencias.  Lejos  de  ser  así,  Rusia  se  ha  conformado  con  las 
pretensiones  de  Inglaterra  acerca  del  ferrocarril  del  Norte  de  China 
y  al  incidente  de  Tien-Tsin. 

El  mismo  orador,  contestando  á  una  pregunta  sobre  los  atenta- 
dos cometidos  en  el  Celeste  Imperio  por  las  tropas  aliadas,  dice  que 
los  ingleses  no  son  responsables  de  semejantes  hechos,  pues  se 
han  conducido  de  una  manera  humanitaria,  llegando  á  afirmar  que, 
á  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  particular,  no  hay  pruebas 
respecto  de  los  actos  contrarios  al  derecho  de  gentes  atribuidos  á 
los  aliados.  En  la  misma  sesión  el  Sr.  Gibson  Bowles  se  lamentó 
del  lenguaje  de  los  ministros  ingleses  al  aludir  á  algunas  potencias, 
pidiendo  al  Gobierno  británico  que  aproveche  la  primera  ocasión 
oportuna  para  hacer  protestas  de  amistad  y  simpatía  á  España,  á 
fin  de  desvanecer  la  impresión  producida  hace  tres  ó  cuatro  años  con 
el  discurso  del  marqués  de  Salisbury,  hablando  de  las  naciones 
moribundas. 

— El  asunto  de  actualidad  y  de  verdadero  interés  para  los  in- 
gleses es ,  sin  duda  alguna  ,  el  manifiesto  de  lord  Rosebery.  Ya 
recordarán  nuestros  lectores  que  Rosebery  dejó  la  dirección  del 
partido  liberal,  y  que  desde  entonces  se  ha  mantenido  en  estricta 
reserva  hasta  su  reciente  manifiesto.  Este  documento  político,  á 
juzgar  por  los  comentarios  de  la  prensa  sensata,  ha  suscitado  ma- 
yor interés  que  el  que  era  de  esperar,  puesto  que  no  añade  gran 
cosa  á  los  puntos  de  vista  del  antiguo  jefe  del  partido  liberal,  de 
quien  ya  se  sabía  que  no  andaba  muy  distanciado  del  actual  Go- 
bierno conservador  acerca  de  la  cuestión  especial  de  la  guerra. 
Cierto  es  que  en  un  punto  había  alguna  incertidumbre,  y  á  ella]  ha 
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puesto  término  el  reciente  manifiesto.  Este  nos  hace  saber  que  lord 
Rosebery  no  tiene  de  ningún  modo  el  propósito  de  salir  de  su  retiro, 
y  que  no  pretende  reanudar  la  dirección  de  su  partido,  y  menos 
ponerse  al  frente  de  la  fracción  disidente  de  liberales  imperialistas. 
El  autor  del  manifiesto  es  muy  explícito  sobre  este  particular,  y 
se  comprende  que  no  tenga  deseos  de  volver  á  dirigir  un  partido  que 
él  mismo  considera  completamente  desorganizado  y  seriamente  en- 
fermo, ya  en  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  de  la  guerra,  ya  desde 
el  punto  de  vista  de  las  condiciones  generales  en  que  el  partido  se 
encuentra  actualmente.  En  cuanto  á  lo  primero,  esto  es,  á  la  acti- 
tud del  partido  con  respecto  á  la  guerra,  diriase  que  el  antiguo  pri- 
mer ministro  reprocha  á  los  liberales  el  haberse  abstenido,  por  un 
exceso  de  prudencia,  de  tomar  una  posición  despejada,  cosa  que 
constituye  para  los  liberales  una  causa  de  debilidad.  Por  lo  que  se 
refiere  á  las  condiciones  generales  del  partido,  parece  que  lord  Rose- 
bery desea  que  el  partido  liberal  restablezca  su  unidad,  ó  sea  que 
ponga  término  á  aquella  especie  de  cisma  provocado  en  su  seno  por 
la  fracción  disidente,  cuyas  personalidades  conspicuas  son  Asquith 
y  Grey;  pero  en  este  punto  el  manifiesto  de  lord  Rosebery  no  hace 
en  cierto  modo  más  que  ahondar  la  disidencia,  dando  á  entender  que 
ésta  tiene  un  carácter  menos  transitorio  del  que  á  primera  vista 
parecía  tener.  Mientras  se  creía  que  siendo  la  guerra  la  causa  prin- 
cipal de  la  discordia  entre  los  liberales,  al  cesar  ésta  no  tardaría  en 
aparecer  la  unión  en  sus  filas,  lord  Rosebery  expresa  la  convicción 
de  que  ni  después  de  terminada  la  guerra  podrá  reconstituirse  la 
unidad  del  partido.  Este  sostiene  que  el  partido  liberal  no  está  sola- 
mente desunido  en  la  cuestión  de  la  guerra,  sino  en  la  otra  más 
compleja  del  imperialismo  en  general.  Y  deduce  la  consecuencia 
bastante  natural  de  que  es  preciso  escoger  entre  la  tendencia  insular 
y  la  tendencia  imperialista,  que  se  combaten  en  el  seno  del  partido, 
paralizándolo.  La  alternativa  está  formulada  con  bastante  crudeza, 
no  admitiendo  siquiera  una  especie  de  imperialismo,  por  decirlo  así, 
sobre  el  cual  sería  tal  vez  posible  la  unidad  del  partido;  aquel  impe- 
rialismo que  consiste  en  la  expansión  de  un  pueblo  vigoroso  y  em- 
prendedor. En  conclusión,  el  manifiesto  de  lord  Rosebery,  en  vez 
de  ofrecer  remedios  para  curar  las  llagas  producidas  por  la  discordia 
en  el  partido  liberal  inglés,  no  hace  más  que  certificar  la  existencia 
del  mal,  presentándolo  tal  vez  más  grave  é  incurable  de  lo  que  es 
en  realidad. 

Por  lo  que  toca  al  curso  que  llevan  los  sucesos  de  la  guerra  sud- 
africana, si  fuéramos  á  creer  las  noticias  que  se  difunden  actual  - 
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mente  en  Inglaterra,  la  campaña  sudafricana  muy  en  breve  llegaría 
á  feliz  término.  Los  boers,  según  los  datos  de  algunos  periódicos 
ingleses,  están  ya  arruinados,  desesperanzados  totalmente  y  hasta 
deseosos  de  ponerse  cuanto  antes  á  los  pies  de  la  vencedora  Albión. 
Para  pensar  así,  se  fundan  los  noticieros  y  publicistas  en  la  derrota 
ó  dispersión  de  varias  guerrillas,  en  la  captura  de  abundantes  muni- 
ciones de  boca  y  de  guerra  pertenecientes  á  los  boers,  y  en  el  núme- 
ro creciente  de  sumisiones;  pero  contra  esto  están  las  relaciones  que 
provienen  de  origen  más  autorizado,  las  cuales  indican  que  esta  vic- 
toria que  dan  por  suya  los  ingleses,  está  todavía  lejos  de  ser  un 
hecho. 

Ahí  están  bien  claras  y  patentes  las  opiniones  que  de  gran  parte 
de  la  prensa  inglesa  publica  un  periódico  de  Madrid  recientemente. 
Dice  asi: 

«Los  periódicos  radicales,  enemigos  de  que  continúen  indefinida- 
mente las  hostilidades,  se  burlan  del  optimismo  de  los  órganos  minis- 
teriales, que  anuncian  desde  hace  tres  días  el  término   inmediato  de 
la  guerra  anglo-boer  en  sentido  favorable  á  los  planes  del  Gobierno. 
»¿En  qué  se  fundaba  tal  optimismo?  ¿Tenían  los  señores  iniciados 
en  los  misterios  de  la  política  gubernamental  datos  especiales  que 
desconocía  la  mayoría  del  público?  Eso  suponían  algunos;   pero  re- 
sulta ahora  que  no  hay  tal  cosa,  y  que  todas  las  esperanzas  de  los 
ministeriales  las  fundaban  ellos  en  lo  que  llaman  el   «nuevo»   plan 
de  Kitchener.  Pero  si  este  plan  es  el  de  siempre.  Consiste  en  haber 
mandado  á  la  colonia  del  Cabo  buena  parte  de  las  fuerzas  que  opera- 
ban en  el  Transvaal,  al  mando  de  los  generales  Knox,    Hamilton, 
Tucker,  Pilcger,   Plummer;  esto  es,  en  debilitar  una  región  para 
proteger  otra  que  se  considera  más  amenazada,  Pero  esto  hace  meses 
que  lo  viene  haciendo  Kitchener,  sin  lograr  resultado  alguno.  Si  con- 
centra sus  fuerzas  en  el  Norte,  Botha,    Viljoen,   Delarey,  De  Wet, 
Beyers,  permanecen  sobre  la  defensiva  detrás  de  sus  rocas,  naturales 
é  inexpugnables  fortalezas;  pero  entonces  los   invasores  del  Cabo, 
los  Ponche,  los  Scheepers,  los  Kruitzinger,  destruyen  las  vías  férreas 
de  la  colonia,  atacan  los  pueblos,  se  apoderan  de  los  convoyes,  ame- 
nazan al  mismo  Capetown.  ¿Que  para  salvar  la  colonia  manda  Kit- 
chener al  Sur  buena  parte  de  las  fuerzas  del  ejército  del  Norte?  Pues 
bajan  en  seguida  de  las  cumbres  del  Zontzpanberg  los  comandos  de 
Viljoen,  de  Beyers,  de  Botha,  mientras  Delarey  ataca  á  Methuen  en 
el  distrito  de  Zeerust,  y  Hergog  y  De  Wet  recorren  el  Orange  en 
toda  su  extensión.  Y  este  es  el  cuento  de  nunca  acabar.  No  andaba 
tan  desacertado  el  capitán  Sim  cuando  declaraba  que  la  guerra  puede 
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durar  muchos  años  todavía,  si  los  ingleses  no  acaban  por  ofrecer  á 
sus  enemigos  condiciones  honrosas  para  firmar  la  paz.  Y  aun  más 
tarde,  cuando  á  fuerza  de  sacrificios  haya  logrado  Inglaterra  impo- 
ner  su  soberanía  á  los  republicanos  del  África  austral,  veráse  obli- 
gada á  sostener  allí  un  ejército  poderoso,  pues  mientras  quede  con 
vida  un  burgher  de  las  Repúblicas  ó  un  afrikánder  de  las  colonias 
sudafricanas,  vivirá  en  ellos  el  espíritu  de  independencia ,  unido  á  una 
sed  inextinguible  de  venganza.  Y  podrán  llegar  á  ser  aquellas  pose- 
siones, para  Inglaterra,  un  cáncer  incurable  que  gastará  sus  mejores 
fuerzas  y  anulará  sus  más  potentes  energías.  Por  esto,  los  liberales 
ingleses  decláranse  mejores  patriotas  al  pedir  que  se  firme  inme- 
diatamente una  paz  honrosa  para  ambos  contendientes,  que  los  jin- 
goístas conservadores  enamorados  de  la  vieja  fórmula  de  la  sumisión? 
incondicional. 

*  * 

Francia. — Habiendo  expuesto  en  nuestro  número  anterior  los 
hechos  más  culminantes  de  la  política  francesa,  y  siendo  hoy  mismo 
la  cuestión  de  las  Ordenes  religiosas  asunto  de  viva  protesta  y  de 
interés  común,  nos  parece  oportuno  transcribir  literalmente  la  reso- 
lución dirigida  á  los  Superiores  de  Congregaciones  religiosas  de 
Francia  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares.  Saben 
ya  nuestros  lectores  que  fué  presentada  hace  poco  tiempo  á  la  Santa 
Sede  la  pregunta  siguiente:  «Las  Congregaciones  que  aún  no  han 
sido  reconocidas  oficialmente  en  Francia,  ¿pueden  pedir  la  autoriza- 
ción en  los  términos  que  exige  el  art.  13  de  la  nueva  ley  y  el  regla- 
mento que  acompaña  á  esa  ley?»  Examinada  seriamente  esta  duda 
en  una  reunión  particular  de  Cardenales,  el  Padre  Santo  decidió  que, 
por  conducto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares^ 
se  diera  la  respuesta  en  esta  forma:  «La  Santa  Sede  reprueba  y  con- 
dena todas  las  disposiciones  de  la  nueva  ley  que  hieren  los  dere- 
chos, las  prerrogativas  y  las  libertades  legítimas  de  las  Congrega- 
ciones religiosas.  No  obstante,  para  evitar  consecuencias  muy  graves 
é  impedir  en  Francia  la  extinción  de  las  Congregaciones  que  hacen 
tan  gran  bien  á  la  sociedad  religiosa  y  á  la  sociedad  civil,  permite 
que  los  Institutos  no  reconocidos  pidan  la  autorización  de  que  se 
trata,  pero  solamente  con  estas  condiciones:  i.*  Que  se  presenten, 
no  las  antiguas  Reglas  y  Constituciones  aprobadas  por  la  Santa 
Sede,  sino  únicamente  un  resumen  de  los  Estatutos,  que  responda  á 
los  diferentes  puntos  del  art.  3.*^  del  Reglamento  susodicho,  y  que 
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pueden  previamente  ser  sometidos  á  la  aprobación  de  los  Obispos. 
2.*  Que  en  dichos  Estatutos  se  prometa  solamente  al  Ordinario  la 
sumisión  que  está  conforme  con  el  carácter  de  cada  Institución.  Por 
consiguiente,  sin  hablar  de  las  Congregaciones  puramente  diocesa- 
nas, que  dependen  completamente  de  los  Obispos,  las  Congregacio- 
nes aprobadas  por  la  Santa  Sede,  y  visadas  por  la  Constitución  apos- 
tólica Conduce  a  Christo,  publicada  por  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  León  XIII,  el  8  de  Diciembre  de  1900,  habrán  de  prometer 
sumisión  á  los  Obispos  en  los  mismos  términos  de  esta  Constitu- 
ción; y  en  cuanto  á  las  Ordenes  regulares,  que  prometan  sumisión  á 
los  Obispos  en  los  términos  de  derecho  común.  Según  este  derecho, 
como  vosotros  lo  sabéis  muy  bien,  los  Regulares  dependen  de  los 
Obispos  para  la  erección  de  una  nueva  casa  en  la  diócesis,  para  las 
escuelas  públicas,  asilos,  hospitales  y  otros  establecimientos  de  este 
género;  para  la  promoción  de  sus  subditos  á  las  sagradas  Ordenes, 
administración  de  los  Sacramentos  á  los  fieles;  para  la  predicación, 
la  exposición  del  Santísimo  Sacramento,  la  consagración  de  las  igle- 
sias, la  publicación  de  indulgencias,  la  erección  de  una  Cofradía  ó 
piadosa  Congregación,  el  permiso  de  publicar  libros;  en  una  palabra, 
para  todo  lo  que  se  refiera  al  cargo  de  almas  en  los  lugares  en  que  se 
hallen  investidos  los  Regulares  de  este  ministerio.» 

* 
*  *        . 

Austria. — Hasta  el  presente  parece  ser  cosa  cierta  la  noticia  de 
haberse  firmado  un  Convenio  militar  entre  Austria  y  Rumania,  se- 
gún el  cual,  en  caso  de  estallar  una  guerra  entre  rusos  y  austríacos, 
estos  últimos  podrían  contar  con  los  auxilios  del  ejército  rumano. 
Austria,  á  su  vez,  apoyará  las  reclamaciones  que  en  breve  harán  los 
rumanos  á  Rusia,  pidiendo  la  devolución  de  la  rica  provincia  de  Be- 
sarabia,  que  fué  tomada  por  el  Czar  después  de  la  guerra  turco-rusa, 
dando  en  cambio  á  Rumania  el  inculto  territorio  de  Dobrutcha.  El 
punto  importante  de  este  arreglo  político-militar  está  en  que,  dispu- 
tando Austria  á  Rusia  la  supremacía  en  los  Balkanes,  ha  logrado 
fomentar  hábilmente  el  descontento  de  Rumania,  separándola  de  la 
influencia  moscovita,  todo  lo  cual  se  considera  en  los  círculos  diplo- 
máticos como  un  triunfo  brillante  de  la  Cancillería  de  Viena. 
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II 

ESPAÑA 

Trasladada  la  Corte  á  San  Sebastián  en  el  19  del  mes  pasado  y 
suspendidas  pocos  días  después  las  tareas  del  Parlamento,  la  políti- 
ca ha  perdido  aquella  animación  que  le  daban  la  presencia  de  nues- 
tros prohombres  en  la  capital  del  reino  y  los  debates  promovidos  en 
una  y  otra  Cámara,  siquiera  no  se  haya  hecho  cosa  de  mayor  interés 
que  la  aprobación  del  Mensaje  después  de  veinte  días  de  discusión  y 
de  torneos  oratorios.  Se  habló  acerca  de  todo,  como  es  costumbre, 
pero  sin  ningún  resultado  en  beneficio  del  país.  Nada  de  provecho  res  - 
pecto  de  política  internacional,  reorganización  del  ejército  y  marina, 
problema  económico,  administración  y  enseñanza.  Lo  que  más  se  ha 
discutido  fué  la  cuestión  religiosa,  para  mantener  la  agitación  provo- 
cada por  las  sectas,  introducir  nuevos  desórdenes  y  continuar  la  obra 
de  perturbación  iniciada  por  Canalejas  en  la  anterior  legislatura.  Allí 
resonaron  las  blasfemias  del  republicano  Lerroux,  insultos  procaces 
contra  el  benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil  y  atrocidades  contra 
los  sentimientos  católicos  del  pueblo  español  y  contra  los  venerables 
derechos  de  la  Iglesia.  Hubo  también  hermosas  protestas  de  fe  y 
de  buen  sentido;  pero  ellas  no  bastaban  para  impedir  el  escándalo 
producido  en  el  pueblo  por  los  que  se  valen  de  la  libertad  de  la  tribu- 
na para  llevar  la  agitación  y  sembrar  la  discordia  en  todos  los  rinco- 
nes de  la  península. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  sigue  con  su  política  aparentemente 
conciliadora,  pero  hostil  en  la  realidad  á  los  sentimientos  católicos. 
Hay  falta  de  energía  para  reprimir  lo  que  constituye  una  violación 
de  los  preceptos  constitucionales  y  castigar  las  torpezas  de  los  go- 
bernadores. La  impunidad  en  que  han  quedado  los  atropellos  más  es- 
candalosos y  las  predicaciones  antirreligiosas  más  provocativas,  han 
contribuido  á  alentar  á  los  anticlerricales,  dando  motivo  con  esto  á 
las  tristes  escenas  que  han  presenciado  casi  todas  las  capitales  y  po- 
blaciones importantes  de  España. 

Penosa  impresión  han  causado  en  el  espíritu  público  los  lamenta- 
bles sucesos  ocurridos  en  Za-agoza  con  ocasión  del  jubileo.  Se  sabia 
que  á  la  procesión  habían  de  concurrir  todos  los  católicos  de  la  capi- 
tal aragonesa,  sin  distinción  de  clases  ni  de  partidos;  pero  los  secta- 
rios no  quisieron  tolerar  tan  hermoso  é  imponente  acto,  y  desde  días 
antes  se  prepararon  á  impedirlo  todos  los  elementos  republicanos,  la 
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Sociedad  protestante  titulada  «Grupo  espiritista,»  la  Sociedad  de  li- 
brepensadores, la  Juventud  republicana,  varias  logias  masónicas  y  los 
periódicos  El  Clamor  Zaya^ozano,  El  Farol  y  El  Tío  Toni,  reclutan- 
do  para  ello  gente  entre  la  hez  de  los  arrabales,  y  especialmente  en 
la  colonia  de  expresidiarios,  procedentes  del  suprimido  penal  de  San 
José,  y  repartiendo  el  mismo  día  por  la  tarde  una  hoja  en  que  se  ex- 
citaba á  disolver  por  la  fuerza  la  manifestación  del  jubileo,  hoja  que 
el  jefe  de  policía,  Sr.  Pons,  decomisó  y  llevó  al  gobierno  civil,  en- 
contrándose allí  con  la  sorpresa  de  que  había  sido  autorizada  por  el 
gobernador!  No  bien  hubo  salido  á  la  calle  la  procesión  en  que  figu- 
raban muchos  militares,  catedráticos  de  la  Universidad  y  del  Institu- 
to, empleados,  aristócratas,  todo  el  verdadero  pueblo  zaragozano, 
empezaron  de  parte  de  la  chusma  de  golfos  y  matones  los  silbidos,  in- 
sultos, frases  blasfemas  y  aullidos  coreados  con  las  notas  de  la  Mar^ 
sellesay  sin  que  esto  lograra  interrumpir  el  orden  y  religioso  silencio 
de  los  concurrentes  á  la  procesión.  Entonces,  exasperada  la  turba  de 
demagogos,  para  cumplir  con  su  programa,  usa  de  la  viva  fuerza  con 
todo  género  de  armas,  á  cuya  agresión  respondieron  dignamente  los 
católicos  y  entre  ellos  algunos  carlistas,  defendiéndose  con  sus  bas- 
tones. A  esto  llega  el  gobernador  Sr.  Avedillo,  arenga  á  las  turbas,  y 
tales  cosas  les  dijo,  que  obtuvo  una  ovación  frenética,  fué  elevado 
en  hombros  de  los  desarrapados  y  paseado  á  los  gritos  de  «¡este  es 
nuestro  santo!»  por  calles  y  plazas,  cuando  ya  había  ordenado  que  no 
continuase  la  procesión.  Desde  entonces  la  anarquía  reinó  en  Zara- 
goza de  tal  suerte,  que  fué  necesario  cerrar  todos  los  templos,  sin  ex- 
cepción de  La  Seo  ni  del  Pilar,  permaneciendo  así  dos  días  hasta 
que  se  logró  restablecer  la  calma. 

Sucesos  tan  inauditos  han  dado  origen  á  las  más  acres  censuras 
contra  el  gobernador,  cuya  parcialidad  se  reveló,  no  solamente  en  su 
asquerosa  conducta  durante  las  algaradas,  sino  también  en  los  tele- 
gramas dirigidos  al  Gobierno,  en  que  decía  que  la  agresión  partió  de 
los  católicos,  y  que  éstos  iban  dirigidos  por  carlistas.  De  su  culpabi- 
lidad juzgaba  así  El  Imparcial,  que  nada  tiene  de  sospechoso:  «Si  el 
Gobierno  cree  que  su  representante  en  la  capital  de  Aragón  ha  cum- 
plido sus  deberes,  habrá  que  convenir  en  que  no  hay  garantía  alguna 
para  la  libertad  y  los  derechos  del  ciudadano.»  Pues  bien:  el  Gobierno 
defendió  al  famoso  gobernador  en  las  Cortes,  aunque  de  muy  mala 
manera,  pues  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  llegó  á  decir  que 
los  silbidos  y  otros  insultos  de  palabra  no  constituían  una  provoca- 
ción, y  luego  tuvo  que  afirmar  lo  contrario  para  en  el  supuesto  de  que 
aquéllos  se  dirigieran  á  las  personas  de  los  Monarcas. 
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Á  la  misma  altura  ha  rayado  el  general  Borrero,  comandante  de 
la  plaza,  en  un  documento  dirigido  á  sus  subordinados  con  motivo  de 
las  citadas  contiendas.  En  él  venía  á  reprender  la  conducta  de  los 
militares  que  quisieron  dar  pruebas  de  su  catolicismo  asistiendo  á  la 
procesión  del  jubileo;  y  se  fundaba  el  general,  á  falta  de  otras  razo- 
nes, en  que  el  acto  revestía  un  carácter  político.  ¿Entenderá  algo  de 
estas  cosas  el  general  Borrero? 

No  es  de  extrañar  que  tamaños  desafueros,  violencias  y  profana- 
ciones hayan  suscitado  entre  los  católicos  la  idea  de  una  gran  pere- 
grinación nacional  á  Zaragoza,  como  manifestación  de  desagravio  á 
la  Virgen  del  Pilar,  cuyo  nombre  va  unido  á  los  más  gloriosos  re- 
cuerdos de  nuestra  historia.  Al  mismo  tiempo  hemos  de  consignar 
aquí  la  protesta  del  Cabildo  metropolitano  de  Zaragoza,  que  por  con- 
ducto de  su  presidente,  en  carta  dirigida  á  los  periódicos  de  la  locali- 
dad, decía  entre  otras  cosas: 

«Permítame,  señor  director,  que  haga  también  público,  por  con- 
ducto de  su  periódico,  el  disgusto  y  la  indignación  con  que  ha  visto 
el  Cabildo  la  conducta  verdaderamente  incalificable  del  Excmo.  Señor 
Avedillo,  gobernador  civil  de  esta  provincia,  al  dejar  á  los  católicos 
abandonados  á  las  iras  de  los  que,  contando  con  la  pasividad  y  ne- 
gligencia de  las  autoridades,  pretendieron  y  consiguieron  por  el  es- 
cándalo y  la  fuerza  impedir  el  ejercicio  de  un  derecho  garantizado 
por  la  Constitución.  Por  último,  la  corporación  que  tengo  el  honor 
de  presidir  no  puede  menos  de  protestar  contra  alguno  de  los  concep- 
tos contenidos  en  la  orden  de  la  plaza  publicada  por  el  Excelentísimo 
Sr.  Borrero,  Capitán  general  de  Aragón,  calificando  el  jubileo  de  ma- 
nifestación política. 

«Otorgado  por  los  Papas  como  gracia  especial  á  los  fieles,  reco- 
mendado por  los  Prelados,  organizado  por  la  autoridad  eclesiástica, 
practicado  por  todas  las  clases  de  la  nación,  por  S.  M.  la  Reina 
Regente,  con  aprobación  de  sus  ministros  responsables,  no  podemos, 
ni  debemos,  ni  queremos  prohibir  á  los  católicos,  de  cualquiera  filia- 
ción política,  la  asistencia  á  tan  importante  acto  del  culto  cristiano.» 

— Sigue  aumentándose  la  cifra  de  los  meetings  y  de  los  conflictos 
para  el  actual  Gobierno.  Los  celebrados  el  día  21  de  Julio  en  Madrid, 
Barcelona,  Cádiz,  Oviedo,  etc.,  para  protestar  contra  la  conducta  de 
las  autoridades  en  los  sucesos  de  la  Coruña,  abundaron  en  toda  clase 
de  desplantes,  que  revelan  la  falta  de  sentido  moral  que  caracteriza  á 
los  españoles  cuando  pierden  la  fe  de  nuestros  antepasados.  Podría 
formarse  un  diccionario  bien  nutrido  de  frases  groseras  con  las  ver- 
tidas en  aquellos   puntos  contra  la  Guardia  civil  y  el  clericalismo, 
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contra  la  burguesía  y  la  aristocracia  y  contra  todos  los  gobiernos  ha- 
bidos y  por  haber.  También  se  celebró  en  Barcelona  el  día  25  otro 
meeting,  que  bien  puede  calificarse  de  antiespañol,  pues  lo  promovió  la 
Asociación  catalanista  titulada  «Lo  Somatén»  en  honor  de  los  repre- 
sentantes nacionalistas  bizcaitarras  que  asistían  al  acto.  Se  empezó  en- 
tonando el  orfeón  Canigó  el  «Guernicako  arbola»  se  llamó  al  Estado 
español  tirano  negrero  y  se  dijo  que  «los  catalanes  no  han  sido  ni 
serán  jamás  españoles»  y  que  «si  el  Gobierno  central  les  niega  lo  que 
piden,  los  pueblos  catalán  y  vizcaíno  sabrán  tomárselo  por  propia 
cuenta.»  A  estas  algaradas  hay  que  añadir  las  manifestaciones  anti- 
clericales verificadas  el  28  de  Julio  en  Madrid,  Barcelona  y  otras  ciu- 
dades, y  que  tenían  por  objeto  conmemorar  las  inicuas  leyes  del 
año  37,  en  que  se  decretó  la  extinción  de  las  Ordenes  Religiosas  exis» 
tentes  á  la  sazón  en  España.  En  Madrid  fué  el  Salón  Variedades  el 
teatro  elegido  por  la  chusma  revolucionaria  para  decir  todo  género  de 
majaderías,  saliendo  después  con  mucho  recogimiento  una  Comisión 
para  depositar  al  pie  de  la  estatua  de  Mendizábal  una  corona  en 
homenaje  al  desamortizador  de  los  bienes  del  Clero.  Análogas  mani- 
festaciones se  hicieron  en  Barcelona,  donde  se  repitió  la  célebre  frase 
con  que  Voltaire  manifestaba  sus  deseos  de  aplastar  á  la  Iglesia; 
pero  no  es  lícito  manchar  papel  con  tan  horrendos  sacrilegios,  y  sí 
obligación  pedir  á  Dios  por  que  salve  á  España. 

— Y  mientras  todas  estas  cosas  suceden,  el  Gobierno,  aparentando 
desconocer  los  grandes  abismos  que  van  distanciando  cada  vez  más 
á  las  masas  de  la  nación  y  por  los  que  poco  á  poco  se  escapan  á  ésta 
las  energías  y  la  vida,  sigue  muy  tranquilo  hablándonos  de  reformas 
que  podrán  ser  muy  buenas,  pero  que  ceden  en  importancia  á  la  ne- 
cesidad de  garantir  el  orden  público  y  asegurar  los  derechos  de  todos 
los  ciudadanos.  Para  el  tiempo  en  que  permanezcan  cerradas  las  Cor- 
tes, el  Gobierno  ha  prometido  poner  mano  en  la  reorganización  de  ser- 
vicios, y  ya  por  estas  fechas  cada  uno  de  los  consejeros  de  la  Corona 
ha  lanzado  á  los  cuatro  vientos  sus  proyectos  innovadores  que,  según 
declaraciones  del  Sr.  Sagasta,  tendrán  por  objeto  la  reforma  del 
Concordato  y  de  las  leyes  municipal  y  provincial  en  sentido  demo- 
crático y  descentralizador,  nuevas  leyes  de  carácter  social  que  mejo- 
ren la  situación  de  los  obreros,  reformas  en  el  ramo  de  Guerra,  Ma- 
rina, Instrucción  pública,  etc.,  etc.  Ya  veremos  si  el  Ministerio  libe- 
ral cumple  con  alguna  de  sus  promesas,  siquiera  con  la  de  pacificar 
los  espíritus.  Por  lo  pronto,  es  ya  ministro  de  la  Gobernación  D.  Al- 
fonso González,  el  que  pronunció  en  las  últimas  Cortes  un  discurso 
ultraliberal  y  á  quien  se  atribuye  el  propósito  de  no  permitir  ninguna 
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clase  de  manifestaciones  públicas,  ni  católicas  ni  anticlericales,  para 
de  este  modo  evitar  conflictos. 

— La  Iglesia  española  ha  perdido  á  uno  de  sus  más  ilustres  repre- 
sentantes en  el  Cardenal  D.  Antonio  María  Cascajares,  fallecido  el 
día  27  de  Julio  en  su  antigua  diócesis  de  Calahorra.  Nació  el  4  de 
Marzo  de  1834  en  Calanda  (Teruel):  siguió  en  sus  primeros  años  la 
carrera  de  las  armas,  que  abandonó  después  para  emprender  la  de 
sacerdote,  celebrando  su  primera  Misa  en  1861.  Fué  sucesivamente 
beneficiado  de  la  iglesia  del  Pilar,  canónigo  en  Gerona,  profesor  en 
el  seminario  de  Zaragoza,  arcediano  de  la  catedral  de  Toledo,  deán 
en  la  de  Burgos,  y  al  poco  tiempo  fué  nombrado  obispo  de  Dora  y 
prior  de  las  Ordenes  militares,  con  residencia  en  Ciudad  Real.  En 
el  84  pasó  á  ocupar  la  silla  de  Calahorra,  donde  estuvo  durante  siete 
años,  hasta  que  en  1891  se  le  trasladó  á  la  metropolitana  de  Valla- 
dolid.  En  el  Consistorio  de  25  de  Junio  de  1896,  nuestro  Santísimo 
Padre  León  XIII  le  impuso  el  capelo  cardenalicio,  asignándole  la 
iglesia  presbiterial  de  San  Bartolomé.  Vacante  la  archidiócesis  de 
Zaragoza  fué  designado  para  ella;  pero  cuando  se  disponía  á  tomar 
posesión,  le  sorprendió  la  muerte  en  su  antigua  diócesis  de  Calaho- 
rra, donde  le  profesaban  cariño  y  veneración.  Era  el  Cardenal  Casca- 
jares de  encantadora  sencillez  y  trato  franco,  de  un  acendrado  patrio- 
tismo y  de  muy  arraigadajvirtud,  Sus  restos,  por  voluntad  consignada 
en   el  testamento,  descansan  en  Calanda,  su  pueblo  natal. — R.  I.  P. 


MISCELÁNEA 


PRONUHCIl  m  EL  EH  SR.  OBISPO  DE  UMU 

EN  LA  SESIÉ  DEL  SENADO  DEL  DlA  15  DE  JULIO  DE  190L 


(Continuación)  (1) 

^A  segunda  enmienda  era  la  del  señor  marqués  de  Pidal,  á 
quien  con  gran  valentía  hemos  visto  moverse  en  su  banco  de 
la  oposición. 

•  Yo  lo  que  quisiera  es  que  el  señor  marqués  de  Pidal,  cuando  llegue 
la  hora  de  cambiar  de  banco,  conservase  igualmente  esas  energías  y 
esas  resoluciones.  Porque  se  le  ha  hecho  aquí  un  punto  de  compara- 
ción que  él  ha  de  agradecer,  no  sé  si  con  delectación  morosa;  pero, 
al  fin  y  al  cabo,  amantes  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  es  menester 
expresarlo  y  consignarlo  todo. 

El  Sr.  García  Alix,  en  el  ministerio,  al  lado  de  los  señores  que  le 
acompañaron  en  esa  segunda  parte  del  gobierno  del  Sr.  Silvela,  fué 
un  hombre  de  la  izquierda;  todo  lo  quiero  manifestar  con  esa  frase. 
Y  yo  presumo  que  si  el  Sr.  García  Alix  no  se  hubiera  ido  tan  allá, 
al  venir  el  señor  conde  de  Romanones  tampoco  se  hubiera  ido  más 
lejos.  (Risas,) 

Punto  es  éste  que  parece  entrar  en  los  dominios  de  la  política, 
en  la  cual  yo  no  quisiera  ocuparme;  mas  como  todo  se  enlaza,  me 
han  de  permitir  los  señores  senadores  que  exprese  mi  opinión  de  que 


(i)    Véase  la  pág.  473. 
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ha  habido  un  corrimiento  general  en  la  política,  donde  todo  se  ha 
ido  hacia  la  izquierda;  de  tal  suerte,  que  ha  quedado  como  desguar- 
necida la  derecha^  y  hace  falta  de  nuevo  volver  á  ese  punto,  para  que 
la  línea  de  defensa  y  la  contralínea  de  combate  estén  bien  pertre- 
chadas y  perfectamente  defendidas. 

La  tercera  enmienda  se  refiere  á  otro  punto,  asaz  delicado  y  muy 
tierno  para  todos  los  señores  senadores. 

Decía  el  señor  vizconde  de  Campo-Grande,  primero  en  una  alu- 
sión ó  interrupción,  después  en  la  enmienda  que  ha  presentado,  que 
(por  primera  vez)  no  os  habéis  acordado  del  nombre  de  Dios  en  el 
discurso  de  la  Corona.  Cuando  yo  leí  las  reclamaciones  del  señor 
vizconde  de  Campo-Grande,  lo  sentí  doblemente,  porque  juntamente 
el  Gobierno  ha  puesto  en  los  augustos  labios  de  Su  Majestad  como 
la  despedida  de  las  Cámaras  y  la  despedida  al  pueblo  español;  y  tra- 
tándose de  esa  despedida,  y  en  los  labios  de  una  madre  tan  católica, 
sonarían  bien  las  invocaciones  al  Altísimo.  «Quedad  con  Dios,»  es 
la  forma  de  despedida  cristiana  y  castiza  que  usamos  en  esta  tierra 
de  la  fe  y  la  hidalgía. 

Eco  de  las  excitaciones  mencionadas,  influyente ,  avasallador,  ha 
sido  otro  poder.  Me  refiero  á  la  prensa,  á  la  prensa  llamada  rotativa, 
que  ya  no  puede  llamarse  sólo  cuarto  poder  del  Estado,  sino  que 
tenemos  que  colocarla  en  puesto  más  eminente.  ¿No  admitirá  esa 
prensa  un  ruego  de  los  Prelados,  una  súplica  ardiente  para  que  se 
muestre  siempre  comedida  y  que  no  lleve  fuego  á  la  hoguera,  sino 
que,  con  el  talento  que  brilla  en  sus  columnas,  trate  de  encauzar 
los  buenos  sentimientos  del  pueblo  español,  y  de  esta  suerte  todos 
obtengamos  la  paz  y  la  concordia  apetecidas? 

Hay  periódicos  que  causa  verdaderamente  asombro  el  que  hayan 
podido  deslizarse  por  cierto  camino.  Hay  otros  (cuyos  nombres  no 
pondré  en  mis  labios,  porque  creo  que  me  los  habían  de  manchar) 
dedicados  no  más  que  á  calumniar  á  las  personas  más  altas  y  sa- 
gradas. 

Y  tocados  estos  puntos  que  he  tenido  que  recorrer  con  la  memo- 
ria, tratando  de  deslindar  los  campos,  ora  de  la  derecha,  ora  de  la 
izquierda,  me  dirijo  ya  de  un  modo  especial  al  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  por  lo  que  hace  á  las  Congregaciones  religiosas,  y 
á  la  cuestión  de  si  están  ó  no  contenidas  en  las  prescripciones  del 
Concordato. 

Queremos  manifestar  nuestra  opinión  (y  nuestra  opinión  es  unáni- 
me) de  que  todas  las  Congregaciones  religiosas  se  incluyen  en  el  capí- 
tulo 29  de  dicho  convenio,  y  expondremos  las  razones  brevemente. 
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La  primera  es,  señores  senadores,  nacida  del  mismo  contexto 
del  art.  29,  que  dice  asi: 

«A  fin  de  que  en  toda  la  Península  haya  el  número  suficiente  de 
ministros  y  operarios  evangélicos  de  quienes  puedan  valerse  los  Pre- 
lados para  hacer  misiones  en  los  pueblos  de  su  diócesis,  auxiliar  á 
los  párrocos,  asistir  á  los  enfermos  y  para  otras  obras  de  caridad  y 
utilidad  pública,  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  se  propone  mejorar 
oportunamente  los  colegios  de  misiones  para  Ultramar,  tomará  des- 
de luego  las  disposiciones  convenientes  para  que  se  establezcan 
donde  sea  necesario,  oyendo  previamente  á  los  Prelados  diocesanos, 
casas  y  congregaciones  religiosas  de  San  Vicente  de  Paúl,  San  Felipe 
Neri  y  otra  Orden  de  las  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  las  cuales 
servirán  al  propio  tiempo  de  lugares  de  retiro  para  los  eclesiásticos, 
para  hacer  ejercicios  espirituales  y  para  otros  usos  piadosos.» 

Pues  bien:  ¿cuántas  tareas  y  cuántas  ocupaciones  se  desprenden 
de  este  articulo?  Muy  varias:  unas  determinadas,  otras  indetermi- 
nadas. ¿Bastará  una  sola  Orden,  la  de  San  Felipe  Neri,  ó  la  de  San 
Vicente  de  Paúl,  para  el  desempeño  de  todos  estos  encargos  y  mi- 
siones? No  bastará,  porque  para  dedicarse  sólo  á  las  misiones,  se 
necesitan  más  de  una  y  más  de  dos  Ordenes;  porque  los  que  se  de- 
diquen á  las  misiones,  no  pueden  al  mismo  tiempo  ocuparse  en  la 
enseñanza  ni  en  otras  obras  de  utilidad.  Si  han  de  propagarse  lo 
necesario  para  los  fines  de  su  instituto,  son  menester  muchos  ope- 
rarios; y  como  quiera  que  en  el  capítulo  se  pide  número  suficiente,  es 
indudable  que  todas  ellas  están  contenidas  en  este  contexto  del  capí- 
tulo 29  del  Concordato. 

Pudieron  los  Gobiernos  haber  mantenido  á  varias  en  tan  santas 
tareas,  pues  nada  repugna  del  artículo.  Luego  si  pudo  elegir  á  va- 
rias, todas  las  aprobadas  por  la  Iglesia  tienen  su  cabida  y  amparo  en 
la  mencionada  prescripción. 

¡Ah,  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia!  Yo  quisiera  recordar  é 
imitar  aquella  dialéctica  de  Tertuliano,  y  esgrimir  la  espada  de  dos 
filos  del  dilema,  para  que,  ya  sea  por  un  punto  ó  por  otro,  de  todas 
suertes,  vengamos  á  tener  el  convencimiento  arraigadísimo  de  que 
las  Congregaciones  religiosas  se  encuentran  dentro  del  Concordato. 

El  argumento  es  el  siguiente:  ¿Aparece  claro  que  están  compren- 
didas en  el  art.  29?  Pues  hemos  resuelto  la  cuestión. 

¿Es  dudoso,  como  exponía  al  final  de  su  discurso  el  señor  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  que  eso  esté  previsto  y  determinado?  Pues  se 
reísuelve  por  el  art.  43,  porque  allí  se  dice  que  todo  lo  que  no  esté 
previsto   y    determinado    en  artículos   anteriores ,    se  resuelva  con 
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arreglo  á  los  cánones  y  la  disciplina  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia; 
y  como  los  cánones  y  la  disciplina  de  la  Iglesia  admiten  á  todas  las 
Congregaciones  religiosas,  figúrese  el  señor  Ministro  cuál  será  en 
definitiva  la  consecuencia. 

Pero  por  si  nosotros  nos  forjásemos  alguna  ilusión  en  esta  mane- 
ra de  discurrir,  que  es  terrible,  tenemos  además  la  .interpretación 
auténtica  de  ese  artículo,  por  palabras  del  Sumo  Pontífice  en  la  alo- 
cución consistorial  que  dirigió  al  orbe  católico  cuando  le  daba  cuenta 
de  haber  celebrado  un  Concordato  con  el  Gobierno  de  España.  No  se 
trata  de  las  negociaciones  anteriores  que  ilustran  los  puntos  ventila- 
dos, sino  de  lo  que  más  sirve  para  conocer  el  texto,  que  es  el  resumen, 
la  interpretación  auténtica  del  mismo  Pontífice;  sobre  todo,  conocien- 
do de  antemano  en  qué  forma  se  elaboran  en  la  Curia  romana  estos 
documentos. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  Comunidades  religiosas,  decía  el  Sumo 
Pontífice  al  orbe  católico: 

«Por  lo  que  hace  á  las  Comunidades  religiosas,  tan  útiles  á  la 
Iglesia  y  al  Estado,  cuando  se  conservan  dentro  de  la  disciplina  del 
deber  y  son  bien  gobernadas,  no  hemos  dejado,  en  cuanto  nos  ha 
sido  posible,  de  colocar  á  las  Ordenes  regulares  en  situación  de  ser 
conservadas»  (se  conserva  lo  que  existe)  «restablecidas»  (se  restable- 
ce lo  que  no  existe)  «y  multiplicadas»  (las  unas  y  las  otras;  luego  si 
vamos  á  multiplicar,  ¿cómo  vamos  á  dejar  una  sola?)  «Verdadera- 
mente, la  piedad  tradicional  de  la  Reina,  nuestra  hija  en  Jesucristo, 
y  el  amor  á  la  Religión,  que  es  el  rasgo  distintivo  de  la  nación  espa- 
ñola, nos  dan  la  esperanza  consoladora  de  que  las  Ordenes  religiosas 
recobrarán  en  este  pueblo  toda  la  consideración  de  que  disfrutaban 
en  otro  tiempo,  y  volverán  á  adquirir  su  antiguo  esplendor. » 

A  continuación  de  esto,  y  sin  apartarse  del  mismo  párrafo,  con- 
tinúa: «Para  que  nada  pueda,  pues,  dañar  al  bien  de  la  Religión,  no 
sólo  se  ha  decidido  que  toda  ley,  orden  ó  decreto  contrario  á  este 
convenio  sería  abolido  y  abrogado,  sino  también  se  ha  estipulado  que 
en  lo  que  concierne  á  los  asuntos  y  personas  eclesiásticas  de  que 
no  se  hace  mención  en  este  convenio,  deberán  conformarse  entera- 
mente al  tenor  de  los  sagrados  cánones  y  de  la  disciplina  hoy  vi- 
gente de  la  Iglesia.» 

Para  nosotros  aparece  indubitable,  clarísimo,  evidente,  que  sea 
por  el  contexto  del  art.  29,  sea  por  aquel  artículo  que  viene  á  su- 
plir el  43,  y  por  las  palabras  citadas  del  Sumo  Pontífice,  está  resuel- 
to que  todas  las  Congregaciones  religiosas  se  hallan  comprendidas  en 
el  Concordato. 
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El  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  dirigiéndose  al  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal,  decía;  ¿Pero  qué  empeño  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Pidal 
en  incluir  á  todas  las  Congregaciones  religiosas  dentro  del  Concorda- 
to? ¿Por  ventura  no  están  amparadas  por  la  ley  de  Asociaciones? 

No,  señor  Ministro;  la  ley  de  Asociaciones  no  es  propiamente 
para  asociaciones  religiosas. 

En  esa  ley  se  habla  á  cada  paso  del  Gobernador  y  del  Juzgado, 
y  claro  está  que  después  del  Gobernador  y  del  Juzgado  viene  la  Guar- 
dia civil,  y  yo  he  leído  bastantes  reglas  de  los  monasterios  de  unas  y 
otras  Ordenes  de  varones  y  hembras,  y  no  he  encontrado  en  ninguno 
de  sus  estatutos  y  reglas  qne  se  haga  necesaria  la  intervención  del 
Gobernador,  del  Juzgado,  ni  menos  de  la  Guardia  civil.  Sólo  podrían 
aquellas  Ordenes  ampararse  bajo  esa  ley  tomándola  como  tabla  de 
salvación  después  de  un  naufragio;  porque  para  la  vida  ordinaria, 
tranquila  y  sosegada,  para  la  vida  que  tienen  esas  Congregaciones, 
no  es  posible  invocar  una  ley  hecha  exclusivamente  para  regla  de  in- 
tereses mundanos. 

La  vida  religiosa  es  una  vida  escondida  en  Cristo  (así  la  definen 
los  libros  sagrados),  vida  cubierta  con  el  velo  del  pudor  y  de  la  ino- 
cencia, digna  de  todo  respeto  y  consideración;  vida  que  pierde  su  ca- 
rácter si  los  Gobernadores  intervienen  en  ella,  si  los  Juzgados  pueden 
penetrar  en  el  claustro  cuando  les  parezca  conveniente;  y  las  Congre- 
gaciones, antes  de  entregarse  á  tales  protectores,  renunciarían  mu- 
chas veces  á  existencia  precaria,  enojosa  y  fiscalizada. 

Dice  el  señor  Ministro  que  se  pueden  introducir  personas  pertur- 
badoras dentro  del  claustro.  ¡Ah!  Dejad  á  las  abejas  solícitas  que  la- 
bren el  panal  de  miel,  que  ellas  mismas  procuran,  cuando  va  el  zán- 
gano á  perturbarlas  en  su  labor,  lanzarlo  de  sus  celdas  y  tenerlo  á 
raya  á  la  puerta  de  la  colmena,  murmurando  cuanto  quiera,  pero  fue- 
ra de  la  oficina  del  trabajo. 

Pues  lo  mismo  acontece  con  las  Ordenes  religiosas,  que  necesitan 
todos  esos  respetos  y  consideraciones  hasta  para  los  albores  y  auro- 
ra de  la  vida. 

Yo  entiendo  que  la  ley  de  Asociaciones  es  una  red  y  una  malla, 
no  para  proteger,  sino  para  prender.  El  señor  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  terminaba  con  esta  frase  de  atracción:  «Podemos  dudar  to- 
dos— dice — unos  queriendo  expresar  con  toda  claridad  sus  concep- 
tos, imaginando  que  no  hay  rasgo  más  luminoso;  otros  titubeando, 
como  han  titubeado  y  vacilado  en  los  informes  del  Consejo  de  Esta- 
do y  de  los  mismos  Gobiernos;  pero  de  todas  suertes,  vamos  camino 
de  la  luz;  acerquémonos  al  Padre  Santo,  y  que  él  disponga  todo  aque- 
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lio  que  sea  más  conveniente  para  tranquilidad  de  unos  y  otros.»  Se- 
ñor Ministro,  ante  una  invocación  como  la  del  Padre  Santo,  nos- 
otros, los  Prelados,  rendimos  la  cabeza  y  esperamos  con  tranquilidad 
cuanto  de  aquel  centro  de  concordia  nos  venga. 

En  cuanto  á  las  instituciones  religiosas,  les  debo  un  recuerdo 
muy  grande  y  mención  especial,  sobre  todo  á  las  Comunidades  de 
Filipinas,  para  las  cuales  no  se  ha  levantado  ninguna  voz  halagüeña 
en  medio  de  sus  sufrimientos,  no  obstante  haber  mantenido  enhiesta 
la  bandera  de  la  religión  y  de  la  patria  durante  tres  siglos;  muchos 
religiosos  han  tenido  que  salir  de  allí,  y  si  se  mantienen  otros  toda- 
vía, padeciendo,  no  es  más  que  por  obediencia  al  Romano  Pontífice. 

Sirvan  estas  palabras  débiles,  pero  palabras  de  afecto  y  admira- 
ción, si  no  de  aliento,  al  menos  para  trazar  una  página  en  el  Diario 
de  las  Sesiones,  á  fin  de  que  se  vea  en  ella  un  recuerdo  hacia  aquellas 
Comunidades  tan  dignas  de  veneración  y  respeto. 

Las  Comunidades  religiosas  han  de  vivir,  según  expresa  el  Padre 
Santo  (porque  frases  como  las  suyas  no  las  podremos  nosotros 
describir),  en  concordia  armónica  con  el  clero  secular,  porque  ambos 
son  miembros  de  una  misma  Iglesia;  pero  vosotros  sabéis,  señores 
senadores,  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  es  la  santidad  infinita,  la 
luz,  el  modelo  y  espejo  de  la  perfección  para  la  vida  religiosa.  El 
dijo  en  su  Evangelio  que  quien  sintiera  alientos  para  la  perfección 
no  tenía  más  que  deshacerse  de  lo  que  pudiera  servirle  de  estorbo  y 
seguirle  de  cerca. 

El  Fundador,  pues,  de  las  Congregaciones  religiosas  es  nuestro 
adorable  Redentor.  Esa  vida  siguieron  todos  los  Apóstoles;  esa  vida 
también  brotó  en  el  seno  de  los  mismos  fieles,  en  el  fervor  que  se  les 
comunicó  por  la  venida  del  Espíritu  Santo,  y  aquellos  cristianos  pri- 
mitivos de  Jerusalén  eran  poco  menos  que  una  congregación  reli- 
giosa. 

Creció  el  número  de  fieles;  transcurrieron  años  y  lustros,  y  esa 
fuerza,  ese  fervor  y  esa  caridad  también  llegaron  á  enfriarse  por  la 
condición  humana;  y  en  esta  ocasión  los  fundadores  de  las  Ordenes 
religiosas  quisieron  renovar  aquel  fervor,  ya  apagado,  de  los  prime- 
ros tiempos,  dando  margen  á  la  institución  de  las  Ordenes  reli- 
giosas. 

Y  paso  ahora,  con  la  benevolencia  de  la  Cámara,  á  dirigir  algu- 
nas frases  al  señor  ministro  de  Instrucción  pública. 

Para  nosotros,  señores  senadores,  el  punto  más  culminante  de 
cuanto  aquí  se  ha  tratado,  lo  que  más  nos  interesa  indiscutiblemen- 
te, es  el  ramo  de  la  cultura  y  educación  de  la  juventud.  Hemos  es- 
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cuchado  al  señor  ministro  de  Instrucción  pública,  ora  contestando  al 
venerable  señor  obispo  de  Tarazona,  ora  al  señor  marqués  de  Pidal, 
que  S.  S.  había  resuelto  los  expedientes  que  se  le  presentaron  por  el 
principio  de  la  libertad.  Si  el  señor  Ministro  me  lo  permitiera,  yo  le 
explicaría  mi  opinión  de  que  debiera  haber  dado  una  decisión  más 
alta,  y  resolverlos,  no  por  el  principio  de  la  libertad,  sino  por  los 
dictados  de  la  ley. 

También  nosotros  tenemos  en  ocasiones  que  resolver  expedientes; 
se  nos  presentan  muchos  á  nuestro  despacho;  pero  nunca  se  me  hu- 
biera ocurrido  para  ello  acudir  á  un  espíritu  de  escuela,  sino  que  lo 
primero  que  me  habría  venido  á  las  mientes  hubiese  sido  consultar 
los  sagrados  cánones  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  para  alejar 
toda  sombra  de  arbitrariedad,  y  para  que  los  que  no  estén  conformes 
con  el  fallo  que  nosotros  dictamos,  acudan  luego  á  la  resolución  de 
más  alto  Tribunal. 

Decía,  señor  Ministro,  que  en  la  contestación  de  Su  Santidad  al  ve- 
nerable señor  obispo  de  Tarazona  y  al  señor  marqués  de  Pidal,  había 
indicado,  con  la  decisión  y  franqueza  que  admiramos  y  agradecemos, 
que  los  expedientes  que  dieron  margen  á  la  circular  sobre  libertad 
de  la  cátedra,  los  había  resuelto  Su  Santidad  por  el  principio  de  la  li- 
bertad; y  yo  añadía  que  no  es  posible  resolver  expedientes,  y  sobre 
todo  expedientes  determinados,  por  el  espíritu  de  una  escuela,  sino 
que  lo  procedente  es  resolverlos  por  los  dictados  de  la  ley. 

Yo  supongo  que  el  señor  arzobispo  de  Burgos  no  habrá  quedado 
agradecido  ni  satisfecho;  y  lo  demuestra  que  se  mantiene  la  protesta 
de  aquella  provincia  eclesiástica,  como  se  sostienen,  porque  no  están 
derogadas,  las  protestas  antiguas  contra  la  circular  del  Sr.  Albareda. 

Su  señoría  ha  expresado  la  satisfacción  de  que  su  circular  sobre 
libertad  de  la  cátedra  no  había  tenido,  como  tampoco  la  del  Sr.  Al- 
bareda, protestas  en  contrario.  A  los  tres  días  de  publicada  la  circu- 
lar del  Sr.  Albareda,  se  habían  levantado  las  protestas  del  cardenal 
Moreno,  del  cardenal  Benavides,  del  actual  cardenal  de  Toledo,  y 
luego  las  de  todos  los  Prelados  de  la  Península;  de  manera  que  se 
puede  decir  que  todos  los  Obispos  se  alzaron  contra  la  circular,  tris- 
temente famosa,  del  Sr.  Albareda,  encerrada  en  los  archivos  hasta 
que  ha  venido  á  exhumarla,  su  señoría. 

Vea  el  señor  Ministro  si  tenía  en  su  contra  la  oposición  ó  los  dic- 
támenes de  personas  tan  respetables,  no  sólo  por  la  consideración 
que  merezcan  como  particulares,  sino  por  el  alto  ministerio  que  ejer- 
cen; y  me  he  de  permitir  exponer  algo,  de  manera  sencilla  y  obvia, 
acerca  del  art.  12  de  la  Constitución. 
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Su  señoría,  más  que  nadie,  ha  investido  á  los  profesores  de  la  re- 
presentación del  Estado,  de  tal  suerte,  que  un  profesor,  al  otorgar  la 
aprobación,  es  el  representante  del  Estado,  porque  en  sus  manos  se 
ha  colocado  todo  el  valor  y  toda  la  significación  del  gobierno. 

El  Estado  es  y  se  declara  católico;  luego  ese  representante,  si  ha 
de  obrar  con  toda  fidelidad,  si  no  ha  de  hacer  traición  á  su  cargo,  es 
menester  que  obre  con  el  detenido  juicio  y  carácter  que  corresponde 
á  la  representación  que  le  dan;  y  como  el  documento  que  expide  al 
alumno  á  la  aprobación  del  curso  contiene  dos  partes:  primera,  la 
explicación  del  año;  y  segunda,  su  examen,  y  los  dos  factores  vienen 
á  dar  la  aprobación  ó  la  desaprobación  del  discípulo,  resulta  tam- 
bién, que  asi  como  debe  temer  la  mira  puesta  en  su  representación 
para  resolver  la  calificación  del  discípulo,  de  igual  suerte  tiene  que 
mirar  lo  que  él  representa  al  explicar  y  examinar  en  un  Estado  ca- 
tólico. 

El  claustro  de  Barcelona  lo  declaró  así  en  un  solemne  documen- 
to, haciendo  comparación  con  los  deberes  de  los  militares. 

Insistiré  en  este  punto,  que  es  muy  importante:  vuelvo  á  decir 
que,  puesto  que  tienen  esta  investidura  y  representan  al  Estado,  que 
es  católico  y  ofrece  esa  garantía  á  los  padres  de  familia,  es  menester 
que  esos  señores  profesores  representen  igualmente  la  significación 
de  la  religión  que  figura  en  el  Código  fundamental  como  la  religión 
del  gobierno  de  la  nación. 

¿No  tenía  S.  S.  más  cerca  al  Sr.  Puigcerver?  ¿Por  qué  ha  sido  su 
señoría  tan  retrógrado  que  se  ha  ido  hasta  el  año  1881  á  buscar  la 
circular  del  Sr.  Albareda? 

No  es,  pues,  éste  un  principio  del  partido  liberal,  sino  manifesta- 
ción de  las  ideas  personales  de  los  distintos  Ministros,  y  alguien  me 
ha  insinuado,  no  hace  mucho,  que  S.  S.  manifestó  esto  mismo  en 
una  circular  á  las  rectores,  y  por  eso  la  doctrina  sostenida  por  el  Es- 
tado es  instable,  movediza,  no  tiene  fijeza  ninguna. 


(Concluirá.) 
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XIV 


¡A  persecución  del  clero  y  las  Corporaciones  religiosas 
era,  en  la  intención  del  gobierno  de  la  República, 
como  el  preludio  para  aplicar  más  fácilmente  el  pro- 
grama de  la  francmasonería.  Este  programa  está  hoy  aplica- 
do en  toda  su  extensión:  las  sectas  se  han  apoderado  de  tal 
manera  de  la  autoridad,  que  basta  que  el  Gran  Oriente  ma- 
nifieste un  deseo  cualquiera,  para  que  tenga  la  fuerza  de 
una  orden  en  las  Cámaras.  Sentimos  en  el  alma  no  poder 
dar  á  este  punto  la  amplitud  que  merece,  porque  para  ello 
tendríamos  que  escribir  varios  volúmenes;  y  aunque  á  al- 
gunos de  nuestros  lectores  haya  podido  parecer  este  modes- 
to estudio  demasiado  largo,  tenemos  la  convicción  de  no 
haber  dicho  la  centésima  parte  de  lo  que  ocurre  en  la  ve- 
cina república.  El  Gobierno  acentúa  cada  vez  más  la  nota 
atea  y  antirreligiosa.  El  ateísmo  es  oficial:  ningún  jefe  del 
Estado,  ningún  ministro  se  atreve  á  pronunciar  en  público 
el  santo  nombre  de  Dios;  ningún  prefecto  ó  subprefecto  pue- 
de hoy  cumplir  con  la  Iglesia  sin  recibir  inmediatamente  su 
destitución;  un  humilde  guardabosque  no  puede  llevar  im- 
punemente á  sus  hijos  á  una  escuela  católica;   el  simple  he- 


(i)     Véase  la  pág.  481  de  este  volumen. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXL  Núm.  682. 


36 


5G2  LA   SITUACIÓN   KELIGIOSA    EN   FRANCIA. 

cho  de  oir  Misa  el  domingo  constituye  un  delito  penado  coit 
la  pérdida  del  empleo,  para  todos  los  que  cobran  un  salario- 
del  Gobierno  ó  de  un  gran  número  de  ayuntamientos  deseo- 
sos de  imitar  á  la  metrópoli  (i).  Para  imposibilitar  que  un 
empleado  oficial  vaya  á  la  iglesia  en  los  días  festivos,  el  Par- 
lamento suprimió  la  ley  del  18-22  de  Noviembre  de  18 14, 
jue  prescribía  el  descanso  dominical  (2);  y  para  que  conste 
que  tal  abrogación  obedecía  á  un  espíritu  sectario,  la  ley 
que  reglamenta  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños 
prescribe  para  éstos  un  día  de  descanso  en  cada  semana; 
pero  el  Parlamento  rehusó  establecer  que  este  día  fuese  ci 
domingo  (3).  Todas  las  enmiendas  propuestas  posteriormen- 
te en  favor  del  descanso  dominical,  sea  en  el  Senado,  sea  en 
el  Parlamento,  han  sido  siempre  rechazadas  (4). 

Desde  hace  veinte  años,  se  han  secularizado  todas  las 
escuelas;  después  de  las  escuelas,  fué  herida  de  muerte  la 
iamilia  por  la  ley  del  divorcio;  después  del  divorcio  se  dictó 
id  ley  sobre  LAssistance  Publique^  donde  se  prohibe  ha- 
blar de  religión  á  los  desdichados  niños  que  caen  en  estos 
establecimientos.  No  reciben  ni  el  bautismo,  se  les  da  una 
educación  (si  tal  puede  llamarse)  puramente  material,  y  al- 
Ljunos  de  ellos  reciben,  al  llegar  á  cierta  edad,  lecciones  de 
inahhusianismo.  No  contenta  con  desahogar  su  ira  antirreli- 
ijiosa  sobre  estos  pobres  niños  desamparados,  la  misma 
Asistencia  Pública,  el  1 1  de  Febrero  de  1881,  decretó  la  se- 
cularización de  los  hospitales.  Las  religiosas  fueron  expul- 
sadas de  estos  establecimientos;  los  pobres  enfermos  mueren 
sin  los  auxilios  espirituales;  y  si  alguno  pide  con  demasiada 
insistencia  un  sacerdote,  se  le  llama  tan  tarde,  que  llégi* 
después  de  fallecer  el  desdichado  enfermo,  ó  cuando  se  en- 


(i)  Véase  el  magnífico  libro  de  Mons.  Freppel,  La  Révolutioiir 
página  42. 

(2)  Ley  del  12  de  Julio  de  1880. 

(3)  Journal  O fficiel,  7  de  Febrero  de  1889. 

(4.)  En  el  Senado,  sesiones  del  29  de  Marzo  de  1889  y  30  de 
Marzo  de  1892;  en  el  Parlamento,  sesión  del  21  de  Diciembre  dc 
1891. 
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cuentre  en  tal  estado  de  postración,  que  no  pueda  articular 
una  palabra.  El  3o  de  Mayo  de  1881,  una  orden  del  día  del 
Senado  declaró  que  la  Asistencia  Pública,  al  secularizar  los 
hospitales,  comprometía  sus  propios  intereses.  El  Dr.  Des- 
prés,  librepensador,  y  con  él  no  médicos  de  los  diferentes 
hospitales  de  Paris,  elevaron  al  ministro  una  petición  moti- 
vada para  que  se  conservaran  en  los  hospitales  las  religiosas 
y  los  capellanes,  por  razones  de  moralidad,  buen  orden  y 
economía.  La  orden  del  día  del  Senado,  y  la  petición  de  los 
médicos,  no  produjeron  resultado  alguno.  Las  religiosas  fue- 
ron reemplazadas  por  enfermeras  laicas  que,  además  de  ser 
cuatro  veces  más  caras,  prestan  un  servicio  muy  deficiente. 
No  es  la  primera  vez  que  se  declaran  en  huelga,  con  grave 
perjuicio  de  los  enfermos;  y  cuando  en  el  año  1884  apareció 
el  cólera  en  la  ciudad  de  Tolón^  encontrándose  el  Gobierno 
sin  personal,  autorizó  á  las  religiosas  para  que  ingresaran  en 
el  hospital  marítimo.  Varias  de  éstas  murieron  del  contagio; 
el  Gobierno  manifestó  su  agradecimiento  exigiendo  para  las 
difuntas  el  droit  d'accroissement,  y  una  vez  extinguida  la 
epidemia,  fueron  de  nuevo  expulsadas. 

Después  de  los  hospitales  laicos,  sólo  faltaba  que  fuesen 
laicos  también  los  funerales.  Pasamos  por  alto  la  cremación 
de  los  cadáveres,  introducida  por  oposición  á  las  leyes  de  la 
Iglesia,  y  la  profanación  de  los  cementerios,  para  hablar  de  la 
ley  Chevandier,  del  1 5  de  Noviembre  de  1887,  que  quita  á  las 
tamilias  la  libertad  respecto  de  los  funerales  de  sus  parien- 
tes. He  aquí  un  caso  ocurrido  con  motivo  de  la  aplicación  de 
esta  famosa  ley.  El  i3  de  Marzo  de  1890  murió  en  Laval  un 
hombre  que  había  pertenecido  á  la  logia  Le  Ralliement.  An- 
tes de  morir  se  retractó  públicamente,  recibió  todos  los  au- 
xilios de  la  religión  cristiana,  y  pidió  perdón  por  los  escánda- 
los que  había  dado.  Esta  muerte  edificante  fué  un  consuelo 
para  la  piadosa  viuda,. que  preparó  funerales  eclesiásticos; 
pero  se  presentó  entonces  un  miembro  de  la  misma  logia  á 
que  había  pertenecido  su  marido,  y  presentó  un  escrito  fir- 
mado por  éste  muchos  años  antes,  en  el  cual  declaraba  que 
se  le  hiciese  entierro  civil.  La  viuda  se  opuso,  diciendo  que 
su  marido  se  había  retractado,  que  había  muerto  como  cris- 
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tiano,  y  que,  por  consiguiente,  sus  funerales  habían  de  ser 
los  que  la  Iglesia  hace  á  sus  hijos;  pero  como  el  difunto  se 
había  olvidado  de  revocar  el  escrito  antiguo  por  medio  de  un 
documento  nuevo,  el  masón,  ayudado  por  un  alguacil  y 
el  juez,  hizo  ejecutar  todas  las  cláusulas  del  documento.  No 
pudiendo  la  viuda  impedir  el  escándalo,  escogió  para  los  fu- 
nerales la  hora  de  las  siete  de  la  mañana,  para  que  presen- 
ciara menos  gente  la  ceremonia;  pero  la  logia  había  elegido 
la  hora  de  las  diez,  y  las  autoridades  prohibieron  que  el 
acompañamiento  saliera  antes  de  esta  hora.  La  desconsolada 
viuda  escribió  indignadísima  una  protesta  que  fué  publicada 
en  L' Indépendant  de  l'Ouest. 

Quedaba  todavía  el  alto  personal  del  ejército,  que  si- 
guiendo sus  tradiciones  de  honradez,  se  manifestaba  refrac- 
tario á  estas  leyes  vergonzosas.  Ya  las  de  1889  y  las  ante- 
riores habían  convertido  los  cuarteles  en  lugares  de  abomi- 
nación; pero  el  alto  personal  era,  en  su  gran  mayoría,  reli- 
gioso y  honrado.  No  era  la  primera  vez  que  en  los  exámenes 
de  admisión  para  ingresar  en  las  academias  militares,  y  par- 
ticularmente en  la  de  Saint-Cyr,  el  candidato  que  llevaba  el 
número  uno  salía  de  la  Rué  des  Postes,  ó  sea  de  los  estudios 
dirigidos  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Las  aca- 
demias militares  disponían  de  cierto  número  de  plazas  gra- 
tuitas en  favor  de  los  jóvenes  de  modesta  fortuna  que  daban 
pruebas  inequívocas  de  grandes  aptitudes  militares.  El  gene- 
ral André,  actual  Ministro  de  la  Guerra  y  humilde  servidor 
de  las  logias,  dispuso  que,  desde  i.°  de  Enero  de  1901,  las 
plazas  gratuitas  de  todas  las  academias  militares  se  diesen  á 
alumnos  procedentes  de  las  escuelas  y  colegios  laicos,  con 
exclusión  de  cualquier  otro  aspirante  que  hubiese  estudiado 
en  los  colegios  católicos,  aunque  llevase  el  número  uno  en 
las  oposiciones.  Presentó  después  á  la  firma  del  Presidente 
de  la  República  un  decreto  por  el  que  se  reforma  el  nombra- 
miento y  promoción  del  profesorado  -  de  dichas  academias 
militares,  reservándose  para  sí  este  derecho.  Una  vez  firma- 
do el  tal  decreto,  el  general  André  empleó  todos  los  proce- 
dimientos de  un  tirano:  excluye  inmediatamente  á  veinti- 
cinco profesores,  sólo  porque  procedían  de  colegios  católi- 
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eos;  castiga  injustamente  á  seis  capitanes  de  la  academia  de 
Fontainebleau  porque  hicieron  un  recibimiento  poco  simpá- 
tico al  judío  Coblentz,  nombrado  profesor  á  pesar  de  las 
reclamaciones  de  todo  el  personal  de  la  academia,  sin  excep- 
tuar las  del  general- comandante;  traslada  á  todos  los  oficia- 
les del  1 8.°  de  dragones  de  iMelun,  sin  otra  culpa  que  la  de 
no  querer  entrar  en  relaciones  con  la  señora  de  uno  de  sus 
camaradas,  por  estar  divorciada  y  casada  civilmente.  Estas 
y  otras  muchas  son  las  hazañas  del  Gobierno  francés,  que 
poco  á  poco  va  empujando  á  Francia  hacia  el  abismo. 

Conclusión. 

Por  lo  dicho  en  los  artículos  anteriores  se  puede  ver  que 
está  declarada  la  guerra  en  toda  la  línea  contra  la  religión 
católica.  Muchos,  por  seguir  á  la  autoridad,  se  declaran  hoy 
ateos,  indiferentes,  anticlericales,  etc.  Y  en  medio  de  esta 
lucha,  ¿cuál  puede  ser  el  porvenir  de  la  religión  en  Francia? 
Cuando  se  toman  en  serio  los  deberes  y  las  obligaciones  de 
la  religión,  no  cabe  duda  que  imponen  duros  sacrificios; 
pero  cuando  la  autoridad  y  la  opinión  son  contrarias  á  la  fe, 
se  necesita  verdadero  valor,  casi  heroísmo,  hasta  para  mani- 
festar en  público  las  propias  creencias.  Este  valor  tiende  á 
manifestarse  cada  vez  más;  se  va  perdiendo  el  miedo  al  res- 
peto humano;  y  los  extranjeros  que  visitan  los  principales 
santuarios  de  Francia,  quedan  admirados  de  la  fe  que  se  ma- 
nifiesta en  estos  lugares.  No  puede  menos  de  conmover  pro- 
fundamente el  ver  empleados  del  Gobierno  que  llaman  á  las 
cuatro  de  la  madrugada  á  la  puerta  de  un  convento  para  cum- 
plir con  la  Iglesia,  por  temor  de  ser  vistos  y  denunciados  á  la 
Prefectura  y  perder  su  empleo.  Cierto  que  no  son  muchos  los 
fieles  capaces  de  tanto  heroísmo;  pero  aunque  poco  nume- 
rosos en  comparación  de  las  muchedumbres,  poseen  la  do- 
ble fuerza  de  la  resistencia  y  la  propaganda. 

A  nuestro  modo  de  ver,  no  puede  considerarse  á  la  Iglesia 
en  estado  próspero,  donde  la  práctica  de  las  obligaciones  es  en 
las  masas  una  sencilla  costumbre,  una  rutina  y,  algunas  ve- 
ces un  acto  exterior  de  hipocresía;  pero  sí  donde  existe  un 
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núcleo  sólido  de  fieles,  firmemente  convencidos  de  su  fe  y 
animados  por  convicciones  personales  que  influyen  en  todas 
las  acciones  de  su  vida.  Este  núcleo  representa  una  fuerza 
moral  mucho  mayor  de  lo  que  podría  suponer  su  valor  nu- 
mérico. A  pesar  de  todo,  también  en4as  grandes  masas  obre- 
ras existe  la  fe,  aunque  en  estado  latente:  una  fe  muerta,  es 
verdad;  pero  de  cuando  en  cuando  se  despierta,  y  no  es  la 
primera  vez  que  se  ve  á  obreros,  indiferentes  en  lo  exterior, 
llorar  como  niños  cuando  acompañan  á  sus  hijos  á  la  ceremo- 
nia de  la  primera  comunión.  No  creemos  que  se  trata  de  una 
verdadera  decadencia  en  materia  de  fe.  Francia  atraviesa 
hoy  una  crisis  violenta.  Hemos  visto  á  las  sectas  anticristia- 
nas en  posesión  del  poder,  disponer  del  presupuesto,  secula- 
rizar la  enseñanza,  legislar  y  emplear  todas  las  fuerzas  del 
Estado  para  satisfacer  su  odio  y  sus  pasiones:  se  trata  de  una 
fuerza  brutal  é  hipócrita  que  llama  en  su  auxilio  á  todas  las 
malas  pasiones  y  á  todos  los  sentimientos  bajos.  No  es  que 
la  fe  se  halle  en  decadencia,  es  que  el  Gobierno  la  arranca 
violentamente  del  alma  de  los  niños  y  de  las  muchedum- 
bres. 

Hoy,  en  vez  de  ver  á  un  pueblo  obligado,  por  una  especie 
de  coacción  moral,  á  somaCterse  á  un  yugo  que  le  pesa  y  que 
por  todos  los  medios  trata  de  sacudir,  se  ve  en  Francia  una 
multitud  de  almas  que  se  van  concentrando  y  acercando 
á  la  vida  cristiana  completa,  por  una  especie  de  movimiento 
espontáneo,  fortificándose  de  dia  en  día  por  medio  de  nue- 
vas adhesiones  libres  y  enérgicas.  Tal  fué  el  fenómeno  pri- 
mitivo de  la  propagación  del  Cristianismo.  Como  es  natu- 
ral, la  Iglesia  quiere  extender  su  influencia  sobre  las  muche- 
dumbres, porque  conoce  el  precio  de  las  almas  y  no  quiere 
que  se  pierda  ni  una  sola;  pero  cuando  una  fuerza  exterior 
le  arranca  á  estas  muchedumbres  y  no  le  deja  más  que  un 
núcleo,  poco  numeroso  en  comparación  de  la  totalidad,  pero 
fervoroso  y  firme,  este  cambio  no  es  una  verdadera  deca- 
dencia, sino  una  transformación  y  hasta  una  purificación  que 
puede  rejuvenecerla  y  fortalecerla. 

No  hay  que  temer  una  derrota,  aun  hablando  humana- 
mente; la  idea  de  arrancar  las  raíces  del  Cristianismo  en 
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Francia,  es  quimérica:  veinte  siglos  pasados  son  suficiente 
garantía  del  porvenir.  Los  católicos  franceses  pueden  mirar 
hacia  lo  futuro  con  serenidad  porque  no  será  otro  que  el  que 
.están  hoy  preparando  con  esfuerzos  libres  é  intrépidos.  Tie 
nen  en  sus  manos  medios  poderosos,  y  la  opinión  pública 
empieza  á  ponerse  de  su  parte.  El  campo  de  las  obras  socia 
Jes  se  abre  delante  de  ellos;  pueden  hacerse  dueuos  de  la 
rsituación,  porque  sólo  la  Iglesia  posee  esa  fuerza  incontras- 
table producida  por  la  abnegación  y  la  caridad. 

Fk.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.   s.  A. 


EL 


DE  CATÓLICOS  (^ 


PRIMERA    SECCIÓN 


Ciencias  religiosas. 


üRANTE  las  seis  sesiones  que  celebró  esta  primera  sec- 
ción, tratáronse  los  siguientes  puntos: 

I .  Catecismo  católico. — Monseñor  Salvatore  di 
Bartolo,  de  Palermo,  manifestó  su  propósito  de  publicar 
una  obra  con  el  título  de  Esibi{ione  del  Catechismo  catto- 
lico.,  coi  Postulati  scientijici»  El  catecismo  será  el  compuesta 
por  Mons.  L.  Schuller,  y  llevará,  al  lado  de  las  respuestas, 
una  segunda  columna  con  los  postulados  científicos  que  son 
la  base  racional  de  la  afirmación  católica,  y  terminará  con 
algunas  notas  aclaratorias  de  las  más  graves  cuestiones.  De 
este  modo  se  conseguirá,  como  lo  recomienda  el  Concilio 
Vaticano,  que  aparezca  la  luminosa  armonía  entre  la  razón 
y  la  fe. 

2.  ¿Es  Isabel  la  cantora  del  Magníficat?— El  Dr.  Bar- 
denhewer,  de  Munich,  combate  la  nueva  hipótesis  defendida 
por  A.  Harnack  y  propuesta  antes  por  Fr.  Jacobé^  según  la 
cual  el  Evangelista  San  Lucas  pone  en  boca  de  Isabel  el 
canto  del  Magníficat  (Luc,^  i,  46-33),  que  sólo  más  tarde 
fué  erróneamente  atribuido  á  María.   Niégala  fuerza  délos 


(i)     Véase  la  pág.  254  de  este  volumen. 
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argumentos  extrínsecos  é  intrínsecos  en  que  esta  nueva  hipó- 
tesis se  apoya,  mostrando  que  la  variante  Elisabeth  por  Ma- 
ría^ en  Luc.^  i,  46,  no  aparece  como  general  en  los  manus- 
critos y  escritores  griegos,  y  en  los  latinos  sólo  se  muestra 
desde  fines  del  siglo  IV.  Los  argumentos  internos,  fundados  en 
el  contexto,  carecen  de  todo  valor,  mientras  que  el  Beatam 
me  dicent  omnes  gener aliones,  hace,  si  no  absolutamente 
cierto,  á  lo  menos  probabilísimo  que  sólo  María  pudo  ser  la 
cantora  del  Magnificat, 

3.  El  autor  del  Evangelio  de  San  Mateo, — El  Dr.  Sepp, 
de  Munich,  sostuvo  que  el  autor  de  este  Evangelio  fué  el 
diácono  Felipe,  llamado  f^c/.  A]p.^  xxi,  8j  el  Evangelista^ 
que  aparece  en  la  Pistis  Sophia  (que  el  doctor  Sepp  atri- 
buye al  gnóstico  Valentino  y  cree  escrita  en  el  siglo  II), 
como  uno  de  los  tres  elegidos  por  el  Señor  para  que,  des- 
pués de  su  resurrección,  escribieran  cuanto  dijo  é  hizo.  La 
tradición  posterior,  'que  atribuye  este  Evangelio  á  San  Ma- 
teo, se  explica  fácilmente  suponiendo  que  Felipe  tuviera  el 
sobrenombre  de  Mateo.  No  es  tampoco  este  Evangelio  el 
más  antiguo  de  los  canónicos;  esta  prioridad  corresponde  al 
escrito  por  San  Marcos,  el  discípulo  de  San  Pedro.  El  pre- 
sidente Dr.  Schauz,  después  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Sepp, 
que  en  su  avanzada  edad  (ochenta  y  tres  años)  se  había  to- 
mado la  molestia  de  componer  y  leer  este  trabajo,  rogó  á  los 
congresistas  que,  en  atención  á  ciertas  consideraciones  reales 
y  personales,  se  abstuvieran  de  oponer  los  últimos  y  deci- 
sivos argumentos  científicos  que  contra  la  opinión  antes  ex- 
puesta podían  aducirse. 

4.  Los  últimos  descubrimientos  de  Patrística. — El  doc- 
tor Kihn,  de  Würzburgo,  dio  cuenta  de  los  siguientes:  a)  La 
publicación,  con  el  título  Didascalice  apostolorum  fragmen- 
ta veronensia  latina,  etc.,  Lipsiae,  1900,  de  la  versión  latina 
descubierta  porHauler.en  un  palimpsesto  déla  biblioteca 
capitular  de  Verona  en  iSgS.  Es  esta  versión  bastante  oscu- 
ra. Más  clara  es  la  interlinear  latina,  dispuesta  en  1 596  por  el 
célebre  sirólogo  Francisco  Peña,  decano  de  la  Rota  Romana, 
y  encontrada  por  el  Sr.  Kihn  en  la  Biblioteca  Vaticana, 
en  Marzo  de  1898: — b)  Dom.  G.  Morin  ha  pubHcado,  to- 
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mandólos  de  manuscritos,  algunos  sermones  de  San  Jeróni- 
mo, compuestos  entre  401  y  41 3.  Anécdota  Maredsolana^ 
volumen  ni,  p.  2,  1897. — c)  El  profesor  O.  Braun  ha  publi- 
cado una  versión  alemana  (De  sancta  synodo  Niccena^ 
Münster,  1898)  del  texto  siriaco  de  Maruta  de  Maipherkot 
(hacia  410)  de  un  códice  de  la  Propaganda,  de  inestimable 
valor  para  la  Historia,  y  los  decretos  del  Concilio  de  Nicea, 
y  ha  aumentado  con  una  tercera  lista  de  Obispos  sirios  el 
catálogo  de  firmantes  publicado  por  Gelzer,  Hildenfeld  y 
Kuntz.  (Lipsias,  1898.) — d)  Fr.  Diekamp  {Hyppolitus  von 
Theben^  Münster,  1898)  justifica  contra  Bouwetsch  y  Ache- 
lis  la  historicidad  del  cronista  Hyppolito  (hacia  700),  proba- 
blemente originario  de  la  Tebas  griega. — e)  Mr.  Batiffol 
(Tractaíus  Origenis  delibris  SS,  Scripturarum^  París,  1900) 
publica,  bajo  el  nombre  de  Orígenes^  veinte  homilías  bíbli- 
cas, cuya  versión  atribuye  á  Victorino  de  Pettau  (muerto 
hacia  el  año  3oo).  Por  el  contrario,  Wéyman,  Haussleiter  y 
Zahn,  ven  en  dichas  homilías  tratados  de  Novaciano.  Kihn  se 
incUna  á  creerlas  obra  de  Victorino,  escritas  sirviéndose  de 
las  de  Orígenes.—/*)  M.  Faulhaber  ha  enriquecido  la  literatu- 
ra patrística  y  la  exégesis  del  A.  T.,  la  crítica  bíblica  y  la  his- 
toria de  los  dogmas,  con  sus  dos  obras  Die  Propheten-Cate- 
nen  nach  romischen  Handschriften,  Freib.,  1899,  y  He- 
sychii  Hierosolytnitani  Interpretatio  Isaice  prophetce^  Fri- 
burgo-Bisg.,  1900. — g)  Papadopoulos-Keramens  publica  en 
los  cinco  tomos,  que  de  la  AváX^v^xa  iepoc7oXu[j.ixtxTÍc  STayuXovía^  han 
aparecido  ya  en  Gonstantinopla,  escritos  de  gran  valor  para 
la  patrística  y  la  historia  eclesiástica. —  h\  Wobbermin, 
Altchristliche  liturgische  Stücke  aus  den  Kirchen  Agrp- 
iens^  Leipzig,  1899,  ha  dado  á  la  luz  pública  treinta  oraciones 
htúrgicas  del  obispo  Serapion  deThermis  (hacia  35o). — i)  El 
patriarca  de  Antioquía,  Ignacio  Efrén  II,  Rahmni,  ha  publi- 
cado, con  el  título  Testamentum  D,  N.  Jesu  Christi  (Mo- 
guntiae,  1899),  un  antiguo  manuscrito  siriaco  de  Mossul. — 
j)  El  profesor  Schlecht  ha  encontrado  una  versión  latina 
de  los  seis  primeros  capítulos  de  la  Didaxe  ton  Ap,,  y  la  ha 
publicado,  acompañada  del  texto  original  (Friburgo,  1900). 
S.""     Autor  latino  de  los  Tractatus  Origenis.  —  Según 
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Monseñor  Batiffol,  la  controversia  se  reduce  á  un  solo  punto: 
¿este  autor  es  Novaciano  (Weyman,  Haussleiter,  Zahn)  ó  un 
latino  anónimo  (circa  3oo)?  Es  imposible  buscarle,  con  Mo- 
rin,  Künstle  y  Funk,  en  la  época  postnicena:  i.%  porque  su 
teología  es  anterior  á  las  fórmulas  nicenas  y  á  las  controver- 
sias subordinacianas  del  siglo  IV;  2.®,  porque  es  contempo- 
ráneo de  las  persecuciones  sangrientas. 

6.  De  la  jormah  de  los  libros  canónicos  y  del  logos 
fildnico. -^El  Dr.  Shenz,  de  Regensburgo,  después  de  expo- 
ner el  concepto  de  la  sabiduría  en  los  libros  canónicos  del 
Antiguo  Testamento,  principalmente  en  el  Pentateuco  sa- 
piencial (Proverbios^  Cantar  de  los  Cantares^  Eclesiastés^ 
Eclesiástico  y  Sabiduría)^  en  los  Targumistas  y  en  la  filoso- 
fía de  Filón,  concluye  que  el  dogma  cristiano  de  la  Trinidad 
tiene  en  su  favor  la  continuidad  en  la  formación  de  las  pala- 
bras en  ambos  Testamentos,  y  que  si  bien  fuera  de  la  Iglesia 
se  encuentra  á  veces  la  misma  terminología,  no  se  encuen- 
tran, sin  embargo,  las  ideas  correspondientes  á  los  términos. 

7.  Superstición  y  hechicería» — El  Dr.  Schanz,  de  Tü- 
binga,  trató  este  punto  refiriéndose  á  ciertos  artículos  que  ha- 
bía escrito  para  la  segunda  edición  del  Kirchen-Lexikon^ 
cuyo  resumen  había  dado  materia  para  una  disertación  pu- 
blicada en  el  primer  cuaderno  de  la  Tübinger  Theologischen 
Quartalscrift^  1901.  Los  nombres  de  estos  artículos  son: 
Sabíiismus,  Schamanismus ,  Spiritismus ,  Totenbeschjvó- 
^ung^  Traumdenterei ^  Wahrsagerei^  Ver{uckung,  Zanbe- 
rei\  y  como  de  estos  títulos  se  desprende,  se  trata  de  fenóme- 
nos religiosos  importantísimos  en  la  historia  de  los  pueblos  y 
de  los  individuos,  y  que  son  de  gran  valor  para  el  conoci- 
miento del  espíritu  y  del  corazón  humano.  El  problema 
planteado  es,  por  tanto,  un  problema  de  historia  de  las  reli- 
giones y  de  psicología.  Sin  la  historia  de  la  superstición,  ésta 
sería  ininteligible,  y  sin, un  profundo  estudio  de  las  fuerzas 
psíquicas  no  podría  explicarse  su  general  propagación.  La 
historia  nos  enseña  que  las  religiones,  no  sólo  se  distinguen 
unas  de  otras,  sino  que  en  sí  mismas  han  experimentado 
también  grandes  transformaciones.  Lo  que  para  una  es  fe,  lo 
rechaza  la  otra  como  superstición.  Más  aún:  lo  que  en  un 
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tiempo  fué  admitido  como  creíble,  más  tarde  se  tiene  como 
supersticioso.  En  esto  interviene,  además,  el  estado  de  la  ci- 
vilización y  la  ciencia.  De  aquí  que  no  sea  del  todo  descami- 
,nado  el  definir  la  superstición,  desde  un  punto  de  vista  pu- 
ramente científico,  como  una  acepción  que,  ó  no  tiene  lugar 
alguno  en  una  religión  determinada,  ó  contradice  á  la  con- 
cepción científica  de  la  naturaleza  en  un  tiempo  dado  (Loh- 
mann).  La  historia  de  las  religiones  se  extiende  á  los  pueblos 
incultos  y  á  los  civilizados.  Los  principales  rasgos  caracte- 
rísticos de  la  superstición  y  de  la  hechicería  son  en  todas 
partes  esencialmente  los  mismos.  La  hipótesis  fundatnental 
es  la  creencia  en  espíritus  buenos  y  malos.  Estos  son  invoca- 
dos, conjurados  para  encantos  y  contraencantos.  La  adivi- 
nación de  lo  futuro,  la  influencia  sobre  el  tiempo  y  sobre  la 
fecundidad  de  la  naturaleza  en  los  hombres  y  en  los  anima- 
les, el  producir  las  enfermedades  ó  el  alejarlas,  el  ocasionar 
la  muerte,  etc.,  etc.,  son  casi  siempre  objeto  de  la  supersti- 
ción y  de  la  hechicería,  que  aun  en  nuestros  días  no  han 
desaparecido  por  completo,  á  pesar  de  que,  no  sólo  la  reve- 
lación cristiana,  sino  la  ciencia,  ha  demostrado  que  la  mayor 
parte  de  estos  fenómenos  tienen  causas  puramente  naturales. 
No  todo,  sin  embargo,  ha  podido  hasta  hoy  explicarlo  la 
ciencia.  Ha  dado  en  el  hipnotismo  y  en  el  somnambulismo  la 
explicación  psicológica  de  muchas  cosas,  que  no  sólo  en  las 
antiguas  hechicerías,  sino  en  el  moderno  espiritismo,  se  atri- 
buían al  influjo  de  los  espíritus  ó  á  las  almas  de  los  muertos; 
el  problema,  sin  embargo,  no  se  ha  resuelto  por  completo. 
Sólo  violentamente  se  puede  responder  á  la  superstición  ne- 
gando la  existencia  de  los  espíritus,  y  en  general  todo  lo  inex- 
plicable. Ya  la  creencia  universal  de  todos  los  tiempos  en  los 
espíritus  impide  no  ver  en  esto,  como  en  la  religión,  más 
que  una  ilusión  del  espíritu  humano.  Mas,  por  otra  parte,  no 
puede  negarse  que  en  este  terreno  es  tan  grande  el  peligro  de 
incurrir  en  funestos  errores,  que  deben  recomendarse  en  la 
teoría  y  en  la  práctica  las  más  extraordinarias  precauciones. 
En  esta  materia  es  más  perjudicial  el  exceso  que  el  defecto. 
8.  Progresos  de  la  ciencia  de  las  religiones.  (Religions- 
wissenschoft). —  El  Dr.  Hardy,  de  Würzburgo,  indica  los 
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grandes  progresos  que  en  los  últimos  años  ha  hecho  esta  im- 
portante discipUna,  debidos  principalmente  á  investigadores 
ingleses,  á  cuya  cabeza  está  el  célebre  Max  MüUer.  Sería 
muy  conveniente  que  en  las  Universidades  de  Europa  se 
crearan  para  ella  cátedras  propias.  Por  último,  después  de 
indicar  la  altura  á  que  se  encontraba  el  cultivo  y  la  enseñan- 
za de  esta  ciencia,  combate  el  temor  de  que  el  trabajo  cientí- 
fico, aun  en  este  terreno,  pueda  perjudicar  á  la  fe. 

9.  El  idealismo  de  la  filosofía  religiosa  indica, — El 
Dr.  Dahlmann,  S.  J.,  expone  que  el  idealismo  de  la  filosofía 
religiosa  índica  es  uno  de  los  más  importantes  problemas 
científico-religiosos.  Desde  el  siglo  IX  antes  de  Jesucristo 
poseyeron  los  indos  una  filosofía  de  la  religión,  en  el  más  es- 
tricto sentido  de  la  palabra.  El  genio  especulativo  de  los  in- 
dos, investigando  racional  y  metódicamente  los  últimos  fun- 
damentos del  Brahma,  revelado  en  las  enseñanzas  védicas, 
creó  en  el  Anvikshiki  Brahmavidya  una  filosofía,  cuyo  re- 
sultado es  el  concepto  de  Brahma  como  ser  y  pensar  absolu- 
to. En  este  concepto  especulativo  de  un  espíritu  absoluto, 
ser,  pensar  y  bienaventuranza,  el  idealismo  índico  se  aparta 
tanto  del  pseudo-idealismo  del  subjetivismo  moderno,  según 
el  cual  el  mundo  es  solamente  el  producto  de  las  ideas, 
cuanto  se  acerca  al  concepto  aristotéhco  de  Dios,  con  el 
cual  lo  compara  el  Dr.  Dahlman  en  sus  diversos  puntos  para 
probar  esta  conclusión. 

10.  Los  milagros  y  el  espíritu  del  siglo. — El  reveren- 
do O'Riordan,  de  Limerick,  después  de  sentar  que,  en  gene- 
ral, la  tendencia  á  negar  los  milagros  procede  del  espíritu 
naturalista  de  nuestra  época,  reduce  los  que  niegan  los  mi- 
lagros á  tres  clases:  á)  Los  que  no  admiten  su  posibilidad 
por  negar  toda  realidad  fuera  del  universo. — b)  Los  que,  sin 
negar  positivamente  el  milagro,  dicen:  «no  sabemos,  no  te- 
nemos evidencia  de  lo  sobrenatural.» — c)  Los  que,  admitien- 
do los  milagros  de  otros  tiempos,  niegan  que  se  den  en  los 
nuestros.  Estos  últimos  son  los  que  proceden  con  más  falta 
de  lógica.  Los  de  las  dos  primeras  clases  apelan  á  la  inviola- 
bilidad de  las  leyes  naturales,  ó  á  ignorancia  de  las  causas. 

11.  La  Salve  Regina:  su  origen  y  difusión, — El  Padre 
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Meier,  O.  S.  B._,  afirma  que  la  opinión  más  común  atribuye 
la  Salpe  (letra  y  música)  á  Hermán  Contracto  de  Reichenau. 
Sin  embargo,  éste  no  fué  sino  el  que  compuso  la  música. 
Hacia  el  1240,  Alberico  de  Trois  Hontaines  llama  á  la  Salve 
¡a  antífona  de  Puy  (Puy  en  Velay),  y  la  atribuye  á  Ademar^ 
obispo  de  Puy^  muerto  en  1 198.  Desde  el  siglo  XIII  se  exten- 
dió bastante  la  opinión  que  la  atribuía  á  Pedro,  obispo  de 
Compostela,  muerto  hacia  el  año  1000;  mas  parece  que  de 
ningún  modo  puede  competirle  tal  antigüedad.  El  más  anti- 
ijuo  ejemplar  escrito  {Cod,  Einsield.^  25o)  debe  de  pertene- 
cer al  siglo  Xll.  Por  último,  enumera  los  principales  comen- 
tarios antiguos  de  la  Salve  y  trata  de  su  propagación  en  va- 
rias Ordenes  religiosas  y  en  diversas  naciones. 

12.  Una  nueva  versión  del  aiaaxh. — El  ])r.  Schlecht,. 
de  Freising,  da  cuenta  de  la  versión  latina  del  Tratado  de 
los  dos  caminos^  6  sea  de  los  seis  primeros  capítulos  de  AtSa/j;, 
que  en  forma  de  homilías  ha  descubierto  recientemente  en 
un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Munich, 

1 3.  El  Comentario  á  los  Salmos,  de  San  Atanasio. — 
Según  el  Dr.  Faulhaber,  de  Würzburgo,  de  los  dos  comen- 
tarios á  los  salmos  que  se  encuentran  entre  las  obras  exe- 
géticas  de  San  Atanasio  (Migne,  ser.  gr.  27)  el  primero 
(col.  55-546)  tomado  de  la  edición  principe  de  los  Mauri- 
nos,  es  el  verdadero  comentario  de  San  Atanasio;  el  segun- 
do (col.  649-1344),  editado  primeramente  por  Antonellus.  no 
es  de  San  Atanasio,  sino  la  paráfrasis  de  Hesychio  de  Jeru- 
salén. — El  comentario  hasta  ahora  atribuido  á  Hesychio  de 
Jerusalén  (Migne,  93-1179-1340)  pertenece  á  otro  Hesychio, 
pues  los  manuscritos  distinguen  perfectamente  entre  dos 
Hesychios,  uno  presbítero  de  Jerusalén  y  otro  monje  basilio 
en  el  monasterio  de  Batos,  en  el  Sinaí. 

14.  Para  la  historia  de  las  Catenas  de  San  Lucas. — 
El  Dr.  Sickenberger,  de  Munich,  resumiendo  el  cap.  iv  de 
un  libro  que  tiene  en  prensa  Titiis  ven  Postra.  Studien  {ic 
dessen  Lukashomilien.,  da  curiosas  noticias  de  los  resultados 
obtenidos  en  sus  investigaciones  sobre  las  Catenas  al  Evange- 
lio de  San  Lucas,  hechas  en  los  manuscritos  de  Roma,  de 
la  Alta  Italia,  de  Viena  y  de  Munich  con  el  fin  de  constituir 
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las  homilías  sobre  San  Lucas,  del  Obispo  de  Bostra,  Tito^ 
muerto  antes  de  378. 

1 5.  San  Pablo  desde  la  reunión  de  los  Apóstoles  hasta 
el  Concilio  de  Jerusalén, — El  Dr.  Weber,  de  Würzburgo, 
después  de  sentar  que  en  la  Ep.  á  los  Calatas  (4  i-io),  lugar 
generalmente  considerado  como  paralelo  á  la  narración  he- 
cha por  San  Lucas  (Act.  Ap,^xv)  del  Concilio  apostólico,  ha- 
bla San  Pablo,  según  todas  las  apariencias,  de  su  viaje  á 
Jerusalén,  relacionado  con  la  misión  en  Siria  y  en  CíHcíli 
(Cal . ,  1 ,  2 1 -24)  y  que  era  ya  el  segundo  que  hacia  después  de 
su  conversión,  trata  de  reconstituir  la  vida  del  Apóstol  desde 
.este  momento  hasta  la  celebración  del  Concilio  apostólico. 

Además  de  los  anteriores  trabajos,  que  fueron  leídos  y 
discutidos  en  las  sesiones  celebradas  por  la  sección  primeria 
del  Congreso,  habían  sido  presentados  otros  varios,  á  los  cua- 
les no  se  dio  lectura  por  no  estar  presentes  sus  autores,  y  cu- 
yos resúmenes  ñgurarán  en  las  actas  oficiales  del  Congreso. 

Fueron  éstos  los  siguientes: 

1.  Los  megalitos  israelitas  según  la  Biblia  y  la  Ar- 
queología, por  .el  Dr.  Guillen  García,  de  Barcelona. 

2.  La  econojfíia  política  en  la  Biblia^  del  Dr.  Aguilar^ 
de  Barcelona. 

3.  Sobre  la  critica  de  las  fuentes  históricas  de  la  infan- 
cia de  Jesús,  por  el  doctor  von  Karlik,  de  Viena. 

4.  Viaje  de  San  Pablo  á  liorna^  por  el  Dr.  Ambrosi,  de 
Biadene  (Treviso). 

5.  Papiro  núm.  541  del  Archiduque  Raniero^  por  el 
Dr.  Müller,  de  Faderborn. 

6.  El  agnosticismo  cristiano^  por  el  Dr.  Masferrer,  de 
Barcelona, 

7.  El  origen  divino  del  hombre^  por  el  Dr.  Donadiu,  de 
Barcelona. 

8.  La  actividad  católica,  por  el  Dr.  Nabot,  de  Barcelona. 

Eloíno  Nácar  , 

Presbítero. 
(Co)^iinuará.) 


LA  ümmm  m  m\m  artes  \  el  arte  moderi 


prficirrxAMENTAMOs  quc  no  se  tribute  en  España  todo  el  honor 
l'^r  i  ^^^  merece  el  sentimiento  artístico,  y  que  muchas 
||j™=ii|  personas,  aun  ilustradas,  ignoren  las  creaciones  del 
arte  contemporáneo  ó  le  miren  con  menosprecio.  Debido  á 
esto,  casi  todos  nuestros  artistas  acuden  á  naciones  extranje- 
ras, donde  encuentran  estímulos  para  perfeccionar  su  genio 
y  sus  aptitudes,  y  contrarrestan  de  esta  manera  las  corrien- 
tes seudo- artísticas,  que  tienden  á  arrollar  la  historia  del  arte 
en  nuestra  patria. 

Siendo  el  arte  la  manifestación  de  la  belleza,  es  impres- 
cindible de  todo  punto,  para  producir  una  obra  artística,  que 
exista  completa  armonía  entre  la  idea  y  la  forma;  es  necesario 
prescindir  de  todo  amaneramiento  y  convencionalismo,  de 
suerte  que  el  asunto  que  se  quiere  expresar,  contenga  verdad 
en  el  sentimiento,  la  expresión,  el  colorido  y  el  dibujo.  De  lo 
contrario,  el  artista  se  dejará  dominar  de  un  exaltado  idea- 
lismo ó  de  un  grosero  realismo,  tendencias  contrarias  que 
caracterizaron  el  genio  de  los  trecentistas  y  cuatrocentistas 
de  los  siglos  medios,  debido  á  los  distintos  principios  que 
abrazaron  los  artistas  partidarios  de  una  ú  otra  doctrina. 

¿Se  fundan  hoy  nuestros  pintores  en  esa  armonía,  en  esa 
unión  de  la  idea  y  la  forma,  condición  esencial  de  la  belleza 
artística?  Visítense  nuestras  Exposiciones  ó  la  pinacoteca  del 
Museo  de  la  Castellana,  donde  se  pueden  ver  obras  premia- 
das en  los  certámenes  del  Palacio  de  Bellas  Artes,  y  se  nota- 
rá que  sus  autores  son  fieles  imitadores  de  la  naturaleza; 
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pues  no  se  puede  negar  que  muchos  de  ellos  dominan  el  color 
y  la  luz;  pero  guiados  por  el  ((modernismo»,  creen  que  un 
trozo  de  paño  que  represente  del  modo  más  vivo  el  natural, 
ó  un  efecto  de  luz  que  atraiga  la  mirada  de  los  visitantes, 
basta  para  ser  verdadera  obra  de  arte.  Tales  creencias  no 
hacen  más  que  prostituirle. 

Si  comparamos  el  carácter  del  arte  contemporáneo,  no 
con  el  de  aquellos  artistas  de  la  Edad  Media  que  se  conten- 
taron con  imitar  las  grandes  obras  italianas  y  flamencas,  uno 
de  los  medios  que  necesitan  los  pintores  de  ahora  para  per- 
feccionar su  genio,  sino  con  el  de  aquellos  maestros  incompa- 
rables del  siglo  XVI  y  del  llamado  siglo  de  oro  de  nuestra 
pintura,  época  que,  pasando  rápidamente  de  la  infancia  á  la 
virilidad,  llegó  al  más  alto  grado  de  gloria  y  perfección,  ¿se 
encuentra  en  las  producciones  actuales  la  verdad  de  Veláz- 
quez;  el  vigor  y  la  ejecución  de  Ribera;  la  armoniosa  trans- 
parencia, sentimiento  del  natural,  expresión  y  dominio  de  la 
forma  y  el  fondo  del  < Pintor  del  cielo»;  el  dibujo,  manifesta- 
ción psicológica  y  claro-oscuro  de  Morales;  las  grandiosas 
composiciones  y  el  bello  colorido  del  Ticiano  español;  la  co- 
rrección de  dibujo  y  majestuoso  y  noble  estilo  de  Juan  de 
Juanes;  los  efectos  de  luz,  celajes  y  color  castizo  de  Orrente; 
el  idealismo  y  naturalismo  de  los  Ribaltas;  el  misticismo  y 
realismo  de  Zurbarán;  la  inspiración  fecunda,  colorido  bri- 
llante y  energía  de  Valdés  Leal;  la  frescura  y  transparencia 
de  las  tintas  y  pastosidad  de  Pantoja,  y  la  brillantez  y  vida 
real  y  personal  de  Coello?  Lo  veremos  después  de  hacer  una 
breve  reseña  de  las  obras  presentadas  en  la  Exposición. 

I 

Ocupa  el  primer  lugar  en  la  pintura  contemporánea  Joa- 
quín Sorolla,  el  más  caracterizado  y  hábil  representante  del 
sensualismo  moderno,  á  quien  la  fama  universal  ha  prodi- 
gado lisonjas,  aplausos  y  honores,  hasta  el  punto  de  ser  con- 
decorado con  la  medalla  de  honor  en  el  presente  concurso  y 
anteriormente  en  la  Exposición  de  París.  Esto  por  una  parte, 
y  su  estilo  fascinador,  que  atrae  á  tantos  pintores,  por  otra, 
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hace  que  Sorolla  haya  influido  perniciosamente  en  el  arte  es- 
pañol. ¿Qué  quieren  decir  sus  lienzos  abocetados  y  deshechos, 
las  habilidades  técnicas  que  en  ellos  se  admira,  el  fatalismo  de 
la  pincelada^  el  convencionalismo  independiente ,  exagerado 
y  contrario  á  las  reglas  del  verdadero  arte?  Estas  tendencias 
reformistas,  fundadas  sobre  terreno  movedizo,  son  para  los 
inteligentes  un  enigma;  hay  que  esforzarse  mucho  para  com- 
prender ese  vértigo  de  ejecución,  color  y  actividad  pasmosa, 
que  son  la  nota  culminante  del  maestro  valenciano. 

Entre  los  cuadros  que  exhibe  Sorolla,  son  los  más  impor- 
tantes: ¡Triste  herencia!^  verdadero  aborto  de  su  genio,  obra 
que  no  mueve  á  compasión  hacia  aquellos  niños  enfermos  y 
raquíticos,  sombras  recortadas  y  caprichosas,  extremidades 
deshechas  y  abocetadas  que  no  convencen,  y  sólo  se  encuen- 
tra algo  de  verdad  en  el  fraile,  que  conduce  á  aquellos  mi- 
serables al  mar,  y  en  quien  se  revelan  los  destellos  geniales 
de  Sorolla.  Madre ^  donde  se  admira  la  composición  y  tona- 
lidad de  dos  cabezas  sobre  una  mancha  clara.  El  más  her- 
moso, según  la  generalidad  de  los  artistas,  es  el  lienzo  La 
familia,  que  parece  imitación  de  las  Meninas  de  Velázquez; 
pero  le  faltan  verdad  y  dibujo,  como  lo  demuestran  las 
manos  de  la  hija  mayor,  demasiado  abotargadas,  y  el  contor- 
no mal  hecho.  Sin  embargo,  en  este  cuadro  hay  vida  y  ani- 
mación en  el  niño  que  está  dibujando,  y  también  se  nota  fa- 
cilidad asombrosa  de  ejecución  y  colorido.  En  el  retrato  de 
señora  se  ven  las  carnes  negras  y  rudeza  de  factura.  Es  ver- 
dad que  Sorolla  reúne  las  aptitudes  de  un  verdadero  artista, 
que  no  se  encuentra  otro  que  le  supere  en  la  brillantez  del 
color  y  el  manejo  del  pincel,  en  los  contrastes  de  la  luz  y  pre- 
cisión de  las  tintas;  mas,  en  virtud  de  su  especiaPconvencio- 
nalismo,  carece  de  corrección  en  el  dibujo,  y  no  se  encuentra 
en  él  ese  conjunto  armonioso  de  los  diversos  elementos  que 
constituyen  la  verdadera  obra  de  arte,  el  enlace  indispensa- 
ble de  lo  ideal  y  lo  real.  No  dudamos  que  si,  con  dotes  tan 
admirables,  deja  Sorolla  el  convencionalismo  que  le  domina 
y  se  somete  á  la  necesaria  disciplina  practicada  por  los  maes- 
tros que  resplandecieron  en  nuestra  época  de  m.ayor  grande- 
za y  culiura  artística,  llegará  á  la  cumbre  de  la  perfección. 


LA   EXPOSICIÓN   DE   BELLAS    ARTES   Y   EL    ARTE    MODERNO.  579 

Gonzalo  Bilbao  es  un  verdadero  artista  y  observador  pro- 
fundo del  natural.  En  sus  cuadros  Efecto  de  sol,  que  le  ha 
conquistado  medalla  de  oro;  El  último  recurso,  de  maravi- 
lloso colorido  y  ejecución  suelta;  El  puente  de  Triana^  lleno 
de  alegría,  y  En  el  Guadalquivir^  lleno  de  vida  y  movi- 
miento, manifiesta  el  pintor  sevillano  su  originalidad,  su  ma- 
nera de  ver  el  color  y  la  luz  intensa  de  la  tierra  de  Andalucía. 

Gran  sorpresa  ha  causado  que  López  Mezquita,  joven  de 
dieciocho  años,  á  quien  sólo  se  conocía  en  su  país,  haya  pre- 
sentado un  cuadro  como  Los  presos^  premiado  por  el  Jurado 
de  Pintura  con  «medalla  de  oro.»  Este  lienzo  demuestra  en 
el  autor  gran  precocidad  artística  y  dotes  que  con  el  tiempo 
le  alcanzarán  el  título  de  maestro.  En  él  se  revela  el  carác- 
ter de  un  hombre  que  sabe  sentir  el  arte,  y  expresa  con  ha- 
bilidad prodigiosa  ese  sentimiento.  López  Mezquita  nos  pre- 
senta unos  presos  que,  conducidos  por  la  Guardia  civil,  atra- 
viesan una  plaza  en  la  que,  á  lo  lejos,  se  mezclan  las  morte- 
cinas luces  de  los  faroles,  escaparates  y  figuras,  con  la  ligera 
bruma,  lívida,  débil  y  plomiza  del  cielo  de  un  día  lluvioso. 
En  primer  término,  se  destacan  un  hombre  viejo  y  encorva- 
do, un  muchachuelo  truhán,  en  cuyo  rostro  se  nota  la  vida 
criminal,  un  obrero  con  blusa,  y  encima  de  ésta  la  manta, 
con  otro  compañero  atado.  A  ellos  se  acerca  con  un  niño  en 
los  brazos  una  gitana  desenvuelta,  á  quien  dirigen  los  presos 
de  la  última  pareja  su  mirada.  En  cada  rostro  se  ve  expresa- 
do el  carácter  de  la  ira  y  el  dolor.  El  reflejo  de  las  figuras  en 
la  acera  encharcada,  el  color  y  la  luz  están  bien  intepretados 
por  el  artista.  Merece  especial  mención  otro  cuadro,  La  sies- 
ta, que  representa  á  un  obrero  durmiendo  en  pleno  día,  á  la 
sombra  de  una  empalizada,  por  entre  cuyas  tablas  entra  la 
luz  del  sol,  que  traza  en  la  figura  rayos  luminosos  y  paralelos. 
De  esperar  es  que  este  joven  pintor,  animado  por  las  condi- 
ciones que  reúne  y  los  laureles  conseguidos,  llegará  á  ser  una 
gloria  del  arte,  no  dejándose  fascinar  por  la  alta  recompensa 
que  le  han  tributado. 

La  pintura  mural  y  de  caballete  ha  encontrado  en  Ferrant 

un  artista  de  los  mejores.  En  su  cuadro  La  aparición  de  la 

Virgen  de  las  Mercedes  hay  verdad  y  expresión  en  las  figu- 
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ras,  principalmente  en  la  de  San  Pedro  Nolasco.  Es  muy 
notable  el  dominio  que  tiene  Ferrant  de  la  luz,  bien  distri- 
buida y  brillante  en  este  cuadro.  La  dulce  mirada  de  la  Vir- 
gen  mueve  á  piedad  y  devoción. 

Una  de  las  mejores  obras  de  la  Exposición,  es  el  retrato 
de  una  niña  con  traje  de  Menina,  dé  Moreno  Carbonero.  En 
este  cuadro  se  nota  al  estilo  clásico  español;  el  conjunto  her- 
moso del  traje,  fondo,  joyas  y  suelo,  hechos  admirable  mente; 
las  carnes  bien  modeladas,  especialmente  la  mano  derecha 
que  es  bellísima.  Esta  figura  recuerda  la  indumentaria  que 
Velázquez  nos  dejó  trazada  en  una  de  sus  inmortales  produc- 
ciones; pero  el  procedimiento  y  color  son  más  bien  de  Coello. 

Viniegra  en  su  cuadro  Vendimia  en  Jereí,  ha  vencido 
dificultades  que  le  hacen  acreedor  al  título  de  maestro.  Ros- 
tros tostados,  aunque  con  sombras  demasiado  negras,  deta- 
lles de  los  pámpanos,  trozos  de  tierra  roja,  lejano  horizonte^ 
luz  del  Mediodía,  que  brilla  intensamente  en  los  trajes  de  los 
vendimiadores,  atmósfera  cargada  de  color:  tal  es  el  lienzo 
de  Viniegra. 

Un  dibujo  perfecto,  una  delicada  interpretación  de  expre- 
siones de  miedo,  inspirada  composición  y  colorido  fino,  todo 
á  la  vez  resalta  en  el  cuadro  ¡Sálvese  el  que  pueda!  del  po- 
pular García  Ramos.  Un  bravo  cornúpeto,  que  aparece  en 
el  extremo  de  una  calle,  deshace  la  procesión  del  Rosario  de 
la  Aurora,  huyen  despavoridos  y  llenos  de  terror  los  devo- 
tos, y  se  arma  un  revoltijo  de  estandartes,  cruces  y  faroles, 
que  parece  que  se  comunica  al  visitante  el  miedo  que  expre- 
sa aquella  turba  asustadiza. 

No  deja  de  sorprender  que  Fillol,  autor  del  cuadro  natu- 
ralista é  indecente  La  bestia  humana^  que  tanto  criticaron 
los  amadores  del  arte,  sea  el  mismo  que  presenta  una  obra 
como  Los  amigos  de  Jesús.  El  Salvador,  cuya  figura  se  des- 
taca en  la  puerta  del  fondo  de  una  cabana  de  pescadores,  se 
adelanta  á  prodigar  consuelo  á  esta  gente  desgraciada,  entre 
la  cual  se  encuentra  un  viejo  atacado  por  la  fiebre,  y  la  pre- 
sencia de  Cristo  alegra  aquel  hogar  pobrisimo,  próximo  á  la 
Albufera  de  Valencia.  Este  lienzo,  en  que  la  luz  es  conven- 
cional, el  dibujo  flojo  y  mezquino,  y  la  composición  poco 
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sentida,  representa  un  retroceso  de  Fillol  respecto  á  otros 
que  merecieron  aplausos  en  concursos  anteriores.  El  autor 
revela  elevadísima  inspiración. 

El  pintor  cordobés  y  excelente  colorista  Muñoz  Lucena 
adolece  en  su  cuadro  de  gran  tamaño  Plegarias  en  las  ermi- 
tas de  Córdoba,  de  falsos  efectos  y  de  ejecución  imperfecta. 
Las  figuras  de  algunos  frailes  que  oran  ante  los  sepulcros  de 
sus  difuntos  hermanos,  están  algún  tanto  desdibujadas,  aun- 
que hay  cabezas  notables  por  su  estudio,  trozos  de  paisaje 
bien  hechos,  y  un  conjunto  armonioso  de  luz  con  la  hermosa 
campiña,  que  contrasta  con  la  sombría  austeridad  de  los 
monjes. 

Martínez  Ruíz  ha  enviado  un  estudio  titulado  Invierno 
en  Munich.  El  asunto  es  demasiado  trivial:  un  carro  tirado 
por  cuatro  percherones  negros,  en  los  cuales  hay  vida,  así 
como  palpita  la  realidad  en  la  nieve  que  cubre  la  calle;  pero 
los  brochazos,  si  revelan  estilo  castizo,  contribuyen  á  que 
aparezcan  desdibujadas  las  patas  de  los  caballos.  Las  cabe- 
zas de  éstos  tienen  color  vigoroso. 

La  trilla,  de  Diez  Olano,  que  no  necesita  descripción, 
es  un  cuadro  muy  bien  hecho;  en  las  figuras  hay  movimiento, 
aunque  resultan  duras,  así  como  el  tono  amarillo  de  las 
mieses  llenas  de  luz;  pero  se  nota  que  ha  trabajado  mucho 
el  joven  pintor  alavés  para  vencer  cierta  anemia  colorista. 

Asunto  simpático  y  bonito  es  el  cuadro  de  Domingo  xMu- 
ñoz,  La  amiga,  en  que  la  maestra,  perfectamente  sentida, 
está  enhebrando  una  aguja  cerca  de  la  ventana,  rodeada  de 
niñas  que  se  entusiasman  con  sus  labores.  Hay  cabecitas 
bellas  y  llenas  de  expresión,  pero  algunas  poco  dibujadas.  El 
color  está  empleado  con  sobriedad. 

La  resurrección  de  la  carne,  cuadro  de  gran  tamaño  de 
Santa  María,  está  inspirado  en  el  capítulo  XX  del  Apocalip- 
sis. El  idealismo  y  el  sentimiento  religioso  que  deben  sobre- 
salir en  los  asuntos  bíblicos,  no  aparecen  por  ninguna  parte 
en  este  cuadro,  sin  duda  porque  están  poco  arraigados  en  las 
obras  del  arte  contemporáneo,  así  que  el  ángel  que  llama  á 
juicio  al  grupo  de  figuras  que  salen  del  mar,  es  muy  huma- 
no. Llaman  la  atención  en  este  lienzo  las  llamaradas  de  la 
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tierra  incendiada,  que,  llegando  hasta  el  cielo,  reflejan  su  luz 
en  el  mar  y  en  los  resucitados.  El  desnudo  de  las  figuras, 
fuera  de  respirar  un  realismo  poco  honesto,  da  al  cuadro 
una  monotonía  pesada  é  intolerable. 

J.  Borrell  sobresale  en  el  presente  certamen  por  el  dibu- 
jo, sentimiento,  composición  y  detalles  arquitectónicos  y  de 
indumentaria  romana,  bien  tratados  en  un  cuadro  colosal 
titulado  Pompa  Circense;  pero  el  colorido  resulta  frío. 

Crepúsculo^  de  Mestres  Borrel,  tiene  colorido  y  verdad 
en  las  figuras  de  una  pareja  de  enamorados  que  están  en  ín- 
timo coloquio  en  una  calle  casi  desierta  de  Palma. 

Manuel  Alcázar,  en  su  cuadro  Taller  de  grabado,  ha 
hecho  buen  estudio  de  la  trasparencia  de  la  luz  en  el  papel. 

Sánchez  Sola  nos  revela  sus  cualidades  de  dibujante  co- 
rrectoy  colorista,  en  su  cuadro  ¡Que  viene  el  guarda!  qu& 
representa  la  huida  de  varios  muchachos  en  una  huerta. 

Los  asuntos  militares  parecen  la  especialidad  de  Morelli. 
En  la  Exposición  hubo  uno  titulado  Defensa  de  un  convoy  y 
que  adolece  de  mediana  composición,  frialdad  de  tonos  y 
ejecución  amazacotada,  cosa  que  se  había  observado  en  sus 
cuadros  de  anteriores  exposiciones. 

El  cuadro  de  Plá  y  Rubio  ¡Pobres  madres!  es  un  estu- 
dio acabado  en  sus  menores  detalles,  pero  resulta  frío;  en  las 
figuras  de  los  dos  soldados  muertos  se  nota  demasiada  rigi- 
dez. Sin  duda  el  artista  copió  mucho  del  maniquí. 

García  Mencia  exhibe  un  lienzo.  Nube  de  verano^  en  que 
demuestra  la  cualidad  de  dibujante  en  un  grupo  de  desnu- 
dos; mas  el  colorido  es  falso. 

El  cuadro  fantástico  de  Poy  y  Dalmau,  El  capuchón  ne- 
gro^ es  notable  por  el  color  y  la  valentía  con  que  están  tra- 
tados los  paños. 

Una  maravilla  en  el  color,  dibujo  correcto  y  esmerado- 
estudio  del  natural,  es  el  cuadro  de  Martínez  Sierra,  Entrad 
en  el  templo^  como  lo  indican  los  efectos  de  la  luz  y  la  capa 
pluvial  del  sacerdote,  además  de  la  verdad  expresiva  que  se 
refleja  en  todas  las  figuras. 

Graner  manifiesta  ser  artista  de  mucho  espíritu  en  algu- 
nos de  sus  cuadros,   como  El  tío  de  lámanla^  con  dibujo 
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muy  correcto  y  con  relieve  la  figura,  El  comité  rojo,  notable 
por  la  sobriedad  y  el  vigor  de  líneas,  y  La  vuelta  del  trabajo^ 
en  que  se  admiran  la  composición,  la  ejecución,  la  tonalidad 
y  efectos  de  la  luz. 

Despedida  es  un  cuadro  lleno  de  sentimiento.  Brugada  ha 
trasladado  toda  su  inspiración  á  aquella  madre  que  dirige 
una  ferviente  súplica  á  la  Virgen,  al  pasar  junto  al  retablo 
que  encuentra  al  salir  de  la  fábrica. 

El  color  es  frío;  pero  Brugada  siente  con  verdad  y  dibuja 
con  corrección. 

Las  dificultades  que  se  oponen  al  desarrollo  del  arte  reli- 
gioso contribuyen  á  que  los  artistas  no  acudan  á  las  Expo- 
siciones con  obras  que  revelen  los  sentimientos  y  creencias 
cristianas  que  han  caracterizado  la  pintura  española  desde 
su  origen,  hasta  que  la  corrupción  de  las  ideas  y  las  costum- 
bres han  eliminado  del  arte  indígena  ese  espíritu  de  religiosi- 
dad que  en  él  habían  grabado  los  maestros,  y  puede  decirse 
que  todos  los  pintores  de  nuestra  patria.  Algunos  modernos, 
que  conservan  la  fe  sencilla  y  pura  de  nuestros  mayores,  ha- 
cen grandes  esfuerzos  por  resucitar  aquella  unión  de  la  re- 
ligiosidad con  el  realismo  verdadero  y  destruir  ese  natura- 
lismo degradante  tan  arraigado  en  el  arte  contemporáneo. 
Entre  esta  pequeña  porción  de  artistas  cristianos  podemos 
citar  al  insigne  Ferrant,  quien  demuestra  su  genio  de  culti- 
vador del  arte  sobrenatural  en  el  cuadro  Aparición  de  la 
Virgen  de  las  Mercedes^  del  cual  hemos  hablado  y  volvere- 
mos á  hablar  más  adelante. 

El  misticismo  realista  de  la  escuela  florentina  ha  inspi- 
rado á  Sáenz  un  lienzo  muy  bien  interpretado,  Stella  Matu- 
tina. Bajo  un  dosel  de  ramos  y  flores  se  halla  la  Madre  de 
Dios,  en  cuyo  regazo  descansa  el  Divino  Jesús,  y  á  su  alrede- 
dor cantan  y  tocan  varios  instrumentos  los  ángeles,  entre  los 
cuales  se  halla  San  Juan.  El  espíritu  idealista,  la  corrección 
del  dibujo  y  el  colorido,  que  aunque  es  frío,  no  desentona  de 
aquel  conjunto  armonioso  y  celestial,  son  cualidades  de 
Sáenz,  como  artista  místico.  ¡Qué  inefable  dulzura  respira 
esta  obra  excelente! 

Pulido  nos  presenta  el  amor   maternal  de  María  en  un 
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cuadro  de  gran  tamaño  que  se  titula  Mater  Purissima.  Al 
pie  de  Jesús,  que  duerme  en  una  humilde  cuna,  se  halla  sen- 
tada la  Virgen,  mirando  á  un  grupo  de  ángeles  que  bajan  á 
adorar  al  Redentor  de  los  hombres.  Aparece  en  primer  tér- 
mino una  terraza  oriental  con  lirios  y  enramadas,  y  hay  un 
bonito  paisaje  en  el  fondo.  Este  lienzo,  que  tiende  á  unir  el 
idealisrtio  con  el  realismo  moderno,  nos  da  á  conocer  el  es- 
fuerzo de  Pulido  en  indicar  una  nueva  tendencia  en  el  arte 
pictórico.  Lo  que  necesita  es  más  firmeza  en  tratar  la  fanta- 
sía idealista  y  la  realidad,  pues  la  figura  de  la  Virgen  es  ani- 
ñada, y  aquellas  siluetas  vaporosas,  que  están  bien  sentidas, 
debían  ser  más  determinadas. 

Manantial  de  amor^  presentado  por  Garnelo,  es  un 
asunto  místico-simbólico.  Jesús,  que  aparece  en  el  fondo, 
está  rodeado  de  figuras  simbólicas.  Representan  el  amor 
místico  jóvenes  vestidas  de  blanco;  el  amor  maternal  una 
madre  con  un  hijo  en  sus  brazos,  y  el  amor  mundano  muje- 
res cuya  desnudez  ofende  á  la  decencia.  En  él  se  ve  grande- 
za y  fantasía;  pero  la  figura  del  Salvador,  que  debe  ser  la 
principal,  está  colocada  en  último  término;  el  color  es  ficti- 
cio, acaramelado,  y  hay  trozos  de  dibujo  muy  pronunciados. 

El  cuadro  del  joven  artista  Bárbara,  titulado  La  cena  de 
Emaus,  es  notable  por  la  composición  y  el  colorido,  por  su 
minuciosa  ejecución  y  por  el  concienzudo  estudio  de  la  luz 
que  ilumina  la  estancia  ,  en  que  se  refleja  el  resplandor  que 
dejó  Jesucristo  al  ocultarse  de  sus  discípulos,  la  claridad  de 
la  luna  y  la  que  entra  por  una  ventana  de  la  derecha. 

Pocos  retratos  se  han  visto  en  nuestra  Exposición;  sin 
duda  esta  clase  de  género  pictórico  no  está  al  alcance  de 
los  modernos,  porque  requiere  correctísimo  dibujo  y  delica- 
deza esmerada  para  producir  el  original  con  los  menores  de- 
talles del  carácter  de  la  persona  retratada.  El  mejor  retrato 
presentado  es  uno  de  Malhoa  dibujado  y  modelado,  si  así 
puede  decirse,  á  conciencia,  y  lleno  de  expresión  y  vida.  En 
él  parece  que  se  refleja  el  alma  de  la  señora,  cuyos  ojos  y  la- 
grimales son  la  misma  realidad.  Este  supera  á  todos,  y  por 
razón  de  esta  superioridad,  el  primer  premio  del  certamen 
debía  haberse  otorgado  al  artista  portugués. 
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Además  de  los  retratos  de  Sorolla  y  Moreno  Carbonero, 
merecen  citarse  uno  de  niña  por  Maura,  otro  de  Domínguez, 
notable  por  la  interpretación  del  traje,  uno  de  Juan  Antonio 
Benlliure,  en  que  se  nota  delicadeza  de  ejecución  y  expre- 
sión, que  da  vida  á  la  figura,  y  los  dos  de  la  hija  del  embaja- 
dor de  Rusia,  que  se  distinguen  por  el  buen  color  y  correcto 
dibujo. 

Uno  de  los  que  se  dedican  al  género  de  la  pintura  del 
paisaje,  y  que  ha  adquirido  personalidad  en  el  modo  de  con- 
cebir y  expresar  la  naturaleza  con  poesía  encantadora,  es 
Rusiñol,  cuyas  obras  se  distinguen  marcadamente  de  las  de 
otros  paisajistas.  Los  cuadros  del  artista  catalán  producen  al 
pronto  no  sé  qué  impresión  desagradable;  pero  fijándose 
atentamente  en  ellos,  no  hay  más  remedio  que  reconocer  la 
originalidad  y  el  buen  gusto  de  Rusiñol.  Los  jardines  del  Ge- 
neraliíe  de  Granada,  que  ha  trasladado  al  lienzo,  revelan  en 
este  eminente  pintor  el  sentimiento  de  la  belleza  y  un  espíri- 
tu observador,  demostrado  por  aquellos  arbustos  y  bojes  se- 
cos, las  plantas  parásitas  y  las  íuentes  sin  agua  y  cubiertas 
de  musgo,  que  indican  soledad  y  abandono  y  traen  á  la  me- 
moria generaciones  y  grandezas  que  han  pasado.  El  sublime 
misticismo  é  ideal  estético  de  Rusiñol  y  el  colorido  particular 
de  sus  cuadros,  le  separan  de  la  tendencia  de  los  sensualistas. 

Mir  expresa  el  mundo  real  con  pinceladas  magistrales  y 
con  una  luz  más  viva  que  la  de  Sorolla.  Sus  creaciones  no 
llegan  á  convencer,  aunque  todos  alaban  el  colorido  brillan- 
te y  la  ejecución  no  común. 

Hojas  muertas^  de  Raurich,  es  una  elegía,  una  nota  me- 
lancólica sentida  con  verdadera  fuerza. 

Además  de  los  citados  pintores,  se  distinguen  Andrade, 
por  la  sinceridad  y  el  sentimiento;  Avendaño,  por  la  suavidad 
del  colorido;  Buendía,  que  ha  ejecutado  en  su  paisaje  Mario, 
la  luz  de  este  mes  y  un  realismo  de  tonalidad;  Morera,  que 
es  de  los  primeros  paisajistas  pintando  la  nieve;  Martínez 
Abades,  por  la  ejecución  tan  minuciosa,  que  sus  cuadros  pa- 
recen esmaltados;  Beruete,  por  la  fidelidad  y  exactitud,  ade- 
más del  ambiente  que  se  nota  en  sus  cuadros,  y  Borrel,  por 
el  buen  colorido  en  su  Paisaje  del  Escorial.  Ugarte  ha  pre- 
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sentado  un  paisaje  Z^  Puerta  del  Sol^  muy  bueno  por  exac- 
titud y  tonalidad.  La  marina  mejor  presentada  en  el  certa- 
men, es  Efecto  de  liina^  de  Gómez  Gil.  La  ola  del  primer 
término  y  la  tierra  mojada,  en  que  brilla  la  luz  de  su  satélite, 
son  la  verdadera  realidad. 

Uno  de  los  mejores  pasteles  es  Dolce  far  niente,  de  Ma- 
ximino Peña,  que  es  una  maravilla  de  dibujo  y  colorido, 
y  tiene  una  cabeza  de  labriego  hermosamente  ejecutada. 

Antes  de  terminar  la  sección  de  pintura,  merecen  la  aten- 
ción £"/ c/zz^w/7/o,  de  Pueyo,  por  el  dibujo,  composición  y 
colorido;  El  avahar  de  la  novia  de  Abariuia^  por  el  esmero 
y  efectos  de  luz,  aunque  falto  de  dibujo;  Inclusero,  de  Ra- 
fael Torre,  por  el  sentimiento;  Idilio  flamenco^  de  Vázquez, 
por  el  ambiente  y  sinceridad;  Frutas  de  verano^  de  María 
Luisa  de  la  Riva,  por  la  firmeza  en  el  dibujo,  la  sobriedad  y 
ejecución,  y  Frutas^  de  Carlota  Fereal,  por  la  composición 
y  vigorosidad. 

Han  presentado  cuadros:  Godoy,  La  fiesta  de  la  Virgen; 
Hernández  Nájera,  La  víspera  del  Dos  de  Mayo;  Cabrera, 
Eterna  victima;  Cecilio  Plá,  Dos  generaciones;  Urgell,  un 
delicado  paisaje;  Saborit,  una  marina  llena  de  sentimiento; 
Lezcano,  tres  estudios  de  muy  buen  color;  García  Rodríguez, 
dos  paisajes,  bonitos  por  su  diafanidad;  Lhardy,  La  prima- 
vera^ notable  por  la  delicadeza  de  las  sombras;  Gessa,  Fru- 
tas de  otoño  ^  cuadro  como  todos  los  que  ha  presentado  en 
otras  Exposiciones,  en  que  se  ve  un  minucioso  estudio  de  la 
naturaleza  con  todos  los  detalles  y  matices  de  la  tierra,  aire 
y  luz;  Arredondo,  Urquiola,  Panadés,  Souto,  Mongrell  y 
otros  muchos,  conocidos  ya  en  anteriores  concursos. 

Fu.  Pedro  Vázquez, 

o.  s.  A. 
{Concluirá.) 
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s  un  hecho  tan  triste  como  verdadero  que  después 
de  tres  siglos  de  existencia,  y  á  pesar  de  las  exquisi- 
tas precauciones  y  sapientísimos  consejos  con  que  se 
procedió  á  su  fundación  y  asiento,  la  Biblioteca  del  Escorial 
no  ha  prestado  aún  á  las  ciencias  y  á  las  letras  todas  aquellas 
ventajas  y  servicios  que  de  seguro  se  había  propuesto  en  su 
generoso  empeño  el  egregio  fundador.  Ni  hay  para  qué  ex- 
poner aquí  las  diferentes  concausas  que  han  contribuido  á 
producir  ese  singular  fenómeno,  ni  es  tampoco  un  misterio 
indescifrable  para  quien  conozca,  aunque  no  sea  más  que  en 
sus  lineas  generales,  la  historia  literaria  de  España  en  los 
tres  últimos  siglos,  el  estacionamiento  en  que,  por  lo  general, 
se  han  encontrado  nuestras  bibliotecas  durante  una  gran 
parte  de  ese  período.  Para  vivir  prósperamente  y  cumplir  los 
nobles  fines  de  su  institución,  las  bibliotecas  necesitan  tam- 
bién, como  cualquier  otro  organismo,  su  ambiente  propio; 
ese  ambiente  lo  forman  la  afición  general  á  los  estudios  clási- 
cos y  filológicos,  y  el  cultivo  bien  encaminado  de  los  estudios 
históricos  y  críticos;  cuando  aquéllos  decaen  ó  éstos  toman 
un  rumbo  falso,  necesariamente  decaen  ó  se  estacionan  las 
bibliotecas,  quedando  entonces  reducida  su  utilidad,  que  no 
es  pequeña,  á  conservar  y  transmitir  á  las  futuras  generacio- 
nes los  monumentos  preciosos  de  la  antigüedad. 


588  ANTIGUA  LISTA   DE  MANUSCRITOS   LATINOS   Y    GRIEGOS 

Lo  que  sí  puede  asegurarse  en  vista  de  los  muchos  catálo- 
gos é  índices  antiguos  que  aún  se  conservarl  como  monu- 
mento de  la  laboriosidad  é  inteligencia  de  nuestros  antepa- 
sados, es  que  ya  desde  los  comienzos  no  han  faltado  en  la 
Biblioteca  del  Escorial  generosos  esfuerzos  é  iniciativas  en- 
caminados á  divulgar,  en  beneficio  de  los  estudiosos,  la  más 
cabal  noticia  de  sus  tesoros  literarios.  Aun  hoy  mismo  causa 
profunda  pena  considerar  la  triste  suerte  que  ha  cabido  á 
aquellos  importantísimos  trabajos,  cuya  publicación  habría 
producido  seguramente  una  verdadera  sorpresa  en  el  mundo 
de  las  letras,  y  quizá  también  una  reacción  favorable  en  los 
estudios  de  erudición  clásica^  que  entre  nosotros  caminaban 
rápidamente  á  la  decadencia.  Pero,  por  desgracia,  no  llegó  á 
verse  aquel  copiosísimo  Catálogo  de  los  libros  y  de  las  más 
preciosas  alhajas  de  la  Biblioteca,  que  por  el  año  1602  anun- 
ciaba ya  el  nunca  bien  ponderado  P.  Sigüenza  (i),  como  no 
se  vieron  tampoco  los  que,  con  destino  á  la  publicidad,  dis- 
puso más  tarde  el  insigne  P.  Alaejos,  ni  los  que  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII  redactaron  el  diligentísimo  P.  Antonio 
de  San  José  y  otros  religiosos  ilustres  y  de  gloriosa  memoria. 
Sólo  se  vieron  algunos  trabajos  parciales  ó  incompletos  que 
lograron  pasar  más  allá  de  la  frontera,  contribuyendo  ya  de 
antiguo  á  que  los  extraños  conociesen  mejor  que  nosotros  el 
caudal  literario  legado  al  Real  Monasterio  por  el  gran  Feli- 
pe II,  y  se  apresurasen  á  utilizarle  en  beneficio  de  las  letras. 
Por  lo  demás,  en  materia  de  catalogación  se  llegó  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial  hasta  donde,  según  las  épocas,  podía 
llegarse,  y  no  es  pequeña  prueba  de  ello  el  precioso  docu- 
mento bibliográfico  que  motiva  estas  líneas.  A  pesar  de  estar 
redactado  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII,  fecha  dema- 
siado remota  para  que  hoy  se  cumplan  los  fines  que  con  él 
debió  proponerse  el  autor,  todavía  conserva  una  gran  impor- 
tancia histórica  y  literaria  que  justifica  plenamente  su  publi- 
cación. Recuérdese,  por  otra  parte,  que  un  trabajo  análogo, 
comprensivo  de  solos  manuscritos  griegos,  y  redactado  cua- 
renta años  más  tarde  por  el  jesuíta  flamenco  Barvoet,  vio 


(i)     Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  parte  iii,  pág.  779. 
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bien  pronto  la  luz  pública  en  diferentes  obras  de  carácter  eru- 
dito, y  aun  en  fecha  no  muy  lejana  le  ha  juzgado  Miller  dig- 
no de  la  reproducción,  (i)  Esto  demuestra  bien  á  las  claras 
que  semejantes  documentos  no  han  perdido  todo  su  valor 
por  razón  del  tiempo  transcurrido;  antes  bien,  se  lo  acrecien- 
ta esa  circunstancia  si,  como  acontece  en  este  caso,  esos 
documentos  se  refieren  en  gran  parte  á  manuscritos  que 
quizás  han  desaparecido  para  siempre.  El  hecho  de  que  sólo 
se  conocen  los  trabajos  realizados  por  extranjeros  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial ,  ignorándose  casi  por  completo  lo 
mucho  y  bueno  que  en  ella  han  hechp  los  españoles,  es  tam- 
bién motivo  muy  poderoso  para  que  se  den  á  la  publicidad 
este  y  otros  trabajos  semejantes,  tan  meritorios,  si  no  tan  afor- 
tunados como  aquéllos. 

Al  catalogar  los  libros  impresos  de  esta  Biblioteca,  se 
observó  que  algunos  volúmenes  contenían,  juntamente  encua- 
dernadas con  obras  impresas,  piezas  manuscritas,  de  las  cua- 
les se  tomó  la  correspondiente  nota  para  agregarlas  en  su  día 
al  índice  respectivo.  A  semejanza  de  lo  que  acontece  con  los 
libros  impresos  encuadernados  con  manuscritos,  estas  piezas 
son  generalmente  las  más  desconocidas,  contribuyendo  á 
veces  su  colocación  anómala  á  que  no  se  las  encuentre  regis- 
tradas en  ninguno  de  los  índices.  Este  ha  sido  sin  duda  el 
motivo  de  que  la  presente  lista  haya  permanecido  oculta  á 
cuantos  han  estudiado  los  manuscritos  del  Escorial.  Se  halla 
encuadernada  en  un  volumen  en  4.^,  pergamino,  rotulado 
Papeles  varios,  con  la  indicación  curioso  en  la  primera  cu- 
bierta. Consta  de  4  hojas  (folios  144-147  del  volumen)  escri- 
tas á  dos  columnas,  de  letra  muy  menuda  y  con  bastantes 
abreviaciones.  Lleva  al  frente  este  título: 

((Códices  Bibliothecae  MS.  qui  nusquá  impressi  inveniun- 
tur.»  Nada  se  dice  aquí  del  autor;  pero  en  una  lista  de  los  pa- 
peles contenidos  en  este  volumen  puesta  al  principio,  se  se- 
ñala la  pieza  manuscrita  del  siguiente  modo: 

((L.  Tabla  del  P.  Alaejos  de  los  Ms.  sin  imprimir  q  tiene 


(i)     Cathalogue  des  manuscrits  grecs  de  l'Escurial,  pigs.  511  y  si- 
guientes. 
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el  Escorial.»  Donde  la  L,  quiere  decir  Léase ^  palabra  que 
acompaña  con  todas  sus  letras  á  otro  de  los  títulos  allí  con- 
signados. 

Tratándose  de  un  documento,  tan  interesante  para  la  bi- 
bliografía como  curioso  para  la  historia  de  la  catalogación 
de  esta  Real  Biblioteca,  bien  valia  la  pena  que  se  completa- 
sen las  escasas  noticias  que  teníamos  acerca  de  su  autor.  Las 
investigaciones  hechas  en  este  sentido  han  sido  verdadera- 
mente afortunadas,  no  ya  sólo  en  lo  que  se  refiere  al  p.unto 
principal,  sino  porque,  además,  nos  han  dado  la  clave  para 
averiguar  la  filiación  y  época  de  muchos  catálogos  antiguos 
anónimos  que  constituían  un  verdadero  misterio  en  la  histo- 
ria de  nuestro  depósito  literario.  Las  noticias  que  acerca  del 
P.  Lucas  de  Alaejos  facilitan  las  Memorias  Sepulcrales  de 
este  Real  Monasterio,  y  el  conocimiento  de  su  letra,  combi- 
nado con  el  estudio  de  los  antiguos  índices  y  Catálogos,  nos 
han  aclarado  no  pocos  puntos  oscuros,  y  nos  han  hecho  ver 
en  toda  su  magnitud  la  obra  llevada  á  cabo  por  este  sabio 
religioso  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  obra  por  la  que  mere- 
ce un  puesto  muy  distinguido  en  la  historia  de  la  bibliografía 
y  erudición  españolas.  Reservando  para  ocasión  más  oportu- 
na la  noticia,  un  tanto  detallada,  de  la  vida  y  obras  de  nues- 
tro autor,  aquí  sólo  apuntaremos  los  datos  más  importantes 
y  que  mejor  se  conforman  con  nuestro  propósito. 

Fué,  sin  duda  alguna,  nuestro  P.  Alaejos  el  discípulo 
más  querido  y  aventajado  que  tuvo  en  el  Escorial  el  célebre 
Arias  Montano,  de  quien  no  sólo  aprendió  con  perfección 
las  lenguas  griega  y  hebrea,  sino  también  el  gusto  exquisito 
por  la  erudición  y  el  humanismo  que  le  hizo  más  tarde  des- 
deñar las  sutilezas  que  ya  entonces  empezaron  á  invadir  el 
campo  de  la  filosofía  y  la  teología  escolástica,  para  seguir  la 
escuela  de  Justo  Lipsio,  cuyas  obras  se  había  propuesto  por 
modelo.  Siendo  estudiante  manifestó  ya  especiales  aptitudes 
para  la  poesía,  y  se  mostró  hábil  intérprete  de  los  clásicos 
griegos  y  latinos,  que  traducía  con  suma  facilidad,  lo  mismo 
en  prosa  que  en  verso.  Ocho  ó  diez  horas  diarias  consagraba 
ordinariamente  á  la  lectura  y  al  estudio,  siempre  con  la  plu- 
ma en  la  mano  para  hacer  observaciones  y  apuntamientos. 


INÉDITOS    DEL    ESCORIAL.  591 

Siendo  bibliotecario  el  P.  Sigüenza,  á  quien  tuvo  también 
por  maestro  y  director  de  sus  estudios,  entró  nuestro  religio- 
so á  servir  en  la  Biblioteca,  y  debió  de  tomar  parte  muy  ac- 
tiva en  la  redacción  de  los  Catálogos  que  por  entonces  se  hi- 
cieron, y  cuya  copia  en  limpio  parece  haberse  terminado  por 
el  año  i6o3  ó  1604.  Alrededor  de  esta  fecha  debió  de  escribir 
también  el  P.  Alaejos  la  lista  de  manuscritos  inéditos  que  van 
á  ver  nuestros  lectores.  En  5  de  Octubre,  y  á  insinuación  de 
su  idolatrado  maestro,  emprendía  nuestro  monje  la  obra  quizá 
de  mayores  alientos  que  yo  conozco  en  la  bibliografía  españo- 
la: el  Catálogo  completo,  por  orden  de  materias,  de  todo  el 
riquísimo  y  variado  caudal  literario  acumulado  en  la  Bibliote- 
ca del  P^scorial,  y  que  ascendía  ya  entonces  á  más  de  25. 000 
volúmenes,  impresos  y  manuscritos,  de  todas  las  lenguas  y 
disciplinas.  Afortunadamente,  se  conserva  en  borrador,  si  no 
integra,  por  lo  menos  la  mayor  parte  de  la  obra  en  que  el 
P.  Alaejos  realizó  su  proyecto  verdaderamente  enciclopédi- 
co, y  que  como  tantas  otras  nobles  empresas,  ha  permanecido 
ignorada  hasta  de  los  autores  que  más  directamente  se  han 
ocupado  de  los  antiguos  índices  y  Catálogos  escurialenses. 
En  su  día  procuraremos  dar  una  idea  más  completa  de  esta 
obra  bibliográfica,  importantísima  para  la  reconstrucción  de 
los  antiguos  fondos  de  la  Biblioteca,  y  de  utilidad  incontes- 
table, aun  hoy  mismo,  para  toda  clase  de  investigadores.  De 
1606  á  1612  aparece  nuestro  autor  viviendo  en  los  monaste- 
rios que  la  Orden  tenía  en  Andalucía;  quizás  porque  la  obra 
magna  que  acababa  de  realizar  dejó  quebrantadas  las  ener- 
gías de  su  robusta  complexión.  Lo  que  no  sufrió  quebranto 
fué  su  afición  á  las  tareas  bibliográficas  y  su  actividad  insa- 
ciable; pues  por  Abril  de  16 14  le  encontramos  de  nuevo  es- 
cribiendo el  Catálogo  de  libros  impresos  en  castellano  y  en 
otras  lenguas  vulgares,  notable  por  su  exactitud  y  limpieza, 
y  que  prestó  servicio  hasta  mediados  del  siglo  XVIII.  Para 
ddíf  cabida  en  la  Biblioteca  á  las  nuevas  adquisiciones,  y  muy 
principalmente  á  la  copiosísima  colección  de  manuscritos 
árabes  de  Muley  Zidan  que  entró  en  1614,  se  vio  precisado 
el  P.  Alaejos  á  cambiar  casi  por  completo  el  orden  anterior- 
mente establecido  en  aquella  dependencia,  y  á  conformar 
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los  primeros  índices  de  manuscritos  griegos  y  latinos  con  las 
nuevas  signaturas  que  recibieron  los  códices  (i).  Sólo  este 
trabajo  de  corrección,  cuya  delicadeza  y  prolijidad  conoce 
todo  el  que  tenga  alguna  experiencia  en  el  asunto,  bastaría 
para  acreditarle  de  trabajador  infatigable.  Pero  aún  hizo  más 
este  insigne  religioso.  Después  de  haber  conseguido  poner 
aquí  Archivo  de  la  Inquisición,  librando  de  las  llamas  un 
gran  número  de  libros  prohibidos  de  que  quizá  la  Biblioteca 
del  Escorial  sea  única  depositaria  en  España,  y  obtenido  el 
permiso  del  Rey  para  vender  los  libros  duplicados  y  contri- 
buir con  el  producto  de  su  venta  á  nuevos  acrecentamientos, 
el  P.  Alaejos  tuvo  aún  bastante  fuerza  de  voluntad  para  re- 
dactar y  copiar  en  limpio,  de  su  puño  y  letra,  el  Catálogo  ma- 
gistral de  impresos  latinos,  griegos  y  hebreos  que  lleva  su 
nombre. 

Mientras  en  la  Biblioteca  se  consagraba  con  voluntad  y 
constancia  de  hierro  á  las  tareas  prolijas  é  ingratas  de  la 
catalogación  que  tan  triste  paradero  iban  á  tener,  allá  en 
el  retiro  de  su  celda  disponía  nuestro  monje  una  obra  de  ma- 
yores vuelos  sobre  el  reino  y  sacerdocio  de  Cristo,  «cuya 
sola  traza^  según  dice  muy  bien  su  anónimo  biógrafo,  basta- 
ría para  honrar  á  cualquier  escritor.»  La  suerte  ha  sido  tam- 
bién ingrata  con  esta  obra,  que  todavía  no  ha  encontrado  una 
mano  cariñosa  que  la  aderece  y  la  haga  figurar  dignamente 
entre  los  monumentos  de  nuestra  copiosa  literatura  mística. 
El  P.  Alaejos  se  hallaba  ya  en  el  ocaso  de  la  vida,  y  todavía 
se  le  reservaba  una  tarea  capaz  de  asustar  al  joven  más  re- 
suelto. Conocedor  el  gran  conde-duque  de  Olivares  de  las 


(i)  Cuanto  Ch.  Graux  dice  (Essat  sur  les  origines  desfonds  grecs  de 
VEscürial..,  págs.  15  y  17)  de  la  clasificación  hecha  por  Arias  Mon- 
tano de  los  fondos  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  entiéndase  de  la  del 
P.  Sigüenza;  y  la  atribuida  á  éste,  téngase  por  la  que  hizo  el  P.  Alaejos 
en  1615.  Las  primeras  signaturas  que  tuvieron  los  códices  latinos  y 
griegos  son,  por  consiguiente,  del  tiempo  del  P.  Sigüenza;  las  se- 
gundas, que  estuvieron  en  vigor  hasta  el  incendio  de  1671,  son  las 
del  P.  Alaejos.  Las  apreciaciones  que  estén  basadas  en  aquel  falso 
presupuesto  deben,  pues,  modificarse  conforme  á  estos  nuevos  datos. 
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singulares  dotes  de  actividad  é  inteligencia  que  adornaban  á 
nuestro  bibliógrafo  y  de  los  admirables  trabajos  por  él  reali- 
zados en  la  Biblioteca  del  Escorial,  quiso  utilizarle,  y  de  he- 
cho le  utilizó,  para  ordenar  y  catalogar  su  propia  biblioteca  y 
archivo,  verdadero  pozo  Airón,  según  se  decía  entonces, 
donde  se  habían  ido  reuniendo  sin  orden  ni  concierto  innu- 
merables tesoros  literarios  que  nadie  podía  utilizar.  Debió  de 
terminar  el  P.  Alaejos  esta  obra,  la  última  que  llevó  á  cabo 
y  que  bastaría  por  sí  sola  para  acreditarle  de  consumado 
bibliógrafo,  por  el  año  1627,  ó  sea  cuatro  años  antes  de  su 
muerte,  acaecida  en  este  Real  Monasterio  en  7  de  Septiem- 
bre de  1 63 1.  La  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria guarda  una  copia  moderna  de  este  último  trabajo  del 
P.  Alaejos,  y  la  del  Escorial  el  borrador  íntegro  del  Catálogo 
del  Archivo,  con  algunos  artículos  pertenecientes  al  de  la 
Librería.  Aunque  también  desgraciadamente  inédita,  los  eru- 
ditos conocen  y  quizás  hayan  saboreado  la  obra  del  sabio 
monje  escurialense  en  los  copiosos  extractos  que  de  ella 
hace  en  su  Ensayo  de  libros  raros  y  curiosos  (tomo  iv,  co- 
lumnas 1475-1527)  el  gran  bibliógrafo  español  del  siglo  XIX, 
el  cual  tuvo  evidentemente  que  contrariar  la  curiosidad  para 
no  reproducir  íntegro  aquel  precioso  arsenal  de  peregrinas 
noticias  históricas  y  literarias.  Es  muy  de  lamentar,  con  todo, 
que  ni  siquiera  se  haya  intentado  la  publicación  íntegra  de 
una  obra  tan  importante  para  la  historia  de  las  diferentes  bi- 
bliotecas que  hoy  poseen  los  restos  de  la  famosa  colección 
olivariense  y  para  la  bibliografía  general,  como  útil  é  ins- 
tructiva para  los  que  se  ocupen  en  la  catalogación  de  docu^ 
mentos.  Artículos  hay  en  el  Catálogo  del  Archivo  olivariense 
que  son  verdaderos  extractos  de  las  cartas  y  documentos  á 
que  se  refieren,  y  que  suplen  en  muchos  casos  la  pérdida  ó 
ausencia  de  los  originales.  Creo  que  ningún  investigador  du- 
dará de  las  ventajas  que  ofrece  este  prqcedimiento  empleado 
hacia  1627  por  el  sabio  P.  Alaejos,  sobre  la  manera  seca, 
descarnada  y  á  veces  mortificante  de  algunos  autores  mo- 
dernos. 

Quedan  indicadas  en  resumen  las  noticias  que  yo  tengo 
sobre  los  trabajos  bibliográficos  realizados  por  el  P.  Alaejos 
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dentro  y  fuera  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  que  represen- 
tan  la  labor  de  casi  toda  su  vida.  Considérese  ahora  por  una 
parte  la  tristísima  suerte  que  ha  cabido  al  fruto  de  tan  pro- 
lijas tareas,  y  por  otra,  el  favor  que  alcanzaron  del  público 
de  otras  naciones  algunos  trabajos  endebles  é  imperfectos 
que  salieron  fuera  de  España,  y  se  tendrá  la  clave  para  ex- 
plicar muchos  de  los  fenómenos  raros  que  ocurren  en  la  his- 
toria de  nuestra  cultura  intelectual. 

Basta  un  ligero  examen  de  la  lista  de  manuscritos  inéditos 
del  P.  Alaejos  para  comprender  que  es  trabajo  de  primera 
intención,  hecho  quizás  sin  otro  propósito  que  el  de  ilustrar 
á  los  investigadores  que  viniesen  á  la  Biblioteca  en  busca  de 
cosas  nuevas  é  inéditas.  Así  lo  indican  por  lo  menos  las  con- 
tinuas llamadas  que  hace,  en  la  segunda  parte,  al  antiguo  ca- 
tálogo de  manuscritos  griegos,  sin  cuya  presencia  sería  im- 
posible comprender  muchos  de  los  artículos  allí  contenidos. 
La  circunstancia  de  estar  registrados  en  aquella  lista  los  ma- 
nuscritos latinos  por  el  orden  que  tenían  en  los  estantes,  y 
los  griegos  por  el  orden  alfabético  de  autores,  me  hace  sospe- 
char que  el  P.  Alaejos  la  escribió  cuando  se  hallaba  termi- 
nado el  catálogo  de  los  segundos,  y  en  preparación  el  de  los 
primeros,  ó  sea  antes  de  1604,  fecha  en  que,  según  mis  cálcu- 
los, debieron  de  estar  terminados  los  dos  Catálogos.  Las  sig- 
naturas empleadas  en  la  lista  son  las  primitivas,  y  nos  dan 
una  idea  de  la  disposición  y  número  de  los  estantes  que  en 
esta  primera  época  estuvieron  ocupados  por  las  dos  seccio- 
nes de  manuscritos  latinos  y  griegos. 

Para  dar  un  manuscrito  como  inédito,  el  P.  Alaejos  tuva 
presente  la  copiosa  colección  de  impresos  del  Escorial,  la 
famosa  Bibliotheca^  de  Gesner,  de  la  cual  existe  aún  un 
ejemplar  con  notas  de  su  puño  y  letra,  y  algunas  otras  obras 
bibliográficas  que  se  conocían  entonces. 

Al  publicar  ahora  por  vez  primera  el  trabajo  del  P.  Alaejos, 
hemos  creído  necesario  añadirle  algunas  ilustraciones  que  le 
hiciesen  más  útil  é  inteligible.  Ante  todo,  había  que  poner 
de  acuerdo  los  títulos  de  la  primera  lista  con  los  del  antiguo 
Índice  de  manuscritos  latinos,   para  de  ese  modo  proceder 
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con  mayor  segundad  á  la  identificación  de  las  signaturas 
primitivas  con  las  que  en  épocas  posteriores  han  tenido  los 
códices  que  se  citan.  Esta  identificación  no  siempre  es  fácil, 
ya  porque  las  signaturas  empleadas  en  la  lista  están  tacha- 
das en  dicho  índice,  ya  también  porque,  cuando  se  trata  de 
una  obra  de  la  que  existían  varias  copias  en  la  Biblioteca,  se 
hallan  suplidas  allí  las  diferentes  signaturas  sin  orden  ningu- 
no que  nos  dé  la  clave  para  averiguar  la  correspondencia  en- 
tre unas  y  otras.  Como  el  índice  citado  no  nos  indicaba  más 
que  las  signaturas  primitivas  y  las  que'^  regían  antes  del  in- 
cendio de  1 67 1,  en  que  pereció  la  mayor  parte  de  los  manus- 
critos antiguos,  nos  quedaba  aún  por  averiguar  qué  códices 
de  los  mencionados  en  la  lista  del  P.  Alaejos  se  han  conser- 
vado hasta  nuestros  días.  Para  esto  se  ha  tomado  nota  de  las 
signaturas  antiguas  de  todos  los  códices  existentes,  que  por  lo 
general  las  conservan,  y  ordenadas  alfabéticamente,  han  ser- 
vido para  deducir  las  signaturas  actuales  de  los  pocos  manus- 
critos que  se  salvaron  en  aquel  lamentable  siniestro,  y  que 
ocupan  la  tercera  columna  en  los  cuadros  que  damos  al  fin 
de  ambas  listas. 

Si  bien  la  lista  de  manuscritos  griegos  era  más  fácil  de 
concordar  con  el  antiguo  Catálogo  de  esta  sección,  por  se- 
guirse en  ambos  el  mismo  orden  alfabético  de  autores,  en 
cambio  han  sido  más  numerosas  las  dificultades  respecto  á 
la  identificación  de  las  antiguas  signaturas,  por  la  abundan- 
cia de  copias  que  á  veces  había  de  un  mismo  manuscrito.  En 
el  número  94  de  la  lista  griega,  por  ejemplo,  se  cita  entre  las 
adiciones  una  Expositio  in  Cañones  Dominicorum  Festo- 
rum^  de  Teodoro  Pródromo,  de  la  cual  existían  evidente- 
mente cuatro  copias  según  indican  las  cuatro  signaturas  pri- 
mitivas IV-Z-18, 1-e-5,  IV-I-io,  IV-xM-i,  tachadas  en  el  Catá- 
logo greco-latino  y  sustituidas  en  la  segunda  clasificación  por 
V-A-5,  VI-^-2i,  I-H-io,  V-H-18.  ¿Cuál  es  la  correspondencia 
entre  aquéllas  y  éstas?  En  un  principio  supuse  que  se  corres- 
pondían por  el  mismo  orden,  ó  sea  que  la  primera  de  las  ta- 
chadas se  había  cambiado  en  la  primera  de  las  suplidas,  y 
así  en  las  demás;  pero  bien  pronto  me  persuadí  de  que  aque- 
lla suposición  carecía  de  fundamento.  Si  se  tratase  de  códi- 
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ees  hoy  existentes,  la  solución  se  encontraría  con  recurrir  al 
cuadro  de  sus  antiguas  signaturas,  publicado  por  Graux  (i)  y 
que  teníamos  previamente  ordenado  y  corregido  con  este  ob- 
jeto. Pero  los  códices  del  caso  presente  son  de  los  desapare- 
cidos, y  no  queda  otro  recurso  que  ver  si  en  el  antiguo  Catá- 
logo greco-latino  aparecen  dichas  signaturas,  acompañando 
á  un  título  del  cual  no  existiese  más  que  una  copia.  En  este 
caso  ya  no  es  dudosa  la  equivalencia,  por  tratarse  de  una 
sola  signatura  tachada  y  otra  suplida,  como  sucede  respecto 
á  IV-Z-18,  que  se  encuentra  mencionada  aisladamente  en  los 
números  io3  y  169.  Por  este  procedimiento  he  obtenido 
para  las  citadas  signaturas  la  siguiente  correspondencia: 

IV-Z48  =  VI-E-21 

1-0-5  =  V-A-5 
IV-I-10  =  V-H-18 
IV-M-1  =  I-H-10 

A  las  dificultades  no  pequeñas  que  presenta  este  estudio, 
hay  que  añadir  alguna  que  otra  equivocación  en  la  copia  del 
índice,  de  donde  el  P.  Alaejos  tomó  evidentemente  sus 
notas,  y  las  tomo  yo  para  las  adiciones  reclamadas  en  su 
lista.  En  el  núm.  170,  por  ejemplo,  se  menciona  la  signa- 
tura primitiva  IV-E-io,  que  por  cierto  no  está  tachada  ni 
tiene  sustitución  en  -el  índice.  Sin  embargo,  el  cuadro  de 
Graux  nos  indica  que  el  códice  actual  IV-íí-ii,  llevó  en 
la  primera  época  aquella  signatura,  y  así  es,  en  efecto.  Pero 
ese  códice,  hoy  existente,  no  contiene  la  obra  anunciada  por 
el  P.  Alaejos  en  el  número  citado.  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí? 
Sencillamente  que  el  copista  se  equivocó  en  la  designación 
del  plúteo,  poniendo  IV  en  lugar  de  III,  como  lo  demuestra 
el  hecho  de  que  el  códice  primitivo  III-E-io,  que  se  conserva 
hoy  con  la  signatura  III-s-ii,  contiene  efectivamente  el  ma- 
nuscrito anunciado,  ó  sea  la  versión  griega  de  Boecio  con 
comentarios.  En  un  trabajo  tan  lleno  de  escabrosidades, 
sería  loco  empeño  aspirar  á  la  perfección,  y  han  tenido  nece- 
sariamente que  quedar  muchos  vacíos  y  deslizarse  no  pocos 
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errores  en  los  cuadros  que  damos,  al  final  de  cada  lista,  de 
las  signaturas  que  sucesivamente  llevaron  los  códices  citados 
por  el  P.  Alaejos.  Convenía,  sin  embargo,  insistir  en  él,  no 
ya  sólo  con  objeto  de  ilustrar  el  presente  documento  biblio- 
gráfico, sino  también  como  ensayo  de  reconstrucción  de  los 
antiguos  fondos  de  manuscritos  escurialenses.  Un  estudio 
detenido  de  los  antiguos  índices  y  signaturas  podría  induda- 
blemente proporcionarnos  el  Catálogo  exacto  de  todos  los 
manuscritos  latinos,  griegos  y  vulgares  desaparecidos,  de  no 
escaso  interés  para  la  bibliografía  y  la  historia  literaria. 

La  lista  latina  lleva  al  fin  un  breve  índice  de  autores  y  títu- 
los anónimos,  para  que  mejor  se  halle  en  ella  lo  que  se  bus- 
ca; la  griega  no  necesita  de  este  requisito,  por  estar  ya  or- 
denada, aunque  con  sujeción  al  alfabeto  griego.  Las  copiosas 
adiciones  que  lleva  esta  última  lista  entre  [  ]  están  tomadas 
del  catálogo  greco-latino  á  que  allí  se  refiere  el  P.  Alaejos.  y 
que  se  conserva  entre  los  manuscritos  griegos  con  la  signa- 
tura I-X-18.    Su    titulo    es:  Eífva^  xaxa  aX:a6-nxov  Staxexa-yiJLSvo^ xaxa  xa^tv. 

El  texto  griego  ocupa  las  páginas  pares,  y  el  latino  las  impa- 
res. El  Index^  tan  citado  en  la  primera  lista,  es  el  antiguo 
catálogo  alfabético  de  manuscritos  latinos  y  vulgares,  I-H-5, 
del  cual  también  se  han  tomado  algunas  notas  para  aclarar 
ciertas  indicaciones  demasiado  vagas  del  P.  Alaejos.  Los 
números  de  orden  han  sido  añadidos  para  facilitar  las  refe- 
rencias que  será  necesario  hacer  en  el  índice  de  los  manus- 
critos latinos  y  en  los  cuadros  de  signaturas. 

Por  la  analogía  que  tienen  con  el  trabajo  del  P.  Alaejos, 
he  creído  conveniente  publicar  al  final,  en  sendos  apéndices, 
los  títulos  de  manuscritos  que  figuran  como  inéditos  en  un 
antiguo  Catálogo  posterior  al  incendio  de  1671,  y  una  lista 
particular  de  opúsculos,  también  inéditos,  de  San  Atanasio. 

Fr.  Benigno  Fernández. 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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Revista  Contemporánea. — Madrid.  15  de  Julio  de  1901. 

El  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Vid  {provincia  de  Burgos), 
hoy  Colegio  de  los  Religiosos  Agustinos  de  la  provincia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús  de  Filipinas ,  por  D.  Nicolás  Acero  y  Abad. — Aún 
quedan  restos  gloriosos  de  nuestra  inquebrantable  fe  y  del  consorcio 
amigable  entre  la  religión  y  la  patria,  el  sacerdocio  y  el  imperio.  El 
Colegio  agustiniano  de  La  Vid  es  un  testimonio  imperecedero  de  esa 
unión  de  aspiraciones  y  de  fines  que  fué  base  de  empresas  heroicas  y 
principio  del  encumbramiento  de  nuestra  patria.  El  Sr.  Acero  de- 
muestra claramente  esta  verdad  histórica  en  el  presente  estudio.  In- 
troduciéndose por  el  escabroso  sendero  de  antiguos  cronicones  y  des- 
empolvando viejos  pergaminos,  ha  trazado  la  historia  del  Colegio  de 
La  Vid  desde  su  fundación,  haciendo  ver  la  influencia  que  tuvieron 
los  monjes  en  la  vida  política  de  España,  é  ilustrando  su  trabajo  con 
copias  de  lápidas  sepulcrales  que  puede  consultar  á  todas  horas  el  in- 
teligente investigador  de  nuestras  pasadas  glorias.  Agradecemos  en 
lo  que  vale  la  siguiente  declaración  del  Sr.  Acero:  «Las  obras  de  arte 
se  conservan  en  el  Colegio  como  antiguamente,  si  bien  hay  que  tener 
muy  en  cuenta  la  suntuosa  reparación  moderna  á  que  sometieron  el 
antiguo  monasterio  los  Rdos.  PP.  Agustinos,  cuando,  salvándole 
de  ruina  cierta  y  misera  destrucción,  le  convirtieron  en  Colegio  exi- 
mio de  sus  misiones  en  el  remoto  Oriente.» 

— Miguel  Angd  Buonarroti,  por  Silverio  Moreno. — Notable  ar- 
tículo, digno  de  leerse  por  los  acertados  juicios  que  emite  el  autor 
sobre  Miguel  Ángel. 
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Revista  Ibero -Americana  de  Ciencias  Eclesiásticas. — Madrid, 
Julio  de  1901. 
La  creación  y  la  evolución^  por  el  P.  Juan  González  Arinte- 
ro,  O.  P. — Continúa  el  P.  Arintero  su  estudio  acerca  de  los  argumen- 
tos del  evolucionismo.  Hace  sobre  ellos  ligeras  consideraciones, 
fijándose  principalmente  en  los  conceptos  de  causalidad  y  finali- 
dad, y  demuestra  que  evolución  y  eternidad  son  ideas  contradicto- 
rias. El  sabio  y  laborioso  Padre  dominico  es  demasiado  conocido 
del  público  ilustrado  para  que  nos  detengamos  en  elogiar  su  tra- 
bajo y  demostrar  su  competencia  en  esta  clase  de  estudios. 


Etudes  pübliées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesús. — 
París  5  Aout  1801. 

¿Es  respetado  el  Concordato}  por  el  P.  H.  Prélot. — Reduce  el  autor 
á  dos  categorías  los  políticos  que  gobiernan  á  Francia.  Unos  que  pi- 
den la  abolición  absoluta  del  Concordato,  porque  no  hay  armonía 
entre  las  tendencias  y  aspiraciones  del  Estado  moderno,  y  otros  que 
quieren  mantener  su  observancia.  A  éstos  llama  el  articulista  hipó- 
critas que,  con  pretexto  de  evitar  una  persecución  declarada,  tratan 
de  impedir  que  la  Iglesia  obre  con  independencia  y  dentro  de  la  ley. 
Según  tales  doctrinas,  los  métodos  son  distintos,  pero  el  fin  es  el 
mismo:  todos  aspiran  á  extinguir  el  reinado  de  Jesucristo. 

El  autor  aduce  las  bases  del  Concordato  de  1801,  razonando  con- 
forme á  los  principios  del  mismo,  y  deduciendo,  en  consecuencia,  su 
violación,  por  la  falsa  interpretación  de  los  artículos  que  forman  el 
acta  de  Napoleón  I  con  el  Pontífice  Pío  VII. 

Lo  que  constituye  este  contrato,  con  la  independencia  recíproca  y 
mutua  benevolencia  de  los  poderes  espiritual  y  temporal,  cuyo  carác- 
ter fundamental  se  desconoce  hoy,  es  el  punto  que  se  propone  dilu- 
cidar en  otro  artículo. 


La  Quinzaine. — París  i.^  de  Agosto  1901. 

A  propósito  de  una  información  sobre  la  educación  moral  en  los  liceos 
de  Francia, — Entre  las  múltiples  acusaciones  que  con  más  ó  menos 
Tazón  se  dirigen  actualmente  contra  la  enseñanza  universitaria  (ofi- 
cial), hay  una  muy  generalizada  y  que  por  su  gravedad  y  trascenden- 
cia resalta  entre  todas  las  demás:  la  impotencia  de  los  centros  ofi- 
ciales para  dar  á  la  juventud  educación  moral  de  ningún  género.  Más 
todavía;  la  obra  de  semejantes  centros  se  reputa  en  este  caso  demo- 
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ledora,  á  causa  del  escepticismo  que  en  punto  á  principios  morales 
domina  en  la  mayoría  del  profesorado,  que  llega  á  matar  los  gérme- 
nes sembrados  en  el  corazón  de  la  juventud  en  el  seno  de  la  familia. 

Aunque  á  muchos  de  los  profesores,  bien  avenidos  con  su  escep- 
ticismo moral,  nada  les  hayan  importado  Semejantes  acusaciones, 
otros,  sin  embargo,  al  verse  tan  directamente  atacados  por  la  opinión 
pública,  han  puesto  el  grito  en  el  cielo.  No  se  han  contentado  éstos 
con  defenderse  en  la  prensa;  han  hecho  pruebas  directas,  reunién- 
dose periódicamente  durante  cinco  meses,  á  fin  de  estudiar  este  gran 
problema  de  la  educación  moral  en  el  liceo. 

Y  los  resultados  de  estas  investigaciones,  publicados  en  un  volu- 
men {De  Veducaüon  morale  dans  VUniversiie)  han  venido  á  confirmar 
las  acusaciones  de  la  opinión  pública.  Se  ha  rechazado  todo  sistema 
de  moral;  en  lo  que  se  refiere  á  principios  de  esta  clase,  es  casi  uná- 
nime el  criterio  escéptico,  y  en  la  práctica  la  educación  neutra;  y 
donde  no  hay  una  base  fija  que  regule  la  conducta,  es  inútil  pedir  un 
sistema  práctico  de  educación  moral. 

La  conclusión  última  aceptada  por  la  mayoría  de  los  concurren  - 
tes,  ha  sido  que  debe  dejarse  absoluta  libertad  al  joven  en  su  ac- 
ción; lo  cual,  en  esa  edad,  equivale  á  proponerle  como  norma  de  con- 
ducta los  caprichos  y  los  instintos  pasionales. 

Hoy  (dice  el  articulista,  asistente  á  las  sesiones,  pero  que  repre- 
sentaba una  excepción  en  medio  de  las  anárquicas  tendencias  mora- 
les), la  doctrina  del  profesor  es  libre:  positivismo,  evolucionismo, 
panteísmo,  esplritualismo,  sobre  todo  gnosticismo...,  no  hay  sistema 
que  no  tenga  en  el  profesorado  su  representante;  lo  cual  constituye 
un  germen  de  escepticismo  moral  para  los  jóvenes  alumnos.  Esta 
multiplicidad  de  doctrinas  ha  entrado  en  la  enseñanza  á  consecuen- 
cia de  la  famosa  neutralidad  escolar:  tan  pronto  como  se  hubo  decla- 
rado la  libertad  de  conciencia,  la  primera  conciencia  que  quiso  mono- 
polizar esta  libertad,  fué  la  del  profesor.  La  neutralidad  no  es  ni  pue- 
de ser  un  principio  de  educación  moral;  quien  dice  educación,  dice 
acción;  y  al  educador  le  toca  influir  sobre  la  juventud,  allanándole  el 
camino  y  proponiéndole  razones  y  reglas  de  conducta.  La  neutrali- 
dad es  una  escuela  de  parálisis,  constituye  una  preparación  metódica 
y  segura,  aunque  lenta,  para  el  escepticismo  universal.  Y  no  es  nece- 
sario enumerar  aquí  los  desastrosos  efectos  individuales  y  sociales 
del  escepticismo;  la  falta  de  caracteres,  el  desfallecimiento  de  las  vo- 
luntades, la  incapacidad  para  el  sacrificio  y  el  trabajo,  la  ausencia 
absoluta  de  ideales;  rasgos  todos  ellos  que  caracterizan  las  costum- 
bres actuales.   Para  formar  caracteres  es  preciso  acostumbrar  á  la 
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juventud  á  tener  convicciones,  á  tener  fe  en  algún  ideal;  y  si  hoy 
aquéllos  no  existen,  es  porque  no  se  cree  en  nada.  En  el  estudio  de 
la  filosofía  se  les  obliga  á  recorrer,  á  jóvenes  incapaces  de  re- 
flexión, todas  las  opiniones  y  todos  los  sistemas  ;  y  como  en  sus 
maestros  no  ven  afirmación  alguna  convencida  y  firme,  lejos  de  in- 
clinarse á  elegir,  quedan  dudosos  y  turbados  entre  tanta  confusión  de 
ideas  opuestas,  preguntándose  con  extráñela  mezclada  de  estupor, 
qué  es  lo  verdadero  y  cuál  lo  falso,  lo  que  deben  creer  y  lo  que  deben 
rechazar.  El  único  método  que  procede  en  semejante  edad,  es  sin 
duda  alguna  un  tranquilo  y  serio  dogmatismo.  Aasí  como  la  ciencia 
no  es  posible  sin  un  acto  de  fe  en  la  realidad ,  asi  la  moral  tampoco 
<is  posible  sin  la  creencia  en  los  principios  y  en  la  realidad  del  bien. 


Kevue  de  la  Süisse  Catholique. — Juillet   et   Aoút  1901.— Fri- 
bourg. 

Un  proyecto  de  reunión  de  las  comuniones  cristianas  de  Suiza  (1800- 
1802),  por  el  Dr.  Ch.  Holder. — Después  de  hacer  una  reseña  general 
de  las  numerosas  tentativas  con  que  desde  el  siglo  XVI  hasta  el 
presente  se  ha  tratado  de  aproximar  y  unir  á  las  sectas  protestantes 
entre  si  y  con  la  Iglesia  católica,  pasa  el  autor  á  describir  el  proyecto 
de  reunión  de  las  confesiones  cristianas  en  Suiza,  que  en  tiempos  de 
la  República  helvética  patrocinó  el  presbítero  Antonio  Fracheboudj 
quien,  á  pesar  de  sus  ideas  conciliadoras  y  de  la  buena  acogida  que 
encontró  ante  el  Gran  Consejo  de  la  República,  no  obtuvo,  sin  em- 
bargo, el  éxito  que  era  de  esperar,  por  virtud  de  múltiples  causas  como 
fueron,  entre  otras,  la  inconsistencia  de  la  forma  política  y  las  vici- 
situdes constitucionales  de  la  nación.  El  articulista  expone  á  la  luz 
de  documentos  inéditos  el  pensamiento  de  Fracheboud,  consignado 
en  las  memorias  que  dirigió  al  Senado  helvético  con  tan  plausible 
motivo,  y  continuará. su  trabajo  en  otros  números  de  la  Revista. 

Abelardo  crítico  (continuación),  por  E.  Kaiser. — El  presente  artícu- 
lo versa  acerca  de  las  relaciones  que  hay  entre  el  libro  Introductio  ad 
Theologiam,  del  famoso  Pedro  Abelardo,  y  el  Summa  sententiarum,  de 
Hugo  de  San  Víctor.  Es  innegable  que  el  célebre  místico  se  inspiró 
en  la  obra  citada  y  en  el  Sic  et  non  de  Abelardo,  bien  que  existan  en- 
tre uno  y  otro  notables  divergencias  de  opiniones. 
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La  Civiltá  Cattolica. — Roma  20  de  Julio  de  1901. 

La  superstición  considerada  históricamente, — Sabido  es  que  muchos 
errores  que  pasan  como  modernos,  son  en  realidad  muy  antiguos. 
Eso  acontece  también  con  la  superstición.  Cuando  un  incrédulo  lee 
las  aberraciones  de  los  antiguos  en  punto  á  creencias,  se  escandaliza 
y  abomina  de  su  candidez,  llamándoles  fanáticos;  y  sin  embargo,  esos 
espíritus  fuertes  ,  esos  racionalistas  empedernidos ,  son  también 
visionarios  y  creen  mayores  desatinos  y  más  incomprensibles  miste- 
rios que  los  que  vivieron  en  aquellos  siglos  de  fe  que  llevan  el  califi- 
cativo de  bárbaros.  El  autor  del  trabajo  que  damos  á  conocer,  prue- 
ba esta  verdad,  narrando  á  grandes  rasgos  la  historia  de  la  supers- 
tición llamada  por  los  modernos  ocultismo  ,  nombre  que  en  nada 
aminora  el  pecado  de  superstición  práctica  é  irracional  bajo  cualquier 
aspecto  en  que  se  la  considere.  Divide  el  articulista  su  obra  en  varias 
partes;  define  qué  es  la  superstición  y  en  cuántas  clases  se  divide; 
luego  refiere  la  historia  de  su  aparición  y  desenvolvimiento,  desde 
los  pueblos  primitivos  hasta  el  siglo  XIII;  y,  por  fin,  estudia  su  in- 
fluencia y  progreso  desde  el  siglo  XIII  hasta  nuestros  días. 

— Es  notable  y  de  actual  interés  el  artículo  Austria^  la  Santa 
Sede  y  los  jesuítas  en  el  año  1805,  que  en  el  mismo  número  se  publica, 
por  la  abundancia  de  datos  y  documentos  que  avaloran  este  trabajo. 

3  de  Agosto. 

La  cuestión  social  y  la  democracia  cristiana, — Sirve  este  artículo  de 
introducción  á  un  estudio  sobre  los  cánones  de  los  antiguos  filósofos 
acerca  de  la  democracia  y  la  influencia  del  Evangelio  en  la  sociedad, 
hasta  realizar  la  gran  transformación  de  las  ideas  antiguas  en  la 
actual  democracia  cristiana.  Después  de  citar  los  trabajos  sociológi- 
cos de  los  PP.  Taparelli,  Liberatore  y  Steccanella,  fija  el  autor  de 
este  trabajo  su  atención  en  el  fundamento  evangélico  de  la  demo- 
cracia cristiana.  Las  siguientes  palabras  de  Luis  Veuillot  resumen 
su  pensamiento.  «El  día  en  que  el  Redentor,  ceñido  de  una  toalla, 
lavó  los  pies  á  doce  hombres  elegidos  entre  los  más  pobres  é  ignoran- 
tes de  una  raza  oprimida,  aquel  día  la  igualdad  nació  en  la  tierra  y 
el  poder  recibió  la  misión  eterna  que  no  podrá  abandonar  sin  ser  des- 
truido. Pero  antes  de  esta  gran  enseñanza,  fuéle  dada  solamente 
aquella  ley  que  en  el  mundo  antiguo  se  podía  practicar.  Desde 
aquel  hecho  memorable,  todo  Gobierno  cristiano,  regular  y  pacífico  ha 
sido  siempre  una  democracia  aplicada  á  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos.» Estas  últimas  palabras  nos  invitan,  dice  el  articulista, á  estudiar 
y  seguir  paso  á  paso  las  fases  históricas  de  la  democracia  cristiana. 


Revista  Canónica 


N  compendio. — Documentos  pontificios,  a)  Con  fecha  24  de 
Mayo  de  1900  (a,  I.  D.  J.  C.  1899),  suscribía  Su  Santidad 
las  bulas  de  canonización  de  San  Juan  Bautista  de  la  Salle, 
que  empieza:  Antequam  Christus;  y  la  de  Santa  Rita  de  Casia,  que 
comienza:  Umbría  gloriosa  Sanctorum  Parens.  Esta  última  la  publi- 
caremos, Dios  mediante,  en  el  número  del  20  de  Mayo  próximo. 

b)  Con  breve  del  20  de  Octubre  de  1900  erigía  el  Santo  Padre  el 
Colegio  lusitano  en  Roma,  al  tenor  del  español,  del  cual  tan  opimos 
frutos  está  recogiendo  la  Iglesia  en  nuestra  patria  por  los  ilustrados 
y  celosos  sacerdotes  que  de  allí  salen. 

c)  El  27  de  Julio  del  mismo  año  concedía  los  honores  de  Beata 
á  la  venerable  Crescencia  Hoss.  Nació  esta  sierva  de  Dios  en  Kauff- 
bura  (Suavia),  villa  de  la  diócesis  de  Augusta,  el  29  de  Octubre 
de  1682.  Prevenida  por  la  gracia,  claramente  manifestó  desde  su  más 
tierna  edad  las  heroicas  virtudes  que,  con  el  transcurso  del  tiempo, 
habían  de  adornarla.  Llamada  por  Dios  al  claustro,  ingresó  en  el 
convento  que  las  Terciarias  de  San  Francisco  tenían  en  Kauffbura,  y 
al  profesar  el  8  de  Junio  de  1704,  cambió  el  nombre  de  Ana,  que  reci- 
bió en  el  Bautismo,  por  el  de  María  Crescencia.  Durmió  en  el  Señor 
el  8  de  Junio  de  1744  á  los  sesenta  y  dos  años  de  edad. 

d)  El  31  de  Octubre  de  1899  felicitaba  á  los  Rmos.  Prelados  de 
la  Archidiócesis  de  Salerno,  por  la  solicitud  y  concordia  en  celebrar 
las  conferencias  anuales,  de  las  cuales  dice:  «Neminem  enim  fugit, 
quanti  referat,  viros  alien»  salutis  amore,  ut  decet  Episcopos,  per- 
motos,  curis  in  communes  fructus  collatis,  in  iis  impigre  sancteque 
versari  quae  vel  máxime  exposcere  temporis  locique  conditio  videtur. 
Quemadmodum  igitur  incaepti  vestri  clarior  opportunitas  cernitur, 
non  aliter  promptiorem  singuli  sumite  animi  alacritatem,  quodque 
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tanti  est  per  se,  ut  vix  indigeat  adhortatione  Nostra,  exitu  non  care- 
bit  secundo,  si,  quod  minime  dubitamus,  tantum  adhibueritis  in  per- 
ficiendo  studii,  quantum  fuistis  in  suscipiendo  concordes. » 

e)  Por  Letras  Apostólicas  del  i.°  de  Septiembre  de  1899,  dividía 
en  la  archidiócesis  de  Pondichery,  en  las  Indias  Orientales,  el  terri- 
torio comprendido  entre  los  ríos  Vellar  por  el  Norte,  Cavery  por  Oc- 
cidente y  Mediodía,  y  el  Golfo  de  Bengala  por  el  Oriente,  erigiendo 
la  nueva  diócesis  Kumbakonam. 

f)  Asimismo,  á  instancia  del  Rmo.  Favier,  Vicario  Apostólico  de 
Pekín,  erigió  desmembrando  éste,  el  de  Tche-Ly  oriental,  el  23  de 
Diciembre  de  1899. 

g)  El  21  de  Septiembre  del  mismo  año,  escribía  al  preclaro  sa- 
cerdote D.  Calixto  Grandi,  congratulándose  del  feliz  proyecto  de  ce- 
lebrar el  centenario  de  Alejandro  Volta.  Dignas  de  notarse  son  las 
siguientes  palabras,  que  tan  elocuentemente  expresan  el  acendrado 
catolicismo  del  eximio  inventor  de  las  primeras  pilas  eléctricas:  «Id 
tamen  minime  praeteriri  oportuit  quod  et  tempori  opportunum  et  ad 
infringendam  rebellium  ingeniorum  audaciam  efficax,  ut  videlicet 
ostenderetur  quam  conjunctissime  in  viro  illo  fides  et  scientia  se  ha- 
berent,  nec  christianam  pietatem  obruisse  animum  rimandis  natu- 
ras viribus  addictissimum.» 

Actas  Consistoriales. — Por  decreto  del  26  de  Agosto  de  1899,  se- 
paró de  la  archidiócesis  de  Guadalajara,  en  Méjico,  la  región  vulgar- 
mente llamada  Aguas  Calientes^  erigiendo  una  nueva  diócesis  con  est¿ 
nombre. 

a)  Por  Letras  Apostólicas  del  15  de  Febrero  de  1897,  fué  erigida 
la  diócesis  de  Santa  Fe  (sufragánea  de  Buenos  Aires),  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  designando  á  San  Gregorio  Vil  como  Titular,  y  á  San 
Jerónimo  en  calidad  de  Patrono;  pero  á  instancias  del  Ilustrísimo  se- 
ñor D.  Juan  Ronco,  primer  Obispo  de  dicha  diócesis,  la  Sagrada  Con- 
gregación Consistorial  concedió  el  21  de  Junio  de  1899,  que  aquellos 
Santos  fuesen  sustituidos  respectivamente  por  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  y  el  Patrocinio  de  San  José. 

Sagrada  Congregación  de  la  Romana  y  Universal  Inquisición, — 
a)  El  día  11  de  Julio  de  1900,  accedía  á  la  súplica  del  arzobispo 
de  N.,  que  pedía  la  facultad  necesaria  para  participar  á  su  Vicario 
General  las  instrucciones,  decretos,  etc.,  procedentes  del  Santo  Oficio 
en  la  acostumbrada  forma  rigurosamente  secreta. 

6)  El  28  de  Noviembre  del  mismo  año,  respondía:  Acquiescat,  al 
Obispo  de  N.,  que  consultó  si  podía  estar  tranquilo,  no  obstante  que 
al  conferir  en  cierta  ocasión  la  orden  del  presbiterado  á  varios  diáco- 
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nos,  ungióles  las  manos  pronunciando  las  palabras  Consecrare  et  san- 
ctificare  digneris...  Amen:  pero  sin  añadir  aut  qucecumque  benedixe- 
rint,  etc.,  que  suplió  apenas  se  dio  cuenta  del  involuntario  olvido.  El 
fundamento  de  esta  resolución  es  evidente;  puesto  que  primero  no 
sabemos  que  teólogo  alguno  haga  consistir  ia  esencia  del  presbite- 
rado en  la  unción  de  las  manos,  y  segundo,  hubo  unión  moral  entre 
la  materia  y  la  supuesta  forma. 

c)  Idéntica  respuesta  dio  el  i6  de  Enero  de  1901  á  un  Obispo  que 
recurrió  á  este  Supremo  Tribunal  para  tranquilizar  á  cierto  sacerdote 
que,  al  ser  ordenado,  tocó  juntamente  con  otros  el  pan  y  el  vino,  aun- 
que el  Obispo  profirió  la  fórmula  en  forma  singular. 

Sagrada  Congregación  del  Concilio, — a)  El  15  de  Diciembre  de 
1900  otorgó  al  sacerdote  Domingo  Meyer,  diocesano  de  Strasburgo, 
dispensa  de  la  irregularidad  contraída  á  consecuencia  de  una  paráli- 
sis al  lado  derecho,  siempre  que  celebrase  privadamente  y  la  enfer- 
medad no  se  recrudeciera. 

Con  la  misma  fecha  dispensó  al  seminarista  Arturo  Ramps,  dio- 
cesano de  Malinas,  á  fin  de  que  pudiera  recibir  las  órdenes  sagradas, 
pues  la  cojera  de  que  adolecía  no  era  obstáculo  para  que  ejecutara 
con  bastante  exactitud  y  sin  llamar  la  atención,  las  ceremonias  todas 
de  la  Misa  sin  necesidad  de  apoyo,  y  la  única  dificultad  consistía  en 
tocar  en  tierra  con  la  rodilla. 

b)  Sobre  derechos  del  párroco  en  las  Cofradías, — A  principios  del  si- 
glo XVII  fué  erigida  en  la  Iglesia  de  los  Padres  Agustinos  de  Andria 
(Sede  episc.  sufrag.  de  Trani)  la  Cofradía  de  Santa  Mónica,  la  cual, 
desde  esa  fecha  celebraba  las  funciones  de  las  Cuarenta  Horas,  ani- 
versarios por  los  Cofrades  difuntos,  las  fiestas  de  Santa  Mónica  y 
Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  y  los  cuartos  domingos  de  cada 
mes,  en  todas  las  cuales  sólo  intervenía  el  capellán  ó  rector  de  la 
Cofradía. 

Despojados  los  Agustinos  de  su  iglesia  y  convento  á  fines  del  si- 
glo XVIII,  ésta  fué  poco  después  convertida  en  Colegiata,  y  en  1857, 
al  verificarse  en  Andria  la  demarcación  parroquial,  la  iglesia  de  San 
Agustín  fué  designada  como  Sede  de  una  de  las  nuevas  parroquias. 
El  párroco  no  es  canónigo  y  goza  de  completa  independencia  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

La  Cofradía  de  Santa  Mónica  continuó,  como  en  su  origen,  de- 
pendiendo del  propio  Rector;  pero  uno  de  los  párrocos  pretendió  su- 
jetarla en  todo  á  su  jurisdicción,  alegando  que  no  había  sido  canóni- 
camente erigida,  y  el  obispo  de  Andria,  á  cuyo  tribunal  acudieron  las 
dos  partes  litigantes,-  pronunció  el   11  de  Febrero  de  1899  sentencia 
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favorable  á  las  peticiones  del  párroco.  Interpuesta  apelación  por  Ib 
Cofradía  ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  ésta,  ratifican- 
do la  erección  canónica  de  aquélla,  resolvió  la  contienda  en  los  tér- 
minos siguientes,  el  26  de  Enero  de  1901: 

I.  «An  sententia  Curiae  episcopalis  Andriensis  diei  11  Februarii 
1899  sit  confirmanda  vel  infirmanda  in  casu? 

II.  An  functiones  propriae  controversias  sodalitatis,  idest,  exposi- 
tio  SSmi.  Sacramenti  in  forma  40  Horarum;  Anniversaria  pro  soda- 
libus  defunctis;  festum  St8B  MonicsB  et  Virginis  a  Consolatione  nun- 
cupatse,  necnon  quartae  DominicsB  cujusvis  mensis,  ad  Parochum,  seu 
potius  ad  Rectorem  supramemoratae  sodalitatis  pertineant  in  casu? 

«Ad  i.uin  Sententiam  esse  infirmandam.  Ad  2.um  Pertinere  ad 
Confraternitatem  sub  dependentia  Parochi  ad  tramites  resolutionis 
S.  C.  Conc.  in  Andrien.  diei  9  Septembris  1893.» 

No  es  la  primera  vez  que  en  esta  sección  nos  ocupamos  de  las 
relaciones  jurídicas  entre  los  párrocos  y  las  Cofradías,  y  nadie  ig- 
nora que  la  norma  que  define  esas  relaciones  es  el  Decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  (10  Dic.  1703);  mas  para  compren- 
der el  alcance  de  la  resolución  transcrita,  conviene  fijar  el  valor  de 
los  dos  primeros  postulados  del  referido  decreto,  según  los  cuales 
las  Cofradías  canónicamente  erigidas,  sea  en  la  iglesia  parroquial, 
ó  en  oratorio  propio  de  aquéllas,  pero  dentro  de  la  jurisdicción  del 
párroco,  dependen  de  éste  aun  en  lo  relativo  á  las  funciones  no  parroquia^ 
les{i).  ¿Tales  resoluciones  implican  que  el  párroco  tenga  derecho  á  im- 
pedir la  celebración  de  esas  funciones,  ó  á  ejercerlas  por  sí  mismo? 

Previa  la  distinción  entre  funciones  ordenadas  por  los  estatutos 
de  la  Cofradía  aprobados  por  el  Ordinario  y  las  que  allí  no  cons- 
tan ,  respondemos  que  estas  últimas  dependen  en  absoluto  del 
párroco,  que  puede  permitirlas  ó  impedirlas,  ó  hacerlas  por  sí  mis- 
mo; pero  en  cuanto  á  las  primeras,  puesto  que  toda  Cofradía  tiene 
un  capellán  ó  director  á  quien  por  estatuto  compete  celebrar  esas 
funciones  ordinarias ,  de  obligación  y  no  parroquiales,  en  modo 
alguno  corresponde  al  párroco  otra  ingerencia  que  la  de  exigir  se 
cuente  con  él  para  la  hora  y  otras  cuestiones  secundarias.  La  razón 
de  lo  dicho  es  manifiesta,  pues  si  bien,  como  rector  de  la  iglesia, 
tiene  el  párroco  el  quasidominio,  el  primado  y  la  administración  de  la 
misma,  (V.  Benedicto  XIV,  Inst.  105,  §  vii,  n.  11^)  y  por  consi- 
guiente,  tratándose  de  la  primera  especie  de  funciones,  no  puede 


(i)     Respecto  de  cuáles  sean  las  funciones   parroquiales  y  cuáles  no  tienen 
ese  carácter  peculiar,  véase  Bouix,  De  Parocho. 
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negársele  ninguno  de  los  derechos  que  tales  títulos  entrañan,  es  de 
igual  manera  indiscutible  que,  erigida  la  cofradía  con  anuencia  del 
párroco,  aprobados  por  el  Obispo  los  estatutos  que  señalan  las  atri- 
buciones del  capellán  ó  director,  aquél  debe  respetar  lo  que  los  esta- 
tutos determinen.  Amén  de  que  los  derechos  de  la  Cofradía  en  el 
altar  ó  capilla  de  erección,  tienen  mucho  de  parecido  con  los  del 
patronato;  y  por  fin  el  postulado  30  del  Decreto  de  1703  dice  ex- 
presamente que,  el  párroco  no  puede  intervenir  en  la  administración 
y  organización  interna  de  la  Cofradía,  ni  oponerse  á  que  los  cofra- 
des cumplan  cuanto  los  estatutos  prescriban. 

c)  Los  estatutos  capitulares  de  la  Sede  metropolitana  de  Santiago 
de  Compostela,  recientemente  aprobados  por  el  actual  arzobispo 
Emmo.  Cardenal  Martín  de  Herrera,  prescriben  en  los  arts.  34  y  35 
el  turno  riguroso  entre  canónigos  y  dignidades  en  la  celebración  de 
la  Misa  conventual  por  semana  y  en  las  de  semanilla,  lo  mismo  que 
el  canto  del  Evangelio  en  las  tiestas  de  seis  capas.  El  actual  Peni- 
tenciario júzgase  exento  de  esas  cargas,  fundándose  en  que  sus  pre- 
decesores así  lo  creyeron  y  practicaron  y  en  el  rescripto  que  luego 
copiaremos.  El  Cabildo,  por  el  contrario,  alega  los  edictos  de  186 1 
para  la  provisión  del  beneficio  en  cuestión  y  de  1884  con  idéntico 
fin,  en  los  cuales  se  exige  al  que  lo  obtenga  juramento,  entre  otras 
cosas,  de  «levantar  las  demás  cargas  que  le  correspondan, )>  Pero 
bien  se  ve  que  el  punto  cardinal  de  la  divergencia  está  en  deter- 
minar si  las  cargas  á  que  se  refieren  los  citados  artículos  34  y  35 
corresponden  ó  no  al  Penitenciario,  aunque  podía  previamente  afir- 
marse, según  la  jurisprudencia  canónica,  que  dichas  cargas  corres- 
ponden al  canónigo  Penitenciario,  salvo  si  á  la  misma  hora  en  que 
debe  desempeñar  aquéllas  está  confesando.  Sin  embargo,  el  Eminen- 
tísimo. Sr.  Arzobispo  creyó  oportuno  recurrir  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  la  cual  con  fecha  26  de  Enero  de  1901  res- 
pondió: «rescripto  diei  22  Decembris  1854  quoad  dubium:  «An  Ca- 
«nonicus  Poenitentiarius  Metropolitanse  Ecclesiae  Compostellanae 
»cogi  possit  ad  cantandas  Missas,  Evangelia,  Epístolas  aliaque  of~ 
«ficia  persolvenda  alternatim  cum  alus  Canonicis,»  S.  Congregatio 
respondit:  «Quatenus  Canonicus  Poenitentiarius  actu  audiat  fidelium 
confessiones  non  cogendüm  eumdem  ad  enunciata  muñera  obeunda. 
Hoc,  inquam,  rescripto  Poenitentiarium  haud  esse  prorsus  et  abso- 
lute  exumptum  a  servitio  altaris,  sed  dumtaxat  pro  tempere  quo 
actu  audit  fidelium  confessiones.» 

d)     La  misma  Sagrada  Congregación  decidió  el   23  de  Febrero 
de  1901  in  Melphiensi  jfuris  adscriptionis  ad  clerum,  que  el  casual  naci- 


608  REVISTA   CANÓNICA. 


miento  en  un  punto  que  no  es  el  del  domicilio  de  los  padres  no 
priva  de  los  derechos  eclesiásticos  que  correspondan  ratiom  originis, 
de  conformidad  con  lo  que  prescribe  Bonifacio  VIII  (cap.  iii  de  iemp. 
ordin.j  in  6):  «Cum  nuUus  clericum  paroecias  aliense,  praeter  ipsius 
licentiam,  debeat  ordinare,  superior  intelligitur  in  hoc  casu  Episco- 
pus  de  cujus  dioecesi  est  is  qui  promoveri  desiderat  oriundus,  seu 
habet,  licet  alibi  natusy  domicilium  in  eadem.ít 

e)  Al  presentar  el  obispo  de  Segni  á  la  Sagrada  Congregación 
la  relación  del  estado  de  su  diócesis,  consignó  que  en  el  Cabildo  exis- 
tía la  costumbre  do  sumar  al  fin  de  cada  año  las  ausencias  corales 
de  todos  los  canónigos,  y  prorratear  luego  entre  los  mismos  el  pago 
y  descuento  de  tales  ausencias;  de  donde  resulta  que  algunos  bene- 
ficiados percibían  algo  de  las  distribuciones  que  debían  perder,  por 
no  haber  asistido  á  coro.  El  Obispo  no  podía  tolerar  esta  costum- 
bre en  abierta  oposición  con  los  decretos  del  Tridentino  (cap.  ii, 
ses.  2 i);  pero  con  objeto  de  evitar  contiendas,  expuso  la  cuestión  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que  el  23  de  Enero  de  1901 
la  reprobó. 

5.  C.  de  Ritos. — Deseando  esta  S.  C.  acceder  á  la  demanda  de  los 
reverendísimos  abades  millius  de  Monte  Casino,  de  San  Pablo  de 
Roma  y  de  la  Santísima  Trinidad  de  Cava,  que  pedían  el  privilegio 
de  intervenir  en  los  consistorios  semipúblicos  para  la  canonización  y 
emitir  en  ellos  el  propio  sufragio,  recurrió  á  Su  Santidad,  quien  el  9 
de  Febrero  de  1901  otorgó  benignamente  la  gracia  pedida,  no  sólo  á 
los  tres  abades  indicados,  sino  también  á  cuantos  abades  nullius  lo 
suplicasen  separadamente. 

S.  C.  de  Indulgencias. — A  instancias  del  Rmo.  P.  Procurador  Ge- 
neral de  la  Orden  de  PP.  Predicadores,  prorrogó  durante  un  año,  á 
contar  desde  el  28  de  Septiembre  de  1900,  el  indulto  para  que  las  co- 
fradías del  Santísimo  Rosario,  erigidas  sin  las  letras  patentes  del 
Maestro  general  de  dicha  Orden,  pudiesen  pedirlas, 

5.  C.  de  Estudios. — a)  León  XII,  en  su  constitución  Quod  divina 
sapientia,  ordena  que  en  todas  las  obras  y  revistas  que  publiquen  los 
profesores  y  demás  personas  con  cargo  en  las  Academias  y  Universi- 
dades eclesiásticas  que  dependan  de  la  S.  C.  de  Estudios,  se  envíe  un 
ejemplar  á  dicha  S.  C.  Esta  misma  prescripción  recuerda  el  Eminen- 
tísimo Prefecto  en  la  circular  de  10  de  Febrero  de  1900,  encargando 
álos  Cancilleres  de  dichos  centros  el  cumplimiento  de  la  misma. 

b)  Respondiendo  el  21  de  Marzo  de  1900  á  varias  dudas  acerca 
de  los  años  que  deben  cursar  para  obtener  los  grados  de  licenciado  y 
doctor,  tanto  los  que  estudian  en  las  Universidades  ó  Seminarios  Pon- 
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tificios,  como  los  que  á  ellos  vienen  después  de  haber  cursado  en 
otros  Seminarios,  establece  que  la  licencia  suele  conferirse,  por  re- 
gla general,  antes  de  completar  los  respectivos  estudios,  es  decir  en 
el  penúltimo  año,  y  la  láurea  una  vez  completados  aquéllos,  ó  sea  al 
finalizar  el  último  curso.  De  esta  declaración  previa  se  sigue  que  los 
que,  después  de  cursar  en  un  Seminario  Conciliar,  sin  honores  de 
Universidad  Pontificia,  los  estudios  correspondientes  á  la  teología  ó 
al  derecho  canónico,  como  sin  dispensa  de  la  S.  C.  no  pueden  optar 
al  grado  de  licenciados  ó  doctores  si  antes  no  han  asistido  durante 
un  año  para  la  licencia  y  durante  dos  para  la  láurea  á  las  correspon- 
dientes clases  en  alguna  Universidad  Pontificia,  claro  es  que  no  po- 
drán licenciarse  sino  después  de  transcurrido  un  año  en  estas  condi- 
ciones sin  doctorarse  hasta  completar  el  bienio.  Los  que  hagan  sus 
estudios  en  centros  pontificios  podrán  obtener  la  licencia  al  finalizar 
el  penúltimo  curso  de  la  materia  respectiva,  y  la  láurea  una  vez  que 
hayan  aprobado  el  último.  De  modo  que  la  ley  eclesiástica  que  pres- 
cribe el  bienio  para  los  alumnos  del  primer  caso  no  debe  entenderse 
cumulativa,  sino  separadamente  en  la  forma  explicada. 

c)  En  30  de  Marzo  de  igoi  declaró  que,  para  optar  al  doctorado 
en  derecho  canónico,  no  es  necesario  que  el  aspirante  haya  completa- 
do el  curso  de  teología. 

Para  conocer  la  propia  vocación. — A  instancias  de  Mons.  Maximi- 
liano Franzini,  director  espiritual  del  Seminario  Vaticano,  Su  San- 
tidad se  dignó  conceder  con  fecha  8  de  Febrero  de  1901  doscientos 
días  de  indulgencia  á  todos  los  aspirantes  al  estado  eclesiástico  cada 
vez  que  recen  la  siguiente  oración:  «Dios  mío,  yo  soy  indigno,  indig- 
nísimo de  serviros  en  el  ministerio  sacerdotal  por  el  que  sobre  vues- 
tros altares  se  ofrece  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  vuestro  Hijo. 
No  reconozco  en  mí  mérito  alguno  para  tan  alto  honor;  siendo  como 
soy,  un  pecador  miserable,  nada,  menos  aún  que  nada,  pues  por 
causa  de  mi  malicia  no  sé  hacer  otra  cosa  que  ofenderos.  Mas  ya 
que  siento  en  mi  interior  un  movimiento  que  me  llama  al  estado 
eclesiástico,  y  soy  incapaz  de  discernir  por  mí  mismo  si  es  pre- 
sunción mía  ó  inspiración  vuestra,  ante  Vos  me  postro  y  os  ruego 
me  deis  á  conocer  si  este  movimiento  interno  es  conforme  á  vuestro 
divino  beneplácito,  pues  nada  quiero  hacer  contra  vuestra  voluntad, 
Vos,  Señor,  que  sois  la  luz  del  mundo,  iluminadme;  y,  si  lo  que  en 
mí  siento  es  vuestra  vocación,  dadme  gracia  para  obedecer  con  pron- 
titud y  corresponder  dignamente.  Mas  si  por  el  contrario,  no  me  lla- 
máis Vos  al  ministerio  sacerdotal,  ó  en  vez  de  ser  un  buen  sacerdote 
he  de  servir  de  ruina  y  escándalo  para  la  Iglesia,  no  permitáis  jamás 
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que  yo  abrace  un  estado  que  sería  mi  condenación.  Virgen  Santísima, 
Madre  de  Dios  y  Madre  del  Buen  Consejo,  unid  vuestros  ruegos  á  los 
míos,  y  obtenga  yo  del  Señor,  por  vuestros  méritos  é  intercesión, 
conducirme  en  todo,  no  según  mi  voluntad,  sino  según  la  suya.»  Un 
Padrenuestro  y  Ave- María  y  Gloria. 

Nuevos  libros  prohibidos. — Por  decreto  de  7  de  Junio  de  1901, 
la  S.  C.  del  índice  prohibió  los  libros  siguientes: 

üEm,  Combe. — Le  grand  coup  avec  sa  date  probable,  c'est-á-dire 
le  grand  chatiment  du  monde  et  le  triomphe  universel  de  TEglise. — ^ 
Etude  sur  le  secret  de  la  Salette.  3.*  edit.  augmentée  de  la  brochure 
de  Mélanie  et  autres  pieces  justificatives. — Vichy,  i8g6. 

))jfean  de  Dompierre. — Comment  tout  cela  va  finir.  L'avenir  jus- 
qu'á  la  fin  des  temps;  histoire  anticipée  des  derniers  ages  du  mon- 
de.— Rennes,  igoo. 

*  y  osef  Müller. —Der  Reformkatholizismus,  die  Religión  der  Zu- 
kunft.  Für  die  Gebildeten  aller  Bekenntnisse  dargestellt.  Erster  und 
zweiter  Theil. — Würzburg-Zürich,  1899. 

»F,  Regís  Planchet. — El  derecho  canónico  y  el  clero  mexicano,  6 
sea,  anotaciones  al  Concilio  V  mexicano. — México,  1900. 

1^1  dem. — La  enseñanza  religiosa  en  la  archidiócesis  de  México,  y 
suplemento  á  la  obra  «El  derecho  canónico.» — México,  1900. 

ftCamille  Quiévreux. — Le  paganisme  au  XIX  siécle.  3  vol. — Abbe- 
ville,  1895-97. 

»Lo  scudodel  debole  oppresso  e  la  giustizia  di  Dio  verso  1'  oppres- 
sore  punito  (sine  loco,  auctore  et  tempore.)  (Versio  itálica  tituli? 
operis  lingua  arábica  inscripti.)» 

Fr.  Pedro  Rodríguez  , 
o.  s.  A. 
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Madrid- Escorial  i^  de  Agosto  de  1901, 
I 

EXTRANJERO 


OMA. — Ante  los  pavorosos  conflictos  que  en  la  actualidad 
amenazan  al  Catolicismo  en  las  naciones  neo-latinas,  es 
muy  natural  que  á  todos  los  buenos  inspire  supremo  inte- 
rés la  salud  del  venerable  Pontífice  cuyo  nombre  ha  alcanzado  tan 
soberano  prestigio  en  todos  los  ángulos  del  mundo.  Para  dicha  nues- 
tra, su  estado  es  excelente,  á  pesar  de  los  noventa  y  dos  años  de  su 
edad  y  de  los  intensos  calores  que  durante  el  estío  se  dejan  sentir  en 
Roma.  Pasa  las  horas  más  •  molestas  del  día  en  la  quinta  llamada 
Casino  de  León  IV,  á  magnífica  altura  sobre  los  jardines  del  Vatica- 
no y  desde  donde  se  descubre  todo  el  panorama  de  la  Ciudad  Eterna, 
hasta  las  colinas  del  Lacio.  Dispensa  audiencias  diarias  á  personajes 
eclesiásticos  y  seglares  y  goza  de  excelente  buen  humor  y  tranquili- 
dad, aun  en  medio  de  las  inquietudes  con  que  le  atormenta  la  perse- 
cución religiosa  de  diferentes  países. 

Conocida  es  ya  la  noble  actitud  que  ha  tomado  frente  á  las  exi- 
gencias tiránicas  del  Gobierno  francés.  Este  perderá  probablemente 
el  protectorado  de  las  misiones  católicas  en  Asia  (cargo  honorífico 
que  solicitan  otras  potencias),  si  llega,  como  se  dice,  hasta  suprimir 
la  embajada  en  el  Vaticano.  El  derecho  de  proteger  á  los  católicos 
de  Oriente  constituye  un  beneficio  inmenso  para  la  nación  que  lo  po- 
sea, como  lo  demuestra  el  prestigio  de  Francia  en  todas  las  regiones 
asiáticas.  De  ahí  que  el  emperador  de  Alemania  aspire  á  ser  preferí- 
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do  en  el  derecho  del  protectorado,  para  lo  cual  ha  hecho  ya  diversas 
propuestas  á  la  Santa  Sede. 

En  medio  de  las  amarguras  que  la  crisis  religiosa  de  los  pueblos 
católicos  causa  en  el  ánimo  del  Padre  Santo,  deben  ser  para  él 
motivo  de  inefable  satisfacción  las  pruebas  de  veneración  y  simpa- 
tía que  con  frecuencia  recibe  de  otros  países  en  que  el  Catolicismo 
va  adquiriendo  cada  vez  más  numerosas  conquistas.  La  Universidad 
de  Glasgow  (Escocia),  á  pesar  de  estar  compuesta  casi  exclusiva- 
mente de  protestantes,  no  ha  querido  festejar  el  450  aniversario  de 
su  fundación  sin  expresar  su  afecto  al  Soberano  Pontífice,  con  un 
documento  escrito  en  latín,  en  el  cual  el  Rector,  los  profesores  y  los 
estudiantes  manifiestan  su  sentimiento  por  que  las  circunstancias 
impidan  á  Su  Santidad  asistir  á  las  fiestas  jubilares,  y  le  ruegan  al 
mismo  tiempo  que  se  digne  darles  alguna  prueba  de  su  benevolen- 
cia. A  él  contestó  el  Padre  Santo  con  una  nobilísima  carta  inspirada 
en  los  más  elevados  sentimientos  de  gratitud,  y  renovando  sus  ar- 
dientes anhelos  de  ver  á  todos  unidos  por  los  lazos  de  una  mis- 
ma fe. 

— Su  Eminencia  el  cardenal  Gotti,  prefecto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares,  ha  transmitido  á  los  Obispos 
franceses,  junto  con  la  carta  á  los  Superiores  de  las  Ordenes  religio- 
sas, un  documento  en  el  que  les  dice  que  á  pesar  de  las  disposicio- 
nes insertadas  en  la  mencionada  carta.  Su  Santidad  quiere  que 
permanezcan  intactas  las  exenciones  de  los  Regulares,  á  tenor  de  lo 
que  dispone  el  derecho  tradicional  de  la  Iglesia.  Estos  dos  documen- 
tos eran  de  carácter  confidencial,  pero  una  indiscreción  hizo  que  sa- 
lieran á  la  luz  pública. 

* 

Italia. — Aparte  la  triste  perspectiva  que  ofrece  este  país,  en 
donde  el  problema  agrario  adquiere  cada  vez  mayores  proporciones, 
habiéndose  ya  manifestado  principalmente  en  Lombardía  por  la 
lucha  violenta  de  colonos  y  propietarios,  obreros  y  patronos,  que 
ha  hecho  necesaria  la  frecuente  intervención  de  la  fuerza  pública,  lo 
que  en  estos  días  ha  llamado  más  la  atención  de  toda  Europa ,  es  la 
muerte  del  que  fué  apóstol  de  la  revolución  italiana  y  después  el 
principal  sostén  de  la  monarquía  de  Saboya,  Francisco  Crispí.  Es 
mteresante  conocer  algo  de  su  biografía,  porque  es  la  historia  de 
Italia  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  Nació  en  Ribera  (Sicilia), 
el  día  4  de  Octubre  de  1819,  y  desde  muy  joven  entró  en  las  teñe- 
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brosas  conspiraciones  contra  Fernando  II  de  Ñapóles,  distinguién- 
dose por  sus  ideas  radicalísimas  y  por  su  fanatismo  republicano. 
Triunfantes  de  nuevo  los  Borbones  en  Francia,  volvió  al  lado  de  Ga- 
ribaldi  para  hacer  la  segunda  revolución,  figurando  como  uno  de  los 
mil  de  Marsala,  que  desembarcaron  piráticamente  en  Sicilia,  hecho 
en  que  la  perfidia  representó  el  papel  principal,  y  que  sólo  han  podido 
calificar  de  legendario  y  heroico  los  que  carecen  de  buen  sentido. 
Crispi,  republicano  hasta  entonces,  renegó  después  de  sus  ideales  y 
se  constituyó  en  defensor  de  la  monarquía  intrusa,  para  muy  pronto 
alcanzar  el  primer  puesto  entre  los  políticos  de  la  Italia  una  y  cubrir 
de  vergüenza  el  reinado  de  Humberto.  El  que  había  concitado  á  los 
italianos  contra  el  Papa  y  los  Reyes  legítimos,  utilizando  arteramente 
el  odio  contra  los  tudescos,  cambió  de  súbito  y  unció  á  su  patria  al 
aborrecido  yugo  de  los  alemanes  y  austríacos.  Presupuestos  de  cifras 
elevadísimas,  dispendios  atroces,  hambre  y  odio  en  el  pueblo  para 
los  que  de  este  modo  ahogaban  la  industria  y  paralizaban  la  produc- 
ción, con  virtiendo  la  riqueza  nacional  en  barcos  y  cañones,  son  el 
único  fruto  que  ha  sacado  Italia  de  la  obra  de  Crispi,  consumada  con 
el  vergonzoso  desastre  de  Eritrea.  Por  lo  que  hace  á  la  vida  privada 
del  furibundo  perseguidor  de  la  Iglesia,  baste  decir  que  en  Italia  se 
le  designaba  con  el  nombre  de  bigamo^  y  de  ello  fué  acusado  cuan- 
do ocupaba  el  ministerio  de  la  Gobernación  en  1878,  lo  cual  deter- 
minó su  caída.  Sumido  en  la  impopularidad  y  abandonado  de  todos, 
Crispi  ha  podido  ver  cómo  se  negaban  sus  principios  políticos  y 
cómo  se  destejía  la  labor  de  toda  su  vida:  ha  asistido  al  entierro  de 
su  propia  obra.  Murió  en  Ñapóles,  el  día  11  del  presente  mes  y  á  los 
ochenta  y  dos  años  de  edad,  en  la  Villa  Lina^  nombre  tomado  del  de 
su  mujer  número  2.  La  prensa  europea  se  ha  ocupado  de  la  vida 
del  célebre  político  en  extensas  notas  necrológicas,  abundando  los 
periódicos  franceses  en  el  sentido  de  que  llevó  la  nación  á  la  ruina, 
y  los  ingleses  en  que  «la  falta  de  escrúpulos,  el  egoísmo  y  la  volubi- 
lidad de  Crispi  impiden  colocarle  entre  los  grandes  hombres  de  Es- 
tado.» Los  revolucionarios  italianos  le  han  llamado  en  estos  últimos 
días  apóstata  y  chanchullero;  y  no  falta  quien  juzga  que  sus  princi- 
pales miras  al  concertar  la  alianza  con  Alemania,  fueron  el  hom- 
brearse con  Bismarck,  quien  por  su  parte  decía  de  Crispi  que  era  un 
«personaje  de  la  comedia  italiana.» 

Pocos  días  antes  del  fallecimiento  de  Crispi  bajaba  al  sepulcro 
en  el  Tirol  el  general  Barattieri,  cuya  memoria  va  unida  á  la  del  cé- 
lebre exministro  por  la  intervención  directa  y  exclusiva  que  ambos 
tuvieron  en  las  sangrientas  jornadas  de  la  guerra  de  Eritrea,  en  el 
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año  1896.  Aspiraba  Italia  á  ensanchar  sus  fronteras  en  Abisinia, 
aprovechando  las  disensiones  que  á  la  sazón  reinaban  en  el  imperio 
del  Negus;  pero  al  primer  revés  sufrido  por  las  tropas  italianas,  el 
general  Barattieri,  comandante  en  jefe  del  cuerpo  expedicionario,  sin- 
tió el  desaliento  para  proseguir  la  campaña  en  las  condiciones  á  que 
estaba  reducido.  Crispí,  primer  ministro  del  rey  Humberto,  se  impa- 
cientó, diciendo  de  Barattieri  que  padecía  tisis  militar.  El  general, 
herido  en  su  amor  propio  y  obedeciendo  á  las  órdenes  del  Gobierno, 
se  decidió  á  dar  el  golpe;  pero  sorprendido  en  los  desfiladeros  de 
Adua,  el  ejército  italiano  se  desbandó,  quedando  prisionero  en  su 
mayor  parte,  y  el  mismo  general  en  jefe  tuvo  que  apelar  á  la  fuga  con 
los  elementos  que  le  quedaban,  no  pudiendo  rehacerse  sino  á  ciento 
veinte  kilómetros  del  teatro  de  la  lucha.  Esta  catástrofe  trajo  con- 
sigo la  caída  de  Crispí  y  la  del  general,  que,  llamado  á  Italia  y  des- 
pués de  pasar,  no  sin  censura,  por  un  consejo  de  guerra,  se  retiró  á 
Sterzing,  en  el  Tirol,  donde  acaba  de  fallecer.  La  prensa  de  estos 
días,  recordando  aquella  triste  jornada,  reprocha  al  infortunado  ge- 
neral por  haber  obedecido  al  político,  librando  la  batalla  de  Adua 
con  riesgo  de  una  inminente  derrota. 

— Se  ha  verificado  un  Congreso  republicano  en  honor  del  célebre 
conspirador  genovés  Mazzini,  donde  los  que  se  glorían  de  seguir  sus 
ejemplos  han  resuelto  excluir  del  partido  á  los  mismos  francmasones 
que  de  alguna  manera  comunican  con  el  Ministerio  actual.  Lo  que  á 
los  discípulos  de  Mazzini  ha  escandalizado  más,  es  que  el  Gran 
Oriente  de  la  masonería  italiana,  Ernesto  Nathan,  haya  entregado  á 
aquel  Gobierno  las  cartas  inéditas  de  Mazzim.  Mientras  se  publican 
las  decisiones  de  este  Congreso  republicano,  se  anuncia  que  el  diario 
milanés  //  Tempo,  que  hasta  ahora  ha  sido  radical,  se  pasa  á  dicho 
partido.  Por  donde  se  ve  que  la  masonería  entra  en  un  período  de 
disolución,  pues  de  ella  se  separan  los  mismos  de  quienes  venía  re- 
cibiendo vida  é  incremento. 

— En  los  primeros  días  de  Septiembre  próximo  tendrá  lugar  en 
Taranto  el  XVIII  Congreso  católico  italiano,  que  se  dividirá  en  cinco 
secciones,  á  saber:  Organización  y  acción  católica  general.  Caridad 
y  economía  social  cristiana.  Educación  é  instrucción.  Prensa.  Arte 
cristiano. 


Francia. — Se  ha  interpretado  de  distintos  modos  el  alcance  de 
la  votación  recaída  dentro  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Fran- 
cia sobre  el  que  está  asignado  á  la  embajada  cérea  de  la  Santa 
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Sede.  Contra  las  apreciaciones  lúgubres  de  los  que  creen  ver  ya  su- 
primido aquel  importante  cargo  político,  debemos  consignar  que  no 
es  el  presente  el  primer  caso  que  se  da  de  votar  la  mayoría  por  la  su- 
presión. Además  se  sabe  que  ahora  no  han  intervenido  ios  treinta  y 
tres  miembros  del  Consejo,  y  que  sólo  tomaron  parte  once,  aprove- 
chando la  ausencia  de  los  demás.  De  todas  maneras,  conocidos  son 
los  propósitos  del  actual  Gobierno  francés,  cómplice  de  las  logias  y 
asalariado  por  los  judíos,  y  si  no  llega  hasta  la  ruptura  total  con  el 
Vaticano,  es  porque  no  encuentra  por  ahora  suficientes  garantías  de 
éxito. 

Una  prueba  más  de  la  tiranía  sectaria  de  los  gobernantes  france- 
ses para  con  la  religión,  es  el  Reglamento  de  administración  pública 
que  acaba  de  formar  y  presentar  el  Consejo  de  Estado  como  com- 
plemento á  la  ley  de  i.°  de  Julio  sobre  las  Congregaciones  religiosas. 
Aún  no  se  ha  publicado  oficialmente  á  estas  fechas,  pero  se  conoce  ya 
en  sus  líneas  más  generales,  aunque  sea  de  un  modo  oficioso,  y  po- 
demos afirmar  que  el  documento  responde .  al  espíritu  perseguidor  y 
mezquino  del  Parlamento  francés,  acentuando  la  nota  de  fiscaliza- 
ción sobre  los  establecimientos  religiosos.  Así,  por  ejemplo,  no  sola- 
mente exige  de  las  Congregaciones  la  simisión  al  poder  episcopal, 
sino  que  impone  á  los  Prelados  la  obligación  de  ejercer  su  jurisdic- 
ción y  vigilancia  sobre  los  institutos  y  personas.  Además,  para  que 
los  establecimientos  obtengan  la  necesaria  autorización,  exige  el 
Consejo  de  Estado  una  serie  de  condiciones  interminables,  como  son 
el  que  la  demanda  se  someta  al  examen  del  Municipio,  del  prefecto, 
de  los  ministros  interesados,  del  Consejo  de  Estado  y  del  Parlamen- 
to. Y  por  hoy  no  podemos  añadir  otra  cosa. 

— Con  el  fin  de  que  la  ley  contra  las  Congregaciones  no  sea  le- 
tra muerta,  los  sectarios  han  emprendido  una  activaca  mpaña,  de  que 
es  un  ejemplo,  entre  otros  muchos,  la  reunión  ó  asamblea  verificada 
hace  algunos  días  en  Caen  por  la  Sociedad  masónica  llamada  «Liga 
francesa  de  la  enseñanza.»  Presidióla  última  sesión  el  propio  minis- 
tro de  Marina  Mr.  de  Lanessan,  que  es  un  redomado  materialista,  y 
que  en  este  sentido  pronunció  allí  un  discurso  sobre  la  moral  laica. 
Entre  las  conclusiones  aprobadas,  hay  una  que  dice  que  «el  capítulo 
de  los  deberes  para  con  Dios  sea  suprimido  de  los  programas  ofi- 
ciales. » 

Conflicto  franco-turco. — Aunque  la  cuestión  últimamente  surgida 
entre  Turquía  y  Francia  se  halle  por  estas  fechas  en  vías  de  arreglo, 
hemos  de  dar,  no  obstante,  algunos  datos  sobre  los  orígenes  de  este 
conflicto.  Un  diario  de  Madrid  lo  expone  en  los  siguientes  términos: 
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«Una  Compañía  francesa  cuyo  gerente  era  el  exministro  de  Comu- 
nicaciones Mr.  Granet,  solicitó  del  Gobierno  del  Sultán  la  concesión 
de  obras  en  el  Cuerno  de  Oro,  que  asi  se  llama,  según  es  sabido,  el 
puerto  de  Constantinopla.  No  hubo  dificultad  en  conceder  el  derecha 
de  hacer  esas  obras.  Aquello  de  que  el  capital  extranjero  es  muy  be- 
neficioso y  de  que  conviene  atraerlo,  sea  como  fuere,  prevaleció  sobre 
toda  otra  consideración.  La  Conipañia  aprovechó  bien  el  derecho  que 
se  le  había  concedido,  construyó  muelles,  edificó  almacenes,  preparó 
gran  material  de  servicio;  pero  hizo  esto  con  tal  afán,  que  el  Gobier- 
no turco  hubo  de  entender  que  se  perjudicaban  mucho  sus  intereses; 
pues  aun  cuando  tenía  á  su  favor  un  impuesto  de  carga  y  descarga, 
no  observaba  que  éste  le  diese  los  ingresos  que  había  esperado.  Y 
vinieron  ¡naturalmente!  los  rozamientos,  la  tirantez  de  relaciones  y 
todo  lo  demás  entre  la  Compañía  francesa  y  el  Gobierno  de  Turquía. 
Este,  por  quitarse  quebraderos  de  cabeza,  quiso  comprar  la  concesión 
á  la  Compañía,  quien  empezó  á  hacerse  de  pencas  á  pedir  imposi- 
bles y  á  encargar  á  los  periódicos  de  París  que  dijeran  que  la  Subli- 
me Puerta  no  empleaba  otra  cosa  sino  evasivas.  Reclamó  el  Gabinete 
de  París;  el  turco  hizo  oídos  de  mercader,  y  mientras  tanto  otras  ca- 
sas francesas  que  tenían  en  Turquía  negocios  poco  felices,  entabla- 
ron sus  respectivas  reclamaciones.  Mr.  Constans  ha  tomado  la  cosa 
muy  á  pechos,  y  así  está  el  asunto.  Este  se  resolverá  según  la  diplo- 
macia quiera.  Si  hay  potencias  que  aconsejen  la  resistencia  á  Tur- 
quía, la  Puerta  no  cederá.  Pero  si  queda  sola  ¿qué  va  á  hacer?  Las 
indemnizaciones  y  los  pagos  exigidos  importan  una  suma  enorme,  y 
esto  es  lo  que  ha  dado  origen  á  las  murmuraciones  de  la  prensa  eu- 
ropea. Todo  ello  prueba  que  á  los  pueblos  débiles  les  sientan  muy 
mal  los  capitales  extranjeros,  «digan  lo  que  quiéranlos  termóme- 
tros.» 

— Terminada  ya  la  cuestión  de  Francia  con  Marruecos,  los  perió- 
dicos publican  las  bases  del  arreglo  entre  las  dos  naciones,  que  con- 
sisten en  lo  siguiente:  i.®  Reconocimiento  por  Marruecos  de  los  he- 
chos consumados  al  Sur  de  Argelia.  2.°  Organización  de  una  poli- 
cía para  evitar  incidentes  fronterizos.  3.**  Abandono  por  Marrnecos 
del  Sahara.  4.°  Apertura  al  comercio  de  nuevas  regiones  de  los  oasis 
franceses.  Enumera  además  otras  ventajas,  de  las  cuales  una  está  re- 
lacionada con  el  proyecto  de  con  strucción  de  ferrocarriles  hacia  el 
Sudoeste  del  Imperio  marroquí. 

* 

*  * 
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Inglaterra.  La  guerra  anglo-boer. — Se  conoce  que  los  ingleses,  á 
pesar  de  los  dos  millones  y  medio  de  francos  con  que  han  gratificado 
á  lord  Roberts  por  sus  triunfos  en  el  África  del  Sur,  no  las  tienen 
todas  consigo. 

Para  llegar  á  una  solución  pronta,  parece  que  están  dispuestos  á 
emplear  todos  los  medios  lícitos  é  ilícitos.  La  prensa  británica  im- 
perialista abunda  estos  días  en  consejos  feroces,  ideas  de  extermi- 
nio y  explosiones  de  barbarie,  relatando  hechos  aislados  y  á  veces 
desprovistos  de  todo  fundamento,  que  puedan  hacer  odiosos  á  los 
boers  y  justificar  todo  género  de  represalias.  Por  su  parte  lord  Kit- 
chener  ha  lanzado  en  7  de  Agosto  una  proclama,  con  pretensiones  de 
ultimátum f  en  la  que  habla  de  los  heroicos  defensores  de  su  indepen- 
dencia como  de  salteadores  de  caminos,  y  amenaza  á  los  que  no  se 
sometan  antes  del  i 5  de  Septiembre,  con  la  expatriación  á  perpetui- 
dad, la  enajenación  de  todos  sus  bienes  y  el  exterminio.  La  impre- 
sión causada  por  esta  proclama  del  generalísimo  inglés  ha  suscitado 
acerbas  censuras  en  todos  los  pueblos  del  Continente,  y  aun  dentro 
de  la  misma  Gran  Bretaña,  donde  el  marqués  de  Queensberry  se  ha 
apresurado  á  protestar  en  estos  enérgicos  términos: 

«Haciéndome  eco  de  la  opinión  de  gran  número  de  ciudadanos 
de  Inglaterra,  de  Escocia  y  de  las  colonias,  no  vacilo  en  expresar  el 
horror  que  nos  ha  inspirado  el  ultimátum  dirigido  por  lord  Kitchener 
á  los  boers.  Es  contrario  á  todos  los  principios  del  derecho  y  de 
equidad,  y  á  propósito,  no  para  terminar  la  guerra,  sino  para  inspirar 
á  las  naciones  civilizadas  un  odio  hacia  la  Gran  Bretaña,  más  vehe- 
mente que  el  que  ya,  por  desgracia  para  ella,  le  profesan.» 

Entretanto  el  estado  de  la  guerra  no  tiene  nada  de  lisonjero  para 
los  imperialistas,  que  no  encuentran  modo  de  salir  con  honra  del  con- 
flicto. Lord  Kitchener  ha  cambiado  lo  menos  cuatro  veces  de  plan 
de  operaciones,  y  parece  que  va  á  relevarle  en  el  mando  lord  Alfredo 
Milner,  nombrado  gobernador  supremo  del  África  Austral,  y  embarca- 
do el  10  de  Julio  para  su  destino.  De  este  nombramiento  fían  mucho 
los  conservadores  por  la  política  de  intransigencia  personificada  en 
Milner,  mientras  que  para  los  liberales  constituye  una  falta  gravísi- 
ma, que  ha  de  costar  muy  cara  en  breve  plazo  á  Inglaterra. 

Por  lo  pronto,  las  condiciones  morales  de  las  tropas  británicas  de- 
jan mucho  que  desear  á  medida  que  transcurre  el  tiempo;  pues  algu- 
nos individuos  de  los  cuerpos  de  voluntarios,  que  forman  parte  de  los 
exploradores  de  Kitchener,  se  han  negado  sin  rodeos,  á  proseguir  la 
campaña,  aun  cuando  se  les  doble  el  sueldo;  y  otros,  pertenecientes 
al  cuerpo  de  los  «brabants-horses,»  no  se  han  limitado  á  negarse  á 
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avanzar,  sino  que  se  han  pasado  con  armas  y  bagajes  al  campamen- 
to enemigo. 

Al  contrario,  el  espíritu  de  los  boers  sigue  con  el  mismo  empuje 
de  otros  tiempos  su  heroica  lucha  por  la  libertad;  y  las  últimas  noti- 
cias indican  que  paulatinamente  van  abandonando  la  defensiva  para 
atacar  á  los  destacamentos  ingleses.  El  diario  Deutsche  Zeitung  ha 
publicado  interesantes  informes  de  un  alemán  que  milita  en  las  filas 
de  los  boers,  el  cual  afirma  que  jamás  se  ha  encontrado  en  mejores* 
condiciones  la  causa  de  la  independencia,  pues  se  han  visto  engro- 
sadas sus  filas  con  20.000  rebeldes  procedentes  de  la  Colonia  del 
Cabo,  en  la  que  aumenta  de  día  en  día  la  insurrección.  Cree  que  el 
éxito  final  de  la  guerra  será  desastroso  para  la  Gran  Bretaña,  pues 
no  sólo  se  verá  obligada  á  reconocer  la  independencia  del  Transvaal 
y  del  Orange,  sino  que  perderá  la  soberanía  sobre  la  Colonia  del 
Cabo. 

Hemos  de  consignar  aquí,  por  último,  algunas  de  las  declaracio- 
nes hechas  á  Mr.  Henry  des  Houx,  redactor  de  Le  Fígaro,  por  el 
presidente  del  Transvaal,  Mr.  Krüger,  que  se  muestra  digno  repre- 
sentante de  una  pequeña  nación  de  héroes,  y  no  se  abate  tampoco 
ante  los  crueles  desaires  de  los  poderosos  de  la  tierra.  «Consiento — 
dijo — en  el  sacrificio  de  todo  lo  que  yo  quiero,  si  el  Señor,  en  cam- 
bio, salva  la  vida  de  uno  solo  de  nuestros  soldados,  enjuga  las  lágri- 
mas de  una  sola  de  nuestras  esposas  y  de  nuestras  madres.»  El  re- 
dactor de  Le  Fígaro  le  interrogó  á  continuación  tocante  á  la  memo  • 
ria  de  lord  Kitchener,  en  la  que  se  relatan  las  supuestas  crueldades 
cometidas  por  los  boers  con  los  soldados  ingleses,  y  Krüger  le  contes- 
tó así:  «No  puedo  comprobar  la  veracidad  de  los  testimonios  alega- 
dos. Desde  hace  veintiún  meses  es  la  primera  vez  que  se  lanzan  tales 
acusaciones.  Nuestros  enemigos,  hasta  aquí,  habían  hecho  justicia 
á  nuestra  humanidad.  Se  ha  pretendido  con  eso  responder  á  las  mu- 
chas pruebas  de  la  inhumanidad  británica.  Sin  duda,  la  guerra  es  una 
cosa  cruel,  y  los  soldados,  en  la  victoria,  pueden  entregarse  aislada- 
mente á  excesos  culpables.  Y  además,  lord  Kitchener  se  ve  obligado 
á  reconocer  que  nuestros  oficiales  han  castigado  y  hasta  evitado  los 
actos  que  se  denuncian.  Nuestra  causa  veríase  justamente  condenada 
por  Dios  mismo,  y  yo  renunciaría  á  toda  esperanza  de  triunfo,  si 
fuera  verdad  que  los  soldados  boers  hubiesen  perpetrado  en  esta 
guerra  la  vigésima  parte  no  más  de  los  crímenes  cometidos  por  los 
ingleses.  Si  eso  fuera  cierto,  seríamos  indignos  de  conservar  nuestra 
libertad.»  Entonces,  Henri  des  Houx  preguntó  á  Krüger  qué  pen- 
saba de  las  revelaciones  hechas  por  miss  Emily  Hobhouse  acerca  de 
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los  campos  de  concentración,  donde  los  ingleses  mantienen  en  estado 
de  prisión,  y  como  si  fueran  animales,  á  los  ancianos,  á  las  mujeres 
y  á  los  niños  boers.  «Sí,  miss  Hobhouse  ha  dicho  la  verdad;  pero  no 
toda  la  verdad.  Sus  narraciones  son  atroces,  pero  incompletas,  porque 
no  se  la  ha  dejado  que  lo  viera  todo.  Ha  entrado  en  los  campos  de  su- 
plicio con  permisos  oficiales.  Nosotros  estamos  mejor  informados. 
Las  quejas  de  las  victimas  llegan  integras  á  nosotros.  Y  cuando  se 
pueda  escribir  la  historia  imparcial  de  los  hechos  en  todos  sus  deta- 
lles, el  mundo  temblará  de  horror. »  Se  habló  después  dfe  la  carta  del 
secretario  de  Estado,  Mr.  Reitz,  al  presidente  del  Orange,  Mr.  Steyn, 
y  esto  les  llevó  de  la  mano  á  que  el  presidente  Krüger  se  explicara 
sobre  los  deseos  de  paz  y  arbitraje  y  términos  en  que  seria  aceptada 
aquélla  por  los  boers.  Es  la  parte  más  interesante  de  la  interview.  «La 
paz  la  propuse  una  sola  vez  directamente  á  los  ingleses  sobre  bases 
honrosas.  Mi  proposición  subsiste,  pero  no  la  renovaré.  Espero...  No 
tengo  por  qué  ofrecer  la  paz.  No  hemos  sido  los  agresores.  La  gue- 
rra no  continúa  por  nuestra  voluntad.  Defendemos  nuestra  libertad. 
Cuando  nos  la  garanticen,  depondremos  las  armas,  pero  no  antes.  Y 
si  los  padres  faltan,  proseguirán  los  hijos  batiéndose  por  la  indepen- 
dencia, y  detrás  de  ellos  los  nietos.  No  se  destruye  una  raza  fuerte 
asi  como  asi,  y  ninguna  raza  fuerte  renuncia  á  su  libertad.  Los  in- 
gleses tienen  tanta  necesidad  como  nosotros  de  la  paz;  la  harán 
cuando  quieran;  pero  ya  saben  á  costa  de  qué  gastos  y  sacrificios  la 
dilatan.  Y  no  necesito  repetirlo:  mi  resolución  es  inmutable.  Deseo, 
si,  que  se  cansen  de  arruinarse  para  oprimirnos.  Pero  nosotros  no 
nos  cansaremos  jamás  de  resistir  á  su  opresión.  Ellos  se  baten  por  la 
conquista:  nosotros  por  la  libertad.  Nuestra  finalidad  es  más  noble 
que  la  suya,  y  vale  la  pena  de  hacer  más  sacrificios.»  «Pero  las  fuer- 
zas humanas  tienen  sus  limites,»  interrumpió  Henri  des  Houx. 
«Escuchad  lo  que  quiero  deciros,  lo  que  habrán  de  oir  en  toda  la  su- 
perficie del  globo.  Cuando  cada  pulgada  de  los  territorios  republica- 
nos esté  en  poder  de  los  ingleses;  cuando  Chamberlain  haya  reclu- 
tado  bastantes  tropas  para  cubrir  palmo  á  palmo  nuestras  dos  Repú- 
blicas, la  guerra  continuará  aún  con  más  encarnizamiento  en  las  co- 
lonias inglesas  del  Sur  de  África.  Por  donde  quiera  que  haya  un  hom- 
bre de  nuestra  raza,  habrá  ún  soldado  dispuesto  á  tomar  las  armas 
para  la.  defensa  de  la  libertad.  Nosotros  no  renunciamos  jamás  á 
nuestra  bandera,  que  es  el  símbolo  de  nuestra  libertad.  No  podremos 
entrar  en  tratos  de  arreglo  si  no  se  concede  amnistía  amplia  y  entera 
á  los  afrikanders  del  Cabo  y  del  Natal.  En  cuanto  á  nosotros ,  no 
tenemos  por  qué  pedir  amnistía,  porque  somos  beligerantes.  ¡Acep- 
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tar  protectorados!  ¿Y  qué  es  un  protectorado?  ¿Pretenderían  los  ingle- 
ses protegernos,  después  de  la  guerra  que  nos  han  hecho?  ¡Tanto 
valdría  como  poner  un  rebaño  de  corderos  bajo  el  protectorado  de  un 
lobo!  Si  quisiéramos  protección,  no  se  la  pediríamos  ciertamente  á 
los  ingleses.  El  protectorado  es  lo  siguiente:  se  coge  á  un  hombre,  se 
le  pone  una  cuerda  al  cuello  y  se  ata  la  cuerda  al  clavo  de  un  muro. 
Hecho  esto,  se  le  dice:  «¡Anda,  que  tus  piernas  están  libres!  ¡Trabaja, 
que  tus  brazos  están  sueltos! »  Y  la  cuerda  continúa  tirándole  del  cue- 
llo. ¡Ah,  no!  Nada  de  protectorado.  Lo  más  que  podremos  conceder 
para  lograr  la  paz,  si  nos  lo  piden,  es  dinero.  Y  nunca  nos  parecerá 
demasiado  caro  pagar  la  garantía  de  nuestra  independencia,  nuestro 
derecho  de  vivir  en  el  estado  de  las  naciones  libres.  Tengo  la  con- 
vicción de  que  vendrá  la  hora  en  que  los  ingleses  nos  otorgarán  aque- 
llo que  es  nuestro  derecho.  Yo  no  los  odio:  lamento  su  ceguera,  su 
orgullo.  Y  todos  los  días  ruego  á  Dios  por  ellos,  por  los  que  mueren 
allá  abajo,  víctimas  de  una  causa  injusta,  por  su  Gobierno,  que  se 
obstina  en  una  empresa  maldita,  á  fín  de  que  se  les  caigan  las  cata- 
rata%  de  los  ojos,  que  se  iluminen  sus  conciencias  y  que  nuestros  ad- 
versarios entren  en  el  camino  recto.  Una  vez  hecha  la  paz,  queremos 
vivir  con  los  ingleses  como  con  buenos  y  leales  vecinos;  queremos 
con  ellos  una  amistad  y  una  paz  perpetuas.  Que  reconozcan  nuestros 
derechos;  jamás  atentaremos  á  los  suyos.  La  prueba  de  que  nuestra 
causa  es  justa,  es  la  simpatía  universal  que  inspiramos  á  los  pueblos; 
es  que  en  todos  los  puntos  de  la  tierra  se  elevan  al  cielo  oraciones 
por  el  triunfo  de  nuestro  derecho.  Luego  Dios  está  con  nosotros; 
luego  Dios  no  nos  abandonará.» 


Asia:  China. — Uno  de  estos  días  quedará  firmado  el  protocolo 
de  la  paz  entre  el  Celeste  Imperio  y  las  potencias.  La  suma  total,  por 
capital  é  intereses  que  deberá  pagar  China  en  concepto  de  indemni- 
zación, asciende  á  mil  millones  de  iaels,  que  abonará  por  plazos,  co- 
rrespondiendo el  último  al  año  1940.  Las  potencias  creen  su  misión 
cumplida  y  se  apresuran  á  repatriar  la  mayor  parte  de  sus  tropas, 
por  miedo  á  que  complicaciones  imprevistas  les  obliguen  á  mantener 
en  China  numerosos  efectivos,  haciéndoles  correr  de  nuevo  los  ries- 
gos de  una  empresa  muy  difícil  y  de  una  cooperación  muy  escabro- 
sa. Así,  pues,  la  firma  del  protocolo  constituye  el  término  provisio- 
nal de  la  crisis  china.  Y  decimos  provisional,  porque  si  se  tienen  en 
cuenta  las  espinosas  dificultades  y  los  múltiples  y  complejos  proble- 
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mas  cuya  resolución  definitiva,  por  miedo  á  dividirse,  dejan  las  po- 
tencias para  el  porvenir,  no  se  pueden  considerar  como  un  desenlace 
verdadero  y  positivo  los  arreglos  ó  convenios  de  que  se  trata. 

Falta  ahora  saber  si  la  recaudación  para  satisfacer  la  deuda  pe- 
cuniaria dará  motivo  á  sublevaciones  de  los  indígenas  que  hagan  ne- 
cesaria nuevamente  la  intervención  de  las  potencias.  Desde  luego  se 
han  publicado  telegramas  anunciando  que  las  disposiciones  relativas 
á  la  evacuación  de  Pekín  han  producido  hondo  disgusto  entre  los  re- 
sidentes extranjeros,  porque  aumenta  la  hostilidad  de  la  población  á 
medida  que  salen  las  tropas  aliadas. 

*  * 

América:  Venezuela  y  Colombia. — Es  inminente  la  ruptura  de 
relaciones  entre  estas  dos  repúblicas  por  la  complicidad  que  se  supo- 
ne en  el  gobierno  de  Bogotá  respecto  de  la  insurrección  que  arde  en 
Venezuela. 

El  hecho  es  que  en  los  primeros  días  de  Agosto  invadieron  el  te- 
rritorio de  esta  república  unos  cinco  mil  rebeldes,  procedentes  de  Co- 
lombia, que  hicieron  necesario  proclamar  el  estado  de  sitio  en  Cara- 
cas y  suspender  las  garantías  constitucionales  en  todo  el  país.  Esto 
dio  origen  al  presente  conflicto.  El  general  Castro,  presidente  de  Ve- 
nezuela, tiene  la  convicción  de  que  el  gobierno  de  Colombia,  no  so- 
lamente ha  permitido  que  se  organicen  y  armen  en  su  territorio  los 
venezolanos  insurrectos,  sino  que  les  ha  dado  todo  género  de  facili- 
dades, y  hasta  les  ha  proporcionado  recursos  pecuniarios  y  armas. 
Por  lo  mismo  nada  tendría  de  extraño  que  el  gobierno  de  Caracas  se 
dispusiera  á  entregar  los  pasaportes  al  embajador  de  Colombia.  El 
conflicto  se  considera  tanto  más  grave,  cuanto  que  si  llega  á  estallar 
la  lucha,  intervendrán  seguramente  los  Estados  Unidos,  invocando 
la  doctrina  de  Monroe,  con  objeto  de  impedir  que  Alemania  y  Fran- 
cia se  mezclen  en  el  asunto  y  apoyen  á  Colombia,  á  fin  de  asegurar- 
se el  predominio  en  el  istmo  de  Panamá. 

II 
ESPAÑA 

Más  que  los  asuntos  de  orden  interior,  han  preocupado  á  la  gen  - 
te  política  las  cuestiones  internacionales  en  cuanto  afectan  directa- 
mente á  la  patria,  como  si  ésta  tuviera  que  mendigar  de  los  Gabine- 
tes europeos  aun  el  derecho  de  la  propia  existencia.  Se  ha  discutido 
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y  soñado  sobre  alianzas  posibles,  empréstitos  misteriosos,  viajes  de 
exploración  cerca  de  algunas  cancillerías  europeas,  intervención  ocul- 
ta de  otros  países  en  las  agitaciones  que  nos  dividen,  dominando  dos 
principales  corrientes  de  ideas:  la  pesimista,  que  piensa  ya  en  el  re- 
parto de  España,  y  la  optimista,  que  todo  lo  ve  de  color  de  rosa^ 
Dieron  origen  á  lo  primero,  los  lúgubres  presentimientos  de  una  par- 
te de  la  prensa  extranjera,  que  habló  de  proyectos  de  alianza  entre 
Inglaterra  y  la  vecina  república  para  repartirse  nuestros  territorios^ 
de  un  próximo  despojo  de  Algeciras,  las  Baleares  y  las  costas  ibéri- 
cas, y,  por  último,  del  sostenimiento  por  el  oro  inglés  de  la  agitación 
anticlerical  y  socialista  en  España,  con  el  fin  de  implantar  aquí  la 
república.  No  se  irá  tan  lejos  seguramente;  pero  de  todas  maneras^ 
es  lamentable  y  triste  que  seamos  el  objeto  constante  de  las  murmu- 
raciones de  Europa,  y  que  se  miren  nuestros  territorios  y  costas 
como  futuro  teatro  de  luchas  entre  Inglaterra  y  Francia.  Y  por  esas 
amigables  advertencias  de  los  periódicos  extranjeros  será  bueno  que 
piensen,  los  que  aquí  han  promovido  la  campaña  anticlerical,  cómo 
por  esas  vías  pueden  llegar  á  ser  los  asesinos  de  la  patria. 

— Ya  se  conocen  algunos  de  los  puntos  de  reforma  que  entraban 
en  el  pensamiento  del  ministerio  Sagasta  al  hablarnos  de  una  re- 
organización administrativa;  y  por  cierto  que  la  actual  no  promete 
ser  mejor  que  la  que  llevó  á  cabo  dicho  partido  cuando  fué  llamado 
al  poder  en  los  comienzos  de  la  actual  regencia,  aumentando  en  cua- 
renta millones  los  gastos  del  personal,  sin  que  las  mejoras  en  la  ad- 
ministración pública  se  vieran  por  ninguna  parte.  Se  trata  de  dividir 
en  dos  el  ministerio  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  lo  que 
vendría  á  convertir  en  tres  ministerios  el  que  antes  era  uno  solo, 
bajo  la  denominación  de  ministerio  de  Fomento.  El  proyecto  ha  pa- 
recido tan  disparatado  á  la  generalidad  del  público,  que  sólo  ha  po- 
dido dársele  una  explicación  maliciosa:  la  de  que  todo  ello  no  lleva 
otro  ñn  sino  el  de  preparar  una  cartera  para  un  deudo  del  Sr.  Sagas- 
ta. Después  de  todo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  haría  más  que 
seguir  el  ejemplo  de  sus  antecesores,  y  una  de  las  inveteradas  cos- 
tumbres que  dominan  en  la  moderna  política  española. 

Reforma  verdaderamente  fundamental  es  la  relativa  á  los  Insti- 
tutos de  segunda  enseñanza,  que  el  ministro  de  Instrucción  pública 
someterá  uno  de  estos  días  á  la  firma  de  la  Reina.  Por  ahora  sola 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  las  determinaciones  siguientes 
del  decreto  en  cuestión. 

Los  Institutos  de  segunda  enseñanza  llevarán  en  lo  sucesivo  el 
nombre  de  generales  y  técnicos,  y  en  ellos  se  cursarán  los  siguientes- 
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estudios:  Los  actuales  del  grado  de  bachiller;  los  elementales  y  supe- 
riores de  maestros  de  primera  enseñanza;  los  elementales  de  agricul- 
tura, de  industria  y  comercio,  y  de  Bellas  Artes,  y  enseñanzas  noctur- 
nas para  obreros.  Se  suprimen  los  derechos  de  examen  en  todos  los 
órdenes;  los  quinquenios  para  los  ascensos  del  profesorado,  y  en  su 
equivalencia  se  forman  escalafones  de  numerarios  y  de  auxiliares.  Se 
crea  una  Escuela  Central  de  ingenieros  industriales  en  Madrid.  Igual- 
mente se  crean  escuelas  artístico- industriales  en  Sevilla,  Granada, 
Toledo,  Barcelona,  León  y  Valencia.  Los  locales  de  las  Normales  de 
maestros  estarán  separados  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza, 
y  lo  mismo  ocurrirá  con  los  superiores  de  maestros.  Estas  son  las 
líneas  generales  de  la  reforma  en  segunda  enseñanza. 

— Un  nuevo  ejemplo  de  cómo  anda  la  administración  española  es 
el  triste  espectáculo  que  se  ha  dado  con  el  dique  de  Mahón,  el  cual, 
como  es  sabido,  estaba  destinado,  cuando  aún  poseíamos  las  islas 
Filipinas,  á  prestar  servicios  en  Subic.  Parece  que  las  pruebas  defini- 
tivas del  dique,  verificadas  hace  algunos  días  en  Mahón,  se  hicieron 
con  tan  mal  resultado,  que  pueden  considerarse  como  un  fracaso 
completo.  He  aquí  cómo  describe  el  hecho  un  corresponsal  de  Palma : 
«A  las  nueve  de  la  mañana  el  dique  se  hallaba  totalmente  sumergido, 
y  en  él  entró  el  Carlos  V,  verificándose  felizmente  esta  operación,  asi 
como  los  trabajos  de  apuntalamiento  y  amarre  del  buque,  todo  lo 
cual  quedó  terminado  poco  después  del  mediodía.  El  público,  muy 
numeroso,  que  presenció  tales  tareas,  las  aplaudió;  pero  desde  enton- 
ces, lo  que  había  sido  confianza  y  júbilo,  se  trocó  en  decepción  y 
descorazonamiento.  Por  más  esfuerzos  que  se  hicieron,  el  dique  no 
pudo  levantar  al  Carlos  V ,  que  quedó  sumergido  diez  metros  dentro 
del  agua,  sin  conseguirse  elevarlo  á  mayor  altura  ni  menos  dejarlo  en 
seco.  A  última  hora  de  la  tarde,  y  después  de  tan  inútiles  como  reite- 
rados esfuerzos,  se  desistió  de  continuar  los  trabajos,  en  vista  del 
mal  resultado,  y  los  directores  de  las  pruebas  ordenaron  la  nueva 
inmersión  del  dique  para  dar  salida  al  Carlos  V,  el  cual  ha  ido  á  fon- 
dear en  Calafiguera,  en  espera  de  órdenes.»  Y  ahora  la  gente  se  pre- 
gunta: ¿Quién  recibió  ese  dique?  ¿Quién  autorizó  su  pago?  Lo  único 
que  nos  faltaba  era  que  se  hubiera  perdido  el  Carlos  V  en  el  dique. 
Por  fortuna,  salió  del  percance  sin  averías. 

— Merecen  consignarse  como  datos  curiosos  é  instructivos  los  que 
nos  ofrece  el  Anuario  Estadístico  del  Consejo  de  Instrucción  Pública 
sobre  las  escuelas  primarias  de  la  nación.  En  las  49  provincias 
españolas  existen  25.348  escuelas  públicas  de  instrucción  primaria, 
clasificadas  del  siguiente  modo:  De  niños,  9.313;  de  niñas,  7.612,  y 
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mixtas,  8.423.  La  provincia  que  tiene  menos  escuelas  es  la  de  Cádiz, 
que  sólo  cuenta  170,  y  la  que  tiene  más  es  la  de  León,  en  la  cual 
existen  1.356.  £1  número  de  niños  de  ambos  sexos  que  asisten  á  las 
escuelas,  es  de  i. 617. 324.  Las  tres  provincias  que  tienen  menos  con- 
tingente de  alumnos,  son  las  de  Canarias,  con  10.538;  la  de  Álava, 
con  13.403,  y  la  de  Málaga,  con  15.724.  Y  las  provincias  que  cuen- 
tan con  mayor  número  de  alumnos,  son  las  de  Asturias,  con  66.715, 
y  la  de  León,  con  63.559.  Los  gastos  de  las  escuelas  públicas  en  la 
provincia  de  Madrid  ascienden  á  1.564.977  pesetas;  en  la  de  Barce- 
lona á  1.000.780,  y  en  la  de  Valencia  á  i. 014. 225.  Las  provincias 
que  originan  menos  gastos,  son  las  de  Álava,  que  sólo  cuesta  196.107 
pesetas,  y  la  de  Lugo  245.095.  Por  el  alquiler  de  locales  paga  el  Es- 
tado: en  Madrid,  379.834  pesetas;  en  Sevilla,  135.034;  en  Málaga, 
101.217,  y  en  Cádiz,  que  es  la  provincia  que  tiene  menos  escue- 
las, 98.622.  En  la  provincia  de  Logroño  sólo  se  paga  por  alquileres 
1.420  pesetas.  El  total  de  escuelas  privadas  que  existen  en  España 
es  de  6. 181,  clasificadas  del  siguiente  modo:  de  niños,  3.287;  de  ni- 
ñas, 2.894,  que  cuentan  en  junto  con  344.180  alumnos,  de  los 
cuales  son  varones  166.680  y  177.500  las  hembras. 
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EL  ElCi.  1.  OBISPO  OE 

m  LA  SESIÓN  DEL  SENADO  EL  DlA  15  DE  IDLIO  DE  190L 


{Conclusión)  (1). 

)ean  los  señores  senadores,  en  confirmación  de  lo  que  he 
manifestado,  lo  que  dice  el  ilustre  Good,  autor  de  valiosos 
prestigios: 
«El  Estado  no  es  ni  puede  ser  educador. 
¿Por  qué  no?  Por  cuatro  razones,  á  saber: 

a)  Porque  no  tiene  misión  alguna  para  educar  á  la  juventud,  ni 
misión  natural  ni  sobrenatural. 

h)  Porque  el  Estado  es  instable  en  demasía,  principalmente 
donde  toma  la  forma  constitucional. 

c)  Porque  no  tiene  ninguna  doctrina  fija;  ¿qué  cosa,  pues,  nos 
enseñará? 

d)  Porque  la  educación,  que  debe  darse  con  amor  paterno,  la 
convierte  en  tiranía,  máxime  cuando  introduce  el  monopolio  de  la 
instrucción. » 

Invocaba  S.  S.  la  igualdad  ante  la  ley,  y  esto  parece  un  principio 
socialista  que  ejerce  alguna  fascinación  sobre  los  espíritus  en  estos 
tiempos;  pero  no  debemos  atenernos  á  esto  porque  esté  de  moda;  es 
menester  colocarlo  en  la  balanza  de  la  razón  y  depurarlo  con  sereni- 
dad. ¿No  han  de  tener  más  estabilidad  las  leyes?  El  gran  Suárez  de- 
cía que  la  ley  debía  ser  perpetua,  porque  si  no,  no  es  verdadera  ley 
en  realidad;  será  una  cosa  pasajera,  propia  de  reglas,  reglamentos, 
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pero  no  verdadera  ley,  que  ha  de  estar  decorada  del  carácter  y  per- 
manencia de  la  perpetuidad. 

La  «igualdad  ante  la  ley»  debe  ser  tratándose  de  cosas  iguales; 
pero  cuando  las  cosas  son  desiguales  por  su  propia  naturaleza,  no  es 
posible  medirlas  por  el  mismo  rasero,  porque  entonces  la  obra  her- 
mosísima de  Dios  y  de  la  Naturaleza  se  convierte  en  una  cosa  fea  y 
antiestética.  Todo  eso  de  «la  igualdad  ante  la  ley»  produce  muchí- 
simas irritaciones. 

Le  oía  casi  blasonar  á  S.  S.  que  por  ese  principio  de  la  igualdad 
ante  la  ley  cerraba  las  aulas  y  las  puertas  del  Sacro-Monte,  y  tam  - 
bien  las  de  Oñate.  Señores,  ¡hablar  de  cerrar  puertas  á  la  instrucción 
en  este  país  en  que  tanta  falta  hace  abrirlas  á  toda  cultura!  Esto  me 
mueve  á  hacer  á  S.  S.  un  recuerdo  que  no  dudo  que  ha  de  repercu- 
tir en  su  corazón. 

Quería  yo  dirigirme  al  señor  ministro  de  Estado  (porque  había 
oído  que  se  trataba  de  poner  en  el  ramo  de  Instrucción  pública  un 
colegio  del  extranjero  que  nosotros  citamos  aún  en  nuestros  edictos 
para  la  provisión  de  canonjías  y  de  plazas  eclesiásticas),  para  pedirle 
que  esa  medida  se  detuviera  algún  tiempo  y  no  pasase  del  ministerio 
de  Estado  al  de  Instrucción  pública,  á  fin  de  evitar  que,  por  el  princi- 
pio de  «igualdad  ante  la  ley»,  del  señor  ministro  de  Instrucción  Pública 
y  los  recuerdos  que  pudiera  mover  la  prensa,  pusieran  á  S.  S.  en  la 
triste  y  crítica  situación  de  ser  casi  parricida,  por  tener  que  reducir  á 
la  ley  común  aquel  colegio  donde  se  deslizó  parte  de  su  vida  y  donde 
recibió  su  ilustración.  ¿Ve  S.  S.  cómo  hay  cosas  inflexibles?  Yo  me 
figuraba  que  S.  S.  renunciaría  á  la  cartera  antes  que  entrar  con  el  nivel 
por  aquel  colegio  venerando.  Hay  cosas  que  tienen  que  ser  excepcio- 
nales, porque  así  lo  impone  la  naturaleza;  no  hay  más  remedio  que 
inclinarnos  ante  ella,  y  esto  mismo  nos  está  demostrando  que  no  es 
tan  exacto  ese  principio  invocado  por  una  escuela  sin  sentido  y  sin 
delicados  miramientos.  ¿Qué  fueron  las  antiguas  Universidades  sin 
sus  privilegios?  No  hay  persona  notable  sin  que  sea  privilegiada  por 
Dios.  ¿No  los  goza  el  talento  y  la  honradez? 

Por  lo  demás,  no  quisiera  terminar  sin  decirle  al  señor  ministro 
que  todas  nuestras  atenciones  convergen  á  este  art.  12  de  la  Consti- 
tución, que  está  todavía  incumplido,  y  que  dice  así:  «Cada  cual  es 
libre  de  elegir  su  profesión  y  de  aprenderla  como  mejor  le  parezca. 
Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  establecimientos  de  instrucción 
ó  de  educación,  con  arreglo  á  las  leyes.  Al  Estado  corresponde  expe- 
dir los  títulos  profesionales  y  establecer  las  condiciones  de  los  que 
pretendan  obtenerlos  y  la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud.» 
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Yo  pregunto  á  todos  los  que  se  han  dedicado  á  los  estudios  desde  que 
se  ha  promulgado  la  Constitución  del  año  1876:  ¿Quién  es  el  español 
•que  ha  estudiado  eligiendo  su  profesión  y  aprendiéndola  como  mejor 
le  haya  parecido?  Todos  han  sentido  la  coyunda  y  el  peso  de  la  ense- 
ñanza oficial,  que  muchos  han  tomado  de  bien  distinta  manera  de 
como  hubieran  querido. 

¿Dónde  está  practicada  esta  libertad,  concedida  á  los  españoles, 
de  fundar  y  sostener  establecimientos  de  instrucción  ó  de  educación 
con  arreglo  á  las  leyes?  Por  las  trabas  y  las  cortapisas  de  tantas  re- 
glas y  reglamentos  en  materia  de  instrucción  pública,  resulta  que  no 
hay  español  que  se  dedique  á  jibrir  esta  clase  de  establecimientos. 
Por  eso  decía  que  ese  articulo  está  incumplido  aún,  y  hace  falta  des- 
envolver estos  vuelos  de  libertad,  porque  ese  articulo  entiendo  yo  que 
contiene  una  de  las  libertades  más  genuinas  y  sinceras  concedidas  á 
los  españoles  por  la  Constitución.  Hay  que  ir  al  extranjero,  á  los  Es- 
tados Unidos,  y  ver  esas  Universidades  enteramente  libres  en  que  no 
existen  recelos  y  se  dan  amplias  facultades  al  magisterio  que  regenta 
las  cátedras;  y  en  cuanto  al  Estado,  si  interviene  mandando  sus  re- 
presentantes en  los  momentos  en  que  se  confieren  títulos  profesiona- 
les, no  ejerce  otra  influencia  ni  profesión;  y  así  viven  y  prosperan 
esas  Universidades  verdaderamente  libres.  Nosotros  no  conocemos  la 
libertad  de  enseñanza;  es  una  libertad  de  otro  género,  porque  hay 
otra  intención,  otra  voluntad  en  todo  esto  del  cumplimiento  del  ar- 
ticulo 12,  cual  es  la  de  encadenar  á  los  escolares  al  profesorado  ofi- 
•cial.  ¡Abajo  cadenas!  Más  aire,  más  vuelo  del  espíritu.  ¡Oh,  si  no  se 
recelase  de  nuestras  nobles  aspiraciones!  Si  nos  negaseis  la  libertad 
constitucional,  abriríamos  Universidades  independientes  del  Estado. 
Advertirá  el  señor  ministro  que  hablo  de  la  «intervención  del  Estado 
para  expedir  los  títulos  profesionales. »  El  que  se  presenta  á  obtener- 
los ha  concluido  ya  su  carrera,  porque  el  título  es  la  corona  de  los  es- 
tudios. Voy  á  suponer,  por  tanto,  que  á  este  aspirante  al  título  profe- 
sional se  le  haga  recordar  y  dar  prueba  desde  los  primeros  elementos 
de  su  carrera  hasta  los  últimos,  pero  no  con  arreglo  á  los  libros  de 
enseñanza  y  á  los  programas  oficiales. 

Dice  después  el  art.  12:  «Una  ley  especial  determinará  los  debe- 
res de  los  profesores  y  las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados  por  el  Esta- 
do, las  provincias  ó  los  pueblos.»  Los  que  no  estén  costeados  ni  por 
el  Estado,  ni  por  las  provincias,  ni  por  los  pueblos,  no  han  de  estar 
sujetos  á  estas  trab,as,  sino  que  se  atendrán  á  la  libertad  que  les  se- 
ñala la  primera  parte  del  art.  12.  Pero,  según  se  advierte  en  las  circu- 
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lares  de  S,  S.,  ya  se  trate  de  la  libertad  académica,  ya  de  la  cátedra 
de  religión,  no  obligatoria,  tiene  ese  principio  que  S.  S.  expuso,  mu- 
cho de  escuela  de  partido,  de  los  principios  de  esa  libertad  otorgada 
para  la  pacificación  de  los  espíritus. 

¡Cuántos  recursos  vamos  á  sacar  de  esto  de  la  pacificación  de  los 
espíritus!  Y  nosotros,  ¿no  somos  espíritus?  Si  encuentra  S.  S.  poder 
satisfacer  los  de  unos,  ¿por  qué  no  coloca  en  iguales  condiciones  las 
protestas  de  los  Prelados?  ¿Han  de  ser  más  espirituales  los  señores  de 
los  mitins  que  los  mismos  Prelados? 

¡Pacificación!  Quiero  recordar  una  enseñanza  hermosísima,  que 
ensancha  el  alma,  del  gran  maestro  de  Salamanca,  Fr.  Luis  de  León> 
al  tiempo  de  definir  qué  es  la  paz,  y  que,  si  mal  no  recuerdo,  comien- 
za de  esta  manera:  «Cuando  la  razón  no  lo  mostrara  y  no  hubiera 
otro  camino  por  donde  entender  cuan  hermosa  es  la  paz,  tenemos  ese 
consejo  de  los  cielos  que  nos  lo  expresa  de  un  modo  maravilloso.  La 
paz  es  un  sosiego  y  una  firmeza  dentro  del  buen  orden; »  de  tal  suerte, 
que  compendiando  más  la  frase,  viene  á  decir:  «La  paz  es  un  sosie- 
go ordenado,  ó  el  orden  sosegado;»  y,  por  tanto,  no  tendremos  ver- 
dadera paz  mientras  no  se  asiente  y  afirme  en  el  buen  orden,  en  el 
sosiego  de  los  espíritus,  á  quienes  pueda  servir  de  guía  la  ley  divina. 

Además,  el  tratar  de  satisfacer  á  esos  espíritus  inquietos  por  me- 
dios que  lleven  la  perturbación  á  las  personas  de  orden,  sensatas  y  de 
respetabilidad,  no  es  camino  de  encontrar  la  paz  de  la  sociedad,  ni  la 
paz  dentro  del  Gobierno.  No  son  esas  las  condiciones  señaladas  por  el 
maestro  León,  tomadas  de  otros  autores  muy  distinguidos. 

Y  ya  que  juntamente  hemos  hablado  de  estos  principios  de  la  li- 
bertad, y  siguiendo  por  el  camino  de  la  enseñanza,  de  ese  gran  maes- 
tro, volvamos  á  reparar  en  la  entrada  del  capítulo:  «Cuando  la  razón 
no  lo  demostrara  y  no  hubiese  otro  camino  por  donde  entenderse.» 
¡Ah!  Estos  son  los  grandes  principios  de  las  ciencias,  de  los  aciertos 
en  las  resoluciones. 

Hoy  no  se  invocan  más  que  los  principios  de  libertad;  libertad  se 
pide  desde  estos  bancos;  libertad  se  invoca  desde  esos  de  enfrente;  la 
libertad  se  proclama  en  los  mitins,  y  las  mismas  personas  que  no  son 
aficionadas  á  esas  corrientes  de  la  libertad,  la  invocan  también  cre- 
yendo que  es  el  áncora  salvadora;  y  es  que  no  van  más  que  impelidos 
por  la  ola  de  la  corriente  que  se  impone  á  todos,  porque  hay  pocas 
almas  que  sepan  contrarrestar  el  torrente,  y  la  moda  las  lleva  por  esos 
derroteros.  ¿Hemos  de  dejarnos  nosotros  llevar  también  por  esos  vien- 
tos de  doctrina?  No;  porque  la  conciencia  se  impone,  y  porque,  según 
el  maestro  León  enseña,  para  discernir  estas  cosas,  la  razón  es  el  ca- 
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mino  más  luminoso.  «Cuando  la  razón  no  lo  demostrara,  cuando  no 
hubiera  otro  camino  para  entenderse»;  sea,  pues,  el  entendimiento 
quien  nos  envíe  sus  luces,  porque  la  libertad  es  una  facultad  de  nues- 
tra voluntad,  y  ésta  tiene  que  ser  guiada  por  la  luz  de  la  inteligencia, 
y  fuerza  es  que  invoquemos  en  este  punto  los  dictámenes  de  la  razón, 
las  inspiraciones  de  la  justicia,  sin  dejarnos  llevar  por  espíritu  de  es- 
cuela y  de  partido.  Eso  sería  arrojarse  al  torrente  poderoso  de  la  po- 
lítica, que  va  arrastrando,  por  desgracia,  á  las  personas  de  algún 
carácter,  y  lo  que  aquí  va  faltando  son  caracteres.  El  carácter  se  va 
•debilitando  de  tal  modo,  que  alguien  puede  dudar  de  nuestra  raza  y 
de  nuestra  historia.  Bórrense  esos  límites  déla  derecha  y  de  la  izquierda; 
empujados  por  esa  corriente  muchos  hombres,  más  que  por  sus  deseos, 
«s  preciso  obedezcan  á  la  luz  serena  del  entendimiento,  para  com- 
prender si  las  disposiciones  que  se  dictan  las  pide  el  pueblo  y  arrancan 
de  las  necesidades  del  país,  que  es  el  verdadero  motivo  para  legislar. 

La  causa  de  que  en  nuestra  patria  la  mayor  parte  de  las  leyes  no 
se  cumplan,  es  porque  no  parecen  dadas  para  España,  sino  para  otros 
países;  leyes  que  vienen  casi  como  impulsadas  por  los  libros  de  filo- 
sofía, pero  no  por  ninguna  reclamación  del  pueblo.  No  van  á  las  puer- 
tas de  los  ministerios  los  aldeanos  pidiendo  la  resolución  de  los  pro- 
blemas pendientes;  y  así  como  se  vería  con  gusto  á  las  leyes  aten — 
diendo  las  reclamaciones  de  esos  aldeanos,  se  mira  con  tristeza  que 
todo  parta  de  leer  mucho  el  francés,  de  las  opiniones,  del  procedi- 
miento de  allí,  de  acá  ó  de  acullá,  del  ministro  de  Instrucción  pública 
de  esta  ó  de  la  otra  nación,  cuando  lo  primero  que  debemos  hacer  es 
procurar  ajustar  á  las  exigencias  y  necesidades  de  nuestro  pueblo  las 
leyes  y  reglamentos  que  para  ese  mismo  se  promulgan. 

Habíamos  visto,  señores  senadores,  párrafos  en  el  Mensaje  de  la 
Corona  que,  más  por  el  ruido  y  estrépito  de  fuera  de  las  Cámaras, 
pudieran  traer  también  algún  desasosiego  á  nuestros  pechos.  En  estos 
días  de  calor  aparecen,  al  inclinarse  la  tarde,  llamas  y  relámpagos 
por  las  crestas  de  las  montañas.  Muchas  gentes,  al  ver  esos  relámpa- 
gos lejanos,  dicen:  «calor,  mucho  calor.»  Otras  personas  pesimistas 
y  de  espíritu  más  apocado,  suelen  decir:  «presagio  de  tempestad.» 

Pues  bien;  esas  frases  .del  Mensaje,  ¿son  sencillamente  relámpagos 
que  manifiestan  el  calor  de  la  estación,  son  los  relámpagos  movidos 
por  esas  turbas,  y  por  eso  que  se  dice  petición  y  reclamación  de  los 
espíritus?  Si  no  son  más  que  expresión  del  calor  del  estío,  entonces 
es  cosa  de  que  nos  dirijamos  á  los  señores  Ministros,  diciéndoles: 
pues  vengan  las  brisas  refrigerantes  á  templar  esos  apasionamientos, 
y  encima  de  la  concordia  que  debe  mediar  entre  el   Gobierno   y  la 
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Iglesia,  allá  va  nuestra  bendición,  y  de  esa  manera  se  afirmarán  la 
concordia  y  la  paz.  Pero  si  son  esos  relámpagos  presagio  de  tempes- 
tad, ¡ah!  entonces,  señores  ministros  y  senadores,  ya  permitiréis  tam- 
bién á  los  Prelados  que  tratemos  de  amparar  nuestra  religión,  que 
toquemos  las  campanas  á  nublo,  que  lancemos  á  las  alturas  puntas 
protectoras,  y  tratemos  de  buscar  la  comunicación  y  las  alianzas^ 
aunque  sea  con  las  entrañas  de  la  tierra,  para  defender  nuestros  tem- 
plos, nuestra  enseñanza  y  nuestra  religión,  única  verdadera.  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

Rectificación. 

Señores  senadores:  No  había  creído  dar  motivo  ni  pretexto  ningu- 
no al  Sr.  Ordóñez,  al  decir  que  el  señor  marqués  de  Pidal  se  había 
expresado  con  valentía;  eso  no  implica  la  aprobación  total  de  sus  opi- 
niones particulares.  Generalmente,  en  los  discursos  hay  un  eco  que  se 
levanta  entre  todas  las  palabras  y  conceptos  particulares,  y  á  ese  eco , 
á  ese  conjunto,  es  al  que  únicamente  puedo  referirme:  por  lo  demás, 
lejos  de  hacerme  cargos  el  señor  senador  que  acaba  de  hablar,  más 
bien  parece  que  viene  á  unirse  con  nuestros  deseos  y  nuestras  aspira- 
ciones; y  pues  el  Sr.  Ordóñez  lo  manifiesta  así  y  puede  dar  ese  público 
testimonio  de  su  catolicismo  en  medio  de  esa  mayoría,  yo  me  felicito 
de  ello,  dándole  las  gracias.  Ese  corrimiento  era  un  punto  general  de 
partida  en  la  acepción  de  toda  la  política.  Decia  yo  que  había  habido 
un  corrimiento,  no  limitándome  al  partido  liberal,  sino  á  todos  los 
partidos  gubernamentales. 

Lo  que  yo  quiero  expresar  con  las  palabras  más  hondas  y  más 
gráficas,  es  que  nosotros  no  hablamos  sencillamente  por  deber;  claro 
está  que  el  primer  móvil,  el  primer  resorte  á  que  debemos  atender,  es 
el  cumplimiento  de  los  oficios  de  nuestro  sagrado  ministerio,  que  nos 
obliga  á  salir  de  la  esfera  de  nuestra  modestia;  pero  el  deber  supone 
el  acierto  y  la  rectitud,  y  además  de  esto  están  la  convicción  profunda, 
el  arraigo,  la  persuasión  de  que  lo  que  nosotros  anunciamos  por  deber,^ 
es  la  verdad,  pues  no  pudiéramos  nosotros  expresarnos  sino  faltando 
á  la  misma  conciencia  y  valiéndonos  de  recursos  que  se  llaman  la 
ficción  y  la  mentira,  si  juntamente  esta  palabra  manifestada  en  lo 
exterior  no  correspondiera  á  la  convicción  íntima  de  lo  interior. 

Otro  cargo  se  me  hace,  que  por  cierto  ha  sido  también  una  prete- 
rición y  olvido  al  contestar  al  discurso  del  señor  ministro  de  Instruc- 
ción pública.  Dice  el  señor  ministro  que  es  menester  que  se  abraa 
colegios  y  más  colegios,  para  la  cultura  de  este  pueblo;  pero  que  él 
desea  ciertamente  que  se  enseñe  bien.  Este  debe  ser  el  deseo  y  aspi- 
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raciones  de  todos  los  maestros;  pero  en  esta  disposición  presente  hay 
algo  que  nosotros  debemos  invocar  é  invocamos,  por  los  intereses  de 
nuestro  desgraciado  pueblo. 

El  señor  ministro  de  Instrucción  pública  quería  evitar  que  fueran 
las  Comisiones  antes  nombradas  de  los  Institutos,  de  colegio  en  cole- 
gio particular;  pero  S.  S.,  que  lo  ha  dispuesto  asi,  no  se  ha  hecho 
cargo  de  que  por  fuerza  tendrán  que  venir  los  niños  á  esos  centros 
oficiales.  Consideras.  S.  que  las  Comisiones  no  deben  ir  recorriendo 
distritos,  partidos  y  aldeas;  y  de  aquí  resulta,  que  por  evitar  que  va- 
yan cuatro  ó  seis  personas  que  forman  la  Comisión,  resultará  ahora 
que  colegios  enteros  tendrán  que  recorrer  á  veces  grandes  distancias 
para  ir  á  los  centros  de  instrucción  pública. 

He  de  añadir  otra  cosa.  ¿Cómo  no  se  le  ha  ocurrido  al  claro  ta- 
lento de  S.  S.  que  esto  ha  de  ocasionar  muchos  gastos  á  la  gente 
desheredada  de  la  fortuna,  de  tal  suerte,  que  los  gastos  que  les  oca- 
siona la  ida  al  centro  de  instrucción  para  hacer  el  examen  y  obtener 
la  aprobación  del  curso,  representa  muchas  veces  una  gran  parte  de 
su  capital  y  tendrán  que  renunciar  á  la  enseñanza  por  no  poder  sol- 
ventar todos  los  dispendios  que  les  ocasiona  el  llegar  al  centro  de 
instrucción?  Yo  tengo  en  mi  diócesis  colegios  en  Ciudad  Rodrigo,  en 
Vitigudino,  en  Béjar,  en  Peñaranda,  sostenidos,  no  por  los  congre- 
gantes religiosos,  como  creen  muchos,  sino  por  los  Ayuntamientos, 
lo  cual  ocurre  particularmente  en  Peñaranda;  en  Ciudad  Rodrigo 
también  son  costeados  por  particulares,  y  sabe  S.  S.  que  todos  los  co- 
legios de  los  distritos  judiciales  y  aldeas  no  son  de  las  congregacio- 
nes religiosas;  pues  llegará  el  caso  de  que  tengan  que  cerrarse  varios 
de  los  colegios  particulares,  donde,  si  no  es  sublime  la  enseñanza,  se 
eleva  desde  los  elementos  de  la  escuela,  verdaderamente  exiguos, 
hasta  llegar  á  la  cultura  del  bachillerato. 

En  mi  nombre  y  en  el  de  mis  queridos  compañeros  y  hermanos, 
los  cuales  me  exponen  que  igualmente  acontece  en  sus  diócesis,  ruego 
á  S.  S.  que  vea  el  medio  de  impedir  ese  estorbo,  ese  embarazo  de  que 
los  niños  tengan  que  ir  á  los  centros  de  instrucción,  ó  renunciar  á  la 
enseñanza  y  aprobación  del  curso  por  no  poder  hacer  tanto  dispendio . 

No  se  me  ocurre  ninguna  otra  cosa  de  particular,  porque  en  estas 
materias  de  apreciación  en  que  se  extendía  el  señor  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  fijándose  uno  en  qué  debe  ser  esto,  y  el  adversario  en 
sostener  lo  opuesto,  no  es  fácil  que  se  encuentre  la  manera,  como  en 
una  controversia  académica,  de  unir  las  manos  y  estrechar  los  brazos 
en  todos  sentidos.  (Muy  bien.) 
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